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Disçurso presidencial de la Sección de Geografla en la Asociación Británica

para el progreso de las ciencias, sesión de Oxford, Agosto, 1 894.

Habiendo  elegido á un hidrógrafo  para  Presidente,  no  os
extrañará  que  el  asunto  de, su  discurso  sea la Mar  Ésta  á
pesar  de su  uniformidad  aparente,  se  prest  á un  estudio

n  interesante  corno  l.  Tjerra.  Los  fenómuenos que  la
mar  contiene  en sus  profundidades  han  preocupado  siem
pre  ó. os  hombres  pensadores.  El  estucho  de  estos  fenó
menos,  por  lo  demás,  pos  inspira  mayor  interés  que  a
cialquier  otra  nación,  pues  debemos nuestra  prosperidad
a Ja Mar; merced  á  ella la  escuadra  británica  lleva  suban
dern  á. todos  los puntos  del  globó,  poniéndonos  asimismo
en  libre  cotrninicación  con nuestras  colonias.

rucurfli’é  rCsumir  el estado  de nuestros  conocimientos
oceítuográticos  A fin de evidenciar  la  importancia  de los
OeétnoS,  me am-esurard  á recordar  que Mr. John  Muray.
ha  establecido,  mediante  cálculos  laboriosos,  que  la  masa
de  las  tierrus,  encima  del nivel  de la  mar,  sólo representa
la  décima  cuarta  parte  de la  nasa  de agua  que  constituye
los  Océanos  y  no  llenarla  másque  la  tercera  del Oceáno
Atlántico,  ó bien  la séptima  del Gran  Océano.  Este  predo
minic’  de las aguas  es seguramente   gumento  de fuer

ae’ ef  Tef.
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za  en fa vor  de lu  partidarios  de que los  Océanos  existen
con  su  forma  actual  desde  (a formación  de la  Tierra.

Uiiu  de lus  fenómenos  más  aparentes  que  se  presentan
en  ei  a  inorme  masa  líquida,  es  el  de los  movimientos
hori,rilales  de  las  aguas  superficiales,  las  cuales  se de
siStalu  con  el nombre  ik  corrientes.  Las  grandes  corrien
tes  ui.t’ mas  han  sido  estudiadas  hace  muchos  anos,  y
nue:L.rus  conocinhientOS referentes  á ellas  soxi.tales actual-.
mente,  que  no  es  posible  pensar  en  ampliarlos  muchó,

ca  algunos  puntos  de  detalle.  Aunque  el desplaza
mienta  de las  aguas  se  efectúa,  sin  duda,  generalmente  
cii  una  misma  dirección  en  cada  región,  las  circunstafl-’
cias  locales  ó accidentales  causan  la variación  de  las ve
licidadcs,  y la  alteración  de los  limites  de  las  diversas
corrientes  complicando  de  esta  manera  los  exprésado.
límites  el estudio  de éstas.

Sin  embargo,  después  de reflexionar  detenidamente  so.
bre  la materia,  se puede,  á  mi juicio)  ásegurar  que el vien
to  es  el  verdadero  principio  motor  de  las  corrientes  su
perliciales;  esto  es,  no  el viento  que  puede  reinar,  6  que*.
reina  de  un modo persistente  en una  dirección  dada  en l.’
porción  misma  del  agua  que  se  desplaza  más  ó menos  rA-.
pidainente,  sino  los  vientos  generales  que  reinan,  por  lo
reguLlr,  en una  misma  dirección,  en vastas  superficies;  la
acción  continua  de dichos vientos,  combinada  con los des
víos  debidos  ¿ la tierra  firme,  crea  las principales  corrien’
Les superficiales.

lg’noro  si  conocéis  el  modelo  ingenioso  ideado  por
M.  Slayden  para  indicar  de  qué  manera  se  forman  las
corrientes.  El  expresado  modelo,  en  el cual  el agua,  dis-  -

puesta  sobre  una  superficie  que  representa  el Atlántico  y
que  estA recubierta  de una  capa  de licopodio,  A fin de pro
ducir  los  movimientos  aparentes,  está  sometido  A la
acción  de las  corrientes  de aire generadas  por varias  tube
rías  que simulan  los principales  vientos  permanentes.  Lá
experiencias  hechas  con dicho  aparato  han  disipado  tods
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-rni  dudHs; la  dirección  genral  de las corrienes  y hasta

 p  LicLILtrktades,  Sti  rel)roducen  con  pasmo  exactj.
tu4.i. ,  pus,  ty  una corriente  pequea  qne  figura  hace
tiwup  cu  lUcSlras costus,  la cual  m  ha ptrecido  dudosa.

‘te  ri’licru  d la  corriente  que  desde  el  Ocóano  Ártico

vn  la  dirçci  al Sur,   lopgq  cje la  costi  Este  de  la
y  ita  vuejta  alrededor  de  Cabo  Farewell

 la  or  ‘acjón  Norte  eic1o  en el  Estrerho
:,e  Dav’is, ó ‘la s4lida  del  cuai  ‘yuelve d recurvar  para  to

nIIL-  ni’iaje  la ilireceión  Sur,  El modelo pi’oduce esta
o  ÉuJo  sus ‘detalles,  evidenciando  que  pro.

ene  dci  tltStream,  tmpeiidlaelguapo  esta  corrien
 huçh,  la  región  rricu,  no  encontrando  otra  snlida  

1’  .;ipulsuia  cOntra  lu tierra,  ta  rodea  cuanto  puede.  Así  se
.piica,  iu  duda  alguna,  la  çorriete  en Cuestión.

tan  nota N  corjjeote  ecqatorjaj  de invierno  que for
ma tina laja  eslt  echa dli idit  hacia  el  Este,  que  se  halla

‘í  Norte  de un  corriente  pricipj  dirigida  al Oeste!  est4
 4flC1lt  reproducida.

Tos  vkuco  sio einbc’go,vafn  mucho,  hasta  los con
44erac1os  como permanentes,  ylos  cambios  de las  Corneo
eclebidos  al  cambio  de los vjntos,  como  las monzones,
e  vepercuten  ina  alLI. de las legiones  dondc  reiqan  estos

•.‘ens,  de  suerte  qiTe no  es  pQ$ibje prever  la  dirección
«p’ecisa  dc  la  ‘VeIOC1LIad de  una,  corriente  oceánica.  Sin

embargo,  la  acción  ,e1  viento  eplica  de una  manera  sen
cilla  y plaufl)jt  las  Lircunstanclas  puflCipaks  de hs  co

...;ientes  guneaiç,
 vientos  alíeo,  por ejempjo; determinan  Corrientes

:pfjcjale  d  çeguhv  velocidad;  si bien  se  extienden
sre  supt i tu  les coqicl  abl€.s y du igidas  en la  dirección

Worai  del  VjCnLO. Estas  eorrjeqtes  se  encuentran,  com
sus  fuerzas  y llegan  4  ehcavcpntra  la  tierra.  Su

:?1OÇlittd  LLltnCnta,’ bien ea  como  la  del Gulf-Streirn,  en
quá  mpulSltçIas  entre  as  tierras  sus  aguas,  sólo encuen

41ji  un  dcscmboque  iecjjieiçlo, el esti  echo de la Fbi  ida,  Ó
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bien  ‘  nio  sucede  con  la  corriente  Agulhas,   longo  de  -.

la  cust;I  de  Zanzíbar,  que  SÓlo sean  impulsadas  contra  la
tieri  a  y  r  hazadas  por  ésta  con  incremento  de  veto
cidad.

Las  corrientes  rápidas  á  veces  parecen  perderse  en el
)céaflü,  aunque  su desaparición  sólo es  aparente;  han  ge

nerado  asimismo  movimientos  mal definidos  desde  lue
go,  pero  que  tranquean  pasos  ó bajos  fondos,  ó bien  al
encontrar  la  tierra  firme  acaban  por  formar  nuevas  co
rrientS  muy marcadas.  Tenemos  un  ejemplo de esto en la
costa  occidental  del  Pacifico,  donde  el  origen  de la  CO
rriente  del Japón  es  de esta  naturaleza.

La  existencia  de corrientes  longitudinales1  muy n1arca  ::
das  en  todas, las  costas  occidentales  de los  grandes  Océ
nos,  en dirección  de las  cuales  reinan  los vientos  predoni.
nantes,  revela  bastante  la  relación  de  causa  á  efecto  qu.
existe  entre  vientos  y  corrientes.  Los  vientos  del  Oeste,
que  predominan  en las latitudes  extremas  del Norte  y del
Sur,  producen  grandes  corrientes.  Según  es  la  configUra
ción  de  las  costas,  se forman,  ó bien  corrientes  directas  en
el  mismo  sentido  que  los vientos  alíseos,  ó bien  corriet1Ç
seeundariS  en diversas  direcciones.

Comparado  con  lit  acción  de los vientOS, el efecto  de las
diferencias  de  Lemperaturi  ó de densidad,  es insignificafl
te.  Sin embargo,  la  misión  de estos  elementos  es  también
juiportante,  y sus  variaciones  principalmente  determinan
lentas  corrientes  submarinas  así  como  producen  la  mez
cIa  vertical  de las  aguas  inferiores,  toda  vez  que,  has.
en  las  iíuiyoreS profundidades  ni una  sola  gota  de agua
de  los ícéaflO5  permanece  un  instante  estaCiomtria.  ‘  ,.

Los  Ohciales  amriCafl0s  encargados  del  servicio  bidQ
grliico1  han  hallado,  después  de  prolijas  investigaciones,;
que  las  tunas  aíeCtal)afl  considera’blC11te  la veiocida4.,’
del  (1ittStream  en su punto  departida,  el estrecho  de  Flo
rida1  ‘variando en la  mitad  la  cifra  mdxima dela  expresada:
en  veinticuatro  horas.  Estos  hechos,  aunque  se  refieren  á’
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purILo  s  undario,  son sumamente  interesantes   in

vestigaL  iones  reicrerites  al  mar  de las  4ntillas  en toda
  y  nl  Seno  Mejicano,  se  han  llevado  á  cabo  

bordo  de  un  buque  especil,  el Ble,  y  se ampliaron  du
rante  algunos  aflos,  Este  buque  ha  fondeado  en  3.600 tri.
cje  agua,  lo  que  se  habria  corsiderado  imposible  hace

pOCO tiClilpo.
estos  trabajos  notables  han  exclarecido  puntos  de sumo

flte1s,  Cjiales son  las  variaciones  de la iptensida,  direc
y  profundjd  de  las corrientes.  Al Este  de la  cade

p  de las  islas  de Sotavento,  la  profundidad  general  de la
:çprriente  es  de  tinos  180 m.,  debajo  cje la cual  la acción  de

es  muy  distinta,  eitiendo  asimismo un movi. iepto  contrario  producido  n  proundidacjes  variables

la  cresca  submarina  que  une  las  isla  de Sotavento  a
 mepores.  Esto confirma  jo qu.é decfa hace poco:

la  yelocidad  de las  corrienteS  depende  de ja intensidad  de
los  vientos,  que  á  miles de  kilómetios  de  dichos  parajes

:‘quiz  han  impulsado  al  agua  or  vez  primera,  pero  el
movimiento  dt. JcLS maiea  infiqye  en  el  agua  cuando  la
corrlcnt&.  se  aLel ca  a las Costas ó las baraja,  de suerte  que.
reina  slcmpt e gi an  incertidumbre  sobre  la jrelocldad  pro

qida  por  l  combinación  de ambas  acciones.
1:  Antes de  dejar  de tratar  del  Gulf.$trearn,  indicare  dos

en  lo  cuales  has;a  la  presente  np  se  ha fijado  mu•
eho  l  Htefl4. lón,  y  que,  po  obstante,  inuyen  considera

,JIemente  bajo  el  punto  de vista  cje la  cción  reguladora
-ijercida  por  ln  aguas  calienles  de  esta  crriente  basta

m4esct as  costta  LI primei  punto  s  retciona  con las  cau
as  que Se oponen  d su  epsancharnjentp,  t  su salida  cJe! es
t’rebo  d  In Florida.  jsto  lndudablernçnte  proviene  de la
o’rienle  ecuacnrinl,  la  cual,  no pudiendo  pasar  entre  las

 cTe Sotavento,  va  & parar  al  Norte  de las  islas  ]aha
y  viene  d cjarcer  su  presión  en ja  parte  oriental  del

 .Jf-Strcaw,  opritnióndøla  cTe esta  manera  entre  sus aguas

agua  fria  cjuc Llesciepcje cje las  regiones  rtjcas  á  lO
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largo  de  la  costa  anarlcana.  Dicha  corriente  ecuatOrial
i-1lucrZi,  por  lo  tant’’,  el  ivimientO  del  GultSiream  al
rnaO  .nLr  la  tcflpcratura  elevada  de  ss  aguas.

LI  &‘guri(lt) punto  c  ci  siguiente:  Cuando  el  Gulf
tream  ha  pcrdido  su  velocidad  corno  corriente,  en ius
prwioiiclades  de  las  aguas  de  Nueva  Finlandia,  la ex
presada  GuIí-Strearn  ha  llegado  á  la  región  de  los  ‘ien
tos  del  )este, es decir,  de los  vientos cuya  dirección  meia
es  del  Oeste  y  cuyo  efecto  produce  una  corriente  POCO
coftlpLtrable  á la  causada  por  los  vientos  aliseos,  y  qáe
lleva  el agua  hacia  las Islas  Británicas  y la  Noruega.  A
no  ser  por  estos  vientos  del  Oeste,  el  agua  caliente  el
Guli’-Strearn  nunca  negaría  á  nuestras  costas.

La  profundidad  ‘de  las  corrientes  superficiales  en  las
demás  partes  del  Océano  es  poco  conocida;,  respecto  4’
las  u1)servaciones  directas  sobre  corrientes  subinarinaé,
aquellas  son  raras  y difíciles  de llevar  á  cabo;  es  preciso,.
por  lo regular,  improvisar  aparato,  que  muy  frecuente
meiltc  son  bastante  rudimentarios.  Los  americanos,  d1?”
ro  ate  sus  experiencias  en las  Antillas,  emplearon  apara
tos  mds  perfeccionados1  si  bien  eran  delicados  y  su  uso
requería  mucho  cuidado  y  no  poca  práctica.  Las  obser
vac’.iones, además,  fueron  tan  prolongalas,  que se  descui
ciaron  algdn  tanto  en  favor  de  las—de  un  interés  m4s
tangible—relativas  á  los  movimientos  superficiales.

Segtmn algunas  observaciones,  aunque  no  muy  conclu-’.
yentes)  del  Cizallen ger,  sobre  la  profundidad  de  la  co
rriente  ecuatorial  en la  meclianía  del  Atlántico,  parece
no  haber  corriente  alguna  á  más  de  180 m.

Se  ha  calculado  teóricamente  que, bajo  la  acción  de los
vientos  reinantes  constantemente  en la  misma  direcció
con  la  intensidad  ordinaria  de los  vientos  aliseos,  una’
masa  ile  agua  de 3.700 m.  de profundidad,  exenta  de cual,’..
quier  otra  iníluencia,  se  pondría  en  movimiento  en esta”,
dirección  al  cabo  de  unos  cien  mil anos.  La  dirección  de:
[a  intensidad  ile  los  vientos  aliseos,  no  obstante,  cambia
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nbtanremeflte;  las grandes  corrientes,  además,  o  son
IR  resulI:ant.  de  las  coqientes  parçiales  que  se  han

VUelto á  encontrar  y  se  haUtn  oprimidas  á  causa  de la
.opgurtción  de las  castas.  Nopocieios,  por anp,  espe.

‘r  la  reaIizacjn  de  este  efecto  teÓrico.
La  c.d  Leueia Je  la  corrientes  subninrinas  est4  plena

  por  el ejemplo  de 1s  ancás  de  nieve
ue,  traídhs  ie  la  bahía  de  affin  mediante  la  corriente

4rtjca,  siguen  su  curso  hacia  el  5.  4 través  del  Gulf.
$trcam.  Ls  t)n1Qs  de  estas  enormes  masas  de  hielo  se
ludian  á  unos  200 m. debajo cTe h  superficie  del  agua,
y  lii act. iÓn de  una  corrieine  submarina  frja  sólo puede
plicnr  el movimiento  progresivo  de las expresadas  ma

$1iaeia  el 5,
Tuve  la suerte,  en el aQ  1872,e  encargarme  de nna  se

•..je  cje íxperje,1cjas  muy  interesantes  relativas  á  las co-
-•  .‘ientes  y l  las  corrjente  bmarinas  en  el  estrechp  de

ø5  I’tJaI)L1O  y  el  BóSforo. Se  conocía  la  existencia  de
.na  corriente  que,  pasando  por  el  BÓsforo, se  dirigía  del

 Negro  al  mar  de  Mármara,  así  como  de  otra  que
•despus  de  pusu- por  los  Dirdaneios  afluía  al  Medicerr

po  o  obstante,  á  juci  de  varias  enhinenclas,  entre
.   elias  M. Carpenter,  se debía  encontrar  asimismá  una  co-

-  jriente  submarina  en dirección  opuesta,  habiendo  logra

do  al  un, po  nii pai te,  demostrar  la  existencia  de la  cita
:‘4a  corriente  submarina,

A  pesar  de nuestros  aparatos  imperfectos  improvisados

-.‘-e  Ja joçaUducl, lograrnos  determinar  la proporción  exacta
entre  1n  cantid4des  de  agua  qqe  circulan  en

arnbos  sentidos.  Er  curioso  ver  cómo  nuestras  boyas,
:ustentadas  por  un  armazón  de  madera  de 3,5 m.  de su

y  sumet’gidas  a  profundidades  de 30 á  70 m. fran.

qteabnn  los  estrechos  en  sentido  ouesto  á  la  dirección
e  1a  coi nentes  supeificiales  cuya  velocidad,  sin  embar

 llegal)a  hasta  ser  de  de unos  6  km.  por  hpra.  La  de
rnostracIón  tué,  por  tanto,  tan  perfecta  como  se  podia
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desear,  y  en  poco estuvo  no  hubieran  surgido  para  nos
otros  consecuencias  iatales,  puesto  que  los  turcos,  que
presenciaban  nuestras  iperaciones  con  recelo,  quisieron
hacer  intervenir  al  diablo  en  lo que  seguramente  no  le
importaba,  y  no  habrían  dejado  de  jugarnos  una  mala
pasada  si la  presentación  de  una  firma  del  Sultán  no  los
hubiera  tranquilizado.  Nuestras  investigaciones,  por lo de-
más,  patentizaron  la  influencia  preponderante  del viento;.
á  pesar  de la  diferencia  de la  densidad  entre  las  aguas
superficiales  del mar  Negro  y las del fondo del Mediterrá-.
neo  durante  los períodos  de calma,  la velocidad  de ambas
corrientes,  superficial  y submarina,  se  modera  y á  veces
hasta  cesa  de manifestarse.

El  viento  generalmente  reinante  en  estas  regiones  es
del  NE.,  que  impulsa  las  aguas  hacia  las  costas  del SW.
del  mar  Negro,  precisamente  en  dirección  de  los estre-  :.
chos,  de  suerte  que  las  aguas  superficiales  los  recorren
con  gran  velocidad.  Los  estrechos  presentan,  sin  duda,
particularidades  anormales,  aunque  respecto  á  las,  co,- .

rrientes  superficiales,  mediante  la  detallada  serie  de  ob
servaciones  hechas  en esta  dpoca,  tengo  la  convicción  de
que  las  diftrencias  de  la  densidad,  que  llegan  en estos
parajes  á  su  máximum,  no  pueden  producir  un  movi
miento  perceptible  del agua.  .

No  fu  posible  definir  por  medio  de  observaciones  di.
rectas  la  posición exacta  de la línea  divisoria  entre  las co
rrientes  opuestas,  aunque  el cambio  brusco  de la densidad
á  una  profundidad  duda, variable  de un  día  otro,  parece  .

indicar  que  d  cambio  de las  direcciones  de las  corrientes
se  veritica  en dicho  punto.  Por  lo demás,  según  experien’
cias  análogas  iealizadas  por  el  Capitán  de  navío  ruso  se-;
ftor  Makiroff,  con  aparatos  más  perfeccionados,  se  hace.   .

constar  asimismo,  que las corrientes  cambian  en el punto
donde  cambia  la  densidad.                      ‘:

Sería  muy  conveniente  efectuar  observaciones  de igual.
clase  en  el  estrecho  de Bab-el-Mandeb,  desembocadura
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del  Mir  toJo,  (IOfltelflS  CijCUflStUClasson  parecidas.
Drint  L1 mitad  de!  ano,  el  viento  N.  reina  •en todo

fiat  Wju,  ctiusnqo  una  corrierte  superficial  hacia  el
de  Aden,  que  detei’pina  un  descenso  general  del

.ijvel  tic dicho  rtr  d  unos  0,60 m.  Durante  la  otra  mi•
•   ij  tño,  al  çontraro,  el  ieno  del  SE.  reina  en  la

5  de  dicho  pr.  Sefreriflca  por  ese  tiempo
regoJfiintiento  del aguas1perflcil  en  l  referido  mar,
y  por  tanto,  una  elevain  general  del  nivel,  rnjentras

que  el  vienÉiei  N. sigue  1cinando  n  lamitad  septen
1’. trjonal  del  epreso  mav.  k  exstencja  cte  corrientes

tibmarinas,  ea  d1éccjnes  ¿puestas  4  l  corrientes  su
pezficiale,  es,  á UI  Juicio,  por  nto,  muy  probable  Des

•.grhcjadarnente,’  las  observaciones  ‘sobre  la  materia  son
muy  diíi& ils  El  Capita  de  navio  W  N  Moore,  Co
niapdante  del buque  cte gper  ingles  Fengu:n,  las  llevó
4  abo  en  l890  pero,  efectuáclasal  cibiar  las monzo.
1es  oJ)tuvo resultados  çlcaráceç  articu1ar.  Parece  que
Ja  profundlda  de  unos  hP  .  el  oyimiento  ctel agua
er*  aiLernativo,  mientras  que  .sta,  ep la  superficie,  fluía

H ntnmente  en n.a  sola  dirección,  fenómeno  similar,  en
las  lfuea  generales  de  las corrientes,  al  evidenciado  por
loa  arnerl(4nos  e  la  Antillas,  la  dirección,  no  obstante,

çjesaue  alernatjvo,  era  enrermite  opuesto  a la de
entrando  e  agua  al. bajarj  rnarea,  y sallen.

4Q,  al  coutrario,  al  subir  ésta,  Se  requieren  nuevas  obser
para  poder  formular  conclusiones.

pasLLInOS ahora  á  ocuparnos  de la  profundidad  de
.1  Ocóanos,  vernos  qu  nuestros  coocjjO5  sobro el
aSuito,  que. ttdelctntn  con  nQ poca  lentitud,  datan  cte ne
çlla siglo  Sir  James  Ros5, aunque  sólo cont4ba  con  recur

 bustante  elernen15,  fug el primero  en demostrar  que
LQc  uo,  considerado  lnoriçable  ez  todos  sus  parajes,

sondable,  Posteriormente  s  han  se
jjo  efectuando  nurierósas  Solidas’, que  fueron  lecesa.

 princ4paJeie  para  el  tend4do qe’ los  cables  subma.
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naos,  hahiendo  la  mayor  parte  de las  naciones  inaríti
mas,  sobrL  tqdo  la  Gran  Firetaña  y los  Rstados  Unidos,
armado,  para  el referido  objeto,  expediciones  espeçiales.

tic  esta  illanera  hemos  adquirido  conocimientos  gene
rales  bastante  satisfactorios  relativos  á las profundidades
dej  Atlntieo,  sibjen  respecto  al  Océano  ndic  y  al  Pa
íIieü,  sólo  poseemos  datos  aislados,  suficientes  para  dat’
una  idea general,  pero  que  debieran  ser  completos.  á  fla
de  satisfacer  las  exigencias,  cada  día  más  crecientes,  de
la  naveg.iión.  Lo  expi1eto  es  una  empresa  vasta,  pu
diendo  decirse  que  runca  quedar4  del  todo  terminada,
pue.  no  c.Iaremos  plenamente  satisfeçhos  hasta  conocer
las  variaeitnes  del fondo  de los Océanos,  del mismo rndo
que  conocemos  las  pndulacioues  de la  tierra  frme.

Nie limitaré  á  resumir  nuestros  conocimientos  genera
Les, citando  desde  luego  las  mayores  profundidades  cono
cidas.  Es  digno  de atención,  bajo  el  punto  de vista  geoló
gico,  qne  los  parajes  más  profundos  de los  Océanos  se
hallen  cerca  de la  tierras  y no  en  la  mediania.  de  éstos,
A  175 1cm. de las islas Kouriles,  que se  extienden  al N. del  1
japón,  se  efectuaron  sondas  en  8.5W m.,  mediante  las
uuaIe  se  encontró  una  poza  situada  á  lo largo  de  dichas
islas  y del  citado  imperio,  ignordndose,  sin  embargo,  la.
extensión  de  la referida  poza,  que quizá  sea  considerable.  
A  las cinidas  profundidades  halladas  en esta  poza,  siguen
por  su  magnitud  las eaçontradas  á 75 km.  al N.  de  Puerto
Ricó,  á  saber,  de  8.340  tu.  Se  ve  que  estas  profundidades
discrepan,  por  defecto,  muy  poco  de  las  del  PacMco,.
donde  la  depresión  debe  ser,  sin  embargo,  relativamente
escasa,  puesto  que  las  profundidades  vuelven  á  ser  nor
males  A unos  100 km  al  N. y  al E.

Se  ha comprobado  una  depresión  análoga,  en  estos  
timos  años,  al  W. de la  cadena  de los  Andes,  A 65 km.  de
distancia  de la  costa  del Perú,  habiendo  sido  las  mayores
profundidades  obtenidas  de  7630  m.  Se  han  efectuado
otras  sondas  aisladas,  que  exceden  de 7.800 m.,  en  el Pa-  1.
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cflito,  oIMc  hi  islas  ‘4ona,  poç  ejewplojdonde  se  en
cUeatian  1)1 olundgJe5  de8  200 rn,1 po 

;:.      minado bis depresjones  Corespondjentes
•        Salvo iIiunas  excepciones,  la  profupdjd.  los Ocóa

nos,  que  sepapio  no  pasa  de7.0Qm.  .ó éa  unas  4 ñi
 n14I’nas.  •Auique  esto  no  es  dudoso,  existen  otras

dpienes  adernils  de las  ya  conocidas
.1 a  mai  iya  proÍnddad  med  parece  ser  la mayor,

i  es  el  ran  Ucóano lacifjco,  que  mida  m  Ie,170 millones
d,e   lse,  por  si sólo,  eugtob  la  mitad  de  la sqperfi.
cie  de los mares,  ym  de un  tercio  de.l.superficjetotai

.Øc  (obo,  que,  como se  sabe,  esde  48  Ipillonesde  km
Según   cllcalos  de  Mr.  John  Mray,  la  profupdjdad

•mdia  de lapurte  Septentrional  de psta  enorme  etensión
de  tgqa  excede  de 4.600 p.,  al paso  qqe  efllapart;e  meri
dional  dicha  profindjad  niedi  no l’ega  a 4AOQ zn. tos
dato,  sin  umIlailgo, sól  estó.n basados  en  soiidas: a1gn

 tlisomjnds.  P?tra  dar  Wea de la  que  qneda  por  ha.
cer,  os  diré  que  en la  verte  E..dej  Qcóano,  y  con  relación

una  superficie  de 27 uliones  de kp.,  sÓlo disponeo  de
1 sIete  soiidas  mientras  que riq pseen1os  dato  lgro  rele•
lyo  a una fija  prolongada  que trviesa  el  Paciflcq  y c
re  nis  d  7 millones  de kni,  de perflçjç.  Las  pr9fup-
•4klades  medias  ya  cItadas podrlp,  por Unto,  resultar  muy
poditicd,  Sm c-mbaiga, estamos  autoz izacjos, pediante

epue,  para  ñrmar  que  la  profundidad  del  Paci
es  gencralmente  mayor  que la.delosdem  Qcóapos. çliffj  aprecja  la  masa  enorme  que  representa  este

-  •  Océaii.  JS  pO5ib,  sin embargo,  tener  lina idea  de su

magnitU,  teniepd  eu cuenta  que  el  eonjuntQ de  las  tic1
••  del  globo,  echadas  en  el  .PSCjfiOQ, sólo  llenarí1a

éptinj  P41,e de  este  abismo,  

1  Según  Mr.  Murray,  la  profundidad  media  del  Océano
•   Ípdico,  cuya  superficie  es  de 65 uiljores  de  km.,  excede

•oeo  de 700  m., i  bien,  comq respecto  al  Ppc$fico, sólo

je  cuenta  con un  número  insucjentede  Sopds.
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El  Atlántico,  mucho  mejor  conocido  que  los  demás
Océtnos,  tiene  80  millones  de   de  superficie  y una
profundidad  media  de unos  4000 m.

Constituye  un punto  interesante  de la  física  del globo la
temperatura  de  dichas  masas  de agua.  La  que más  nos in
teresa  es  la superticil,  por  ejercer  una  influencia  directa
en  los  climas  de  las  diversas  partes’del  mundo.  Se  la
puede  determinar,  sin  dificultad,  relativan’Teflte, estando  1
nuestros  conocimientos,  sobre  esto, bastante  adelantados,
para  que  no haya  obstáculos  á  su próximo  desarrollo.  S
explican  muy  bien  las diferencias  entre  las temperaturas::
medias  de regiones  situadas  en  la  misma  latitud,  las ie
blas,  frecuentes  en algunas  localidades  más  que en otras,
la  formación  de  los  temporales,  etc.

Se  desprende,  de las  discusiones  referentes  á  este  últi
mo  punto,  que las  áreas  donde  se encuentran  las  grandes
diferencias  de temperatura  en la superficie  de la  mar,  son
aquellas  en las  cuales  se  fornian  las  tempestades.  Es  u
hecho  comprobado  que  algunas  de las  que  reúnen  él  At
lántico  se  originan  al  S. de  Nueva  Escocia  y  de  Terra
nova.  Ahora’bien,  el  examen  de  la  temperatura  superfi-:.
cial  en  esta  región,  evidencia  variaciones  excesivas,  pro:  
ducidas  no  sólo por  la  yuxtaposiiófl  del  agua  calienté.
del  Gulf-Stream  y  por  el  agua  fría  del  de  la corriente
ártica  que  fluye  hacia  el  S.  entre  la  costa  y  dicho  Gulf-
Stream,  sino también  por  esta  misma  corriente  del golfo,
que  está  formada  de haces  de agua  çaliente  y  fría,  cuyas
temperaturas  se  diferenciazl  hasta  en  11° c.

Idénticas  condiciones  se  encuentran  al  S.  del  cabo  d
Buena  Esperanza,  otro  centrq  bien  conocido  de  tempo  .1
rules.  Sobre  dicho  cabo, la  corriente  Aguihas,  cuya  agua
tiene  la  temperatura  de  unos  21° c.,  es  repelida  convio.
lencia1  por  la  tierra,  sobre  aguas  más  frías  en  unos  13°. El
paraje  en  que  se  encuentran  es  también  muy  conocido
por  ser  de los más  peligrosos,  á  causa  de los  temporales
que  1dU remail
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1 lay  ntras  regiones  tempesosas,  con igtjajes  1Vaj
nes  anormales  de  a  temeratura  superfial  1  SE.  del

::1  Rh  de  la  Plnti  y   Iopgo  de  las  costas  N. E.  del Japó4.l
jI’  cha  variaçjOfle  de temperatura  povjenen  de 1  mez

‘cta  de  las  ngti,  poc.lucjda,  bien  sea  por  un  corrienteviolenta,,como  ocurre  ep  e  cabo  de  suena  Espe.raiza,  d

bien  por ‘la aseeniØn  de  capas  inferQres  ‘frfas, á  través
de  una capa  supe4ficial  cá’ida,  como  5ucde,  al  parecer,

al  Gulf’$tream.
Mr.  J’ol)n Murray  ha  demostra4o  el  efeco  otab1e  .dçl

vqto  sohe   temperatura  superficlal,  y segun  las  ob
serv’ac4ons  d  dicho  Señor,  el  viento  terçal  impulsa  al
‘agua  en su  mi5m  dirección.  Esta  gua  se  reemplaza  de
la  manera  más r4pidi,  es  deçir,  coi  elaguij  d  las  capas

que  ocupan  ej sitio  de las’capas  sueriore’s  que

han  sido 1rnpetida  Como estas  capas  inferiol-es son siem
pre  rás  frfts  que las  supertlciales,resuitn’un  descenso  de

‘1  la  temperatura,  estando  probado  que  sobre  las  costas

donde  el  viento  es  constante,  el  agua  es  más  iría  que
•  mar  afuera.  Esto cntribuye  en  gran  manera  á  epliear

,a  formación cTe los corales,  evidenciando  l  razones  me
:,‘;‘  diante  las  cuales  se  encuentraji  pocas  de  estas  substan.

çis  calcá-  en  las  costas  occidentales  de los  grapdes
.1;:  continentes  dpnde  reinan  los  vientos  ajíseos,  al  paso que

ahundan  en la  çosta  orientales,  contra  las  que  chocan
las  couiente  cAlicjds, pues  el  animal  que  produce  los co
rles  sólo vive  e  e! agua  4 una  ‘tempertura  dada.

Se  han  hecho,  durante  estos  ultimos  años,  observaci

nes  sobre  las variacionesqé  la  terneratura  superficial  y¿le la  del  íondo,  habiendo  sidp Jo  i-esulads  hasta  ahora

çaside  uingn  valor  respecto  la  superficie  inmensa  d
•;•  ‘,1o. Ocanos,  si bjex nuestros  conocjmietqs  referentes  4

“t  materia  aumentan  progresivane  cada  año.  

cuestión  no  e  ha  estudi4clo  aun  e  totalidad  Mi  A  ‘Bi
chanan  se OCUpL  eutretanto  4e reu•fljr lOS datos  de que disT

‘:;jo1emos  sobre el aqnto,  ta  que ná  deja  4e ser  árclua
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tflUtindose  cje recopilLtr  datos  adcJuj-jdos  en  todos  1o:
parajes  del  Globo  por  buques  de todas  las  naciones  m
rítiInts  y  en  circunstancias  muy  distintas;  creo,  no
tatite  que  en breve  se  insertafl  el. resultado  de este  tra
bajo  en  el  últI  torno de las  sei-ie  del  halleéger

N  es dud0  que las observaciones  relatiy  tilas
des  prolunciidLeS  exigen  precauciones  especiales.  
preciso  operar  desde  luego eXclusivamente  Con termóme
tro  constIujdos  Con el mayor  Cuidado  sometidos  ti  com
prol)aciones  severas  y manejados  COn precaucióji  Todas
las  ubServacone  de hecho,  no  tienen  gua1  valor,  pre.
Sefl  ttndo  asimismo  la  dicu5jón  de los resultados  no pocas
duticultades  la  cual  ha  de ser  metódica.

Podemos,  sin  embargo,  afirmar  que  la profundidad  de
las  aguas  calientes  de la  superficie  es  escasa.  En  la  co
rrente  ecto.jj  entre  el  Africa  y la  Arflrjca  del Sur;
Iti  ternperatuj.a  del  agua  pasa  de  25°,5 ex la  superficie

 13  sólo  a 180 m. de  PlOfundidad  y  ti 40,5  ti  730 i.  E
descanso  de  la  temperatura  parece  ms  rtipicjo  en esta.
región  que  en  Otras,  aunque  se  encuentra  generalme0
Ca  tOdas partes  En  la parte  tropical  dej  Pacífico  la  tem
penttItrt  pasa  de  28  en  la  superficj,  á  10° ti  360 m. y
ti  ti partir  de 900 hasta  1.000 ni. A mtis  de 800 ti 1.000 m.,
la  Iernpcnjturt  Sólo decrece  lenamente,  aunque  haya,  en
gruricks  profundidades  varjacones  importantes  en  di.
VCVSOS J)arajes  de  lo  OCanos.

lTno de  los  hechas  rntis interesantes  que  se  há  regis.  :
tracio,  es  que  en  las  depreSjoes  que  presenta  el  Ocda
no,  la  temperatura  del fonda  parece  ser  mtis  baja  quela
de  las  capas  de  agua  situadas  ti igual  profundidad  pero
por  hier0  de las  Crestas submarinas  que rodean  las depre.
SiOne5 y  las  eparan  de  las  cuantiosas  extensiones  mtis
pçofuicI  La  temperatura  de toda  la  masa  de agua  de
estas  deprtsjones  no  varía.  Esto  Suple a nuestro  COflOcj
‘fllento  imperfecto  de  las Profundidades;  es  evidente,  en
efecto,  que  si en parajes  determinados  del  Océano  halla.
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 mos  grti  profundj  Üna temperatura  ms  alta que l
.exitente  en iguales profunçlja  i  las aguas certnas;
pxiemo  ttner  la eguricla  de que hay un  cresta subma

        ls aguas del fQfldo, IndiC4ndoe la itu
de  dicha creSta  mediante  l  dtnilnacjón  del punto

p  el çuaj oncuerde  l,t temperatura  de ids  aguas  çerda
  fln, Como corolarip,  es posible adrpir  que el movlmien

 del aguo en gi andes proflnIdades  est4 reclucidd 1 bien
 poca  cosa,  e  ttecjóu  4  que  de  haberlo,  la  corriente
íi’iquenrra  infUblemente Incresta cfr as1nmtento, tenien4

jfo ppen   necJtr  la  aguds y a unifrm  las err

  presea  un eJep1o  otable  de easafloL
‘fJ  l  supare  septentjon•  la  ten1peratra  çl

ag  en el tanjo  flO e  en  parte  alguna menos  de 2°, 
pestr  cl  la  €xe1vas  profundidades  en  14 parte neri

sin  ernbugc,  ti Ja pI’ofufldldadde5lcyjm ,4aem
peraturt  del fonda eccecJe escasamente de 00, debe haber,

  e  aigIn  paraje,  entre  el Africa y

el  Sur,  tunque las Oflda  hata  tabo  no 20  i  indicas
do  una Cadena  sLtuac4 4 a  proítMdcad  de unos  700 m
DJferenci  antilog  extenentçe  la  partes  orIentales
yciç1entaje  del  Qcar  AtT4&jo  del Sur;cducjni
4qse de aqu1ls  fgul  conclus4,  Aclemds, según traba

:jctiittdos  e.  la  parte  SE. del Pçfacp,’  la  4Iferepcj
e1empej  utqt a  de este  es  Cons1erabje,  comparada  con
la el  Atllat1co del Sm,  de  suerte  que hemos  de admitir
¿  eten  de una  cadena qua  une  lii’ ila  Jálk1and al
Qfltlnente  4OVtii1co

 o  derri4s, e  igo  de lse  que  idénttca cónclu:
 Jia deçuoçlo  de los  tiabijos  referentes  4  la  tias

Jncføn  de  le  grtnle  ola  s1snica  jço4ucj  pór  la
erupción  tic Krqkatqa  en  2883 Lt  alicia ausa4a  por  lá
explgsiÓj,  n  el  estrecho de  la SQncla, llegó al  cabo  de

•  t3nrnos,  donde  afortun(tctmente unaexpedición  rneeoro
1Øgicarrances1 hah.fa etabiejdo   automa

•Toio ;ixvw,  1896.                        2
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Lco;  sin  rnbro,  en  vez  de.  lina  serie  de ondas,  el apa
rato  indicaqr  solo marcó  dQs. Resulta,  por  tanto,  que es
tando  el polo S. entre  el  estrecho  de la Sonda  y el  cabo de
Hornos,  las  ondas  desviadas  por  la  tierra  que  rodean  al
polo,  I1ean  á este  úLiiino punto  procedentes  de dos lacios,
adelantándose  la  una  it la  otra  siete  horas.  Si  el  asunto  
estudia  con  más  deçenimtepto,  se  advierte  que  la  on4’
más rápida  coincide,  respecto  al  tiempo,  con  una  oIld
qte  camina  sobre  el  lado  del polo,  que  gira  en direcciÓ
al  Pacifico  con  una  velocidad  debida  it  la profundida  .:
conocida  mientras  que  la  onda  retrasada  vendría  poç  el
Atlántico.  Su atraso  sólo se  explica  mediante  una  prot’urt
didad  menor  de agua.

En  la  parte  W. del Pacífico,  el  agua  es  más fria  babins
dose  encontrado  çmperturas  que  apenas  pasan  de Q0,5

en  la  depresión  profunda  situada  al  E.  e  las islas  Tongq
la  parte  septentrional,  no obstante,  it pesar  de suprofun.
dad  y  de su  cxtensjón,  parece  estar  cortada  por  una  Car  ‘

dena  sjibmarina,  s  de qeer  que  sucede  lo mismo  en 1
parte  NW.  del  Océano  Indico,  la  cual  quedaría  separada.
dci  resto  del Océano  por  medio de un  levantamiento  que1..
se  extendéria  probablemente  ede  las  sla  Seychelles  &..‘

las  islas  Maldivas
Mr.  Buchanan,  además,  ha  evidenciado  cómo alguna

partes  de los  Océanos  podrían—it  pesar  de su  extensión  y.;.
de  su  profundi4acl—quedar  aisladas  de las  demás  agua
mi,s  calientes.  El agua  no  puede  llegar  it las  capas  
riores,  it no ser  más  densa,  y aunque  la  evaporación   ‘

menta,  la densidad  de las  capas  superiores,  permanece1  4
causa  de su  temperatura,  siempre  m4s ligera  que la de las
capas  situadas  por  debajo.  Una  corriente  no puede,  por
tanto,  sumergirse  sjno  cuandp.  pierde  gradualmente  sp.’
calor,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  una  corriente  que
pasa  de  las regiones  tropicales  itias  templadas,  en  ciyo
caso  se  sumerge,  mo  icando  con  lentitud  el  excesivo
frío  que  reina  nattra1mente  en las capas  del fondo,
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Así  suceie  con  1a  ranes  corrientes del Gu’Stream
‘en  el  Aclantico  y  del  Japón  en  el  Pacifico. Conforme
vanan  haiit  el N ,  se  sumergen, surtiendo  el efecto al
cabo  de anos  d  elevar  la  temperatura  del  fondo 1° ó 2°,
,l  paso  que en los mares  l  S. naØa  Contribuye á e1var

:  iii de tus gas  profundas, L.as rn as  de hielo q,ie circun
.dan  el  pólo N.)  producen  robablement  pQ  ó ningún
efecto  en lii  temperatura  de  fondo, y ce  lieclp  la tempe
•rtura  in4xirna  se encuentra á alguflos Centenares de me

:  •ÉVQS de la superficie.       ‘.  ‘

Ji  temperattra  más baja  encontrada  basta  ahora  es
Øe_J,O  comprobada poi  sir Johp Ross en el estrecho de
Pavis,  á 1.240 rn. de  profundidad y  c  todd  se debiera
rectiticur  respecto  á que los  terniómetros  eran entonces

bIen  imperfectos. En los grandes Océanos, las temperatu
‘as ms  redacidas  se han  encontrado en  la costa ‘V. del

‘t14ntico  meridional, donde el termómetro se mantiene á
se  han eomprobado, sin embargp,  temperaturas de

Y  c. en estos últimos años al E.  de las Faroé,  al N. de
-:j’1  cadena  que  separa  las  aguas  profundas  del  Océano

:‘,$tjeo  de las de  Atlántico.
Aunque  lo expuesto se aparta  algo de iii  asunto,  trata

j  §omerarpente del t’oi4o de los Océanos.’ La  investiga.
ç4qespracdeadas  por el Chc4lcnger han evidenciado que,

:  4  distancia dada de lQs continentes,  el tido  de los
.  Y.’ares  está  formado de  detrftus’terrestres,  en  las Ñrtes

‘pvofundas  está  constituíqo principalmente  de esqueletos
 de fragmentos  4e éstos de lo  animalitós que viven’e  el

gva.  A profundidades relativamente  exiguas, se’ encue•
 conehucl  conforme aumenta la profundidad y hastt

 900 m., las  conchas  calcáreas  d  las  globigerjnas
çoustituyen  la  mayor  parte  del  fondo  del  Océanó. En

gpas  aun  más prófundas,  donde la  presióti  combinada
 a  acc:ión del cicjo  carbónico d,a lugar  4 la  disoluciÓr

,e  materias eajcgreas; se encuent  ún fag  impalpable
can  esqueletos de  radiolçjos  spíceos de suma
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belleza y  de gran  variedad  de  formas.  En  mayores  pro
fundidades,  es decir,  que  pasen  de 5,500 m., hay  un  fango
arjlloso  rijizo,  en el  cual  los  únicos  vestigios  conocidos
de  restos  orgdnicos  sun dientes  de  tiburón  y de  cetáceos,
pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  especies  que  han
desaparecido.

Tocante  i  la  época  de  estas  formaciónes,  sólo  se  pue-,
den  hai’ei’ conjeturas.  Algún  dia,  quizá,  será  posible,
mediante  los  progresos  de  la  mecánica,  sondar  en estas
profundidades  lo cual,  hasta  ahora,  ni siquiera  se  ha prac
tiendo  f)LE  vía  de ensayo.

En  euanlo  á  la densidad  del agua  del  mar,  sóio diró que
es  sumamente  variable,  no  habindose  hecho  constar  aún
si  las  densidades  observadas  en  diversos  parajes  y  pro
fundidades  seguían  siendo  poco  más  6  menos  constantes.
Es  evidente  que  en los  puntos  donde  la  evaporación  es  -

coflsiderable  y están  exentos  de  influencias,  la densidad  -

superficial  se  ha  de elevar.  La  experiencia  confirma  esta
conclusión,  pero  el problema  presenta  muchas  complico-  -.

ejones,  poco conocidas  hasta  la presente.  Es posible  esta.
blecer  deducciones  sobre  determinados  puntos  al  contar;
con  observaciones  repetidas,  aunque  en general  se  pue.
de  decir  que  el  asunto  nos  es  completamente  descono-  ‘:
i’tdo.

Las  ondas  que  surcan  la  superficie  de los  mares  exigeú
asituisíno  uit detenido  estudio.  Las  más importantes  y  las
más  regulares  son  las  mareas,  habiendo  practicado  in
vetigttCiOnes  sQbre la  causa  de  ellas  las  eminencias  más
notables,  siii  lograr  la  explicación  de las  numerosas  ano
malías  que  presentan.

Lord  Kelvin y  Mr. Darwin  han  demostrado  que  el flujo
y  el reflujo  Lroenian  de la  resuÍtante  de las  ondas  nume
rosas  que  dependen  de  las diversas  posiciones de la  Luna
y  del  Sol, siendo  unas  ondas  cliui-nas y  otras  semidiur
nas.  UI momento  del  paso  por  el  meridiano,  así  como la
declinación  de  ambos  astros,  crean  grandes  variaciones
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 las ninreits;  el cambio de la  Øistanca  y de la posición
la  Luna, nfJuyen  considerah1emnte  en las expresadas,

 nientrs  que la dirección  la intensidad,  siempre varia
 bies, ¿le los vientos  asi  como las fluctuaciones de la pre.
alón  LUmostica,  desempeflan sl.l misión, produciendo di

•ijs  fluctuaciones las  Impropiaete  llamadas mareas
Øteoi’ológkas.

,H•..,fl  amplitud de la  oscilación  de  agua  depende de va
nos  laetores  astronómicos  que varf  segn  los parajes

;:çie.t  Tierra  COmO  el  periodo dç  ‘caa  uno de estos ele

pn(os  e  diteient,  iesulta,  iespçcto  al  movimiento del
 Sorprendentes variaciones. Enciertos  parajes, sólo
una  marea aparente  diaria,  reproducindose  el fe.

nmcno  en ocrós, en períodos particulares  de cada luna.

•  En  los  puntos  donde  se  pueden hacer  observaciones
rolong.das  relativas  a  la época y á  la  impo;-tnncia de

•lasrnttres,  se  puede  redeclr  cori mncha  exactitud  las
1:.4yersas  fases  ¿le este  fenómeno tocante  al  paraje  par.

de  que se trata—exceptuana  la narea  meteoroló.
giqa-poi  el método de análisis  aunónico perfeccionado
por  M  (  Dat wii,  pe  a nadte podrá afirmar lo que será la

en  un  paraje  doflde no  se  hayan  lleyádQ á cabo
observacos

.Y$eg  da éstas,  heclas  en todos lo  parajes del  globo, en
i)arte  el flujo y reflujo es tan  regular  como aire.

dor  de las Tslas Británica5. 1StO es, además, tanto mas
cuauto  que en la parte opuesta del Atlántico_en

:I1kNqevt  lseocia  por ejemplo—las mareas  son muy com
:ljdas.  Las ondas secunciat•ias, que enla  mayárla cte lás

rgione  pi t.sentan, mediante su  combinación, una parte
cje  las  marea  lunar  y  solar,  y  que,  por

•9oislguiente,  aumentan  ó disnifnqyen nótablemente sus
;.,  •:ectO,  on  insignicinees  en la Grao retafia,  de mane

ra  que  su  influencia es  casi  despreciabe.  La  razón  de
Sto  es, basta la presente,  ineip1jcab1e,
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T..s  nuiietis  en  nuestras  costas  presentan,  adem4s,
ejemplos  curiosos  de interferencia,  es decir,  de los efectos
del  encuentro  de dos ondas  de mareas  en sentido  contra
río,  ó de la reflexión  de las ondas  producida  por  otras  cos.
tas.  Dichos  efectos  sólo  pueden  predecirse  por  iyiedio de
()bserv&UiouleS, En  nuestro  litoral  S.,  por  ejemplo,  en la
parte  W. la  marea  sube  unos  4,50 m.,  pero  al  pasoque  la.
onda  se propaga  hacia  el E.,  la  altura  de  la  marea  dismi
nuye  hista  un mínimo  de  1,80 m.  hacia  Poole.  Al  E.  d:
este  paraje,  la  altura  aumenta  de  nuevo  hasta  I-Jastings,
titinde  llega  á  7,30 m.,  volviendo,  por  último,  á  disminuir
gradualmente  más  al  E. Estas  variaciones  provienen  de
la  acción  de las costas  francesas,  que  producen  una  onda•  1,
derivada  cuyo  efecto  se  agrega  al  efecto  de la  onda  prn
cipal,  ó bien  la  reduce  según  las  circunstancias.  Los  de
Lalles  de estas  acciones  secundarias  son,  por  otra  parté,
sumamente  complejos.  .

Es  verosímil  que  las  variaciones  de la  altura  media  de
la  marca,  que  ocurren  en muchos  parajes,  se  han  de atri
buir  á  una  causa  análoga.  Como estas  ondas  derivadas
pueden  venir  de  muy  lejos  y ser  numerosas,  las  diferen-».
cias  extraordinarias  en las  alturas  de las  mareas,  no  tie
iien  nada  de  particular.  Las  variaciones  que  provienen
de  esta  causa  son,  por  lo demás,  absolutamente  indepen
dientes  de las variaciones  producidas  por  las  influencias
astronómicas.

La  marca  en  grandes  profundidades  sube  poco,  pero.
cuando  la  onda  se  localiza  en parajes  de menos  fondo  y  . .:
se  acerca  á  las  costas,  y,  sobre  todo,  cuando  avanza  por
un  golfo  parecido  más  Ó menos  á  un  embudo,  el roce  y  la
compresión  lateral  aumentan  la  altura  de  la  marea  en
términos  de  que  excede  ála  de  alta  mar.  A  la  altura  
de  la  onda  de  la  marca  en el  Océano,  se  la  asignan  de  ‘.

0,60  m. á  0,90 m.,  pero  este  cálculo  está  basado  en obser-  -

vaciones  hechas  alrededor  de  islitas,  donde  las  influien.  . 

cias  perturbatrices  que  he  indicado  existen  aún,  aunque
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reducidas  ¡1 u  n1fpmu  Carecrem  de ifr  *act
sobre  el particular  hasta que se haya lmaguiado un medio
pu’a  medir dlrecarnente las  niareas  en grandes  proftn.
didades,              , :        ‘

is  ohi  &iQclucldas por  el v*ento aunqte  de un cagc
ter  menos graudioo  que la majestuosa onda de l  marea,
son  tenóneno  que  1mpreszona la imaginación  La  mar’
muy  agitada,  es qul4g el  testimonio más Impresiohante

las  fiierz  de la
pluchas  de vosoLro  A punto  de e*per1mer  los sentí—

 rnlento  (de tprnar ó de adrnirajón.  cfo’ne  el tempera.
pitç  ç.  ci4i  qal)  que rnsplran la vista  del grandioso
espectá  ulo preentjo  po  a  iitr  eI1furecic1a

L  nlttira que puedtn  llegar 4 tener las  olas de los tem
poales,  nCflct  bO ha  determinado  de una manera  satis
4orla  4partk. de la dIficultad de la operación y del cor
Ço  idmro  de pusonds  que s  ocupan de  llevarla ¿1 cabo
eian4o  se le  presenta  ocas1r,  se ha de  tener ea  cuenta
lpl4smo,  rcspectq 4 este asunto,  que un individuo raras

 co  treinta  años  de  rnnr, Ve olas’ ralmente
 it1e  L)lversas alturas  están consjdei adas Como las

n$rn  virftn  entre 12 y 27 rn  desde la  cresta  al  hue
po,  siendo, en nuesti o sentir,  1j cIfra más probable de las
ip  esad  de 15 4 IS ni

istas  grLtndes olas, producidas  por  lo  temporales, s
propagan  con suma rapidez y hasta  Constituyen frecuen.
temente u  avi,o,  por  ececJ€r Su’velocjdad de propaga
iói  de  la del  tempora  que ellas preceden,  á veces son
eltinleo  indicio de  tpJnporae  quehabrín  paadp  des
nipecihidos  y que  se originn  A muchos kilómetros de

‘44atncia  Además,  sustiafdas  A la  acción  del  vientd
cpe  ls  formó, pierden el  peli1  agudo que las  c4racte
  para  volver  A conyertrse   pa una
lmple  ondu1jÓ,  apenas perceptible en grandes profu

4hides.  No obstante, si entran dqnd  harpoca’agua,  re
çbran  u  pi 1rnuva violenci  y las mares  sordas,  ó sean
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calem4s  (1), que  se  forman  et  diferentes  parajes,  en latí
tjides  exentas  de  temporales,  pueden  atribuirse,  con  al
g.ín  fundamenté,  á  olas  de  este  género  procedentes  dé
regiones  distantes  A miles de km. Tal parece  ser,  al menos,.
el  Qrigen de dichas  mares  sordas,  muy conocidas  tambin.
en  las islas  de la Ascensión  y de  Snta  Elena.  Frecuente.
nente,  sin  embargo,  este  fenómeno  particular  dimana  de.
terremotos  ó de erupciones  volcánicas  que  elevan  el ‘on
do  del mar.  La  mayor  parte  de  las  expresadas  calemas,.
que  tan  terribles  estragos  han  ocasionado  e  las  costas..
occIdentales  de la  Arnrica  del  Sur, prévienen  de esta  úl
Urna  causa.  .  .  .

1-lay pucos  datos  relativos  á  estos  fenómenos  grandio
sos,  si bien  es  posible  que  estas  ondas  gigantescas,  causa  .  -

de  tantos  desastres,  se  originen  cerca del’paraje  en  que
son  m4s  violentas.  Cøn motiyode  la  gran  erupción  del.
estrCcho  d  la  Sonda,  -n.Agosto  de lS83  se  llevaron  4
cabo  obsereaciones  interesantes.  Es  sabido  que  A conse-
cueneja  de esta  erupción,  desapareció  la  mayor  parté  de
la  jsl  de  Krakatoa  y fallecieron  más  de 4.000 pçrsona5,
en  las  costas  de  Java  y e  Sumatra.  Mediante  los  datos
regisirados  por  los  mareógrfos  automáticQS,y  por  ob
eçyaciones  individuales,  se  pudieron  apreciar  A grandes
distancias,  las ondas  producidas  por este  cataclisrno.  Los.
espacios  entre  dstas  eran  muy  prolongados,  toda  vez  que
la  crestas  de  dichas  (itas  se  s3.icecUn  4  intervalos  de  y
una hoça,  y la  velocidad  de  propagación,  correspondien
te  l  dicho  periQdo  de  tiempo,  era  de unos  50  km.  La
acción  de las  expresadas  se  exprimentó  hasta  sobre  el
Çabo  de Hornos,   7950  ú  8.20  kw.  de distancia,  segdn

se  pase  de una  banda  ó de la  otra  del  polo.  En  esto
parajeS,  las  olas  sólo se  elevaban  0,125  m.  sobre  el  ivei
medio  de  la  mar,  al  paso  quela  altura  de las ondulaciones  :.  -

(U  qaJa  a  r. pÓp  máa ejuna  de a  COStft 4UU oui,e  ç
en  la occIdental d  ifrtca1  y sobre  todo  en  1* dci  Congo1 cuando  hay  mar  de
tundo (ttIabri
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levantadus  en  la  pirte  rnerçliqa1  del  Africa,  4  I41QS

8000  lni.  dl  lugir  “le la  eEupión  era  lastade  0,O nt
0,6O   Lt  altura  ‘le  is  oda  en s  origen sigue ds
ouda,  st  bien nc  excederla  probablemee  de  3  n

;*j
;,‘Ei  movimiento prpducido po  lao;idas  de la  mareas,
se  propaga  ;hst  en  las  aguas  4e  mayor  .pofun’lj’lad,

‘ljid,  unt  parte miy  principal, al g
.$ntIzar  ‘le esta  manera el  Uespazaniiento  eQiitimo ç1

i’gas  No stwe4e oti  tanto, sin embargo, respecto
tlas  olas lwIlia’las por  el viepto, or  ms  que biep pocQ
se  síJe  i ospc.to  4 la profund,d’l  e  que sn acción e  deja

in  embaigo,  aj  eiucat  el  peifil  tiel fndp  ‘lel inçtr,
qea  ‘le les  çoUi  expuet4s  4 la  acclót  megiaj  de lo
QcØapos  o’piende  la  levciÓit,  g  ralniente  muy

  rupt  de  las pendintes,  .4 partir  ‘le las  s°ndas.4e l3.
 •                 :        -

Jtopueue  ou.iin  tespecto 4 que la  acción 4e la  ols
e  iace  unu  en chchas profUnçilcl4’le5 S  encutnin  as

con  &etuencin bancos en  sóto5  i  70 ni. ‘le agua,

lo  que qut4  coIit1tnya  el lunit  ‘le  la aeció  ‘le las olas
Oe4nic  ¡ ¿1 cue  ór  ro  deja de ser interesante,  respecLo
4 la  explicación ‘le! origen de   sjotes  de C9141,  pero

está  lejos de  ser deslindada. Llama  anibjn  Za aten.
ejón  que las  ilu  yniMnicas,  eleYdUas pal  recentes  ex
eepc1onc  uhma  lns,  han  s;’lq todas,  con iiiás * meng»

::piz,  descarnadas  por la  pini  qte’sfguesu  obri  cies,
i  debajo del ngu

hegdrl  la  observaciones hechas sobre el nivel medio de
 niaç  «ii  varia  constantemente ‘le una  manera 4e

Igual,  en diversos paçea;  eSta cuestión np se h  estq’lia
  ‘lp eón  1n  algunas egioe  la variación  tiepeucle en U1

 leuto, comnQ ocurre e  el mar Rojp,  en  el.cual.
»l1.nivei  en verano est4  unos  ,6O ni,  mA  bajo qe  en el

 çeusa  ile la acción  ‘le  los vienqs  en açjtelIa
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estación,  que  barren  la  mar en toda  stiextensión,alejando
las  aguas.  Ea  muchos  parajes,  como el Rio  de  la Plata,  çl
nivel  varit  constantemente  co  la  dirección  de los  vieu
toS,  y  las  thactuaciones,  P  tal  concepto,  son mucho  ms
maicadis  .Lie  las  producidas  por  el  flujo  y  reflujo.  
otros  puntos,  las  causas  de  las  variaciones  no  parecn.
ser  tan  evidentes.  Con  arreglo  á  las  investigaciones  de
Mr.  Russell  efectuadas  en  Sydney  (Nueva  Gales  del  S.)
durante  once  años,  el  nivel  había  bajado  de  una  manera.:
constante  025 m.  por  año,  y  según  los  datos  más  recien•
LeS  dicho  nivel  se mantenía  estacionario.

Las  variaciones  de la  presión  atmosférica  desempeñan
un  papel  importante  respecto  á  lo  expuesto.  Se  ha  esta
blecido  que  una  diferencia  de 0,025 m. en  la  altura  baro
mérIca  daba  lugar  a una de 0,30 m. en  el  nivel  nedio  de
la  mar.  Se  eomprende  desde  luego  que  en  las  regiones
donde  la  altura  media  barométrica  varía  mucho  de una
eLución  á  otra,  y donde  la  oscilación  de las mareas  es  in.
significante,  las fluctuaciones  barométricas  tengan  una  in
fluencia  preponderante.

Poco  se sabe  sobre  un  cambio  secular  eventual  del  ni
ve!  de la  mar.  Este  nivel  sólo se puede  medir  con  relación
á  la  tierra,  aunque  falta  saber  cuál  es  más  instable,  siel•’  
agua  ó la  tierra;  probablemente  eseste  último  elemento,:. •.

porque  hemos  visto  que  su  masa  er  fan  íntima respecto,
d  la  de  los  mares,  que  seria  preciso  modificar  los  conti
nentes  para  alterar  sensiblemente  el  nivel  medio  general
de  las aguas  .

Todos  los  puntos  que  acabo  de  examinar  en un  orden.
sucesiva,  en vuestra  presencia,  forman  parte  de las  obser
vaciones  diarias  que el  marino  debe  hacer  oportunamen-  ‘..

te.  Sin embargo,  hay  otros  deberes  que  cumplir,  princi-.l
palmente  lo  relativQ  al  levantamiento  de buenas  cartas-y
marinas.  Es  difícil  para  un  marino  que  no  se haya  dedi  -.

cado  á esta  clase  de trabajo,  que  disponga  del  tiempo  ne-..
cesario  para  leantar  una  carta  marina  completa.  Ja.
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parLe  mus  importante,  la  relativa  4 us  prpfund1claes,
t4  hehu,  por decfrlo asl, 4 tientas, puesta  que sco  por

4  tacto  poLkmos apreçiar  lts  depresiones y elevacone
4e1 lDndo Jt  iiai  Ccind  se levanta la  ai  UI de una lo
çalIdacl, la  vista  ci1stipue  seguidamente  los  accidentes

‘:4el  terreno,  sencIo fácjl marcarlos; en la mar, sin etpbar
e  diereute,  las QflclUlic10ncs del fondo sóJo se cano.
por  nicjio  e  sondas, y pQV ticha  iqadó  qqe se

   ranga cii  la operación, táçilmepte  pueden pasar  çiesaper.
 lbk1os accidentes interesantes,

Las  opeiaelones  ludrogi4flcas  no se han  emprendido
enp  zigor luista ha.e  un siglo y oop un nzrzero muy limi
ac1a  de  buques;  comprencjeris  en  presencia  de  a  in
penic1acl  de  lo  mai es, Jo Imperfectos  que son  nuestros

dtos  sobre el asunto y los peligros descopcidos  exjster.
4  longo, 4e rfletras  castas.  n  poc  costas  se han

:  efectuado  Operaciones  hidrográficas  praUjas, y aun  ha
ejendo  abstraccin  de las grafldes mo4ifle4iones  qi.ie su
ceden  en  las  playas,  don4e  prdomzrlan  los bancos  de
ereni,  no me  ttre vería 4 afirmar que las cartas  marin4s
tic  nuetIas  propias  costas  sean  perfectas  Cada  arlo
 nievuis  rocas  desconocjdas  se  presentan  alrededor  de
ntiCSti  a  isla,  y si esto acurre  entre  nosotvo,  ¡que pasará
Con l,Ls u  tas de z eiones  menos corzqcidaJ

Tolas  nuestros esfuezzs  deben,  poç tanta,  dirigirse á
.‘t;perfeccionar  nuestras  cartas,  para  eraütizar  la  seguri

de  la iiavegaçjdn, y  el tiempo  que puede cqncederse
.ura  los  problemas  puramente  científicos resulta  enton-’
 cs  bien redu  ido  fi odas  estas  cuest4one,  sin embargo,
est4n  tan  relacionadas,  que poco 4 poco, aunque  con flr.

      a, nuestra  çooejmiento  de  la  mar  se  a1menta  con
tOS flUCVOS.

1                   W. J  L. W1iARTON

0



GRAVES DEFECTOS DE LOS CRUCEROS RÁPI0OS

Opinión de un  Oficial sobre 1o  cruceros  RaleIght  y  OIncj
natj..—No  son buques utilea.—Calor intenso en las cámara  4e
hornoa.—DemaSjada fuerza de máquina,—Escaao repuesto 4e
carbón..— Insuficiencia de las condiciones de habitabflida4.

El  andar  es  una  propiedad  importante  para  un  búque
de  guerra.  Si se pudiera  obtener  si  sacrificar  las dema
coadiciones  ofnsjvas  y 1efensivas;  si fuera  sólo unacues,
rión  de perfección  y del  desarrollo  de los  aparatos  el  
cremento  del andar  y del podei  de un,  culesquiea
que  fueran  sus  dimensiones,  podría  estar  en  relación  có,
la  resistencia  de  los materiales.  El  problema  sería  Pura
mente  mecuico  y  no  lo afectaría  ninguna  otra  conside,’
ración.                                . -

Sin  embargo,  es  imposible  lograr  el  andar,  sin  cotj
con  algunas  exigencias  practicas,  que  son ms  interesfl.
tes  respecto  al  valór  de  un  bique  de guerra.  En  est.’
últimos  años  se  ha  sacrificado  todo  qstensjblemene  a
dearroiio  del  andar  de los  buques;  esto  ha  venido  á  pa:
rar  en una  verdadera  locura.

Los  tIe:fecos  de  los buques  han  llegado  á  ser  tantos,  y
los  caseo  de éstos  tan  sencillos,  que  los  técnicos,  tantó
n  los Estados  ‘Unidos como  en Europa,  empiezan  á  pro.
tctar  y  ¿1 apercibirse  de  que  ha  habido  en este  sentido

(1)  ftrnue  4ííIrt   C4aia4..                 -       -
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extrInj,done,  Tntre  los  OcjaIes  de  Marina  existe
 reaccci  que aumenta C0flStafltmente.

.   El  andar  4 costa del  vílor  e/iça  4e1  buqne.—En  opi.
nión  de  muchos  Oflcales, el  desarroljo  anórmal  de  la
fuerza  motrjz,  respecto  al  desplazarnie  de  aIguno
buques,  ha rebajado definitivamente  e  valor en general
de  dichos buqqes, bajo el punta  de vista  del eornbae

El  Ç nciiat  y el Raleigh,  por ejemplo, representan  in
CIpo nuevo de  la  Armada  de  os  tados  Unidos, en el
cual el  andar y la fuerza de mdquina han llegado al limite

:   Con un desplaziim Lento de3200  t., estos buques
 mq1iinas  de  0.000 caballos,  mientras que las  del

Crucero  de  4,400 t ,  las  lleva de igual fuerza,
y  eJ J  vas, de 600  t  ,  sólo  Ja  tiene de 6 600 cabal los

Pat  ante el ciucerQ leclente de  un  de los  citados cru
ceros  i ¿pulos,  que foi fiaba  parte  de la escuaclra del Al
niiuinte  Meade, en çl niar de  las Antillas,  se registraron
las  ciii as siguientes  e  ciento treita  y  cuatro  dias cje
mar  y de puerto inclusive, dicho buque c4nsum,ó 2 285 to
nejadis  de ctti bdn, que vterien  ser  17  diarjis  P01  téi

‘  ¡pino  medio  Durat  dicho periodo de  ciento  treinta  y
euao  dles2  el  lque  estuvo  (ondeado ciento  un dias, y
CreJnL4 y ti es e  la mat,  hahinç1ose  consumdo  e  puer
,  pa  la  ca1efacin  y tlumbrado  del buque, asi como

a  dtjIcir  y reítescar  el agua  de la ahmentaci,n  de la
dotuejón,  7  t, diarias,  esto s,  707 t.  en  total.  Resultan
pot  idnto,  1 578 t  consumidas urapte  treinta  y tres dias
de  p1a,  Ó seai  48 t  diarias, La  distancia total  recorrida
fu  de 6 910 millas, esto  es, 210 mill  ctris,  lo  que da
un  pi oredlo  genel al de 9 nudos por hora

 iei  el  racho de ac  ióp  —.-La chsta acm recorrida
1i;’ante  estos trej.iita y trs  dfas se  acerca  al doble de lí
qte  inedia  cnue  Eutopa  y los  Estados  Viudos  El Ra
¡gh  y ci  C iflCnqt  neoesltCrían, por tanto, 800 t  de car
 hØn pera  hacer esta navegaciÓfl,

s  mds, durante el  tiempo transcqrrjcjp en la mar,  las
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ciiucaneias  fueroii  en  extremo  favorables,  habiendo
sido  el  tirmpc,  la  mu’ y’ el  viento  casi  siempre  honanci—
bies,  sir  quc  los  i’hmibaseos ni la  mar  gruesa  contrariasen
1  u  i o  del  biiq ite.  Ni  siquiera  hubo  unrenra  y  ocho

li  aa,  de  lii  rapo  r  alar  durante  el  expresado  crucero,
e]  cao  1 Se  S  StUvu  ira ‘egundo  á  media  presliu  ile ‘las cal
tl’:is  ‘  con  el  ¿-indo r  mnl  económico.  Los  fondos  del  b4.

 cro  nuevo  y  ,e  hallaba  en  excelentes  t’nrrdicjó..
I1t’-  par  a  t,tctier  buenos  resultados,  estaban,  it  su  salida,

0   4  qUe  acti  l’lainOs de  decir,  los  cruceros  Rt1cigh:
y  ( ,.  !,iati  i.-iirIsUflie’tr p01’ ltII1ii11()  mt-dio,  48 E.  Cle carbón
dra  m..  aiiland,  im  nudos.  E ‘orno sólo  pueden  emhar—

mr  ,  tii  rICO,  cuando  miu,  combustible  parir  catorce
ami cii  ya  la  iii  IJ,id  su radio de actión  es  de  .31 O mi—

-iii:  ni  ‘ud  litre  ctisumafl  hasta el  último  pedizo  de
ar  l,’ia  i. :sI U  es,  que  según  la experiencia  ya  citada  de lo

tri’liil1r  y  tres  días  k  mar,  dichos  cruceros  no  se  debe
a  mmut de  1 .(M)  millas  de la costa1 para tener la cer

tt1a  dr  poder  ‘vol ver   ella  es  decir,  que el  radio  de
ai’en1  iii:  loS expresados  buques1 medido  desde un punto
di’  mi pi’  it’  Iianitmicnto4  no excede  de 1.200 millas  en  tien
t)  dr  p.o.                                ‘ ‘

(‘no1  ti-,  i/iC  UO .-i?  fIh.’(iCn  a,guiintar  en  la  mar, ----Se
terrina  presente  que  Lis  exigencias  que sUI’gt”n CO tICtflpQ
ile  gui  ia  reduccii aun  mucho  m.s  el  radio de  acción  del’

(‘1 U’t
Lii  rli’tlO,  no  piclri’i siempre  navegar  con  el  andar  mas

LI  urionut& u,  Ó cuando  menos,  no  le  seri  posible  ¿u rcgkt
u-  Ciin.ii-m 110 diario  i’i un  minimu  tan  exiguo  como  el  d
ucilil)  i  le  paz.  Aunque  navcguc  con  la  mitad  de  sus calde—,
ra  lo  demas  hornos  ‘han  de  estar  encendidos,  tun  el  fin.
tI  poder  acelerar  rapidamente  su  andar  para  alcanzar  A’.,
oil  buque  enemigo  ó  mercante,  ú para  apelar  t  la  fuga  en,,
un  cw,o  t,i  mito.  Adeinós,  en puerto,  sus  fuegos  habrtn de’
r-dai  iiitm1iri.  listos  ra  panel  se  en  milóquinin  tronscurri
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ttju,  ituuutc  Ia  fitlsis  4tlurn4s  sLrn1recuentes,
.  L  .  HlI  c’isunLdo  en  todas  ets  oetsiones,  en 

uk  loi hii  qic  aumer4ar  el  iudar,  serd  asimismo  C0fl

‘a  r,   LIfl Contidante  no  puede  hacerse  fi
fr  etnswnir  tud  su  repqst,  çle co  u[jJ)k  hts

j  r  I:s  ea rloOt4ras  l  plaa  ajiic1q,  antes  de llegar  a
 J.)ee  t’o!Isel’jt  carbÓi  en  caso  de ml  tiempo,

 1ir  gruesa,  i  de  ylento contraria,  pjdicq4o  tambjn
en  u  derj,  y  aes  ce  llegar  J  puerto  cte

.   cuq  el  cílernigo.  J1  Comandante  del  Raleigh
.,  t4cl  (  s#ii,,.ii  LII)  podría,  al hacer  us  cdlculqs,  para  cJe-

•    tQjJuÍuai 1.  distiueia   la euii  le sería  facdbie.a1ejars  de
uzvIwt   au  lecjrniento,  en  tiempo  d  guerr,  CQntr
CQU un  ‘unS  amo  le  unas  4O   ,  suponiepdo  ql4e saliera

-qusj.i  .arhoneras  rellenas;   t,  no  son  demasiadas,
 como  reserva,  çn  caso  4e  eOcontnr  condi

4nes  Ucsfi&urnbles  nl fin  de su  crucero.  Por  último,  no
‘jue  l  radio  de acciÓn  pr4ctico  d  estos  bu

Ijem)o  de gaeri-t,  exceda  de  1.000 millas.
le  los  suevos  Çr#ceros Con los antigitos.—

iPtJLt  1JIUd1’  hastt  ÓUde  nos  oflduce  ls  aprecia
•iOflO5  Ol)rL-  ia5  prQpiedaUe  de  dichos  nuevas  cnlceros

ra  la navegacióa.  Son  ruceros,  y no  se pueden  aguan
  Li   ilí   Ji   son çommerce  destroyers

yi1’u  lc  -s  posible  aLeja rse  ú  jwls d  1.000 del puerto,  ha.
.jl4jcJuse  prciktmente  agregados   un  paraje  para  el

1  pjovLioiii  Lnieno,  1 )ebn  segOn lo  cstipu1ad,  andar
Jtj  mlIas,  iialoles  imposible  desarrollar  l  con  al—
limar  rucsn,  y  1  ls  ji-es meses  de  salir  de  dique  sq

se  disminuye   nudos.  Lo  epuest  justifica  lo

nanitcsiaL  reçiontenent  por  un  Cnpitap  de  navío  dL
 Muint  Je  lo  Jstaçlos  ¡Jo idos, á  saber:  que  el çrucero

:JllQdkru)  y  tfi ilaijutilo  commçrce  deslroyer,  Comparados
 los  i:rueerQ  de  tipo antiguo,  han, perj4p  cornpleça

:.  1 (s  u ímmdeperic1ecjn de neción.
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Lord  Nelson  estuvo  una  vez  dos  aAos  sin  poner  el pie
en  tierra,  El Alabama  navegó  durante  períodos  largos  s4n
entrar  en  puerto,  y  destruyó  muchos  buques,enemjgos,
porque  su  crucero  era  siempre  desconocido,  y porque  jos
buques  destinados  á  su  persecución  no  podían  caco
trarlo.  La  principal  condición  del  crucero  ó del  commr;
ce  destroyer  es  la  de  poder  aguantarse  en  la mar  mucho  :‘,

tiempo.  Si un  buque  ha  de regresar  á  puerto  cada  diez:
días,  el telégrafo  comtinjcarj  su  crucero  á  tódas  partes.
El  comercio  enemigo  temería  más  á  un  Alabama  queal
Rahg/  y al  Cincinttj,  siendo  estos  dos  últimos  buques
apresados  ó  bloqueados  más  fácilmente  que  el  anterioj;

Clor  ii’tenso  en las  cdmaras  de  hornos._—Corno Ia
máquinas  y  las calderas  de  dichos  buques  ocupan  dem
siaíio  sitio,  resulta  que, además  de ser  su repuesto  de car
bón  insuficiente,  el  calor  en  las cámaras  de  hQrnos,  aui,
con  la  mitad  de los  fuegos  y  el  tiro  natural,  estando  4ie ‘

chas  cámaras  de horflos  abiertas  y  con  la  posible  venti-
lación,  ha llegado  á  unos  900; para  remediarlo  se  instala
ron  ventiladores  en el  Raleigh,  lo que  redujo  la  tempera’’,
tura  á 65.  En el  cincinati  se instalarán  asimismo,  si  iei’
se  ha  de tener  en  cuenta  que  estos  ventiladores  están  co
locados  encima  de  la  cubierta  acorazada.  Un  proyectj:.
de  reducido  calibre  puede,  por  tanto,  demolerlos  durant
el  combate,  y  los  fogoneros  entonces  han  de soportar.9ØQ•’
de  calor,  ó abandonar  sus  puertos.  Es  evdente  que senie
jante  remedio  ÓIo  es  utilizable  en  tiempo  de paz.

Estos  buques  nunca  se  han  sometido   una  prueba  
toda  fuerza,  no  habindose  experimentado  las  condicio.
nes  severas  en que  se  hallaran  en  tiempo  de guerra.  En.  -

las  cámaras  de hornos  cerradas,  á toda  máquina  y  ‘con el.
tiro  forzado,  se  desearía  saber  la  altura  termomtrjea  eij
las  cámaras  de  las  máquinas  y  de  los  hornos  de dicho
buques.  Una  prueba  referente  á lo expuesto  sería  indis..’
pensahie  para  apreciar  el  valor  de  sus  mAquinas en  las
condirjones  ej  combate.
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 Otro  resultado  nefítsto i. caus4 de la  agloeacj  de
 calderas  aniUogjs y  tic m4quinas de  tanta  fuerza en un
ço  deniasia&o reducido,  es  que  ciertas  ptrtes  no son
 .cecsihks  para  efectuar en ellas las reparaciones.  Algu
,s  juntas  tubos  y vllvulas,  colocadas  debajo ó encima

:4j  caldejs,  o  se  pueden  reconocer  sin apagar  los
y  dejar enfriar las calderas.  Muchas juntas  no se

Componer  sin  romper  otras  á  ñn  de reconocer
  averiadas, Puede  ser  de  importancia  vital para  un

que  todas  sus maquinas se puedan reconoçer con
pcontitu, siq necesidad 4e desnontar1as

In.si/,ciica  leI  pacio  íle.st1n(lo para  el  a/oJarn,e,,to
/ç  lq IrIf4lació?  —El cloj  expeuIentado  en las cima

:vs  de las ¡páqulnu  y  de  los  hornos,  no  sólo hace dudar
.q  los  maquiflistas  y i’ogoneros  pqean  soportar  duran

 tieinp  dacl  el esfue4zo exigido  por  las condiciones
 sino que  Somete  asimismo  la  tripulación

¿  moiestj  excesivas  catsa  del poco  espacio
j4ei  eloi’  de los  compartimientos  que  se  les  ha podido

para  alojamiento después de proveer  con  10.000
•llos  de fuerza ñ  los buques  expresados.

 condicjones  rnoraJe  y  físicts  de  la  tripulación
j’erin  suma  influencia e  el resultado de un combate.

que  etudi  la guerra  marítima  y19s  autores  dq
lSproycos  d  los buque  sde  guerra  debieran  pasar  una

 LOn ral  rlempo en  estos alojamiento5  Se ent€ra
do  mueh  cosas  que no  pueden saber en su  depen

 y  podrían  loimaise  Ideas  que  infiqirían  en  los
tes  del porvenir,

que  las  conisiones  técnicas  se  Ocupasen
de  esta  cuestión.  Una mquna  perfecta  y  de

no  es  nItis importante para  el  cQmbate  que  incjivj
:$Ofl  bu  estado lsIc  y moral.

 de  la locu;’a  del  andar,  los  delgados  han  ad
tal  c1esarlto,  que  h  estabilidad  ha  disminuido

jiialemeute.  En  el  it[achja  y  el  C’astjne el  efecto  de

:0M  X  V,i1,—E  t,                               3
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estas  li)FIIUt$  uó  desastroso,  y  para evitar  que estos  bu..
ques  ¿ozobrasen  l’u  preciso  alargarlos.

Fiay  también  otros  buques  que  no poseen  la  estahiliclad
ailtcuada.

Rtlacón  del  andar  on  el  despla.  iíento,.—Los  defeç
tos  graves del Raleigh  y  del  Cinciuati,  á saber:  repuestp
de  carbón  muy escaso,  y,  por  tanto,  radio  de acción  muy.
limitado,  calor  intenso  en  las cámaras  de  máquina  y de
hornos,  dificultad  de  reparaciones  de los  aparatos,  espa
cias  detinados  para  el alojamiento  de la tripulación,  pro
vienen  todos  de  que  se  han  querido  colocar  demasiadas.
maquinas  en un  casco  demasiado  reducido.  Verdad  e
que  hay  otros  pesos  en  los  altos,  como son  las repisas
aiorazadas,  que  se  podrían  suprimir  sin  disminuir  nota
bleinente  el poder  de  la  artillería  6  la fuerza  defeniv
pero  el grave  error  cometido  ha  sido de exigir  que  estos
buques  anclen tanto.

Con  máquinas  de 5.000 caballos  nada  más,  todos  estos
defectos  desaparecerían,  y  la importancia  de  os  huqué’.
seria  mayor  en tiempo  de. guerra  y  de paz.

Vn  andar  de  17 nudos  es  cuanto  se  puede  pedir  ¿tu.
crucero  de  combate  de  dicho  porte.  U  buque  por  •

estilo  podría  llevar  carbón  suficiente  para  atravesar  çl.
Atlántico;  su  radio  de  acción  sería  mucho  mayor,  la  tri
pulación  se  alojaría  con  comodidad,  pudióndose  sostene1,.
la  temperatura  de  las  cámaras  de los  hornos  á  un  gradó
soportable  para  los hombres.

La  misión  de  dichos  buques  en  tiempo  de guerra.
¿(‘uU  será  la  misión  de estos  buques  en  la  guerra?  N6se.
pueden  aguantar  en la  mar,  son  demasiado  pequeños  para.;
servirse  de todo  s  andar  en  alta  mar.  Son  demasia4o
grandes  y calan  mucho  para  poseer  las  ventajas  tácties.
de  un  buque  de poco  calado  á  longo  de  costa  No son  bu-:
ques  de  guerra,  ni  guardacostas,  ni  sirven  para  com
,nerce  ílestroyers.  Sus  baterías  son  demasiado  potentes
para  un explorador  de escuadra.  En resumen,  son  dema-
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cjo  ejuetos  para  cJeserppeflar e] servicio  de  un  buque

y  demasiado  randes  pare  hacer  el  servicio  cje
ftno  pei-Iueño; sus  Codiçjones,  no  son  t  propósito  para

‘.rucero,  no  habMnclose  canstrufdo  para  exploradores  ó
guei•dncnstas.  Vo1  el principio  de lo difícij  y  expuesto

1  .:que s  la  Jireccj  y  e  manejo  de un  buque  de  guerra,
nl  mismo  tiempo, Ja  locura  derazar  çs

de  un  barco  sin  cónsjcJe{ar su  utilización  comple.
 cunJo  menos,  un  aproveejaniiento  con  objeto  de.

1  en  tleippo  de guerra,  Ambos  buques  son  vlc
ns  de nna  idee,  el andir.

1:                (edjcin  de París),  núm.  24 çle Julio
195.

N  OC1iL  DE  LA  ARMADA.
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Sería  muy  útil  reducir  á  la  práctica  los  principales
puntos  acerca  de  las  modificaciones  de la  convergencia’
de  los  vientos  alrededor  del  vórtice;  esto  es lo que  nó
propusimos  al presentar  el  siguiente  proyecto  de  ciclo-’
noscopio  6 tifonoscopio.

Consiste  este  sencillo  aparato  en  un  disco  movible  por.:’
el  centro  de una  rosa  de  vientos,  la  cual  permanece  fija.
En  dicho  disco  van  trazadas  las  direcciones  correspon.
dientes  de  los  vientos  á  diferentes  lados  del vórtice,  cale.
culadas  conforme  á  los  elementos  indicados  al  hablar  de
la  relación  angular  entre, la  dirección  del  viento  y  el ra..
dio  vector,  dependiente  de  la  posición  y  dirección  del’:’
vórtice,  y  á  la  influencia  de  las  corrientes  dominante
alrededor  del cuerpo  del  temporal  en  los vientos  de  las
regiones  extremas del mismo.

En  el centro  va trazada  una  flechita que indica  la  di
rección  del  vórtice.  l  disco,  pues,  representa  gráficas
mente  la disposición de los vientos en todo el cuerpo  del
bagulo,  al  cual,  para  mayor  facilidad  en el manejo  del j-  ,

clonoscopio,  consideranios  dividido  en  cinco  .regione5

(II  Para  ma  ores deal1es  consüttese  el libro  ayaios  LI tfons  le  Id94.-—Eit
de  ¿e miefl4os, u014ü10 de a9uIas  cQnsj’L6IUeofle8  gea eraleo acerca  de ¿o

ca.raceree  de eswe meeoroa en e  extremo Orieiige, por el  F. Jo8  Algue,  ,,,
&zbdireoor  de Obserpaoeo de Muisda, de donde reproducimos  este  notable  tr
b*Jo,
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principales:  una  región  exrema,  el  áreacentral  y  tres
regiones  intermedias.  Esta  división  es  puramente  metó
dica  y  arbitraria;  sólo existe  en la realidad  la  región  cen.
tral  tic calma  y  el área  extrema,  cuyas  dimensiones  de

penden  de  la  jntensidad  de  las  corrientes  exteriores  al.
bagulo  y una  región  intermedia.

iDos  agujas  movibles  completan  el  aparato;  las  dos  se.
mueven  independientemente  del  disco  y  tienen  el ejé  de
movimiento  común  con  eldel  mismo;  la  otra,  más  peque
fia,  viene el  eje  en la  segunda  mitad  de una  de las  agujas
anteriores.

La  distancia  entre  el eje  de esta  aguja  pequeña  y el  ejé
central  se  considera  dividida  en  un  número  determinado
de  partes  iguales,  por  ejemplo,  100, y  con  estas  divisia
nes  se forma  una  escala  en  la  otra  aguja  desde  el eje cei
tral  hasta  la  flecha.

Operación  preliminar  para  el  uso  del  ciclonoscopio..
En  cuanto  el  observador,  en  virtud  de las  indicacions::
hechas  arriba  acerca  de  la  altura  barométrica,  se  pe.
suade  que va  á  entrar,  entra  ó ha  entrado  en las  últimas
espiras  de  un  baguío  ó ciclón,  coloque  la  flecha  centr4
del  ciclonoscopio  en  la  dirección  media  que  siguen  lo
tifones  en  la región  donde  se encuentra,  según  las diver
sus  épocas  del  año;  para  esto  podrá  servirse  del  rnap4
general  en  que  se  dan  las  trayectorias  medias  de  los ba’
gulos  en el  extremo  Oriente  durante  los distintos  meses
del  afo.  [fecho  esto,  obsrvese  cuál  de  las flechitas  en ej
anillo  A,  último  del  ciclonoscopio,  sigue  la  dirección  deF
viento  que  reina  en  la  localidad,  colóquese  la  parte  lisa
de  una  de las  agujas  mayores  de  modo  que  coincida  con
.a  intersección  de dicha  flechita  y la  última  circunferen
cia,  y la flecha  de la misma  aguja  indicará,  como prirner
aproximación,  la  demora  del  vórtice.  S  el  barómetro
baja,  aunque  sea  lentamente,  y  los  vientos  solan  del
mismo  rumbo  ó rumbos  próximos,  razón  habrá  de  sospç.
char  que  la  demora  hallada  para  el  vórtice  es  bastante
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Á rnedía  que  Y4y4 bajando  e! baiÓrnetro,
 rjenos  cinl  indicaciones  más  precisa

 aprou,iaç1uin  —Si  ej  barórnefro  continua
.:ijan.lo,  auiujue  sea  leiflamente,  atóndase  4 la  dirección

y  ubsórvee  cul  de  las  feclitas  del segqndQ
r1iiIjlo  1) igue  la  dirección  del  viento  que  reina,  eojó

una  d  las  agujas  grandes  en  coincWencia  co  Ir
ec  lóti de dicha  flechlta  y l  segunda  cwcinfrrenci4

y  1  e1  h  ‘k  ditlui  ,tgij  rnclicai  eoz  mayoi  eaqtitpd
¿inte  la  dcmora  del  vórtice  Si  cola  el  viento,  repf

1ao  la apet ac ióp  lIntel 101
     e;      i       — De4rrn;,acs(,,  cia ¡  di; cc

t  1 ;t,  (iL Ç  .-.  Si  sgqe  l)fjanç1o ej  ar  nett  o,  cletet
$ci:;e  li  11L1n014 del  ‘óitic&co  la  aguja  dobles pomo
ifl  1O’I  anrei  i  e,  valincloe  de jqs  ilechitas  del tei

eir  anillo  irctilí  C  Despuis  de  una,  dps  ó  m4s hor4s
tu  niina  operaó,  SIL yindose  de la  agUJCL gra

y  dejjido  la  aguji  dobI  tal  cual  estaba.  Con est
de  la  agujas  se  podrá  ca!cUlar  p011 bistante

pprQdÍIILIL  lóji  la  dli ección  dej vó  tice,
i  tf  io,  seun  el  Coniandante  de  Mcjrrna,  Si  Fon

pler, se pu&í.le e5tablecei  hi guJenÉe  propQielÓi

A—A”Q’
A——A’    1)’

la  mal  A e  la altura  haiomtiiea  en  la  región  extx:e
 del bagufo,  poi’ ciepiplo,  75  rpm.;  A  y A ‘t a  altura

baronatrica  e  otros  dos Éempos  diferentes:  n  nuestro
•i:o  4’  alLunl  1)arornótriea  al  mover  !E  aguja  doble

altura  barom&rjca  nlrnove  ja  aguja  grdu.ada,
repr4smntit  lii  clisvLirlçia del  punto  de  observación  al

 mientras  !i  alturr  de  barómetro  es4’.  ?pde
á  1)’  un vuloi  arbitiarlQ1  en  el  ciclonoscopio  esta

por  la  c1isancja  entre  el eje  4  la pguja  mc
 y  d  dL las oti i$  dos  agujqs,  la  cuaj  cl4stiflClI  supone
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mes  dividida  en cien  partes  iguales   Itis divisiones  de la
aguja  graduada.  D”  es  la  distancia  proporcionada  de  .1
punto  de observacjóx  al  vórtjce  en el momento  de  tmor
la  altura  A”.  Dando  valores  numéricos,  segiín  las lectu
ras  delbarórnetro  e  hallará  el  valor  de  D”,  que se tomail.
sobre  la  aguja  graduada,  contando  desde  el  eje;  diríjase.
entonces  la  aguja  menor  ála  división  que marca  el  extre
mo  de D’,  y la  direcciÓn de dicha  aguja  será  aproxirna,;
damente  la del vórtjce.  Conforme  i. dicha  dirección,  mu&  .

vase  el  ciclonoscopio  de  manera  que  la  flecha  central
le  sea  paralela.  Terminado  es•te ajuste,  pueden  repetirse
con  ventaja  las  operaciones  anteriores,  considerando  lo
vkntos  del  anillo  D si  continuase  bajando  rápidarnet
el  barómetro.  Es  necesurio  repetir  la  aproximación  ter
cera  siempre  que  role  el  viento,  sin  aguardar  á  que  el
i  ole sea  mayor  de tres  ó cuatro  cuartas,

Como  aplicación  práctica,  decimos  quedos  observado.
nes  dci Observatorio  de Hong-Kong,  á  las lOp.  y 11 p. del
24  de  Septiembre  de  1894, es  decir1 753,6  mm.  NNE.  y.
751,1  mía.  NE.,  en el supuesto  de que  la  isobara  limite  del
tjfón  fuera  754,5, hubiesen  dado  por  resultado  próxima.
mente  ¡u  posición  de  las  agujas  expresada  en el  dibujo
del  ciclonoscopio,

Puede  acaecer  que  el  viento  sople con  fijeza de  un rum
bo,  aumentando  en  fuerza  en  tanto  que  el barómetro  baja  -

dceidkhtnnte.  E  este  caso  el  vórtice  se  dirige  d la loca
Ihiad  y  la  dirección  qtie  lleva  es  próximamente  la  de  la
¡guja  que  itidica Ja demoi-u del  vórtic.

AP!  ICCtONaS  DJL  C1CLONOSCOpo

La  nplk’aión  del  ciclonoscøpio  á unos  cuantos  bagul os
ervirá  para  declarar  la  utilidad  práctica  que  podria
acarrear  su  uso.  Lo  aplicaremos:  i.°,  al  famoso  bagufo
del  20  de Octubre  de 1882, uno  e  los  más  notables,  sin
duda,  que  han  atravesado  el  Archipiélago,  pasando  el
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,vdrtice  muy  pcrea  del N.  d  I 4anll,.en  dirección, pról
l  WNW.; 2.°, u  bguio  del 30 de  Sptiembi-e

ci  89.3,  1 euí  pasÓ ó mucha  mayor  distancia  que  el an
   iriur  por  el  de MniIa;  3.°, a1 tifón que  pasó  por  el  S.

ce   long  y Macao, en dirección  casi al NW., del 24 al
2  de ‘eptieçn,,i  e de 1894, y 4 ,  l  cIcln  que  ÇtSÓ por  E
de  Jnrn  cq la  ‘sj  de Hondo ó Nippon,  en  el Jaen  d rcccIn  al  NNE.

 e/al 90  i  Octubre (Ir 1882  —Ésta  ha  sido  Uno
:e  los bjii  que  han  cruzado por  el rchipIago  con

 rupiçlez  pues  se  calcqló  su  velocidad  media,  al
.travesr  LuzóçJe  19 millas  por  hora.

Ti,tzurçio  C$tLUIILO que  indicai  las  posIciones  su
.1- ivs  Je  Mani  en el  cuerpo del  baguío,  scrbjeno  en

:‘e1los  las altur  baromirjcas  Correspondientes  4 cljclas
IOSW1Qii   1nccnj,  la  clit ección  del vlentQ, con  lo cuaj

siinian1et  fcil  ver:  1,0, si los  vientos  obseryados
con  los del ciclonoscopio;  2,0, si á  la  menor

dIsraflCk del  vÓrtie  le  corresponde  la  m1ima  barom.
jcj;  i.°,  el  gradaute  baromtrjco  cárrespondiente  
la  çi’a  i eione  anulates  del Ciclonoscopio  Aceica

este  punto  es  ifiCuester a4vertir  que,  no  siendo  gene.
v1tnente  cJi’cuares  las  isúbtti’a,  ni  muchas  veces  equi.

entre  sí  alrededor  del  vórtice,  la  altura  baro.
‘tI’i  poclrd no ser  ln misma  en los  círçulos  Concdnr4.

:.  ;q  por  otra  parte,  en  las cuatro  aplicaciones  del  ciclo
oscopiu  dic que nos  oeuparno  SUponemoS que  la  vloci

 del  ineteo’o  es  uniforme1 send,o  así que  puede  y
moverse  e  vórtjce  con  movimiento  retardado  Ó

elerado,  seg tío sean la  resistencia  del roce,  la inclina
Iri  de la tniyectorj4  y Otras ensas  accidentales  que in

ui  dkha  vLloUclad, por  lo cuaL  siendo  an  simé
•‘•L4)  el eiel000seopio, poclra suceder  que tanbin  por  í

ón:epto  dicho no  se observen  iua1es  alturas  e  las mis
.‘:ias  circu,jtreticjas  de  dicho aparato.. Y  sin  moveriios
:dcaso  presente,  sospechnios  que  el  bagufo qej 20 de
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Úctubre,  después  de  haber  rebasado  el metidiano  de Ma
nila1  aceleró  su  movimiento  de  traslación  por  hallarse
gran  parte  del  cuerpo  de  la  tormenta  en  el  mar  y,  pQr  1
Consiguientes  sin  el  roce  continuo  que  experimentarf  al
eruar  por Luzón  con  esto seexplicaria  cómo (t  la  cuarta
Circunferencia  del  ciclonoscopio  correspondía  la  altura
bnrouiétrja  de  756,7 mm.  en la  parte  posterior  del  vó’
tice.  kstas  circunstancias  apenas  influyen  en el uso ade
(:Uado del  ciclonoscopio,  puesto  que  los  vientos  ciclónj.
cus  en  sentido  radial  ó aproximadamente  radial  no  cam
bian  notablemente  de dirección  yla  base  del uso del ciclo.
nospio  es  la  dirección  del viento.  Por  otra  parte,  al  hacer
la  tercera  aproximación,  los  mismos resultados  indicarán.
iué  grado  de confianza  merezca  la  dirección  que  se  atri
huya  al  vórtice,  puesto  que  la  identidad  de  valores  halla-
dos  será  garantía  de su exactitud  y  la  discrepancia  indu
cirá  á  repetir  y multiplicar  las  observaciones.

Baguío  del  30  de  Septiembre  y  ¡•0  de  Octibre
de  1893.—Fué  este  baguio  de  extraordinaria  violen
cia,  penetrando  en Luzón  por  el N. de  la  provincia  de la•
Isabela.  En  el vórtice  bajó  e! barómetro  á ms  de 705 miS,
líinetros,  altura  observada  en  Auitan,  pueblo  de  Caba
gán  ‘iejo,  situado  cerca  del  vórtice.  La  dirección  que,  .1
llevaba  el meteoro  dentro  de la isla  era  de E.  1 W.  próxi-  “

mamente  y  su  velocidad  de  10 á  11 millas  por  hora;  una
vez  entrado  en el mar  de China  se inclinó  más  al  NW. En
el  diagrama  del  ciclonoscopio  indicamos  la  posición  res
pectiva  de  Tuguegarao  y de  Manila  en  el  cuerpo  del  ba
gufo.

Las  observaciones  de Tuguegarao  las  tomamos  de  las’
verificadas  en  la  estación  meteorológica  secundaria  de
aquella  localidad.  Según  dichas  observaciones,  el vórtice
pasó  por  el  S. de dicha  estación,  No se observó  allí  la  cal
ma  vortical  absoluta,  porto  cual,  teniendo  en cuenta  la
altura  barométrica,  hubo  de hallarse  casi  en el límite  su
perior  del área  central  que  era  de  diámetro  reducido.
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En  l  cielonoscopio  son  muy  exageradas  las dimensio

CS  del  órLa central,  l  lin de evitar  cQnfusión en la direc
ón  de  los  vientos,  sin  que  de esto  resulte  ningjn  incon

‘yjtieute  próctico,  con  ni tampoco  de  las  dimensiones
 las  regiones  anulares  intermedias.

En  el cio  presente  la representación  gráfica  de las  di
nensioues  del  liea  cLatral  seria  el  circulito  que  se  halla
en  el  (tOllo  del  diigiama1  cuyo  diámetro  es  próxima
menit  lii mjtucl de  la  distancia  entie  los  centros  de  los

1 : .  ‘frculoS  ilue expresan  las posiciones  sucesivas  de Manila
.:,y;TUguegnnlO;  la  razón  es  porque,  según  cálculos,  la  ve

eldad  de traslación  del  meteoro  era  de  unas  10 millas;

 consiguieic,  dando  las  posiciones  sucesivas  de Tu
 earao  y Manila  cada  cias horas,  el  diámetro  del área

‘ntral  eqi  próximamente  igual  á  la  mitad  de  la  distan
1a  Cflttt  dos  posliones  consecutivas,  por  lo cual  la  des

:•ylación  d& la  línea  de puntos1 pasado  el vórtice,  ha de ser

á  la mitad  de  la  diferencia  entre  el  diámetro  del
4a  central  en el ciclonoscopio  y  la  representación  grá
j’ia  de  rea  central  verdadera  del bagufo.  Confírn1as  lo
4cho,  porque  el  tole  del viento  del NW  nl  N  NE  E  y

 ver iIlcó  en  mends  de  dos  horas  y  media.
NolA  P1ua  mejor  mnveligencia del  diagrama  es  menes

 adveitii  que  los iun-ibos  del  viento  enluguegarao  se
;:  dan  reíel-iclQs ó solos  oChQ puntos  de la  rosa udutica.

kliHIel  lO-Ilde4gosto  de  J894,—Vés  en lapri.

me  parte  del  libro  citado  Bagdo  ci tifofles  de  1894
•   ‘  jcusión  de ese  bagufo,  que  fué  el primero  de Agosto.

mente  notamos  aquí  á nuestro  propósito  que  la  veio
•.Idad  media  de  traslación  de este  meteoro,  al  pasar  por

 arnarnatsu,  seria  de unas  5  millas  por  hora,  la  cual  fu
•:.umi1ndu  progresivamente,  Damos  en el diagrama  ls

•tJ0$lioEieS  sucesivas  del ciclón  en  Harnamatsp,  que  estu
‘yo  muy  c erc a  del yóm tice,  de cuatro  en  cuatro  horas

La  diRLlÓrl  de  la tçayecoa  era  c1eSSW  NNE
ñ1n  del .425  de ,Septemlre  de  .1894.—Fuó  este  el
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famoso  tiión  que  dió  tanta  que  escribir   los periód1cos’;
de  ¡a vecina  colonia  de  Hong-Kong.  Las  observaciones.
que  damosen  el diagrama  referentes  4 Hong-Kong  estn
tomadas  de las  que  publicó  en  la  Gaceta  de  Hong-Kong.
rIel  15 de Octubre  de  1894 el Si-. Plummer,  el cual,  
te  el paso  de  aquel  tifón,  hacía  las  veces  de  Director  di.
Observatorio  de aquella  colonia.  Las  pocas  observjcjo
nes  de  I’Jacao  son  las  únicas  publicadas  por  el  Ca pitan
de  aquel  puerto,  el  Sr.  D. Albano  Alves  Blanco.

En  cuanto  4  las  observaciqnes.de  Hong-Kong  se  no.
tar:                                 -

l°  Que  se adelantó  la  hora  de mínima  barométrica  de
la  tarde  que  tuvo  lugar  a las 2 p. del 24.

2°  Que desde las  cuatro  de la  tarde,  en vez  de subir  el
hurÓtnetj-o,  fuó  bajando  gradualmente  sin  intermisin
hasta  las nueve  a- del 25,  lo cual,  juntamente  con  la
isrencja  de  los  vientos  del  NE.,  era  indicio  mnniÍésto,
según  las  leyes  generales  del  movimiento  ciclóniáo,4:.

que  el  tifón  de alguna  manera  se  acercabq  por  entonces
4  141 localidad.  De  suerte  que,  demorando  el  vórtice  en
algún  punto,  efltre  el  ESE.  y  SEIS.  por  la  tarde  del  24
y  acercindose  4 la  localidad,  era  fuerza  que  se  dirigiese  -

t  aigdn  punto  sitqado  entre  el  WNW.  y  el NW.
C1ocl,isi6.  —  En  las aplicaciones  anteriores  del ciclo

noseopio  hemos escogido  de pi-opósito Ja mayor  variecjac
posible  tic  circunstancias;  primel-amente  se  ha  aplicado  a
latitudes  tan  distintas  como  14° 30’,  17° 0’,  22°, 341)  3°;
en  seg-undo lugar  se  han  tenido  en  cuenta  diversas  poi
clones  tic  las  trayectorias  desde  la  paralelít  al  Ecuudo
hisut  la  SSW-NNE;  adem4s,  se  ha  considerado  todos
to  puntos  alrededor  del  vórtice.  Finalmente  tel-minamQs
observando  que,  si bien  la  aplicación  ha  sido puramente
grúficu,  con  todo,  en cada  uno  de los  casos  presentados,
es  fdcil  iuuiginai’  cómo  se  habían  de  manejar  las  agujas
para  obtener  1t demora  del  vórtice  y su  dii-ección,  con
irme   lo dicho  nl explicar  el  uso del ciclonoscopio.
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EL CMENTERODE ATLÁNTICO

El  O& ttnc  cs insidioso y  de  varias ineras  siega  us
1  yinas

ian4  arrecla  ci temporti  nunlerosos  buques, ei  u
rny9r  put   yi  4 Ja eqsta,  ciertamerçe  peio  mu

.:CJos  (Jeariilifl  y zozobran  Ó queiai  tan veçjdos,  quç
recen  de Loo41çIofle de seguri4a4 para  las dotacione

TI  MIUi iRimenta  con rapiUe  n  ia bodega y las torp
bs  es  tsoaentç  p!,ieden dpnara,  si el  buque o  se v
4 ique  casi de repente,  la dot4Cn  pens  tieie  ienpo
pra  ttFsnsboRiaJ, 4 veces coigra  peligio,  á  otrçiave
3 Ja vista Ó de  ecut rLt 4 las embarcac4ones

Sb1e  TsLmd s  u  verdero  lazo  tendido  los nave
Lfl   cturicJa  ce  las  RieblaS de  1’ertanova

yene  ohgenndao  la  cresta  cuasi  inensibje  del pla
 del  Atii1ntico, qqe es tan prov;denci1  para  el tepdi

dg   løs cahJ  teJe  ficos  entra  IrJatlcJ4 y América,  y
oze  et4  crça,  que apena  desflora  el nivel dl  agia
cual  la  spiua  dorsal de un ,iirncnso  eet4ceo,  las corrien

 y la  olas ha  niontgpadg,   sigos  Utnas mo
tt»  de arena  qp  dan 4  l  isleta  una  suave y enga
 oa  pt.ndie,ite, en ilguas  nullas çle extensión, to4q aire

y  en  torno  cte la  isla  ocurren  numeroslslmos

(»  1  /s  1It& (auI(4  d  ov1eiubç

ToMa  ¡uviii—E  lO6.            •        4
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naufragios,  y durante  el invierno,  con  los hielos  y con l
nIeblas  que  vienen  fuera  del choque  de la  helada  cQrrien-»
te  polar,  con  el  templado  Gulf-Strearn  y  crn  los  tempQ
rales  terribles  y frecuentes,  los naufragios  menudean  en
términos  de  que  este  pasaje  insidioso,  de desolacióp  y
muerte,  se  llamó  muy  oportunamente  El  cementerio 4e
Atldntwo  (1).  .

Cuando  los  buques,  sin embargo,  no se  van  á  la  costa
y  no se  sumergen,  Itevandose  consigo  a los marinos,aI
abismo;  cuando  las  dotaciones  los abandonan  lentarneifle
porque,  estando  en  peligro,  han  de  refugiarse  en  otros.
buques  que  pasen,  ó en  algtna  isladesierta,  de la  bai:.
se  pueden  restituir  al  mundo  civil,  mediante  una  de  est
extrattas  aventuras  de  mar,  entonces  las  naves  abaflo4’
nadas  á  si mismas  van  al  garete  por  la  inmensa  superíi4  2
cje  del  Océano.  Los  americanos  los’llaman  buques  d44
¡las,  ó  simp’emente  derelicts,  palabra  que  se  apropi’’
bin  al la  desdicha  que  trae  consigo  con  freciencja  
muerte  de las  dotaciones,  la  ruina  de familias  enterad’
la  catalstrofe  de  muchas  fortunas.  O  ‘

Desde  hace  tlgunos  anos  se  hacen  estudios  muy  int’  •.“

i)  5egdn los trabajos del Almirante  3ayUeld  il$21)  y del Comandante hort  ,

land y Orlebar (idbO) la posiclún geograúca de la Isla es La sigiiente:
Fi’u  ortental  1 uqa y pedia  milla  de la punta J.  de la isia, las N  430  ‘3Q

ionkud  5)° 4’  oO W. G.  O

Faro  occidental en la punta del W., iai,N.  43s 57’ OO y long. 60o O’  00 W,  .

l?lndlay,  en su derroterO 4ç1 AtllnUcp,  llama A a  isla SabiS famosa  po” i4J
los  cuSles ocurren ctuaimcnte,  por  túrinino medio, en número de  :‘

das por añij.  La Isla  tiene  22 millas  4e extensión por  una de anchura, si  bid
se prolonga  rn,disnte  dos batteos, uno qn çda  e;trenddad,  ls  eqejes  •‘

salen 17 y  1 millas, respectIvamente de la extremidad  ocei4ental y orignlal,  91  O

que estb ImneuCG obUdCuio tIene mAs do 50 iilla4  de lrgura.  .

t  Sr. 1)arly, pqo f4  upertqIefldente  e  la Isla  durarila  algún  tiempo, tL  ØO.
liclSs  latcresant’5 Teferentes al curso de las corrientes, pudiendo conipararse la
lela  1 una presa, colocSdS entre el Guis’-Strearn,  que recurva al E  y i.i  corrlen  O

,ie  ,‘a,,  ¡.irru.u.  lq cq*1, 1 longo de la  costa septentrlonul,  mezclAndoaq pp
la  norrienle polar, en su mayor fuerza, iecurva  al W  La çosa N. es uy  cesa.
brose; itt k1  s.  es de suave  declive en una extensida de muchas mil!sS, en t6r
mtn  de qur  casi cu inexplicable ci  my  nr  numero de naufrsgio  que ocurran  .  00

s  no es por el poco u-o del esqandailo. Un exta1ieoirnisnto hpinantta,’iO  eostIne.
•n  la tele uiii  careitate  estación 4u szdvaientO.O
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rc$ntes   el crs  de estasnaves  ertnLes  CuLlnta$
hahr4n  perecd  pov baborjas  abandnado1

‘rñlenras  que  aquellas han  aguantado  durante  muchos
 el  temporal,   tambn  muchos meses las  iras

cle  mur  las veleidcjs  de 1o  vjento  y de las co’ente
•      si  estas  tripulaciones atenorIzadas  lo  hubieran  

Ia  nave Vivlente,empero) avist  de vez  en cqaria  .

nave  n1ueta; el !uque  de  vela  enyja  bote,   algunos
ncUvlduos, con  vdos  aRan  4 boçdo do la nave  aban

asq  se ejiçuentrir  çcJ4 veres Ó bien(con mayor

suefle)  oos  Pom,ies  cjesfaflecjçlos y ataco  de escor
huq  lnuls,  ftecuentemente el esjecçtjo  presen.acIo
4   viart  es  n  e’çLren  luhre  sz  o  e1cwen
Çrp  rada,  i’J’oluLanee  naçla,  tqq  l  en la  çg
ra  del Capitán, lgunacara  que n4irra 4a   hio
grafla  iEl ej onómetro,  lo’iqst  njneiflos, c4aflo  era  de

)u  velas de repetq,  los mejores  cabos se Ips han
‘a  ya Jo  pi imei o  vlsjtant  de este sitio de muerte!

 nHveane  que se rni  4 ideiiflr1la  nave aban

nt  jçueq  lt  pá  de  las  veces  deseiftble  el
nrnbre  de asta  en La popa 6 eq  alguna  de s  ebarca.

menores,  io  devoida  dn  por el zpr,  yála  lega

ça  ¡u jno  Lo de s  destino dicho navagpe  da  pavle del
a a P’rec  ido de l-Jiqrogfia  de Wtshingon  ya

2nys  Register de Laiudrs (1)  Aqu6ln indica a  siua.
Idn  çlel bai ( o andonac1o  ei  Ji  Fp(.c  y e  el  .Th
oíphc  Elle,n,  Y  lublIco el aviso en su ppj’tó

•ci  LloydsIj.  yLloyl’swee/jynjdeç  •

il  Lluyd’s  reiij  además  dictuos aYiSQ çeerepíies  1
‘jos  buques, con  lo  cuales  los nevegantes  han estado al
alit  dqjnte  la  travs4n,  y ej $ei  etai’lo del  Instfluto

 TTIIVCI?SLIJ ço  el  (in cje ol,teer  la más eficaz

fi)     ioy4’     hnqic  o  ie1rihuye  1ra1uitmenie  impresos, en  lo
 et,ariben l,s    i*q4  eflsoniralqs  y 508 5*CjOri58,
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cooperación  da  los  Capitanes,  cree  oportuno  hacerles
presente  que  dichas  noticias  suelen ser  ti veces  el  inieo
medio  para  avisar  ti los armadores  y  las  familias  de los
tripulantes  de que  tengan  por  seguro  que  el buque  sigte.
sin  novedad  su  viaje.  Asl,  pues,  si  el  buque  se  abando  -

nase  siempre  serviría  de  algún  consuelo  saber  que  n
e,dste  dCSpUéS  de  muchos  meses  de  dudas  atroces  y de’
impaciente  expectativa.

Por  otra parte,  las  frecuentes  publicaciones  de. la  Dj.
rección  de  Hidrografía  americana  han  dado  lugar  ti qtje
e  ejcra  mucha  vigilancia  en  las  navegaciones  transar
hlntkas,  disminuyéndose,  sin  duda,  por  tanto,  el ndmerQ’
de  la  colisiones.

En  los siete aftos transcurridos  desde  1887 ti  1893, el nti-’:
mero  de los  buques  abandonados  identificados  fué  de 482
y  el  de  no  identificados  de  1.146, esto  es,  1.628 en total;
todos  de  madera,  exceptuando  dos ó tres,  lo  que  prueba,

la  gran  superioridad  de las  construcciones  metálicas.
Con  dh’ho  total  la  cifra  mensual,  por  término  medio,.

Seria  19, inferior  ti  la  verdadera,  respecto  ti  que  en  tos,

primeros  meses  no todas  las  noticias  se  adquirieron  enla
misma  fuente.

En  rigor  si  nos  valemos  de  las cifras  de  1893, en cuyo
mo  la  cooperación  de  los  Capitanes  alcanzó  el  actual
alto  grado  de eficacia  en  el  estudio  de  la meteorología  y’
de  la  vidu  del  Océano,  se  vera  que  el  promedio  fué  de
3  naves  abandonadas  al  mes,  de las  cuales’se  identifica.
ron9,               ,

Con  anterioridad  al  año  1893 se creía  que  dichas  naveá’’
que  navegaban  por  el  Atlántico  septentrional  fueran  16, ,,  -.

pero  el  promedio  de los  siete  años  prueba  que  aquéllas
eran  19 por  lo menos,  y admitiendo  que  cada  una  de  ellas:’
se  hubiera  aguantado  ti flor de agua  durante  un  mes, re•
salta  un  total  de                             ,

19X12X7  =.1.596
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 l)ndonathrs  en  lo  siete anos, mientras que el nú
 :4fl   u  excejó  de 2,

 Ofl1flflCtfl  Sigbee,  Jefe de la Dirección de Hidro.
 de Wós1iingto, bu p1lblcado unaestadfstlca  inte

 i’efeente  4 este  asuntO  (1),  cOn el ¡nteryalo en
tfltre  la pi Soles a y la ültsnu descubierta de ls  naves

:Ia3QIuLdns,  labindo  demostrado ej promedio deduci
las  naves  hobn  estado  al  garete  u  mes, por

 mLçlso, oLufflido  raSgos muy Curiosos
       ILV  pI’.lneipumente,  acornpaan  aj GuIf-Strçarn

.:p’(iel  LIC la  COSta  4rnericUa,  al N,  del paralelo de los
0°y  nl V.  del meridiano de los 6Q° W. G. Su mirnero des.

gradua1mene  hacia  el E.,  A lo largo  de
lt  den otas  d.  los vapores  tlarlsatlántlcos  Urla parteqdernhle  4 los que quedai  A flor  de agua más afuera

Urjen  hiel  el  mar  de Sargazo. El  caso más raro  é
IntFesanLe  fu  en  verdad  el de  la  goleta  de tres  palos

 Wo/son,, abandonada el l5de  Octubre de 1891

:.y,yta  por  primera  vez  en  lt.  3o  13’ N.y  long. 74U W.
 el O de Febrero  4e i894 esto  es,  al cabo de ocho

jpos  eiouer  df as, dicha goleta recorrió 7.025 millas,
Ca  lleca reet  de una situación A la otra, hablen

 j)  yj5tfl  posterioralente  34  veces.  Desde  a9uella
se  v.ió uras  l  veee,. desapareciendo para  siem.

re  4epss  del  j  de  Oetubrede  4894. En la carta. ad
1   .6’ está  Liaz,icja ‘la marcha verdaderamente  caracte

de  esta goleta, Ct4yo aventurado  camino, al  gare
pensar  ci  pena  sobre  la  fatalidad  que tal vez

á  los abordajes  entre  naves  tripuladas  con
hombres  llenos  de vida  y de.inteligéncja, donde la  nave
1abnçpnad  tgLiantó tres  inviernos ‘  tantos  temporales

‘:,ípne.niente,  durante  mil noventa  y tres  dfa,  hasta  el

)  W.  ,ii  l)e, oi1  n  lhd No;  Lis Atlant,o   /som  1887 p  189d (i
 fsj  1uUiO,,  ubiøa€jo,,,  1  1rut(o,,, tc  ‘W4shlngton, ove,prtnOtj_
  54•
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21  de Octubre  de.1894,  cuando  fué  avistada  por  útimg
vez.  Otros  buques  han. estado  ea  la  mar  durante  mucho.:,
tiempo,  por  ejemplo:  la  barca  ViBena  .Pinolta,  de  Pa4
lerma,  durante  quinientos  treinta  y seis días;  el  Tclemac
durante  quinientos  cincuenta  y  un  días;  la  goleta  Davi4
ÍIutt,  que  en trescientos  cuarenta  y  siete  días  recorri
4.800 millas;  el  Wyer  Sargent,  que en seiscientos  quinee  
días  recorrió  5.500 muJas,  y  otros  muchos.  .‘  ‘11

Le  marca  asimismo  en  la  citada  carta,  á  longo  de Ía
costa  americana,  entre  Portland  y C.. May,  una  marchá
angulosa)  que  lleva  en la  parte  superior  una  estrella  y  eq
la  inferior  un  circulito.  Esta  marcha  es  de la  nave  Frç
B.  Taylor,  que  ofrece  una  particularidad  uriosísjm
Era  un  barco  grande  de madera,  de unas  1 800 t.,  y de las
çarac’terísticas  siguientes;  72 m.,  12m,8 y  7m,3

El  día  22 de  Junios  hallándose  el  expresado  en mt. .40
19’  N., y  long.  68° 38’ W.,  esto  es,  en  la  medianta  de  las
derrotas  transatlánticas  de ida  y  vuelta,  en direcc1ó  d
New  York,  el vapor  alemán  Trave  embistió  á  dicho  b,-:.
que,  cortándolo  materialmente  en dos.  Acaeció  entonces
una  cosa  bastante  rara:  la  pepa  y  la  proa,  así  separadas,  -

se  fueron  al  garete  en direcciones  enteramente  opuestas.:
La  proa,  indicada  con  un  circulito  en  la  carta,  se  dirigió
al  S.,  habiéndola  visto  algunas  horas  después  del des’  1
tre  el  vapor  Sucirt  Prfnce,  y dos días  después  el  Noor4.
land,  el  1lfajest:cy  elCity  of  Glas8ow,’  elvapor  alemán.
Colointia  lo vid el 25.de Julio yel  Orinoco el  6 de Agosto,
y  luego  otros  ll  28 de Agosto,  esto  es,  después  de seseñ
ta  y Siete días  de la  embestida,  la  goleta  americana  
gu.tus  fiuni  vid  aún la  proa  á 60 millas al  ESE. de C. M4y.
La  popa,  á  veces,  marcada  con  una  -estrellita,  -tomó in
dirección  del  N.  y fiié vista  ada  unas  yeinte  veces  antes  -

cJe embarrancaren  Wells Beach,  cerca  de Cabo  Porpotse4..
El  18 de  Febrero  de 1895 el  vapor  inglés  Snow/lake  ré

cogió  la  tripulación  de  la  nave  noruega  .8irgette  4e
Grlmstad,  en  mt. 50° 52’ N, y  long.  17° 55’ W.
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 ViOk1LQ uniiJ4n  rirnufle,  en 
4  JM  nayç abjnQnabt,  Ii  rgiU,  qrte  to4a

jÑevl.  tdu  hacia lpuete,  i  que se la yyi
 el l,  e  Mayo en iaL 52  2  y long, 21° 4  W

.1te  dlcI)a feuba 1ins.tj el 6 4i1ayQ  la Birgeit  4eri-
‘v4 qntrnente,  ycie na  Irninera muy ngular  lnei  el
Çanai  1e ltj Mnpa,  así que no tdÓ  çn Ugar  á  sei n

guive  pit   tiavegacçlr,  iespeco  á  ba1l’se
 ri  la (1er orn reço  rida po  ips principales irapQ

 tgune  los 4qs meses y mediq que .

Wr(t  quedçs aJ»nçlpnad1  4j buqpes la yieo,  perQ,
:Yjflj,  OQS  nitictips paíirliiri  çerca ç1 ella uie

Jetie,  y si no  Jiibo  aoIajes  fatales  4q  debIqQ sn
44a  4 la v  lflui  ejeip  ,  speçríierne  en los vapo

: 
  iiuipo,  el Gqccock  ernolc  el l14  6 çle ?ylayp1á la

A  Qw4Qn$own Lfl1O  un4  nave  tPandonida  y
1

:   enril  presente  si la   f1ot   ¿p, )  sea
p;;Ql:i  a(Jçt   el eolnip çle 141 cisçlicha, pqrque indica

»iye  oqbr,  qns  senipra  
çIp,  hnJq qn, enbaspo  deviento  4 .çop  ruesa.,  En

4  uqti  enlq lo  1890 3  1ineJuive se osei  varor  316 ass
4jogos  i1Ssealinas 0ul  q,  cuasi e8Qpor  lQÇideloal

 ço  co  muy iq  fu  ej del Zfytlç,  que,
fuIo  n  1840 en  la ‘sje Sable, jo ariist  j  mar 0.
4’tyql  C13 

,iíi  cinlini go,, el etio  ieferte  4 estas naves abai.
las  wtiee  1e un nter  puianienta cieUfico  Cada
 ch- eU4s consfnnye un grye  riesgq pnui  tjavea

pj4  en  igot  ea  lk4io,  (le 1.5 cQi  ieiies  ili;chis entre
en (lerrott  y oLn  tnnV.s ntyes  abandonaja,  10

iequdi1os  Íueuon eeha(los 4 puque (le sWras  4e la e’i
 1(l&i,  entie  ellos lQs vapoies  ljr(ji  y  Crqyse,1  al

 qie 2) tuyjpn  avlas  4e 
I  flU)1th) le  ‘“°lisories  Çatalea resultarLi  ç1e1t
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mente  mHyor,  en  el Caso !e  ser  posible’ conoej  la’ causa,
corno,  por  ejemplo,  la  de  la  desapariciózi  del Narvnic  ,.

de  tantos  otrQs,  cuya  pérdida  permanece  envuelta  en e
misterio.  ,  ‘

Con  el  fin  de  reconocer  estos  peligros,  el  Gobierno’
americano,  dicho  sea  para  honra  suya,  ha  desplegado  en’:
esto  sumo  interés,  y   fines  del  ao  1880 el  Congre
autorizó  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  dispusiera  se
lkvae  t  cabo  la  desaparición,  en cualquier  forma, de’Ió
obstAUlüs  sobre  la  COSJ  previo  aviso p4bljco,  circulado.
Con  trdna  días  de  anticipación,  “cuando  la  navegacidn
tluvini,  la  de los lagos,  puertos,  bahías  y  otras  aguas  n
vebles  de  los  Estados  Unidos  se  hallase  obstj-ufda  4
ofre&’iei-a riesgos mediante  las naves  Sumergidas  ó aban.
donaUts,.  Esta  dispsicjón  es  extensiva  asimismo  .4
las  aguas  tcrVitoriales,  á la  costa  de  América,  espec1.1.
mente  de Cabo  Hatteras,  a Cabo  Cod,  donde  lo  naufra  , •

gios  son  numerosos  y  con  mas  frecuencia  después  del’
paso  de huracanes  devastadores.                .‘ ‘

El  Ministro  tje la  Guerra  comisioné  al Ingeniero  en Jefe’
del  ejrcíto  americano  para  efectuar  la  realÍzación  de es
tas  operaciones,  habiéndose  removido  desde  la  fecha  ex.’
presada  y  precisamente  desde  el  1.0 de’ Julio  de  1888 al
30  de  junio  de  1893, los  siguientes  fragmentos  de buques
n;lufragos,  tanto  en  el Atiantico  como d longo de  la  costa
del  Senc  Mexicano:  51 goletas  de diversos  portes,  25 bar.
cazas  dci  Las y  embarcaciones  de canal,  12 vapores,  5 go.,
let  de  tres  palos,  5 buques  naufragos  declasecjesc0

3  fragatas,  1 transporte  de  los  Estados  Unidos  ,

1  yacht  de  vapor  y  l’remolcador:  total  104.  $e invirtie.  ,

ron  en  estas  operaciones  124,627,37 doilars.
Respect0   las naves  abandonadas  en  Otros mares,  la  “‘.

cuestión  ea  mds  complicada,  siendo  preciso  organizar
primero  un  sistema  bien  combftiadó  desituación  y  expio.
ración  de las  naves  expresadas,  proCediendo  luego  á  des
truirlas  4 lo  largo  de una  zon  dada  de  los  mares  aiie  “:.
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    uepuios por. la  yia  de lo  bwues  ex.
•anJeros.

 eetln,  qf  tanto, fu  presentada Ala Çon’erencja
1Llna  internucIona  celebrada en W4s  ngo  e  Oc

I8  abJendo  formluçlo  aqjla  la  siguiente
CpflC1usjtn:  “Que isdlversaspotencjasm-ftjmasjiitere

•sdasea  lanavegcjón  de  la pavte del  Qcsano Atintic
5p3trionalezfrerce  de la  costa  americana, y precisa.

enLre  la  costa y una  Ifuen trazada  desde las Ber
•        A Cjbo Race  en  Tevrova,  sean .  vititØ  para

fQtular  ui  acierdo  relativo   l  destruçcjn  de  las na
vebandonnuas  en  dichas  aguas,  mediante  l  debida
Inspección  øñcial.

 Congreso  americano  VotÓ depus  la  siguiente ley
sanclonó  el Presidente en j  de Ocub  de 1893.

•,.  sc  autodee  al  Presidente pura llevar  4 ctbo  CQn

 jjversos  Cbernos  interesuios  en  la  rvegación  del
•   Anieo  Septentrional  una  Convención,  la  qual cue-.
•  4e  l  euvenieie  para  prQceder, respecto  h, expiora

c4i,  juac1)i,  ntificnjdp  y remoçin.  dejos  buques
uf-aos  peligrosps, naves  al’andonadas y dem  zies•

gos  ptra  la  navegaçj  en a1t m4r,  á  la  vista  de las
;‘t.eostaj  Lic las respectivos plses.,

ord  ademAs que:.’4cgnyedra  pons,
truir  un buque  d  vapoç de  eondicIone  especiales  Para

ó  la  mai ea InAIQS tiempos,  con el  fip de destijr
ntyes  abandonadas   A puerro.,,

.tuce  que hasta  ahora  el Gobierno americpo  no ha
que  se çoiistçuyçse un buque anlogo3  que

y  túert  ‘l  seput$ureo.  del  Ocanq,,,  si  bien, ha4etjnado
var4o  lniqqes  de guerra  para  desempeñjr  dichos servi
çios,  o1 eciendo lnters  los  partes  dados. por  el  Comn.
dante  1 artlctt,  referentes  4 tos n4  jos empleados p°r  di

•.chos b  IUeS por  haber logrado  destruij’,no su  fatiga, en
cte 1894, y tnuxilicjo  de la i11erla  y del espolón

4 ia mt  c  zozobrada GoIcçn 
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Ignoramos,  hasta  la  presente,  lo  que  ls  potencias  eu
ropeas  marítimas  habrán  resuelto  sobre  el asunto,  si bien
los  Estados  Unidos  han  emprendido  hace  tiempo  
verdadera  caza  de  naves  nbandondas,  habiéndos  de
truiclo,  durante  el  periodo  de 1887-9, 76. naves  aban4o-t
nadas,  las  cuales,  a  excepción  d1  Drisko,  que  Çu  4es  :
trozado  por  medio  d  torpedos  y de embestidas;  se ince4
diaron.

La  goleta  Fanmé  E.  Wolston  ya  citada,  fté  incendia.
da  una  vez  durante  su  larga  marcha  errante,  pero  el fuer  -

go  no  prendió,  puesto  que al  cabo  de  dos años la  madera
se  hallaba  impregnada  de  agua,  llegando  á estar  espoa.
jOsa.

En  otras  ocasiones,  las  naves  abandonadas  seremolca
ran  hasta  quedar  varadas,  al  cuidado  de  los  interesado,
pudiendo  decirse  que  qué1las,  en lo  sucesivo,  no
de  ser  peligrosas  En el trienio  de l88789, por  ejemplo,  se
remolcaron  12  naves  abandonadas,  4  entre  el  189O9l,
y  26 durante  1893.  ...

En  Inglaterra,  segdn  el  Wrecks  Removal  Act  del  -

año  1887, ampliado  en  1889, las Autoridades  de  los  puer
tos  están  facultadas  para  remover  las  obstrucciones  pro
ducidas  por  los  buques  náufragos  en los  puertos  y  los ct
nales  de  comunicación,  dado  el  caso de no  efectuarlas  los
armadores  ó interesados;  el Gobierno  se reintegra  de  1o
gastos  originados  reservándose  e1 valor  de  los  efectaS»
reeuperas.los  pudiendo,  asimismo,  hasta  compulsar  á  las
armadores  á abonar  la  diferencia.

En  Francia  laresponsabiiidad.de  éstos  esta,  sin emtjr.
go,  limitada  al  valor  del  buque  y  de  su  cargarrientQ,.o  .1
cual,  como es  eonsjgqiente,  sólo rige  para  los  buques que  ,

naufragan  en  la costa.       .

Se  calcula  que  se  pierden  anqalmente  unos  2.Q0  bw
con  .12.000 hombres,  y que  di valor  de esta  inmeas4

flota  destruida,  el  tributo  pagado  por  la navegación  e
dicho  período  de  tiempo  al  mar,  entro  barcos  y  mer’
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:  cias,  flega por  irnino metIlo ‘t t  una  de  500 mi

jç  c41am05 casos eipeciek  en qiie el naufragio  de u
iQ  huue  trae  conlgo  la  pórdlct  cj  mueos  niilones,

-   indo  Rtt.e Iguno  años  nai.ifraÓ  el  Tasmania, de la
Cnipaaa  Peninsular  y   en  la ruedianía  de  la
QC  ck UouIfLtt lo, e  dice que  concjucia 2  milloncs de
ljrtb  (1) Id vtpor  Eider  terna asimismo 4 bordo algunos

 de  plata   cjs,  al  embestir  en  nero  del
tq  I8)2, con  riesgo,  en 1  isla Wiglu,

vapor  Çqrnafç,  tarnbin  cl  Ja Cmpñfa  Penjnsulr
yqiientul,  naufI14dO  en I69  ea  el Golfo de Suez, Ile
 yaljt 4 bordo seis cajas cJe or,  pqi yaloi de un millón, dos

:  niijlones en secilerja, etc,,  se salvaron  del  miuíragio  del
Wosnn’,  habiendo  ascendido á  tres  millones el. valor

::4ej.eargameno  recuperado  çJet neen  E1ieabth.  El casQ
raro  ft.ió, no obstante, el salvamento en 1687 41e1 te
por  valor cte siete y niecjq millones cje tgaleón  es•
 llevado 4 cabo  por Gqlllerrno Phipps, 4  pesar  d

Jo  ierneiitps  mipeifectos de aquellos tiempos
se  deduce de. un escudj  cletenicj  sobre tos ní

en  cneraL  eiceeptuancl  los cas  cje las ayeras
 ‘is  nulcil,infls  de  os vapores  moderros,  resulta ue  el
IP  par  101) de  las  expresados, con  cofia  diferencia., s,e
pierde  por  navegar  mal, bien por igQoraa   .  eusa

 los  jnti’uiit5  cjefect.ios  usados,  0n5tuyçndo
.iisrnjsnio  dicha cifra  d  200 buques  perdjcjos cada  año

nit  vkla  saci itjcac1is y 0  millones de cJos
Adem4s  tsecto  4 las  canceJaciones anuales  de  los

de  vIa  y cje josvapored  ruedas cjelL(cyspe.
$ter,  el u;at  sólo lleva eqent  cje  buques cyo  porte

ieecle  de  100  covreponder4  tl  cuatrieniode  189j.94
:  .i4’ siguiente eiI’ru

:

 ç                 4 uI  ‘utet,

e



80           GENRJ  DR  MARINA

1891•     48    78,85.    45  2857  818  907.877  1.088 8d0,9d

1892       /                              902.808  1.908   
1693,..  •....,  / 44    75.88o    282  287.980    5   a8i,ss   1 281 74ilj

_           °    _

§0    8o.i  271.080    8114 820.259  1.120 681.8

Lü  diversos  sistemas  de  Construcción  de  los  buques
citados,  soro los cue   COfltifluaj  se  expresan

Jiuque  de madera  y  rni  tos, i  razón  del  7,5 por  lOO
Id.    de hierro00
Id.    de acero‘  pQr  f.

Las  nuevas  formas  originiron  los  desastres  del  buqq
moderjio  según  lo pode-r  de su  tipo.

(.‘w  lIn(erjor4d  a  ao  1860 se recordaban  corno casos
c4lracterísricQs  la  prdiJa  del Vapor Paçi/ic, que desp.
reció  durante  su primer  viaje;  la  del  4 Vkl.One,  que  se 
cendjÓ  4 causa  cel  recalentamiento  de una  churnaceja  dl
eje;  la  del Sicilfc, perteneciente  olla  casa  Pace,  de Paleo’.
mo,  ido o pjue  en el  golfa  d  Gascuaporntvei.ía  en
Una  toiria de  agua.  En  fecha  nlols reciente,  sobre  
afo  ldÚ,  el  vapor Marsala  navegó  ol la  vela  cuarenta  y.
cin&’o días por  el  mal  carbón  basta  que  pudo  arribar  4las
Rermudas;  el Noordlund  también  estuvo  muy  expt4esto
4  perdeçse  4 causa  de  la rotura  del eje  de la  hélice,  l
bidose  salvado,   pesar  de  la  violenta  afluencj  qel
agua,  mediante  el arrojo  del maquinista;  ademols, merced
4  la  pericia  de Tamlison,  n1Lquinista asimismo  del  vapor  ‘:.

lIurft  de la  Sociedad  Cumard,  pudo  este,  al  cabo  de,
cinc0  días,  llegar  al  puerto  de  Nueva  York,  habiend0  e
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,  ,   funionatjo  ¡ernedinclo en  la mar  las aver(as
e1  ejc del mpu,je4  1l  ¿ms,  embiigo,  del Lloypi  Ger

ii4njco,  ñ  cuyo VapoL’ también  se  le  rompió  un  eje  en
-   ‘ta  fl1flt  hubo ile abonar 2OO.QíQ francos para  que lo  re

y  poco-menos el  Spree. l  City  of  .Paris  á la
•azón  tivo  también averías gruesas cTe máquina, y duran.
teç4uilce días cte dicho arto la sueçte del Gascogne en Eu

en  América  inspiré  temores.
menester  tratar  ahora,  siquiera  sea a la  ligera,  de

:.be1ltS  Inensajeras  aper  pitles,  corno las  designan

!merieanos,  sí bien la primera  idea de ellas pertenece
de  beebo  a ColÓn, cnndÓ  ncometido por  el  temporal  y

.cIo  inrn1iente  el nufi-agio  escribió un resumen de la
éxpedición  conUániolo  á  la  suerte  de  un  barril  empe.

gJido  U).
-Lijs  boteltasy  recipientes análogos, se adoptaron en un
:prineIpiú1 c  casos sumamente peligrosos.

-Mediante el  nuevo impulso  adquirido por  los estudios
..oceénicus,  las botellas llegaron  á ser un medio ingenioso
ecouémico  para  determinar el  t!rso  y la veloçjdad  de

 corrientes  marinas,  ylos  numerosos Capitanes  que
1  Jen  en la vIda militante del nw,  á efectuar  los trae

.:•::laJús de la  1)irecjón  Flidrogratjca  e  Wáshington  han
:,.  ?  çoptJo  fa 1audb1e costumbre de echaj’ al  agua  de vez
-  esaniio  botellas  selladas conteniendo escritos,  e  los

SL  insei tu  el nombre del buque,  su s1tuacÓn geo
y  la tcha  detlanzamjet  de  las expresadas.  El

•  •Pfpeipe  cTe Mónaco y ot1o  marinos han  echádo al agu
-neros.1$  botellas durante  algunos  años,  e  varios pa

•Jt:ajs  del Cole  d  Caseuña,  las  ules  resolyfan,  hasta
-erp  pntno,  las Cuestioe  de ia  co’-rientes llamadas de
..Rennc,  si hie1i no fué pasible descubrir  upa pruebherí.

de  su  existeflCja  perrnaner4te, Qras  botellas’ban evi
:flLiaclO  anomalías  ‘eurosa  corno, por  ejemplo, las  de

ff)   li  d13  FbIerQ  de  498,
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una  hotcIl  (véase  en  fa  carta C, el  mim.  26)  que se dil-.
gió  al  N.  can la  velocidad  de 50 millas  diarias,  caminando
contra  la corriente  fría  del  Labrador,  que  reina  á  longó.
de  lii costa  NE.  de Terranova.

1._as botellas,  en general,  sin  embargo,  reportan  sunu
utilidad  para  estudiar  inds detenidamente  los desórdenes
eventuales  de la  circulación  acquea,  así  como  las  variá—.
ciones  de  la  velocidad  de las  corrientes,  conforme  las es
taciones,  etc.

Así,  por  ejemplo,  según  se  Jesprene  del curso  de i
botellas  (9) y (l8,  el  valor  medio  de  la  corriente  ecuato  *

i-ial  es de 9 millas,  y  con  arreglo  á  lo  que  resulta  del  de
las  (a  y (.12), lí  velocidad  del  Gulf-Stream  del Atlanticp.
central  es  de 7 millas.

De  esta  manera  se  puede  computar  el  movimiento  ctr
tular  del  Océano  alrededor  de  un  punto  que  deniora
.tl  SW  de las  Azores  y  coincide  con  la  región  anteciel
nica  en  cuyo  alrededor  la  dirección  circular  de los vjen•
to  reinantes  es  idéntica  (1)

No  deja  de causar,  sin  embargo,  admiración  el período
de  tiempo,  en  verdad  largo,  que  un  cuantioso  número  de
botellas  ha estado  en  la  mar,  así  como  las enormes  dis
tancias  recorridas,  quizt  con  sorprendente  velocidad.

En  la carca  adj unta  C, que  es  ptiede  decirse  el resumen
de  las  cartas  especiales  de Richardson  Clover  11891) y  de
Sigshee  (1895), hemos serialado  las m’ts notables  de dichas.
httcllas  mensajeras,  entre  unas  200, hasta  ahora  recogt
das.  Se  instrta  asimismo,  respecto  á cada botella,  el curso
desde  el paraje  en  que  se  lanzó  y  recogió,  siguiendo,  se
gún  es  presumible,  la  dirección  de  la  circulación  oceni

-    ca,  toda  vez  que  pudiera  haber  ocurrido  que  dos botellas

lanzadas  en  localidades  muy  cercanas  hubieran  camina.
do  en  direcciones  opuestas.

(1)  Rvita  Mariaiu,a  de gosio  y Septiembre 1899, págs.  886 y 889, con 4o
csrtaa meteorológicas,
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l’:s  Iacfl  Uct1ujj  niediante  el  tbutimiento  de la  bote.
llas,  el  curso  presumulle  de las corrientes

A  la rama  del NE,  del  Gult’.Stream se atribuye  e  viaje
raro  dt• un COfrecito postal  expedido  en las islas J-Jbridas,,
con  destino  á  Shetland.

la  facilidad  relativa  Con que  las  botellas  mensajeras
vuelven  á  manos  de las  per’sonas, despuós  de permanecer
aquellas  meses  y  hasta  años  en  poder  de  los  elementos,
ha  servido  á los  habitantes  de  islas  remotas  para  que  sé,.
valkran  de  este  Curioso  cuanto  económico  medio de c.
municación.  Los  habitantes  de  la  isla  de  Santa  Kilda,  la
más  occidental  de  las  Hébridas,  haljándos  sin  correos
marítimos,  acordaron  hacerse  presentes  en el  mundo,  de
la  manera  mas  original.  Colocaron  10 cartas  en un  cofre.
cito  de  Jata  bien  soldado,  Y junto  con  ellas  el  importe  de
los  sellos  de franqueo  Correspondientes  echando  luego  el
cofrecito  al  agua.  Esto  acaeció  el  1.0  de  Marzo  del fio.
pasado  habiendo  advertido  en una  carta  un  tal  Finlay
Gillies,  al  que  hubiese  recogido  el  cofrecito,  que  las carr
tas  eran  de interés,  por  cuya  razón  se  apresuraba  a pro
veerle  de sellos,  rogándole  las echara  al  correo.

El  extraño  remitente  hacía  constar  ademas  que  enlá
citada  isla  todos  disfrutaban  buena  salud,  y  
el  ao  l94  no  habían  ocurrido  nacimientos,  defuncjons.:.
ni  matrimonios  El  cofrecito,  que  recorrió  300 millas,  se
recogió  al cabo  de  tres  meses  y nueve  días  en  la  costa  de
la  isla  Burra  al  W. de Shetlandja

Otras  botellas  dignas  de  mención  fueron  recogidas  ep’
el  Pacífico  y  en  el  Océano  Indico,  habiendo  recorrido
quizá  algunas  de  ellas  mas  de 1.000 leguas,  al  paso  qué
algunas  caminaron,  segIn  indicios,  con  la  velocidad  
ria  de  18 a 28 millas,  especialmente  en  el Pacifico.

La  ciencia  quedara  agradecida,  sin distinción  de clases,.
1  todos  los  que  la  presenten,  con  poco gasto  y  fatiga,  la  .

manera  mejor  de  estudiar  las  corrientes  oceánicas,  sin
excluir  las  del  Mediterráneo
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.  l)gj(j  de his  hOLeI]aS mellsajeras  es  ciertamente
¡ntiy  iflstru:tiva)  siendo  m1s importante  aún  cuando  este
ps  genera liza do el  uso de lanzarlas  asimismo  conforme
újj  jsteni  dado  ó plan  establecido;  sus  peregrinacjo5

oila  rtveÍacjÓn  consta,e  de  las  circulaciones  de  los
y  su estudio  siempre  será  cada día m1sbeneficjoso

:pa1a  Pav’acjÓn.

SALVADOR  RAINERI.

•  •  Toiio  Vtfl,-.1i  1S06,                              5
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arecto á la división naval de las Carolinas Orientales, por algunas lelas

de dicho rchlpiélago.

Á  las  ocho  de  la  mañana  del  5 de  Agosto  de este  aft:
salirnos  del puerto  de la Ascensión  (isla de Ponapé),  llevan.
do  á  bordo  al  Gobernador  de estas  Carolinas  Orientales,
E).  José Pidal,  Capitán  de  fragata,  que  iba  Ét girar  4na
visita  á  las  islas próximas  del  E.;  este  crucero  tenía  
atractivo  de  ir  á  puertos  poco  frecuentados  por  barcos
mercantes  y  poco  ó nada  por  los  de guerra.

La  salida  de est  puerto  de  la  Ascensión  ya  no  ofrece
gran  dificultad,  debida  á conocerse  las  situaciones  de to
dos  los  bajos y  estar  casi  todos  ellos  valizados.  Una  vez
fuera  fuimos barajando  los arrecifes,  gobernando  á la vez
en  demanda  del puerto  de  Kiti,  que  está  al  S. de  esta  isla,
Tlicntras  navegábamos  hacia  este  puerto  observamos  qué
entre  la  islita  Tahuak,  situada  sobre  los  arrecifes  en 1
parte  más W.  de la  isla Ponapé  y  la  islita  Palang,  al 
de  la  de  Tahuak  y  á unas  tres  millas  de  ésta  hay  un  seÇ
nc  de arrecifes  cubiertos  demangle,  y  que  forman  comá’
islas,  los  cuales  no se  encuentran  en los planos.  Á mei,
dia  abocamos  eF puerto  de Kiti,  y  para  entrar  en  e  can
formado  por los  arrecifes  conviene  aproximarse  á  la  cos
ra  W,  pues es más limpia  que la otra,  donde  hay una  infini.
dd  de  piedras  no  visibles  en  pleamar.  Conviene  tambié4
tomar  el  puerto  en  bajamar,  si  se  va  A fondear  en  el.,
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púerto  interior,  pues  hay  que  pasar  una  angostura  de
UflQ$ 60 m. de antho;   nosotros,  aparte  del  peUgro  que
jste  siempre  nos  fué  mas  facil  el  pasarlo,  debido  a que
habían  tenido  los  naturales  la  precaución  de valizarnoslo

2   cuanto  supieron  que  íbamos.  En  seguida  de  fondear

yDiQ  bordo  el  canaca  Enrique  Nampei,  el  cual  de  todo
tjne  menos  dc canaca,  debido  á  haber  sido  educado  cies
de  pequeño  por  los  metodistas  Estos  son  los  misionet  os

1jüeamericanos  de  la  propaganda  evangélica  que  se
;eipentran  repartidos  por  todas  las  Carolinas  Orienta.
les, excepto  en Ponapé,  de  donde fueron  expulsados  hace
poco,  poi  la4ones  atendibles  y  relacionadas  con  los  tris

::.  te  sucesos  que  tuvieron  lugar  cuando  era  Gobernador

•l&estns  islas  el Capitén  de fragata  Sr.  Posadillo.  El  cita
 Nampei,  pox su cultura  é  ilustración,  debido  también

1 4haber  residido  algiin  tiempo  en  l  América  del Norte,
tiene  tanta  influencia  sobre  la  mayoría  de los  reyes  de
Ñt  islas,  que  él  realmente  es  el  que  manda  y  hoy  día
nos  tiene  una amistad  verdadera  y  franca;  tiene  treinta

1:,euatro  años  va vestido  a la europea  y  desde  la  época
[Gobernudor  Teniente  de  navfo  de  primera  D.  Fer
pando  Clauilin  es  Subdelegado  de  Marina  con  1 000 pe

:só’de  sueldo;  ademas tiefle  las  crues  de  Isabel  la  Cató.
lien,  que  le  concedió  iecientemente  el  Ministro  de Esta
4!a  del Mérito  civil  el  Gobernador  general  de  Filipi.
ny  la  del  Mérito  naval  blanael  Ministerio  de  Ma.

:l  poco  rato  saltamos  .  tierra  y  allí  nos  esperaban,
foriados  ó lo largo  de la  o1lla  del  río  unos  sesenta,  en

 mujeres  y  cijiquillos,  que  eran  los  alumnos  de la  es

e!a,  La  poblacjón  se  encuentra  d  la  derecha  del  río,
esta  en  el fondo  de  la  bahía,  y  en  él  hay  un  muelle

•çóStruíc1o  con  madrépora,  donde  se  pued& llegar  con
bót  en media  inarea,  Al  llegar,  los  alumnos  nos  dieron
un  iurra  y nos  dirigimos  á  casa  de Nampei,  que  esta  a
UnQs 500 m. del muelle  y se  llega  .  ella  pør  una  carretera
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que  ha  construido  que  no  tiene  nada  que  envidiar  á  mu.
cho  Lic  España; al llegar  nos presentó  ¿1 su mujer,  que  es

maestra  de  las niñas,  y  en lugar  de bata,  domo llevan
todos  los  demás,  sca  llevaba  cuerpo  y  falda,  aunque
también  descalza; los  hombres  van,  ó bien  con  pantalón
y  cliaqi.iera,  que  son  los menos,  ó  bien  su  taparrabos,y,
adeinás,  unos  chaleco,  otros  chaquet,  ‘gabán,  etc. El  Gø
bernador  dió  al  maestro  dinero  para  repartirlo  entre  los
alumnos  má  aplicados,  y  repartió  unas  cuantas  docenas,
de  cajetillas  entre  los  hombres,  sistema  que siguió  en to
das  partes,  y  que  ellos  agradecían  en  el  alma,  tanto  más.
CLIOnCO  que  con  los  únicos  europeos  que  tratan,  sean  ale.
iiianes,  norteamericanos,  etc.,  en  lugar  de  regalarles.’
nada  [oque  hacen  es  comerciar  con  ellos  sacándoles  toda
el  jugo  posible,  cambiándoles  baratijas  y  cosas  de  bajo
precio  por  cocos,  cerdos  ó cosas  análogas,  en  cuyo  carn•,
bio  sacan  lo menos  un  500 por  100 de ventaja;  al  volver
al  muelle  nos encontramos  o  menos  cuatrocientas  perso.
nos,  formadas  correctamente,  de  diferentes  sexos  y  edít’
des,  y  que  cada  uno  llevaba  su. regalo,  consistente  en
cerdos,  cañas  de  azúcar,  cocos,  piñas,  gallinas  y  rima,.
que  es  el  principal  alimento  de  estag  ente;  entregaron
todo  al Gobernador,  el  cual  ordenó  lo llevasen  á  bordo,’
y  al  embarcar  nos  saludaron  con  otro  hurra,  y  apenas
habíamos  llegado  á  bordo  cuando  se  presentaron  una  in
finidad  de  bintas  conduciendo  los  regalos,  y  aunque  fue...
ron  tales  regalos,  esto  no quita  para  que  le  costara’  al  Go.
bernador  algún  dinero,  pues  á  todos  les  dió  su  propin
con  arreglo  al  regalo.  El  Rey  de  esta  parte  de la  isla  es’.
muy  viejo,  por  lo que  no  pudo  venir,  mandando  en  su
gar  al  segundo  jefe  de la  tribu.  La  gente  es  casi  más  res.
petuosa  que  en Santiago  de  la  Ascensión,  pues  al  pasar
todos  se  inclinaban  hasta  el  suelo  ó se  sentaban,  yal  ha.
blar  todos  lo  hacen  con  una  sumisión  extremada.  sin  mi-:
rar  á  uno, y  al ofrecer  cualquier  cosa  alargan  muy. poco
el  brazo  derecho  y  el izquierdo  lo  ponen  debajo  de aquel
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  esLo mismo he  notado  en todas  las
S4mAs  islas.

ISLA  PINGELAP

A  la  una  de la  tarde  del  6 salimos  con’umbo  á  la isla
:de  lingeiap,  avstándo1a  al  día  siguiente  álas  siete  y

irejnta  miau Los de la mañana  y á unas  (2 millas  de distan.
efa,  no pudiendo  verse  mucho  antes,  pues  esta  isla es  su

mamente  bajo;  á  eso de  las  nueve  menos  diez  minutos  es
t4bmos  á  menos  e  una milla  de los  arrecifes,  por  lo que

jeparó.
Las  islas  Pingelap  ó  Mac-askill  fueron  descubiertas

•   i  1809 por  el Capitán  Mac-askill;  en 1824 fud visitada  por
•uperrey,  y  en  1828 por  Ltitke.  Las  islas  son  tres:  Finge.
:htp,  que  es  la mayor  y  tiene  unos 2.400 m. de largo  (N. S.)

par  700 rn. de ancho  por  termino  medio;  Tongoulon  y Ta.
;a  la m1  pcquea.  La  dnic  habitada  es  Pingelnp,  y  la
población  Se  encuentra  en  el extremo  S.  de la  isla  y en la
jarte  de costa  del  T  que tiene  dirección  (N. S.). La entra

:  dentro  de  los  arrecifes  que  las  rodean,  que  pone la
•ÇarLa  al  S.  de  isla Taka  no  existe,  y  para  desembarcar

que  promediar  esa  extensión  de costa  W.  en que  está
ijtuada  la población  y  arrumbar  con el bote  normal  á ella,

es  donde  el  arrecife  presenta  ui  entrante  donde  se
•:  puede  meter  el  boie  á  unos  20  m.  y quedar  libre  de  las
;Qfl1pienies;  hay  que  andar  sobre  el  arrecife  unos  100 ni.

y  después atravesar  en binta  utios 200 m.,  que  es  el trecho
que hay  entre  el  arrecife  y  la  costa,  cuya  profundidad
ykne  á  ser  de  E m.
.M  deseml)arcar  en  tierra  nos  esperaban  el Rey  y  el

maestro  de escuela  al frente  de todo  el pueblo,  los  cuales
s  rodearon  y  acompafiaron  hasta  la  casa  del Rey,  y tal
vez  debido  á  ser  yo  el  más  pequeño  y figurarse  que había
de  pesar  poco,  me  cogieron  dos,  uno  por  cada  brazo,  y

 trasladaron  en el aire  hasta  la casa  del Rey,  con gran
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rcgocijo  suyo,  se  conoce  que  al  ver  que  no  me desagra
daba  dtl  todo;  el  camino  que  hay  entre  el  desembarc4
dero  y  la  casa  del  Rey lo  iban  alfombrando  entre  todos
sus  habitantes  de pedazos  e  petate  completamente  nue_.:
vos,  por  encima  de los  cuales  nos  hicieron  jasar.  Enla
casa  del Rey,  que  es casi  la  tjnica  que hay  de iade  ,  ios
obsequiaron  con  cocos;  con  el  mismo  acompaftalTlieflt9
fuimos  A ver  todo  el pueblo,  que  consta  de unas  300 casas
para  habitar  y  100 para  alojar  las bintas;  ls  casas  habita,
das tienen  el techo  de nipa y  las paredes  de nipa  ó caftizos;
las  cocinas  están  en unas  chocitas  cerca  de las casas  y en
un  hoyo  que  hay  en el suelo  encienden  la lumbre  con y-esO
ca  y  eslabón;  el  nimero  de sus  habitantes  viene  A se  de’.

.000;  después  fuimos A ver  la  huerta  que  tieneil  e  medio
de  la  isla,  sembrada  toda  de gaye,  que  es  su pdncipal  co’.
mida,  que  cui4an  todos  y  que  A todos  pertenece;  despi.4s
visitarnos  ja  escuela,  que  tiene  200 entre  niños  y nifia,  .y
çuyos  libros  son  la  Biblia  protestante  en çanaca  qqe,  p9...
supuesto,  es uno  de  los innumerables  negocios  que haçei
los  metocUstas. De aquí  nos  dirigimos  A la  iglesia  prç4e-:
tante;  se  reupieron  todos  los  alumnos  é  hicierofl,  cafl
tando,  esa  serie  de  evoluciones  militares  que  se  vei  e
todos  los  colegios  norteameric4floS.  Al  terminar  no.les
faltó  si  correspopdiente  gratificación1  que  el Gobernador
dió  al  maestro,;  después  reunió  A los  hombres  y  les  .di
muy  bueflos  çonejos,  tanto  de  política  con  los  extranje•
jos  y  con  ellos  mismos corno  de moral,  y,  por  újtimo,  in•.
vitó  al  Rey  A venir  con  nosotros  4  la  isla  de Ualam,  o
cucl  le agradó  en  extremo,  y  diciéndole  que  podia  traer
A algunos  le  contestó  que  todos  querían  veo,ir con  no,
otros;  pero  e  vtsi  dç  las  condiciones  del  çañonero.y’
prometerles  que  otra  vez  volvería  más  despacio,  se  CQfl•.
formaron  y  embaçaron  con  nosotros  el Rey  y  cuatro;e
sus  sóbditos.  El  Rey  es  alto,  grueso,  viste  A la, europea  ‘y
va  desçalzo,  no  está  pintado  pero  tiene  los  lóbulos  e
Las orejas  ah4rados  (como todos  jo  de  la  isla)  en  cuyos.”
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agujeros  se  culocan  flores,  y  se  llama  Napoleón  Pichop;  numre  indica  su  jerarquía..  os  hombre,

-uflque  cusi  tOLlOS tienen  su traje,  por  lo  regular  van  con
:H;:tpaI.ral)c,s  (ta/aqe)  que  son  de  telas  de distintos  colo

res  ó LIC íibras  vegetales  teifidas;  las  mujeres  van,  por  lo

:.  ‘eguhr,  de bata  y  e  pelo  les llega  un  poco  ms  abajo  del
:eflo.

 seguida  que llegamos  (una  y treinta  minutos)  salimos
         la  isla  Ualnm.

JSLA  UALAM

.Divisamos  esta  isla  aldía  siguiente  8,  al  airianecer,  y  á
:iip  20 millas de  distancia  (por  lo  regular  uede  distin

1gpIrse  á  UnaS  l5  millas  de distancia),  Al  pasar  pór  delant
‘el  puerto  de Coquille  avistamos  un  barco  foñdeado  en
l,  por  lo  que  gobernamos  hácia  elmismo  encontranao

con  que  era  el  Morning  ‘Star (Estrella  de la mañana)
    es el  burco  que  tienen  los  metodistas  en  estas  islas  y

:ié  sirve  pora  Comunicar  unas  ¿on  otras  y  su vez’ con

Norte  Amt’ica.  Se  arrió  tn  bote  cerca  de la  entrada  del
y  Nampel  fué  d comunicar  con  ellos  de orden  del

:1Gbernador,  para  ncarles  que,  aparte  de su  expulsión
aej  isla  Ponapé,’que•éI  les  prol1bf  el  que  entrran  en

n!gtin  puerto  ile dicha isla  y  comunicar  con  sus  habitan.
.  Al venir  el  bote  trajo  al  ey  de la  isla,  que  á  su’ vez
‘áei  practico  de sus  puertos  y se  llama  Carlos  Eleusa;
suirnos  barajando  ja  costa  por  el N. hacia  e!  puertó  de

Çhabrol,  euyt  entrada  no se  ve hasta  estar  tanto  avnte
c  e.lla por  venir  paralela  a las rompientes   ser  la  bba

 estrecha.  En  el bajo  qué  hay  á  lu  izquierda  dspué
4pasur  los  arrecife,  hay  colocdaun  valiza,  asi  como
el  que  está  en  el cefltro  que  se.’ tieñe  qué  dejr  también
PO! el W. y  se  va á  foncenr  Íreite  á la  cósta  SW. de la jla

que  es  donde  está  lap,obiacióñ  y  á  unos  ‘80 m. de
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tirri  y n  unos  10 m. de agua. El  puerto  es bastante  abi.
gado  para  toda  clase  de  vientos.

PUaRTO  CIIABR0L

Al  poco tiempo  de  fondear  nosotros  fondeó  tambii  e
Mormng  Star)  que había  seguido  nuestras  aguas,  vinien  :
do  en seguida  á bordo  dos metodistas  á hablar  con  el seftor
(;obernadory  pedirle  permiso  para  entrar  en Ponapó,  á lo
cual  ño  accedió,  advirtiéndoles  que  como  no  cumplieran
su  orden  se vería  obligado  á  tornar  una  determinación
con  ellos,  cosa  que  les hace  falta,  pues  ellos,  fiados  d
que  en caso  de reclamaciones,  siempre  los  españoles  so
mos  los  paganos  por  causa  de nuestros  Gobiernos,  cómo
lo  demuestça  la última  reclamación  que  ha  habido,  resul-..
tu  que están  un  tanto  envalentonados,  y se  necesita  q’4.e
vean  que  no han  de hacer  siempre  lo  que  les d  la  gana

Aquel  día  no  saltamos  á  tierra)  y  únicamente  procura
mos  averiguar  dónde  podríamos  hacer  aguada,  para  lo
cual  el río,  que está  en  el puerto  que marca  la carta,  al  W.:
de  la  isla Leló  es  navegable  con  botes  hasta  unos  400 
así  que  se  puede  hacer  aguada  perfectamente;  pero  cqmq
la  corriente  no  es  muy grande  en pleamar,  no  es  comple
tainente  dulce,  así  que  conviene  llenarlo  en  bajamar  y
salir  en pleamar,  pues entonces  el fondQ viene  á ser  1  m.
El  otro  río,  que  está  en el  puerto  al S  del pueblo  de  Ve
pón,  es  más  estrecho  pero  tiene  mejor  agua  y puede  h,
cerse  con  barrilería.

Por  la  relación  que  da  Alvaro  de Saavedra,  parece  que
en  Septiembre  de  1529 la  descubrió;  pero  algunos  asegu’
ran  que  la  descubrió  en  1804 el americano  Crozier,  dán
dole  el  nombre  de  Strong;  en  1807 se  le  designó  cop  el.  :
nombre  Hope,  y  en algunas  cartas  figura  aún  con el nom
bre  de Teyva.  Pero  el  primero  que  le visitó  fué  Mr.  Da.
perrey  en Junio  de 1824 al  mando  de  la Coquille,  y  el ruso
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en  I)icieml,re de  i27.  A principios  de  siglo  tenía
iii.  isla  unos 2.500 á  9,000 habitantes;  pero  á  causa  de lós
»arcos  balleneros,  que  tocaban  ch  sus  puertos  y  lesIm.

r’port:aban  eníerqedades  contagiosas,  hara  unos  cuarenta
‘glos  que se  quedó  reducido  el  número  á. nos  150; pero
:esde  que se establecieron  en la  isla los misioneros  norteS

•‘ari.’aiios  han  impedido  él  abuso  de  los  balleneros.y

•i’nejorado el  régirnep  higiénico  de  los  habitantes,  y hoy
 habrd  unos  350.; la. mayor  parte  de  ellos,  unos  250, y

:lei’y,  resideh  en l  isla  LeId,  en,su  parte  llana,  la  cual
•.está rodeada  enteramente  por  una  cintura  de murallas,
v.aiable  en  altura  de  á  3’m.  asÍ  como  rodas  la  calles

y  sas  están  tambin  rodeadas  de murallas  de  1 n.  de
•   .-altura;  estas  murallas  p4rechln  tener  por  objeto.’el defen.

1  r  la isla de las inundaciones  que proclqcfan  los fenómé
:s  periódicos  de las  mareas,   ttda  etas  murallás  es
‘.4p  compuestas  de  fragmentos  dé  basalto  en  su  parte

•iuferior  y  de madrpora  el  resto,  colocados  sin  ningún
cmiento  unos  sobre  otro.  A  su  vez,  toda  la  porte  liana

1 1 está  cortada  por  canacs  bordeados  de  muros  comó  lo
arteriores  para  que  én pleamar  puedan  pasár  las  bint’as.

‘p’at-te  de  estas  murallas  existen  en  el  interior  unos
1   .e’cintos fortificados  que  ellos  llaman  las ruinas.  Al  4ia

jiguierite  de nuestra  llegada  (día  9) saltarnos  á’ tierrá  cón
elGobernador,  djr.igiérjdonos  á  casa  del  Rey,  donde  pos
presentó  4 los jefes  de las tribu  despu  vimos  eÍ pueblo,

se  componía  de unas  100 casas  enun  todo  iguales’ 4

«la  de los demás  sitios  y  upas cntas  para  las  tintas;  la’s
-:  Üicas  casas  de  madera  son  la’ del Rey  y  la ‘del. coher
4ante  Melández,  que  esun-pplaco  que  vino  de  Íos Esta.
•1°  Unidos  con un  pailebotá  comerciaren  estas  islascon
blas,  cintas,  ropa’, perfumes;  etc.,  ycontan  buena suei.

,te  que  en  casi  todas  lasislas  tiene  un  almacén  sucur
.ji.  En  seguida  fufno4’laescula  que  es  iglesia  ala

‘.ez;  allí  se  enconçrarfan  reunidas  ‘unas  200 persónas  de

1  cd arles; los niAos y  niítas  sentados  en  el suelo y  se-
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Por  la  tarde  saltarnos  á  tierra  y  nos  dirigirnos  al  pue;
blo  que  pone  la  carta  con  el nombre  del  Nén,  el cual  flQ
existe  ni allí  habita  nadie,  y sólo hay  dos almacenes,  uno
de  madera  y otro  de cóprax,  que  pertenecen  á  Meiández;
desde  allí  no  fuimos  á  la  islita  de  mangle  y  cocos  que
hay  á  la  entrada  del puerto  ¿  la  izquierda  llamada  MUlç,,
que  es  donde  habitan  los pocos  naturales  que  hay  en  este
puerto;  el  pueblo  se  reduce  á  unas  15 casas  con  unos  60.
habitantes.  Para  ir  á  ella  en  bajamar  hay  que  dar  por,
completo  la  vuelta  por  detrás  de los  arrecifes  que  se  vn
en  la  c-ta,  desde  esta  isla  hasta  el  fondo  de  la  babia,  y’
únicamente  en  pleamar  se  puede  ir  directamente;  al
llegar  á  la  islita  se  encontraban  reunidos  todos  sus  habi-,
tantes;  el  Gobernador  les indicó  lo  contento  que  estabn
de  ellos  por  la  buena  armonía  que  sabía  existía  entre”
todos  ellos,  y  que  estaba  dispuesto  ¿  protegerlos  en todo;
hay  15  alumnos  que  van  á  una  escuela  próxima  que
tienen  los  metodistas.  Los  hombres  tienen  todos  perilhi  y
bigote,  y  las  mujeres  tenían,  la  mayof’ía de  ellas,  el pelo.
largo  y  hecho  moAo ó trenza.  El  idioma  es  el  de  Lela,
pero  más  usado  y  distinto  c’el de  Ponap  y  Pingelap,  y
únicamente  tiene  algunas  palabras  parecidas.

PUERTO  D  COQUILLE

El  12 por  la  maflana  salimos  de  Lotti  con  rumbo  al’
puerto  de  Coquille,  entrando  y  fondeando  en  l  al  poco
rato,  y para  ‘lo cual,  al estar  frente  4  la  boca  del  puerto,,
se  arrumba  al E.  (y),  pasando  cerca  de los  arrecifes  que
están  del lado  N,  con  objeto  de que  al  meter  sobre  babor
inmedittamente  de  tener  de  tavs  la  punta  más  E,  de
este  arrecife,  y  donde  hay  colocada  una  valiza,  pasa  unó”
safo  de  los arrecifes  que  hay  enfrente  de  la  boca,  y  que
uun  en bajamar  ctsi  se  descubre;  una  vez  que  se  tiene
dicha  valiza  por  la  ileta  de babor  y  ¿ unos  30 m.  de  dis
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•   taneju, se arrumba  al ENE.  (y)  y  se  da  fondo  en  medio
•:a  bahía y  en unos  25 m.  de  agua;  es  abrigado  para
otios  los  vientos,  aunque  no  tanto  como  el  de  Chabról.

•   Para  hacer  aguacla hay un  río  al  ESE.  del  fondeadero,  el
¿iuil  tiene  dos entradas,  abocándolo  por  la  de la  izquier

‘.da  tiene  ancilura  y profundidad  bastantes,  y  á  unos  500
ztros  el ag1a  es  bastante  buena; hay  también  el río  ue’.

:  ‘i’diua  la  cartA  al  SW.  de,j foncleadero,’y  aunque  el  agua
‘e.in  poco  mejor,  sin  embargo,  es  muy  estrecho  y  esL&

áhastante  más  distancia,  y hay  que  hacerlo  con  barrile
i  La  única  jarte  habitada  de  este  puerto  es  ‘l  ilia’
•ie  está  al  NE,  de él,  y que  fué  desde  donde  hallaron  su
situación,  y  otra  más  pecueila  que  está  más  al  N.;  entre
‘s  dos  reúnen  unos  5  habitantes,  pero  que,  no  yivei
t1oc1o el  ai’ío allí,  pues  son del  puerto  de  Lelá  que  vienen,
en  esta  época  del MIo en bints  á  Cortar  madera.

.l  día  siguiente,  13, fliimo  en  bote  por  fuera  de  los’
.;.rrecifes  á  ver  los  colegios  normales  de  las  misiones

rreamerieanas  de todas  las  islas  del  Pacífico,  que  los
.:metodistas  los  tienen  colocados  en  esta  isla  de  Ualam,‘en  3t  costa  y  en  el  terreno  comprendido  entre  la  islá

jiçse  y la  falsa  entrada  que  se  ve  antes  de llegar  á  puer
‘i  Berard  viniendo  del S., ó sea  que  están  sitiados  á  ‘unas

  millas al  S. del  puerto  Coquille.  En  vista  de la  situ
çfn  an  embarazosa  en  que  se  encuentra  el  Goberador
‘eón  los miembros  de esta  sociedad  religiosa  por  la  causa

‘‘4ue  hemos  dicho  de haberlos  tenido  que  echar  de Ponap
por  si habían  6 no  influí4  eti la  sublevación  de  los  natu
rales  contra  el  infortunado  Gobernador  de  estas  islas,,
Sr.  Posadillo,  en’el ano,  ‘y la  indemnizaci*n  que  reclama

1  Qfl  por  esta  causa,  pues  por  el  tratado  de  Roma  se  les
permitía  propagar  su  religión  por  estas  islas,  res,ulta  que.

 saber  la  tesitura  er  que  se  encontraban  no  se  deter
‘.minó á ir1 por  lo’que salió  para  allí  el  día  de  llegada  el’’
Sr  Comandante  ID, ‘Miguel  d  Velaco,  que  por.  poseer,
el  Inglés  podía.  prfectmente  ‘examinar  la’’sit’uacióri,
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yendo,  por  supuesto,  como  simple  particular,  volvienó,,
por  la  noche  sumamcntc  complacido  de  la  acogida  qe
le  hahian  hecho;  al  día  siguiente  por  la  mañana  vinieron
en  bintas  el  Director  Mr.  Channon  con  su  señora,  el
Médico  Mr.  Rife  y  Mme.  Wilison,  que  era  una  do  las
maestras  y soltera.  Al  irse  se  empeñaron  que  fuérarngs’
á  pasar  un  dia con  ellos,  como  así  lo hicimos,  exeeptoel
Gobernador  y  el Comandante,  prometiendo  aquél  ir’ al
día  siguiente.  Seria  poco  cuanto  dijéramos  de  lo  atentos
qie  estuvieron  con  nosotros  durante  nuestra  permanexv
cia  allí,  enseñándonos  todo  y  proporcionándonos  toda
clase  de:distracclones.  Para  ir  hasta  uhf,  únicamente  en
pleamar  y  en binta  se  puede  ir  por  dentro  de  los  arrec..
fes,  pero  con  bote  hay  que ir  siempre  por  fuera;  se  pasa
por  delant&de  puerto  Berard,  en  el  cual  es  muy  dilieil
fondear  y  en  el que  una  vez  que  intentó  entrar  el  Mor.
sing.Star,’  varé,  no  habiendo  vuelto  á  entrar  ningún-  -.

otro  barco;  ámedia  milla  al  S. de  est  puerto  está  la  erí
Lrada;  siendo  pleamar  se puede  entrar  con  el  bote  hasta
el  mismo muelle;  pero  si no  hay  que  dejar  el  bote  á  cosa
de  un  cable  de distancia  de la  boca  y  embarcar  en  bintá
hasta  cerca  del muelle,  que  hay  que  ir  á  pie  por  encima
de  los  arrecifes  y  con  medio  palmo  de  agua;  cerca  deh
muelle  está’ la  casa  del Médico  y la  escuela  de  hombre
con  sus  casas  correspondientes  para  su alojamiento;, éstas
de  nipa  y  aquéllas  de  madera  estilo  norteamericano.  De’
esta  parte  salen  dos  caminos,  uno  para  la  casa  del Direc,
tor  y  otro  para  la  escuela  de  mujeres,  que  es  el  ediíicio
más  elevado  y  está  en la  cumbre  de un  montecillo;  en  el
lugar  que  se  encuentra  la  casa  del  Director  está  la  es•’
cuela  para  las  familias,teniendo  cada  una  de  ellas  sur,’
casa  correspondiente;  la  escuela’ de  mujeres  es  un  solo,,
edilIcio  de  bastante  extensión,  en  cuya  planta  baja  están
las  clases,  en  el:primer  piso los dormitorios  de  las  alum’
nas  en  número  de  45, y  en el  segundo  piso  las  habitacio.’  -‘

nes  de las  maestra,  que  son,  por  lo  reguiar,  tres,  solt.
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iÁyde  Ircinta 8 cuarenta  atios d  edaEntneroroal
dlumuus  us  de  120,  y  quitanq  las  aniiUas  y  uikos

•  jnto  que on  de  esta  lsla,.19s dem4s son  de las  islas
•  Øbrt  (4ngles).y  Marslialt (alemanes), y  una  vez  edu.

i4os  paii  muestros  mandan  8  los  m8s  listos  8  hacér,
8  sus  respectvs  islas.

 la  mañana  siguisnte,  negó  el Gobernador, estuvo has;
bjsndo con el Director  para  hacerle  er  que 1no.  Iba  en

(Qnt  cje ellos  ni de s  religión,  pues por  el  traadode
mn  les  est8  persnitidqe  hacer pvopag4nda,  inoque1

•  p1ol. el contrario, que vería on  gusto los adelantQs 
que  hacían en  bieR de la  humapjdad,  pero  4ue

recordabj  qu  los habitantes de e$tas islas  ananer
tclo  espanales, y.que  por  tantQzlo  rnetndose  envese,;
aunto  y nuda  mc1 que én la religión que  1  lo  to1ertrfa’

tq  çual contestó que ellas eran independientes  del  Go.
berno  norteamericano, y que su dnico fin era la religión
qu.jam8s  se metería en esas cosa,  y que  1  era  el  pu
TjQ  que arbolaba en s  eaa  la bandera española.

.1or  la  tarde  salunos  para  8 boçdo,  y  al  siguiente  día:
14 salIrnos del puerto,  dejando e.  l  al  Rey. de  la  isla ycon  runb  8 Pinelap,  doide  Uegans,  t  día  siguiente..

las  ocho de  la  maant,  desembarcando 8’ su  ey  .y

aÇOflpaa;njento  y  saliendo en  seguida  qo  rurnb  i  laL
•  IsjaMokil  6 Duperrey, llegandq 415  por a  tae.

,  ,,  •          ‘O

O.’

ISLA  MOIL.

Juperrey  fu  el que en  1824 la  descubrió, y  consta  de
tres  jslas  llamadas  Mokil  ó  Mongoui,0 Aoura.  y  Ougay óEJai;  a  de Mokil, que  es  la  rpayor, de  todas,  tiene  tinos:

‘1,o.m.  (le largo  (N.?E,) por  200 de ancho.  t8n  tanbMn
itres  rodeaLi4s cje arrecifes  sin puerto  luno,  as.  que:
á  epcontrarnos al  W, ‘de ejia  y  8 una  media  mil ja  de dis
nefp,  se paró yaarjó e  bote para  coducir,8  tierra.  al.
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(obrnador.  La  isla  Mokil  eS  la  única  verdaderamente
habitada  con  unos  200 habitantes,  y el pueblo  está  situado
en  el  interior  del  ángulo  que  forman  los  dos  brazos  de
tierra  de  dicha  isla.  La  isla Ugai  tiene  unas  seis  casas
la  otra  completamente  deshabitada.  Para  ir  al  pueblo.
puede  hacerse  ó  bien  por  la  parte  más  estrecha  de  los
arrecifes  por  frente  á  la  isla  Aoura,  que  en media  marea”.
puede  pasar  un  bote,  y una  vez dentro  de  la  laguna  que
forman  en  el interior,  ir  directamente,  ó bien  saltar  á  los
areçifes  por  frente  á  la  isla  Ugai,  atravesar  dicha  isla,
y  por  la  parte  interior  de  ésta  embarcarse  en  una  binta
y  atravesar  la  laguna  hasta  la  isla  Mokil;  si  los  vientós
no  son  del  l  y  40,  también  puede  desembarcarse  en  laJ,
parte  de  los arrecifes  que  hay  entre  Ugai  y  Mokil.  Salta
rnos  á.  tierra,  fuimos  á  casa  del  Rey,  obsequiándonos  :
como  de  costumbre,  y  le  indicaron  al  Gobernador  que
unos  australianos  hacía  tiempo  que  habian  comprado
casi  toda  la  isla Ugai,  y que  hacía  lo menos  siete  tI  ocho.
años  que no  habían  vuelto  á  aparecer,  y  que  ellos  no  se.
atrevían  á  coger  ls  frutos  de esa  parte  .de tierra,.  y
como  la  población  iba  aumentando  les  iba haciendo  falta’
ese  terreno,  y  que  les  aconsejaba  que  hicieran;  por  lo.,
cual  el  Gobernador  dispuso,  en  vista  del  tiempo  qu
hacia  que  no  se presentaban,  que  el Rey  hiciere  la  entre
ga  de  elLos á  sus  primitivos  duefios  ó á  sus  herederos,’  y’
que  si  volvían  á  aparecer  para  evitarles  complicaciÓi
que  les  dijesen  lo  que  él  había  dispuesto,  y  de  no  estar
conformes  que  los  mandasen  á  Ponapé  y  se  avistaran.
co  él, por  lo  qu& quedaron,  como  puede  suponerse,  con,,.
tefltíSmOS.  En  la  cscúela  hay  35 alumnos.  La  laguna  que.
har  dentro  de los  arrecifes  tiene  d  10 á  15 brazas  de prQ
fundidad,  y fuera  de ellos hay  unas  100 brazas,  y  dnic
mente  ea  su  parte  N.  tiene  unas  15 brazas.  El  Morning.’

Star  cuando  vieefondea  en  los  arrecifes  4  sotavento  y
se  aguanta  con  el aparejo  A las  ocho  de  la  noche  votyj»
mos  de  tierra’,  saliendo  en  seguida  para  Ponapé  para..’.
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puerto  de  Metalajiim, avistando  la  isla  al’ amanecer

 ONAÉ  (?uTo  DE  METALANIM).

“.Eti  seguida  de avistar  la  isla  hicimos  rumbo  para  el
ertc,  de Metalanim,  fondeando  en  di  á  lasonce.  ‘Para

en  este  puerto  conviçne  primeramente  que  sea  e
‘aj’amar  para  distinguir  con  claridad  los  bajos,  pues  no

“•:  están  con  mucha  exactitud  en  la  carta;  esçando  eti  la
ca  y  promediadala  distancia  á  los  arrecifes,  se  arrum

b4 &  S, 800  V/.  (v)°hasta  estar  (N.-S,)  con  los  islotes  de
4Qnie  que  existen  en  la  parte  N.  de  la  bahía  y  a dos
bles  de dista nca  de la  costa,  pasando  así  safos  de  los

‘.:ajos  de  1 y 3 ni.  que  hay  en medio  de la  bahía;  tina  vez
Cort  estos  islotes  ya se  puede  arrumbar  promedian

,‘.d’el  puerto,  no  conyinindo  ir  bajando  los  arrecifes  de
:Costa  N.,  pues  en  lugar  de  ser  ‘una  curva  continuá

‘nomo  indican  las  ctrtas,  tiene  dos  entrantes  muy  marca
uno  despuds  de rebasar  dichos  islotes  y  otro  cerca

“la  punta  más  S  de  la  costa  sitüada  al  N  del  puerto
vez  (N-S.)  con  ésta  punta  y  con  la  mas  al  N. de  isla

se  mete  á  estribor,  poniendo  la  proa  al  monte
°‘-,‘‘j  akain,  y  que  por  su figura  cónica  llaman  los ingleses
.iQaf.sugar  (pilón de azlcar),  se  navega  unos  dos  cables’

‘en esta  dirección  y  se  fondea  en unos  16 m. dé agua,  pus
asQnda  en  toda  esta  parte  es  unos  2 6 3 m. ‘iayoI  de  la

‘qie  indica  la  carta,  contando,  jior  supuesto,  con  las  ma.
rs,  Para  hacer  agt4ada  hay  tres  ríos  dentro  de la  bahía
iterior  que  forma  el  entrante  de  la  costa  cón  ‘l  isla

i:’,fldFC  uno  es  el Piilapletao,  que esta  alN.,  y cuya  agua
flQ’ es del  todo  buena;  otro  es el que  esta  al W  dé  La bahía’
que  cae  desde  lo  alto  del  monte  formando  rápidas  ca

,.:das,  una  de  las  cu1es  se  ve  desde  que  se  aboca  aj
perto,  y  al  pie  de ella’ se  puede  hacer  aguada  cpn’bgrri4
‘les,  y cuya  agua  es  la  mejol- que  hemos  encontrádo;  el

Too   86          ‘                 6
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otro  río e5t  algo  nu’s  al  S.  de  éste,  donde  se  puede  en
trar  en  boie  hasta  una  rompiente  que  hay  unos  lOO m. al
interior,  y  tomndola  allí mismo el agua  es  también  bas
tante  buena.

En  toda  la  bahía  se ven  un  sinnúmero  de  casas  sin  for
loar  pueblo  alguno,  y éste  se  encuentra  en la  isla  l’anare
y  se llama  Turnan;  aquí  es donde  vive  el Rey,  que  es el d
rano  de  todos  los de la  isla, pues  cuenta  y  unos  75 aos,

Por  la  tarde  saltarnos  con  el Gobernador  l  la  isla  Ta
dre,  pudiendo  ¡r en  pleamar  en boce hasta  el  pueblo  y en
bajamar  en  binia.  Nos  dirigimos,  rodeados  de  una  inüni
dad  de  naturales,   casa  del Rey,  y o  dejó cte extraM.
me  (acostumbrado  como  ya  estaba  de  las dejns  slas.l
verlos  todos  vestidos)  el  que  no  llevasen  mts  que tap,’
rrabos  y  unicamente  ellas  llevaban  aderns  un  Paue9,’
por  el cuello  que  les tapaba  parte  del  pecho  y d  la esp
da.  En  la  puerta  de la  casa  del Rey  tiene  siempre  un  çen!,
cinela,  pues  tiene  armados  y  á  sus  imediatas  órdenes  4’
unos  cuantos  carolinos  de  su tribu,  cuyos  uniformes  son
una  chaquetita  gris  ajustada  encima  del taparrabos  yi
cinturón  de cuero  con  la  cartuchera  t  la  espalda  y  su  an
mamento  son  fusiles  de  repetición  sistema  Whinchesterj
nos  presentó  el  arma,  no  muy  bien  que  digamos,  pero  eso
no  quita  para  que  en lo  principal,  que  es  la  punterfa,  ‘

ciento  y raya  .  todos  los nuestrOs,  y no  precisarnente  ese,
sino  cualcuiera  de  ellos.

Al  estar  en casa  del Rey  y  rodeados  de  casi  todo.  l
pueblo,  nos  parecía  casi  imposible  que  esa  misma  gente,:
hace  menos  de  un  á?lo no solo  no  nos  pudiera  ver,  iflQ
que  al  primero  de nosotros  que  hubieran  podido  cogerl.
hubieran  hecho  picadillo  (costumbre  que  siguen  los  :
bituntes  de todas  estas  islas  con el que  cae  en sus  manos
cuando  nq existe  la  paz  entre  etlos  mismos  ó entre  elios
y  nosotros)  y seguramente  entre  aquellos  mismos  estaban.
los  que, por  desgracia  nuestra,  habían  puesto  en prac,tiq4
eSte  sistema  de  muel:te con  los  que  cogieron  cuando1p
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suesu  de Oa;  entre los que  nos acomparon  á l:t
cuela,  que  qonstra  de unos  80  alumnos  y  que  después
jneriu  cou  nosotros  al  muelle,  había  uno que  se  des

CQU flúSOtroS en  cumplidos  A su  éstilo  y que  ayudó

•  ‘•  •í  Gøberiiudur   subir  en  la binta,  por  lo cual  éste  le  dió.
y  que  él  no  quería  coger  por  náda  del  mundo,  al

•  .±Qntrario  de lo que hacen  todos  los dems,  y,  por  illtlmo,
•.equec1ó  en el  muelle  hasta  que  nos  perdió  de’ vista,  por

.1:  eual,  e�traac1os  todos  de  su  proceder  y  deseando  Sa—
:j)quiét  era, logranios  averiguar  (por  quién  lo’habfa

visto)  que  cuando  Io’  sucesos  de Oa,  y yendo  en una  bm
t’un  sargeuto  y  algunos  soldados,  la  abordó  otra  de  ca

:“..aças  matando  átocloslos  esparioles,  uno  de  los  cuales
cayó  nl  agua,  llvndose  A los  otros,  y  ese  canaca  fué  el

tuató  al  sargento  y   uno  de  los  soldados;  entoncés
‘rpprendimos  que  era  que  le  remordía  la  conciencia  por

-  ‘  ja ceióu  itiala  que  había  hecho  con  nosotros  y que  que.
r  compensarLa-ayudándonos  en  todo lo posible.’

‘l  siguiente  día  18, por  la mafiana,  hicimos  una  excur
á  las ruinas  situadas  en  la parte  Oriental  de la  isla

y4ue  e  bajamar  hay  que  Ir Jo nienos  dos cables  A pie so
e  los  arrecifes  y  con  medio palmo  de  agua;  en  pleamar

 puede  ir  en  hintos;  constan  de dos  partes,  una  en el
terior  de la  isla y  otra  en  parte  de la  costa  E. de la isla,

.$r-aunque  éstas  dice la historia  que son prehistóricas,  creo
.han  de proçeder  de la misma  época.  Las  primeras  son  uñ

4qble  recinto  de ligura  cuadrangular  formado  de gran:des
.T::pjedras  basflt1cas,  y muchas  de ellas  de  la  misma  ‘forma

 las  de Ualam,  teniendo  el  muro  exterior  unos  6 m. de
2  m.  de  espesor  y  2  de  la4o,  y  el  itéio  5  2 X

en  los lados  de ambos  recintos  que  miran  hacia  el
:.W, tienen  su  ent’rtlda; eneteentro  del recinto  interior  tie

:é  ui  subterrAneo  de base  cuadrada  de unos’3 m. dé lado
‘yuya  altura  es  de 2 m,al  que  se  baja  pór  una  rampa
pendiente;  las  paredes  y el  techo,  que  está  A la  altura  del

es  también  de  grandes  piedras  de  baalto,  todas
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prismCu teas.  En  el centro  de  los  espacios  que  hay  entre
cada  dos  paredes  paralelas  de  los  dos recjntos,  exceptG
tn  el  que  se  encuentran  las entradas,  hay  otros  subterr’
neos.de  base  rectangular  de 3 X 1 y de  1 ‘/  m. de altur4
la  entrada  es por  el techo  que,  como  estáformado  de’pie
dras  iguales  y  prismáticas  y paralelameilte  colocadas  á
los  lados  pequeños,  está  sacada  la piedra  de una  de las e
quinas  que  hay  que  descolgarSe  por  el espacio  que qued.::
una  vez  puesta  esta  piedra,  como  todo  queda  á la  a.ltw
ra  del  suelo  y  cubierto  de  arena  y  maleza,  es  de tQdo
punto  imposible  encontrar  estos  subterráneos.  Las  QtraS.
ruinas,  que  están  en  la  costa,  no  son  más  que  piedras.ba
,sálticas  de  mayor  volumen,  aunque  salen  del  agua  en4a
misma  orilla  formandó  una  especie  de muro  de  conte.,
ción  y  detrás  de los• cuales  hay  una  infinidad  de  meq.
tamaño  formando  una  mtralla,  pero  ya  casi  toda  está.
destrul4a.  Siguiendo  después .la  costa  S.  de la  isla  hacia.
el  W.,  hay  otra  fortaleza  más  pequeña  y  destruida  :casi
por  completo,  donde  en  algunas  piedras  se  encontraiqn
caracteres  romanos  y  en e  interior  algunos  esqueleto’s:,...
pero  tanto  éstos  como  aquéllos  hace  ya  más de ocho atos
se  los llevó  un  aventurerp  llamado  Mr. Kubary;  á  esteU1
timo  recinto  los  naturales  le  han  considerado  siempre
corno  lugar  sagrado.  Los  naturales,  la  única  idea  quetie.
nen  de estas  fortificaciones  es  que las construyerOn  UUS.

hmhres  que llegaron  cubiertqs  de hierro  absolutament
tçdo  menos  los  ojos,  que  tenían  barbas  muy  largas  yse
guran  que  eran  españoles,  lo cual  no  es  comprensble
pus  basta  verlo  para  comprender  que  fué  construfdQ.
muchísimo  antes  de  que  los  españoles  arribaran  á est9s
islas,  y si  por  la  historia  se  puede  suponer  que  en  aqu1
has  islas,  donde  uno de los barcos  de Quirós  se  quedó
zagado  y  no  se  supo  -más- de  él,  fuese  en  ésta,  sin  ez’-•
barga,  es  imposible  que  ki  dptttclón  tan  reçluoida4
uno  de estos  barcos  pudiese  hacer  una  obra  seej-arte,
i  con  ay ada. de  los  nat4rales  pudieran  hacerlo  no  ÇQP1
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d  ohj&to que  se  llevaban,  pues  si era  para  defe.
derse  .le otros  que  invadieran  la  jsla,  no  tiene  razón  de
er,  pues si enn  menores  fuerzas  que  ellos,  los  otros  no

e  acer  tríao  y tsios  tendrían  que  salir,  y  i  eran  mayor
y  allí  dentro  se defendían  de  ser  atacados,  quiere

 ciiie  los  utros  los  Sitiarían  por  hambre  liasta  que  se
jrd  jetan  y sin  ri’&ibajp algup  para  los sitiadores.
:4i  siguietite  día 18 alinos  del puerto  de Metalanim  con
nbø  ul puerco  de Santiago  de la  Ascensión,  fondeando

 t   los cinco  de la  tarde  del mismo día.
4  bordo  del  Qiró,  Santiago  qe  1aAscensió  (Pona

p)  O  de Sepiiernbre  de  1895.

LORENZO MoyA.,
4Ifdrz  de



SALVAMENTO DE NÁUFRAGOS

 Director  de la REVISTA GENERAL DE M4RN

Muy  señor  mío  y respetable  General:
Habiendo  recibido  un  escrito  de  D.  José  Ricart  

ralt,  relativo  al  salvamento  de  náuíragos  en  la  costa  de
(‘ataluña,  y  entendiendo  que  una  parte  de  él  puede  er
de  alguníi  utilidad  para  la  REvIsTA GaNERAL DR MARINA,

tengo  la  honra  de remitir  dicha  parte  d V.  S.,  por  si  CQfl

sidera  oportuna  su publicación  en la  expresada  REVIST41

Con  la  mayor  consideración  se  repite   las  órder
de  V. S. su  afectísimo  servidor  y subordinado,  q. b. s.  in,

MARTIN  FERREIRO.

4)  4  L)icieuibre de 189E

**

En  lacosta  catalana,  felizmente,  no suelen  ocurrir  nau
fntgios  de  buques  grandes;  pero,  en  cambio,  no  hay  ao
sin  que  los  pescadores  paguen  su  triste  tributo  al  mar.

Sucede,  sí,  con  bastante  frecuencia1  tener  que  salir  del
puerto  de  Barcelona  algún  vapor  que  vaya  á  tomar   re
molque  it otro  vapor  hecho  una  hoya  por  tener  roto  el ái
bol  del  hélice  ú otra  avería  en  la  máquina,  casos  estos  de
salvaínentQ  para  los  que  no  sirven  botes  ni  lanzacabos,.
estando  el  buque  lejos  de  la  costa.
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Podciiits  divkUr las ecesidadesde  salvamento  de náu
en  la costa  catalana  en  tres  partes:

1,  Salvamento  de las  tril)ulaciories  de  buques  grandes
jrados  ó i’undeado  A poca  distancia  de la  costa.
2°  Salvamento  de las tripulaciones  de buqies  pequertos

-  r’aclus   fondeados  cerca  de la  costa,
.:  ,U  Salva amento de lms tripulaciones  de  buques  que  es

‘.4n  en peligro  lejos de la  costa.
;.Nijcsira  Suciedad  lleva  por  título  y  tiene  por  Ol)jetQ la

s1ymtción  de  los naufragos.  El  hermoso  lema  incrit:Q  en
1.s  rnedhlías,  Dom/ne  ,salv  Mú  perinns,  viene  4  case-,

..::r  que  la  Sociedad  se  propone  en  lo humano  llenar  el
«‘puesto  del  Seflor,  salvando  las  vidas  de  nuestros  herma’
•iios,  haciendo  caso  omiso  de  los  bienes  6 de  la  hacienda.

Pero  me pmtr(ce sistema más  práctico  procurar  la  ma
‘ra  d  evitar  los  naufragios  A fin de no  tener  que  salvas
A los nluíragos  solamente,  y esto se  consigue  simultánea
penLe  salvando  vidas  y hacienda,  cuya  segunda  parte  es
tarnbin  muy  humanitaria,  pues  con  la  hacienda  viven  y

1.  çre,ce.n las  lamilias  de los  marinosy  demAs interesados.
¿Cómo  conseguir  este  doble objetivo?

tIc  uqí  mi  proyecto.
‘Ya  que  lm  botes  exponen  A sus  tripulantes  A peligros  y,

no  rnei-ecen la  confianza  de nuestra gente  e  mar,
“:ylOS  lanzacabos  son  ineficaces  con  ‘recuencia,  veamos
sipodernos  hacer  caso  omiso  de  estos  aparatos,  si no  en

ibsoluto,  al  menos  en la  mayoría  de los  casos.
-  .Lt  base  6  fundamento  del  proyecto  es  tener  en  Bar

celona,  COIflO  puerto  de  estación,  un  potente  vapor  re
‘.nolcador,  que,  A las  menos  dimensiones  posibles  de ças
to,  reimna en  su  seno  fuerza  motriz  suficiente  para  Sa-

-,  :1j  A la  mar  y  remolcar  en pleno  temporal  un  transatián

I.’tiço hasta  1nUearlo  dentro  de  un  puerto,  y además  sea
•   ,de  construcción  especial  para  que  los  golpes  de  mar  no

apaguen  lo  fuegos  y tenga  resistencia  para  sufrir  los
•  :,emhates  de la  tormenta.  Aderaás,  ste  pequeflo  titán,ha
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de  poseer  medios  para  inundar  en  poco tiempo  una  bo4e
ga  en la  cual  haya  fuego y  para  dominarla  mayor  vía4e
agua,  efectuando  estas  operaciones  ó servicios  de salvat
mento  simultáneamente  con  el remolque.  Fácil  es  encon.
trarse  luchando  con  el  temporal  en  aguas  de  la  costa  ca!’
talana  un  transatlántiCO  con  avería  en  la  máquina,  y’ 
biendo,  además,  sufrido  una  vía de  agua,  ó también  tener
el  mismo transatlántico  fuego  en una  de las bodegas:

Habiendo  comunicaión  telegráfica  en  toda  la  costa  ca•
talana,  al  recibirse  en Barcelona  el  aviso  de  un  siniestro’
acaecido  en  alta  mar  y  comunicado,  ya  sea  porestar  el’
buque  á la  vista  de tierra  6 por  otro buque  llegado  á puer-.
to,  saldría  inmediatamente  el  remolcador,  y,  por  lo  mer
nos,  recogería  la  gente  del  buque  náufrago,  pero  ca.
sii-mpre  los  llevaría  á  remolque  al  puerto  más  próximo
d  sotavento.

Si  el siniestro  tuviera  lugar  en la misma  costa,  entonces
el  remolcador  saldría  hacia  el lugar  del  naufragio,  y de-.
cribiria  á  distancia  del buque  un  arco  de  aceite  para  pro-:
ducir  una  zona  sin  rompientes  alrededor  del  náufrago;.
luego,  por  medio  de  un  bote  insumergible,  recogería  la,
tripulación  del  barco,  haciendo  el bote  al efecto  los viajes
necesarios  entre  éste  y el remolcador,  el que durante  todo’
el  tiempo  que  durara  la  operación  de  salvamento  recq!
rrería  el  arco  de defensa  echando  aceite  al  agua,  que ll.
vado  por la  mar  de través,  produciría  la  calma  necesaiw.
para  el buen  éxito  de  tan  delicada  operación.

Para  el  salvamento  de  los  pescadores  y  barcos  pequ
ños  de cabotaje  hay  que  adoptar  un  procedimiento  espe’;
cial.  Regularmente,  más  de un  50 por  100 de  naufragios
de  barcas  pescadoras  y desgracias  personales  que ocurren
anualmente  en  la  costa  catalana,  son  debidas  á  impru’
dencias.  La  clase  pescadora  es,  por  lo regular,  muy  des-:
cuidada.  EL pescador  fía más  en  su pericia  marinera  y  en..
lo  que  llama  suerte que no  en los  ingenios  que  se  le  ofre•
cen.  Sale  al  mar  con frecuencia  y lucha  con  terribles  ten.
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.prok  embarcado  en  viejo  vaso,  sin  estopas,  ço  velas,
yii ptrn  precintos  sirven,  sn  cinturones  de cdrcio,  ni

•lilftelit riocu rice, ni juces,  resiste  valiente  el mar;  sólo terne
h.vorad  á la playa,  Ó atravesar  una  barra,  y  lo raro  es
que no toma  ningana  providencia  para  facilitr  tan  peli
grosas  maniobras.
.1 La Junta  de Barelona,  de la cual soy Vocal Secretario,

1:  Jleva  regalados   los  pescadores  mas  de 270  chalecos  del
.:fstenla  Loira,  encargando  que  io  los  desembarquen

uinc,  pues  es  el  caso  que  se  pudren  en  tierra,  pues  á
bardo  asIorba.  I1es ha  regalado  también  la  Junta  ancla

:fttantes  para  que  las  probaran  y  se  convencieran  de su
uiIidad  tanto  en  una  empopada,  como para  aguantarse
proa   la mar,  como para  que sirvan  de retenida  al varar
en  la  playa;  pero  ni  se  han  pelido  nuevas  anclas  ni si
quiera  han  utilizado  las  regaladas.

4ute  esta  temeridad  ó empeño  en  querer  ahogarse,  no
hay  más  remedio  que  estudiar  un nuevo  camino qu  lleve

çpescadores  á  la  salvación  sin  que  pongan  nada  de su

Creo  ue  lo más  sencillo  es  fondear  boyas  escalonadas
.Ygjo  largo  de  la  costa,  por  fuera  de  las  rompientes,  en

..iguas  de los principales  centros  de pesca,  como  on  Ba
alona,  Mongat,  Mataró,  Arenys,  Sa  Pol,  Calellas  y

“Maigrat,  de  resisEencia  suficiente  para  que  pudieran
.iguani;arse  amarra4as  en cada  ulla  de  ellas  aunque  fue

5t) barcas  de  pesca,  y allí,  con  el palo  y entena  desar
rnados,  cerracjas  las  escotillas,  esperarían  ana  bonanzaque  les perniiLiera sal!r  de aque1l  situación,  en1a  cual,  de

todas  n’aneras,  no  peiigrarían  las  vidas,  y mucho  menos
1eníun  á bordo  aceite  para  ‘echar  con  medida  al  rnqr
duiante  lo más  recio  de la  torrnenta,

.dernás,  si tan  apurada  l1egqa  á  ser  su  situación  que
hiciera  presumir  un  próximo  siniestro,  ya  sea  por  ser  en

gran  numero  as  barcas  anitrradas  4 upsolaoya,  ya
por  no tener  los pesçadores  alimentos  en la  as  0 por,
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otros  motivos,  no hhría  rn1s  que  hacer  señales  de  auxi
ho  qu  desde  la  población  cercana  se  pediría  por  telgra
fo  á  la estación  de  Barcelona,  de  cuyo  puerto  saldría  in
mediatamente  eFremolcador  para  recoger  los pescadores,
pues  las  barcas,  bien  amarradas  á  la  boya,  no  correrían.
pehgro.  Pasado  el  mal  tiempo,  no  habría  más  que  i  en
busca  de ellas,  resultando,  todo  lo más, encontrarlas  áné
gadas.                                 .

l.u  uutu  de  Barcelona  tiene  fondeada  ya  una  boya  en
aguas  de San  [-‘ol, que  no  ha  dacio todo  el  provecho  qé
e  dt-eaba  de e’la  por  no  reunir  has  condiciones  necesa
rius,  de  manera  que  se  sustituirá  por  otra  de  un nuevo
modelo  que  luego  se describe.  El  principal  objeto  de  esta
boya  era  proporcionar  medio á los pescadores  para  poder
varar  las  harcas  con  mal  tiempo,  y  esto  se  consigue  te
niendo  enganchado  en  la  boya  un  matÓn  grande  por  el
cual  laborea  un  andaribel  de  mena  suficiente  para  qqe
pueda aguantarse  una  barca  y  ser  conducida  4 seco  pqr
la  gente  de  tierra,  que procuraran  tener  bien  tesas  las
do  iernada5  del  andaribel  en  la  dirección  de  las  ola,
arriando  de  una  pernada  y  halando  de  la  que  está  ama
irada  la  barca.  Para  favorecer  aumn más  esta  maniobra
por la pernada  libre  se  corren  boyas  de pellejo  que  desi
lan  aceite  en  todo  el  trecho  que  va  de  la  boya  á  tierra.
Este  procedimiento,  que  ha merecido  los elogios  del coo
cido  mai mo y publicista  italiano  Sig.  Salvatiore  Rainerj,
Inspector  general  de  la  Navigacione  generale  Itcilian
no  ha  podido  ada  la junta  de Barcelona  llevarló  á  la prác.
tka  por  las  malas  condiciones  de  la  boya  y  por  haber
sido  fondeada  demasiado  distante  de la  playa  por  los  
cadores  de la  localidacI

Las  boyas  de palastro  divididas  en  compartimentos  e,
tancos  presentan  serias  dificultades  para  ser  fondeadas
en  aguas  libres,  lejos  de  puerto  comercial.  En  efecto:
aunque  se las  defienda  con  cinturón  de madera  ó  corcho;

 ftcil  que  con  los embates  del mar  lo pierdan  todp.•
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y  á  :ausa  $e  embestidas  de  las  barçs  resulten
Ó averías;  tdemás,  su  corseivación  exige  le van

rIus  y ponerlas  e  seco  para  sp  reçorrjdo  y  pintado,
ración  que  es fácil  para  la  Dirección  general  de Obras

»pibIicus,  que  tiene  medios  para  esto;  pero  la  Sociedad  de
1vflCnto  no  puede cargar  con  tan  crecidos  gastos  de

‘ietenimiento.
es  Llue para  flotadores  nada  hay  más  adecuado
de  aire,  pues  que  óstc  pesa  solarnehte  i,3  Iilo

amos  el indio  cubico;  pero  en todo  cuanto  se  refiera  á

de  salvamento,  es  1TLiIS piunte  quitar  huecos
 puCila jn.troducirse  el agua,  Henándolos  de  mai

eria  óljitn  de poco peso,  aun  á  costa  de disponer  de me
‘js  fueza  de llotubilidaci.

Una  boya  piramidal  runcada  de  dos metros  cuadrados

d  base  superior,  un  metro  cuadrado  de base  inferioz  y un
rnero  y  medio  de  altura,  formada  de  panes  de  corcho,

•   bjn  unidos  por  compresión,  tendría  un  volumen  de  tres
y  nedio  metros  cúbicos  y  pesaría  840 kilogramos.  Este
acizo  cíe corcho  estarfa  atravesado  por  un  eje  formado
por  una  barra  cilíndrica  de  hierro  que  en  su  parte  supe.
jor  ‘evantaría  tres  metrós  sobre  la  base alta,  terminando

:en:c1os  plalduts  de madera  perpen4iculares  entre  sí,  con
.objto  de  formar  un  blanco  de  visibilidad.  Por  sq  parte

Inferior  terminaría  este  eje  por  un  arganeo  de  movi

.tjepto  giratorio  en  donde  entalingar  la cadena  de ama
rre.  Luego  ls  panes  de corcho  quedarian  fijos por  aristas

•  eruces  de  Sun  Ancirós  en  las  seis  caras,  formadas  por

barras  de  hierro  de  pequeño  grueso.  De manera,  qqe  el
•conunto  Cte la  armazOn  de  hierro  está  calculado  en  850

:.  •jogrimos  ile  peso.
‘Tres  metros  y medio  cúbicos  de  agua  de  mar  pesan

,59t  kilogramos;  pies  si  restamos  de  esta  cantIcHd los
840  kilogramos  ilO peso  del  corcho  y  los  850 kilogramos

•   d  peso  del  hierro,  nos  restan  1.901 kilogramos  comQ
.fuçza  de ilotbilidad.
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.,  Ir  ti     Iii ,.      Lilugiin1is  Ll  tit.Iio; st
it  ‘1  1,  u  II  Id  1  i  1  1 ng .1  qili  pu  íuti  el  peso  de 20
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iitIit’i  iii, P’’’  4liilgtlIt’Ilt(2,  SC1111I  •.)I  pesetrts,  iliLe sti.

R  It  1)111 tI:,  iii  íillF,  it  titian  til  pesetas.  Un
i’  l  p’dI)I  Iii  Ir  hiel  ro  de  igut1e  diineitsiúues,  di’vidi—

1,  ,tt  it;ti u  Ii  ¿i(iitieutus  estLiIicl4S,  starit  L800  p.
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III  III,)  de  1.4)11) I’tiL5,  que  rulIresefliali  el  ‘)ti pO  10.
pi  it  de  la  iuy  ilc  1 ¿jeiTo.

iii  pi ‘t&ilri  IUL  lii  451i  yio  deje  de  IutberS1
iiLy.)li  u  l)itl  ILtitiOS 4 1111 perdida  de vidas  humanas  cnnueS
Ira  Ir  ,l  1 di  1 eV:tliIc  di  Uaualui’ia ,  upiflo  que  lis  procedi—
llilillio  1 plii.1Jt  ct,tIlifl  ial  e/.  ttifts  cmi analogía  con
[a  &  m iii.  1 ura  di’ LII  ii.sta,  ron  ci  i’arr1cf  de  sus  pe—

raLi4L  4:,   &U1I  CI  ‘1 ur Idi  a[Uo  de  1  buques  modernos.
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ENERO

:1  (I):.  D.  osil  PATIÑU, MINISTRO  DE  MARINA,  1 tA  LA

iI.iiMiRA  ORDENANZA  PARA  EL  GOI3IERNO DE

MA’I’iI?lAS  liE  CIJENTA  Y  RAZÓN.

1,1 o  t1u  poia  la  cuetila  y  / ad,t  de  la  Marina,  cnt

eti  17  iiitlus  ls  fuiicione  del  Intendente eiiei.tl  y  del
jntei  li itt  de  d1itrt.iinento;  obligaciones  del  Ordenadur,  del

iitci,a!  y  de los  Comisarios y  Oriciales; la  iiiia
‘ueti  .t  y  de  pertrechos  de los bajeles, de hospit;tle,  de

•  ,.Tesoier n,  1 .id  u es y  Guardaalmaceues; j i.istificantes de los
pagus;  MIí ilsítus  de  revLsras y  paganietitos CII  bajeles  arse—
•nale,  Jeie  de las Llependeilcias de los cuerpos itiilitares  y  tri
•—pul:k it’iie,  de li  k  Aentistiis  y  OtraS  adlieiencias;  M1IIISIDJS

de  l,ts  hospitales y de víveres, y Ministros  de ecua—
dras  y  •,IIIaJLies de buques,  cii  Europa  y  cii  las Indjas.

2.   I/tY  Ai.  MANDO  DE  1).  FRANCiSCO  ORDÓÑEZ, SALEN

D  CÁDIZ  NuEVE  HUQUES  i:E  GuERR.  Y

iRANSPOiTES,  QUE  CONI)UCIAN  4.000  HOM

1IRES,  PARA  1 .A  RO  ‘ECI’ADA  EXPEDICIÓN  DE

JAMAICA.

e’,  ii;tdra,  íondeó cii  el  (uiarjco  el  ro  de Febrero  del
1 Ui  .1110.
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3  (172’) —FONDEA EN CARTAGENA DE INDIAS, PROCEDEN
TE  DE PORTO-VELO, LA ESCUADRA DE DON
FRANCISCO JAVIER CORNEJO.

Á consecuencia  de los avios  que  le  mandara  el  Secretario

del  Despacho  Universal  (Duque  de  Riperdá),  estaba’  dis
puesto  á resistir  un  ataque  de  los  ingleses,  ‘contra  el  que  ha

bía  tomado  todo género  de precauciones.  El  17 de  Junio,  fon
deó  la  escuadra  inglesa,  compuesta’ de  12 navíos,  al  mando  ¿e
Hossier:  pero,  diezmada  considerablemente  por  las  enferme—
.dades,  tivo  que  abandonar  aquellas  aguas  y hacr  rumbo  para

Jamaic’a,  donde  reemplazó  su gente, volviendo á salir inmedia—
tamene  para  Porto—Velo,  espacio  de’ tiempo  que  aprovechó
Cornejo  para  realizar  su  viaje,  burlando,  de  este modo,  los pla

nes  del  Almirante  inglés,  que,  según  refieren  crónicas,  murió
del  pesar  que  le  produjo  esta  contrariedad.

4.  (1800).—D.  JosÉ  DE  EZQUERRA,  CAPITÁN  DE  NAVÍO,

TOMA  EL  MANDO  DEL  ‘REAL  CARLOS,,.

Con  este navío,  concurrió  ála  gloriosa defensa de Ferrol,  con
tra  los ingleses,  en  Agosto  del  mismo  año,  trasladándose  des
pués  (i8oi)  á Algeciras  para  proteger  y escoltar  hasta  Cádiz  á
la  división  francesa  del  Contraalmirante  Linois.

5.  (1800).—MuERE EN  BREST,  MANDANDO  EL  NAVÍO  “SAN

FRANCISCO  DE  Asís,,,  EL  BRIGADIER D.  JosÉ

LORENZO DE  GoIcoEcHEA.

6.  (1848)—SALE DE  MANILA  UNA  EXPEDICIÓN  COMBINADA

PARA  ATACAR  LA  ISLA  DE  BALANGUINGUE,

CENTRO  DE  LA  PIRATERÍA  EN  EL  ARCHIPIÉ

LAGO  FiLIPINo.

Las  fuerzas  de  Ejército,  iban  al  mando  del  Capitán  General

y’
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Clávería  y las de már, al del Brigadier Ruiz de Ápódáca  óbt
niendo  la expedición un éxito brillante y moralizador.

7.   (1748).—MUERE  EN  CARTAGENA,  Á  CONSECUENCiA  DE

LAS  HERIDAS QUE RECIBIÓ EN EL CÓMBATE DE

CABO  SiciÉ, EL CoMIsARIo  REAL  D.  CARLOS

DE  RETAMOSA,  ORDENADOR  QUE ERA  DE  LA

ESCUADRA  ESPAÑOLA.

En  el parte de campaña, que  del  mencionado combate dió
él  Jefe de la  escuadra española (D.  Juan José  Navarro)  refi—
riéndose  á dicho señor, dice: «...el Ministro de esta escuadra, ha
sido  hojpbre que en todo se hallaba y distinguió su celo desde
el  principio al fin de la función, siendo Retamosa el que disparó
por  sí mismo el cañonazo que echó á pique un brulote  inglés
que  se venía encima.))

8.   (1798). —  MUERE,  EN  CÁDIZ,  EL  TENIENTE  GgNERAL

D.  FELIPE  LÓPEZ  DE  CARRIZOSA.

Nació  en la ciudad de Jerez de la Frontera el año  1730,  ha
biendo  sentado plaza de  Guardia  marina el  28  de  Setiembre
de  1752.

Como  subalterflo, navegó  en el  Océano  y  Mediterráneo,
practicó  das viajes al Río  de  la Plata, y  uno  al mar del Sur,
visitando  los principales puertos del Peró y  Chile.

Ascendió  á  Teniente  General en 1795,  fué  nombrado Co
mandante  General del departamento de Cádiz en 1796,  destino
que  desempeñó hasta  1798,  en  que falleció, á  los  sesenta y
ocho  años de edad.

9.  (1839).—MuERE,  EN  LA  HABANA,  EL  TENIENTE

GENERL  D.  MIGUEL MARÍA  GASTÓN.

D.  Miguel María Gastón, nació eñ Cartagena de Indias, in
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gresando  en  el servicio de la Armada,  previo  examen,  con
empleo  de Teniente  de fragata,  en 6 de Agosto de 1785.

En  la fragata Magdalena y  en el bergantín Vivo, desempeñó:
distintas  cmii isiones científicas, especialmente de  hidrografía..

Mandando  la  fragata  Sabina, sostuvo  diferentes  accions.
contra  los buques ingleses y las baterías de Gibraltar. En i8or,.
y  llevando á  bordo  los Generales francés  é inglés, presençiÓ
el  combate del Estrecho, en el que se volaron los navíos de trs:
puentes  R,eat carlos y  San Hermenegildo.

Mandando el navio San Jissto, en la escuadra combinada de
Francia  y  España, á las órdenes del Vicealmirante Vi[lenetve
y  del Teniente  General  D. Federico Gravina,  salió  de Cádiz
el  20  de  Octubre,  encontrdndos,e en el  combate naval  que  ¡1
dia  siguiente, 21,  Sostuvo dicha escuadra con  la  inglesa, hian.
dada  por  el Almirante Nelson, sobre el  Cabo Trafalgar,  y e
9  y  14 de  junio de i8o8,  en la  bahía de Cdii,  en  el comb4te.
y  rendición de la escuadra francesa del Almirante  Rosilly.

En  21  de  Jilio de  1821, fité nombrado Comandante Generar
del  apostadero de la  Habana,  y relevado en  1825,  despqés dé
haber  presiaJo los servicios de su alta jerarquía en el depar.:
memo  de Ciidiz, regresó nuevanlenteá  la isla de Cuba, donde..
falleció.  .

10.  (1705).D.  PEDRO CAYETANO FERNÁNDEZ DEL  CAMo,  .

M4RQUÉS  DE  MEJORADA, -  ES  NOMBRAPQ

MINISTRO DE MARINA.

El  Rey  Felipe  V, atendien4o  á sus  grandes  talentos,  le  con
fió  tan  iniportante  Secretaria.

A  su  iniciativa  se  debe  la  recuperación  de  Madrid  (1706)il.
que  él  había propuesto  en  el  Gabinete y  tenida  por  irnposble
hasta  que  la  vieron  efectuada.  Arrojó  de  la  corte  las  tropa
portuguesas,  destituyó  el  Ayuntamiento  y  nombró Corregidor,
al  Conde  de  Darosa.

Murió  en  la  dehesa  de  Biñuelas  (1721),  y  fué  sepultadó  ew.•
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•::   le  Recojetos Agustinos de  Madrd,  de  que era

•  

Tkj  Muuiro  4  1 stdo,  Indias1 Marina y Justicia

,*I  183)—MUmE  EL  CAPITÁN  GENERAL  CONDE  DEL

VGNADITO  V4ZCqNDE 1E  .U4Z  DE AFOACA.

 Jii m  Riii  de  ApQdac5, nat,ió  en la  ciudad de  Cadiz  el
 d  FLbI ero del año  1754

mhnicó  çn los navíos  Sa  Lireno  y  i’,iunfanle, en los que
se d,stm,tiió por su  hechos guerreros  Loqrra los arglinos

4eiidido  a Mfrei  de fraga;a (1770),  nivegó  en li  fraga—
ii  i77,   l  Indusfria, marchó dIa  A1nrica  del

en  1774, hjgp ipçeesates  trabajos de hidrpgrafí4  bor—,
4e.1afrgata  Aguilq, n  la is1  de Oahjti..

:Hechiada  1a guerra  á Ing1aerra,(I778),  fuécopislonado  al

 je  Gibraltar  con  varios  Qficales  u  sus  6rdenes para

pbç’vaç  los  movilfpientos del  epenigo  en  a  plaza y  e  la

Hn  1781, Se le coifirió el mundo de1’ fragata Asunción, con
iqLt  hizo  Lin viaje  d Mapilu, 9ue  orpçendió  á todps  por lo

Q4’ÇP fiie  (cmitrp’meses con ;recedías)
p.  1789,  fi  nombradQ Mayor.Genrl  de la  escuadr  de

 qe  mandaba D.  Félix d  Teja4a.
 io,  por orden .exptesad  ÇasW,  marchó Trra—

gpç  para dftigir  la  repaeiy  ampliación de  su  ntiguo
jiJtç,  de  CU9  prorçc.r  era  autp.r.

i  79,  manjó  el pavío San Francisco de Paula, con el quç,
de  Cerdeña conra  Francia  apresó  la ragata  Lina

:  11qtjmd  la  RJ’ichoui,
n  el mismo ‘tFio, se distinguió heroica y hutimitauameate

e  el sitio dc  1 otón, dorde prestó  iriesgados  servicios,  que  le
v4llou  la  universal apiohación y  reconocimiento  del niirno

invasor.  •  ,

fu  nombralo  Subinspeçt9r 4j  •çsnal  de  aÇa—

ToM  vi.—E,a  1896,                               7
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En  t791,  se le cuntirió el mando  del  navío  San .Aguslín, y
en  1802, el del R,eina Luisa, con el cual y  otros buques, d ls
órdenes  del General  1).  Domingo Nava,  hizo  cruceros  soLre
Argel,  separándose después de la  escuadra para  transportar’.4
España  á los Reyes de Etruria.

En  este  mismo año, escribió unas «Reflexiones» acerca de dp:
ra’us  que habían caído en su barco y en el .4rgonanta, estandó

próximos  y en conserva,  sobre el cabo de Palos. (Estas  «Ie
flexiones»,  de las  que  hay  tres  ediciones: isla de León,  1803;
Habana,  1812, y  Méjico,  1817;  son  muy  dignas de ser  esu
diadas  y fueron  muy admiradas en su tiempo.)

En  1803, ué  nombrado Comandante General del Arsenal dç
Cádiz,  donde implantó notablesj y trascendentales reformasen
el  hospital, presidio, etc., etc.,  escribiendo entonces  su célebre
« Estado de los materiales, pertrechos y jornales, :on su costo en rez-.
les vellón que se necesitan para cada uno de los buques.»

En  1807, fué nombrado Comandante General de la escuadra
del  Océano, aibolando su  insignia en el navío Príncipe de 4s
luvias;  con ella venció en la  bahía de Cádiz á la escuadra fran
cesa  del Ticealmirante Rosill.y, hecho  de  gran  trascendencia,
no  sólo  por  el valor  de su  victoria, sino por  la  fuerza  ippr4
que  dió i  toda España y  el gran  plan estratégico  que iniciÓ,
consolidó,  pues dejó  al  ejército  invasor  falto del  apoyo que.
podría  prestarle su  perdida  escuadra.  (Los  buques franceses:,
eran  los navíos Heroe, de 84 cañones; Neptuno, de 92; 
ras,  de 86;  Vencedor, de 78; Piulan, de 74, y  la fragata ornelid,
de  2,  que llevaban 4 bordo  3.674 individuos de todas clase.)
(En  el  Museo Naval de Madrid se conserva la bandera que ar
bolaba  el Almirante Rosilly en el Fléroe, insignia.)

}n  unión con el General D. Adrián Jácome, pasó á Londres,
á  desempeñar una comisión diplomática (obtener del Gobiernó
inglés  que  facilitara la vuelta á España del ejército que  Nap—
ien  h.iuma sacad  de nuestro país; consiguió que  dicho ejérci.
to,  que se  hallaba en Dinamarca á las órdenes del Marqués 4e
la  Romana,  verificase  su  embarco  en  buques  ingleses; dirig4
las  operacones  del  embarco  su  Ayudançc  D. Rafael  Loho).,.
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lendn  ituiiphrado dcspus  Ministro plenipotenciario y  enviado
extraorLlinLric de España en aquella corte,con  la que firmó un
tratado  de paz y  alianza  ofensiva y  defensiva (14  de Enero

d
8  i ,  fué  nombrado  Capitán  General  de a  Isla  d

(uj,a,  donde, llevado de su espíritu de prganización y  mejora,
arend  prelereuteinenre á  la  mejor  adminlstración y  orden,
;4jaudo  judelele  recuerdos de un mando,  sabio, previsor  y

.:  iuáat.
En  iht6,  tu  nombr ido íurey,  Gobernador y  Capitan Ge—

nral  de Nuera  Ipaña,  llegando 4 Méjico, en Agosto del rnis
•  Y. mo año, después de un reñido codibte  (14 batalla de San Juan

 løs 1 lanos) y coñstantes fogueos  que le persiguieion duran—
.todo  su  viaje. Posesionado de su.importlnte  destino, se de—

.1   4lçA desde el  principio  á  a  pacificación de aquel reino,   su
•  iijora  y .í su engra;idecimiento; en  r8I7  tuvo que sofocar la

•  lisurreccióii  de Mina’  que  había  desembarcado en  el soto  de
la  Marina al frente de  numerosas  fuerzas; batidas éstas por la
cuadra  de 1).  Francisco de Beránger y hecho prisionero Mina
ila  hacienda del  Venadito, por.el  dragón  D.  José  Miguel

-    ‘Cetvaut-es, de l  columna del Coronel  Orretia,  al  mando de
:Apodaca  fué  recompensado  haciéndose  merced de  tftulo de
Castilla  con la denominación de conde del Venadilo, Vi.conde de
R,ui  de Apotlaca, para si, sus hijos y sucesos.  (Real decreto
4e  27 de Mayo de rSi8,)

•   iniciada la insurreçción de 1821,  dirigida por  Iturbide, obli—

vado  por  la presión de las circuustanci4s, escribió  su renuncia
Yinbarcó  para la Habana;  llegó  á LisbQa yá  Madrid, dando

:enta  al  Rey de su cometido.
‘.En  1823, fué nombrado nuevamente Capitán General de Ja

Isiade  Cuba, y en 1824  se le  confió ej  virreinato  de Navarra.
Formó  parte de la comisión dlünática.  (Esta comisión, for—

toada  por el  Cardenal  Arzobispo d  Toledo y los  Duques de
13llén  y del infantado  tenía por  áhjeto aconsejar al Gobierno

•   :déL Rey)
té  testigo  de la  boda del Rey Fernando VII con doña Mar
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ría  Cristina de Borbón y  del nacimiento de S. M. D..Isabel-I
En  t83o,fu  nombrado Capitán General de 1  Armada, yç

1834,  Prócer  del Reino.
Fin  183;,  falleció, á los 8r  años de edad.
(Por  Real decreto  de  19  de  Diciembre de  1852,  se dispuso.

que  haya siempre en nuestra Marina de guerra un buque, en.st:
gloriosa  memoria, denominándosele conde de Venadi1o.)

12.  (1677).—NACE  EN LA  VILLA  DE  TEMBLEQUE  (ToLE).
EL  MRQUS  DE  T0RREI3LANcA

$e  halla enterrado  en  el  convento de  religiosas. doincs:
de  Santa María de  los  Reyes (Sevilla). La  sepultura .exi  
los  pies del altar de la Santisima Trinidad, en su lapida, de rnar
inol  blanco se lee lo siguiente:                        

Aqui  yace el 5xcmo. Sr. V,  9anuel  ¡Lopç Al1noe
»cid Pintado, abalIero de l  orden d  SnIiagQ, Marqué
»de  Torre ‘B4lnca de 4lxorafr,  Vi.cond  de  Gapreja,í,.

Teniente  General de la  Real 4rrnada de 5.  14., qu’
fallecid  en 21  d  Octubre de ‘745,  4 ks  68 años de sj

»edad. Pide rueguen 4 Dios por él.
•                 R. L P

En  el escudo de armas, dice:

Furon  con soiy  vinieron
Los  que d los moros vencieron.

13.  (l75O.—SB INAUGURA  LA  CONSTRJJÇÇIÓN DEL  ARSENAL

DEL  FEIROL.,

Cuando  regresó Jge  Juan del ?er  (748)  fijé çomiSipn,’

d  por e  Rey (ÇarlQs III)  para qu  stpdjisej  n  lpgtaterra. l.
Intodos  de consrruçciones navales y observara cuanto pq4te.
SCE de  utili4ad- á a  prosperidad yprogreo  de n.uest4 Aria4
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tp  j  la perteccióii deempeñó  d  jJtstre ‘marlnQ,.su .niiAn,
•  •.  que  o  se lituitá aprender,  ‘sino que, Lled  de. :sue.vquira

‘instracióo,  umdificóy. percoionlo  sistemas:.iuglse,  o  —

•.4jfiçac&mes y  perfeccionamientos, que fuerAnaceptadps  PQ
 y que aun presiden hoy el sistema de sqs construcciones

••I  ns  teraciones que las naturaln3ete  deducid14ól  d
oIlQ  y  adelantamiento de la mecgnica y la física en sus niÜl.

y  diversas aplicaciones.
 wueta  t  spaña,  dfrigió la  coiistrucción 4e los rsnales

‘olferiol  y  Cartagena, así  en  lo  oncerniente  á. lo  plao
no  n  lo relativo d la. fábrici, nbdelando  con a’rregló d sús
.:etqdjos  las nuevas edificaciones.

1,  ¿1861. -‘--i’iUEu i  CARTAGJIA  m  tENLBNTE  GEN

AL  1). josÉ  BALD.SANO  y  Ro

Cn la ciudad de Cartagena, e! día 8 de Abril de 

,seiitd  plaza de Cuavdia m’arina, n  ,6  de May  de ix.,

Eu  1793.  embarcó  en  el navío  C’onqistador.y .nuevarnene,

hasta  fin de  1796, en los  conde 4e  Regla, Sa  Agustín. San
»joaqu1n, .M jicano, bergaqttn Tdriaro, San ¡ldefon.o y la fragata

 ¿En i8o6,  se le çonfirió el mando de la  goleta CAve—Fénix.

En  t8o8,  g las órdenes de Ruiz de Apodaca,  embarcado en
el  navío Príncipe de 4slurias, concurrió al combat  y rendición

:dçia  escuadra francesa.
En  r8i8,  se le concediÓ el mando de la polacracarnin.:
En  1836, fué nombrado Vocal de la Junta del 4lmirantazgo.
En.1839,  se le  confirió el mando del Departamenrode  Car.

aena;  en 1842, el de las fuerzas navales del Medjterráneo y

n  ,844.  el del Departamento del FerroL:
•  :  ..  En  t846,  fué nombrado SubsecretariQdel Mipisterio de Ma—

•  rina,  Comercio y Çobernación de Ultramár, estaiido encargado
.:dt•despcho  de la  cartera de Marha  dtiraate do  .hses.

•   Lii  j 8  2, fué ascendido,á Tenienteqr4y  enii 8  flQtJ—
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brado  Senador  del  Reino, habiendo sido uno de los  105  9u.e:
votaron contra el Ministerio del Conde de San Luis.

Retirado  i  Cartagena,  falleció en i86i,  d los ochenta y cuq

iro  años de edad.

15.   (1795). duERE  EN  SAN  FIINANDO,  EL  JEFE  DE;
ESCUADRA D.  VICENTE T0FIÑ0.

Fué  uno  de los Generales de Marina de  mayor  i1ustracióL’
y  í  sus iniciativas y  trabajos, se debe el grandioso Ailas Man,
tina)  Eparwl  de las costas de  España en  el  Océano y  Medter
r11flO  (1788).

I:ué,  durante muchos años, Profesor del Observatorio  Astro.
nómico  de San Fernando y tenía gran  reputaión  científica ei.

el  extranjero.
Nació  en  Cidiz  el  año  1732  y  falleció en  San  Fernan4ó;

en  1795, á los sesenta y  dos años de edad.
Por  sus  relevantes méritos, perteneció  á  las Reales Acade

inias  de la Historia’ de Paris y  de Lisboa y á las Sociedades’d
Amigos  del País, de Mallorca y Vascongadas.

16•  (1780)—LA ESCUADRA DEL  GENERAL LÁNGARA,  SOS

TIENE,  EN CABO SANTAMARÍA,  UN COMBATE
CONTRA. LA  INGLESA DEL  ALMIRANTE Ro
NEY.

La  escuadra española,  constaba  de  i i  navíos  y  2  fragata  

la  inglesa, de  y  10,  respectiVamente.

i.  (1795).—D. Jose  JORDÁN Y MALTES, MANDANDO EL

vÍo  “MoNTÁÑEZ,, BATE Y  A}’RESA A LA FR,:

GATA  DE GUERRA FRANCESA “EFIGENIA,, ‘:

34  CAÑONES.

Se  le  había  concedido  el  nndo  del navío  el día  anterór’’.
on  este  mismo  barco  sostuvo  en  el  mismo  año  otro  gloriosp.
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0:’  qll)aI  ep la  anadi  e  San  Felió tje  Çuixols,  çontra  una

O,;,  :ualra  riIIaCa.

:0,0.l8  (l73,—MUuti1  i  Cir,Giii  EL TENLENTE GENE
rAI.  D.  U.  F1ANC1SC0 L.IAÑO y  AJONA.

  Se distinguió  epecLtliI1ente  poa  lnbet  figutado en los suce—
•$  marítimos  y  aun políticos  más  culminantes,

 la.s órdenes de 1). Pedro de los  Ríos, cQncurriÓ á la ton

0  0,J;0sunhisión  de  Ea isla dc  Mallorca  (1715),  y  á las del Marqués
de  ¿vliry l  la ouqU1sta  de Cerdeña (I77),  r  en  1718,  forman—

•    4o pai’e  de  la  expedición  que  salió 4e  Barcelona  para  Sicilia,
•  “døsetnbarcó  y  tomó  las plazas  de  alçrmo  y  Messiq

En  1729,  ni  uióó il pavio San Is’adro, y  en  732,  salso de Alt—
•nte,  çon la expedición del Dnq  de Moiitemar1 para la re—
conqanat  de Or tu,  tot in indo después pu te  de la junta elegida
p4ra  dirigir ias  operaciones de guerra.

Desde  17  7  d  1739,  mandA el  departamento  de  Ferrol;
Cf  1740,  la escuidra  de Cádiz y en  75q  el  4epartmento  de

•:..:,Çartagena,  donde falleció, ei  1/53.

*9,  (l77).—EL  J  !3tQLJlZ “CATALÁN,,,  AL  MANDO  DE  DON

ANTotIO  13ARCIILÓ,  DATE  É  INCENDIA  EN LO

ENI1NAQA  D  MAZAGÁN,  UN  1NCUE  ARGE
LINO  DE  22 cAÑONES.

•  -  D.  Antonio  I3arceló, obtuvo  el  inatido  de  os  jabques  reales
•  -:.  en  1762,  siemiA Capitán  de fragaa,  y  desde este ailo  hasta el

1  ij7,  en  qte  promovido  á Brigadier,  fué  noipbrado  Co—
•     Mandante de las fuerzas navales destin4das al bloqueo de  Gi—

braltar,  batió  casi constantemente y  escarmentó con  dureza 
•  •  [os  moros  berberiscos,  haciéndose célebre  por  su  valor  y

proezas.
Deseando  Carlos IV  conocr  á l3arceló, atraído por  la fama
sus  triunfos y victorias, lo mandó llamar ti  la  cot’e, y cuan—

O 1: •  .‘  4  al  presentarse ante el  Rey, éste  le  preguntó  cómo  estaba,
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tiada  le  contestó, por no  haberlo oído, pues de  rsultas  de los
combares  navales se  había quedado  sordo;  advertido el Mo-..
narca  del defecto que ptdecia  Barceló, le preguntó en tono iis.  -,

fuerte:  «Cómo  estin  los berberiscos, Barceló?» «Seóor, co—
testó  éste, temiendo siempre el nombre de Y. M.»  ((No, le ;e.’
plicó  el Rey, tu nombre es el que temen y  el  que hace huir’
los  corsarios argelinos».  -

20.   (1835).—LA  GOLETA  “ISABEL  11,, SALE  DE  FERRdL

LA  COSTA  DE  CANTABRiA,  PARA  TOMARk

 EN  LA  GUERRA  CIVIL.

Mandaba  la  goleta  D.  Juan de  Otalora,  que hizo un deseni-.
barco  en Cabo Mahichaco,  clavando la  artillería que los 
migos  tenían en  aquel sitio, y. cubriendo  con SUS  Oficiales’
tripulación,  la batería-del Çabo, durante  el sitio  de San Sbá.
Lian.

21.   (ll3).—D.  MARTÍN  FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE,S.

COMIS1ONDO  PAR  REDACTAR  UNA MEMOR.

QUE-CITE  Á  TODOS  LOS  ESPAÑOLES  QUE  IÁ’.

VAN  ESCRITO  DE MARINA,  DESDE  1750.  

En  esta misma fecha (1840),  d instancias del Almirante ti.
perré,  Ministro  de Marina  en  Francia,  propuso  el  Duque  de  -

[)altnacia á Luis Felipe para la Cruz de Comendador de la Le’.
gión  de  Honor, al  citado  D. Martín  Fernijudez de Naiae,.
por  el alto  coiicepto que  merecieroI  en  el  vecino  reinQ SUS

producciones  cieitíficas  dadas á conocer  por lqs señores Det.
kulot  y  Duffot de Mofras.

22.   (17V).—FELIPE  V.  SUPRIME LA  DIGNIDAD  DE ALMIRA*

TE  DE  CASTILLA.

23.  (ll34).—Sa  CRUA LA  JUNTA  SUPERiOR  DE  GOBIEROY

ADMINISTRACIÓN  ECONÓMICA DE LA  ARMA..



I-)e  t  i  )iiuta íu  primer  Secretario  1)  José  1aldsann  y
.Ros.

34  (iL.  -lXIwMAeíóN,  DI  LOS EES+0S  MORTALES  DE

CONCUA, LINIERS, ALLENDE, MOREN.O ORE

LLAN  Y RODRÍGUEZ, PRER0S  MRTtRES  DE

ji           I.A OAUSA  SPAÑ0LA  EN AMi.RICA.  .

:»::                                    •i 
Después  del fusilarnieiito’en la  Papipa  de  Monte  Papága

LInOS  habIttntes de una hospederia.Ilaria4aGabea
4c1; Tgre situada  en  aquellas  nrnediaci&nes,  entérraron’ios.c

co  un  foso  que  breron  en aquel. desierto  cainpo  y
uirn  de eltos  para  biularia  rdhbición  de los  qu  intentaron
hata  hacer olvidar  el  hombre  de  las  vktimas,colocósobrela

.epura  una  tosca cruz4  madera,  sobre  la que  escribió la p—

:.tabr  CLAMOR  formada  poryla  iniciales  de los  nombres  dela
1  .$iettÍnaS.  :

ti  L    A  M  ‘O  R

o        o      o
-  u

.,     

•    :.  .

:.Et  Preidente  4e  a  Coifederaiióu  Argetira,  e;gui,.4i-
h  iILImc1)n,  y  el GQberno  espiQi  ordenó  que  im

de  guerra pase  de l3ldenQs Airesal  
 y tiasladati aL panteón  4e’ iatiiuos  iusttes  tpeçs

             ,.           ,  

O_r_5;  (1797).  l-iL JRFE  D  ESCiMDRAP,ALQNQ  p    1R-

•  Gumi,  M4NóANDo  EL  NV  “S4FM-
CISCO  DEASIS,,,  sosn  CIpN.

•          RIOSO COMBATt  CONTRA  CTRPFRGA

•     DEUERAINGLESAS.  ••  •

:0;  ,;  J)çs pirrafos  de! parte  etvque  se  d4 çurta  delrdsmo:.  ,.
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c...EI  25,  al  amanecer, sobre la bordada del Norte,  casi en
el  paralelo de Cádiz, distancia de io  u i  leguas, avisté cuaó
buques que no dudé eran enemigos, pues no contestaron
señales de reconocimiento correspondiente, y habieido virado
sobre este navío, empezaron á darme caza dos fragatas de,4q
cañones, una de 34 y  una corbeta de 26  a8; yo  continué la  -

bordada con toda ini fuerza de vela, pero t  pesar de toas  rd
diligencias, come abonanzó el tiempo, reconocí eta indispe.i—
sable el combate por lo que me entraban;  La una del día çs.’
tando casi á tiro de cañón, les afirmé el pabellón y  me prpar’
para una gloriosa acción.»

 ;i  n;;sii;:.  peÑ
con tanto acierto, tan ivoysin  confusión, que no qoed 4i.ida

E  ur  niíks  era. temeraria su empresa; a  rnati’amene,  tne,
uua t  gal.a de 40  y nna  pcqUea  a  corta iiistanc,  UC

me  incomodaba la  metralla; los cuatro guardatimones de la
primera  y  segunda batería, fueron mi  defensa batiéndom.e en
rctirada, dando de tiempo en tiempo una orzada ó arribada1.t
Jefe de aquella división, que trató de acercárseme, le  presenté
el  costado; no tan solamente no pudo resistir mi descarga ce
rrada, sino que sin acabar de darme la  suya, amolló su pópa,
rendida la yerga de mesana y con otras averías; otra fragata
qucdó desarbolada del mastelero de velacho, y- todas, co  bas
tantes descalabros á la vista, quedando tan escarmentado el et
presado Jefe d  división, que no se volvió á presentar 
A  las cuatro de la tarde, se pusieron en facha fuera del tirq de
cañón  y constltaron entre si, echando un bote al agua,. qie
transitaba de una d otra de las fragatas; d la  cuatro y inedia,
volvieron al combate, que continuó hasta las cinco, en qu
separaron por segunda vez. Conociendo yo que me empçñaba
en  la costa entre Ayamonte y Huelva y  que se acababa el dla,
traté  de virartn  vuelta del E., y pasando por entre los uqes
enemigos, batiéndome por ambas bandas, para acabar la açin
iii  duda los  ingleses se persuadieron me obligaban á ernka—
trancar n  la costa; pero, cuando vieron mi determinación, arj.
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•barpn  paulatiuarnent  y  esperaron la  noche  para  verificar u
tjrada,  Jejdndonos el mar de  batalla 4 las ocho  ya staban

fueiii  de la Vista. a
1  ‘  ‘•

j6H77.—MUER,  EÑ  FAT(JTIRA,  EL  CPTÁN  DE  FRA
GATA  1).  DÓMINGO  Da  BOENECHEA.

ln  17/2,  por  orden  del  Virrey  del  Perú,  mandando  la  fra—

Swt  Mt/  ¡a  Magilulena,  salió  del  Callao  con  instruccio—

.nepara  erciorarse  de  la  existencia  dela  isla 4e  Qtahii  y  reco—

pcer  la  de  San  Carlos,  buscando  en  ella  e  ejqr  sitip  para

eabtecer  una  factoría.  En  sil  crucero,  descubrió  s  ¡sias ita—
.:nqdas  después  San  Simón y  Judas,  San QuiUi,  Tqçios Santos y

Çrro  tic  San  Cristóbal;  llegado  al  puerto  de  TqbqlalJu,  recono.

a  jla  Onahiti,  á  la  que  se puso  el  nonibr  de  Isla  de A,net

•   (en recuerdo  del  Virrey  del  Perú),  regieando  l  Callao;

Dispuesta  una  segunda  expedición  (1775),  vovi  4  salir  cpn

la  misma  fragata  Santa  María  Magdalna  y  un  pquebqt  fieta—

4o  para  transporte  y  llegó  4  ()iahjti,  y  buscando  u  fQndeøero

cómodo,  se atuarró  en  el  puerto  de  Fatuir(z  don4ç  fl1eçió  á

los  .çinco  días.

:::2.  (18OB).—-MutiRa  EN  CÁniz,  EI  TENIENTE  Ql14.
1)  Bsco  u  MORALES

en  la  ciudad  de  Crdoba  el  año  I73,  habiendo  sen—
‘‘do  plaza  de Guardia  marina  el  24  de  Marzo  de  1751

Embarcado  en  el  navío  an  Fernando,  fué ayudante  4e  Órde—
:is  del  Jefe  de  Escuadra  D.  Joaquíp  Majiuel  de  Villetla,  ha-

en  coflcef)tP  de  tal,  la  carnpaa  deAm&ka,  y eq  la  fra—

;ata  Venus, dc  la  escuadra  del  Marqus  de la  Victoria,  condujo,

4eNópoles  4  Barcelona,  al  Rey  Carlos  III.          • =

estuvo  embarcado,  a4em4s  en los  navíos  Guerrero,  &mncipe,

--allartlo  y  Seta Isidro;  mandó  el  Seeio  y  ej  San  Jzs1o;- con  el
4  la  campaña  de  Brest,  formando  parte  dela  escua
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rade  rdpba  se Jal!ó  ei  el  bloqueo. 4e Qib.4taçy  n;l
ombate  coBtral  inglsa  del Aiirante  I-3owe, .ej el E  rçhp,

Mandando  el navío San Pablo, asistió al pres4iuieitp;4a
fragata  ‘lena,  y  d la queni  cte, a  Rincl/out, proçegiendq 
pué  las operaciones de los ejércitos piamonteses y napolitaos
soc  la  riberas del, Var  -       .

Asceiidido,á  Teiiente  Qnera,  tnric1& .Departamenro  •

Cidiz.
FUeció,  en  r8o  4 los  setçpi:y4o  añQs de ea4  yin—.

ceta,  y siete de honrosos,sçrvicios.  .  .  ,..  .-

..  .  .  .  .28.   (1t47);.—Es NoMURDp  4INISÇRO  iNTERINO i
EL  GE?A.a.  .  JqSADASN9.  y.. Ro

SUBSEÇAJiO  QUE ERA  DL  MisMo,.EP.

TAMENTO,.  ‘      .:.  .

Por  Real  decreto  de  23  de  Octubre  de  846,L  se  crea  el,  

pleo  en  coinjsió,n  para  Jefes  de  la  Armada  .  de  Suhse.creta.rio,  :

.sprimiendo  al  propio  tiempo  las.  dos  plazas  de  Oficiale.n

+yores  de  lt  4Qs  SecçiQç  de  Marina  y  de  .  de  Cqnercio,y

rnaci  de  Ultr  ar  qqe-j9nstjçuin,’  4qqelja  Secrj:

29.  (1794),—CAPIT’w.,ACIÓN  DE  LA  PLAZA  DE  BAHI&JA

,(MANA-NILLQ);  :‘:.  .     .  ‘:     ‘

Habiendo  dispuesto  el  Comandante  General  4e  la  escuadra,,

.D.  Gzbriel  de  Aristizbal,  se  atatasen  los’  fuqrtes  de  l  irad.

de  Bahaa  çqnriA  esta  wisión  al  .Capitn  de  mviq  J.  

jsco  Moutes  qae  mandaba  el  naio  n  R.arnón  pare1e—..

ir  éirtne4iato  cumplimieitp..de  Iaordn  recibida,  pezp

,sQcorrer  la  fuerza  de.ejército  co  municiones  y  víveres,  y,p

 auwriación,  pçnetró  resueltamente  en  e  4cqç4

puerto  de  Bahiaja,  acçdçrndo  er  segudi  su  barco  4  nediojp.

e  çañór  4  fueue  ¶Qelfit,’n4niqbra  quo,  coripletada.después

po  otras  de  la  ragpta  .4gue4a,.inergan;ín  y  Varos  b1qus;

I4L3oççs,  to4a  dJçigi4s,  por  14oites,,  9.bl,igaçQx,  



1o.

ipílición de dicho fuçre,  y después,’a’ cnpkt4ciónd  la pl+
•    4et’hiaja,  cóiit’urme con ló so1iciado.pd&.dicho Jefç.

L              .

 (1797)-  M(Inu  N  MALkORC  EL  TN.IENTE  GUNRAL

•  •:            1). ANToNIO BARCEL

.:  -l4bLa  nacido  en  PaIm-t  de  Mtllorca  e  1  °  de  Octubre

.:de:.717:Dele  niñq  naveg4en  los  kuques  loroipe  que

h1an’tta&s1s  á  1a  cbst’as  de  Cataluñ,  eiierdóMu’  jo—

yen  el  titulo  de  tercer  piloto,  y  cuando  apellas  contaba  i8  años

‘knardo  de  uno  de  Ips  jabaques  correo  en  la-  eas’  y

la:  Península  con  el  que  persiguió  á  los  moros  que  pirateaban

por  aquelhis  custas  por  u  valor  y  çontinuados  triunfos  y  como

.técQrnpensa  también  á  las  heridas  sufridas  en  abordajes  contra

los  buques  berberiscos,  se  le  concedió  la  efectividad  de  Tenien

:te  •e  navio  y  su  incorporación  al  Cuerpo  General  de  la  Arma—

da  (o  de  JuUiO  de  I75).

Pe  1762  i  J77,  mandando  los  jabaques  reales,  çontinuó  la

cárvea  de  sus  éxitos  y  victorias  contra  los  moros  berbe—

n  1783  y  durante  ocho  dias  consecutjvos,  atacó,  al  mando

:   .d  ..ppa  formidable  esciiadr..  qu..  formaban  B  barcos,  la  plaza

...dóArgel,  causando  grandes  estragos  al  enernigo,  pero  tenien—

1áq.te  abandonar  el  bloqueo  por.  la  inclemencia  del  iernpo.

 1784  atacd  nuevarnepte  á  Argel,  y  por  su  exvraordina—

 ervicios  fiié  nombrado,  por  1eal  despacho  de  27  4

-  .$‘ptiembre  de  1714,  Comandante  Gefleral  de  las,  tuerzas  na—

•.a1e,  y  se  le  concedió  el  sueldo  vitalicio  e  Tenieqte  Ge—

ral.

•.:::eiradp  á  Mallorca,  murió  en  17971á  los  8o  años  de  e4ad,

de  una  vida  cuajada  de  hechos  beroips  y  de  constan

,..ts  pruebas  de  su  intrejidez  y  denuedq,  que  le  valierep  el  so-

-   mnh’f  e/  JU  roe  del  &C’çliterrdneo,  y  que  ps  hazañas  fue

•an  canradas  por  poetas  nacionales  y  exranjeros,  dmiradores

:de:$u  gloria  y  épiCOs  de  sri  fama.
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31  (1572’.—JuAN  Dt  VARGAS  MEXLA  ESCRIBE DESDE Tu
RIN  AL  REY  DE  ESPAÑA,  DÁNDOLE ÇUETA

DE  LAS COMPAÑÍAS DE TIWPA QUE SE FRM4.
BAN  CERCA DE  PARfS  PARA IR  CONTRAS
ISLAS  DE CUBA Y SANTO DoMINGo.

De  estas  tropas  formaban  parte,  entre  otros  personajes1  Feli—:
pe  Strozzi  y  el Vidame de Chdrtre.

A.  DIAZ CAÑEDo.        N. FERNÁNDEzCUESTA.  :

(Contimiard.)



ASOCIACEON DE LOS CURPQS DE L  ARMAA

Extracto de $ps aouordo tomados por et Consejo de la misma,

en  sealón d  3 de Octubre último.

Fti  ¡tprohad  el  acta  de  a  sesjón  anterior.
A  eusulta  sobre  lo  documento  que  deberían  presen

r  Is  Iaredero  del  socio fallecido  priTtler Médico de la
.ArptílR  qu  fué  D.  jIio  Nflez  y  Navarro,  se  ncordó:

:t°,  qu  exhiban copia  del testamento;  2.Ü, que practiqten
upa  inÇormaclón iflte  l  lcatde,  donde  se aeredjte  que  el

•      •f1rmcit vivía en conipafa  de  sus  hermanas,  y  3,°, que  las
-eferhIas  rLtanliiesten por  dónde  desean  cobrar  lit  cuota  -

.  çQrrespc)rtdieflte.
Se  acordó  interesar  varios  pormenores  relativos  al  so

cío  faUeelclo Capitán  de  nfanteria  d  Marina  que  fué,
 Juan  ouzl1ez  López.

inlítada  por  el  Secretario,  Teniente  de  navío  de
-:pjmera,  Sr.  1).  J4n  niel  de  Santisteban,  la  conve

flCnI  tu de u  televo,  en virtud  de  estat  próximo  á temi
xar  el tiempo  de  su destino  en  la  Corte,  por  unnipidd

,é  nombrado  ptr-41€ho  cargo  el   TQcal, Teniente  Coro
ne  de Artillería  de la  Armada,  Sr.  D,  Gabriel  Escribapo

•   :y  ArJona.
Eropuesro  por  el  Sr, Presidente,  se  acordó  dar  un  voto

de  gracias  al  Sr.  Satisteban,  en consIderación  4 los ra
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bajob  prestados   la Sociedad,  siendo  aceptado  por  unani
midad.

Se  nombró  Vocal  del Consejo  al  socio  Teniente  de  na•
vio  D.  Jesús  Lago  de Lanzós.

Acto  seguido,  el Cuniador  dió  cuenta  de las cantidades
abonadas  por  concepto  de cuotas  desde  la fundación  dé lá.:
SocielacL  .asceidente  á la  su.n  ce  136.500 pesetar,y.  qve
en  Enerd  bel  o  prxiño  díátal  vez  aménáre19s.
auxilios  á  las  familias.  .

Son  aprobadas  las  cuotas  ordenadas  entregar  de los. so.
cios  falecido•s  que  seguidamente  se  expresan.

,....  .

Empleo.
Cuotas. .

DelegaciónNOMBRES —

ptas..

C
RxflSr,.’P,iraflci5CBj01I.Ç,,j.

-; .  .  ,..  .  :D.FnçisodP.Castelano. 2.000 

.... DCrlouj  y  Çanale.... 2.000

Cap.  fragtva, D.JosóJindnez   Garía.
‘

‘r.N. i.
—

.  Mjgue  Qonáiez  de Quevçdo,..:.t  . ...

.

1).  Gusttvo  1uiozFeTndez.

?.ooo
Cdd,z.

.  •2.000

A.  N l)Josd  Maria Epríquez ..,.,  ..... 2.000 .

Ci’. 0.1

C.  1. M

D.  Juan Barcena Marin.  -

O.  Eugenio  E. Maflueco

2.00    ..

2.000  /  .

Brigadter....  Excmo. Sr;D.  Manual Manriquede  I,avn.

Cr..N‘D:J.tianDurdn.

2,000

2.000

.  ..

Ferrol.
..  .  -

Cap.  fragaLa.  Sr, D.  Pedro Ruidavets2.000

Í.
rta.d.rd  U  de Diciembre  de, 1895.

s.,1.

El  Secretario,  ‘ 1

GAnaIEL  ESCRIBANQ.
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Argentina:  pruebas  del  crucero  ‘Buenos  Mres.—Este  buque

es  de  acero,  cori  el  casco  faado  sus  características  son las

•igutentes:  eslora,  120,7m.;  nanga,  14,47 m.;  en  las  pruebas
esplazaba  4.710  con  el  calado  medio  de  5,57 m.;  lleva  el
Ç5Q  un  espolón  totalmente  sumergido;  la popa,  está  dispues

ta  para  garanti2ar  buenas  condiciones  evolutivas,  hallándose

1•tffiión  parcialmente  compensadó.  La  nave  tiene  dos  palos,

çada  uno  con dos  cofas;  hs  inferiores,  á  unos 4,50 m.  e  altura
obre  cubierta,  están  armadas,  siendo  las  superiores  meras

.p1aMformas  para  desde  ellas  hacer  la  descubierta  y. demás
epIoraciones.

s  las xtvemidades  y  en  el  plano  diametral,  están  ninonta

::dos cañones  de  203 mm.  de  t.  i.  protegidos  por  medio  de

‘anteletes  giratorios;  detrás  de  dichos  cañones,  se eleia  das
zarnparos,  que  sostienen  dos puentes  de  mando,  y  en  aqu
:jos  está instalado  el armamento  secundario;  este arm’amento
nsta  de  cuatro  piezas  de  152 mm.,  colocadas  n  los  cuatro

•ngulos  del  espacio  comprendido  entre  los  mamparos  citála  de  manera  que,  dqs,  dispaan  en las  cargas,  do  enla  re

y  dos,  á  cada  banda;  el  armamento,  consta  asimismo  de

4oce  caLones  de  120 nn.,  instalados  en  la  batería  central,  en
Ia.s  mamparos,  seis  nl cada  banda.  El  armamento  ligero,  corn
iidevejnticuafro  cañones  cJe nl 57 y de  47 mm.,  distribuidos

n  vaios  punios  del  buque  y  en  las  cqfas  inferiores;  en  las
•We  liva  cuatro,  cJe manera  que  toda  la  artillería  es  de

TOUQ 1LXVIu,—Eo,  1896                               5
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t.  r.;  el  armamento  siib•acuO  se  compone  de  cinco  lanzato

pedos, dos por  banda  y uno  á  proa,  todos  sub.acuos
La  nave  está  protegida  por  una  cbierta  acorazada  de

127 mm.  de  espesor,  que  se halla  instalada  sobre  máquinas  y

calderas  y  es  de  76 mm.  en  la  parte  inclinada   de  3i  mm.  en
la  superior  horizontal..  La  torre  para  el Comanlante  lleva  un
acorazamiento  de. 152 mm,  de  grueso  y  el  repuesto  de  carbón
esde  1.000t.

Las  dos  máquinas  de  triple  expansión  de  á  cuatro  ci-

lindroS  funcionan  por  medio  de  ocho  calderas  cilindricaS
de  tipo  usual,  cuatro  de  doble,y  cuatro  de  frente  sencillo,
provistas  de  tubos  con  fénulas.  Las  máquinas  están  constrii
das  por  los  señores  HomptreyS  Tennant  y  tIenen  17.000 caka
lbs  de  fuerza  con  tiro  forzado;  los  propulsores  llevan  es
alas.

Las  pruebas  se  efectuaron  recorriendo  sobre  la  base  seis
corridas,  con  combustión  natural,  durante  una  navegacin
continua  de  seis  horas.  El  andar  medio,  resultó  ser  de  232O
nudos,  pues  el  buque  anduvo  23,377 y  23,36 en  dos  de  las  o.
rridas  efectuadas  sobre  la  milla.  La  fuerza  desarrollada  fué
de  unos  14.000 caballos,  las  revoluciones  151,  la  presión  del
vapor  en  las  calderas  de  unos  11 kg.;  la  presión  del  aireno
excedió  de  1 mm.  2,5, habiendo  estado  antes  abiertas,  duraifle
ulgiln  tiempo,  las  carboneras.  La  generación  del  vapor  fué
muy  abundante  y las  máquinas  funciqnarOfl  sin  el  rnenor:hV
conve.niente.  Se  puede  asegurar  que  con  la  combustin  fr
zada  el  aqdar  habra  aumentado  un  nudo  mas.  Resulta,  por
tanto,  que  el Buenos  Aires  es el buque  más  rpido  exjstente
(xcluyefldO,  nattralmeflte,  á  los  torpederos),  pues  ha  ayen
tajado  al  crucero  japonés  Yoshino,  construido  iguaineue
por  Sir  Armstrong,  toda  vez que,  dicho  crucero,  anduvo  203
nudos  en  cuatro  corridas  sobre  la rnilla  medida.

Japón:  dique  8eco.—Se construye  actualmente  en  el  puerto
de  Kure  un  inmenso  dique  seco,  en  el  cual  podrán  entrar  bu•
ques  de  15.000 t.
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“Etauión  nttvai  (1).—Pa rece  que,  hast4  encontrar  un  puerto
ás  satisfactorio1  los  japoneses  proyectan  estacionar  su  es

çudra  deFoiinosa  enla  bahía  de  Mekong,  enlas  Pescadores.

,Estados  tJnidos:  colocación  do  eapoleras.—Un  comisión  de
tcnicos  presidida  pcr  el  Almirante  Waiker,  ha  dicarninado

que  los espolones  de  los nuevos  acorazados  5 y 6 se  coloquen

11.’ debajo d  la  flotación,  como  en  el  Texas, con  arreglo  al
;sistenia  ingis.  La  seccin  de  construcción  naval  ha  coloca-

4o  aquéllas  en  los  planos  de  dichos  buques  5’ debajq  de  la  11-
ea  de  agua.

Francia:  el «Isla  (2). —Este nuevo  torpedero  rápido,  que

‘desarrolló  el  andar  fenomenal  de  31,25’nudos por  hora  en  su
pnieba  sobre  Brut,  el  21  de  Noviembre  tltimo,  efectuó  una
egunJa  prueba  al  dia  siguiente,  bajo  la  inspección  de  Oficia
les  de  Marina.  Se  realizó  desahogadamente  un  andar  de  30
nudos  y  el torpedero  se  armará  desde’ luego  para  desempe.

flan servicio.

Inglaterra;  obra  de carpintorla  en  los  buques  de  guerra  (3.—
parece  que  como  resultado  de  las  experiencias  obtenidas  du

:  :‘rante la guerra  chino-japonesa,  los,  nuevos  buques  de  la  Ar.

;na4a  inglesa  llevarán  en  su mueblaje,  compartimientos,  etc.,
la  menos  obra  de  madera  posible;  por  tanto,  en  los  buques

ue  actualmentese  construyen  las  escalas  que  se colocan  en
as  escotillas y  la  obra  de  carpintería  de  los entrepuentes,  dé
los  camarotes,  cámaras  y  camarotes  de  los  Oficiales  se  reno

:va’rá  ea  cuanto  fuera  factible.  Esta  medida  disminuirá  el ries

go  producido  por  los astillazos  y  por  el incendio  en  combate.

Bólgloa  Congreso  do la  ciencia  de  la  atmóafera.—El  volumen

CI)  Ta  ‘triiqj  ancZ Nauji  qaaae.,
(‘4)  unaea  Seroi’a  Gaece.
(8)  I/a,tect &ruice      



06           RE ViS  1’A GENRçL  DE  SIARINA

relativo  á  las  discusiones  de  este  Congreso  y  á  las  comunic-.:
ciones  dirigidas  al  mismo  se  acab,a  de  publicar.  Comprende
el  txtcl  completo  de  todos los  trabajos  una  Memoria  de  mon
sieur  L.e Clement,  de  Saint  Marcq,  intitulada  Experiences  et
theorie  sur  les  helices  ariennes  y  una  Contribution  4 la
hibliographie  de  la  locomotion  arienue,  por  M.  A. Wou
 rrfl,  flS.

La  obra  forma  un  bonito  volumen  en 8.° grande1  con  272 pá•
ginas  y está  ilustrada  cón láminas,  figuras  y una  reproducciÓi
del  dibujo  de  jules  Rornain,  representando  á  Dédalo  é Icaro.

Bélgica:  bólidos—En  las  revistas  cientificas  Ciel ci  Terr  y
Gosmos  correspondientes  respectivamente  al  16 y 21  de  Di
ciembre  último,  encontramos  acerca  de  estos  fenómenos  ce

lestes  las  noticias  siguientes:
Cid  el  Terre.-—El  10 de  Diciembre  se  observó  en  Scy  (cer

ca  de Ciney)  un bólido  á las  5” 24m (hora  local)  al WNW.  Tuvo
principio  á  los  400  sobre  el  horizonte.,  dirigiéndose  oblicua.
mente  hacia  el  NW.  Su diámetro  parecía  medir  6 cm. El co1ór
era  blanco,  amarillento,  y  estuvo  visible  durante  medio  se
gundo.  No  dejó  rastro.  El  12, sobre  las seis  horas  y treinta  mi-

nutos  de  la  tarde  se  vió  otro  bólido  en  Gembloux.  Parti  un
poco  al  SW.  de  la  Polar,  cayendo  oblicuamente  con inclina-.

ción  al SW.
Bólido  del  21  de  Noviembre  (fl.—Este  notable  meteoro  fué

visto,  no  sólo  en  nuestro  pais  (Bélgica),  si  que  también  en
Francia.  Entre  nosotros,  parte.  las observaciones  publicadas

en  nuestro  número  anterior,  hay  que  citar  la  de  Mr,  C.  Ma.
hie,  miembro  de  la  Academia,  entre  Gembes  y  Graide
(LuxembUrgO).  El  bólido era  periforme  muy brillante  (aspectq
de  luz  eléctrica)  y  descendió  con extrema  lentitud.

En  Francia  se  observó  el  fenómeno  eii  Fontenay-le-COmte
y  Longuyon.  Del  primero  de  dichos,  Mr.  C.  Geoffriand  es-
cribe:

1)  V5ase  nuestra  Revss  del  mes  de  Diciembre,  pagine  8h9.
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El  il  (le  Noviembre  1 las  cinco  liaras  y  cju.ince minutos  de
li  tarde  (hora  de  [arís),  apareció  en  dirección  NEE.  un  me

jeøro  luininoo  que  presentaba el brillo  y di4metro  de Venus,
.le  color  absolucameni.e  blanco,  describiendo  una  curva  hacia
l  jerra  de  unos  2°  de  altura  en  el  horizonte.

5Le  meteoro,  que  dejó  un  tenue  rastro  luminoso,  desapa

eció  r.pida  mente.  Estuvo  visible  durante  eres segundos  y
:..:4cri,;,jt  rpidaniente  una  serie  de  puntos  agrupados  muy

ó  mós  bien  de  rotaciones  veloces,  alternando  con

un  eqci  110 movimiento  de  trayectoria  relativamente  lento.
.»El  aumento  de  brilt  ocasionado  por  los  puntos  agrupados

•  1fu  muy  apreciable.
;Eti1ba  nublado  y  ci  fenómeno  se  destacaba  sobre  un  fon.

do  gris.»
M.  A.. Henry,  en  Longuyn,  vió el  bólido  á  las  dinco  horas

y  siete  minutos.  El  meteoro  se  !flovíahorizontal  y  lentamen
te  e  N.   .  t  unos  45°. Después  de  haber  recorrido  de  12° d

,l5u estalló,  lanzando  en  todas  direcciones  fragmentos,  al  prin

•  cipio  blancas  y luego  rojos,  que  quedaron  extinguidos  en  me
cjjo  segundo.

Qqsnos.—M.  F.  Girand,  M4estro  carpintero  en  Moulindes

ipns  (I3ourg  en  I3resse);  dice,  que  el 21 de  Noviembre,  sobre
ias  cinco  y  media  de  la  tarde,  ió  el  terreno  fuertemente  ilu

mjiiado  con un  resplandor  blanco.  Miiando  hacia  arriba  con
templó  del  lado  del  NE. un  bólido  que  se  dirigía  hacia.  el  N.

4mj50  tiempo  que  descen[a  un poco  hacia  el horizonte.
Lleflado  casi  bajo  la  ett  ella  polar,  proumamente  á  la  mi

1tic  cje la  altura  de  esta  estrella  y la  tierra,  el bólido  estalló  en
ispas  rojas,  del  color  de  carbones  encendidos  de  la  flor  del

..tj-éb01  rojo.  Las  chispas  duraron  un  instante,  como  igualmen
:0.  :teel  rastro  luminoso  que  dejó  el  ó1ido,  desapareciendo  todo

‘póco  ¿poco.

La  misma  tarde  Mr. Girand  observó  e  seguida  multitud  de
‘estrellas  volantes,  pero  á  mayor  altura  que  el bó’ido  sobre  el

horizonte.
•   El bólido  observado  por  Mr.  Girand  es  tanto  ms  intere
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sante  cuanto  que  el mismo  dfa y á  igual  hora  se ha  dado  nott
cia  de  otros  dos  bólidos:  el  primero  en  el  Bulletin  de  la  So’
cit&’  Astronornique  de  France,  por  Mr. Geoffram,  que  lo vió
en  Foulenay-leConite  á  las  cinco  horas  y  quince  minutos  e

la  tarde1  hora  de  París.  El segundo  en La  Nature  del  7 de Di.
ciembre,  por  Mr.  A.  henry,  de  Longuyon  (Meurthe-et-MQ
selle),  que  lo  observó  á  las  cinco  horas  y  siete  minutos  de  la

tarde;  este  bólido  estalló  desparramando  en todas  direcciones

sus  fragmentos,  al  principio  blancos  y luego  rojos.
La  correlacion  entre  los  tres  bólidos  parece  revelar  que  se

trata  de  uno  mismo,  á  pesar  de  algunas  discordancias  en  el
relato  de  los  tres  observadores.

Lo  que  cuestan  los buques de  guerra  (1).-.-Los buques  de  com
bate,  especialmente  los acorazados,  cuestan  muy  caros;  pero
no  alcanzan  siempre  los  precios  que  generalmente  se  çreey

que  alguna  vez  hemos  oído  decir  á  personas  á las  cuales  té.
nemos  por  inteligentes  en  la  materia.  A  propósito  de  esto,

Mr.  Francis  Elgar,  antiguo  Director  de  los  Docks•YardY
miembro  de la Sociedad  de  Ingenieros  Navales  de  1nglaterr
ha  escrito  una  Memoria  interesantisirna.  Tiene  por  base  

notable  trabajo  buques  construidos  desde  1889 á  1893, y  com•
para  el precio  á que  resulta  en Inglaterra  un  barco  construido
por  el  Almirantazgo  con  otro  debido  á  la  industria  priva4a.

No  es  fácil la  tarea,  porque  en  un arsenal  del Estado  intervie-  -

nen  ,antos  factores  que  es  casi  imposible  llegar  ‘á la  eaca
verdad,  y  también  cuando  se  trata  de  astilleros  particulares
surgen  diücultadeS,  aunque  de  otro  género;  á  pesar  de  todo
esto  Mr. Elgar  ha  hecho  un cuadro  comparativo,  del  cual  ei
tresacamOs  los datos  siguientes:

Los  acorazados  de  primera  clase,  tales  como  el  Empress
of  Jndia  el  Hood,  etc.,  etc.,  construidos  en  los  arsenales  del
Estado,  han  costado,  por  término  medio,  20.865.000 fraiico
cada  uno,  y los  acorazados  de  tipo  antiguo  construidos  por  la

(1)  Reoiita de .sVave9adó4 j  Cornercw.
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:1’41dustra  irivada(ut  Rurna.ties,  el Resó1ution,  etc.), 2l.83.O00
 Cw  los cruceros  la proporción  es inversa,  pues  cues

aJos  de  primera  clase,  construidos  directamente  por  el  Es

•;;0,  9,774.01)0 francos  y  9.291.000 los hechos  en  astilleros  par.
tiçiares.  Los  cruceros  de  segunda  clase  hechos  por  el  Esta
do  vienen  costar  f.342,0Q0 francos  y 4.646.000 francos  de  los
áseial  paiticulares,  y  los cruceros  detercera  los  prime

QS  4 3.912.uOO y  los  seundo  en 3.076.000. Los  cazatorpederos
l;646.QÚU los  construjdo  en  arsenal  delEstado  y  1,290.O0 los

çonruídos  poi  particulares.
Así,  pues, en Inglaterra  los arsenales  privados  construyen

ins  larato  If Oc los deL Estádo  los buques  de  guerra,  excepto
os  grandes  acorazados,

u1aterra:  ejeclc1os  de  bote  (l)  —Paice  que  1  desastre  fa
t1  ocurrido  á  una  ballenera  del buque  de  guerra  Edgar,  y  á
o  embarcación  menor  del  de  igual  clase  ACOrn,  que  pro.

djo  r,o  pocas  pérdidas  personales,  se  pudiera  atribuir  en‘cierta  maner4  tI la. existencia  de  alguna  causa  comln.  Posi
bje  es  que  ¿t  consitlera  ei  habeise  desatendido  algn

:tl;0  el  ejercicio  de  embarcaciones  menores  en  estos  tiem
.  pos  de botes  y  lanchas  de  vapor.  Los  ejrcicios  de  botes  no

on  conveulentes,  sino que  sirvn  para  aditrar  la  gen
y  para  desarrollar  lt4s dotes  de  mando,  etc.,  de  los  Oflcia.

jÓvenes  que  se  hallan  en  posesión  del  de  los  expresados.

Franela:  aervieio  hidrográfIco  (2). —El  servicio  hidrográfico,
égún  esict  organizado  actualmente,  no  se  halla  al  corriente
de  tødas  las  alteraciones  que  ocurrei  en  las  aguasdel  litoral,

es  que  los datos  hidrográficos  se  çentralizarán  en  adelan.

te  en  los respectivos  puntos  militares  por  uno  de  lbs  servi
çjos  dependientes  de  la  autdridad  del  Jefe  de  Estado  Mayor

su  transmisión  inmediata  al  servicio  hidrográfico.

1!)   Sero1e  
/,  ,  J’ah.
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l)ich  jte  participail  al  Capitán  General  del  departatuen
to  cuanto  ocurra  en  la  comprensión  del  mismo,  respecto  l
hidrograíia,  indicándole  cuand  convenga  los trabajos  hidro.
grMicos,  para  cuya  eIecución  interesaría  dirigirse  al  Minito
de  Marina.

Este,  además,  ha  dirigido  á  las  autoridades  marítimas  la
siguiente  circilar;  “Tengo  el  honor  de  participaros  que
sid  ero  de  la  mayor  importancia  que  el  servicio  hidrogr4ço..
estd  al  corriente  con  toda  exactitud  de  cuanto  puéda  intere
sar   la  navegación.  Os  invito,  por  tanto,  á que  se  comuniqu
l  dicho  establecimiento,  siempre  que  haya  ocasión,  toda  clase
de  noticias  que  hayáis  podido  adquirir.,,

Nuevo  acorazado.—Adelantan  rápidamente  los  trabajos  del
acorazado  Princesa  de  Asturias,  estando  terminados,  lçs
asientos  de  calderas  y  máquinas,  como  igualmente  los  mant..
paros  que  han  de  servir  para  las  cámaras,  la  mayor  parte  del
blindaje  y  ahora  le  colocan  cuatro  planchas  de  2  centfnió
tros  de  espesor  en  la  parte  interiqr  de  proa  y popa  y  presen
tado  el soporte  de  la  hdlice  del  costado  de  estribor,  pues  po
el  poco  personal  que  trabaja  no  será  posible  botarlo  al  agua
para  la  fecha  que  se  abf  a  dicho  en  ptras  ocasiones;  SiCfld&
digno  el visitarlo  para  apreciar  la  celosa  actividad  d  nues.

tros  ingenieros  navales  y  autoridades  de  Marina  del  Depr.
Lamento,  así  como  la  de  los  operarios  del  Arsenal,  que  tn.
primorosamente  trabajan.

Inglaterra:  El  agua  de  mar  y  la. limpieza  públlca.—Enjas’
próximas  sesiones  del  Parlamento  inglds  se  discutirá  un pó-..
yecto  que  consiste  en  llevar  una  enorme  cantidad  de  agua  de
mar  :1 la  capital.

Para  llevar  á  cabo  dicho  proyecto,  se  tomará  el  agua  ce
de  Lansing1  en  Sussex,  por  medio  de  bombas  que  la  elevar4n
hasta  los  depósitos  de  Steyning,  de  donde  se  reelevará  hasta’
un  segundo  depósito  colocado  en  Epsom.

hsu  agua  será  destinada  para  limpiar  las  cloacas,  para
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rtgt$  la  t’,t!lu  y para  Otros  LiSOS  generales,  baños  pib1icos,

•i°r  fj  nplo,  y en  los  hoteles,  hospitales,  escuelas,  etc,,  habrá
pi  mas  oi  agua  del  mar..

Oh1Us y Japón.— Con el  ñltirno  día  del  año  termina  la ocupa
çin  de  la pinínsitia  rnandchua  de  Liac  E’oung por  las  tropas

japonesas.
einos  eu  algunos  periódicos  extranjeros,  China  y  el

J4pón  han  paetado  recientemente  un  acuerdo  que  abarca  los
trmos  siguientes:

 .l’go  (ya efectuado)  de una  indemnización  de3O mi

Upnes  de  Lacis  (duros)  al  japón.
Segundo,  China  se  oblig   no  dejar  á  Rusia,  Francia  y

.Ajemaaia  (que  lin  aprobado  la  clñusula)  ocutpar a  península
de  L1aa”íoun  después  de  su  evacuación,  renunciando,  ade
ins  al  derecho  de  ceder  dicha  región  á  ninguna  otra  po

encia.

Tercero.  Declarar  l  Tu’Lien.Wan  puerto  libre,  y  abrir  al
4Øiercio  Inteinacional  el  de  Ta-Kon-Chan,  así  como  otro
ier1o  niaiidchiio.

Vitas  eztranjera8.  —Flan coincidido  las  visitas  de  los  comi
•  jonados  ruso  y  norteamericano  Mr.  :Fjeruckc  y  Mr.  Ro

ger  Lt rtuetio  Arsenal  del  Ferro!,  encargados  por  sus  res
ectivus(iohieruos,  para  esttidiar  los  centros  de construcción

i)avl  españoles.
,Ambos  señores,  salierongratamenteimpresionadosdenues.

-tro  gran  Arsenal  y  del  buen  estado  de  la  construcción  del
orazado  C’circlenal Cisneo  y crucero  Alfonso  XIII.
También  visitaron  los  astilleros  de  Vila  y  Compañía,  de  la

Gfta,  donde  se  están  construyendo  tres  cañoneros  torpe

,t.os  marinos  eLranjeros  fueron  recibidos  por  las  autoridu
 de  Marina  que  les  acompañaron  y  agasajaron  según  rú

lta  y cosiiuuhre.
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Heobo  do arma8.—MereCefl consignación  especial  los lleva.
dos  á  cabo  recientemente  en  la  isla  de  Cuba por  los Tenientes•

de  navio  señores  Montis  y Rubio,  al  mando  de  los  cañoneros
Álera  y SandovaL

El  4lerta,  delendió  l  poblado  del  puerto  de  Cabañas  del
ataque  de  los insurrectos  enviando  en  ayuda  de  los  voluna
nos  del  pueblo,  cuatro  soldados  y  un  cabo,  única  fuerza  Lé’
que  se  podi a  disponer  dadala  reducida  dotación  dela  a..
Nuestros  soldados  se  batieron  heroicamente,  negándose  
I’euLlirse,  y realizaron  su retirada  hasta  llegará  la  lancha  pro.
tegidos  por  el  fuego  de  ésta.

El  Sandoval,  sostuvo  en Bantiqueni  tres  horas  de  fuego  con
tra  el  enemigo,  destruyendo  trinc1eraS  y ranchos.

También  la lancha  Fradera,  mandada  por  ‘D.  Adriano  Pe

drero,  sostuvO combate  en, La  Coloma,  contra  los insurrectos::
que  en  Pinar  del  Río  hostilizaron  la  marcha  del  GobernadQr’.

de.  dicha  provincia  á  l,a Habana,  logrando  que  los  enemiOS
se  dbpersarall  en  precipitada  fuga.

igualmente  la  lancha  de  guerra  Ardilla,  fondeada  en  el rfq
Lfl  Juan  pasó  la  noche  del  13 al  14 diUrno rodeada  de  jnsur
rrectos  que  ocupaban  las  orillas.

La  irdilla,  mandada  por  el  Sr.  Bausa,  hizo  un  disparo’
de  ametralladora  Y llevó  í  Cienfuegos  tres  balandras  yUflv

pailebot  con  correspondencia,  salvando  á  nado  á  los  tripu.

lantes  de esos  barcos,  que  abandonaron  lps víveres  y inate
rial  de  guerra  que  conducian.
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Übsarvaçlonus de praelstón con el sextante, por  el  CONDE f)E CAÑE
va  oai  Pan,  Capitán  de Fragata  retirado.  (Madrid,  1895,

Rica rcto Álvaroz. En 4.°, 180 pginas.—Edición  privada  que
el  autor  ha  distribuído  gratuitamente  desde  Jerez  de  la

-     Frontera,  en que reside.)
Tamhidn  se ha publicado en los números  de  julio,  Agos

to,  Septiembre y Octubre últimos de esta REVISTA GENERAL

na  MARiNA  y  en los ANALEs del Depósito Flidrográfico.

Quizús  muchos  de  1o  suscriptores  de, dicha  publica
ción,  lectores  de los  ANALES,  y  ain  afgnas  de  las  perso

nas  favorecidas  por  el  Excmo.  Sr.  Coiide  de  Cañete  del
Pinar  con ejemplar  de su  obra  apenas  se  habrán  fijado
en  olla   ignorar  su  importancia  y  atçance,  Nosotros,
que  entendemos  que  este  libro  es  el  mayor  ó uno de  los
mayores  progresos  astronómicos  de España,  en  lo que  va
de  siglo;  que  facilita  y  divulga  las observaciones  geográ
ficas  de precisión,  cada  día  más necesarias;  que se  sale  de

los  caminos  trillados  y  marca  nuevos  derroteros  al  mun
do  sabio;  pretendemos  dar  una  breve  idea  de  la  obra,  de
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l’acil lectura,  por  si las personas  entendidas,  volviendo  k
vistas  á  ella,  juzgan  conveniente  propagar  sus  doctrinns.

ireént  ase  clara  en ci libro  la  síntesis  del  DUCV()  méto
do,  a í’irmala  con  vigorosas  consideraciones  analíticasy
las  cunlirnia  con  ejemplos  prácticos,  que  son  la  verde.
Jera  piedra  de toque  de  todas  las  teorías  y reflexiones.

Dijo  Montaigne  ile  su  libro  de  Ensayos:  “C’est  ley  un
,,Iivi-e de  bonne  foy...  le ne  m’y suis  proposé  aulcune  fin,
,,que  dornestique  et  privée.

tíl  actual  de Cabete  es  también  “un libro  de buena  fe,;
Lomo  que  lo ha  entretenido  toda  su yida.  Y  brilla  en  él
aquel  aplomo,  esmero,  claridad  y maestría  de quien domi
na  por  completo  el  asunto  y  boga  en  galera  propia.  Y
como  el objeto  de su  publicación  no  es  doméstico  ni  prj.
vallo  nos  dispensarán  el Conde  y los  discretos,  que  corI-
tribuyamos,  en la poquedad  que podemos,  á la  difusión  dél
nuevo  método,  haciéndonos  intérpretes  y declaradores  de
los  primores  de  la  obra;  y  poniendo  manos  en  ella,  sin•
¡uds  salvas  ni preámbulos,  digamos  que:

El  instrumento  de  reflexión  es  el  único  que  con  una
sola  visual y  una  sola  lectura  y  de  un  golpe,  mide  el  án
gulo  qUe subtenden  dos  puntos,  sin  que  sea  necesarios
camo  en los  demás  instrumentos,  hacer  dos ajustes  y dós
lecturas  sucesivas.  Si  se  mide con  el  sextante  la distancia
de  la  imagen  de  un  astro  reflejada  en  el horizonte  artifi.
ejal,  al  mismo astro  en el cielo,  se  obtiene  su  altura  doble;
sin  ningdn  error  procedente  de nivel  (puesto  que  el  hori
zonte  artificial  es  un  nivel  que  está  siempre  y rigurosa..
meniO  en  cero) y  sin  errores  de calcinación  ni  de  fiexión
del  anteojo,  ni de la  instabilidad  del instrumento  al  pasar
de  una  á  otra  visual,  pero  sí  con  las  de  rectificación,
graduación,  excentricidad,  espejos  y vidrios  del  sextan-
te  y  vidrios  del cubichete,  además  de los  constantes  y  de
los  fortuitos  debidos  á  la personalidad  del  observador  y’
comunes  á  toda  clase  de observaciones.

Y  como  la  Astronomía  esférica  puede  determinar  la:
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iora,  la litit  ud y aun  la  longitud  de un punto  de la Tierra,
-in  .il  sólo  iio’imiento  del  intervalo  6  intervalos  de
tiempo  transurriL1o  desde.que  un  astro  alcanza  una  al

unt  hasta  que  l  6 otros  vuelvan  á  alcanzarla,  y sin  que
jntervenga  en los cálculos  la  cuantía  de la  equialtura,  in
tere  el  Yonde de C’aete  que,  dejando  fija  la  aliclada  del

•   setunte  y  anotando  los  momentos  en  que  el  astro  6
T as-os  alcarizau  aquella  equialtura  que  los  conyuga  al  fin

qpuesto,  podrá  obtenerse  la hora,  la  iatitud  6 la  longi
túd  del  punto  reilejanie  del  horizonte  artificial,.  corno  si

los  erçores  instrumentales  ni,  en  general,
1os  constantes  del  observador.  Pues,  en  efecto,  todos
htbr1n  afectado  por  ignal  á  la  distancia  medida  con  el

•   sexta  flte  que  de tal  suerte  queda  convertido  en un  instru
mnto  perfeetísimo,  sj  po;-  cambios  de  temperatura  ú
ti’as  causas  (que  también  dislocan  á todos  los  dimas  ms.
uinentos)  no se perturba  su estructura  íntima  en eltrans
cul-so  de  las  observaciones  conyugadas.  La  ‘experien
“Cia demuestra  que,  los  errores  procedentes  de las  clislo
ciiciones  del sextante,  son pequeftísimos  comparqclos  con
l,os pequcilos  errores  personales  fortuitos,  que  es  cuanto

::p’ede  apetecerse  teórica  y  prácticamente.  Y  el conjunto
e  los  de  entrambas  procedencias,  únicos  que  afectan
‘4’ las  observaciones  conyugadas,  se  i-educe  á  la  mitad,
pues,  la  equialtura  que  interviene  en  los  cálculos  es  la

de  la  magnitud  medida,
‘:A  estas  observaciones  conyu godas  con  alidcida ji/a  las
apclrina  por  vez  primera  nuestro  autor  y  las  nombra,

-    baria  justicia,  observaciones  de precisión  con  el  sex

laste.  Y de  ellas  y  de sus  hasta  hy  desconocidas  ó  poco
apreciadas  teorias  y  aplicaciones,  trata  exclusivamente

 libro.  -

:,-  -‘-  1l  cual,  tras  un  honroso  y  notable  prólogo  del  serto
D.’Junn  Viniegra,  1)irector  del  Observatorio  de Sun Fer
jiando,  y  de  una  introducción  del  ¿utor  que  explica  el
motivo  de  su  obra,  por  su  amor  al  sextante  y el  menos-

*
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precio  en  que  yace,  por  parte  de  los  tratadistas,  para’
observaciones  de precisión,  habla  en  su  primer  capftu!O
del  modo de verificarlas  con  el primor  que requieren.

El  capitulo  II  expone  el método  de  Gauss  para  deter
minar  la  latitud,  la hora  y la altura,  mediante  la  observa.
ción  de la  equialtura  de  tres  estrellas,  y  una  discusjón
completa,  profunda  y nueva,  sobre  las circunstancias  ms
ventajosas  para  determinar  la  latitud,  que  anula  las  deA—
cientes  y falsas  que  corren  como válidas  en los más acre•
ditados  tratadistas  de Astronomía  esférica,  y  que  por  si
sola  bastaría  para  honrar  al  autor;  que  da también,  como
corolario,  las  circunstancias  más  ventajosas  para  la  de.
terrninacófl  de  la  hora  y  para  la  determinación  de  la
altura.

Mas  corno para  determinar  la  hora  hay  métodos  más.
desembarazados,  y rara  vez  se  inquirirá  la  altura  por  este
camino,  prosigue  con  la  mira  de  determinar  exclusiva
mente  la  latitud  y  ejemplifica  en  un  cuadro  las  circuns
tancias  más  6 menos  ventajosas  para  su  determinación,
en  la  hipótesis  que  anticipa  (y  de que  trta  luego  en otrq
ctpítulo,  según  veremos)  de  que  los  errores  probables
fortuitos  en la  observación  de  la  altura  de  una  estrellas
son  iguales  6 casi  iguales,  cualquiera  que  sea  el  lugr.
del  astro  en el  cielo.

Da  luego,  entre  otros  casos  de  interés,  la  correcciÓn.
que  córresponde  á la  latitud  calculada,  por  cambios  brus’
cos  en  la  t-efracción  astronómica  durante  ls  observa
ciones.

Fresenta  en  seguida  completísimoS  ejemplos  de  elec
ción  de estrellas,  su observación.y  cálcnlode  latitud:  yde
las  simplificaciones  que  admite  este,  cuando  se reobser-,
van  las mismas  tres  estrellas  varias  noches,  y cuando  
una  sóla  noche  dos de  las tres  equialturas  son  correspOñ
dientes  de una  misma  estrella.  Y finalmente,  con  nume
rosos  resultados  demuestra  que,  el  sextante,  cia la  latitnd’
con  un  error  probable  de  ±  0 “7 mediante  una  sola  obsr
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r*eiori  riy  aguda  de ires  estrellas,  y  repitiéndola  varias

nç,ches,  e  obtkne  con  tan  pequeño  instrumento,  dentro
de  0”2.  Resultados  que  no sabemos  hayan  sido jamás  pro.

elamados  con  tanta  precisión  y  claridad,  ni  aun  quizá
opechados  por  nadie  hasta  ahora.

El  capítulo  III  desarrolla  la teoría  completa  y la prácti
c  de la determinación  de la latitud  mediante  las observa
áiones  coyugadas  de dos pres  de alturas  correspondien
ts  rio estrellas.

..JResulta  que,  con  una sola  altura  de rnás  el peso teórico
este  método  está  en razón  de 3 á 2,  cómparaclo  con  el

:‘antefjor  d  Gauss.  Y  los ejemplos  lo confirtian.
Además,  su cálcido  es  más  breve  y  sencillo  y es  más

fácil  hallar  do  strellas  en  buenas  circu9tancias  para
•  su  empleo.  il  error  probable  de la latitud  procedente  de

pa  obseración  de las  cuatro  estrellas,  es  de±  0”6.
rn autor  dice que  este  método  ‘es  quizá  nuevo,  y  cier

,tamente  corolario  del  de Gauss,  pues  surgió  del estudio»feóico  y  práctico  riel expuesto.por  aquel  insigne  y  pro

,,fnndo  matemátjco,,.  Y  qosotros  nos  permitiremos  decir
que,  lo que í  parece  evidente  es que, desde  1808 nadie  ha

».  ahondado  en la  teOrica y  en ln;práctica  del mdtodo de
Gauss  o  suficiente  para  que  se  le  viniese A las  manas  (in-.
yettara,  mejor  dicho) in  nuevo procedimiento, superior  á
qpel  de que  dimana  y CUYO profundp  estudio  galardóna
brillantemente,

El  capItulo  IV  se  refiere  á mç nder  elmétodode  Gaus
up  número  indefinido  de estre1la,  mediante  la  aplica-

•   iÓn  r(el  de los  mínimos  çutçiradps  á las  ecuaciones  su
.pe.r(LbunL1aE1tes que  resultan;  extensión  que  presenta  teó
rjca  y  muy  stlmariamente  el  tratado  de  Astronomía  e

•Cl  pero  no  habíamos  yisto  práctica  de  ella  en
;ñingLma  parte.

•     Además  de ua  elarísirna.  exposición  teórica;  de com
plews  jernplos;  de las  simplicaciones  de  clçulos  cuan
do  se reobser van  ‘arIas  noáhes  las mismas  estrellas;  del
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análisis  de  l.t distribución  de estreflas  más  ventajosa  para
determinar  la  latitud,  6 la  hora)  6 la  altura;  de la  ventaja
de  observaciones  cnuyugadas  correspondientes  de  las
mismas  estrellas;  tod  ello nuevo  presenta  los  siguientes
resultados.

C)hservando  13 estrellas  conyugadas,  obtuvo  la 1atitu4
con  error  probable  de  ±  01135. Limitando  el cálculo  á cua
tro  pares  de  alturas  corresondientes  que  entraban  é
tas  13 anteriores,  resulta  el  error  de  01136; esto  es,  l
misma  exactitud  con  menos  trabajo  de  observación  y re
ducido  á  la  mitad  el calculo  numérico.  Repitiendo  diez  y
siete  noches  la  observación  completa  de las  13 estrellas,
se  obtuvo  el  promedio  de  latitudes  con  un  error  probable
de  ¡sólo ±  0”lll

El  capítulo  V  trata  de  la  medida  de  precisión  de  las
observaciones.  Y suponiendo,  como  siempre  es  lícito  su-
poner  (y ahora  necesario,  pues  la esencia  del método  con
siste  en  la  equialtura  de  las  estrellas  conyugadas),  que
las  horas  registradas  son  exactas  y todo  el  error  de ob
servación  recae  en las  alturas,  trata,  en puridad,  de  la
medida  de  precisión  de las  alturas.  Recapitula  las  causas
que,  i  priori,  parecen  dar  preferente  exactitud  á las altu.
ras  circunmeridianas,  y  las  que  militan  en  favor  de  las
observadas  hacia  el vertical  primario;  y,  para  fallar’éste,
litigio,  analiza  (á falta  de más  numerosas  observaciones)
las  diez y  siete  noches  de observación  de  13 estrellas  de1
capítulo  anterior,  y,  médiante  delicadas  consideracion
teóricas,  concluye  que  “cuando  se  observa  una  mismii.:.
,,altura  en varias  estrellas,  el error  probable  de cada  ob
»servación  oscila  entre  1” y  2”  y  es  menor  cuanto  más
,,próximo  al  meridiano  esté  el  vertical  del  astro  y  cuanto
,1menor  sea  el  intervalo  entre  la  primera  y  última  obser
,,vación.  Resultado  nuevo  y  admirable  del  sextante,.
como  instrumento  de precisión;  que  á  pesar  de  su  peque.
aez  y de  las  imperfecciones  del  observador,  logra  éste
apreciar  ángulos  con  errores  probables  menores  de 2”.
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‘1’;  dvkrte  y razonad  at;tor,  que su  conclusión  nodesau
toçiza  el  auAlisis de las circunstancias  más  ventajosas  pa
r.  deterinluar  l  latitud  que  hizo  en  el  capítulo  II,  en  la
b1ptesIs  de  que  los  errores  en  altura  tenían  el  mirno

or  probable,  cualquiera  que  fuese  el  lugar  del  stro
observado  eq  el  cielo,  antes  bien,  afirma  quellas  ven

•  ‘:‘  El  capItulo  ‘VI se  dedica  á  la determinación  de  la  hora.
Prjmero  por  bis equialturas  de dos  estrellas;  cuya  teoría’

‘‘‘,indamerita’l  y de circunstancias  más veiflajosas  desarro
lla  y demuestra  que,  puede  obtenerse  e  estado  absoluto,

una  sola  de estas  observaciones,  con   O2  de error
probable.  lscc  mtodo,  además  de  su  exactitud,  tiene  la
yentnja  de que  á cualquier  hora  de  la  noche  se  encien

tren  fácilmente  dos estrellas  adecuadas,  lo que  coloca  al
,sexta  ate  en conclicione  parecidas  á  las del  anteojo  meri

mano,  y  coi’no además,  su  cálculo  es  muy  sencillo,   se
‘emprend.e  que  lo omitan  algunos  tratadistas  y  otros  no
-je  den  lu importancia  que  merece  un  caso  particular  es
‘l’ea  que  se  obsei-ven la  correspondientes  de una  misma
‘‘strella,  que  tiene la ventaja  de la  simplicidad  del calculo,,

tener  el  inconveniente  de ser  largo  e,l irrvalo
á  otra  observación,  y  más  sensibles  las  perturba

‘.7iqnes  en la  estructura  del sextnte  en la marcha  del cro
nnietro  y  en e  estado  atmosfrico;  ppr  lo cual  puede  ser

conyugar  dos estrellas  en corto  intervalo,
‘“Dos  alturas  correspondientes  de sol,  suelen  presentar

 inferioridad  relativa,  porque;  generalmente,  son
n’s  briscos  de  día  que  de noche  los cambios  de tempera
•ra.  l”eio  hasta  lo  buenós  &atadistas,  siguiendo  la  vul

 COri’iente,  parece  que  estiman  mucho  más  difíciles y
exactas  las  observaciones  de  $trellas  que  las  de

ó1,  en  el horizonte  artificial.  A este  propósito  dice el Con.
‘édeCartete:

-.  ‘  ‘  :N  hay  duda  que  los  preliminares  de  Ía  observación
,,dé  estrellas  son  más  trabajosos,  especialmente  mientras

TouO LvI  —EuQ,  1896.   ‘•      ‘            9

o
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,,la  experiencia  no va  allanando  las  dificultades;  pero  una:
vez  colocadas  las imágenes  en  el centro  del campo  4ei
,,anteojo,  y  éste  debidamente  iluminado,  es  dé  esperar.;
mejor  observación  .COfl ellas que  con  el sol, aunque  el o
servador  no sea  muy  hbi1.

,Por  otra  parte,  no  parece  justificado  desechar  méto
dos  excelentes,  que  no  se dirigen  á principiantes,  sino.
,,astrónOrnOS, exploradores  cientiflcoS, geodestas  é hidró-.
grnfos  de profesión1 maestros  de náutica,  hábiles  nav’e
,,ganteS  y  consumados  pilotos,  sólo por  presuponer  falt,ai.
,,de  habilidad  en quienes deben  tenerla,  ó fácilmente  pue,
den  adquiiir  cuanta  sea  necesaria  ara  el  uso  del  sex-,
,,tante  en tierra  cón  pie  y  horizonte  artificial.  1Cuánta.
,,más  práctica  no  se  necesita  además  de un  kuen  pulÓ».
para  servirse  desembaraZadamte  en la  mar  de los jflSf’
trurnentOS  de reflexión  en todas  posiciones!  .“

,De  esa  desidia  y de  ese  temor  á  lo  desconocido,  viene
que  algunos  pilotos  prefieran  arreglar  y  arreglen  su
cronómetr0S  sobre  el  horizonte  de la  mar,  cuando  pW
,,dieran  hacerlo  sobre  el artificial;  que otros  usen  este
rizonte  pero  sosteniendo  á pulso  el instrumento  porqz’
no  entienden  el  pie,  y,  finalmente,  que  otros  emp1eÓfl
,,arnbos  artefactoSPELra la  observación  de  alturas  absolu

aras  de sol, á  que  están  avezados,  y  cometan  la  here
de  suponerlas  jiejores!  que  las  correspondientes  •.

UCjrO  es  que el que  nunca  se  ejercita,  nunca  llegará  

e,tar  ejercitado,  y  por  tal  vía se llega  al  extremo  de  que
,,ttlgunos  hallan  embarazosa  la  determinación  del  signQ

un  produCtO Of  la  consideración  de los  de  sus  fae
,tores,  y apelan  á  reglas  mucho  más  prolijas  en sí ‘que
l”  que, como  enfadosa,  tratan  de  eludir.,,

Después  de un  ejemplo  de estado  absoluto  por  una  pr
morosa  observación  corLyUgada de dos  estrellas  eón  sóio.
seis  minutos  de intervalo,  da  las fórmulas  usuales,  y uni
inusual,  amplia  y elegante  disensión  de las alturas  corre.
pondientes  cte sol,  de cuya  observación  y  cálculo  trae  in
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ejemplo  con  la  correcciÓn  por  cambio  en la  refracción
1’1tt.  Y  como  cop  audacIa fija, sólo  puede  obser
v’arsc,  con  un  sextante,  una  altura  de  limbo ¿ccidental,
;tfla  altura  central,  y una  de limbo oriental,  á cada  lado del
:;uerjdiano,  el  autor,  siguiendo  la  antigua  práctica  del
Observatorio  de  San  Fernando  (que  es  la  suya  propia

-;  apbién),  observa  consecutivamente  dichos  tres  apulsos
 promedio  de  sus  horas  cronométricas  como  hora  de

ca  Iría pulso  correspondiente.
;..,sf  presenta  el  anterior  ejemplo;  y  de la  amplia  com-.

.:pj0  que  hace  entre  el 1étodo  de  los  triapulsos  (ah

:  c1aju tija), y el de vaçias  correspondientes  de un sólo limbo
.4e. ol  (alidada  movible),  resulta  que una  seçie  de  treinta.

4Øestas  alturas  jI un  lado  del  meridiano  y  la  correspon

depte  igual  serie  al  otro  lado,  dan  el estado  absoluto  me-
pqs  exacto  que  un  sóló  trapu1so  correspondiente.  Lo
ual  pone  de manifiesto,  que  son  poco  fundada  las  apre
ejacones  del  reputado  tratadista  Chauvenet  en favor  del
rnovurntcfltO de la ahidada y  en contra  de la ahidada fi)a, en

;St-aS  observaciones.
:1  :5te  capitulo  termina  con  el siguiente  párrafo:

‘Jp  el  caso  de que  un  observador  disponga  de  varios
,setantes1  aunque  stéri  avenados  6 midan  con  giandcs

6  se  halle  inútil  su  graduación,  podrá  tomar
otros  tantos  triapnlsos  eorrespondjeptes  consecutivos  y

•   ,jalcanzar  graude  exactitud  en el promedio  de los resulta
d  que  obtenga.,1

Trata  al  capitulo  ViI de la  dete1’inaCión  de  longitúd.
Y,  corno  ejemplo  del método  generpd por  observación  de

en  ambos  lugares,  trae  la  que  determinó  el au
 por  cuatro  expediciones  cronométricas  en  Filipinas

en  1874, con  11. cronómetros  cuyos  estados  observó  en
ada  estación  medjante  triapulsos  correspondientes  de
.saltomados  sucesivamente  con  cuatro  sextantes,  La  di
ferencia  de  loiigi$ud reultó  ser  de l’  37933, con un error

.prbhnhlc  cte solo OO2O,
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Corno  ejemplo de longitud)  cuando  es necesario  deducir
de  las  observaciones  en  un  solo  lugar  su  hora  y  1  de
la.  efemérides  (procedimiento  de  índole  lunar  y  much
menos  exacto  que  el  anterior),  aplica  el  sextante  con
aliJada  fija d la  observación  de equialturu  de  luna  y  es
treliri  (método  debido  al  Profesoi’  Keiser),  y  de  quinçe
determinaciones  de esta  clase,  practicadas  en tres  noches,
obtiene  para  error  probable  de una,  535,  y  del  promedio.
de  las  quince)  139, resultado  que  compite  y  aun  sobFepu.
ja  á los  obtenidos  por  observaciones  luniculminanteS  con
los  grandes  instrumentos  de  los  observatorios  fijos.  El
método  de  equialtura  tiene,  ademas,  la  ventaja  de  poder
repetirse  muchas  veces  en una  sola noche,  y,  practicado
con  el  sextante  (1), es  utilísirno  para  el viajero  y  expio
rador.

Los  anteriores  errores  probables  son los  debidos  á  las
observaciones,  sin  tener  en cuenta  los  de  las efemérides1
que,  como  es  sabido,  son subsanables  por  los  datos  pos
tenores  debidos  á  observatorios  fijos.

En  estas  equialturas  es,  como  en  todas,  esencialísirno
que  sean  efectivamente  iguales,  en  cuanto  quepa,  las ob
servadas  de la,estrella  y del limbo  de la luna.

Las  observaciones  de  estrella  se  verifican  (según  expli
có  el  autor  en el  capítulo  1) tomando  como  momento  de
la  observación  el  promedio  de  las  horas  en  que  arnjas
irnlgenes  empiezan  á  confunclirse  y empiezan  á  separar
se.  Y como  las  circunstancias  que  preceden  y  siguep.
tal  periodo  de  incertidumbre  son  idénticas,  resulta  .

observación  libre  de todo  error  personal  constante.  
observaciones  de  luna  no  pueden  verificarse  lo  misriQ.
por  ser  muy  diversas  las circunstancias  que  preceden  y
siguen  al  período  de  incertidumbre,  y lo  que se  anota.  e

(1)  Veinticuatro  equialtaras  de  Luna y  estrella  observadas  en dos  horaS Y
cuarto por el atnor, el 15 de Septiembre  ditinio  (despuCS de  publicado  su libro)  le
dieron 5:8 para error probable de una observación,  y l’l  para el  del  promedio.
de  tas veintiCUatro.                           -.



UIULIOGa.F1A

;el  u:UW  n  que ecs  la separu:iii  6 el contacto  de lo
ffi’nbos  w   en que  einpiezan  6 concttyen  de ser  tan—
gn(es.  V cuino se juzari  iangentes  no  sólo cuandQ real
3ntc  iu esnin,  sino  desde  el  momento  en que  su  distan

e  luelLor que  el  menor  lnulo  i,  quela   ista  del
pbservadur,  returzada  por  la  tiplificacióñ  del  anteojo,

ptiede  apreciar,  resulta  que  la  falsa  altura  doble  obser
vda  dci limbo,  equivale  d  la  que  se  habría  observado,

 perspicacia  absoluta,  si  el  semidiámetro  S  de  la
Juna  fuese  S  ±

Por  observaciones  apropiadas,  halla  el autor  para  ¡  el
valor  1.1”, y sicndp  7,3 l  amplificación  del  aflteQjp, le  re
:ulta  para  la  simple  vista  el  valor  102v 2 —  7,3)< 14”, que

,‘.:flQ1flb1a  límite  le  lperspiccia  Ignorarnos  sj hay  otras
.expe.iencius  cspaølas  sobre  este  límite,  para  el  cual,
por  procedimientos  muy  distintos,  hallaron

Mayer92”

l3ergrnaun
Th.  Weber90,6
FJoolc. .  .  .‘60
Flelmholtz93

Wolkmunn147,5

Claro  es que  en  los  resultados  que  se  derivan  de  altu
;O5  correspondientes  de  limbos  de  sol,  se  destruyen  los

çoacrapuestos  errores  constantes  procedentes  de i,  é  in
dwdiatamenie  se  destruyen  en cada  triapulso.

Concluye  el autor  significando  la  conveniencia  de cons
trnir  instrumentos  de reflexión,  dedicados  exciusivamen

 las  observaciones  de precisión,  y  en  los  que  (sin las
Umueiones  de  tamaño  y  peso çle los  actuales  de mar,  de

se  ha  servido  para  sus  ejemplos)  se  aunen  el  poder
-,  çe  los  grandes  anteojos  á  los  fecundos  principios  de  las

Qbserv aciones  conyugadas  con alidada  fija; y también  en
curec  la  Lon%renlencla de  que  los autores  doctunales  trae
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ten  del  sextante  con  ioda  la  extensión  y  esmero  que  Ifle
recen  las  delicadas  y  utiLísimaS aplicaciones  en  tierra,
que  ha  expuesto  en su  libro.

Del  cual  hemos  procurado  dar  una  idea  conpleta.
en  los  ms  breves  t&minoS  que  nos  ha  sido  posible,  
ojalá  lo  hayarños  conseguido,  sin  mucho  cansancio  de
lectof.                                                                                                      1

*
**

Termina  la  obra  con  un  Apéndice  sobre  el  buen  con-
cepto  que  merecía  el  sextInte  al  Sr.  Sánchez  Cer
quero,  Director  que  tué  del  Observatorio  de  San  Fer
nanclo,  y el  apoyo  de tan  respetable  autoridad,  dice  Ca
ñete,  que  da  una  fuerza  y  valor  á  sus  ideas  de que  antes
ciirec  lan.

Nosotros  creemos  muy  natural  la  satisfacción  del  arpi
go  del  sextante  que  ve  confirmada  de  tal  modo la  valía
del  instrumento  liso  yllano  pero  de  su  empleo  general,
al  especialísimO de alidada  fija y  observaciones  COflyUglt

das,  entendemos  que  surje  un  instrumento  remozado  y.
nuevo,  y  que  así  lo recofloCeria  CerquerO si viviese.

Corno  le  agradaría  al  insigne  Gauss  el ve  que,  después.  -

de  un siglo,  producia  tan  ubérrimos  frutos  su  métodode.
las  tres  estrellas;  y á  Juan  d  Hadley  considerar  que
nunca  bien  ponderado  octante,  pasa  ya  de las  iunprolija$
manos  del piloto  á  las delicadas  del  astrónomo,  que  le
abren  un  porvenir  en tierra  tan  glorioso  quizá,  corno glQ-.
riosos  son  sus  pasados  y  sus  presentes  y  serán  sus  venj.
deros  días  en toda  la  extensión  de los  mares.

Puerto  Real,  25 de  Enero  de  1896.

R.  PARDO  DE  FiGUEROA.
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•‘.Quatri4rné, Caiitunair de a  Deiuuverte s1 i’Amérlque. —  ComIté du Ver
Ohardé daasuer  la partiolpation de 4a revlon aux Congré, Expal
tlüo,  8qlwnuIté et Fétea 4e Huelva, SavIIl, qende, Cordoue e  Ma.
.drId.—Rpport  t  Mr.  le  Marquis  de  Çroiier,  D1éI  Gpé

al  du  4.  Centenaire  de  la  Deçouverte  de  PArnriqiie  pour
1  France,  par  AuuUSTE AVJLLE  Scrtair  Génrl  et  1J-
gu  di] Cotnin  dii Var..—Toulon.  --Imprimerle  Régionale.
oulevr,l  dL Stiabourg,  5b —1894

  i  •cÍs  más  expresivas  al  autor  de  este  intere.

4te  opúsculo  (i1ustado  con  1a fototipia  de  los admirables
escudos  ecUo  del  Renaçirmepto,  en  hierro  repujado  (si

ii1  xvi)  pertenecientes  al  grupo  expuesto  por  la  Sala  de  Ar
:*:  tuas de  la  Marina de  ‘pló),  pp.  el  ejemplar  que  se  ha  servi

o  remitirnos,  en  qqe  aparecen  relacionadas  las  celosas  Y
:jluIes  gestiones  hechas  por  Mr  Laville  para  conseguir  la

briilante  participación  del  Departamento  del  Var  en  la  me.

•  .:.iiorabie  solemnidad  del  4.° Çentenario  del  descubrimiento  d
•.mrica,  hasta  el punto  e  que  la  coleccIón  de  objetos  anís

:jéos  procedentes  de  dicho  departarneino,  llegó  á  sobresalir

:SQbre  las  iiiuchas  y  notables  colecciønescon  que  la  Fran
‘ia  Ciltora  contribuyó  á conqiemorar  tan  glorioso  aconteci*

piieuto.

Nuia on a Photauraphlo Method of datermlnln the complete motion of a
  rebolI, byDR.  ALBERT  CUStIING CREfORE,  Assistant

of  Phyies,  Darmout)i  College,  and  Dr.  George
Oweii  Squier  First  liententttt,  Hurd  Artillery  U  S  A  Re
princed  pom  the  Journctl  of  thç  Unitd  States Ártiflery.

•::vi.  L’, nitm.  4,—.Artlllery  School?ress.i?ort  Mourve.—
Virginia,  1895.

Los  ilustrados  autores  de  esta  Memoria,  •ya  conocidos

pu  otras  investigaciones  de  no menor  interés,  describen  el
•   : mhu’ho cuut lnui  Inventado  para  registrar  gráficamente  las

huellas  ocasionadas  por  un cuerpo  en movimiento, que  cam
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hli  de pslciófl  con tal  rapidez  que  la  vista  no  puede  obser
varlas.             *

Aclaran   ilustran  este  trabajo,  que  hemos  leído  con  la ma
yor  atención,  dos  dibujos  intercaladoS  en  el  texto  y dos  lámi
nas  íotogrficas.                             -;

teciban  los  autores  las  gracias  por  su  envío.

PERIÓDICOS

ALeMANIA

Hansa Deutsoh NautschO Z&tsDhrlft (Hamburg, 21 Diciembre).

CojitenidO de este número:
l)çSde  la  vigía._Ataq1eS  de  la  prensa  coiflinent.l  á  los de.

ai  netitos  alemneS.  _Aclaraciofles  acerca  del  lenguaje  usu1.

d  la  niarineria_CueStj011  de  rumbo  relacionadas  can  el
viento.  _Miscelánea,_N0t1S  breveS._ReVista  de  aociaCQr
nes.  —  Revista  de  etes.—Li  TOS.  .

Marine Ro ndsohau, Berlin,  Knigliche  Hobuchhafld1Ung,  1895

La  Revista  marítima  aeman4.  correspopdieflte  á Diciembre.
de  189,  iriserta  los  aticulOS  que  siguen:

Nuestra  Marina  de  guerra.  —  Çasto  de  la  Marin.  de  guerra.

inglesa._ImPortancia  económica  de  las  colonias  aleman.—
Aparatos  para  achique  y  extinción  de  incndios.—N0ti
sobre  Marina  tranjera._Argeflt  Pruebas  del  crucero  ::
Buenos  ii7es.—BélgiCa  Proyecto  de  puert9  en  Bhigge.—
I3ruselaS  puerto  de  mar.  —  Inglaterra:  Botadura  del  Victo-.
rius.  —  BanbOW,  crucero  de  primera  clase.  —  Blake,  nuevo
crucero  cazatorpederos.  —Lós cazatorpederos  Lightifliflg.
Spuriovh’4wl.  —  Torpedero  Sperre,  destinado  al  Medway..

Fçancia  Acorazado  nuevo  crucero  proteido.—U  torpede9
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1j)II.)  .Imd?.  I{aiU:  el crucero  Ce  4  rro(.—Ia.
‘lp:  V inji  d  prueba del itcorizado  $ciIia.—Rusjt:  el acoraza
4o  41wiran(  Onis(sMoff.—lotadl4ra  del f,’herso,,—Estados

‘Çinkits  d  la Ainrica  cH  Norte:  Viaje  de  prueba  del  india
—  V  dc  prueba  y  adniisión  negada  al  bucjtie  ariete

,çhadiu  (1). -•l3oiadura dl  Nashville  y del  WiImint/ion.
.ipaJes  I)’l:Jurny  Medirlas de  dlstancs.  —  M(scelálTea.—

 de  los  cuac(rrp  qe  órdenes  de
‘Mina  a  lulerod  23 y 24. —Periódicds  y  libros,

‘l•MItthilunuan aua dwn 6øbjøte de Seewosens, herausgeben von K. U. K.
Hklrpuraphlsuhen Alnte,—VQl, XXIV  núm.  L°—1-1t?ia, 896.

En  el  pci  mr  iAnero  del  ao  en  -ant  puUca  esta  ilistrda

Revislu  oticiai  ls  esçros  siguientes;

1 :1  :Teorf u de la  táctica  naval.—  Las  islas  Salomón.  —  Tipos  de

.1: ‘iqu  ulewaaes  —Los  destruyetorpederos  ingleses.  Siies
ro  acaecido  á  una  división  de  aorizados  franceses.  —  Man

  de guerra  exLrarjeras.  —  lng1aerra.  Francia.  —  Alema
 Itdlia.  l’.usiu.— España.—  Szeci.  —  Estados  Unidos.—

‘Melltina.  asi1,—l-1aiti.-’SanL  Domingo.  —  Çin.—  Ex
1osidn  de calderas  it  bordo  del  cazatopeder9  tuçco.  Lite
ratura  —Índice  de  periódicos  —Bibliografia  —  Jiixposición  m

:...:  ternuciona(  de  navegación  y pesca  en  Kiel  en  1896.

J  itmero  tiene  48 ilguras  interctadas  en  el  texto,

ARGENTINA

.Bóütin  del  $nstltut  Geográftoo ArUentliq (Mayo,  Jun4p,  Julio  y

Agcito.)          ,      ‘.

ÇL  t.us  netiuctores  de  este  Parçq io  hrt  senLido que haya  sido  4esechado,
porque, al  pArecer, tenlan negociaciones  paia  venderlo á  m4s preció a Venezue’

 io  insurgentes  de  Cuba—A’. de ¿  11.  ‘  ,

Çono  se u-ata de  anueros  á4oplado  por el Goiein  de los Estados  Un,dos,
-   &n el  cual ruuAtenuInO  c,)Ldiales relaciones,  aco)mos  con toda reserva  esta nó

que  pullica  la  Revista  alemana  tom5ndola  del  New YttAt  HØald  del  i,s
1 ti 4da NovienLre  ,itlno,
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Limites  con  Chite—Dos  años  en  el Chaco. —Sobre  la  biblio
grafía  geográfica  argentina.  —  Las  grutas  pintadas  y  los  

troglyws  de  la  Punta  de  Salta.

Enclcloledia Militar (Octubre).

Organización  militar.—Combates  del  16 al  18 de julio.  •-Pal!
mar.—Eército  y Armada.  —  Leccione  de  Infantería  y  Caba
Ucría,  etc.  .

BáLGICA

Ciel st Tarro (Diciembre).                    -

Cometas  Perine  y Brooks.—Bólidos;  el bólido  del 21 de  No
vkmbre.—Observacones  sobre  el aspecto  de  Venus,  etc.  1;

BRASIL                                             1

Revista  Maritlma Braziloira (Octubre).

El  torpedero  Sokol.—Geografía  médica  de  la  bahía  de  4o
Janeiro.  —  Graves  defectos  de  lbs  cruceros  rápidos.  —  Trigo.
noinetrfa  rectilínea,  etc.

CHILE

Revista  de Marina (Octubre).

Socorros  á  los heridos  y  á los  náufragos  de  las guerras  ma
rttimas.—instrucción  para  servir  de  gui a  á  los  Médicos  de..

Marina  en la  apreciación  de  las  enfermedades  que  inhabilitán
para  el  ser qicio  de  la  flota.—Máquinas  eléctricas  del  Capit4n
t’rat.—Crónica  extranjera.  —Principios  y comentarios  sobre;
tácticas  navales  modernas,  porelCornandanteHoff,delaMR
rina  de lo  stados  Unidos.  —  La  infliencia  del  poder  nava
sobre  la  llistoria,  por  el  Comandante  Mahan,  de  14 Marina  e
los  lsutdos  Unidos.
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 iI  iritttito  l8  Innierus  (Novjwnbre).

,.jerro:uriit  Jc  L’aIca al  Oricnte.—Mcrnoria  justificativa  del
prQycw.

ESPAA

•  Øavista  Teenaíógioa Industrial (Noviembre  y  Diciembre).

Nota  relativa   las  condiLlofleS y  capacidad  de i.eslstencla
las  vías  estrechas,  y  especialmente  de  la  de  O’,7O.—Alti-

El  Argón.   Crónica  de ingen  fa-.-  Crónica  de  la

A$octación.—Notici4s  etc.

:.asta  Oitifioo-MIlitr  (Djcjembe)

•.jI  arsenal  y las  defensas  de  Spezia.  —  El  tiro  de  guerra  en
:  nlLnieria(coIltiIuación).—Cróniça  general,  etc.

El Trabajo Nanlonal (Diciembre).

•::  Necrologiu:D.  osé Sert.—.Unagran  ventaja  comercial  para

..spaña.—Jposición  industrial  de  3arce1ona  en1896  etc.

4  Naturaleza (1Diciembre)..     .          ¡
 .l  alumbrado  domóstic.  —Etu  sobre  el  rnoyimiento  d

‘pición  de  los  planetas,.—El  agu  del  mar  y la l*npieza  p

etc.

•  .-  Uoeta de Obras púbfleas (Diciembre).

•  .cuidados  que deben darse álas victimas de la electricidad.—
Trauvía  sin carriles.—Noticias  geneales.  — Subastas,  eta.

flevl8ta Miaaça Matalúrgin&y 6  lneflerja (Diciembre),

Jii  motor maravilloso  ylós derechsdelpetró1eo,—ifl  sabia
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Goubet.  —La patente  Faure  del  acumulador. (Acompaña  SU

pkinentü  d  este  número.

Boletín da Justicia Militar (Dicieinbre)

Las  leyes  de la  guerra  _jurisprudeflcia.0t.O
cial._1nformíci0fle5  y  comentarios,  etC.

Revista de Pesca Marflima (Noviembre).

La  repoblación  de los fos.—  Real  decreto  de 1.0 de  Novien

bre  de  lS9.—EpOSiCi6fl  de  Kiel  en  896._TOrtUga5  de  Mada..,
gascar.  —  La  piscicultura  gallega.  —  El  comercio  de  pescÇ
jos.—Sobre  la. pesca  del  bacalao  hecha  en  siglos  pasados  por’
los  españoles—Hoja  comercial,  etc.

Memorial de Artitierla Noviembre).

El  cañón  Bc. de  12 m._Proyect0,de  un  mortero  de  12 
El  cañón  del por  venir.— Orfanato  artil1er.  —El descubrimie
w  de  Oceanía  por  los  portugueses,  etc.

Memorial de Ingenieros del EléroltO (Noviembre).

Puente  sobre  ej  río  Ags  (Mindanao). —  Cangrejo  transbOr
dador  eléctrico  dla  estación  de  Atocha.  —  Quinto  congreso’’
internacional  para  la  unificación  de los  métodos  de  ensayo  d,e.

ma  ten  ales  de  construcción.  —Arbol  telegráfico  Morse.  —Ci3
nica  científica,  etc.

Madrid Científico (Diciembrel.

El  arco  iris.  —  ¿Es  nacional  la  lotería?  —  La  electricidad  en
las  minas._Problemas  de  matemáticas.  —  Notas  de  electnici-.
dad.  —  ingenieros  españoles.  —  El  puerto  de  Málaga.  —  Noti’:

cias,  etc.
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y  paIilO8.

Jenios  recibido  el primer nómero de la  Reyistn queba  em’

peznLki  i  publicarse  en  esta  corte.
Agradec’iios  el  envio,  deseando  al nuevq  peri4dico todo

góne;-o  de prosperidades.

Revista da Navoaclón y CornerIo (Diciembre).

Las  colonias  italinnas,—f4rogresos de la  ciencia  náutica.—
Las  UCCS  en el mar.  —  La  fotograstbarina.  r  Cpstruç.
.Ólçipe5 iiivaIc.—’Puertos.—PesqtierIas. —  Sección  oficial, etc.

Bevua dii Ceria MiUhitiro (Diciembre),

La  seioana  rnilai.  Una  refutacióu  de  Tolstoi  por  el
S  Pragomiroíf.—  Crópka  francea.Noticias  del extranjero.

Cosmos (Diciembre).

“uc1ta  al  mundo.—Los  generadores  termoe1ctricos.—LS

•   nueva  exploraciones  del mar  Rojo.— Color y fosforescencia
de  ja  muar.—Edison y los bomberos.— Un bólido. —  Pils  y di

:mas.—Ls  mis4onei-Qs yla  ieteorologf-  Socieade  cien
‘ffcas,  etC

Revua MiIltaira de i’átçanger (Noviembre).

E_as maniobras imperiales  ¿ternanas  en  489. —La orniza
çión  militar  de la  Grecia.  —  Noticias  militares.  —Suiza.— La
misión  miliiar.

La VIü Soisliti tique (Diciembre).

PueILLc  de  una  especie  le  argan3asa  (beton)  sistern4Me
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ian.—El  alumbrado  de  gas  por  medio  de  la  incandeSCeflcl
bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene._ReVista  de  invenCiQ

nes—NotiCias  útiles,  etc.

Le Yaoht (Diciembre).                 .

La  ilota  necesaria, por  elÇ  A. Fournier.—.Marifl  rnilitars
extranIera5.—  guardacoStaS Bourines.—EStadO  de los  t
ques  de la  Armada  francesa  armados  en 25 de  Diciembre,  etc

La  MarIne FrançaI8O(Diciembre).

Reforma  navales.  —  La  flota  necesaria,  por  el  C. A. Four•

nier.—La  estación  ing1es._ÇrófliCa  militar,  etc.

La  Vie ScIentiqUe (Diciembre).

€1  Observatorio  de  sançOn.*-L05  fetny loats  en  DinamaP
ca.—Revista  de  municiohes,  etc._Academia  de  Ciencias,

INGLATERRA

Arme and Explosivas (December).

La  fabricación  de material  de  guerra  en  los  EstadOS  Unidds

Sobre  fusiles  carabinas,  etc.—E1 torpedo  automóvil  Howell.
RellenadOr  de  cartuchoS  Ohman.—  Sobre  explosivos,  eC»1

Army and Navy Gazette (December).

La  Armada.  —  Los  Generales  de  los  Estados  Unidos.  —  La
escuadra  inglesa  de  China.  —  Tiro  al blanco.  —  Las  defensaS
del  Canadá.

Unlted Servios Gazatte (Diciembre).

La  construcción  de buques  en  tos arsenales  ingleses  en  1892.
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—  Marina y JjrcitQ  le  los Etadps  TJnidQ.—
ovimnkiito  dt  los  buques de guerrn  ingleses,  ec.

of RevIBW8 (Diciembre).

-  •1-El prQgir  dol versal  .  RevistaS  revistadaS.—rtíCUPS  Ø.
-fdo  en   revistas.—ll  Sultán  de  •‘j’qu  coi  etrnos,

ecdtera  —Lo  libros  de Navd4c1 —  L  bib’ioteca  de çirla
etc.

ITALIA

RIvista MarttIma (1)iiembre).

 Jibucue  autl1ar,—EstudiO  de  tn  diagrama  de  soUdez y
estabilidad  de Jas nayes  —  Veinte  años de estudi9 de la Man

 Siculo. —  apqUtana.  La  situación militar mediterr
-.        •

iea—NoticiaS,  etc.              •

Rivista ile ArtIUlerla é Goplo (Noviembre),

$pbre  el proyet9 de una boca de Çtiego —Hospital Amadeo
 4  Saboya  para  as  enfeprdides  infccioas.—obe  una
ttrueciÓn  del  tiro   çtç

-:  :                    jíco

BOlOtini mensual dI  Observatorio Meteorológico central (Setiembre).

Rsiimen  cje las nbservciones  prcticads.  n  el Oberya
toi  II) enti  il  Datos referentes  4 vaças  locañdades  —  Hela

::aa.  —  Lluvias.  —  Seismología:  datos  meteorológicos  de  Se
tiembie  dt. 187/  l89  —Crmca  cientifica, etc

POiTUGAL

do Exurolto é da Armada (iciembre).                                                      O

1 .it  Cluiubtili  militar  actual. —Conideraciones  generales
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sobre  la  organización  del  Ejército.—La  guerra  y los ejército
perrnaflnteS,  etc.

Annaes do Club Militar Naval (Novhrnbre).

Memoria  del  límite  de  las  operaciones  contra  los  reinos  y1

beldes  de  Obulo,  Masoho,  Baboi  y  otros.—Escuela  práctica:’.
4j  artillería  naval.  —  Crucero  d  instrucción  de  la  corbeta

Duque  de Terceira.—Los  paquetes  del  porvenir,  etc.

URUGUAY

El  EJrolto Uruüuayo (Noviembre).

Academia  general  militar:  la  prueba  anual  de  los  alum
nos.  El  ColegiQ Militar  argentino  y la Última prueba  del afio;
el  alumno  má  distinguido.  —  El  poder  naval  de  los Estado

Unidos.  —Enventos nacionales,  etc.

Pilot  Chart of the North Atiantio Océan (Enero 1896).

Presión  del  tiempo  para  dicho  mes:  Temporal  al  Nrt
del  paralelo  de  los 400  y  sobre  la  costa  de  América,  al  Noró.
de.  Fiaueras.  Viento  frescachón  al  W.  y al  NW.  en  las  de-
rrutas  de  los  vapores  transatlántiCoS.  El  efecto  de estos  viem
tos  se  si’nte  con  frecuencia  en  dirección  Sur  hasta  la  latitu4

de  3i°  N.  Vientos  duros  á  veces  en  las  proximidades  de  la&

Azores.  ortes  probables  en  el Seno  Mexicano.  Niebla  A i  1
tervalos  en  los  Grandes  Bancos,  aunque  en  áreas  de  poca  e
tensión.  Se  puede  encontrar  hielo  cerca  de  Cabo  Race  á  últi
mos  de  mes.

ERRATAS DEL CUADERNO ANTERIOR

Pg.             Dice.                   Debe decir,

83t    17    inflamable         ininflamable
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Dlspoalolones relativas al personal de toe dl8tlnto8 cuerpos de la

Armada hasta el dia 20 de Diciembre de 1895,

2  Novkinbre.  —Nombrando  segundo  Comandante  de  la
-  Vitoria  al  Teniente  de  navío  de  primera  ‘D. Leopoldo  Hacar.

•   22,—id. segundo  Comandante  del  Ulloa  al Teniente  de  naví o
•   primera  1). FrancIsco  Escudero.

26.—Id.  tercer  Comandante  del  Injanta  María  Teresa  al
•eniente  de  navío  de  primera  D. Santiago  de  Celis.

26.—id.  Comandante  del  Destructor  al  Teniente  de  navío

de  primera  D. César  de  la  Peña.
•26.—.Fd, Coinisário  de  la  provincia  de  Canarias  al  Contador

de  navío de primera  D.  Domingo  León  Boado.

27.  —Id. Comandante  del  Carlos  Val  Capitán  de  navío  don
José  María  Jiménez.

27,—Tít. Comandante  4e  la  Vitoria  al  Capitán  de  fragata

D.  José  Pagliery.
•27,  Disponiendo  embarque  en  la  escuadra  de  instrución

etTenknte  de  navío  D. Jasé  Cadarso.
27._?romoviendO  al  empleo  de  Teniente  de  navío  al  Alfé

 J)’  josé  Cadarso.  •

27.—DestinandO  al  departamento  de  Cádiz  al  Alférez  de

avíu  .1). Celestino  Hernández.
29.id.  al Ferrol  al  Teniente  de  navío  D.  Julio  Gutirre.
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29  Novjcinbre.—l)ispuniendo  embarque  en  el  Infanta  i1.
ria  Te  esa  el  Teniente  de  navío  D.  Juan  Fontau.

30.—Destinando  á  Cartagena  al  Contador  de  fragata  do
Teodomiro  Sagasturne.

2  .I)iciembre  —Id. al  Ferrol  al  Teniente  de  navío  de  prhue
ra  D. Víctor  Solg.

2.—Nombrando  tercer  Comandante  del  Infanta  Maria  Te
resa  al  Teniente  de  navío  de  primera  D.  Antonio  Tacón.

2.—id.  Jefe  de  servicios  der  Hospital  del  Ferrol  al  Médio
mayor  D.  Francisco  Elvira,  y Jefe  de  Sanidad  del  Arsel  al.
de  igual  clase  D.  Andxés  Medina.

2 —Id. jefe  de  la  Inspección  de  los  avisos  que  construyó  la
casa  Vila  al  Teniente  de  navío  de  primera  D.  Salvador  Mo.
reno  Eliza.

2.—Id. Comandante del  Cocodrilo  al  Teniete  de  navf o  de
primera  D,Saiitiago  de Celis.

3,—Id. tercer  Comandante del Alfonso  XIII  al  Teniente  de.
navío  de primera]).  Gabriel  Anóp  é Jboleón.

3.—Id. Habilitado  de  Marina  de  la Coruia  al Contador  de
navio  D. Fernando  Vivar.  ..  .  .

3.—Id. íd. de la  Maestranza  del  Arsenal  de  la  Carraca  al
Contador  de navío D.  Miguel. Trigo.

3.—Destinando á Filipinas al  Contador de fragata  D. Eta
nislao  Suárez.             .,

3.—Id. á Filipinas al Alférez de navío D. Enrique  López  de
Perea.  .

4.—Id. al Apostadero  de  la  Habana  al  Teniente  de  naviÓ
O.  Julio Gutiérrez.

4.—id. A Fernando  Poo al primer  Médico D. Federico ]4oij..
taldo.  .

4.—Id. al segundo batallón  del  segundo  regimiento  al .Te
niente  Coronel D. Nicolás Garcí a San Miguel.

4.—Id. al  cuadro  de reclutamiento  ntlm. 2  al  Teniente
ronel  D. Diego Martinez Arroyo.  .

4.—Promoviendo A Subinspector de Sanidad  al  Médico ma
yor  D. Francisco  Elvira.
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4  DiciçinLue.—Proinoviendo  á  su  nrnediato  mplo  i  e
gundo  vldko  D. Irnesto  Botella.

4—Nuiiibrando  Auxiliar  de este  Ministerio  al  Teniente  de
pvIp  1). Fraucisco Ense?at.

,—ld.  Capitán del puerto  de  lb-ho  al  Capitán  de  fragata
D.  Luis  Pa rf  a,  y del  de Manila  al Capitán  4  navío  11 Joaquín

Laga.
&id.  Comandante  de  Marina  del  Ferro’  l  Capitán  de  fra

gata  D  Alonso  Morgado
‘,...,i’)estinanúo  al  primer  batallón  ei  primer  reirnlento  al

lpitán  D. Luis  Roche.

7,—Nombrando  Coniandante  de  la  1-labana  al  Teniente  de
yjo  1). I4amiel  Calderón.

8—id.  Ayudante  del distrito  de  Sanjenjo  al Alférez  de  navío
:‘rduado  .1). Pedro  Abad.

—1d.  id.  dtl  de Aludla  al  Alférez  de  fragata  D. Bernardo

Marifio.
—Id.  Id,  del  de  Suances  al  Piloto  particular  D.  Srapio

Rodríguez.
8.--id.  íd.  del  de  Altea  al  Alférez  de  fragata  graduado  don

Vicente  Ballester.
9..—ld. Ayudante  de  Marina  de  Fajardo  al  Alférez  de  navío

raduado  D. José  Lanuza.
jO.-  Id.  Comandante  del  Destructor  al  Teniente  de  navío

dprimera  1). Emilio  Guitan.
fl—Td.  Comandante  del  Infanta  Maria  Teresa.  al  Capitán

‘4e utvfo  D.  José  Morgado.

l.—.Id.  íd.  del  Oquendo  al  Capitán  de  navío  D.  Joaquín

Cincinegui.‘tlid  íd.  del  Destructor  al  Teniente  de  navío  de  primera

 Guitart.
l.  -Ascend1endo  á  sus  inmediatos  empleos  al  Teniente  Co

:  roe1  de  Infanterla  de  Marina  D.  Éermín  Díaz,   al  Coman

dante  D.  Joaquín  Ortega.
11,—Destinando  á  Filipinas  al  ‘eniente  e  Infantería  deMarina  D.  Ramón Gener.



IV                  APaNDICE

14  Diciembre._Dti  ndo  al  ApoSter0  de  la  Habana  al  »

Tenknte  Coronel  de  Infanteria  de  Marina  D. Lorenzo  Ta-  :
ma  yo.

t4._Nombtad0  Comandante  del  Pelayo  al  Capitán  de
navío  D.  Juan  Jose  d  la  Mata.  »

14.—id. Cornaflda1te  del  ViaCaya  al  Capitán  de  navío  don

José  de  la  Puente.                          •» :
14._DeStiflafldo  á  Fi1ipifl  al Contador  de  navío  D.  Lus

Méndez  picallo.
O,—1d.  á  Cartagena  al  Capitán  de  ArtiUerla  D.  Manuel

Hermida.
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CALI)ERAS AÁTUBU
 

•        •

C.ALJ)JRA  N0kt(4ND (1)

.1ntre  todos los aimirab1es progresos realizados pn est.e
qt’to   sgto  i   te  de la onst  ucçn  nava1 en tQr

•4  los eúmporentes que forman un uque,ea  de guerra1
•  •  5  flerCanLe  no es el nenor  os  que se han leehoen.  las

e1deru  ó  ipa ratOs evaporadores  çlet.s  mAq1iflaS  qç
:  impI4lsafl. Cuando al que estO scçjbempea&4  servç
.jfle  Míurhia1 haçc  poco  as  ,e  j  Ot4ÇtO 4q igp1.as

‘1  çle  primeros  ques4  víp9r;trnb3Jaan  Qn
4na  presiÓn de 20 lIbras a io  sqio.  ,  catçlena euyn  qçr

.rtpeinse  e  entr  erL la  Memoria de, Mv1
:   nçt1  que se plliçi  a eontj  ueiÓn;  trbj4,QQ  li

y.  jnire  estos  dos  extremo  e  ncirran  na  §erjj
dUercntes  aptratqs,  ep  lo  que pcien  yee  rrçente
iç  progresos  aUzçlo  yn po  Ja rc1uçia  stn

 mat.eriatçs d  mayor  resiteç4  çada 4yeç yp,, pos, e
c  l  uejo.4posici4t  çlp  fçtor.%ie

;,fllfl  en lu  aIças.   hloriajJo   pro
j?  er  naipent  insçuçtiva  y  yfrjflf1   pitj

ecrflirln;  pero pi yo tengo Ia çopeç  çpria1çj
1  Rvir  o  M&RINA podr  eontçnçrjaçn  choØ.
meros,    ,                   • O.

:—

t  tttua  in  Iae que deben lkvur  loa  do  deti deoree de torpedetci
•        ¡ li  cit.).   \  ‘4ipompqn ppt  eq4obrp.
•  •   Touo XUYI4I—FaI4aMO,  896,                    10



REVISTA  QN4L  DE  MARINA

Entre  los  muchos  aparatos  evaporadores  conocidos  e;
encontraban  de cuando  en  cuándo  uros  especiales,  enjo
que  el  camino  de  los  gases  calientes,  que  en  general  se..
dison1a  a través  del  agua  por  medio  de  tubos  de  ms  *
iTibs  diámetro,  con  objeto  de aumentar  la  superficie  de.
calentaÑto,  seguía  A través  de  estos  tubos,  pero  por
fuera  de elo.  l  agqa  circulando  aboa  pq  stos.I  Se..
conseguía  nsj,  por  lo prQto,  sin  fijarse en  otros  detaUe,.
el  aumentar  fácilmente  con  la  misma  superficie  de parri.
ha  la de calentamiento,  y el dar  A la  caldera,  compuesta.
ahora  de un haz Ó de una  serie  de tubos  de poco diámetro,
una  resistencia  mucho  mayor;  de  aquí  que  las  presiones.•
á  que  pudiera  trabajarse  fueran  mucho  mayores  y  se  les
pudiese  aumentar  todavía  mucho  mas  con gran  facilidad.  
De  estos  dos puntos  principales,  que  indudablemente  
ron  el  origen  de  estas  calderas,  dos  grandes  conquis
tas  ya seguramente,  e  vino  A otros  que  se encerrabaétf
ellos,  ctales  son que,  así  consttufdas,  eran  8 podíanst!
bien  ideadas,  mucho  mas  ligeras  y  ser  mas  reducidas  tie
las  ordinarias.  Desde  este  momento  no  podía  caber  dúda
que  las  calderas  en las  que  el  agua  circula  por  tubosó
aguatubulares,  que  llamaremos  en  contraposición  
t!awsatubulares,  se imponían  necesariamente,  A lo menos
para  los  buques  en general.  .  .

Esta  conclusión,  a que  llegaba  yo hace  algunos  
se  hizo  mas  inminente  en  el momento  que  se  pretenUi
construir  buques  pequeftos,  A  los  qqe  se  intentaba  dr
grandes  velocidades.  Fué  entonces  necesario  acudirg
estas  calderas  y  emprender  una  serie  de  experienis.
para  hacerlas  practicas  y  aminorar  los  inconvenlente.
que  ellas  presentaban,  algunos  de  importancia  A  esto
contribuyó,  sin  duda  alguna,  el famoso  constructor4e.
yachts  de los  Estados  Unidos, Herreshoff,  con  su caldera
aguatubular  de espiral,  objeto  de  muchas  críticas,  peÑ
de  mucila  expectación  también  y  del trabajQ  extensIsimo

que  los  maquinistas  americanos  hicieron  al  informar
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rt  ellu.  ‘odas  las naciones  quisieron  tener  lina;  y Fan.
•1.Çiji  lilgIlticiTa,  entre  las  naciones  que  yo  sepa,  adqul.

.teron  algttiws  lanchas  de  su  sistema,  que  fueron  objto
•  de..perieneias  y estudios.

‘Este  momento,  coincidiendo  con  la  aparición  de  los
se  puede  llamar  el  renacimIen  de las  calde.

agiatubuIares,  poi-que dstas  habían  hecho  su  apari
el  Órt mucho  antes  ea  Europa  en  una  ú  otra  forma.
Los  franceses  recordaron  entonces  que  Du  Temple
h4bfa  dejado  antes  de  morir  el  proyecto  de  una  caldera
atubu1ar,  que  Orlolle  y  Belteville,’el’fainoso  Ingenie
Ñ’  trtbajaban  en perfeccionar  las  suyas.  En Inglatérra  y
Alemania,  aunque  en  otra  forma,  más  Jien  siguiendo  las
lluellas  de  Babcock  & Wilcox,  en  los  EtadosUnidos,  la
ten  habla  echado  sus  semillas;  en 14 primera,  Field,  con
iu  tubos dobles,  aleatabn  á  entrar  en  esU senda,  y  bien
pronto  las  nuevas  calderas  se  abrían  camino,  especial

•mnte  cfi  tierra,  por su  rendimiento  econóhilco  y su  ségu.
rkhid;  pero,  para  sq  aplieaión  á la  Marina,  todavla  las

•  •elderas  tipo  locomotorala  hacían  una  competencia  rnur
•  ‘eri.  Ésta  no  debía  durar  mücho;  bastó que  Thornycroft

aá  adoptase,  para  que todos susconcurrentes  le siguiésen
y  desde  ese  momento  el  porvenir  que  ellas  merecí anle’s

•  esaba  asegurado  y lo ibán  á’ conquistar  rápidamente.’  ‘A
eta  fecha  su aplicación’  se generaliza  (1) para  toda  clase
4ebuques,  y no  pasarán  rnuchos’afios  que  las  antiguas  6

:llatubulajes  desaparecerán  totalmente.

rara  los que  no  tengán  idea  de estas  calderas  les basta
•.4’  leer  en la  Memoria  de  Mr.  Normand  lo  pocó’que  ‘se

•   l1ce  de la  de  Da  Temple  y la  figura  de  
__________  •

)  Rs bien sabido  que  tas  calderas  Belleville  es1n  hoy dia  adoptadas para
 buqes  frnçesea  uercanlqa  y 4  gqçr,ra 4e g’an pofle,  ‘  el It,lzniran4ta.

o  1ngts  las ha  Introducido en loqrandes  cruceros ,powerfui  y  Terri1e.
i,osaIeinunee  monlen en el Ersaiz  Lepzi9,  de  lO.6O t.,  probabIem’.Wt’e las de

.ptr  actuaLniente fitiesakorf,Iaç1apen)  loaau  t’ipcpa acaban dç  Øoptr  J
de’este rni,,,o  sIstema,  y en el crucero ch1o  i”eI Yia,  de 8O 1. se han  mQntado
Cm, tlp’  Yi’ioty.              ‘  ‘‘   
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tra  por  los  tubos;  el  calor  que  se  aplica  á  ellos  prodtce
una  circulación  rápida  del agua,  variable  con  el grado  de
calor,  que  empieza  á  evaporarSe  y  mezclada  con  vapør:
entra  en  un  depósito  ó cámara  de vapor,  en  la  que  se  se-.
paran;  La restante,  descendiendo  á los  tubos  directamen
te  ó 4 otro  depósito,  á los  que van  aparar  los tubos.  Una5
veces  el  haz de  tubos  está  formado  de  modo que  Çormefl
uno  solo  ó en  serie;  otras  veces  stps  no  se  comufliC
más  que por los depósitos  superior   inferior,  á los que  van
4  parar;  otras  muchas,  los tubos  ligeramente  inclinadás,,
iran  á parar  a otros verticales,  que son los que  comufliCa
con  el depósito  superior  ó caja  de vapor.  Por  su naturale’
za,  las  calderas  aguatubulares  ofreçen  una  variedad  de
tipos  considerable,  tantas  como diferentes  combinaCiOfle
pueden  hacerse  de los  factores  que  la  componen.

Pero  todas  ellas  presentan  de común,  con  algunas  çz’
cepCiOfleS, el  que pueden  resistir  presiones  excesivaS  Sin
peligro  de explosión,  el de  ser  piás  ligeras,  ocupar  nenq
volumen  que  las  anteriores  y poder  ser  reemplazadas  çn
los  buques  çon  gran  facilidad.  Estas  cuatro  condiciQp5.
son  suticieflteS para  que  e  ls  prefiera  á las ordinaria5Çfl
tierra  y en los  buques.                     •.

En  la  imposibilidad  de  describir  las muchas  con.occiaS  -

hoy  di a, me  referfré  Ét un artículo  publicado  en la  Rivisa
Marítima  y  traducido  y  ampliado  con  figuras  en  el  n4-
mero  de  Enero  de 1895 del  Journal  of  the Royal  LTnit,ç4
Service TnstitutiOfl,  y  me limiLar  4  dar  aquí  la  sbdfy’
sión  que el  articulista  ha  heclo  de los  principales  tipo,S
empleados  en Marina  y  que  servirá  de mucho  para  la  i.
teligencia  del trabajo  de Mr.  Normand.

Primer  grupo.  Calderas  con  tubos  rectos  subhori8otk
tales;  estO es,  ligeramente  inclinadoS,  dispuestos  en  se
ríes  Ó ig-Bag.—El  tipo  más  conocido  es  la  Belleville.

Segundo  grupo.  calderas  con tubos  rectos  subhoriOfl
taks  en  haces paralelos.—Los  tipos  más  conocidos  sop
la  de  Oriollé  yYarrow.
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Tercer  grupo.  (L’alderüs con  tibos  curvos: sunergiqTos
(s  decir,  lo  ttlbos,  en  su parte  alta,  quedan  bajp  el  njvel

‘.•‘eagua  del depósito  alto),— Los  tipos  más  conodidoson
Du  Temple  y Norinand.

Cuarto  grupo,  Calderas  con  tubos  curvas  en  parte
nrgnte  úpor  enci.ma del  nivel  de  agua.  —  Las  Thor
yerott.

1:1: Quinto gr upo.  Calderas con tubos  rectos,  subvertica  les
‘‘Crçww,te  inclinados  con  la vertical)  y sumfrgidos.—

Lii  Yflrrow  modificada,
Sexto  grupo.  Calderas  con tubos  deforma  circular,—

 HerrehotT.
2Sptfmo  grupo.  Calderas  agnatubulare  de  Fiüd.—

.2   La  de  J)Urr y Niclause.
.iUlizar  estas  calderas  en su varedad  de disposiciones,

e  empresa  superior  á  mis fuerzas,  Mr,  J. A. No-ipand,
1: ei  su Memoria,  se reliere  A muchas  de  ellas  para  

 principios  que  le han  servido  de fundamento  á a  suya;
no  Lertniuoré este  proemio  sin hacer  una  ligera  crÍ.

tjc  4e las  principales  y  mAs conocidas,  Mi punto  de  yi1 a,  in  perdci’ el  del Ingeniero,  será  rn4s el  del  Oficial de

 Las  comisiones  que  tuve  el lonor  de desempeñar
n  el extranjero  mientras  estuve  en el servicio  activo,  me

ian  hecho  conocer  estos  aparatos  antes  que  ningún  otro
y  mi fe  eii  su  porvenir  me  ha  hcho  seguir

:;  .cn  curiosidad  su  rápido  desrro11o,  .  .

 dirA de la  caldera  Herresboff,  la  primera  qt4e vi
upcionando  en  un buque,  el malogrado  Martín  Álvare8:

:1Pueba  de  óste,no  dejó  duda  ninguna  eq  mi  animo  de
ue  este  tipo  de calderas  tendría  que. sustituir  á  las  anti
glias;.  a pesar  de sus  imperfeccons  y  poca  resistencia  delos  tubos  sus  resultados,  tanto  en tierra  corno en a  mar,

 notables,  Esa  caldera  ha  sido  notablemente  peçfec
•  .  ginada  después;  pero  no ha  ten ido e  to  que era  de es-
1 ernr  por  Falta, sin  duda,  de  base  científica  enla  realiza-

•  •.  eÍii  (le  la  Idea.
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La  misma  idea  fué desarrollada  por  Belleville,  pero  con
mucha  más  inteligencia  y  práctica  ingeiiera.  En lugar
de  un  solo depósito  separador,  había  adoptado  éste,  cuafli
do  yo  examiné  sus  calderas  en  su  taller  en  Saint-DerliS,
dos,  unO alto  como cámara de vapQr,  y  otro  bajo,  adonde
descendía  el  agua  sobrante  para  entrar  de  nuevo
tirculaCión.  La  espiral  circular  de  Herreshoff  se  halb
sustituida  por  una  srpentifla  formda  de tubos  rectos  no-,
tocados  en  zig.zag.  De  este  modo  se  conseguía  el poner
inspeccionar  los tubos,  limpiarlos  y reemplazar  una  see’
ción.  fácilmente,  condición  que no  tenía  la  primera;  pero,
en  cambio,  se  hacía  la  caldera  muy  pesada;  los mtlChO
codos  que  forma  la  serpentina  son  pbstáCUlOS á  la  circu-.
lación,  y  para  dismiflUirlOs hay  que  adoptar  tubos  de 
ch  diámetrQ  esto,  or  otra  parte,  xige  espesores  rna
yores  para  poder  obtener  la misma resistencia  y,  además,
aumento  considerable  en el  volumen.

De  aquí  se desprende  claramente  que  la  caldera  Belte
viRe,  siendo  muy  superior  á  la HerreshOff  en  base  cieut’
ílca  y  en ejecución,  $Qbre todo, perdía  en mucha  parte  as
grandes  ventajas  que  aquélla,  con  todos sus  inconvenie.
tes,  ofrecía.  Cierto  que,  aun  así,  era  superior   las  cal4e’
ras  de marina  y de tierra  ordinarias,  y bien  pronto  se hiw
camino,  adoptándOSe en  muchos buques transatláfltiCQ,Y
cte  guerra  de  grandes  dimensiones,  y hoy  día  se  gener4
lisa  en esta  clase  de buques,  como  hemos  dicho  ya.  ..

Estas  dos  clderas,  que  tomo  çomO tipo,  porque  me spú
conocidas,  entrafl  en el primer  grupo,  el de tubos  en sede;
al  mismo tiempo  se generalizaba  el  tipo  del segufldQ gra
po,  del  que  la  primera  que  yo  conocí  fué  la  de  Babçoçk

 Vilco  en la Exposición  de Filadelfia.  En éstas  los tIQS
subhorizofltales  todavía  están  en grupos  paralelos,  unjdq
por.  tubos  vertiçaleS  en  ambos  extremos,  estos  últimose4
unión  con  los  degitOS  Oriolle,  en  Francia,  ha  traO
d  pei’fecciOflarlaiY se  emplea  mucho  en  tierra  en ss  d’
fereules  variedades.  En  ellas  me  parece  que  el  principal
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ts  obtener  lus mismas ventajas,  ya  1eflo13a4as
 la  i3elkvlIle, de la  inspeción,limpieza  y  çeparaciÓn

e  os  tUl)OS, llevando stose  su extremo  t4poies  á’os
.g  sin ofrecer más  ventaja  sobre las demAs.1 ii

 dltiiu,  apareció la  caldera  Thornycroft,  clasifica
aaenel  CUarto  grupo,  en la que, tomando  la  idea de  Du
¶Eemple, el  verdadeo  inventor  de  las  agu  tubulares,  -

aunque  olvidado,  los  tubos independientes curivos Jban
4lrectamente  de los depósitos altos  á  !os  bajos, pero for.

por  su disposición y curvatura  iabóveda  del ho.
•‘r,  A fin  de  contener  A los gasesclientej  mayor
lempo  posible  en  contacto  con eUos, como Herreshoff

QÍA  con su  tubo  espIra’. Los resultados  obeid4  coq
eihts  fueron  sorprendentes  y  decidieron  del porvnlr  de

:t05  aparatos  para los buques equenos  de gran  veloc1
4d.  Con ellos se llegó á velocidades de 26 millas.

l  mismo principio, pero sigujeñdo más á Pu  Temple y
basgndose  ea  reciente  experiencias,  ha  llevado á rnon

•sLel4r Normaud it construir  su caldera.  La  úna  diferen;
çJuImportante  es.que este,  comopuede  verse  en’su’Me

-    ñqrln,  coloca el extremo de sus tubos debaj&dei nivel del
gia  del depósito alto, en vez de que salgan por  encima,
dc  que  el  tubo  de retorno,  de mucho diámetvo,.vjene
fuera  de la Influencia de los gases  calieiites.  Qrsdife
*c1as  irnpovtahtes, si no tanto, se pueden ver flre  am-
kas  que la hacen mucho más  eficaz, sobre  todo su  capa.
ciclad de resistir  fuego intenso, como  lo prueba  el favor
:que  la concede el Almirantazgo inglés por el gran  ndme

de  destçuye-trpec1eros  que se  le han  encargado.á  la
çsa  Thompson, que  explota  su  patente  en  Inglaterra,

.:P1riéndo1a  A otras  especialidades en esta clase decons.

•     pura  concluir,  pues  de  entrar  en  más  detallesser.fa
‘.demuslitlo  largo  y  enojoso: la  caldera  Normand  Íedne

acos  los adelantos  hechos en esta  clase  de  calderas,  y
obre  todo tiene las que son más ésenciales é indispensa.
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bies ul tipo)  las  de ligereza,  poco  volumen,  una  gran  ca
picidad’  para  resistir un  fuego  intenso  ypresioneS  eIeva
das;  bajo  estos  puntos  de vista  es muy superipr  a  a  oal’.
dera  Belleville.  Ésta, además,  no  puede  ser  empleada.
más  que  en buques  donde  su  mayor  volumen  y peso  ese

POC  tnonta;  en  cambio  la  Normand  puede  empleársel..
-  en  toda  clase  cte buques,  y  los  resultados  obtenidos  eon
ella  y el.  favor  que  encuentra  en  todas  las  Marinas  .•

una  gararltitt  de  su eficacia  y valor.
Además  de  la  caldera  que  se  ve  en  las  figuras  que

tcompaan  á la  Memoria  que  sigue,  en  las  que  la  cajE.
de  hume  está  á la  parte  opuesta  del  hogar,  Mr. Nornand
tiene  otro  modelo  en  el  que  aquélla  se  encuentra  en  -

mini  hido  de éste,  6 de retorno  de llama.  El  mismo m
clCLo,4ue el.de  la  Memori,  que  es  el  que  llevan  sus  tora
pederos  de SO t.  ha sido  ya  también  perfeccionado  de taL
modo,  que,sit  disminuir  la  uperficiele  parrilla  y de.c’
IentarnientQe  ha  reducido  su lortgiud  en 0,800 m.,  y. su
PCSQ  ii  600 kg.                .           ...

tor  dttimnO, en colaboraCiÓn con  Mr.  Sigaudy,  suscal’
d&is  1ii  1dp  çlispueas  dándoles  un  doble  hoar.  al
aparato  cornpeto  para  motirse  en  toda  clase  de buque.
¡tcpplándQlas  sgdn  las condiciones  de  éstos,  ya  en el sen
tido  de la  manga;  ya  en e. de la eslora,  y formando  asi  las
calderas  Normand-Sigau4y  siete  combinacionqs,  con  ‘las
ue  pueden  obtenerse  las fuerzas  cte caballos siguiente,

2UOcabon  tiro  fOrZado  y  18,000 cab.  con  tir  natural
00o      — ,   —   y  16.000 —   

20.000           r-        y14.000 —.

15.000 -.   —     —..  yll.000  —   -     —

9.000  —    —     —   y  5.000  —   —

6.000  —    —     —   y  5.000  -—   —     —

6.000  --    ,-r     --   y  3.400  —

la  estas  nuevas  cndicines,  el  empleo  de  las calds
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•)  Qrmtnd  permitirá  resolver  problemas tales como los de
los  grandes trtinsatlánticos y los grandes cruceros  extra.
4apidos,  problemas casi irrealizables  con  aparatos  eva

qradores,  en los que se encuentra  limitada la  actividád
e  la combustión,

espus  de esta brevisima  introducción dejo  hablaral
Mv. Norrnand.

EO pI4n  de (rgta  reliradQ,

JUAN  N.  MoNToo.

Mmpris luida en a  sesión XXXVI de la lstltuci6n deConstruotorçs
 Navals el 13 dJvop de !89,porI  socio Mr. J. A. No!mand.

•.  .Las  calderas  aguatuhulares  son inferiores  á  las  mar
uas  de tipo ordinario, en que cualquier  avería  que sude-
Ua’ei  un tubo hace necesario el retirarlos  fuegos  y  va
ciar  a caldera  Sin embargo,  á  causa  de  sus  ftimensas
ytajas  en lo que  se refiere  4 ligerea  y .capaciddde

resistIr  temperaturas  intensas, si  están  ben  c1cqIuc1as,
•   :ueden  liamárseles las calderas del porvenir.

p  ALGUNAS CONDÍIO5  Ç41IAS  1A  TSlSTIt

TERATTMS  ITNAS

La  intensidad del fuego  en  las  calderas  aguatub4laresI
..Óstá limitada por la  formación de  las  cdrnaras 4evapor

Ó yajor  estacionario  en los  tubos  de  ebulljción  y  por  lo,
esfuerzos  debidos  a 3a expansión  de estos  tubos.

La  temperatura  de  una  superficie  de  calentamiento,
detró  de la  tual  existe  sólo vapor,  sube  á  tal  punto,  que
asta  se  oida  rápidamente,  exteriormente  por  los  gases
çaljentes  que  están  siempre  mezclados  con  ePoxígeno,  
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interiormente  por  el  vapor,  Adern4s,  la  resistencia  de
metal  sobrecalentado  de  este  modo  se  reduce  hasta
hacer  probable  la  ruptura.                         :

Puede  evitarse  la forn  ación  de  estas  cámaras  de vapQ*
por  los  medios  siguientes:

a)  La  dirección  de  los  tukos,  especialmente  en  SltS
partes  má  bajas  y más  calentadas,  debe  ser  tan  vertjc1i•
como  sea  posible.

ii,)  La  circulación  debe  ser  muy  activa.
)  La  proporcin  de  la  longitud  al  diámetro  de  lQS•

tub.s  de ebullición  no  debe  ser  demasiado  grande.
¿)  La  sección  de los  tubos  exteriores  de  retorno  ó  ba.,

jada,  desde  los  depósitos  altos  á  os  bajos,  debe  ser  de
grandes  proporcion.                     

Con  objeto de demostrar  las proposiciones  que  dejo sen
taJas,  consideraré  enla  fig.  l.’  los  dos más  antiguos  moT
delos  de  la  çalder  Du  Teiple.  l  Capitáp  de  fragat
Du  ‘remple  fué  el  priqrO  que  apliçÓ  4 las  calderas  
vapor  el  importantsimO  principio  de  que  el  retorno  d4
agua  debía  tener  li.gar  por  ‘nera  del ft4ego, quizás  la me•.
jora  rás  importante  lleya4a  á  cabo  en los últimos  treiita
ó  cuarenta  anos.

La  forma  más  antigua  de  las  grandes  calderas  se
en  A,  y  la  segunda  en  E.  Para  mayor  claridad,  sólo  ‘

hace  ver  un  tubo  en ambos  dibujos;  pero  es  de  la  maygr.
importancia  llamar  la  atención  sobre  que,  siendo  la  Ion’
gitud  de los  tubos  en  E  de  la  mitad  de la  longitud  de  los:
de  A,  su  número  es  doble,  la  superficie  de calentamieito
perrnaneciend  la  misma  en ambos  casos.  La  disposieión
13 ftt  aplicada  por  primera  vez  á  mi instancia  en. los toz
pederos  Lanc/er  y  Feman’.

a)  La  dirección  de  los  tubos,  especialmente  en
pa mies mds  bajas  y  rnds calentadas,  debe ser  tan  vertka!
coma  .ea  posible.

Un  calor  intenso,  aplicado  á  las partes  m m’  cerca  dej
luego,  produce  vapor  que  puede  seguir  dos  direcciones,
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á  saber: subir  al depósito  alto  ó bajar  al  inferior;  pued
también  dividirse  y  seguir  los dos caminos.

En  el primer  caso,  aunque  la ascensión  del agua  en las
partes  más  verticales  n  u’  produce  una  circulación  enér
gica,  la  resistencia  al  movimiento  ascendente  es. muy:
grande  por  causa  de la  longitud  del tubo.

En  el segundo  caso,  la distancia  que  tiene  que  recorrer.
y  la  resistencia  que  hay  que  vencer  son  muy  pequeñaS,
tanto  más,  cuanto  que  la presión  en el depósito  inferior  es
siempre  menor  que  en el  superior;  pero  la  inclinación  4e.
los  tubos  se  opone  á  esta  dirección.

Es  claro  que,  con  fuego  leiito,  el movimiento  será  en  13
verdadera  dirección;  pero,  sise  aviva  el fuego,  se  pro4i.i..
ce  vapor  en abundancia,  y parte  del vapor  pasará  al depÓ•  
sito  superior,  y parte  al inferior,  interrumpiendo.la  circU
lación  y siendo  causa  de  que  el tubo  se  quede  yacEo y  al
alor  rojo.  Con los balances  del buque,  el fenómeno  tendrá-. 
lugar  más  pronto  del lado  ep  que los tubos  se  aproximaT  
más  á la  horizontal.

1n  la dispsiCiófl  B, en la que el  ángulo  con etliorizOflt
çle la parte  del  tubo  que  copsideramOS  es  mayor  (unaS
tres  veces),  las  burbujas  de vapor  se levantan  ms  fácilr
mente,  arrastrando  el  agua  con  ellas,  tanto  más,  cuanto
que  el  tubo,  en la  disposición  B,  es sólo  de la  mitad  de  -

longitud  que  el  tubo  en la  disposición  A.
No  debe  perd.erse  de  vista  que las  burbujas  de vapor  nó

se  levantan  fácilmente  ea  un  tubo  ligeramente  inclinado1.
aun  cuando  3a superLicie  interior  sea  lisa,  y  esto  sucee.,
raramente  con  el  acero,  que  es el únicO  material  de con
danza  (1), especialmente  cTespués de algún  tiempo  de 

(1)  El  cobre  durrla  segursatente  mucho  nsás,  pero  es  muy  peligroso,  puet
que  ea el  cuso  de  ,-eÇeflta,  e  abre  completamente,  Y el  agua  y  el  vapor  se  esça.
parla’t  pot  Ufl5 ecciófl  dOble  del  tubo.  El.atón  o,  diiiario  se  debilite  y  se  lcq
qtivbl  dit  cufldO  se  le  sobrccalleflt5.  C9n  acero  dulce  la  sección  del  oriüctp
es  ge,ieratflsente  pequcO.  La  seguridad  e  evi1tr  accidentes  personales  ece4c

  á  toda  otra  conideraClfl.
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vFio  le  los  itih.  1’ra  asegurar la fdcil  ascensión  dé las
hurbujis  e  neeesitft  un  ángulo  mayor.  Esto  es  impor.
tante,  especiaitnerit.e en la  parte  baja  de  lo  tubos  por
donde ci agua entra y  el calor es mayor.  Lo  más irnpot
ttnte  es poner  el  agua  en movimiento en  la  verdadera
dirección.Ilr.  Thornycroft  ha  demostrado que en la  parte  alta

4e  los  tubos esta condición  no es  indispensable (es evi

enLe  que la forma de calda de la parte alta  de los tubos
Tiornyeroit  o  podría emplearse en la  parte alta.

Por  muchas razones prefiero grandemente que la formá
de  los tubos  sea siempre ascendente en toda su longitud;
pero  sería  el  últim  en desconocer que las  calderas Thor
yeroft  prestan  han  prestado muy buenos servicios y

han  tenidq  una  gran  influencia en el  progreso de las

nIUeras  aguntubulares.
Volviendo  A las  calderas  Du  Temple,  dir  que  la  ex

periencia  ha  demostrado,  con repetidos  hectos,  la  supe
iorldad  de  la  disposición  B  sobre  la  otra.  El  proyecto
patentado  bujo el nombre  de Du rfemple.Normand  que  es
jireriie  de la ctldcra  Norrnand,  es  todavía  mejor.

b)  La  circulación  debe ser  muy  activa.
Esto  es evidente por  Sí  mismo.

•  :.  ::;  Es  bien  sabido,  ademas,  cuái  favorable  es  la  agitaciór
del  agua  d  la  transmIsión  del  calor.  Experimentos  de la

,‘boratorio  han  demostrado que  el  coeficiente  de transmi

:1siÓn  varia  cíe 1 A 5,  segtln  que  el movimiento  del agua  es
:1  •:lo  ó muy  grande.

Aumento  en  el  rendimiento  económjco.de  la  caldera
significa  facilidad  em el calentamiento.

e)  La  proporción  de la longitud  al  Udmetro  «n ls  tu

.tos  ,le ebullición  no  debe ser  4emasiudo  grande:
Dentro  de  los  limites  ordinarios  de  la  relación  de  la

longitud  al  diámetro,.  la  resistencia  al  movjmiento  del
agua  es  casi  proporcioníd  A  estt  relacjó.  La  cicu1-
ción  del agua,  tan  esencial  al  buen functonamiento  de una
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‘aldera,  se  reduce  en  proporción  al  aumento  de  resis
1 encia.

Además,  todo  el vapor  engendrado  en la parte  inferior
del  tubo  debe  pasar  por  el  extremo  supriOr  mientras
más  largo  sea  el  tubo,  menor  la  densidad  del fluido e  
parte  superior,  y  mayor  las  probabilida.des  de  que  e,
queme  aquel.

)  La  sección  del Iiiho exterior  de retorno. del  depósitp
.uptribr  al  inferior,  ilete  ser  de  grandes proporcionesr

Cuando  la  caldera  funciona,  la  presión  en  el  depósitp
inferior  es  siempre  menor  que  en  el superior.  Si  fqera  de
otro  modo,  el agua  no  bajarla  por  los tubos  de retorfl9.

Es  muy  probable  que  el  vapor  engendrado  en los  tubo
de  ebullición  (ó el  aire  mezclado  con  el agua  de aUmentr
cin)  produce  la  circulación  del agua  por  sólo el impulse..

La  fuerza  de este  impulso es  tan  grande,  que,  cuandó  el
tubo  es  vertical,  el movimiento  del fluido puede  estimarse
aplicando  la  teoría  de  los  vasos  comunicantes,  segdtl  l
diferencia  entre  la  densidad  media  del fluído heterogfleO
en  el  tubo  de  ebullición  y la  del  agua  en los  tubos  de re7
torno,  teniendo  en cuenta,  naturalmente,  la  pér4ida  pgr
fricción.

Cuando  el tubo de ebullición  esta  mas ó menos inclinado,
la  adherencia  de  las  burbujas  á la  superficie  interior  es
tal,  que  esta  manera  de  calcular  daría  ciertamente  UP

velocidad  mayor  que  la  que  actualmente  tiene  lugar,
siendo  el  error  tanto  mayor,  cuanto  más  se  aproxirna  el
tubo  de  la  horizontal.  Esto  nos  suministra  otra  prueba  4e :.

[a  importancia  de  la  verticalidad  de  los  tubos  de  ebu
lUción.

Si  se  pusieran  en  duda los  sólidos  fundamentos  de estos
puntos  de vista,  una  cosa,  al  menos,  es  indisputable.  La
marcha  ascendente  del  vapor  y  el agua  en  los  tubos  de
ebullición  produce  una  diferencia  de presión  entre  los  d
pósitos  alto  y bajo,  y  esta  diferencia  reduce  la  intensidçl
de  la  circulación1  de la  que es  uta  consecuencia.
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Var  consiguiente,  es de gran  mpotancja  el disminuir
 difereucin  ilando   .los  tubos, de  retorno  la. mypr.

O$eccIói1  Posible,                 0

una  Memoria  leída  ej nao  úIimo.en  la  As4mblea  de
‘::ølbampt0n,  Mr.  Thornycroft  hizo  la  descripción  de

...Øperiencias  muy  interesantes  hechas  en ;clos  calderas
4ie  sólo diferían  en  esto:  que  en  la una  los  tubos  de  ebur
llIclón  subían  sobre  el  nivel  del  agua  del  depósito  alto,
*ileritnts  que  en  la  otra  los  extremos  de  estos  estaban

 del agua.  La  diferencia  de presión  entre  el depó
1to  alto  y  el  bajo  resultó  mayor  en  el  segundo  caso  que

•  o   e  primero.

-F,l gran  constructor  de Chlswick  sacaba  de  este  hecho
l4Ccm5ecUe1cla  qüe,  puesto  que  la  diferencia  de  presión

re4uce  la  circulación  (hecho  que  no  puede  nearse),  la
•    cIrculación  es  mayor  cuando  los tubos  suben  por  encima

del  nivel  del agua.
Con  tochjs  las  deferencias  debidas,  séame  permjttdo

de  estas  experiencias  conclusiones  enteramente

gpuestus.
•   •.  Las  dimensiones  de  los  tubos  exteriores  de  retrnQ,

•  •  1endo  semejante  en  ambos  casos,  y  admitiendo  que  el
•  :Lotal del agua  que  vuelve  lo ejecuta  por  estos  tubos  y no
•  parcialtuente  por  algunos  de  los tubos  de ebullición  me

nos  expuestos  al  fuego  (toque  no  parece  ser  una  disposi.
•     de confianza),  e  claro  que  la  cantidad  de agua  que

baja  por  los  tubos  ile  retorno  será  proporçional  á la  raíz
uadrda  tic la  diferencia  de prsión  entre  ambos  depósi

ros.  Ahora  bien: est  cantidad  de agua  es,  por  hipótesis,

•:tat11te  igual  al  agua  ascendente;  de modo que,  se;g4n  las  experiencias,  es  rnayç.r en la  caldera,  en la qué el

extremo  superior  de los  tubos  está  debajo  del  agua.
sta  conclusión  está  de acuerdo  con  a  siguiente  teoríapobab1e  de que  la  presión.. del’gut  que  causa  la  circu

ladón  n  un• tubo  que  sube  por  encma  del  agua  debe  ser

rucida  en una  altura  igual  á  la  que  estetubo  tenga
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sobre  el  nivel  de aqudila,  teniendo  siempre  ea  cuenta  la
menor  densidad  de fluido.

La  disposición  de  los  tubos  por  debajo  del  nivel  dé
agua  no  permite  en  dimensiones  dadas  uña  superficie  de
calentamiento  tan  grande;  pero  ofrece  otra  ventaja,  cual
es  que  no  se  pueden  formar  “cámaras  de  vapor,,  enl
parte  superior  de tos  tubos.

DE  LOS 1RABAJOS  DEBIDOS k  ¡ A EXPANSIÓN DE LOS TUB?&
DE  aBuL4ÁcóN

La  segunda  causa  que  1imia  la intensidad  del fuego es
el  trabajo  debido  á  la  ezpansiófl.de  los.tubOS de ebiUY
ción.

Algunas  disposiCiOnes bien  conocidas  de estos  impidii,
esos  trabajos.  Por  ejemplos la  de la  caldera  Bellevilei  M
empleo  de  los  Wbos ield,  como  en  as  calderaS  Colle’
NiclauS,  y espeialmCflte  la adopción  de  tubos  4e  çby.
lución,  suficientemente  largcs  y  suficientemente  encWr  «
vados  (ambaS  condiciones  son  necesara$)  para  impçdir
las  esfuerzos  oblicuOS en  la  unión  con  las  plancha  4e.
tUbOS.

Es  tmbj  ‘iwy importante  el  que  io  haya  uiiOfl.’

remaches  e  la  proximidad  del hogar.

DE  LA  INFLUENCIA DR  UNA CIRCULACiÓN ACTIVA
EN  LA TRAN5M1ó  DEL CALOR

He  beho  ya  alusión  á las  experiCflCs  de  laboratQ.Çq,
según  la  cuales  el  coeficiente  de  la  rapsriS4ófl  
br  varía  de  .  i  5,  segdn  que  el  agqa  qie  se  quie’a
calentar  estt  completamente  estaciOflara  ó  en  r4pd9
movimiento..  Se  pueden  encontrar  detalleS  en  el  Trøt1
Ie  Physqtte  jndstrielk  por  Ser,. vol.  1,  pág.  25tc1
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Esto  s  expUca f4cilmente por este hecho: que el agu  es
•     .uy  mal cpnductov del calprb y solo puede er  çlentada

cIendo  que todas  sus  partículas  entren sucesivamente
 COnLaCLO con la superficie del calentamiento.,.

.A,unque  las  condiciones  actuales  de una  caldera  son
‘muy diferentes de las de las  experjencias  especialmente
1  lo  que  se refiere  .  la. tempera.ura  del u1do  Falenta
qrn°  es menos verdad  que la  circulación  atiraen  la
.aldera  es la tnts  favorable á la vapoçización
sto  explica  el que las  ventajas derivadas  del empleo
de  los  alentndoies del agua  de alimentación es siempre
perior   lu que  resulta de la econórnía en  las unidades

•  •.:  .4  calor economiadas.  Esto  se  hace  patente  especial

ente  CQn. el  calentador  de 4r.  .Kjral4y,  n  este apa
el  vapor  tornado de la. calde  calienta  el  agua de

lImenac1ón  antes  de ser introducida en  la  cadera.  El
ultado  es  evidentemente  jguular  en  gran  partes  la

:4nperatura  del  agua  y vapor  contenidos eq  la. çaidr4
çn  una  econoipía  110 apararene  pero  iTugaWe.  1
fenómeno  puede epltcarse  cpiio  ig
.Cuanclo  el agua. entra  en los tubqs  ebqlliçip,  reco

*.:rre  sin hervir  una cierta. logjtu4   flbos;  m•iep
tns  baja  es esta  temperatLra  qr,  dçajo  de   del

Zpor  tanto  mds larga  es  distancia; y  Puesto  que
•  .keulación  es producida  por  la  form.aeióq . y  desrroJo

.‘deburbujas  en  los tubos, la. intenidad  de. la cirlacón
1Ñrnínuye  conforme  esta  çlfe  nqia. de• : tempertqra
aumenta.           • •  ••  •

  dos  aflos que obtengo los  mismos resultados  de
•     la pa  riera rn1s sencilla1 ifltrocltciepçio çl agu  de aUnien

•   1 tac4ón n  la  crnara.  de . vapor  bajo la. forma  de chorros
ftnos  Lan lejos corno sea pole  de aquella parte  donde el
»v4por  se toma paia  las n4quinas  El  guade  alimeifla
çión,  habiendo sido ya calentada  por el vaporue  li  ile

..l  trabajo  e  lo  pilindro  d  alta y media presn,4p.
 aj hay diferencia  de  temperatura  en%reel agua  y  el

•  •  -•  Touo  xxiv   1896  •  11
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vapor,  en La caldera. En cuanto el agua ena  en tos tubos’,:
de  ebulLición, e  levantan  burbujas  de vapor, y la circu’
ladón  aumenta  de tal  modo,  que la temperatura  del tubó.’
no  es mayor que con la alimentación fría.

En  este modo  de  Introducir la  alimentación,  que tiene
además  la  ventaja  de depositar las sales  calcáreas  en for
ma  de polvo,  cuando  se usa  el agua  del mar,  exige  alt
nas  disposiciones  sencillas,  aunque  especiales,  para  evi’.
tar  los golpes  en los tubos  de alimentación.

D  LA COMBUSTIÓN

La  temperatura  de los  productos de la combustión se
ría  enorme y muy superior  á  aquella en  que tiene lug7
la  dlsociaciófl  del  ácido  carbónico  y  el  vapor  si pudiera.
ésta  completarse en el hogar.

lartiendo  de este  hecho innegable,  algunos  ingenieros’
creen  que  el  calor  debe  er  sustraído  progreSivamefl.e,
por  superficies frías durante  la combustión del  carbón.  

No es así, ciertamente. Ningún enfriamiento debe  téner.
lugar  durante  la  combustión, y no debe  evitarse  la nece
sana  disociación  del  ácido carbónico  y el vapor  siempe+’.
que  se  admita  aire suficiente  para  asegurar  una  recombi’
nación  utteriQr.

En  una  palabra,  la parrilla  de  la  caldera  debe dar :
mismo  resultado,  aunqte  por  medios  diferentes  que’e.
gasógeno  empleado  en metalurgia;  pero  todo  el aireie’
cesario  debe  .darse  de una  vez,  la  mayor  parte  que  $se’.
por  las parrillas,  puesto  que  éste  aumenta  el  tiro,  mien”
tras  el que  se admite  por  encima  lo reduce,  Importa  poco,
para  el resultad  final,  que’el aire  sea  admitido,  primera.
para  producir  óxido  de carbono,  y despus  para  comp1e
tar  la combustión,  con, tal  que  no  eXistá carbón  en  libei..,.
tad  en los  aires calientes antes  que  éstos sean enfria4os’.
por  el haz  de tubos;  ‘  .
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Prueba  y muy buena de o  bien fundado de  estos  pun.
 de vista  l)uede encontrarse  en  hft combustión’ del pe.

tÓ)eo,  que no puede dat- su calor total, á menos que aqu•
:..lno  tenga  ‘ugar  en  un  receptar  refractario  al  calor
Planeo,  donde es imposible evitar  la disociación.

t  empleo de  las bóvedas  de ladrIllo en  los hornos  de
ls  locomotoras ha  dado igualmente  resuldos  irentajo.
só  pura  la  completa  combustión del  carbón,  especial•
mente del carbón r?co ea  biçlrocarbonos.

Por  las mismas  razones,  es  muy  importante el  tener
‘hornos  altos y aneho  donde lo  gases  calientes  se  mez
cien  bin  ‘  permanezcan  el  mayor  tiempo posible antes
de  que entren en. el haz de tubos.

 PJL  4SQ  Y  LQNGITU1  DEJ  CAMINO

-:               OE LOS GASgS  OAL.1?NTES

Çon  una  capacidad  dada  de  carnera,  la  cción  dpI
pasa  puede ser muy grande  y la longjtud del camjnd tpuy
pequeña,  ó la sección puede ser muy pequea  y el camino
py  largu,  con todas las  proporciones rtermdas  entre
estos  límite  extremos.  .

1’.   J  el primer  caso, el tiro  es  bueno, pero  to  se itiliza
çornpletamente  la  superficie  de  çaletaiieno.  En. el
segundo  caso,  se  hace  necesaria  ina’  buena pçesó  4e

•  e;  pero  el trabajo  eeonmjcq  es fl1ejQ-, poqe  Is  ga
•  ses  calientes  tienen  que  calentar  toda  l  s(çcç  4e

•  •gaIentamiento y porque 4a transmisip  del ealpr appta

cqn  la agitación de  los gases,  eono  içede  cap  ,el agua.
Jsto  fu  demostrado,  hace  muchos aflos, por  pçperi.

meptos  muy Importantes pechos en Frapeja  por 4r• Geo
ffrny,  de la  Compafif  del  ferrocarril  del  Nptp  4e, ese

•   pais,  con una caldera de locomotora.  (Para detalles, vea
•   e  Ser, vol. i,  ptg.:564.)

•   ;  Lit  evaporación se midió,  primero, con todos lo  tqbqs
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abiertos,  y,  en  segundo  Jugar,  con  la  mirad  de  los  tqbos.
En  el último  caso,  A pesar  de  la  enorme  reducción  deja
superficie  de calentamiento,  la  evaporación  por  libra  4e
carbón  permaneció  la  misma,  con  la  única  difçrencia  que
se  hizo  necesaria  una  mayor  presión  de  aire.  -

La  conclusión  que  puede  sacarse  es  que  la  sección  .det
paso  de  los  gases  calientes  debe  reducirse,  y  el camino
que  éstos  recorren  debe  alargarse  tanto  como sea  compá.
tibie  con el tiro  de que  se  disponga.

Las  reglas  que  quedan  expuestas  más  arriba.  nó  son
sólo  las  necesarias  para  hacer  una  buena  caldera  de tubos
de  ebullición,  capaz  de resistir  un  fuego intenso;  perósn
seguramente,  las  más  importantes.

Con  objeto  de evitar  toda  equivocación,  haré  ver  C*mó
han  sido aplicadas  en la  caldera  Normand.  Mi objeto  no
es  dar  A conocer  un  aparato  que  ha  sido  ensayado  Mu
chas  veces  y con  éxito  en  Francia  y  fuera  de ella;  pero.la
he  escogido  porque,  según  creo,  encierra  más  çompleta?
mente  que  ninguna  otra  los  principios  expuestos  mAs
arriba.  .

En  su  apariencia  general  (véanse  las  figuras  2, 3, 4 y e,),
lámina  1,a1 la caldera  esla  misma que la empleada  en 192;
pero  la  disposición  del  haz  de tubos  es  nueva  y  hp. si4o
aplicada  en  los  tres  torpederos  entregados  últimamente’
(números  183,184 y  185). Esta  disposición  da  un  trabajq
económico  más  alto  que  la  primera.

La  ulg. 2 es una  sección  vertical  longitudinal.
La  fig. 3 es una  sección  vertical  transversal  por tapar’

te  L  del  haz  de tubos.
La  hg.  4 es l  misma  por  la  parte  M.         .

La  hg. 5 es  una  seccIón  longitudinal  de un  haz de tubos
por  X  Y.
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.as  tr  rísticas  de la caldera que hacen  ver  los di.
‘pujos son

,.  SUj)W1L1e cte parriUas3fi$.
14cm de calentamiento..

ftAmero  de tubos1284
.Tl4metro  exterior  de éstos30°

idem  interior de Id251am
eslón14kg

Peso  con todos los accesorios y sin agua1O,63t
Peso  total  con agua.  i3,3t

n  el núm.  185, de una hélice sola, la fuerza  de la  má
 medida e  la  prueba  oficial á toda  velocidad,. fu

de  ,680  caballos inicados:

Presión  del aire89mw

Consumo  de carbón  por  horai179
dem  Íd. por  clrn  de  superficie  de  parrilla3,28k

•  ,14em íd. por  caballos  indicados0,076v
Cabal1os  inclicftdos por dm  cuadrado  de parrilla.  .4.650

lem  íd. por  íd. de superficie  de calentamiento..,  0,098
1Temperatura  media  de la  alimentación167°,2Ç
•  .  14cm Íd.  de los gases  en la  chimenea541°

Jas  barras  de las parrillas estaban muy  juntas;  en ade
se  admitirá más aire.  .

:  A  14 rnills  el  consumo  de carbón  es infetior   y.  k.
:  ograrno  por  caballo de vapor indicado por hora.  ..  •

i1aré  ver  ahora  que esta  caldera  está dispuesta confor
con  las reglas  consignadas más  arriba.  •  ••

•Çomo  lo indiean las flechas, los gases  calientes entranpor  ambos lados de la caldera  á los haces  de tubos L si

tuados  en  el frente  de la  caldera  rodeándolos  en toda  su
tura,  Después  avanzan  horizontalmente  al  otro extre

:mo,  donde  se encuentra  la chimenea.
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Pero  las  condiciones  que  se  exigen  á las  calderas  va  :,
siendo  cada  vez más severas. Para  reducir  peso1 el  con
sumo  de combustib’e  por  decimetrO  cuadrado  de parrilla’
 aumenta  todos  los  días:  1 Ig.  no es  ya suficiente;  el  doble,:
quizás  el  triple1 se  alcanzará  pronto  en las más poderosas
máquinas.  Un buen plan  dará  al  dueño,  al  ingenierO’Ó 
la  Marina  de  guerra  que  la  adopte  una  gran  ventaja
Vale  la  pena,  pues,  de  examinar  cómo se  podrán  satia
cer  exigencias  imperiosas.
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Un  puente  invertido,  E,  provisto  de  pequeftos  aguje.
ros,  H,  fuerza  los gases  a  calentar  la  parte  inferior  de los
tubos antes de entrar  en la  chimenea.  Á no ser  por  esto;
sólo  se  calentaría  la  parte  superior.

La  dirección  general  de los  tubos,  especialmente  en  las
partes  más calentadas1  es  tal,  que  las  burbujas  de  vapor
se  levantarán  con  gran  facilidad,  y  que  ningún  vapor
producido  puede  volver  á  los  depósitos  bajos.

La  altura  del hogar  es muy  grande,  y la  mayor  parte  de
las  llamas  y gases  calientes  permanecen  por  mucho tiem
po  en ¿1 forzados  á  venir  al  frente  antes  de  entrar  e  e
haz  de  tubos.  Este  movimiento  dado  á las llamas  es  favo
rable  á  la  compieta  combustión.

La.  proporción  de la  longitud  al diámetro  interior  en 1o.
tubos  más largos  es  68, mientras  que  en  el  primitivo  tipo,
A  de  las calderas  de Du Temple  era 320 y  160 en el tipo B.
Las  curvas  de los tubos  son suficientes  para  evitar  jqs in
útiles  trabajos  debidos  á la  expansión.

El  diámetro  de  los  tres  tubos  de  retorno  es  tal,  que la:
diferencia  de  presión  entre  los  depósitos  altas  y  bjo
debe  ser  muy  peque?ta.  En algunas  calderas  que  se  ços
truyen  ahora  en mis  talleres,  se  la  suprimido  el  tubo  Ø.
retorno  en  el extremo  de la  chjmenea.

La  sección  de  paso  de  lo  aires  calientes  no  es  t
grande  que  alguna  parte  de la  superficie  de calentamien
tu  no  esi  bajo  su  influencia.  La  jongitud  del  camino  q!i:.
recorren  es  grande,  y el  movimiento,  siendo  perpendicu
lar  al eje  de los  tubos,  es  favorable  á su  agitación,  y,  por,
consiguiente,  4 la  transmisión  de calor.  E  cambio,  exige:
una  presión  de aire  mayor.

Si  fuese  necesario  un  tiro  mayor1  se  puede  aumentarel
espacio  entre  los haces.

La  parte  superior  de  los  tubos  eslá  bajo  el  agua,  y  la
forma  de los  tubos  es  tal,  que  es  imposible  la  formación
cje  “cámaras  de vapore.

La  circulación  del agua  empieza  eji cuanto  se  enciend



FRANCIA

LÁ  ESCUELA  SUPERIOR  DE  MARTNA(H

Si  una  pcrona  extraña  á la  Marina,  que  tratase  de te•
.ner  una  opínlón  sobre  los  problemas  marítimos  de un  or
den  geucral,  debatjdos  cada  dli,  interrogase   los  mari
nos  que  i  conocier,  á  fin de conocer  sus  ideas  sobre  la

constitución  de  la  escuadra,  sobre  el objeto  de  la  guerra.
naval,  sobre  la  utilización  de las  fuerzas  de mar,  sobre  la
çefensa  del litoral)  sobre  la  organización  de las  reservas,
ctera,  dicha  persona  quedaría  sorprendida  en vista  de

la  diversidad  de respuestas  que  habría  recibido.
S,  dicho  sujeto,  al  querer  ampliar  sus  investigaciones,

r  procurase  que  sus  amigos  marinos  fijasen  e  un  modo ab.

.ioluto  sus  ideas,  referentes  á  la  estrategia  marítima,  á  la
actica  naval,  al empleo de las  diversas  unidades  de com
ate,  experimentaría  la misma  sorpresa,  pues  zinguna  de
las  opiniones  emitidas  concordaría  entre  sí.  Uno  patro

sólo  al  esiolón,  como  ciexto Ministro  en  uno  de
us  dicursos  en la  Cámara;  otro  no sería  partidario  mas

•  que  de la lucha  á  cañonazos;  un  terceio  sólo contaría  con
lo  torpederos;  un  cuarto  negaría  que  estas  embarcacio-.
nes  sirvieran  mr  afuera.  De  suerte  que  el  desgraciado.

•‘  
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profanO  tan  deseoso  de instruirSe,  no sabría  á  qué  santQ
encoinndarSe.

Si  por casualidad  cambiafa  el terna  de sus  investigaCip.
nes  y abordase  la cuestión  de los  tipos  de  constrUCClP
su  sorpresa  persistiria.  Según  uno, los  acorazados  no sir
ven  para  nada,  así  corno los  cruceros  simplemente  proe
gidos  son á  propósiO  para  todo;  según  otro,  cuantas  má
cualidades  detenSiaS  posee  un  buqüe,  tanto  mejor  es,  y,
últimamente,  según  otro,  sólo  es preciso  atenerse  á  ls,
condiciones  ofensiVaS...  de manera  que,  por segunda  vez,
el  inlerviewer  de nuestros  marinos  se vería  obligado  de
clarar  que  su  averiguaciones  le  habían  esorientád0
eompleta11ente

 duda  es peculiar  á  las cosas  complejas,et  prestarSe.
á  la  controversia,  teniendo  las  de  la  Marina  suma  cern—’
plejidad.  Es,  no  obstante,  raro  en  verdad  encontrar,  sor
bre  un  niismo  asunto,  tantas  ideas  diversas  que  se
quieren  cuando  se interroga  á  los  marinoS sobre  asuntoS
marítirn5.  Cada  Oficial interrogado  los ve á  su  rnanea’

¿De  dónde  provienen  esta  diversidad  de opiniones,  eSt

div erget’tcitt de  opiniones?  De  que  nuestrOs  Qfiial5i
al  hacer  sus  estudiOS, no  están  dirigidos  por irna  docUifl
superior  establecida  científica  y  practiCafl’lente.  ¿Sedes
tutu  facilitado,  acaso,  algunoSPriflciPbos  directivos  veui’
dos  en  una  especie  de  catecismo  que  inspirase  sus re
IteionC5  y orientase  sus  concepciones?  De ningún  m4
posCefl  lo que han  aprendido  enla  Escuela  Naval,  ó 
escuelaS  de las  especialidades,  de  artiUerin,t0VP0  ¡.:‘
fanteria  ti otras;  saben  navegar  y  manejar  las  m4quflS
de  guerra  á su  eargO  Están,  en general,  al corrieflt  
cødUCCófl  de  las maquinas  y de las calderas.  Sin  enba.
go,  si han  querido  traspasar  estos  conocimientos  fund,
mental  y  extender  el  círculo  de su saber,flO  lun  ençófl
trado  regla  alguna  precisa  para  asesorar  stis jutcsni.
han  podido  recurrir,  para  instruirSe,  á un origen  común;.
cada  uno  de los  citados  Oficiales  ha razonado.  con  arreglo
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% sus propias convicCiOnes y ¿n absraCtO1habiIdOSe np,
tado  con  frecuncIa  ciie  muchos de ellas  se.dejakan Ile-

•  ‘‘.‘:  var  cjcmp.s1ado  su imaginación.
PIl1r  us  estud1os crear esta çlocLrina tiperiQr, e  la

emisión  que, 4 mi juicio, ha cje desempelar  una espÇi  de
.c1crnia  de Marina, 4 cuyas conferencias aitirfaii,  n
lo  posible, or  su turno,  t0d9s.IQS .Qteialqs,

 flUCVL) M1nstro  de  Mtrin3  1i  ud,iado  el  auitÇ)
baja  este puuto  çl  vista,  tpçltt vez qt  .ht rstl1tQ  prni
zar  ca  ueIa  5uIeriPL  çe  Mrir.çIçla  cqals   tra

¿‘  ,iado con  trecuencti,  erq  cuya  ene  içmp  se ha
djferido.             ,

Se  dice, en efeqtp,  n  qna oçpoce4ente4elpiflete
e  M. joclcroy:  “U’’eRiente d  nyl  qqe 
ha  muniobradu con torpecleçgs y çtços .bqque,  poee  tp
‘cla  las parte  de IQS çoocirniefltq  ue  le Spfl tdiSpÇflS4

•  .    bies; si bien, 4 juicio dl  4jistrp,  et9s  sÇui9s,  tn  yas
tas,  necesitan cg  din  e y tinç  nte  sí  Alqra  bien:
respecto  4 la Madrui, no,hay en  oment9  maper  
gaa  LIt eís  ana  n  jstituçOn  gna  en que ee  Ç9fl-

ju’ito  sc pucda, e  cU1ÇieÇ forma, sitetiar.,  Ésta  seria
la  misión d  la sculu  Superior 4e Mrina.,,

U  ‘Entre  tantO, ¿Cómo se  ha de  oganizr  et  scela,
Considero  que el proyecto cRi3  stá  en  lo  ciro  al ht—
cer  conSLaF que todas 1o  Qficiles,  sçesiyameflte,  1it

:‘,  asistir  4 ella en ve  de er,nnjdq  mediente ut  cq.
curso,  como ocurre  en la sciiel  ueçra,  can objeç,

tanto  de crear  un ehe4e  .O,cj4es,  como e,l de prppgrr.
donar  4 la  mayorla de estos Ips mgdios p4ra, dquiir  los
conocimientoS  neáesavios  d  sus. udio  anLerpies,.
Çofl1O consecuencia de esta entrada  sin exanen,  jo  s4

•  ,,  preciso recompenSar  4 los Qficiatés procedentes  de l  E5
‘U»’  cuela, disposición que celebro. Si$2 conservase  la  cønce

sión  de gracias, habria  que unir yentajas ji  editas  d
tenores;  por mi parte,  soy  pocq partidario  de la  rçqm1
p5Lt5  concedidas 4j0s Oficiales  de Marina po  servicios
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puramente  científicos.  Cualquiera  que  sea  el mérito  inte—
tectual  del Oficial de Marina;  cualquiera  que  sea  la cien
cia  en  que  esté  imbuido,  no  será  un  verdadero  Jefe  si  á
toda  su  ciencia,  A todos  sus  conocimientos  profesionales’
no  reúne  esta  cualidad  única,  indispensable  y primoriál,
que  se  llama  el sentido  marino,  y  reúna  A la  vez  golpe de
vista,  decisión  y sangre  fría,  condiciones  todas  que  sólo.
se  prueban  en el  puente  de  un  buque.  Formar  concepto  -

de  un  Oficial,  diferenciarlo  de sus  colegas,  según  sus  cóñ•
testaciones  ante  la  pizarra  de  un  anfiteatro,  me parece  un
procedimiento  del todo  deficiente,  respecto  A que  se  ha
ce  abstracción,  al  operar  así,  de  las  cualidades  exterió’:
res,  sin  las  cuales  un  marino  es  incompleto.

Por  tanto,  no  ha  de haber  recompensas,  si  bien  es  pre
ciso  estimular  al Oficial,  A cuyo  fin convendría  establecer
la  Escuela  en Paris.  A  la  termÍnacióndÇ  los  cursos,  que
durarían  diez meses,  se  concederían  A los ‘Oficiales alum
nos  dos meses  de licencia,  durante  los  cuales  habrían  de•
redactar  una  Memoria  sobre  un  tema  de su  elección.

Tocante  al  programa  de los  cursos,  no  debería  com•
prender  cuestiones  de  detalle.  Al tratar  principalmente’
de  la táctica  y  de la  estrategia  se haría  caso  omiso  de’lo
relativo  al  material  en  uso,  puesto  que ‘esto incumbe.á  las:
Escuelas  especiales  de  artillería  y  torpedos;  el  citado.
programa,  sin  embargo,  deberá.  ampliarSe  mucho  sobre
la  utilización  de este  material,  á fin de determinar  el par-’
tido  que  se  puede  sacar,  en  caso  de  guerra,de  las  m4-
quinas  actualmente  en uso.  La  historia  marítima  debieia
figurar  dignamente  en  el  programa,  respecto  A que  -él
estudio  de  las  guerras  marítimas  pasadas  ha  de  pro
porcionar,  bajo  el  punto  de  vista  de la  estrategia  sobre
todo,  ensef’LaflZaS para  el presente.

Debieran  ser  asimismo  objeto  de  un  curso  la adminis
tración  general  y la  organización  general  de la  Marina
francesa,  así  como  el  derecho  marítimo  é  internaciOúal,!’
pues  no  hay  que  olvidar  que,  al  preparar  para  ejercer  el’.
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niIi  ca  I-i mar,  la  Escuel4  Superior  debiera  tambiq
  los que  la  frectientasefl  losconociflieiit0S

1emen(.ulCs  necesarios para  Ueg?r á ser  en su  día,  en lo
puerLo,  jcíes de  Estado  Mayor  de  ls  departarpentOS ó
Ctpitanes  generales  de los  expresados.

La  edad de adnisiÓn  en  la Escuela  es  una cuestiÓn gra

cn  la  EscuIa  de guerra.  sóiose’eige  al  Oficial cinco
aflos  de servicio,  período  que  én  la  Armada  sería  denia
s.htdo breve, siendo  preciso  ampliarlo  4iez  aQs,  y, en

-odo  caso, que se tuviera  el empleo de Teniente de navío.
Çada  aflo se  podrían  destinar 30 Oficiales á la  Escuela
Superior,  sin que’por estr  causa el servicio se  desorgani
se.  Este ndmeço parece es el que s  fij  en el  proyecto
del  Sr. Ministro.  O

Si  los  Oficiales alumnos  jesignados  pava  Insruirse  
para  completar  sus  opocirnienos  nq  tienen  grandes

•    pretensiones  por  el hecha  nlismo dç cursar  en la .Esçue1,

•   ‘,a situación de lqs tDrofesores h.  de ser del, todo 4iferen
te.  lastos serán  lo  llamados  ¿establecer  esta  doçtrina
uperior,  esta ensefianza general  reclaipada por  la Man
.n,  Setía, por tanto, extrerpadamente njustq. el no tratar-

con  la debida  consideracin,  ó  bien  desdeñarlos én
-     ‘cierto modQ, como suçede con los que  desernpean  “4es-

:tIno  en tierra.  Si se lesecha  en cara.aig4  día. qne han
•  /.:.  sido profesores en  la scuela  Superior ipjentras uç  sus

çqlegas  navegaban  se  correr4  el  nisgo  de sólo  contar
con  personas incompetentes rara  el personal  docente, y
esto no ptede  ser.  •

La  Escuela Supçrior de  Maripa,  as  cqnstda,  puede
•  0   prestar  notables servicios, siendo si  creación de evideflte

jeeesidad.  O

MARC LANDRY.
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A  OTRAS  ISLAS  DE  ESTE  ARCHIPIÉLAGO  CAROLINO

-  a

El  dia 4 de Septiembre  de  1895 alimps  de este  puerto  de
Santiago  de  la  Ascensión  (Isla  Ponap)  con  rumbo  al
PIhrtO  de  Kitf, de esta  misma  isla,  con  objeto  de  recogér
á  Nampel  y nacerle  entrega  de la  cruz  de Isabel  la  Catc.
lica,  que, conforme  dije en mi primer  viaje, se le había  eon
cedido  recientemente;  arribamos  á  este  puerto  el 4 por  la
tarde,  y el 5 saltamos  á tierra  con  el Gobernador,  habin
doe  reunido  unoa 400 naturales,  delante  de los  cuales  CO..
loc-ó *1 Narnpei  su  cruz,  arengándolos  y  dando  un  jviva  e
Reyl  que  fu  contestado  por  casi  todos  ellos.  Al  día  al
guiente,.6,  por la  maflana,  salimospara  el grupo  de Hog»
len. ó Ru&, llegando  el  9 por  la  maflana.

ISLaAS  HOGOLEN  6  RUK

El  dia  9, á  las doce,  abocamos  el canal  que  hay  al S.  de
la  lsln  Selat,  y que  el  plano  dice:  “buep  paso,  con  9  «11
znillas  el  canal  que  está  alN.  .de  Isla  Selat  también  e
buen  paso;  pero,  además  de ser  más  pequeflo,  tiene  el in
conveniente  qu  recala  más  la mar.  Desde  abocar  el  paso.
llevarnos  un  vigía  de tope1 segtn  recomienda  la  carta,  y
efectivamente,  no  sólo  es  conveniente,  sino  hasta  india

(1)  Vésc  cuaderno 1.0  Enero de 1896,
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pensable;  jucs,  como se irá  viendo,  ¡‘iuy algunos  bajos 
tnd  que  no  ulLi ka  a  carta;  ej primero  qencntrabs

la  ciilUaclón del  paso con  Isla  Iarrái,á-dtia  mide  ie  y de  una  inedia  mida de  extensiÓn;  tomamos

çia  Isla  timol,  ó Uman  segán  los naturales  fondeando
a•JE.  de  ella,  en l  sitio  que  marca  e  antigu& plano  y  en

4m.  de agua;  en esta  parle  de; laisla  ay  dos ensenadas
-:  que  sirven  de  (onde4dero:  una  dond,e fondeamos,  y. otra

 nl NorLe, separadas  por  un  saliente  del artiecfe,  que

no  marca  el ptano y que va en direeián  al .;  en  ete  otrofondeadero  es,conde  lo hace  el  MoringStar.  .  1

.j  grupo  este  de irak,  Hogo1e  Ó Rul.es  uno de los más
çonslder’ables  e  todas las Çarolinas,  por  el numero  de susis1s  y  por  la  elevacidn  de aiguias  de ellas;  son e  forrn

e4ón  basáltica  y  muy  fdriiles.  .

.l  Capitán  espafto  Dublón  fu  el primero,  que  en  l84

las  señaló  de  una  manera  cierta,  pues  sin  duda  alguna
fu  conocida. de antiguos  navegantes1  pues ya  ijguran  en
crtas  antiguas,  aunque  4e una  maner4  muy  incierta.
jofl  1-hill ia  conoció  más crreetamente  en Abril  de  1824;ivlç. uperrey,  hizo  la geograíla  de tina  kuena  parte  dl

grupo,  y  comunicó  con  los  naturale,.  compietando  desp

este  trabajo  Mr. Utville  e.ti 1828; Lütk.vió  elrupoen  este  mismo  año,  y.  ci  americano,Morreil  en  Agosto

de  83O,  que ól nom!r  islas  de  Bergh.
.‘Este  grupo  de islas  contiene  unas  80, ny de  ellas  sÓlo 12

 altas;  las  demás  son  bajas,  pobladas  de  bosques  Y
nypequeñas                  .n ‘:   1..

Js/  Uo1.—En  segujda  de, Uegav.á. esta  isla ynievo  á

bqrdo  algunas  bintas,  cornunicándono  con  los  naturales
or  medio de  ds  carolinos  que se,trajci  Nampei  de.1itf,  y
que  habían estado  otras  veces  e  ets  isla.  &  les  dijo
que  maflana  v’end,r1n los. jefesde  esta isla y lDs de 14 Ruk,

 la  más  cercana;  pero  indicaron  ls  rale  que
so  no  podía  ser  por  estar  en  guerra  cqn  ello,  pues la

yorfa  de las  Islas  esttban  en giier  unas  con  Otras, y
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hatu  había  islas  en  que sus  naturales  estaban  dividi4o4
en  dos ban4os.

El  día fijado  (10) vinieron  ábordo  tres  jefes  de la  isla,’
unos  2Q4,) carolinos,  que se  les permitió  subir  á bordo,  y 
tuvieron  coniiadfsimos  y contentos;  se les  regaló  á  todos
ellos  anzuelos,  cigarrillos  y  pipas,  que  es  lo  único  que
verdaderamente  aprecian;  cambiamos  después  con  ellos.
lanzas  y  caracoles  por  cajetillas;  por  la  tarde  ‘vimos’
bordo  el  único  inglés  que  vive  en estas  islas,  Mr.  Kinght,
que  estuvo  comerciando  en  Ponapé,  pero  que  hoy  se.en’
cuentra  arruinado;  y  también  vino  el  representante,.  ej..
esta  isla de Timan,’ de las  misiones  norteamericanas,  que
es  un carolino  de la  isla  Ponapé,  puesto  aquí  por  los  me
todistas,  de lqs  cuales  cobra  su  sueldo  correspondien’
te,  el  cual  nos  ayudó  muchísimo,  pues  nos  acompaftó:
á  todas  la  demás  islas  de  este  grupo,  y gracias  A él  pu
dimos  comunicar  fácilmeite  con  sus  naturáles,  lo  cuál
en.caso  contrario,  nos  hubiese  sido algo  difícil,  pues  ej
casi  todas  ellas,  al  vernos  Pegar,  huíañ  hacia  el  interior
Antes  de marcharse  los  jefes,  se  les  indicó que  al dí  sj.
guiente  bajaría  A tierra  el Sr.  Gobernador,  y  que  quería
se  reunieran  todos  los  jefes  de la  isla  con  sus  tribus’  CQ

rrespondientes,  con objeto  de hablar  con  ellos.
A  causa  del  viento  constante  que  aun  reinaba  désde

que  salimos  de Kiti,  y de  la  mar  que  recalaba  en  el  sitio,
del  fondeadero,  nos  enmendamos  al  otro  que  he  indicá4o’
estaba  algo  más  al  N  ,  y,  una  vez  allí,  saltamos  A tierra!
al  pueblecito  que  se  encuentra  al  frente  de este  fondeade.
ro;  para  atracar  tiene  un  pantalán  que  se  interna  unos
¡00  m.  en  el  nar,  al  cual  se  puede  llegar  fácilmente  en
bote;  al  terminar  este  pantalán  hay  una  plaza  en la  cual:,
se  encuentran  la  mayoría  de  las casas,  la  iglesia  prote1
tante,  La casa  del  misionero  y  el  sitio  donde  ellos  e
reúnen,  que  es  un  espacio  bastante  grande  cubierto,  pero
sin  paredes;  allí  estaban  los  seis jefes  de la  isla  con  sq.’
tribus,  entre  las  cuales  está  repartida  aquélla,  sin  qqe
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1ngun  (IC los  jetes  tenga  iiias  autoridad  que  los  otLos;
.stos  estaban  sentados  en  el centro,  junto   un  hoyo  con
Lumbre  que  tichen  ‘encendida siempre,   con  ellos  estaba

tque  podríamc»4 llamar  Ministro  de la  Gl4erra; pues  es el
ue  los dirige  i  toelos en  los  combates;  habría  unos  30Q

‘hombres,  y  Iuei-  unas 50 mujeres  con  hiquillos;  llos  ex
‘.pleron  que su princlptl  deseo  era  elque  los  reconcilia.

ecoji  ‘los Lic la  Isla  Rue,  pues hacía  dos meses  que  de
ja  parte  S. cli: esta  isla  mataron  tl’un jefe  de  Umol, “y des
qe’ionces  estaban  en  guerra  Continua  con  ellos,  álo
ctjal  les contet  el  Gobernador  que. precisamente  vénía  á

,so,  pues  ya  había  llegado  á  sus  oídos. en  la  çolonia  de
-     nnp&  y,  pvra  ello,  que nhañan  vinieran.á  horno  los

 y con el barco  nos  iríamos  á  Ruç;  que  allí  se  ll
1utría   los jeI’es de aquella,  y  harían  que  i  bordo  se re—
‘ónCjliasen  todos  lo cual  les  l)UsO.’ Contentísinlos;, les  ‘dj
,ria.’lacle’ra  espaÍola,  que  colocaron  n  seguida  n  un
palo  en  medio de  la  plaza;  después  cantaran  dos  salmos
“pobtan’tes  las  mujeres  y niñ.os;  y  eLlos lo  hicieron  a,l

 del   que  consistía  en  can  y.  aeçiQnr  Çon

ruanos  y  cabeza,’dclndose  glesen  tacTo el  L4erpo,
yg  COnip1S cíe estos  movimientos  dabanuno  gritos  gqe

rreros,.  haciendo  muy  bonito  ver  movimientos  tan  raro.s
‘hehos  l  COmpás  por  más  de  200 hombres  pintarrajes
4r  de  colores,  con  melenas  y  conel  traje  que  llevan,

 çomo  dice  D.  Luis  Bayo’ en su parte  de’ cnmpaa  de
‘‘esas  islas,  se  parece  á  las  mantas  que  usa  la  gente,clel

‘ueblo  en  Andalucía  para  ñidntar  á  caballo,  r  toc1a  de

c*res  muy  llamativos,  ‘  .

‘“En  tierra  se  presentaron  ‘al Gobernador  5 japoneses,
ú’ná de esta  isla y los  demás de las otras;  pues,’ aamás  del
c  asta,  hay  otros  dos y  una japozesa  en Ruc,  otra  al’N. de
IslaToloas,  cuatro  én ‘[‘sin Utot  cuatro  en Iale-Bueguets  y
un’’en  Tol.  Esta  es la  gentepeor’que  existe  en etas  islas,
pues  los  misioneros  aseguran  quet están  :echnndo”á perder
4;los.naturales,  vendi&IdoIe  armas,  djnamita  y  bebidas

‘Torno  1896.           ‘  ‘•
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malas  engañfld0t05  ademas  miserablemte  los Mtura
les  tampocO tienen  muchas  simpatiaS  con  ellos.

No se sabe  yerdadeLafl1te  el número  de naturales  q4e’:
tiene  esta  isla,  pues  los  naturales  únicamente  saben  qe
pueden  poner  unoS  500 hombreS en  pié de guerra;  así  que
es  de suponer  que  haya  unos  2000. Sus  armas,  aparte  de
algunas  de fuego bastante  malas y antiguas,  vendidas  po
los  japoneses,  son lanzas  de unoS 4 m.  de  longitud,  bien
sencillas,  bien  arponeadas.  con esas  sierras  que  tienen  las
rayas  en  la  cola  y con  dientes  de tiburón;  tienen,  ademá
unas  lanzas  mas  cortas  y  mas  anchaS,  qu  parecen  ma
chetes  largos,  y todas  ellas  hechas  de jalma  brava.

Isla  Ruc.—El 12 salimOs para  isla  Ruc, llamada  por los
naturales  Fefen,  llevando  ábordO á  los  seis jefes  de laIa
Umol;  al  poCO rato  llegamos  á  Ruc,  fondeando  LU SE.  de
la  isla1 donde  la carta  indica  29 rn;  pero,  para  negar  allí,
hay  que  tener  cuidado  COfl un bajo que  no marca  el plano,
que  esta  situado  á  unos  2 cables  al  S. del último de los das
bajos  que hay  al S.  de la Isla  DoublOü  en  seguida  de  le
gar,  Nampei  y elmisiOfler0  católico  fueron  á  comunicar
con  los naturales  con  objeto  de traerse  de  orden  del GQ:
bernador   sus  jefes.  En vista  de que  el pueblo que  hay  en
esta  parte  de la  isla estaba  más  al  N.  de  nuestro  fonUea
dero,  á eso  del medio  dia nos  enmendamos.  entrando  por
el  canal  que  marca  la  carta  entre  los  arrecifes  de las ila$
Rue  y  DoublOfl,  que  tampoco  es  como  indica  el  planO,
pues  el arrecife  de la Isla  DoublOfl no  se  separa  tanta  de
tierra,  y tiene delante  de él 3 bajos1 los  cuales se dejan  por
estribor,  pasando  entre  ellos y los  arrecifes  de Isla  Re
en  estos  arrecifes,  y  antes  de  pasar  el canal,  hay  una en
senada  bastante  aplacerada  y  de unos 30 m. de fondo1 qe
fué  donde  lo dimos,  Y que se  encuentra  frente  al  pueblo.
En  seguida  de fondear  vinieron  los jefes,  que se reunieron
en  consejo  con  los  otros  de la Isla  rnol,baj0  la  presidefl
cia  del Gobernador,  y  de  Secretario  el Contador  de flaviO
del  Gobierno  O.  Joaquín  Fernández;  habló  elGoberflad9r
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 lai  Jo  pnrta,  y r  u1tal  que Çod9sstabu  çqnfore.
:00fl  ls  dis  Iores de  aqu1  y querían  C9fl. gran  çlesçp

hcer  las piee,  por lo qe  se escribi  u  ac  en que n
us  partas  prometían nohaceç más la uerra  y que el jefe
.qe  ft1tnse tI ese compromiso  cstgado.xpuls4n-
dole  de la  isla entre  todos los demás; cuya acXa  qems
dCl»Gobern,tdQV > SCCFtEt1O,  firmaronppiendQ   cruz,

n  ah  escribir1 los jefes Cpsai,  Jeetinon,  T.ia
,Mojaiiin,  Anufa  y  Tcseasde  la isla Upl;  ytjp,  Pitlcpi,

 Rce y  Uanapat,  de la  de  Ruc,. y.   O ms  de ls
personajes  ‘n4s importantes,  QbsequindoIos  espuús  el

:   Gobernador todos,  queclandQ tan satjsfechos.y.perçn
neciendo  á  bordo,  y  reunidos  ij  muy  jpep  rnQpj

hqta  por la  uohe,  que se retirarpn  tpdos juntos.
Al  siguiente ín,  l3, por  la paftana,  saltanos  4 tic jra,

dønde  la mayuría le  ellos estaban reunios,  y cqn alegría
se  ratiiiearon  todos en  lo paçtadQ para  çon as  dmás  
las..  Para  desembarcar  o  hay  muelle, pero, n  bipta s

•     ecle llegar l  la misma PlaYa; la   est4fl etenias
por  frente tt aqudila, y no habr4 arriba de 50 pon la e  lo
japoneses  y la casa. grande  donde ser.ednen; nos obsequiar
rn  con cocos y conchas, y  volvimos escolado  por más
de  20 bintas.  •II aúmero de hnbiantes  çe  esta  jsla  viene

•  ser  de  1 .000, dividido  en cuatro  tribus,  cuyps jefe  ie
nombrado.

 Do#bion,-..Por  la tarde saltamo  á la Isla 1opblpn;

óToloas,  según los naturales,  puya tribu más importante
esta  al S.  de la isla y hacia  el medio del canal  que foçp

con  Rnc;  en pleamar  se puede llegar hat  qn muelle he
:  .-..ho  de madi-pora;  ej úrnero  de cas  es insigpificane,

y,  entre ellas, la de un representante  de un tlemán  llana•
o.  Chuffer,  que tiene un pailebot, con el que comercja e.
re  estas islas, como bacp l  polaco Melander, que çit  en
mi  primer  viaje;  estarían’eunidos  tinos 1QQ hQmbres, que
vendrían  á ser casi  to4o,  pues en esta, isla po hay arriba

df  600 Jiahil:antes, divididos en dos tçib,  CUYOS jefes se
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encontraban  allí;  al indicarles  el  Gobernador  de  si tcníafl
queja  de alguien,  ó alguien  les había  faltado,  hubo algunos;..
que  le  dijeron  hacía  un  unes vendieron  A un  japonés  4
libras  de coco, y  que  no se  las habían  pagado  con  nada,,
A pesar  de habérseto  suplicado  varias  veces;  por  lo que el
Gobernador,  una  vez  seguro  ae  ello,  mandó  que  fueran  4
buscarlo  inmediatamente  haciéndoselo  pagar  y  advir
tiéndole  que, de  suceder  otra  vez,  serian  expulsados  1,
mediatamente  todos  de  estas  islas;  quedándose,  por
puesto.  reconocidísimos  los naturales.  .;  .‘

isla  Udot.—El  14 por  la  mañana  salimos  para  ir  A fon
dear  en  la  Isla  Udot,  ó Utet,  según  los  naturales,  hacién’
dolo  al  E. de  la  isla  y en  la  embocadura  que  forma  esta
isla  con  la  de Eot.  Durante  este  trayecto  se observó  qt.
al  NO. de la  Isla  Ruc  hay  un  arrecife  separado  de  la isla.
y  que  sale  más  Ge 1 mifla fuera,  y que  las  ilas  Eiol,  Pa’
ram  y Tatu  están  mal  situadas  en  las  cartas,  pues  creo
que  la  primera  estó  más  cerca  de  la  Isla  Eot,  y  que  la’úl.
tima,  ósea  la  de Tatu,  más  cerca  también  A la  de Ruc.  Se.
descubrió  también  al N.  de la  Isla  Eot,  y A unas  3  millas,’,
un  bajo  de. arena  y  A flor de  agua.  El  canal  que  marca.. lq
costa  entre  Udot  y  Eot  no  es  navegable  mAs que  pra
botes.  En  seguida  de  fondear  vinieron  algunas  binta,.r.
supimds  que  esta  isla  estaba  en paz  con  la mitad  de  la I1a
Tol,  y todos  éstos  reñidos  con  la  otra  mitad.  Por  la  tarde
bajamos  al  pueblo,  que  está  frente  al  fondeadero,  y’ ‘aM’
estaban  reunidos  los jefes  con  unos  200 hombres,  todos
muy  satisfechos  por  saber  que  los  de Uinol y  Ruç  habfa’
hecho  las  paces  y que  el  Goberuador  estaba  dispuesto  
que  ellos  las hicieran  con los de  Tol,  por  lo que  quedaron;
en  venir  dos  de los  jefes  connosotros  cuando  fuésemos
¿Tol.  ‘

Esta  isla,  junta  con  la de Eot,  que  ellos consideran  como
una  sóla,  tiene unos  1,000 habitantes  y  siete  jefes;  uno4e
éstos  en  Eot,  cuatro  en  las  cuatro  tribus  que  existen
al  N. de la Isla, y dos al S. de ella;  uno de éstos  est4  bld4
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do  dedç  tutee tres  años, de reulas  de  uit 1anzo  que
tbtó  cii  un  eiado  en  ui  de  sis  Uçç4S  E5t4fld9

re’°  cou ips jefes, l1egron  seis ú ocho japonees  y el
-  ,    obernador  pudo  aveiiguat,  çonfesqdo  por  lp  rnismps

psesCs  y  aprchudo  portos  jefes, que qquóllos po,hala
terreno  algunp  y  st.únicamepte.cl  SiiQ  para

:1  phsiruir  stis  casas,  y  esto  asUt  que lOS jefes  quieran;
•l)ueno es que  conste  esto  por  si  alguna  ve  se  les clas

esLs  istas  pyr su  mal cqrnportarnientp,  que eja  lnuchp
que  desear,  y  no  puedan  veirç  con  reclamaciones  de

-.nlngña  gtnero.
‘Islis  Tol,—-EL 15 shlimQs para  lu  Tol  psando  po

el  N.  de Lrdot, entre  st4  y Ulatu  ó Ranpiuna,  que tiez
nps  4OQhabiçançes. y después pgr  e  g.de  ale  ueuets,

•  “-que  cuenta  con  unos  1.00, pues el psq  que huy ‘entre esta
 y la  çle Tol  no  es  muy  limpio y p QC4 couocidd; segui

-tnos  despuós  barajando  la  isla  Tc4 hasta  fondeár  enlu  çn
eiiadu  que  hay  al  S.  de  ella  y  en  unos  35  metro  de‘agua  y  menos  de media  milla cte distqpcia  deJa  cost  O,

de  dicha ensenada. isla de Tol  no es  4nq  sola,  coRO iça  lu  eaÇa

sino  que  es  c1vhiida por  canales  náveable  para  botes,

por  ejemplo,  la  enseriada  en que iiosotros  fondearnos  esta
tíimbin  en  comunicación  con  el mar  por  un  canj  que
parte  del  fon4o  de  la  bahía,  y- que,  dand9. Ja  ,vuelta  anonte  que huy  al  O. de ella,  ptnunica  por  el  O. de la  isla

.on  el mar.    ,            . ‘  ‘

Al  Regar  nos enterumoS  que la parte  que queda  al  O. de
:j-a  había  es la  que  et4  reñida  con la  parte  del .  y  con  Io

.‘le  Isla  lJdot,.tato  que  el mismo día  que  Uegapws  lps  e
Y  purte habían  atacado  t  los  d  •a otra  ir  éstos
•.‘pesar.  :tn  seguida  de  1legar  e-avisÓ  4  dej E.,  cuyq

territori  y trjlus  se llaman  jena-Sainol,  vinjexido 4 bordo
lu  rnuyoria de los jefes,  á  1.os que el Gobrnudor  pidió una

‘explicación  de lo que  hacían  desde  hace  algiín  tiempo  y
‘la  causa  de sus constnntCs  gqerras,  y que  el objéto  de  si
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venica  era  el que  hicieran  tas paces  para  siempre,  pue
si  rm e  verla  obligado  á castigarlos;  yquedarOn  en que al
día  siguiente  delante  de él  habían  de hacer  las  paces  
dos  bndoS,  para  lo cual  se  avisó  á  los  de  la  otra  part
cuyo  territorio  y  tribus  se llaman  llik.inpuet.  Los  del otra
territorio,  nc eran  los  que  estabaná  bordO,  rogarpna’:
Uobernad0  viniese  á  tierra  con  ellos,  pues  habían  reui
do  á toda  su  gente,  por  la  que saltamos  á  tierra,  que noes
dentro  de la  ensenada,  sino  saliendo  de  ella hacia  el  Este
yen  ur  pe4u  o entrante  que  en  la  parte  de costa  S. 14
dica  la carta.  Allí habria  unos  200 hombres;  pero  parte  de
ellos  eran  de Udot,  que habían  venido  á  ayudar  á éstos  n
sus  guerra  después  de los  consejos  de costumbre  stu’
vieron  bailando,  parecido  á  como  lo  hicieron  Cfi  Uro
AdemAS de éste  hay  otros  bailes  en que  toman  parle  hon.
bres  y mujerS,  poniéndose  unos  en frente  de otros;per?
así  como -en  ellos  los hay  de  todas  edades,  ea  ellas  no
bailan,  por  lo régular,  más  que las  que  tienen  de  cttoce’
a quince años,  no  pasando  ninguna  de los  veinte  años;  .

El  día  ió, conforme  habían  quedudo,Viflier01  uno20O
hombres  con sus  jefes  de la  parte  del  E.,  y  unoS  150 coti
otros  tres  jfes  del partido  contrario  aquéllos  se coloerop
a estribor  y éstos  á  babor;  después  de quedar  convenidos
y  ,nformeS  en hacerlas  paces1 pusieron  los  seis jefes  s
manos  sobre  las del Goberflado1  y juraron  por  el Dios qi

cría  ¡os COCOS.I piñas  y  denids  alimentos  y  por  el  rey  de
1spaa  que  jamás  volverían  á  reriir,  y  que  empezarta
otra  verá  conStruir  casas  y a labrar  los  campos  y
car,  pues  dede  el  principio  de  la  guerra  la  mayoría  s.  -

habían  retirado  á las  cimas  de los  montes.  Los  jéfes  que
vinieron  de, la  parte  del E.  se  llaman  Somolan,  Kaopi y
Kasalap  y los  otros  Satnolen,  ‘-jenhlip y  Saumot,  y  éstas
son  los  principales  de  la -isla,  pues  ls  demás  son menos’
Importantes  ,y  sus  tribus  son  muy  reducidas:  el ndlfler9
total  de  jefes  es  de  17) 15 en la  costa  y 2  en  el  inteiiçr
el  número  de habitantes  es  de  unos  3.500.        -



‘(;UNDÇJ VIAJa  CAÑONaRQ .QUIROS.     18

Se  puede  hacer  aguada  en un  río  que  hay  al  E. 4e1 fop
y  en  el extremo  más S. de la  isla,  pudiéndose  en

.trar  con botes,  pues hay  un  canal  sinuoso  que. atraviesa
los  arretifes:  en este  rfo es donde  hacen  aguada  los barcos
japoneses.  Si  bien  los  naturales  dicen  que  hay  otro  río
dentro  de  la  bahía,  casi  en el  fondo  y  á  la  izquierda,  éste

¡ no sirve  para  hacer  aguada,  pues como pasa  por  cerca  e
qna  tribu,  todos  los  de  ésta  se  lavan  en  él  y les  sirve  de
.IreIe.

•  .  .  •,  Ts1  Moe,.—E1 .17, por la  tarde,  salimos para  Isla  Moen;

pero  al  poco  rato  nos cirgó  un chubasco  que mpedia  ver
los  bajos,  por  lo que  fondeamos  en Isla  Iale-Bueguets;  en

sq  extremo  E., donde  los arrecifes  marcan  un  entrante  que
permite  aproxhiiarse   un  cuarto  de  milla  de  la  posta,

permaneciendo  allí  hasta  el día  18 por la  mañana,  que.sa
limos  para  Moen ó  Wola,  pasando  entre  Isla Udot  y  Eiol,
que  tiene  dos pasos,  pues  en  el centro  del  canal  que  for

:man,  y  L un  tercio  de  distancia  de Udot,  hy  un  pequeño
trrecife.  Después  de pasar  este  estrec]o  hasta  Isla Moen,

 limpio,  distinguiendo,  por  Ultimo,  claramente  el  ba
que  marca  la carta  al  SO. de esta  isla,  el cual  dejñmo

por  estribor,yendo  l  fondear  un  poco alN.de1apintaSq

de  dicha  isla, que es donde  se encuentra  la misión que.antestaba,  y  aun  así  lo inclica  las  cartas  en  la  Isla  dot,

:pero  que ya  no  existe.  Al NO.  de nuestro  fondeadero,  y.t
 1e  2 millas  de  distancia,  paçecia  distinguirs  Qtro

bajo  de  alguna  extensión  y  que: tampoco  indica  la  carta.

A.  caua  del viento  y  marejada  que  renaba,  que  sopla-
este  cIta del  S,,  nopudirnos  COñunicar  coatierra  hasta

el  sigqiente  día  19, en que.vino  por  la  mañana  A bordø  l:ljOnet  Mr.  Price,  el  cual  no  leya  más  que.un  año  e
estas  islas,  aunque  las  misiones  ya  hace  más  de diez  que

‘  establecieron.  Además  de este  misionero,  que vive  con
 mujer  y una  hija,  hay  otro  matrimonio  y  dos  jóvenes

solteras,  que  son las  que dirigen  la  escuela  de niñas,  ana
logo  á  lo que  hacían  en LTalam: el  número  de alumnos’ es
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13  mhachas,  de ellas  tres  de las  islas  Morlock  y una  de’
Luitp,  lO muchachos  y’!O matrimonios;  así  que  el rnlme•
ro  total  es  de 43. El  mismo  Mr. Price  se  prestó  á  avisar  4
los  reyes,  presentándose  éstos  por la  tarde,  que  son  en n
mero  de 13, y  1.000 el  número  de habitantes  de  toda’ 
Isla:  en ella hay  establecidos  también  dos japoneseS  nne’
en  su extremo  N.  y  otro  al  S.

Estos  habitantes,  desde  que  seestablecierOn  e  eflt la
misiones,  no han  tenido  guerra  alguna,  y están  sumamet
te  contentos  de los misioneros.

El  20 por’la  mañana  saltamos  á  tierra,  estando  los  mi
sioneros  con  todos  nosotros  tan  atentos  corno  en  Uala’m;
nos  enseñaron  la  iglesia,  después  el  colegio,  que  no  e
mis  que  una  habitación  grande,  ‘cuyas  paredes  no  ten:.
drán  más  que  metro  y medio  de  altura,  quedando  en,tr,
ésta  y el techd  una  ventana  corrida,  que hace  esté  aquello
muy  ventilado.  Las  casas  dondç  elLos residen  son de estiló
nortearnericafló,  habiendo  traído  casi  todos  los  materia?.
les  de los  ‘Estados Unidos  por  medio del Morning-Star.  Ei
la  parte  más  alta  es dónde  está  la  CaSa dé las solterás,con
su  escuela  y  sus  dórmitoriOS  para  las  alumnas.’ Pidieron’
permiso  al  Gobernador  para  establecer  otra  misión  en la
Isla  Tarik  situada  al  O. de Ruc,  lo cual  no dejó  de ser  hn’a
atención,  pues por  el tratado  de Roma pueden  hacerlo  
permiso  alguno.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo día  2Q
salirnos  para; Lusap,Y  por  el N. de Isla  Moen ypor  el canal’
que  hay  al  E.  de esta  isla,  en  los  arrecifes  que  la  crta
dice  “buen pason..  .  ‘

En  general,  estas.  islas  son  fertilísimas,  y hay  cocos,’
plátanos,  rimas,  etc.’;  en sus  bosques  hay  bastantesao
mas,  y en  sis  casas  tienen.  cerdos, y  gallinas  en  abun
dancia.

El  número  total  de  naturales  n.o pasa  de  10.000; son
raza  cobriza  pero  ni traidores  ni  embusteros,  como
el  antiguo  plano,  sino  todo  lo  contrario;  pues,  sabiéri
dolos  Llevar, se  hace  de ellos  lo que  uno quiera,  y más  se’



I(  liNDO VlftJU  PIiL C4IQNRO ‘QIMRO.
1

gurkkut  1ay  cuuLo  ims  Iiiclefvnso vaya  uno.’ Sp  idiom
‘5  tistlnlo  al tic Ponup  y al tic lalam

•  Lüs  /imbrt.s  son  de regt.;lar  esatura  y bien  formados;
 llevan slo  taparrabos,  y  e  resto  la  tüflC4

•     que he  indicado.  Ticnen  el  .dbulo  inferior.  de  las reias
nadrado  lo uflciepie  para  introducirse,pedazos’dc  ma
çça  muy ligera  y histante  voluminosos;  y en  algunos  e1
4gujero  es  tan  grande  que  la  ternilla  inferior  de  l  les
oulgu  por  encima del hombro,  y  algunos  les llega  basta

 ciniura,  y en cambio  en  la cara  no les qeda  mas que  a
niiíad  superior  dç la  oreja;  en  el  cueflo,  en  l  pelo  y  ore;
jus llevan  collares  hecbos con discos  de. nuez  de coco  y
conchas  y  ci pelo  lo usan largo  y recogido  hacia la nuca,
or  lo general  estdn pintados, pero muy poco;  se  tjten  el
pelo,  la  frente  y   yces  toda la cara  de.rojo,  y el  cuerpo,

;  .y $Qbre todo  las  manos,  de  blaneo;y  amarillo,  cuyas  pin

•  •  ras  las  sacan  de hojas  y mices  de diversas  plants.
Las  mjrres,  por  lo general,  no SQD muy  bonitas,  ex7

•cepto  lo  ojos;  riollevan  tantos  aclonos’  como  Lqs Ilom
•bres  en tas orejas,  y el  pelo  lo  llevan  corto;  van  tambi

•    ;UChaS  de ellas pintadas  como los hombres, y son en muy
educklu  ndmero las  que lkvan  bata,  pues por  ló regular

Jievan  rodeada  al  querpo  desde  la  cintura  d la  rodilla  una
esterilla  hecha  de libra  de coco  Ó plátano,  6 de la  cr1eza

de  palo  bobo, y alguqas  llevan  ademas  sobre  parte  del
pecho  y espalda  un  puelo  agujereao  en el  centro  para
meter  la  cabeza.

Los  muertos  los  arrojan  al  nar’,  siendo  comidos  en  se7‘guida  por  los  tiburones;  últimamente  los  misioneros  han

grado  que  en algunas  islas entierren   algunos.
No  tienen  idea  de lo  que  vale  el  dinero,  pues a lo mejor

nos  querían  dar  una  gallina  por  un  pitillo,  y  en,  cambio
otras  veces nos pedían  por  qtra  dps pesos:

En  sus  guerras  son  feroces,  ‘pues  a  los  que  matan  los

hacen  picadillo  y  luego  los  arrojan  al   Su  arrn
son  la  lanzas  y machetes  que  ya  he.indicado,  y  carabi
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mis  antiguas,  vendidas  por  los  japoneses,  siendo  tan’
buenos  tiradores  corno los  de  Ponapé.  La  mujer  tampo-
co  tiene  categoría  ni  puesto  alguno  en  sociedad,  y  se.
pasan  todo  el día  mariscando  en las  playas  y  arrecifes,  y’
tampoco  es  falta  entre  ellos  el que  las  mujeres  estén  Con
cualquier  hombre  mientras  no  se  casen,  ‘

Supimos  que  algunas  veces  se  han  sentido  en  estas
islas  terremotos,  aunque,  por  lo regular,  de poca  intensj
dad  y duración,  y  no  muy  á  menudo.

Grupo  Losap  (1).—El 21,  al  amanecer,  divisamos  la
Isla  Losap,  hacjendo  rumbo  hacia  ella; y al estar  á  menos
de  una  milla, paramos;  íbamos  con  la  idea de  que  podría.
mos  entrai-  en  el  interior  de  los  arrecifes,  pues  aunque
ni  las cartas  españolas  ni inglesas  indican  nada,  sino más
bien  todo  lo contrario,  sin  embargo,  Nampei  nos asegura..
ba  que  había  oído  decir  que  el Morning-Star  había  entra-
do;  como  recalamos  por  el  E. de  la  isla,  y  la  entrada  de
esa  parte  forma  un  recodo,  ti  pesar  de  mandar  un  vigía
al  Lope, no se  divisaba  la entrada,  por  lo que  hicimos  se
ñales  ti algunas  bintas  que  se  veían,  para  que  viniesen  ti
sacarnos  de dudas,  como así  lo hicieron,  diciéndonos  que,
el  MorningStar  había,  efectivamente,  entrado  pór  una’
boca  que  había  en los arrecifes  del O.,  por  lo  que  gobe.
mimos  hacia  ella,  viendo  primeramente  dos  que  son  las
Indicadas  en el  plano  y que  sirven  para  botes,  metiéno
nos  por  la  tercera  y  central;  al N.  de ésta  hay  otras  tres,
también  para  botes.  En  todo  el  ctnal  que  hay  entre  los
arrecifes  sondados  de  tÚ ti  12  m,, excepto  en  el  centro,
que  hay  una  piedra  de 5.  Desde que  salimos  del  canal  fu
aumentando  la  profundidad,  y  ti cosa  de  media  mille  de
él  ya  no  tuvimos  fondo en  50 ni.,  hasta  otra  media  milla
ih’l  fondeadero,  que  empezó  otra  vez  ti  disminuir,  fon
deando  en  18 ni.  de  agua  y  con  fondo  de  arena.  Aquel
día  nos entretuvituos  en situarnos  y  tomar  algunas  ina

()   V4tC  ptano I%IIfl  819, publIcado LII  Ib O.



VJJL  i)Ui.  ciÑoNRO  çQUIRPS.       i7

iUiO1ui’.  I  cual’vol Vimos á repetir  al  día Isigliletite,  en
poturattt°  que  estaban  eti  las  cartas  mal  situadas  estas

:1Lt5,  lws  realmente  se  encuentran  uos  2’  de  latitud

ntás ¿it S. y unos  60 de longitud  ms  alE.3  ó  seaj  que  en
 tupr  de  cr,  corno  pone la  carta  espafiola,  lat.  N.  6054I,

long.  E.  .l5  54’, y,  como  pone l  carta  iñglesa,  lat.  N.  6?
 long.  l  l5S’ 5’  20”, eslat.  N.6°52’,  long.  E.  158P59’;

en  la  carta  inglesa  pone  una  nota  er  que  dice  que  el
.Cap1141’ SrniPS0m cisegil)’a (fU6 estqS  isla  estdn  ÇQrrídaS
8m.  hwia  l  O., lo cual indica  que  l  también  notó  que
iabÍa  algún  error  en su  situación.  El 22, después  de  vol-

•    yernos  á  situar  (‘uii)IOS sltuundo  todas  las  islas  y  puntos
más  salientes  ile los  Llrrecif es  por  medio  demarcaciones

-;  ::y  disutncias,  habiendo  hallado  antes  lá  altura  d  la  arbo
Jaclura;  después  se  ¿lestacó un hote4aCia  la  bcadel  E.,

.situ4nJOlo  y yolviendo  á tomar  desde  él oti,as  marcaciO
nes,  y,  por  diUrno, bajamos  al  grupo  de  J.osap  iallando
u  figura  y  extensión,  unql.ie  no  con  gran  exactitud,
pues  rio contábamos  más  que  con  una  aguja  de  botes  y
extanLe;  á  simple  vista  se  ve  ya  la  diferencia  que  hay

çntrc  eón io  ponen  las  carias  y lo  que  realmente  viene  á
•     er.  Lus islas llevan  el  nombre  de Lapur,  Losap  y Lenel;

n  reeieçdo  el  nombre  que  me  ijeron,  Enpea
niar  se  puede  ir   tierra  n  el bote,  pues  se puede  atraie

•   j.  los  arrceifes  por  fçente  al  canal  que  hay  entre  las

Islas  1 .aptu’ y Losap,  y  ya  en éste,  corno indica  el planjto,
terie  1 m. de profundidad,  y  en el  centro  de  las islas  hay

•     una lagunita  que  en binta  puede  atravesarse  de etrenio
 etreno.  La  única  islade  este  grupo  que  está  habita4a

;‘es  la  llamada  Losap,  todi  ella  ltena.e  ctsa,’citya  es
:cueia  el’á  en  su  parte  S. 13! número  de  habitantes  viene

á  ser  de 400, y  80  el  de  alumnoé.  Lns.otras  islas  quse
ennenLran  al  S.  de los  arrecifes  no  tuvimos  tiempo  de
bajar  á  ellas,  as!  que  su forma  tal  vez no  sa  como  indica
el  plano,  pues están  colocadas  con  arreglo  á  las  rnarca
1Ofle  ionnLl.las dsus  puntos  má  salientes;  estas  islas  s
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llaman  islas  Pieh,  y  tendráu  unos  200 habitantes.  n  el
planito  no  he  situado  la  Isla  1)’Urhflle,  pues  se  encuentra
situada  con  arreglo  A estas,  conforme  ncUcan  las  cartas;
ttf  que  mbién padece  el mismo error  en su situación,

El  23 por  la  nañanu  salimos  para  ósta; y  después  de n
vo1vr  A enconirar  foodo  e  50  m,,  al  estar  cerca  
çanal  del E.  (que  ya  habíamos  tenjdo  la  precaución  çie
sonchtrju  con  anticipación),  encontrarnos  treinta  y  tapto$
metros,  y  fu  disminuyendo  hasta  24 al  abocano;  e  todo
l  no  hay  menos  de 16, excepto  en  una  piedra  que  sondaS
mos  7 en el Sitio que  indica  el  plano;  A la salida  del  canal
habla  28, aumentando  en seguida  rApidamente.

El  25  de  Septiembre  por  la  mañana  arribamos  aqul,
fondeando  en  el sitio  de  costumbre.

A  bordo  Quirós, Santiago  de  la  Ascensjóa  (Isla  Pon..
5  )CUb  95.

LORENZO  Mqv.,
ALfrez  de  nwIo.

*

Copla de algunas cartas recibidas por el Gobernador de algunos Reye
de estas Islas.             ‘

Primera  carta  del Rey  qe  Metalanim  desd& u  separ
ción  e189ó90:

“iL/elalanim,  19Noviemlre  l894.—Buenos  días,  sçñc
cobernador,  Desde  nuestra  separación  hasta  el  presente
no  he escrito  A ningún  Gobernador;  mas  hoy  he  escrito  
usted  para  manifestarle  mi  respeto  como  representante
que  es  usted  del Rey  qe  España.  Yo alabo  A Dios  por,  la
bondad  y  rectitud  con  que  ha  adornado  el  corazón  del
Rey  dt  spaña  y  4 usted,  su  Gobernador  en  esta  isla,
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para  pelunar  ¿  los  que  aun  no  poseen  la lq.4e  h1nte1i
1U  ‘  ivilizaiórI.  Yo quiero manifestar.  A usted  que
i  aun  no  he nipareeklo  ante  el-Gobierno  desde  nuestra

hasta  la  fecha,  no  ha  sido  por  orgullo,  sino
por  miedo  causado  por nuestros  muchos  delitos,  pues  yo
fls!TO  (Om  prendo  que  andamos  extraviados.  En  la  ac
p.ntlkhai  estoy  enfermo;  por  esto  le  mando  urrepresen

..nite  rato.  No  tengo  nirno  para  escribir   usted,  porque
soy  un  pecador.                     ..

Su  siervo,.—Yo el  fley,  PtBLO.,,

-Ultima  carta  recibida  del  mismo Rey  Pablo:

“Me4alanim,  4 de  Septiembre  1895.--Sr.  Gobernador,
i,:t10  jefe:  Quiero  me dispense  usted  por  no  podei  ir

por  mis  anos  y falta  de  salud.  Le  mando  a usted  á  Yaur
e  Metalanin1 para  que  me represente  y  respeten  todos  4
uste,  y  para  que  todos  vean  cómo  se  porta  usted  bien

  Y para  que  vean  cómo la  Reirla  de  Espaflá  y
usted,  nuestro  Jefe,  siempre  quieren  y  prémian  4  los
nombres  que  se  portan  bien  y  trabajan,  y  e  interesan

•  .: -.  por  el  bien  de  IQS  carolinos;  y-  al  mismo  tiempo  quiero
que  sean  trabajadores,  paraque  sean  buenos  y  estén con•
tentos,  y por  eso  escribo  4 usted  esta  carta.

».     ,,jViva el  Rey.deEspaftal

,,iViva  el Gobernador,  nuestro  Jefet
•   Su  servidor.—  Yo el Rey,  PABLO.,,

,-,

.Carta  recibida  del  Rey  ó  Guachai  de la  tribu  de  C’ho
kach,  de  esta  isla,  con  motjvo  de la pena  impuesta  por  el
Gobernador   un  carolino  dela  tribu  de Not,  que  maté  a
tno  de la  de Chokach  y  esl  primeça  vez  que  un Rey  e
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ha  conformado  con  una  pena  impuesta  por  el  Goberna
dor;  pues  antes,  si  uu  carolino  cte una  tribu  mataba  4
otro  de otra,  la  fumilia  de éste  tenia  que vengarlo  natan
do  A uqu,  y así  sucesivamente:

“c/ioac/i,  5  Diciembre  1894.—Ifluy  ilustre  Si.  Gqbç
nador.  —Mi respetable  señor;  Ayer  tuve  noticia  4ea
pena  impuesta  al  carolinp  L1anpuade  Not,  por  déitq  4
muerte  del Nanchan-Natan,  de esta  tribu.

Sirva  la  presente  carta  para  manifestarlemi  satisface
ción,  como la de todos  los habitantes  de esta  tribu  de Cho
kach.  Siento  gran  placer  en que,  al  par  que  se  digne  pre-  -

miar  A los  hombres  honrados,  no deje  impunes  A los hom
bres  malvadas,  indignos  de la  vida,  y  que  np  hacen  otras
cosa  que  alterar  la  paz  y  llenar  de  luto  A las  familias.

Aprovecho  esta  ocasión  para  repetirme  de usted  afec
tisirno  servidor,  q.  b.  s.  m ,  Yo  EL  GUACHA  n  CuoKAçm,

-                                                                                                                                                                                                             f

**

Carta  del  Rey  de  Isla  Pingelap  después  de  nueslro::.
viaje   esa  isla:

‘Fin  ge/ap,  2  Octubre  1895.—Sr-  Gobernador  bon4a
LIOSO,  ¿verdad  usted?;  Yo el Rey  escribo  dando  memorias
A  usted pura  manifestar  lo que  se  hace  en  esta  isla;  quie
10  4.UC  usted  sepa  cómo  estamos  todos  nosotros..  Tp4os
estamos  buenos,  y todo  está  bien; siempre  van  adelantan-
do,  y no  pasa  aquí  nada  malo,  porque  yo  les  aviso  lo que
tienen  que hacer,  y no hay  nadie  que haga  nada  rnalo, por
que  mv obedecen  cuando  les mando  siempre  hasta  ahorq,
Usted  es  muy  bueno  para  nosotros,  y  quiero  que  ustec
me  diga,  para  yo  decirle   la  gente  lo  que  tienen,  que
hacer,  porque  aquí  apreciamos  mucho  lo  que  usted-  mt
dicho,  y  rodos los  de Piogelap  damos  memorias  4. usted.
Y  eUos etAn  muy  contentos  porque  han  oído  lo  que  
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;.    ijo  usied,  y ellos  estuvieron  delante  oyendo  áusted  bien.Y. están  contentos  de  lo que  ha dicho  usted,  Sr. Goberna•

or;  y  voy  t  pi:&iir d usted  una  cosa  si usted  a  acepta,  y
me  mOOdLl  usted   decir  para  que  yo  sepa  y  compre  un
jiote  como  vtlor  de  50 $,  y  quiero  que  me  mande  usted
jI  SacO  de  harina  y  una  botella  de vino.

,,Mi  Jefe bondadoso  usted,  Gobernac1or,Yo  .u  serví
1or,  Ei  Rcv

.1      jstas carias  han  sido traducidas  literalmente,  sin  arre•
gto  alguno.  .  1
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lfl  huque  Carlos  V, ha de montar  dos maquinas  gemelaa
independientes,  de triple  expansión  y  verticales,  del sis
tema  Pilón,  con  cuatio  cilindros,  uno de  alta,  otro  de tne
dia  y dos de baja  presión,  fundidos  independienternefle  y
dispuestos  uno  á  continuación  del otro,  de proa  á popa,  en
el  orden  que  se  han  enumerado  y  de manera  que los  cua,
ti-o  cigtteÍ’ales  que  constituyen  el eje motor,  formen  entre
sf  ángulos  de 90 grados

La  fuerza  total  que  las dos  máquinas  iguales  y  simétri
camente  colocadas  en  el  buque  han  de  desarrollar,  es
de  15000 con  tiro  natural,  y 18.500 caballos  indicados  çon
tiro  forzado;  y se  cree  que,  sin exceder  la presión  de  aire.
en  la cámara  de calderas  de  18 milímetrOs de columna  4e
agua,  se  alcanzará  la  última  de  dichas  fuerzas  con  velo
cidad  de  105 revolucioneS,  y  la primera,  con 8 milímetrOs
de  agua  en la  columna  de  presión  y  98  revolucioneS  por
minuto.  Las  dos  cámaras  para  las  máquinas  están  forma-
das  por  los dos  mamparos  de  popa  y proa  y  otro  diam-,
tral  que  termina  en  ellos.

La  presión  en las  calderas  será  de 10,33 kilogramos  por
centímetro  cuadrado,  sin  que  por  las  condiciones  de  tra-.
bajo  de cámara  abierta  6 cerrada,  deba  variar  aquélla.

Las  calderas  que  acompañan  á las  máquinas  y que for-:
man  el  conjunto  del  aparato  de vaporización,  son  enná
mero  de  doce  sencillas  y  de acero,  de retorno  de llam
con  cuatro  hornos  cada  una.  Están  dispuestas  en  ctitÑ
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agrupacionts  de tres  y cada  grupo  d  ellas  .va  monta4n
en  su  respectivo  compartinientoe.stanco;.de  tal  manera,
i1ue  los  cuatro  compartimientos,  están  formadós  por  los

dos  a  iipur&slimhes  de  popa  y  proa,  otro  mampartiansvei’stl  y  otro  diarnetrtU.  Esta  disposipió  permite

reunir  las cuatro  calderas,  dos de la  agrupación  de babor
y  dos  de  la  de  estribor  de  popa.  eñ  una  ‘rnisna  caja  de
humo  para  formar  la  base cte una  chimenea;  las cuatro  de

proa  cii  otra  segunda  caja  y  chimenea1 y  las  cuatro  cen,
•      rulo,  uua  de cada  igrupución  y compartimiento,  en otra

;i  tercetu  chimenea.  Las  calderas,  estarán  montadas  en esta
disposición  como si  fuesen  de dobie frente,  sin  los  incon?
venierites  afccto  4 este  último  sistema...

Los  cilindros,  tienen  las dimensiones  iguientes:  los  de
alta  presiÓn  1)320 metros,  los  de  rrledia..l,960,  y  los  4e
baja  2,0S5, siendo  la  carrera  de  émbolos  1,150.

Las  calderas,  miden  4,940 metro  de diámetro  por  ó0
de  longitud,  y los  hornos  ondulados  en número  total  de 48,
miden  1 ,16Q de  diámetro..  El  espesor  de la  plancha  dç
acero  de las  envolventes,  mIde 33 mi1ímtros,  La  superfi
ele  total  de calefacción  de los  aparatos  que  reseanios  es

.de3,-121  metros  cuadrados,  yel  número  de  tubos  7,080,
•   .  con  dhlmetro  de 64. milirnetros.  1

Las  chimeneas,  que,  como  hemos dicho,  irán  colócadas
en  nthntro  de  tres  miden  2,360 metros  de  4iámetro  y
juios  27,50 de altura  sobre  tas  parril1as

Los  propulsores,  son  dos hélicesebroncé,  con  cuatro

1 palas cada  una,  montadas  y firmes  en  los núcleos  por  iTie
d1o de  fuertes  tornillos  de metai  forjado.  Miden 5,640 me
tros  de dhlmetro,  y los  tornillos  precitados,  como las tuei

•   •  cas  que  aprisionan  los  propulsores  en  sus  respectvos
L    . ejes,  van  defendidos  del contacto  del  agua  del  nar  por

unas  tapas  envolventes  que  dan  4 los  núcleos  una  forma
regular  esférica  con  terminaçin  çónlca,.Las  paletas  tie
nen  sus  superficies  alisacas,  y las  arista8  de ataque,  vivas

•  ••  y  cortantes.               . -

‘I04ie  UXV,11,—V*O,  18t6.                       18
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El  aparato  de  distribución  de  vapor  de la  máquina,  es
del  sistema  usual,  con  bastidores  de StephensOfl.  Las  val..
vulas  de  distribución  del  vapor  en. los  cilindros  de alta
presión  son  cilíndricas  y  planas,  de  doble  concha  lasde
Los demás cilindros  de media  y baja presión,  y  todas  ellas,
Llevan  compensadOr  de  peso,  y  sólo  las  de  media  y  baja
compensador  de presión.

Para  el cambio  de rotación,  las  maquinas  llevan  sumo’
tor  de vapor  conectado  al  aparato.de  transmisión  para.
verificar  dicho  cambio  á brazo.  Cualquiera  de ambos’flie’
dios,  con vapor  ó á mano,  produce  la rotación  contiriuaie
una  rueda  de dientes  helizoida  s, que transforma  el nvvi’
miento  en  circular  alternativo  en el eje,  y lleva,  además,
palancas  de  suspensión  para  los  bastidores,  Para  virar
las  máquinas  en frío,  cada  una  çle ellas  lleva  su correspOn’
diente  aparato,  que funciona  á  mano  con motor  de  vapbr.

Los  condensadores  pura  las  máquinas,  son. de bronce  y.
triple  retorno  y en  número  de  dos,  independientes,  uno
para  cada  pna  de ellas;  y  las bombas  de  aire  para  el  s’
Vicio  de  los mismos  van  montadas  en  numero  de dos para
cada  condensador.  Estas  bombas  son verticales,  de  simple
efecto,  de  bronce  y  de  balancines,  movidas,  la  de oa;
por  el  cilindro  de alta presión  y la de  popa  por  el  cilindø
de  baja  presión  de  más  á proa.  Son  las  únicaS  bombSY:
aparatos  que llevan  las máqUinaS.

Las  demás  bombas,  de  circulación,  alimentaCiøfl pttn’
cipal  y auxiliar,  achique  de  sentina  y auxiliar  de  çonra
incendios  y contra  incendios,  van  movidas  por  moto
de  vapor  independientes  y  colocadas  en  las  condiciOfl8
que  se  expresan  á continuación:

BombaS  de circulación,  dqs  en númery  de  pronce  for
mando  grupo  en cada  departamento  de máquina.  Son cex
trifugas,  y  cada  una  de  potencia  bastante  para.Ode1
achkar  de la  sentina  del buque  860 toneladaS de agua  p01
hora,  convelocidUd  de rotación  que no  exceder4  deBOGre
v,luCiofleS.                    .
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Ioinhus  dc alinicutación priacipl  y auxiliar,  .aclw .en
lC4kt, ciuttl’   cada  seryieie  e  manera  que estAn re
.partklus  en los cuatro  compartimientos de calderas, y di•

puestas  una LIC cada  clase en cada uro  ce  lls.So.n.estas
baulbas  dl  sistema vertical dapiç  y de un mirno  tipo y
dimensiones,  de dos  cuerpos  de  bombas de doble efecto

•      cada una y de  leut:a marcha1  y llevan  las  principales  en
‘u  tubería de impulsión su ÜltrQ de  grasas  para.depurar

 óstas el agua  de  alimentación.  Pueden, aspirar  todas
el  agan  de los tanques de a1imentació•y  de ips e  reser
yni  y adcms,  tJel foido  de los eon4eflsdpres,  la  prjnci•
pttles,  y  del mar  las auxiliares,  estando dispuestas todas
ellas  para  desçargr  en  cualquiera 4e.las  doqe calderas.

•  Las  bombas de alimentación son cadaupa de capacidad
bastante  para  alimentar la mitad cje las .caldera, cuaudo
las  máquinas desarrolln  toda su fuerza.

Bombas  de  achique de  sentina  contra-incendQs  son
del  mismo tipo íIiplex  de lenta  marçh,  4e dos. çuepos

.;.de  la  y  ¿lo  cilindros  cad  un.  Van  des  apao
en  cada  compartimiento de  máquina, y puede  cada m’o
de  ellos  aspirar,  de la sentiiw. ó.cje mar  de 94 á  125 tone
ladas  de agua  por hora  •.   •  ••

Los  aparatos  motores de estas  bombas y d’e las centri
fugas  y demás  auxiliares1 pueden evacuaren  los conden

•  sadores  principales, ó en los auxiliares,  que estÁn clispues
tos  unió en cada compartimiento de máquina.

En  estos  pequeaos  condensadores,  la  circulación  se
hará  Lor medio  de su  correspondiente bomba centrífuga,
movida  por motor especial, que1 á su yez, accionará uia

:  bomba de aire  vertical de simple efecto,
Para  arrojar  las  cenizas se han  dispueto  ocho maqui

ajllas  tornos de vapor con dos cjlindços cada una, las que,

por  un juego  de  fricción,  dan  movimiento al  tambor  y
elevan  el bdde  á la cubierta  del buque.

Una  bomba  de mano en  cada  compartimiento  de má
quina  1erlnite probar  tubería de vapor y calderas, alimen
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tar  éstas  y  eYtraeL  de  ellas  agua caliente  y  trasegarla,
aspirar  agua  de  las  cámaras  de  máquinas,  táneles  y
del  mar.

Para  suplir  pdrdidas  naturales  y  proveer  á  la  al1me-
taeióa  con agua  destilada,  se han  dispuesto  dos evapora
dores,  uno  en  cada  cámara  de  máquinas,  para  tornar  e
ellos  de la  descarga  cte los  condensadores  agua  del  mar
y  vaporizar  dicha  agua  en cantidad  total  de 60 tonela4.s
diarias.

Para  poder  acrecer  la  producción  de  vapor  con  el
aumento  de  tiro,  se  producirá  este  á  vaso  cerrado  por
medio  de  12 ventiladores  accidnados  por  sus  motores  cjj
reCtos.  La  potencia  de tiro  que dichos  ventiladores  podr4n
mantener  en  las  cámaras  de  calderas,  vendrá  represefl..
tada  en presión  de aire  por  una columna  de agua  de 25 mi-.
Umetros.

Lista  maquinaria  tendrá  un  consumo  de carbón  que  o
excederá,  en las  pruebaS  A tiro  natural,  de  288 toneladas
por  5ingiadura;  y el peso,  en servicio,  no alcanzará  A 1.8O
tc,rieladas

Tales  son  los  principales  datos  de las  máquinas  que  e
han  de montar  en el  acorazado  Carlos  JT



TNGLATERRA

LOS  NUEVO  QESTRUYETORPEDEROS

:Por  el Almirantzgo  se  ha dispuesto  qu  se  adquieraq
lo  dos ‘iltimos desu-qyctorpecleros de t. 30 nucjos, los çua
.çs  ompietan  el grupo  cuya  constfllcciórl se confió, con
çeglo  al actual  programa  navaL á los eflores  Tliorny
cpft  Éstos tienen entre  mano’ctIatro  buques sImilares

•   ‘sabe.r;  el  1)espenae,  el Farne, el  Foam  y el Zqllard,
la  Armada britAnica, estando  aun  innominados lo

ds  ya citados,  cuya  construccL  se acaba de  ordenar.
 características  principales de  los expresados  so

•las.siguientes,   saber: çslora  63,38 ni.;  manga,  5,95 ni.;

puntal,  4,11 ni.  El proyecto en enerat  cje tos mencionados
buques  es igual a  del Dariig,  el pçimer Destroyer con
•fclo  por los  sefiores  Thornycroft,  siendo la  principal
modificación de aqulos  sq mayor porte, al paso que, cori,
ettin  de desarrollar  más andar1 llevv.n máquinas y  clde
•ra  de mayor  tamaño. En vista de haber descrito somera

::  mente al  Darhg  en  otra  ocasión 2),  os  limitaremos 
•  ttar  de los  detalles  en cjue el  Desperate  y sus  buque

1::. rnlanos discrepan de los proyectos pTimitivos,

•  1)  ZJ,iitcd  Scruiec  Qaete  del  II de  anero  de 1806. Vease  le  paIoa  21 dci
iono  XXXVII de este  aevieue.

(2)  Véese diclue pAina.
Noes.  Eetoe  nuevos destruyetorpederos  son de 280 fl. S00 5., y le  Iuere  de us
quhut  de 4.UuO 8 6.000 cabitlioe.
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Los  tres  nudos  adicionales,  sobre  los  27  previamente
garantizadOs  se  ohtcndráfl  principalmente  mediante  la
provisión  de  más  fuerza,

El  peso  relativo  del casco  se  ha  reducido,  sin embargO
en  lo pósible  habiendo  sido  el  rasgo  más  importante  én
este  sentido  el  uso de  un nuevo  acero  especial,  fabricado
exclusivamente  para  estas  embarCaCi0eS;  posee  una  ré-.
sistenda  tensil  de  d 43 t.  por  6,4 cm. cuadrados,  siendo
su  extensión  de  15 Por  100 en un  speCíméfl  de 25 cm.,  que
es  comparable  con  las 2  t.  del acero  dulce  usual.

Debe hacerse  constar  que  esta  resistencia  y  tenacidad.
adicional_ProP  esta  última  muy  importante—no  S
obtiene  por  medio  del  carbón  en  crecida  cantidad,  sinq
mediante  una  nueva  aleación  hecha  expreshmeflte  pará
estOS buques,  en los  cuales  está  combinada  la  resisteflCI

 i.  ju,.titidtd,  reduci&1d05e de  esta  manera  los escañ
 in  çrjuJk-f  la  so1i.eZ de L  consttuci’5fl’  Res—

it  repartimkIt0,  dste es aailcgo  al del  Darüsg.  La
dotación  es  de 56 hombreS,  de Capitán  á  paje.  Los  Oficia
les  tienen  su  alojamiento  á  popa,  parte  de  la  tripulación
a  proa  y  la  restañte  á popa  de la cámara  de las máquin
y  pi’óXit’fla  l  la  de los Oficiales,  á  los  cuales,  ciertameñe,
mediante  las vibraciones  de  los  propulsores,  les  está  
servada  la parte  más  incómoda  del  buque;  la  de proaeS
sin  duda,  la  más  ‘confortable,  puesto  que lá  cubierta  dé

   d,            ck eolnada  á. proa  es
kcuatn  para  ueeT  

so.  Sería,  sin  embargo,  una  infracción  grave  de la  etiqu
tu  naYRI britdfliCtl que  la  marinería  alojase  á  popa  y  los
Oticiaks  á  proa;  los  marineros  podrian  faltar  á  sus  supé
rioreS  considerándobos  como gente  (foremaStJ0c)-  Con
todo,  en muchos  buques  extranjeros  de  este  tipo,  los’Ofl’
i1S  atojan  á  proa,  y  esto  no  ha  motivado  hasta  ahoja,
que  se  sepa,  ninguna  falta  de disciplina.

El  armamento  es asimismo muy  párecido  al del Darin;.
si  bien  llevan  otros  dos  cationeS  de  á  5,436 kg.  esto  eS
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en  tOtn,  y das  lan2atovpedbs  eu vez de tres,  careciendo  el
•   ‘.Dsperit  y  sus  consortes  de dichos  aparatos  á proa,  que

S*lo  llevan  seis  destructores,  á  saber;  el  During,  Decoy,
JJavod,  llor,iet,  Ferrel  y  el Lynx.  La  Autoridades  na,
vales  parece  que  en general  están  por  la  reducción  del ar
iameoto  de torpedos  de  estos  luques,  aumentando  el  de
la  artiilerU..  Se  niega  que  los  destructores  debn  ser  des

tructores  y  no  torpederos.  Por  otra  parte,  algunas  persa.
nas  tetdcas  sostienen  que  pjentras  los  destruores  po
sean  el  anclar  y la  artillerla  adecuadas  para  poder  vencei
l  torpederos  no hy  jnconvenielne  en proveer  A os  pri
meros  de elementos  ofensivos  contra  buques  grándes.  El
argumento  no  deja  de  ser  algdn  tanto  aventurado  res
pecto  á  qu  n  destructor  pudiera  verse  prcisado  á  ha.
çer  cavc  á  vrjos  torpederos,  en  cuyo  caso  necesitaría
sodas  los caflones  que  pudiera  llevar.  Es  más:  unComau
4ante  atrevido  quizá  preferida  cobror  piezas  grandes  (1),
.cndo  posible  ue  pudiera  echar  i  olvido su  misión ver

‘.çla4era  de  proteger  la  escuadradestruyéndo  las  embar

CflçjOÍt  enetnigas  de  poco  pone.  El  Oficial dé  Marina,
sin  embargo,  eS el llamado  4 resolver  la cqestión.

Otra  innovación  de Jos çlestructqres  más recientemente

eoistru1dos  es  la de  un  puente,  6 sea  plataforma  para  el
Comandante,  iristílada  á  lroa  por  la parte  de pop  de la
torre para  el  expresado.  En este  sitio  está emplazada  ina
rucda  d  timO,  y,  mediante  el  crecido  porte  de estos  bar
•.ços,  se  Puede  permanecer  hasta  con  mal  tiempo  en el  pa-

•   nje  expresado.  Liis  ventajas  que  resultan  de  manejar  el
luque  al  aire  libre,  más  bien  que  en  una  torre  de comba

•  e,  son  evidentes.
•  •  •  .La  fonna  de  la  proa  adoptada  porlos  señores  Tloi’ny.

en  el. Despratc  es  nueva.  La  roda,  en. vez  de  in
•  Linarse  hacia  papa,  desde  la  flotación,  es  buzada,  con
Qbjew  de que  la  embarcación  embarque  menos  agua  na

(1)  tu  lag  •
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vegundo  á  toda máquina. tina  de las principales  molestias
que  se experimentar  cii  combate  con  estos  barcos  rapi
dísimos,  será  la  reventazón  que  se  forma  al  chocar  la
roda  contra  el agua.  Esta  reventazón,  ó  sean  rociones,
subiendo  por  las muras,  afluyen  con  violencia  hacia  popa.,
en  una  forma  torrencial  que  evitarf a  el manejo  eficaz del
cañón  de proa.  Esto  reviste  gravedad,  especialmente  na
vegando  á la  máquina  a ti! del  viento,  y de  ser  dste  poco
mas  que  fresco,  es  casi  imposible  descubrir  cosa  alguna
por  la  proa.  No es  cuestión  de agua verde  (1) que  entra  á
bordo  y  presenta  riesgo  para  el buque,  sino sólo de gotas.
de  agua  lanzadas  violentamente  hacia  popa  que  cortn
como  el granizo.

on  el fin de  salvar  estos  inconvenientes,  los  señores
Thornyeroft  han  modificado  el  tajamar  según  queda  i•
dicado.  El  lanzamiento   proa  de  estas  embarcacions

tá  de  uuos  60 çm. E!  agua,  al subir  por  los  costados  á
causa  del momento  repentino  que  adquiere  al  chocar  con
tra  l*i embarcación,  hade  asçender,  por  decirlo  así,  por
una  pared  más  inclinada  que otra  próximamente  más  ver.
tical,  estando  probablemente,  por  tanto,  el agua  más pro•
pensa  á  ir  hacia  popa  que  á  pasar  por  encima  del  barca;
Con  el  tin de aumentar  dicho  efecto,  se  ha dado  al Despe
rata  más  lanzamiento  que  el  usual,  por  cuya  razón  el
Luque  parece  ser  en cierto  modo lleno  de proa,  si bien  lo.
delgados,  en la  flQtación, son  sumamente  pronunciados,:
estando  el  tajamar  afilado  como un  cuchillo.  Estas  dispo...
siciones,  indudablemente,  se  han  adoptado  con  el  fin de.
dominar  los efectos  producidos  por  la reventazón  andp
do  a toda  máquina

La  proa  de un  buque  de  esta  clase,  de  mucha  eslor,
puede  ser  lo  que  los  marineros  llaman  una  (couardly
bou,),  la  cual  serfa  inadmisible  en  una  embarcación  más
manguda.  La  popa  de estos  destructores  es  del  sistemas

(1)  (ireci  cu.  volumen  de agua  que  in  rompe,-  pasa  por  cima  de  un barco.
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•  cittuu  brevetuente  en  ja  página  24  del
Lomo XXXVII de esta  REVISTA

Con  reícrencia  ti la  maquinas  del Desperate y sus coi.
crtes,  son pare:idas  ti las del  Pari,,  que son,  según  se
ha  Ji  bcado,  de nueva  planta,  así  como las calderas  agua.

•  tiibuhres  ik  ds(e) habiendo  dado  unas  y  otras  excelentes
resulLados,  por  cuya  razón  as  nuev  nTbtrcaciones  las
llevan.  Las  linjensiones  d.  las máquinslk  e  las  calde

vas  se  lina  aun-tentado  en  relación  con  los  destructores
flitis  grandes  y  andadores  actualmente  en  construcción.
:.Los  cilindras  de las  mtiquinas  de triple  expansión  son
de  50 cm,  clc 725  cm.,  siendo  dos  de ellos  de  ti 7  cm. de
çliámetro.  Las  ctLders  son  en númeiq  dre’s  Jtsos  de
proa  esUn  acopladas  pot  sus catas  poteii  sirviendo
una  Lhlmeuca  paia  ambas  y otra  esecl  pralaldra
de  pupa,  la  scción  tansvers4l  de la  chinenea  c  pI9a,

1.    t .‘

como  e  consiguiente  es  mayor  ue  la  depopá,  ero
1end  ls  hacjnetts  dL. aquéllas  igiales,  las 1rnens1ones
de  las  hinicneas  paieçen  idénuca  El  espacio  anular
entie  la  de pupa  y su  chuqu€ta  zrv  e  manguera  par
la  cámara  de  las  niáquinás,  cuy  vextilación  resulh
buLna  reajIvan1.nte,  teniendo  en  cuenta  la  Infinidad de
cubos  de  vapor,  cte.,  que llevan  estodtrucjores

Las  pruebas  de  éstos  han  de  ser  de  sumo  interés,’  l
pi lmei o d.  los  Thoz nyct otts  sr  botará  al  agua  en breve

•  ‘  En  el asLiucro de los  ef1ore  Thórns’r  de Clydebanl  se
coisLruyen  dos destruyétorpederosra  la Armada  esá
Ot,qLie  andarán  28mlllas  con  çarga  d75  .;ánñ’áá
randcs  y  de  escantillo’nes  más  refoi-zado  que  los de  la
Armada  británç,  se llamarán  Furor y  rferror

.1
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De  Ja atenta  lectura  y  estudio  de  los  Estados  Gnera.
¡e  de las Marinas  de las principales  naciones,  se deducen
los  siguientes  cüdros  comparativos,  formados  tan
como  útil  curiosidad,’  instructiva  en  un  rnonntq.ddp,,
para  apreciar  l  material  naval  de  las  potçncias  cp
prendidas  en lo  iísmqs;  çuados,  que,  por  ser  imparFi!.
les  y estar  formados,con  stricto  amoldamiento   l  ve
dad,  ensefian,  positivamente,  también,  con la incontrsj
tle  lógica  de  los  irieros,  el  verdadero  estacioçl  la
fuerzas  de  coiilate  con  que  cada  naCión  çuenta  para
mantener  su  conquistas  y  defender  su  territorio  ysy
olÍtica.

En  este  sentido,  y  ajustando  á  este  criterio  de aprçç3’
ción  todo  el  conpt  del  presente  trabajo,  no  se  cnit
nada  más  que  los  barcos  verdaderamente  de  cornb.Ç,’;
para,  sólo  con  ellqs,  formar  las sigwentts  claSficalQ
y  obtener  ls  eifas  .qtIe á  continuación  se  epre$.
trata  tan  Só19 4e çlr  á  conQcer  el distinto  poder  Y1
numérico  de cada  ‘una  de las  naciones  que  componen  
concierto  europeo,  poniendo  de  manifiesto  la  clase  y tipo
de  los  diferentes  buques  que  lo constituyen,  su tonelaje  y
su  andar.                                         :.
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BUQLJLS ACORAZADOS

_____       =  =  =

LI.
I.  Aooraiado de esouadra.

D  1.300 t  y  unclar de  18 millas,.    ,,           .7 4  

De  10.000 t.  y andar  de  16 millas.  4  ,,          11  4  3
De  8.000 t.  y  de  14 A 16 milla  de

andar.•  .  .  .  1   6    7  11  2

D  rneos  d:  8.000  t,  y  menos  de

lbtnillas1  .  .2  1  4  1

14  4  10  .  17    1010

2,’  Uuardaoostas  eoorazadqs:     .  .

Ue  8.000  1:.  y  innos  qe  16  millas  .  .  .

e  andar  ,    ,,  2

De  ¿,000  A  8.001)  t.  y  d  14  A  16

ni)  Itas  de  andar,,  »  9  2  ,,

De  menos  de  6.000  t.  y  del4á  16  

iiUas  de  andar,.,.:  ...  .  .  .  .  ‘6  ,  .  3  2  2

3211  

3.°  Çruoeroe  aoon*zado.

De4.000A6.000  t.  yandarde  18      2  2

4.  aí.oneros   mnltQre8.

De  1.500  t.  y  andar  de  13  millas..  ,,  .2  ..  2  .  1  .  8  ,.  .1

.*                          2218»    3

Total  de  huque8  aoorazados.  20   17  9  41  44  10  16
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BUQUES  NO ACORAZADOS

o

•Ó  Cruceros protegidas y avisas-

torpederos.        —     —

De  8.000 t.  y  andar  de  18 millas.  ,,          2  ,,  1
De 4,000 á 8.000 t.  y  de menos de

18 millas5   n  8    21  1 2
De  4.000 t, y  de 14 A lb  millas de

andarn

De  2.000 A 4.000 t.  y  1t millas de
andar1   2     6 5  31  13 3

De 2.000 A 4.000 t. y  menos de 14
millas  de andaç7  ,,  »   2  12    4  8

De  menos  de 2.000 t.  y de 14 mi
has  de andar y  aun más17   1   7  8  7  19  5 10

30  6   7 24  32 86  2324

2.’  Cruceros-torpederos.

De  más de 20 millas de velocidad  ,         1 ,,  ,   8  6
De  18á 2Omilias,,   2    ,,  2  ,   5  2
De  i61  I8rnihiasn      n4   9

2     1 6  9138

30  Contra-torpederos.

Pc  30 millas  de andar,,  ,,  2  ,,  ,  ,  ,  »

De  menos de 25 millas4  ,,    ,,  ,,  11  
De  20 A 22 millas6  6  1  »   11   1 ,,

De  16  18 millas,,  ,,  10  21  1  

106   13437»

Total de buques no acorazados. 40  14 16  51   32
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TORPE D.EROS

305

c

15
18

.7

a
‘u

‘9‘7

‘7

1
1  9  2
1  21  O  

1149 5492

12

1e  120 t,  y de 20 425 millas...
e  100 t. y de menos de 20 millas.
De  40 1 1044 t.  y de  ninos  de 20

millas
p  44) t  100 t.  y de  meoos de  [8

mutas.  
De  menos de 40 t. y de metos d

41Llla

Total general de acorazados, no
acorazados y torpederos..

9  21

25

7,  7,•  71

117  55  14  3

87

216105

57

51

177  75 4•7 3730828720493

De  la  comparación  de  estas  cifras  totales;. puede  fç,
‘marse  la  siguiente  çelación  de  Marinas)  en  cuarta  al
nírnero  de.us  buques:

.Erancia•...‘..  808
Inglaterra.7...’,  287
italia:‘‘‘‘‘‘‘‘•  204
Alernana•  ,•,  7..”’...    77
Rusia.,•••••.•...
Austria¶•77.  
.EspaAa
Estados  Unido7....7..:   37

Rl  anterio  1 esumen,  se  pieta  i, na  consideración  que
desde  luego  ocurre  á  pocQ  que  se  medite  en las  cifras
que  C  constituyen.
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¿Puede  dáseleS  un  valor  absoll4tq? No.
¿Deben  considerarse  en su  valor  relativo,  deduciendo

de  este  esuclio,  como consecuencia  lógica,  que realment
puede  y hasta  debe  formarse  una  última  clasificación,  n
ya  numérica,  de cantidad,  sino comparativa,  entre  éste  y
sus  aplicaciones?  Si.

El  poder  naval  de un Estado,  puede ser  grande,  con  muy
pocos  barcos,  y puede  ser  pequeñO  con  muchos  buques;
todo  consistirá  en las  atenciones  que  este  poder  haya  dé
cumplir.

italia,  Alemania  y Austria,  que figuran,  numériCameflt,.
coi  menos  poder  naval  que Francia  é Inglaterra,  debeu,
sI  embargo,  ser  c9nsideradaS  como mayores  Potencias,
oi  vez que  sudoifliO  colónial  es  muy  exiguo,  Ó. pesar
de  laS  últimas  tendncas  de la politica  alemana;  en cau’
bjp,  la  misma  Iplaterqi,  si tuviese  que  proteger  toda$
sus  posesioflçs,  á  pesar  de su  ran  Marina,  piede  ‘afir
niarse  que  tndría  necedad  de  iime,ntar  el  número  dç.
sus  barcos,  si éon  ellos, habla  déilenar  cumplidamente  
servicio,  manteniendo  incólume  el  pabellón  de sus  gb
riosaS  tradiciOfle.

Y  si  estole  sucede  á  Inglaterra,  parece  inútil  escribir:
nada  de  Rusia,  ni  de  los  EstadoS,Ufld0s,  que  tienen:la
California  materialmente  pidiend0  el  acto  de audacia  de’
un  Almirante  extranjero,  que  habla  de  comprOmeterles
muy  gravemente,  y  tal  vez,  de  modo definitivo.

Vrancia,  os  la  nación  que  aparece  más  equilibrada,
comparando  su  poder  naval  con  sus  dominiOS coloniales..

En  cuanto  A España,  ni  nos  ciega  el amor  patrio,  ni
hemos  de caer  en  el  ridículo  de  afirmar  que  lo prOpiQ es,
lo  peor.  .

Á  pesar  de que  en el  anterior  resumen,  por las razones
expuestas,  no  figuran  10 avisos.torpederos,  8  caonerO..
de  primera,  34 carioneros  de  segunda,  26 lanchas  caño
.neras,  5  uansportes,  13  pontoneS  y  3 .buques.eSCUela8,
los  cuales,  dan  un  total  de 93 barcos  más,  que  agregar  4
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s  47 con  ¿lue nuestra  nación  aparece  en  la relación  n
rIca  antes  CS(:1ita, no  puede  menos  de  consignarse  el
escaso  poder  naval  de un  Estado  que,  corno  el  nuestro,

anto.dumi1Iiocolorkial  posee;  pero,  al  misma  tiempo, pre.
‘  ciso  es  también  llamar  la  atención  sobre  lo mezquino  de

presupuesto  que  tat3grande  debía  de sersi  se  hade  co
 Estia  en  el puesto  peoi  latraçliçón  y  la  ne

çesldad  de  sus  posesioi-ies, legftirnaente  le corresponde,

‘4  la  vez  cine ea  esta  causa,  se  encontrará  fácilmente  la
aplicación’  de inichas  cos  que  Hoy, noderse.    - -        t  

¡

N.  FERNÁNDEZ-CUESTA
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DETERMiNACIÓN
r  LA  FÓRMUL,AS  PARA  HALLAR  LOS  RORS  MEPO  P

DIVISIÓN  DL  CIRCULO MERIDIANO DE  TROUGHTON,  

INSTITUTO  Y  OBSERVATORIO DE  MARINA  DE  SAN  FER•

NANDQ

Rtpreséntense con

r,  rr,  r,  ‘b’  ra,  rp las lecturas hechas en losmi
crscopios  (A),  ( C  (E),  (B ), (D),  (F).

  p  las  seniisumas  de  cada  par  de
lecurs  hechas  en los  microscopios  opuestos.

fli  ?fl  ,  ini,  mb •  ma  m  los  errores  cte posición  de
los  microscopiOs

,  v  la coordenadas del centro  del  círculo (en el caso
de  haber tenido el circulo  un  pequeño  movimiento  de
traslación)  referidas  a tres  ejes  rectangulares  cuyas  defi
nickines  respectivas  son:

X;  diámetro  0—180 del círculo.
Y;  diámetro perpendicular al X.
Z;  la  perpendicular al plano del círculo,  levantada  en

e  centro
a  b;  ‘oeficientes  de la flexión en cada punto del círculo.
e;  en general el error de división.

el  error  medio  de posición  de cada  diámetro.
,   semidiferencias  de  los  valores de a  y de b  para

cada  dos  divisiones  opuestas  del  círculo.
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 i    ‘  i  oos  a partir  del
fltQ5O1i0  (4),

,   etc,;  errores  de puntería  del anteojo  meridiano.’  ::
-        Supu1ierft1O que 00_1800 es  el Éingulo de posición de los

tpicroeopios  (A)  y  (E),  el  angulo  de  posicin  del  par
(C)---(Í))  será  B;y  el  del  PiLr (E)—(F  sçr42R.

$upueto  lo anterior,  se  tienen  as  ecuaciones  siguien

tas;  re1n’esentandó por  R  el radiodel  circulo:

•  (1)    -rs, =    ±    -h  +  e1 +

m±*eosB_senB±sc0sB±

±bsenB+e8+  Ui1

÷  b5 sen  2B±  e5 + Ui1

-  4)  ...rb  =       —  ±e4±  -

(5)a=  í&—  j-cos  B  -+---senB-—a5cOsB  —

—    sen II  +  e5 +

:(6).,..  ,._jcos2B.±efl2BaC052B

—    sen 2 B  ±  e8 ±

»  Surnada:cada ecuación  (1),  (2),  (3)  con  la  escrita  trese:: iugres  después,  y jvidiendo  por?  resulta:

‘

B  =Af+cosB+senB+B*L

M+  cos2B±Sefl2B±  

:      Tiuo i,i-    1.896.                       14
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Haciendo  describir  al anteojo  un  arco  igual  al intervalo
.8  entre cada  dos  microscopiOS,  las  divisiones  tintes  me
didas  tentirán  la  disposición  siguiente:

(A)  —  (B)      (C) —  (D)       (E) —  (F)

l80H-2B  2B      0    180°        II 180+B.

Repitiendo  tas  operaciones  ya  indicadas  se  llega  á  tasi.
ecuaciOneS  análogas

_    ±  a  ±  S2B±W2

M  + a  +  COS B±  sen  E  +       ... .2.

B   /

La  tercera  operación  dar         .

=  M  ±  a  +   +   O

a    3    B  

2B  .

=  M,  + a4 cos  .8 ±  jsen  B  +  c2B  ±  W3(3

O                                       
=  M6 +  a5  cos  2B ±  sen 2B ±  +      3

El  cuarto  movimiento  dado  al  circulo  en el  supuesode
ser  E  -.Ó0°,  cOmO  sucede  en  el  círculo  meridianQ  de
Troughton,  colocará  las  divisiones  (180°—O); (240°—6
(3OO_l2Q)respectivametebaJ0b0s  microscopioS
[(c—D)  [(E—Fft  -  .

ConLiUafld0  la  serie  de Ips movimientos  parciales  ylas.
de  medidas  amflogas   las  hechas  en  la  primera  mecU
yuelta  del  circulo,  se  formardr  las  ecuaciones



Sumando  cada  dos  ecuaciones orrespóndientes  á  las
‘posiciones  opuestas  resultan los grupos

÷      •—‘ 2M+  2  ±  (w  +
fl                                      ¡

:       ± p     c+2dJ?+(1±4)      . ...(‘)

+   fe1+2e+  (  ±

st
Píe

1$

2B

.0

Pc

4ç_•t  -ej*i  j       ±‘

151     cos8’-            4)

 «3k,  cQ2E—sep  2—j’.a13±  tú  +

4J—  +  e28  -I          ‘“‘        ‘

Jlf  —dosB—p  en  

Cí&  cos  2R—.  3  sen  ±2B±2B-l-  w2

•  :‘=‘

151, —   cos 13 —  sen  B +  2B  ÷

.    =M_cecQ2B—sen2B±s0-f-w6

;
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B  1801-aB
P  +  p       2 Ma +  2+  (w  ÷  w6)

+      = 2 M  +2   ±    + W5)

180+11

+  e  =2Me+2EB+((u2±5)

+  e0  ‘  =2  Ma ÷  2  ±(  çu +  w)

+  180+211=2  M  ÷  2  +  (tOe  +  w6)  • (y’)
+      = 2  M  +2   +    + w6)

Restando  convenientemente ct  dQs ecuaciones de los
grupos  anteriores y dividiendo por 2, se  obtienen las  si”,
guientes:                              - ‘.•  -

—   =  M  —  Ma±  B
2B—B

elB_  B  =  M0 —  4f,  + 03C          ,

O-2B
—      —  1f  ±  aa—a           “:

—   =  M6 —  M0 +   :‘
Ma_Me±O6B  ‘  

0—2.8

—   =  M  —  Ma +  0t—a
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_             BO
—   —   —  M.  ±

2B—Be»      — •I1í(6

O—2B
—   =  M  —  M,  ±

‘s  ícil  conocer  la  signi&ación  de  sf!nbo1  O. beias
:.aciunes  nterlores  se deduce

B—2B
M  .    =  2J?   +  °.

B—O
    1±Oa

B-O
—  ±0

-  .  U  Ji     O    (—e

1                  _________  .  .

Í=EQ  _EB±

—  M  .-  —  4           . .  (U)

O—B

—  M  =   —    .4- 0
B-21!

JI!  —  .1W     —  +  0
2B—O

   =   —              /
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Snmanúo  las  eoucop.  ck  eiida  grtpo  y  dividiendo
poi  3, e  tienen  los valores

ii,—  M  ::°  •4  Al  
»            3

M—M e       3

 .1iferencias  jo,r   re  p’pbaies
de  Kctuia,  las  ecuactones  dQ los  grupo().  I1ÇJ,T)
darán  los valores  probabls  de B’  B  ‘en  fuiiciÓn  de la
arbitraria  

Pero  se  puedé  npler  otro. edi’  ue  ilve  de  com•.
probacjón  de  la  cqrrecCiOfleS halladas.

Agrtpense  las nuere  ecuaciones  últimas  de este  modo:

_p=j1J_Maoo:B  ‘  BOMcMae_a’

C1E.jMM4’O  (IV)  B_O=e  c’e—c  (V).;»

—.  =M  —M            —a =M  —o  .B  a   a-e       - .p  ,  ..    a—e

2B—B
2BBTMC  MatO,  r

M  MO2B_li(VI)

2B—B1
—M+O4       a  e  (1—e

Sumando  y dividiendo  por  3 se  obtienen  los  valores

B—O
;        3                        ‘,

¶                                                                     ¡.

B  —   =  H±,’  —-a---  .::.

De  Los que  se deducitárt’loS’r1’OreS  medios  de los  diá.:



IIFIMlNACJC)Ñ   J..AS ?OR1TjL4$.,,

iiiitros  LILd 1ru!o  por  nturvalos  de  t0°,  de  tal  manera

que  la  suma  de  los  cuadrados  de  los  errores  es  un
i(nimo,

DETERMINACIÓN DE  LOS  ERRORES

DE  20  }N  200

Para  ta  determinación  de  estos  errores  se  coloca  en
la  placa  de los  microscopios  un  cuarto  par  [(a)  —  (P)]  
istariciu  de  40°  lel  pr  [(A)  —  (E)]  6  l  20°  del  par

—  (/)j.
Supóiigse  que  haya  dos  pares  mds  de  microscopios

situados  d 60’ unos  de otros  á partir  del  par  [(a)  —  (P)]  y
que  tngin  el mismo error  de posición,  un  mismo  va’or
angular  de  cada  revolucid  de sus  tornillos,etc.,  etc.  De

-.    este  modo se  puede  considerar  l  círculo  dividido  en seis
interv  abs  6 trozos  [(a)  (C) —  ()  (D)] ,  [(a’)  (E)—(”)  (E)]
[(a”)  (E)-- -(‘-)  (A)].  Así,  con  dos movimientos  del círculo,
cada  uno  de 20° de  amplitud,’  apareerán  sucesivamente
-en los campos  de  cada  dos microscopios  opuestos  los  dqs
1 trazos  que  dividen  en  partes  ae  á  200  l  arco  compren-

•    djdo entre  cada  io  de  e1ls  y el  microscopio  precedente
en  el  sentido  de la  rótción  dada  al circulo.

Supóngase  además que  el eje  de las abcisas  pasa  por  el
•   1. punto  del circulo  que  correspond  al  eje  ópco  dl  mi

croscopio  (a)  y  qu  los. ops  ejes  conerva  la  definición
dada  en  el caso  anterior.  Los  ánguloé  de posición  de  los

•    microscopios,  con  relación  á  este  nuevo  eje,  serán:

•    (a) — ()  (C)— (D)     •(.—(          (y)— (A)

•      Q--IHO E’  180±B’  B±B’  D0+B+B’  2B+B’  180+2B+B
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ÇQnseFvando  las notaciones  ya empleadas  se  tiene

‘1)  rm±j±a1+e1+

(2)  y,  =   ÷    cos   —    senB’  +  a2 cos  B’  ÷

+    sen B’  +  e  +

(3)

÷acos(B+B’)l_bsefl(B±’)+  e2+’1

(4)  r  =  m+    cos (2B  ±  fi’)  —  sen  (2.B±B’)  ÷

•-  a  cos (211 ±  11’) ÷ b  sen  (2 B  +  fi’)  +  +

()  r  =  ;fl  —   —  a  +  e5 ÷  t.’

(6)  r,     cos  ‘  ±    en B’  —   ços  11’

—  b8 sen  B’  +  e8±  .            1

(7)    —  fcos  (B+B’)  -sen(B±  B’)

—  a7 cos (11 + B’) —  b7 sen (.B ÷ fi’) +  e7 +  

()  r,,    m,— j  cos (211 +  B’) +    sen (211 +  B’)

Sumuiulo  cada  ecuación  (1), (2), (3), (4)  con  la  escrita
Cuatro  ‘ugares  ilespUS,  resulta  dividiendo  por  2:



ITIiIM1MAC1ON  DI  LAS  F0R!Ç3LAS...        2L7

-F   ++

cos  JY  --  ¡3° sen  E’  +

M        (fi  B’)  ¡30     (fi  E’)
LI                                J                   ‘l

80
+.       ±“

cos  (2B±B’)  +  ¡3° sen (2.B±)  +

4  B-I-B’     1

HacicnLlo  describir  al  anteojo  n  rco  igual  al  inter
vto  II’ entre  los  dos  pares  [()—()]  [(C)_()},  las  divi.
siones  iJUC  sc  presenten  en  el  campo  de  los  microscopios

tendrn  esta  disposición:

3b0—B’  180—E’

;     ‘       ui

¿
:

[(E)_(.4’)]    [(B)_(A)]

0  180  B  180--E  2B  180+2B

Repitiendo  lab  operaciones  antes  indicadas  se  estableS
cert  las ecuaciones  análogas

-  8180—B’ +  

p   =Af  +cosB’±senB’+8±w4  9

-     p   -M  +  cos(B±B.)+P  sen  (B1+B’)+
6             6     1                0

±€,+Q’

cos  (2fl--B’)±  Ç3 sen  (2B+-B’)+
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=  M  +   + O-2B’  ±  O)

1-faciendo describir  u  anteojo  otro  arco  13’, l  disposi
ción  de las  divisiones  CO los  microscopios  será

3()O-2Bt  i8o2$’    3)Ü’  l8O-B’     BB’  1OtB$’

2B—B’  180+2B—.8’

Repitiendo  las medidas  y las  transfórmaCiones  seti1e
el  grupo  -

5                    840
÷acosB±P5senB’±6o_i,4

+  a  cos  (B’)±PSex(B  ±

±11_±3

pÜu  =     ±

100
4_E    -4_O)    ..

8

Mediante  operaciones  sucesivas  se  fot ruarán  s  grupOs

8    150
a  4_E  +0)
1          4
9          &          820          A

cos$’±P2sen13’  ±

p  =M  .±    os.çB±B’±:sen.(

±E±

p  =Mb  aços..(2B±)±S  (213+B’)±

±E  ±0) 4-

L

120=M  +
a  a

—-  M  +



,     iio
p  Uf                                        1

-_                  ei ‘    ± 

%     
5  +

     .t
+    +5    -             1

80  _  M  ±  -•  P ±•;•

ci.              d
:                        5
‘P  ;=M0  +  cB’  ±I2  sen  

+  ‘n+B’j
loo

+.+to
i         i

÷  ¿os  (2 B±B’)±  en(2B ±B’)’±

I—s  -fw

—-    ±  ±  +  1

—  JI!  ±cos  B’  + °senB’  +°+

 M;  ±:O  (B+B’)+°  sen(B+  B’)  +
tu  ‘4!  1O               :: :t

‘í  •                  1 

JIí  +  cCLOS (2 B1-B’)+fen  (2B±B’)±
 ‘

1  1      1  •4-•                    1          
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 =M  +  cos(B±B’)+se1(B±  .8’)±

120
±

p°  =M  +  cos  (2 B+’)+sen(2  B+)i’)  +

9    20
 ±  ±C)

1         9
8                    40

+   cos B’ ±  sen B’±   ±

+  :cos(B±B;)÷sen(BtB’)  +

+8  W

+  8cos(2B÷Bl)+5en(2B

El  noveno  movimiento  dado  al.cfcul0,  por  ser  B=60°,
Ii’  =20°,  colocará  las  divisiones   1800 respectiVamefle.
bajo  los  micoSOPO  )—(Yj.

Continuando  la  serie  de movimientos  parciales  y  la de
las  medidas  análogas  á  las  tomadas  en  la  primera  mei4
vuelta  del  círculos  resultan  las  ecuacioneS

•j  40
p°.  =  M  +   +   ± tu

•  8

=11  ±  cos .8’ +  seti  B’  +  e

180
+   8

e20 

e

=  ii!
e

1111)

h

o



1Q?41Jf4S.,        22.1

p  —  1’I  —   +  
—

•          20              0            0            20

p      4/ —  c1  —s’±  +,w  .

80              0
AT   •  o

80
+ç±

140  ‘b  —cos(2a+’)—sen  2B+’)±

•  ••  •.                  140
.±  +w.

•

•           ••.‘

(2’)nlflçgoa1(?).,

•                            Jia.sVa  ‘‘.

20                  20
  1JJ  —  +  +.“

__    —  :  —•  : sen ‘          :

M  —ccos(B+B  —sei  (B+  B’)+
8          8    2           8

•                   100
:—f1  •—fc.

•         2  8  •

=  IJ  —4cos(2+I’)
•  •:                   •  :

•  •°•‘  SuntnJi  ctdt  dos  ecuactoes  dci  rnisrnq  lgr  en
gripos  irialogus se  tienen  los nueve  grupos  siguientes:



1rTA  hNAL°  bE  1Aj1NK

r                              o
 +p  2A1  

4° +P:=2M  €rt-•(+wY

1    iÓ
14i1  820          110

±  =2Mb  -fai±(t±w)

-.

1S4(}   180             MO
p  ±p     2Á1  ±2  ±(i  ±u

p°  ±p  =  2 M  +  2          ±

¿o  
120  800          120

Pb  ±  =  2 M6  +  2  +  (w  +

(a),..ç. 
•

()

820  140          820
p  ±p  =2M  +2e  ±(w  ±tü  )

‘H  12
940  180          340

     = 2     ± 2’t+  (w3±o1)
40  220          40

p  ±p  =  2 M  ±  2  ±  (w  +:
LOO  980  .        100

p  ±p,  

1.        •  -.

:   =2M  +.°±(w4+W3)

1320        .32Q,’ç
p  ±p2M  4-2 

p  ±p2Me  
80  280          80

 ±Pi.  ti5;..:t*4>ta,



±  60 =  2 MP  P0
=  2 M

P  -l’P
 ±I&)  =  2 M

+     = 2 Mb

ÍJ     60     r
P  ±

=2M

:4°  ±°  =  2

2:  ±p°0  =  2

°  ±°    24!

 ±F80 —  2  A!

P  ±60

±2e’°±(w5±w5)

±2    + (w  ÷.):.

±  2    ± (5  -1 w)

±2e0±(7+j6)

±2eS20+(w7±w)

+?°  ±(7+6)

±2    ± Ç      ±W)

±2e°±(;i)         (Ñ

+  2 e600 ±(c  4-w

±2e0  +(w8±wI7)

LL lM1NC1ON  LH

60                   8u
f       2 lJf  -l- 2 e  ±  (w +  w).

4      = 2 i’I  -  2  ±  (w  ±

241  ±  2  +  ±• wL.       (e)
iti           U                 60

-i    — 2     ± 2 e  ±  (ü  ±  c)

1  ()
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p°°±p°   ±2,a°°  +(±w)

:÷:°  2M  +2.2±(w9+W18)
2S1)    100             280          (,)

p  ±Pe         + 2  a  +    ±

 ±p°       ± 2    + (w -f  w)

Restando  de  cadt  ecuación  l  que  sigue  en  el  mismo
grupo  basta  cerrar  el ciclo de la  sustitución,  y dividiendo
por  2,  se  forman  estos  grupos:

a  —  a    + M  —  M  =  0-20

-   +    -    =
80—140

e  —i    +M  —M     0
14.0      e  ¿‘

LO—O
   +2W  —.2W     0

140  0        b       %

140—0
—a    +2W  —M  =0

Lb                    
0—80

a  —    +J[j—M     0
0      60              e   t—e

80—120
—.  +2W  —M  =0

dO     io             b e—b
120B40

—   +M  _4f.0
180     640      b           b—cz



L)ITi.ItM1NA(1ON  DE  L4S  FORMULiS...

820—840
-—°.   +41  —M  =0
ftti  041)     cc         ce—a

U40—0
-  —,--AJ —M  =0

U4U  1))
40—100

o  —        —  Jf  =0
io    ioo     o     6

tOO—t)20
o  —-e  +M  —jU  =0

i(K     ío      6           cc       b—cc

e    1

E  —E
800  820

e  —e
820  20

e  ——e
20    8(1

e  —-e
80    800

c-e
80)  800

e  —e
800  1)

e  —e
o              oo

E  —E
00    2do

225

(Y,)

(a,)

(Ii)

(x’)

±M-M
cc

+41  —  Al
a           e

+41  —  M
0       6

+41  —41
6       cc

+M-M
ce       o

—  M
0          8

—  M
a       6

cc

+41  —  M
ci           e

+  41  --  41
it     e

416

-F-M  —  M
ti       cc

800 —820
=0

cc—o

=  _20

20—80
=0

280—800=6
cc—o

=  08000

=  0_80
e—ti

=  80_280
ti—cc

=  200_280

=

340— 40
=0

‘o—ti

=  o&0_1260
6—cc

E  —O
26(1  280

a  —--e
810

e  ——e
4(1

O  —E
40  2dO

Ti  xxvit  -  Fioieeieo,  S6, 1,’
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240—  21)11
E  —E        —  .M  Ü
24C1  280          e    —e

280—22:
2  —E        —  31  =ü
200    820      e       e

820—20
E  —E        —  Mi  =0

I-40  20     2       ¿     —t

E  —E        —  M  =0
21)       840                         b—o

—  ÷M_M=0  -

220    240                 e     «—e
210—800

E  —E   +M  —M  =0
2t  800        e         e      e—e

800—0         (}L)
E  —  E  —1— 1W.  —  Al6  —  0e—b

E  —        —  M
,)        2Ci                 «

200  -  220
E  —  -f-f—M=0
200    220                 e     «—e

220—280
&  —e  +M.—M  =0

221)    210        e       e  e—e
280—840         -

¿      —E
v0    840              6

840-  8(8)
—E    ±M  —  M-=0

3411    800      6         «

Sumindo  las  ecuaciones  del  mismo  lugar  en  todos  los
grupos  y  dividiendo  por  9 resulta

—  M  =0    ; M  —M  =0    M—M  =0a       e        a—e    e     e      a—e’   e    6

M  —M  =0b      a      6—a
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(tIgi(I1.  Ios  vIores  segln,  la  ky  de  reparticin
príb’id?li1  le  Lo  eI-1orcs  y  kspejanclo  la  dffeçencias

   CII;.,   tncIiá

e  +  ti             — e  =  fJ
luo      Ç

—               —€  =fJ.

                                    0   60     c—e     (3);
—-e  -—ti           e —e  =L1

-     430       t1             d6                          1k)    120     —b

              e •-e  =H.
141)      1)                                 120     160     b—

—.--.

14    lOO          cg—u

—e  —H
•  :  .  160  110,

—  =H.
100

e.  —

•      100     140

:‘.  -‘—-- rfJ
100  .12(1           4 -

—e  —Ji
•        0      1)

•e  —  iJ
•  ‘Ø    IJO     e—Ii

e  —e=-.  bi
•          ‘

e  —6     11
J20     140        .—0

6    C

140     20         0—6
e  —e  =21

80

e  —e  =  ¿1
80     100

_____________________        *

e  —e  =JI
80     100

e—e
1_ir.    lOO    180           C—6
t•  ),

—e  =
1130      40   -

k  —6  =1?’
40.     60

¿

‘1
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e  --                                      e —

60     60                    40    60

£        1   =  Jf                    £  —   =
fl     (40        C—C            60     (20    c— QL ),

—  e   =            g — 1  =  .11
40  20     e—b            12*(

e  —  E  =  [i•                    £ —  E  =  ¿1
60     Nl     b—           0     40

e     —e   =  ¡:1
20     40

e   — e   =
40     100          o—

e     —e   =If
100    100      —b

e  —  E  -=  R
160      i

Las  primeras  ecuaciones  de  estos  grupos  forman  la
serie  de  valores  de  las  diferencias  de  los  errores  de
división  de  20  en  20° entre  los  pares  de  microscopios

[()—()];  [(C)_(D)].

L)e las eLuaciones segundas,  comparadas  con  las conveS
nientes  ecuaciones  cuartas,  se  deduce  una  segunda  serie;
y  de  manera  amUoga  se  1enc1rn  otriis  dos  series.  Las  -

cuatro  series  son:



‘r4AcIØ1  I)l  LAS  ?OÍ4MIJLAS...

I3tIIi  (kII1               SI(GUNDA SiIRIE

u  20

20       C-
lQ

e  —e
.180  p8)     --o

-                         140—.t,ilI
 —--C

140  lOO    --—a
•            .120—140

-  ;‘--j  —  =/;/-      uu  -—-c

.100—1-40

lijo  .1211   &——j

•  60—loo
e  —

80  liC)
•    -.                  i0- 80

e  —e  JJ
80  60

31)—MO
•     e  —e
•          40     60     ce—e

20—40
e  —e
80  II)

•  •-:_.___--•———  

-.      TItRCERA ER.IE

-.  -  -        b)I— 130    iOO 140
-.    e  --e  ._jj          —fi

-  •

100.— 160    20—160
 —e        —

10l  120  e—--t
-  -                   60—O        130—O

-    —  .JJ  —FI
120  110   -  -b    - ¿—ce

-  .-  -          110 20    .880—20
-e  —-e     -=ff          —JI

•  - -  -  litO  300      ¿i—b
-  -                  )tj(1--30 j)—0

—/
•  160   0     e—b

20—60
--.1e—eH          —JI

:o      20     e--b      ¿—ce
-                          Q—80       4O--O

_JJ
•  20     10        e—      ¿—ce

-  .-  -.  -  ——e  .H4000  1/10_lOO
•  so  lb    t)—-j          ¿—ci.

-   —   -e    —e         /)Ci—J2ll  j/O_181)
-  •-  8))    60       ii—b

e  —e    H20—eO ._.ffitD_so
20     40    0—0

e  —e  J?40_b00  ii6000
40     00     o—e      ¿—ce

g  —e      i/10 —120
130  80  -           ¿—ce

—e       L180_140   11100.- ¿-10
641   100    e—o      ¿—ce

100—160      12)- 100
e—eH     —11.
100  120  e—a     ¿—ce

—  e    g120180 JI140  1110
120  140  o—e  —  ¿—ce

140—20    100—21
—H

140  160    e—o      ¿i—ce
160  40       0—40

e    —e-e    fJ     —1?
160  (1         e—e

e  —e  =Li0_00  _JI20  -60
0      20        e—e           ¿—ce

CUARTA  SERIE

—e    i140° 
140  160       ¿—ce          ce—1:

e  -  —e   11u60_20  0-20
160  0    ¿—ce     ce

-    .  0—40         20—40
—IIo      20     ¿—ce     ce—e

e  —e  =    60    .H40_0
20  40    ¿—ce     ce—o

e  —e  =.10-80  
40  (10    ¿—ce     ce—e

e  —e  l130100  
(10  80    ¿—ce     ce—a

e  —e  =L/80_120  fl100—120
80  100  .  —ce  ce—c

•  800-140      120—140
e—e=JJ     —.FI
100  120   ¿—Ce     ce—e

lOO—lOO      110—18))
e—e11    —H
.120    140      b—     ce—o
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A1trafldO  e  order  de  esias ecuacofleS  eonveniente
nieiite  Se  forman  los siguientes gnpos  de va}ore  de  

difereneia  de  errores:

40—Ok)
E  —
40    60

    ——E =jib00_b00_.FfO_OO
40    6))          Ed

E  —s  =10  100  —L16030°
40    60             b—o.

 .—s   u408° —IP6°
tú    ¿10

QUGNTO  GRUPO

60—80
E     —E

60     6C

—   =  H  
60    130                 b—cs

£  —E  f012° —H8° 120
60    80     5—b

E  —E     ,)0_J00  H8ol0O    -

80    80      b—cE

SEXTO  GRUPO

L00—120
EEH
100  120   

E         E —  HiO__lOO .i0—16O
100  120  •—  —  -  -

100—160    120—160...
ER  —II-’
100  120    b—      b—CE -:

     H100140 .H1201t0
100  120     b—cE         (C

a
u

t

u

jU)<  ,i4L1P1)

—‘  _Jf

0--GO
—

2’)
u—GO

-—  —II
20

ii—It)

—  __tí
4))

E
tI

SEGIJML)O  GRUPO

21)— 10
E   JJ

20    40

E         
0    40    e- a

20-60
—E

20    40     -—b
20-130

E         E :rr..J/
20    40         t—c

90—6k)

2040
—  plE

tI

40-—8t)
—H

40—80

—1-)b—ca
40--El

—II

TeRCER  GRUPO
CUARTO  GRUPO

so—lOO
E    6    11

¿8)   [CE
100—140    100—140

—  -=jj    —H,
80    14u   b—

00—lI))     100—140
E     I(X1b

[00—120   100—120—  =11  _J:I
80



)I  ÍS    .

ItlI  II1  kUIO           OCTAVQ CRUO

10—jJ0                140—160
-e  -  -íJ           —

ilO  .1.6)             Ilt) :101)  ce—e
120  •0         161 U           140—20   l6L—20

¡  —.  -.N     —LI        —  =H     —II
íi  l11      t -C        140 ioo  e—e

jlÚ—u    140—0                       110.20   160—20
         —LI        e —    fl     —II

121)  lo  c—h  t-’-        140 ito  e—b
120—Illu      140—160             l40-0     160—0

e  —  —..H     —/!        e —C    JJ     _J-J
 .t6i  b-c  ce-— o  140  161)  6—ce  ce—e

NOV1NO  GRUPO

100—0
a  —

.1i0  
.160—40   -  0—40

e  —e  =1:1     —FI
¡60  o    e—e

ttl0—411       0—4Q
e  —e  =Iri     —II
¡61)  0     e—b

11)0—20   .  0—20
e  —e  =/—J

ü       b-—ce        ce—e

Sumando  Ia  ecuaciones  de  cada  grupo
por  4 resulta  la  er4e  deUnitlva

u—l             0—40

pI    .pj
.1  ce—e   c.—e, e—b   6ce

¡  —             0—U0     2060
0  20         —211

6—cc      ce—e

20_80  

•             1     ce—e     e—e; e—b     6—ce
e  =       -— 2 F18°  —

y  dividiendo

=  —
u

=  —  It
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40—61)     40 —100       40—SO
JJ     +11       -1-1-1     —1     —c      e—e; e—b     b—

   60 =  4     —  2  f0_100    /080              40
ce—e

60-8l)    1J—120           60—100
H     -i-H       -i-11     —

1     ce—o      e— e—b     b—ce     =

61)    =       — 2  ,/10._120  —  SO_lOO             60

1—ce       ce—e

80—100       00—140      80—120
II     --H             —

1      ce—e      e—e, e—b    1—ce     =

bU    100        — 2llb00  —  H°°              80
6—ce       ce—e             -

100—120   100—160          100—140
H     +11       -1-1-1     —

1    ce—o     e—e; e—b     1—ce  -

100  e         — 2  100—160 —   120—140         100
1—ce       ce—e

.l0O  —110  _.120—.0     + l20—.i00  —

.1     ce—o,      e—e; e—b     6—ce     = —

—  2  —  H’4016°             120

6—ce  -     ce—o

140—160    140—20        140—0
11  +11     +11     —

.1     «—e      e—e; e—b      b—ce     =

140160       — 2  R0  120  —                    140:

b—ce       ce—o

180—O        100—40            180—2’)
H     ±11             —

1   a—e      e—e. e —    .—  e     =

—  2  H40  —                   160

Y  de estus  ecuaciones  se  deducen  los valores  de  a,,  s40.•.

eti  función  de e,  que  son  los siguientes:



)I(  IL(.4J4  ÍÇWN  Ll4   tOWLA.

-..-.it
2))     1)       )

a    -.-t         +
40        20        0         0

1     •+           a
60       40      It)     0      0

-  uo  +    •  ±   +  a

 ÷    +    +    +    +
    to     to     20    0     u

 +  ÷  ÷  ±  ±  +
•     20    120   au     60     10    20    o  o

 ±   _    +    +    ±    ± •  +  6
180     100    o     00    40    20    0    O

          +  +  ±  +
lílO        12u     100   Su    60    40    20    0    0

•  .      La arbitraria   se  determina  por  la  condición  de  que

a  suma de los  valores  hallados  es nula;  y  de esto  resulta

—        8  

6       0±—

9

DETERMINACIÓN  DE  LOS  ERRORES

DE  5  az  50

Para  esta  determinación  se  coloca  un  quinto  par  de mi
croscopios  í(T)(ij  á 350  de  distancia  del  par  [(C)—(D)]
ó   25  del  IaI  [E)—(F)].  Suponiéndo  que  el eje  de las
abcisas  pasa  por  el eje Óptico del  microscopio  (A),  los án
ulos  de posición  de los pares  son
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—  (1))]
___  40°  1 SO —  B’     E =  oO° 180 —

—

Las  medidas  de los arcos  de 00  d 5°; de 5 il  10 y de lO á 15
se  obtieneu  mediante  las  ctmbinaciOnes  siguientes:

Mi  c r o  s -

L)e  O ¿1 5°     Aios.     copios

O°—40°  (A)—(a)
5  —  40   (C)—()

5  —25   ()—(C)
0—25    (-)—(E)

1 c r Os.

De  5 á 10°.  Arcos.    copios.

5ú_45U  (A)—()

10  45  (C)—()

10 --30    (a)—(C)
5—30    (1)—(E)

SEGUNDA  OPERACiÓN

DespudS  de girar  2°,
Con  ()  —  (C).

Primera  medida  150  —  35
Segunda  íU.  10  —  30
Tercera    íd     5 —  25.

..

CUARTA  OPERACIÓN
DespuS  de girar  3O.

Cois (y)  (E).

Primera  nie1ida  10°  30

Segunda  íd.  5  —30.
Tercera  íd.  O  —  25

(A)  —  (.B)
—  1811

‘1

[(E)  —  (Ej
2B  i80—2B.

El  otdeu  de  las  oper4CiOfle  es  como  sigue:

—.-..-——¿——:  

PRIMERA  OPERACIÓN

(Jois (A) —  (cc).

Friinera  medida  10° —  50°
Segunda  iL.      — 45
Tercera    íd.     O —  40

TERCERA  OPERACIÓN
DespuSs  dc  girar  iOn.

(Jou(C)  —(y).

Primera  medida  i°  —  50°
Segunda  íd.  1Q —

Tercera  íd.  5  —  40



‘       tU  LSiQ1Wlfl-A$,.,

1 .S  CLUtC1)1l5  resu!tnce  son

ML1  OIftOLÓN

Con (d  —  ().

j0

‘   ++  e  ±

••     1                    cos 500      sn 40 +  a  cos 4Q ±
   1?          R

•  Pb  sen  40 +  e  + w
2                60    1

  j’  +e  ±w         0    6      2

2,L  grididu              cos 40” —    sen 40 +  acos  40 ±

-1- b  sen  40 +  e  +  w
4                46    2

u
T  —?fl  +—-±a±c  ±u

‘4    •1L     6     0      8

3fl                    cos4O°—   sen40 ±cos  40 +

•                            ± b  sen  40+  e  ±w
6                40    8

S3GQNDA  OP11RAJÓN

Con  ()--(C).

 m  ±—-cos40  --sen40±  cos4O+

+b  sen4ü+e  +0)   )
 medida.  t5  4  •

336  •

=  in.  ±  --  cos60  — —-sen  60±q  cos 60±
O     0  .11.          41.                   -

±.sen60±e  ±w
335     4
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10
y  =  in  -f    c.  40  —  —  sen  40 ±  a  cos 40 4

R         R          1

+b  sen  40±e  ±w
 inedjda.                 t  10  8

j0
y  =  m  ±  —  COs  60  —  —  sen  60 +  a  cos 60 ±

R         R

+b  senó0±e  ±w
6          80     1

5  ,.

y  =rn  ±_-L  cos40  ——--sen40±a  cos40±R         o

±b  sen 40±e  ±w
3.’  medida.                             6

=m  +—-—cos60 ——senóü±a  cosóø+
R          R          io

±b  sen60±e  ±u
10         25      U

TERCERA  OPERACIÓN

Con’C)—y).

15
y  =m  ±—cos  60———-sen 60±a  cos  60+

R         R

±b  sen  60±e  +
a                      7  16    71.   itdida.

jy  =m  +cos  95—-----sen  95+a  cos  95-1-
     R         R

+bsen  95±e±w
2           50 7  -

100

1  r  =;iz  +—-cos  60—--sen  60±a  cos  60+
G              C       .LL           4L           1

+b  sen  60±e±
2.’  ndid..               1  10     8

ni  ÷  —cos  95— —asen  954-a  ces  93+

±  sen  95+e  
4           15   1
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¡U/  y  -  #n  ±  —-cos  60— —-sen  60±a  cas  60±
¡  o  .L.                5

±  b  sen  60 +  e  + tú
3,0                   8             5     8

111

dr  =m + L-c:os  95—-—sen  95-1-a  cos  95+y                  R        8

+b  sen  95±e  ±w
U                 10      9

CUARTA  OPERACIÓN

Con  (y)—(E.

‘y=m  ±cos  Y5—----sen  95+a  cos  95±
y                  R

±b  sen  95±e  +
a    -                     1             10    101.  medida,

=..       dr =ni+—1cos  120— —sen  120±a  os  120±ro    e R         R            8

+b  sen  120±e  +w8             85    10

C/  y  =m  ±  —cas  95— —-sen  95±a  Cas  95+
T  R

+b  sen  95±e  ±w

2°  medida.                    6 5  11

,         y =m±  cs  120— -sen  120±  cos  120+

+  sen  12O±  ±w
9             80    1

¡0

¡  y  =m  ±  -  cas  95—---—sen  95-fa  cas  95±y  y  R         R        6

±1?.en  95±e  --1--tú9.” medi&Lt.                  5  0

y  m  ±‘»  cas  120—.    sen 120+a  cos  120-E1?         R
±b  sen  120+-e  +w

lo                  19
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.as  medidas  tomadas  pt ra  lus arros  suplementarios  en
tos  microscopioS  opuestos  dan  origen  á  los  grupos  and
logos.

IRI11itiA  uRERACIÓN

Coii  (li)—(

170                1
  =rn  4.—-1-—a  +e  --o

         4 171)  1

i0                       1
1   medidi.  y  ==m  —    cos 40 ±  —  sen  40 —a cos  40—

R         R
1

—b  sen40±e  +
2           11O

 medidai   .

i’  tnt:dida.  .

SEGUNDA  OPERACIÓN

Çii  ()—(.).

1acilu1ente  se  ve  la  ley  de  formación  de  las  dcMs
ecuaciones  amUogas.

Stimando  cada  dos ecuaciones  correspondieliteS   gra
Juaciunes  suplementarias  y dividiendo  por  2  las  sumas
resultan  los  grupos

ARA  LA  PttMERA  O1ERAC1ÓN

UIp  rÁí  +  +1»
    1     1

+    cos 40 ±  sen 40 +    +  1
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¡u             -

r  •-4I  

Al  -    cos4O+  sen  40±’  +w

2

Al2   2  cos  40 -H  sen  40 ±    +
p  M  +  ±U1

±  2:  cos4ø  +   sen  40 ±  e

?Att  LA  StGUNL),  0PRACIÓN

‘15
p    Al  4-  r  cos 40 --  P  sen  40 ±    ±

M  ±    Cu 40 ±  en  40 +    +

•                 Al •+    cosÓ0±  en60±  e±W

4!  ±  2   COS40+  sen40+  

•  ‘  .       ¡ p     Al ±  cos60-f-  sn60+e  ±w
()           1Ú          10 -         25    6
o

 •-Ai  ±a  cos40±  sen40±s  ±w
2       3               5               0       6

2tu
•       p  --‘  A!  ±2coS60±Sen6O+5±-

•  ‘              IARA LA  TERCIRA  QPBRACIÓN

Al  +a  cos60+  senó0±e  ±
u       7            7                15

50
p  =  Al  ±a  cos9o-i-.8  sen95±e  ±°

y  .2                2          50. 7-
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:Iu
p  Af  ±  CoSbO1—  senóO+a  +w

e  .1  1  jo  8
46

p  it  +  cus  9  +   sen  95 -+-   ±
y      y    4        4        45  8
5

p  =  Af   ±    tOS()t)+  sen6ü+s  ±w
e         C                  3            5 9

=  it  +  c  cos  95 ±   sen  95 +  6  ±  w
y      y    1               6          40    fi

p=M  ±±°

y  y                    —-U

PARA  LA  CUARTA  OPERACIÓN•

it  ±a  cos  95±13  sen  95±a  ±

y    1        1        10  lO

M  +a  cosl2Ó±13  senl2O+e  ±°

€    0        8        85  10

=M±.  .    .      .  .  .  ±C’

y                       11

=  M  ±    .    .      .    .  ±  w

e                       11

=M4..    tu

y           •            12

=A14-

6                       12

p’=.4f  ±  .  .  .         .

y  y                       10

40                           1
(3)

10

Haciendo  girar  al  círculo  un  arco  de  105°  en  el  sentido

de  1os  niivimientos  parciales  y  repitiendo  las  medidas  y,

las  reducCiones  anteriormente  hechas  tçndremos  las

ecuacioncs  anlogas1  de  cuya  forma  cia  idea  un  ejemplo

tal  como  las  análogas  ó  las  (los  primeras  de  la  segunda  :

operación.
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-  41  —  os  40     sen 40 +, e  +

pJW—3CosÓOpsefl6O++cu’

Operando  de la  manera  ya  explicada  en  el caso  de los
•     errores  cte 20 en 20° se forman  las ecuaciones

PARA  LA PklMkA.  OPEKACIÓN    PARA LA SEGUNDA OPERACIÓN

41       =  (ee

41  4f    01(J5O  —  )   41 —M  =        —
q      ‘  °         ....

5    —  )   í   =?1._(e  °s  
a     a    a—a     5    45      a     c    a—c     6    

41—41  -6°40_(   )  41  _M=oO_20_     )
a          a—a     0    O      a     c      —c     0    20

-=-  ----•.  ____

!4RA  LA  TaRCaRA  OPERACIÓN

-  .  _

41    41

;  .          (    °—y     15  50
.41  4f  =        (e

‘    c—y     i
:                                     —e)
-  p•     y               o

0—SS-M.—w  _-O     —(e —e  )
:--    Y    °-‘-r     

PARA  LA CUART4 OPERACIÓN

41  —41  =  O  -   (e.       6)
         (—6     15   50

41  —4!     —e.)
Y     e     y—e     io  os

5—60
¡)J  —41  =    —(  —e

y     e      580

2          0-25        
y     e     y—e -   0    28

Sqrnano  las  ecuaciones  de  cada  grupo  y-  dividiendo

-  p  4  s  jenefl  los  Valores

1wu  Ue—Flij*k  I8V&
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•-(L  ±e  +L

Al  —       1 1         15 10  5  0    =JI
a

:+(±L   +  ±  )j.

Al  1/             15 10  ±    L) +
•      •  ±(s  ±E  .+    •L)1.;.

UI    81    25    20

—(1  ±1  ±e  -I—e)±
1  L     16    iø       o
4

+(e  ±  +1  ±e

1  [o’  -           L)

‘4  (a  4       e                
40    35    30  25

Sustituyendo  estas  diferencias  corregidas  en las cua:
ciories  çle la  página  238  y  4espejandQ  las  die’eneia  d
errores  resulta

cI—  o•

Al—Al
i      T

A  —Af=
e

e  —  a  5°H  N’55      e —a  =Nt5
15  65   ‘—    4 —   a—ca        15 35   ca —c

(0—SO            10—50                10—80
e  —  a  =  o  ,_j-J  =N         — =N

II)   144)  a—O,    a —         6—      10  30  ca—o
5—45         F(—45

—  a  =  O      /1    JV’                     E —L
5  15  0—84    a —  a—i.     -5  25  ca—o

0—40            0—40            0—211
3  —  e     O    —Pi    lV’       a —L
U  40  44—84           9—      u’  20  84—0

e  —e
ib    ñu      o—y

14)—lb
a  —a

10  45    t—’(

6—40
$  —a   JV
5   40           C—

1         0.—os
-  

O   18

(y)

fu.

•       15—40
E    —9

-  15   40      78

50—85
E   ——1 =JV

10  85   (8)
5—34)  “

E  —  =1V
5    30     y—e
-.        r-

E    —5
(4  j••   Y-e•-,•



It1MACIO  DE LAS FORMULAS.

‘Restando  de  la

 del grupo  (y) la ,   de grupo  ()  e

1         () 2.         () 61&_

()  3°            — =AT_N80O  5    a—ca

2             o            —

10  5     o—y     a—a

3          ()          () a  —a  N25  N°5

(y)   4 a

Sumando  cada  dos  ecuaciones  y  dividiendo  por  2  Setienen  los valores

8    6  =           6 =   ±  80

a_a  ir’YdeStas)=ir  ±ir  -f

8                 (8   U

Las  fórmulas de los errores de 20 en 200  partir  de 0°,
5,  10’, 1°, 20°, 25°, etc.,  son  corno ya  se  vió.

1kÍ1IERA  SIij               SEGUNDA SERIE
•

(1    0                5
3    ir    6            8    ir  ±  8
40                   25

u                5• 
7;  .-_  ir  +.  E            ir’ ±  ir  +  a

45                 5
40   20   

160  -  ir   8

160  lJØ     o  .     165  145   6
ir  4- ir  +   ir  +  e   E        + ir  +  ..,  +  a

O  !‘   f  ,J  .•



t7u    150
8  =1  ±IT   +  6

190                 10   10

Q()INT4  SERIE

40—    20
•    1t  ±8

20..

40    20      -
•    1t  +lt  +
60                20

0    160      20
$  =  i    .  ±  •.•i•  ±  6
20                                    20

Igual  á  la  primera.

SÉPTIMA  SERIE

24           (VlSfA  GItERAL  DEMJN.

TERCERA  EKlI                 CUARTA SERIE

lO    10                      35
8  =  t  +  6            8 =  7t  ±  8
30                            15          15

80     lO                      85    18
8  =  t  +  7r  +  8         8 =  ±  t  +  e
5)               10           5                18

ui    185      •13
     8  +6  +...Tr  +8

196                      lO

SEXTA  SERIE

Igual   la segunda.

OCTAVA  SERIE  ‘

Igual  á la  tercera.           Igual  la cuarta.  -.

Sustituyoiido en las cuatro  primeras  series  los VaWrs
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obtr1ilu5  pura  u,  ,  c  se  tendrgn  los  errores  deS  en 5°
 partir  Iki  liFimetro  (O—-180) en  función  de  la  arbitra

as  Ssrli  ,.  Los  valores  de   ,  it  ,   ,  etc,  se  determinaran
SmulL,leIrnnte  con  los  de  ir°,   10  etc.,  operando
pi  tado  lus  pn  es  dc mil  1 uscopios

De  la  nneu  ya  indicada  en el  casó de los  errores  de
•  2Oen  2O e  tendr%  pira  1w arbitraria  €  el. valor

liS      tu               75       05
9�  it+8  t±7  it+6.  +5  +

-  .  1)           40        60

lis        155        155       175’
1      +4)   it-j--3   i±2  it±  +

120        140       160

±9(3T  +2it  +it  )]

F’3RMLJLA S  PARA    A DETERMJNCIÓN

DILO8

ERROrs  MEDIOS DE GRADO EN  GRADO

la  determinación  de  estoerrors  secoloca  eéf
jugar  del puntero  del círculo  un. microscopio  provisto  de
tornillo  rnieromtrjco•  y  e  el  tubo  de  metal  emplazado
enla  parte  opuesta  del muio  un  doble  objetivo  foimado
de  dos  senj1entes  situadas  i  distancia  tal óna de  or  q.ie
aparezcan  muy próxrna  en 1  campo  de  visión  comÚ1 4

•  los  sistemas  ópticos’.formados  orei  ocular  y  cada  seipi
lenLe,  dos  divisiones  cualesquiera  del circulo  distntes  un
grado.

--:Represintense  con  ,  ,   ,  ,   los  errores  medios
çl  grado  en grado  desde  0° 4 5°; con ,  .   e’e.,  las.
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lecturas  para  los  trazoS  (1 y 0), (2 y  1)  (3 y 2), etc.;  que  so
obtienen  despus  de tft)4UJ  primero  la semilente  de  la  de.
recha  del ohservaor,  y luego  la de la izquier4a,  baciendQ

para  ello girar  aj  círculo  sucesivamente  un  grado  par
cadt  par  de  medidas.  Con x  el valor  angular  de  la  sepa
,aeión  de las semlentes,  mls  la  diferencia  de  sus  errores
de  1osiciÓn; y considerando  que la  relación  entre  el arco
de  1” y  el radio  del  círculo  es  despreciable  por  su  peque
ñez,  y  que  por  esto  se  pueden  cambién desprciar  los tér
minos  dependientes  de (o1 y b0), se establecerán  las ecua
ciones

x  +   —  y  =  —  a    (1)

x  +  y. —  y1  —  a1,  .  (2)

x  +  —  y  =  a—a...  (3)

a   a8...  (4)

x  ±  y.  —  LI  a  —  a  .  .  (5)

Sumando

2    4     45       0    1       2    3     
 x  ±  (y +   ±  y  --  y ±  )  —  (y  +7  ±  y  ±   ±  Y)1 =

+  a5—  .  ...

Restando  de  esta  ecuación  el  producto  de la  (5) por  5

1    2    3    4       0    1    2    8         4    6
(y  ±y  +  +).—(T  y  ±7

=

que  dard  el valor  de



I)I       

 Uimbja  be Opeiar  para   2  

•:‘.pu  breve ¿tedfr  d  MecutcjÓz% ().1  alp  •‘  

5

.)  las  cinco  primeras  Uacioi1es  serán

   Y.  •  ‘jj   ta

1

—=n•   ‘  .“

•   ue  claran los  valores  de ,  ,  ,  ,  por  adiciones  sucesi

vas.  De la  misma  manera  se  procederá  para  los trazos  de
(5  .  10°), de  (10 a 15°), etc.,  etc.

1)ETERM’[Acj’q  DE  LOS  ERRORES

D1  LOS  TIAZOS  ITEIMEDjOS

“Para  esto  se emplearan  los pares  {(A)_(  8)];  {( C)—(D)];
‘[()._(F)].  Supóngase  que  el  trazo  inicial  0° pase  por  el

je  ópi(:o’Je1  microscopio  (A);  los  angulos  de posición  de
•  ‘los  microscopios  B,  C,  D  E,  Fson  60, 120, 180, 24Oy 300.

Pues  que  la  graduación  del cfi-cu1o meridiano  procede  de•  ‘  n  5’ habra  que  dar  al  círculo  doce  movimientos  para

eorr  un  grado.  Las  ecuaciones  que  ligan   lo  erro.
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res  y it  lits  kcturs  son  las  del  caso  anterior,  en  que  por
razón  obvía  se  suprime  el  término  x.  Asf se  tiene

o     1  0     0   IO  00  60  00
—.i  =i  —   .  ..—•1  =  —I

6’    0’  5’     0’    5’  4Y  6’  0’
i     1    0     0

‘r   —‘
10’   6’  10’  6’                 .

que  darán  los  valores  que  se  piden.

RAMÓN  ESCANDÓN.
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EFEMIRIDIS DE MARINA

FEBERO

1.  (l?).—EL  CARDENAL ALBÉoN1  ES  RESTITUfDO 
SVS L)ERE-jOs  DE  CARDENAL Y  DEMÁS HO
NORES,

ué  Ministro Universal de Felipe  V  y  político de alesme—
reçimientos  é  influencias, que, según  crónkas,  en ms  de  tina
elcjÓn  le faltaron  pocos votos para ocupar el solio pontificio.

•NaçjS en Firejsue!a  (Parma)  el  3o de Marzo de 1664.

Nombrado  Agente  diplomtjco  del  Duque de  jarma,  en.
Madrid  contribuyó al casamiento del Rey cóh  Isabel de Far
peio,rjncesa  de  i  familia real  de Parma, que. lo protegió
tn’ny especialmente nornbrjdo  Cardenal, Grañde de España
ypimerMjnjstro  (r7t;),

La’mism  grandeza de sus planes políticos, fueron la  causa
de  su desgracia, y de que, perseguido,. tuviera  1que refugjarse
n  Roma, donde, después de presentarse ante el  Papa Iñocen—

.1  ói0 XJH, fué juzgado y condenado  relusión;  que  sufrió  en
Convento durante cuatro  año  (r7I,9_z7z3),traflsurrjdos

os  uale  fué restitu(do en todos sus derechos y honores, go—
•zido  después, hasta su  muerte (i   4e las peeminencjas

•    ue  le proporcionaran sus  cargos y talentos.
Çomo  Ministro de Marina, colocó el materia! de la Armada

•çi  un estado brillante y próspero   1o  princi—
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ptle  servicios,  ordenando nuevas  construcciones y haciendo
que  su memoria, á pesar de la ambición  que  presidid toda  su
política,  sea respetada por  cuantos cronistas é  historiadores le
citan.

2.   (1704).—NAcE EN  LA  ALDEA  D  BIÑN  (V1LLAVICIOSA)

D.  GUTIÉRREZ  DE  HEVIA,  MARQUÉS  DEL

REAL  TRANSPORTE.

Sentó  plaza de Guardia marina, en el Departamento de Cddiz,
el  20  de  julio de 1720.

Conio  subalterno, estuvo embarcado en los navíos  Conqias—
¡qdQr, Potencia, Santa habel,  Castilla, Hércules y CAsia.

En  17.10,  fi’é  herido en la  defensa de la  plaza de Cartagena
de  Indias  contra la escuadra inglesa.

Mandó  la  formada para pasar  d la  Habana  d emplearse en
ci  Seno  Mejicano  islas de Barloveilto, en corso coinra. 1  co-

ji icito (i    t),  y los navíos ‘2Luva España, Tigre, Fénix.
dQIlJe cnduju  ti  .Btrçelona  dsde  Nápoles,  al Rey Carlos III
y  i  toda ti  familia, por lo que se le concedió el titulo de Mar—
qus  de? R..atd Ttusparte,  Victmde del Buen í’iaje, libre  de todo
derecho  (a  Febrerp  i6o),  ,Aquildn, Firme y  Hedor.

En  1761,  se  le riombró Comandante’ general  de  la  )cna1
dm  de la  Flabnm,

Como  consecuencia de la rendición kesta  plaza, fué cond.
nado  ti upriv.ijón  perpetua de sus empleos militares, destieiro
d  la Corr  .  leguas  en contorno por diez años, y que  de sus
bienes,  reserve IQS daños y perjuicios d la  Real Hacienda y  al..
Çomercio».  (En  esta  seDtencia iban  mancomunados, ademá,’
el  Cutide de SuperundyD,  Diego Tavares.)

Indultado  en  I7S,  mandó  interinamente  el  Departament&
de  iz (ma)  y  rnuriÓ el   de  Diciembre del  mismo  año’
de  1772  en  la  ciudad de San Fernando.
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3.  (to7O).--4..  Ritin  (Qa  NAuA  ISSÇRIBE,M  MAR

QUS  I)t  VILLASWL  DÁNbOS  PQR ETERA
OA  DE  LA  SALIDA   INA  ESCUADR4  AL.

lttANL)O  DL  .LMIR.ANTE  HONORATO PAPA

CRINO.

A/  9i Ca, qits  de Viilq/iei.
La  Reina  Gobernadora.

3  de Febrrro de  i t7u.  —  En  carta de  ¡8  de Lero  ,ue  dais
de que en el día anterior se hicieran 4 la vela los cuatro bar.

cas  CONCIa1n5N,  de Barcelona; el AGUILA REAL, Jusüs, MARIA. y
Josi,  tiel Ocia’w,  Jsts  MARÍA, de Flandes) y  los cinco fletados

el  cv,nercio, d cargo dci 4lnire,:k  Honorato Papachino, al res
•      iWrtlO de la jlot,  babiéndole dado la orden  instruccic$n de que

nvidis  copias para el mayor acierlo en esta operación, y referís lo
.  ofreció çoi  la ente  de mar flamava  y  ¡a que déspasisieis

2?0!  aquielarla y  reducirla 4 este viaja, ‘2da lo cual queda eñierada
y  en ao,iociinienio de lo que en todo ¡o que pende de año procuráis
qde/auiar el e  vicio del ey,  mi bija. ¶De Madrid 4 3 de Febrero
1e  1670.—(’Firmada de S.  C.,  refrendada de ¶&irlo.1pjní de Le
gasa  y sellada de 1). ‘Diego de dgoale.)

:4.  (t6)  p  CÁuiz  AL MANDQI)E  D.  CASTO MÉN
1)RZ  NÑEZ)LA  ‘RAGATA IILIN])AI)A “NUMAN.

CIAR LRA  HACIR  UN VLA,)E DE  CUtCUNNAVE

GAmÓN.

Fué  el primer buque blindado qu  dió la vuelta  ai  mundo;
aeontecirniento, ue  despertó la impaciencia de toda la Mauna

•      del universo  por  conocer los pormenores de  aquella  arriesga—
da  excursión por  Lis aguas  del Polo. Todas  las miradas se fija.

 en el temerario M&ndez Nóñez, que iba d cubrirse otra  vez
de  lauros y I  enriquecei’ la ciencia náutica con sus  exploracio
nes,  6  bien  ó  perecer,  con  su  buque,  ei  lejañas  y  borras—

çosas  olas.
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J.i  fragata blindada 2’Lun,ancia, fué construida en lo  astille
ros  de l  Seyne (Tolófl)  por  la Sociedad Forges a  Cbaniers de
le  Meelurr,-anée. En Abril de  862, se  celebraron y firmaron en
Madrid  los  contratos  con  la  Compañía, y en  el  mes  de Sep
tiembre  del mismo año, se puso la quilla de la fragata, siguien.
do  su  construcción  con  la  mayor  actividad,  y  botdndola al
agua  el  19  de  Noviembre  de  1863,  después  de  recibir  la
bendición  del Obispo  de  Tolón.  Desde entonces, se  comple
taron,  d flote, los  trabajos de su  complicado armamento, que.
dando  terminados en  el  espacio de un año  pr6ximunente,  en
cuya  época, hizo sus primeras pruebas el buque, dirigiéndose 4
Cartagena.

Llegado  el día çle la salida, se ocuparon las horas  de la ma
ñana  en las iltimas  animadas faena  de colgar  y riieter dentro
las  embarcaciones menores, trincaria  artillería y alistar la ma.
niobra  á las cuatro e  la tarde, con cuatro calderas encendidas,
aproada  la fragata d la marca entrante,  se levaron  las anclas y
arrancó  á coda máquina para fuera del puerto.  A las seis, com
pktarnente  desatracada y despedido el prictico, se dió el rum
bo  WSW.  con mar llena y viento fresquito  del NW.

Formaban  la dotación de la fragata;
COMANDANTE.  —  Capitán  de  navío,  Sr.  D.  sto  Mínde.

Miñq.
SEGUNDO COMANDANTE.-_.Capitán de fragata, Coronel de In

fantería,  Sr. D.  Juan Bautisia Antequera.
‘rNIENTEs  DE  NAVI 0.—Sres.  ¶D. ‘Emilio Barreda, Santiago

Abuso,  José Pardo Figueroa, Antonio Baça,ier y  Celesiiuo Lahera.
ALF1RECES DE NAVIa. —Sres. D.  ‘figuel  Liaño, Alvaro  .Silva

y  .Badn) Joaquín Gairálda y  .An/onio .Armero.
OFICIAL DE INGENEROS.—Teniente  de  navío,  D  Eduardo

iriondo.
OFICIAL DE ARTILLERIA.—..Capitn, D.  Enrique Guillén.
OFICIAL DE INFANTEÍA DE MARINA.—Teniente,  D. Juan Qui.

roga.          .         .     .  -.

OFICIAL. DE ADMINISTRAOÓN.__.Ofl’CiaI primero,  D.  jerÓnimo’
Manchan.           .                ..
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    1IU)ItsuIu  oi  SANInA». —Pri,ner ayud4nte, D.  Fernando
ii)liva; et.uto  tyudiute,  1)., Luis Gu1irre.  -

CtiiLÁN.—D.  /cis  ?Il’Ui,’c$fl.

CuAlunas MAI(INAS  1)Ii PRIMEIIA cLAsE.—Sres. Garavaca,  C’a—
inargc), líelier,  Porceli, Alvare  Somayor,Serants)  Góine,Se—
villa, kall-  y l3arÓa.

GUAImIAS MAIUNAS mi  SEGUNDA CLASE.—SreS. Ordóñez y  Ma—
:  uelkt.

Adeiiils,  iban  14  maquinistas  y  ayudántes  de  máquinas,
8  oficiales de mar, 4 condestables, 20  indkiduos  de ñaestran—
za,  37 cabos  de cañó;,  71  soldados  de  Iofaiteria,  i  guarda—

•   banderas, 27  cabos çle mar, o  marineros  preferentes, 35 rna—
•  rneros  ordinarios, 203  grumetes, 8  aprendice  navales, 37 fo

oneros  y 45  patidots  fatal,  590  mdividuos de tripulación
Terminado  el  viaje  el  Gobierno  mandó  colocar  sobre a.

puerta  de entrada de  la  cmara  del Comandante en  la fragata
•  la  si8uiente  inscripción: In  lorictita navis  :qu  prirnunterrani

5.  (1772).-4v1UERE  EN LA ISLA  DE SAN FERZ4ANDO, EL MAR•
QUS  D  LA  VICTORIA,  CAPITÁÑ  ENERAL

DE  LA A1Ao4.:

D.  Juan José. Navarro (Marqués de la  Victoria),  nació  en
Messina,  el  30  de Noviembre de 1687,     -

Fué  uno. de 1ps Genrales  de mts  ilustración  y  de servicias
más  distinguidos,  que  prestó  baj9  los  reinados  de  Carlos II,

1:.  .elip  V,  Ldis 1, ernanda  VIy  Carlós HL       -

Por  el  glorioso  combite  que sostuvo  en  el  cabo  Sici,  le
hontó  felipe  V  con el titulo de Marqués de h  Victoria

Perfeccionó  el plan de señales numerando las banderas,mo

dificación tan asombrosament  práctica, que, creando un  alfa—
•    beió, originó el actual, que constituye el  código de  señales se—

gáido  por todas las naciones.
•    ;Murióá’los  ocheita  y cuatro añosdedad.  y  teñtay  ei•

•    4srviios’-inilitares,:  tarto  en  Eji’aito  como:  en Mrhia,.
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6.   (183’).—MuERE RN SAN  FERNANDO  D.  CAYETANO  VAL.
DS,  CAI’ITÁN GENERAL  DE  LA  ARMADA.

Nadó  en Sevilla el  28  de Septiembre de 1767, sentando pta—,
za  de Guardia marina en  1780;  como tal, asistió al bloqueo de
(iibraltar  (r781)  y al combate del estrecho contra  la escuadra
inglesa  del Almirante Howe (1782).

En  la  de  Malaspina, desempeñó comisiones  cienrilicas de
la  mayor importancia. (En  unión con D.  Dionisio  Alcalá Ga
llano  exploró  el  estrecho  de  Juan  de  Fuca  (1792),  trabajo
que,  impreso en 1802,  constituye  una  verdadera joya  hidro-.
gráfica.)

Mandando  el navío Pelayo, asistió al ombate  de San Vicen—
te,  donde  pronunció  la  célebre  frase: Salvemos el TRINIDAD ó
prrecanws  ¡odas, y, secundado pbr el navío San Pablo, al mando
de  Hidalgo de Cisneros, logró rescatarlo; y mandando el ?{.ep—
tuno,  al de Trafalgar,  donde se encontró en la  cabeza de la  U—.
nea  de batalla y  realizó hechos de gran  valor.

Poco  después, mandó también la escuadra de Cartagena, ar—
botando  insignia en el navío Reiisa Luisa.

Los  4contecirnientos políticos de  aquella época, le  hicieron
mandar  una división del ejército del General  Blake, habiendo
idú  herido en la célebre batalla de Espinosa de  los  Monteros.

En  1812,  fué  nombrado  Capitán  general y  Jefe  politko
de  la  ciudad de  Cádiz,  donde  supo  captarse  generales  sim—

patías.
En  181.1, tuvo  que emigrar, hasta  1820, que volvió á Cádiz

sicrRlo imrnbrado, á  los  pocos  meses,  Ministro de  la  Guerra;
elegido  Diputado en  1822,  fornió  parte  de  la Regencia provi
sional  (1H23).

Nuevamente  perseguido y salvado de la ejecución de la sen
tencia  de muerte que contra él  lirmara el  mismo Rey,  gracias.
d  la intervención de! General francés  que nandaba  la  guarni
ción  de Cádiz (r8z),  . el  cual, con  apariencia de un  arreEo
preveno  le rnandó  unore  los barcos de la escuadr’fran,
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 y  diI  orden  al •Çomandante, de  dar  iniediament  la
yIa  y ljevur al Qeneral .Vlds   Gibraltar. Otrave  enlaemi—’

  d  (;ibl  a Inglaterra,,donde recibió constan?
 ¡flC]U(Vut$  muestras de consideración y respeto.

4ogLln d la umuisria política, regçsó   Espiña,  donde  fué
tQlnbi’adü Capiriu  general del Departamento de Cádiz, ‘y’ su

  i   Pr’cerdcl  ‘Reino.

:‘.  Falleció  cii  San  Fernando,  en  1835,  á  los,  sesenta  ‘y  ocho
gios  tl  edtd.

Su  sepulcro,  cii  el  Lanteóu.de,  Marinos  IIuses  fi  pofa

uado.  por  lo  cautonnle  de  San  Fernando  yCádiz  el  ñn  1873.

7.  (l76.l).—N.c’i  CARTAGEÑ  D.  JOSÉ  SALtTORIO,  CA

I-’ITÁN  GENERAL  DE  LA  ARMADA.

Fuá  ahiriiuo  del  t!olegio  de  ‘San  Telro  de  Mdlag,  donde

aprendió  Mareimiticas   la  perfeccióii,  y’en’1776,  fué  nombrado
agregado  del  (.)bservatoriç  astronómico  de  Cidiz,  cooperando

con  lç  señores  ‘arla  y. iofio  ita  ‘farniación4  lo  alniaña—

cies  nuius               .  .  ,

Ascendió  it  Alférez  de  fragata,  en  8  de  Julio  de  I7So,  ingre—,

CII  el  Cuerpo  general  de  la  Armada.

l)eiupefió  distintas  comisiones  científicas  y  miiitare.  Em—

.barcadu  en  el  navío  Triiidad  asistió  al  combate  del  Cabo  San’

Yiçnte  (97);  y  i  bardo  del  .Princips  de  Asluriíis,  á  todas  lasppcrciones  del  bloqueo  por  loa  idglesesy  al  itraque  dó  his

 surils  que  dirigía  Ne]sson  (1798).  ‘  ‘

r’cer  Comandate,  del  navío  Trinidad,  asistió  al
de  ‘i’rafalgar,  donde  fi,ié  he.cbo  prisionero;  c4njeado,  y

&  regreso  i  Cdcli,  concurrió  también  l  combate  y  rendición

a  ecuara  (‘raucria  de1Aliriirint  Rósi1y.  (i8oB).

i  8u,  Lité  nombrado  Comandante  de  Marina  del  perto

‘d  Bilbai  ,  ‘  1  •,,,  ‘  .  •‘  ,  .  1

 Itagittas  Sabii:r   So4’daiiy  el  ‘najo’  Sit:  Pedro,
i  mt   l     rl.  “,.t  
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Ascendido l  iirigadier (i  8 15), desernpeñó, mandando la fra
gata  Ligira,  una  comisión política en Costa—Firme (1820),  de
donde regresó en 823.

i’.n 1826, fu6 nombrado Comandante en jefe de los cruceros
de  la Península; en  1827,  VOLaI de  la Junta de  Dirección ge—
tieral  de  la  Armada y  de la de Aranceles; en  ¡831,  Consejeró
en  el  Supremo  de  la Guerra;  y  en  ¡832,  Vocal de  la Juna
Suprema  de  Sanidad del Reino.

En  1835, formó parte, como Ministro de Marina, del Gabi—
nete  presidido por  el Conde de Toreno.

En  1836, ascendió á  Teniente general, y en ¡843, áCapitn
enerat,  falleciendo en Madrid,  en el mismo año, á los ochen
ta  y dos de edad y sesenta y siete de servicios.

8.   (l767).—MuERE EN CARTAGENA  EL  CAPITÁN  GENERAL::

DEL  DEPARTAMENTO,  EL  BAYLIO  FR.  DON
BLAS  DE  LA BARREDA.

Sentó  plaza de Guardia marina el  ¡9  de Julio’ de 1725.

Navegó  como subalterno, en diferentes barcos, haciendo im
portantes  navegaciones.                      ‘

Mandó  el navío Brillante, con el que asistió al gloiioso.com—
bate  de cabo Sicié; el Hércules, el  Tigre, el  Septentrión y el  Ga—..
lieja.

En  1756,  mandó la  escuadra de  la  América  eptentrioiial
arbolando  Li insignia en el  navío Infante.              ‘ *

Siendo  Comandante de Marinaen la Habana, fomentó gran—
demente  las construcciones navales, y durante su mando sebo.
taron  al agua  los navíos Astu1o, ‘San Generoso y  San Ántonio;
las  fragatas Santa Bdrbara y  Guadalupe; los  bergantines Santa.
Teresa) San carias ‘  San José; la goleta San Isidro y  el paque4.
bot  San Juan.

En  ¡760,  ascendió á Teniente general,  yen  ¡762)  obtuvo el
mando del Departamento dé Cartagena, donde falleció,.siendo
enterrado  en la  iglesia de la  Compañía de Jesús.
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9,  (H             L  CAPITÁN  ONBRAL  DEL

£fA(  OCIANO 1), ÁIvAR0 DE  BAZÁN,  MAR
QU1S  1)15 SANTA CRUZ.

•         Ená, si  duda alguiii,  el General mds insigne  de la  Marina
espnñ)l,  y ck fama tan  universal, que la  Historia le  consagra

qmini,  respeto;  prudente  en sus  empresas, intrépido  en  las
batalhis,  niagminiino en el triunfo, logró ensanchar la gloria  y
poderío  españoles,  dejando vinculada á  su  ilustre  nombre  la
idea  de un  modelo perfecto de lealtad y de patriotismo.

•  .•  •.‘  Nació  1). Alvaro de Bazán en  la ciudad de Granada el  12  de
Diciembre  de .i Ç26.  .

Apeiias tenía nueve años, cuando el Rey Carlos V (1535) le

‘:10mb  Alcaide de la ciudad de Gibraltar  bajo la  tutela de su
padre  .D.  Alvaro  de  Bazín,  Capitán general  de  las  Galeras.

Embarcado   su lado, desde muy  joven, se  ejercitó en  la vida.

militar  y de mar,  adquiriendo una educación varonil y guerrera
mqy  Coimiurmne con  sus  aflciones y aptitudes.

En  i  j,  ftm  nombrado  CapiLin general de  una  armada
dstinada  d guardar  las coscas de España y proteger  la  nave
gación  de las Indias, que e  hallaba interrumpida  por las piraterías  de los  corsarios franceses, d quienes escarmentó  dura—

•     mente, así corno d los ingleses,  que  protegían  el contrabandoarmas  con  los berberiscos.

r1  i6i,  se  le encomendó el gobierno y  mando  de xo gale—
Ta  que  anduvieron  en  custodia del estrecho de Gibraltar  y  de

costas  de Poniente.
4,  hahilitó 12  galeras en el Puerto  de Santa María, y

•cn  ellas, pasó el  lstrecho  y  apresó  una  fragata  de  turcos,
:  Iibeicaiitlo  8o  cristianos  cautivos,  que  dejó  en  Cartagena,

•iguiendo  después i  Tarragona, de donde volvió á salir en per—

secución  de unos galeotes berberiscos.

En  unión  con.D.  Sancho  de Leiva,  salió de  Mdlaga y  con—
quistó  el, Peñón  (le  Vélez  rio la  Gomera,  •quedando despLiés

•  •  •.  solo,  para su fortificación y dfeñsa.  •

A  propuesta de D.  García d  Toledo, y. por  orden  del Rey
T,&j                         17
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1).  Felipe U, cerró la boca el  río de Tetuán,  acreditindose en
esta  comisión de hdbil guerrero y especialisimo estratégico.

Pasó  después á las costas de Italia, donde  realizó continuas
epopeyas  de heroísmo que le valieron el  titulo  de tCarqués de
Santa  cra. (19  Octubre  1569).

En  1570,  mandó la escuadra de Nápoles, con.la  que apresó
dos  bajeles turcos que pretendían invadir  la isla de Chipre.  -

Formando  parte de la escuadra aijada, socorrió  á Corfú, tam•
hién  amenazada por los turcos.

En   i,  tuvo  lugar la memorable batalla de Lepanto (  de
Octubre),  en la  que, bajo la insignia de D.  Juan de Austria, de
tanta  gloria se  cubrió D.  Alvaro  de  Bazán, por  su  oportuna.
intervención  en el combate, su valor y heroicidades.

En  1576, fué nombrado Capitán  general  de  las galeras  de
España,  no  habiéndose podido  encargar de  su  destino  hasta
MyQ  de  1578, que entró en Barcelona.

En  iSo,  á la muerte  del Rey D.  Enrique, le  encargó Feli
pe  TI de la reducción y allanamiento de Portugal,  y en i  582,  de
las  jornadas contra las islas Terceras.

En  i 86,  le encotnendó el mando de  la  Armada de defensa’
de  las costas de Portugal,  Galicia y Vizcaya.

En  r jSS,  falleció en Lisboa, á los ses  ta y dos años de edad.
Su  cadáver, fué desde luego conducido á la iglesia parroquiai

del  Viso,  donde  estuvo  depositado  hasta  el  i8  de  Enero
de  1643, en que se le trasladó al panteón propio que los seño
res  de la casa tienen en el convento de San Francisco de aque
ha  villa, conlorine dejó ordenado.

En   de Febrero de  i888  lué glorificado por un  centenario,
al  que concurrió  la Corte,  el Ejército, las Artes, la Industria y
el  Comercio.

En  la Plaza de la Villa se ha elevado una estatua como débil
homenaje  ale imperecedero recuerdo que su patria  le dedica.

Según  ahrma un notable escritor, D. Alvaro de Bazán «rin—
dió  8 islas, 2  ciudades,  25  villas,  36  castillos  fuertes;  vençió
8  Capitanes generales, 2  Maestres de campo generales y 6o se
ñores  y  caballeros principales; soldados y marineros  franceses  -
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:1  teiidilüs,  4.753; ingleses, 780; portugueses rebeldes en )as islas

.  .  y  Arinaa  de Lisboa y Setubal, 6.4)0;  turcos,  moros  y moras
que  hizo  esLiavos, 6.2t3;  cautivos  cristianos  á  quienes dió
libertad,  1.564; apresó 6  tomó  44 galeras  reales, 3!  galeotes,

 bergantines, 99 galeones y naos de  alto  bordo,   caramu
zales (embarcaciones turcas de transporte),  3 cárabos moriscos

(embarcaciones  usadas en  Levante) y una  galera,  y  ganó  en
xdas  las ocasiones 1.814 piezas de artillería.»

10,  (16O6).—.i)irsCuI)gII4IENTO DE  LA  ISLA  DE  OTAm  POR

F11RNNDJ-4  DE QUIRÓS.

Dió  d esta  isla el nombre de Sagitaria.

Muerto  Mendaña, llevó  Quirós  la  escuadra  á  Filipinas y
despuis  á Méjico y  al Perú; en esta población, obtuvo çl man
do  de dos navíos para  dirigirse en busca del contineite  austral,
çuya  existencia sospechaba.

Descubiena  en  este viaje la isla de Otaiti,  refieren crónicas,
qn,;  no pudiendo desembarcar, á  pesar  de  jo  cerca de  tierraque  hab jai  fondeado los barcos, un marinero llapiado Frnci.

co  Ponce, se arrojó nl agua y á nado, logró  alcaízar  la  tierra.
Jgnorad  este descubrimiento durante  más  de un  siglo,  se

.  sn,cedieron  flL1CVS  expediciones  europeas,  entre  las  que  mere—
 consignarse  la  del  inglés  WaIlis,  bordo  del  ‘Dolphin

 sobre  todas,  la  del  Capitán  Jacobo  Cook,  mandando

ç  nav.(p  inglés  Endeivoar  (t  769),  que  llamó   esta  isla  archi—

piélago  de  la  Socilud.

Sabedor  el  Gobierno  español  de  estas  expediciones,  y  pesa

roso  de  no  haber  accedido  á  l  colonizaçión  de  la  tierra  del

Ep(ritii  Santo,  que  con  tauro  afán  y  patriotismo,  solicitara

Quirós  (1612),  determinó  csrablecerse  en  Otaiti,  y,  prevenido

Halefecto  el  Virrey  de!  Perú  1.).  Manuel  Aniet,  despachó  del

Ca1lto  la  fragata  Sai:a  1CarIa  &Cagdalena,  al  nando  de  D.  l)o

,iiiitgc  de  .l3oenechea,  que  arribó  á  la  isla  en  Novleriibre  de  1772

y  la  denomimió  isla  Anlet;  regresó  Boenechea  al  Peró  á  dr

 de  u  comisión,  y  de  orden  del  Virrey  emprendió  nue—
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yo  viaje  con  la  misma  ti’aata  y  un  paquebot, fletado par
transporte,  llevando á bordo dos misioneros franciscanos y  lo
más  indispensable para establecer un  principio de colonizacióp”
CO aquellas  islas;  muerto  Bueimecliea (1775)  sin  terminar su
expedición,  nada  más  ha  vuelto  á  saberse,  á  pesar  de  haber
fondeado  mutes en  Otaiti  y  hecho  el  desembarco cuya  comi—

sión  se le había confiado.
1777,  regresó  Cook á Otaiti, donde completó los trabad

jos  que  lloenechea iniciara.
En  ¡787, ci Capitán Blig, llegó d la  citada isla de Otaiti  con

objeto  de exportar de ella el árbol del pan, que las colonias de
la  Grau  Bretaña reclamaban para  alimento  de  sus  esclavos,
comu.isin que  no  pudo  cumplir  por  habérsele  suble’vado su.,
gente,  pero  que  consiguió  realizar  en  una  segunda  expe—.
dición.  O

Establecidos los ingleses definitivamente en estas islas (1796);
tuvieron  que luchar con la  competencia que  les  hicieron  los’
frinceses,  que  originó contiendas  de las que el Gobierno fran-..
cés  dedujo  una  reclamación (1842),  encargando de sostenerla’.
,1  Almirante Du  Petit—Thonars, Jefe de  la estación naval  del
Pacifico,  que  se dirigió á Otaiti  en la  fragata  Venus, y  oblig
á  la  Reina de aquel archipiélago, Pomaré IV, á suscribir un do.
cutuento  pidiendo el protectorado de la Francia, que Luis Felipe
conLedió desde luego

11.  (1744).—C0MBATE SOBRE TOLÓN DE LA  ESCUADR  IN’..

CLESA AL MANDO DEL ALI1RANTEMATHEws1

CONTRA LAESPAOLA,  MANDADA POR EL AL.
MIRANTE D.  JUAN Josa  NAVARRO.

A  las  once  y  media  de la mañana,  hizo  el Almirante Mathews
señal  de empeñar  el combate, cuya señal  no  tuvo  por  conve—.

niente  repetir  Leftock.  Mathew,  con  el centro, estaba por el tra—
vés  de  toda la retaguardia  de la  línea enemiga,  que  era  la  es

cuadra  española.  El  Contralmirante  Rowley,  que  mandaba.  l.
vanguardia,  se  hallaba, cuando  se hizo  la referida  señal,  á cuadro
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de la fl  cesa. LI Aliujrtte  ithews, e  el navío Maarnur, y el
piniu  Ct)tInwaIl, en  el lcaIu’otwgih, arribaron  14 9)ay  me
dn  sobre el Aliuirate  español y navío Santa Isabel, y eiiipeña
on  el con iba te; desde entonces, así el Almirante ingls  come el
español,  Se batieron  bizarramente.  Al misio  ieppo,e1Capitn
Torbés, con el naVío La,fold  y los nonbrado,s Princesa, Somer
eI,  ‘JJ djw 1,  D,  un y  1 mg1w  lucieron fuego al Pode,, navío

..  pañul.  A la  dos le  la tarde,  el  Contralmirante Rowley,  en
çr  el /3la4eur, y el Capiiin Osborne, e  la carolina, se aproxi—

•      maron al iiavío del AlmiLnte francés y al ronbrado  Ferrne, que
lo  batieron algt’in tiempo.

El  bizarro L’apinin Coruiwall, perdió anbas  piernas de un ka—
lazo; el ‘Loifold  obligó al Gowiarae á  salir de la  línea.  Entre

•  •     tanto,  el  rinceo  y  el SLI,,,ersel fueron desmantelados por  el
Poder; pero después, atacado éste, por  l  Çapitn  Hawke? con

el  navío ‘.erbick) fué desarbolado.
liste  irregular y  parcial ataLte, continuó hasta la  ioche,  en

4qe,  habiendo el Almirante francés reunido sus navíos disper—
:;..  sos, arribó. La escuadra inglesa los persiguió toda la noche; ála

•  mañana  los tenía  á la vista; pero Mathews creyÓ entonces que
Ctirt  intentaba xtraviar.lo  de su denunciado crucero, lleván—

dQlo d las cpsas  ile Italia, é hizo sñal  de cesar la caza.

•     : aI  Excmo. Sr. D. Juan José Navarço, Comndante  gene—

Ide  esta escuadra española, compuesta de  12  navíos  de II
.‘néa,  premió el  Rey con  el  título  de ..9rCarqus, de la  Victoria,
álisivo  d la gloria que se adquirió en este combate. El admira.
ble  complejo de virtudes políticas y militares que concurrieron
en  este Jefe, lo elevarofl á la alta dignidad de Capitán  general
4  la Real Armada.  La misma Natura1ezi, hizo recomendable su
.ersona;  su  caiácte.r era muy  aniable; dibujaba con primor,
poseía  varias idiomas, tenía sitigulr  instrucción  er  1s  mate —

•    rjticas,  y en los intervalos que le djabin  libfe  las ocupacio—
nede  sv empleo escrbjó  çres ol)ras adipiçable  upor  aes.
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gracia  no  se han  dado al páblico. La  primera,  tiene por  título
Teoría y  práctica de la  ¿(t1,-ina;  la  segunda,  Relación y  estado
general del detall de na  Arnsada; y la  tercera, Tratado de  eva—
luciones ‘nava ‘es y seüales. » (Copia de la nota del Ensayo de la tác—
lia  naval en la relaçión que hace del combate de Tolón)

12.  (174t).—REAL  CÉDULA,  DISPONIENDO QUE NO’VALGA  EL

ASILO  DE  LOS CONVENTOS Y  LUGARES  SAGRA

DOS  Á PERSONAS  DESTINADAS  PARA  EL  SER

VICIO  DEL  EJÉRcITo  y  MARtÇ.A.

¡-labiéndose servido el  R_ey  expedir ral  cédula para  que no.
valga  el tsiIo de los conventos y  lugares sagraaos d  Tas personas
destinadas para  el servicio de los  Ejércitos y  Carina,  la  dirijo
1í V. S.,  de orden de 5. C.,  para que haga se observe, por lo que d
su  parle toque, en itt  extensión de ese ‘Departamento, cuanto en ella
le previene.—Dios guarde á  V. S. in. a.,  como deseo.—El ‘Pardo
12  de  Febrero de  ¡746.—El  Carqués  de la Ensenada.—Señor
‘D.  Francisco ‘Barrán.

13.  (1772).—SE TRABAJA  POR PRIMERA  VEZ,  EN LA MAR1NA

ESPAÑOLA,  LA LONGITUD EN  LA  MAR POR DIS

TANCIAS  LUNARES  SIN  AUXILIO DE  TABLAS.

Este  trabajo fué hecho por Mazarredo, en  unión  de Ruiz  de
Apodaca,  á bordo  de la fragata  Venus,  en  viaje al  archipiélago
filipino.

14.  (1797).—COMBATE  DEL  CABO SAN  VICENTE.

Así  se denomina el habido entre  la escuadra inglesa del Al—
miraute  Jerwis y la  española, al mando del General D. José de
Córdova.

Coiiio  hecho  heroico  de  este  combate, merece  citarse  la
muerte  del General Winthuyssen,  jefe español, á  quien,  en  lo
más  arduo del combate, una  bala de cañón le destrozó las dos
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cerca de las  muerre.iFuego
d  ¡u Suiita &ui-bij•a/fué  la frase que salió de los labios de aquel
brav  marino en rn  terribles won)eflros La orden no fué cum.
plida,

Cuan Jo  los  ingleses tomaron  al  abordaje dicho  buque,  el
insigne  Nelsson se resistió á recoger la espada que tdda vía em
puñaba  el  inanimajo  brazo  de  Winthuyssen  y  dispuso  que
aquella  arma  de honoi  se  remitiese,  COIDO se le remitió,  á  la

.fniiia  de héroe tan  preclaro.

(1795).—E  NOMBRADO DIRECTOR GENERAL  PE  LA AR.
1A  D.  FRANCISCO JAVIER DE ULLOA.

Pué  uno de los  Capitanes generales de la  Armada  de ms
bi1lanre  hisrorj:j, Durante su mando) fueron construidos 6 em
ezaror  á conrrujt.se los siguientes barcos:

Los  navíos Isabel Ji y Francisco de Asís; las fragatas Princesa
de  As/lrjLiç Bailén, Petronhla, Berenguela y  Blanca; la  corbeta
aai,’o.  los bergantjjes  Valdés, Pelayo, Gravina, Galiano y
4lsedo;  las goletas Cruz  y  cartage,jera; los  vapores Isabel ,

rncÍsco  de Asís, Isabel la Católica, Fernando el católico, oión,
Jorge jia,?  Ajú/0  Ulloa, Piarro,  Herudu cortés, Vasco iVíñe
de  Balboa,  arvçis,  Liniers, Neptuno,’ Guadalquivir  de
Venadiio, )on  Juan de Austria y  General Lço,  y  las urcas San.
la  a,’fa  y  Nirla, Pinta, Xesigelante y  Santacilia

Propuso  y obtuvo, la  suspensión de los informes reservados
origen  de funestas injusticI1500  para rastreras venganzas.

Fué  tino de los’ ro  Senadores que  votó  contra  el Gabinete
del  Conde de San Luis.

Fallecj  en Madrid, á  los setenta y ocho años de edad, dando
pruebas  de gran  virtud y  llevando sti  humildad ó los  mayores
l1mites  murió con el valor de los héroes y  la  apacible tranqui_

1  fldd  de los justos,
  (1?44),  ESCUADIA  FRANCESA,  DESPS  DEL  COM.

DATE  DE ToLÓN, FONDEA  EN ALICANTE

La  escuadra inglesa, después de haber estado toda  la noche
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del  día  1 1 1.)ersiguicndo a  los barcos  franceses, creyendo que
e  trataba  de  burlar sus  planes  estratégicos, sorprendiéndola
cri  nLicvO.  y  no  previstos  combates,  varió  de  rumbo, cesó la
aza,  y  causa de los vientos contrarios que sufrió al  ponerse
.1 la vista de Tolón,  arribó á  Menorca.

17.   (1866). —SALEN DE VALPARAÍSO LAS FRAGATAS “Nu.

MANCIA y  “BLANCA,, EN NUEVA EXPEDICIÓN
AL  ARCHIPULAGO DE CH1LOE.

Apenas  repuestas  de  las  pequeñas  averías  que  sufrieron  en
.ht:io,  salieron las fragatas  de Valparaíso en la noche del día
17  de lebrero  de  i866; el día 26,  marcaron el cabo Alhuac, de
libe,  siguiendo después por ci canal entre las  islas Quilen y

huelo,  y dando fondo, á mediodía del 27,  en Puerto Low, de la
mayar  de las Guayiecas, 25  millas al Sur de Chiloe; marcaron
después,  el golfo C’orcovado (nombre que esta parte del archipié•
lago  recibe de un volcán apagado de bastante elevación que hay
cii  la  costa  de la Patagonia)  y las islas ‘Desertores, fondeando en
Puerto  Obi.uro el  i.°  de Marzo.  En  este sitio,  fuéron  hostiliza
dos  desde tierr,  y,  después  de  escarmentar  estos  hechos, fon
dearon  en el estero de Abiao; reconocido el canalizo  por  la  Blan.
ca,  y  no  siendo  posible  penetrar  sin prdctico, volvieron   la  isla
de  Tabon, de donde  regresaron  á Valparaíso  el  14  de Marzo.

18.  (h08).—MUERE EM MADRID, EL TENIENTE GENERAL J)E
LA  ARMADA D. FERNANDO DAOÍZ.

Nació  en  Pamplona  el  año  1738,  y sentó  plaza de Guardia
marina  en el  departameñto de  Cádiz el  1.0  de  julio  de 1754.

Como  subalterno,  navegó  por  España  y  Ultramar.
Mandó  la  fragata  Soledad (1769),  el jabeque Gamo (‘773)  y’.

los  navíos  Sanla  Trinidad (1778)  y  San Ildefonso (1788).
En  1795,  fué  nombrado  Consejero  del Supremo  de  la  Gue

rra,  falleciendo  en Madrid en  i8o8,  á los setenta  años  de edad y
cincuenta  y  cuatro  de servicios.
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19,  kU1ÑH-  NSTRUUC1ÓÑ  LR  IILIFE  Ii  AL  MARS  DE

SANTA  CRUZ PARA LA EXPEDICIÓN A ITALIA.

1.I.  k--  ¿o  çjue vos  el lturcjués  de  Santa  cruz  primo,  mi
Cap.Ian  8ene’al  d  lj.s  &aleras  de  España,  habézs  de  hacer
çn  ajornada  ci que  os  envio,  es  lo siguiente:

AlOUJiM’VO’S  enterado  del  intento  que  se  Ilevay  lo mucho
que  importa  pzra  el  buen  suceso  deesta  empresa  el  secreto,
os  le vuelvo  i encargar  mzzcho;y  porque  el  tiempo std  mzy
acielantejczy  es  mucho  lo que  se  ha  de prevenir,  es  necesa

Ño  usar  de  suma  diligencia  y  cuidado,  porque  todo  el buen
ssceso  consiste  en  llegar  a tiempo  que  pueda  ejécutarse  sin
í  riesgo  de  la niar.  y  es  necesario  que  os  despachéis  cori

:1. revec1ady  pccrlilis  luego  al  Puerto  de  Scuta  ifaría,  donde
:-ha1lm.is  oprestado.s  la RiALy  ¡as  dernds  galeras  de  vues.

tpo  cargo,  y  si  no  estaviesen  la  haréi  poner  en  orden  y
paaréis  core todas  d  Barcelona  sin  perder  punto  4  título
de  varar  la  ksí,  nueva;y  ltegac4o qilí,  atenderéis  4  varar

la  dicha  galera  y  os entretendréis  aguardando  la orden  que
,..yse  osdiere,porque  si  las  cosas  de  Italia  nose  cLsientany  la

paz  se  ejecuta,  no  se  púdrd  tampoco  emprender  el intento  4
que  vais.

S  se  os avisase  que  paséis  4  italia)  reforzaréis  vuestra
capitana  y  otra  galera,  y  sin  dilalarlo  un  punto,  seguiréis
vuestro  viaje  directo  a Sicilia,  y  al pasar  por  Génova)  os ve
péis  con  ci Diujue de Tursi  y  le  daréis  la  carta  que  llev4is

e’z  vuestra  creencia,  y  le  diréis  qe  tnga  prevenida  y  en
orden  su  escucidra  para  poer  salir  4 la primera  que  se  le

diere,  y  le  advertiréis  de  lo que  os pareciere  ser  necesario;

:‘aí  Embajador  D.Juun  Vives,para  quien  también  llevdis
:: Carta, le  diréis  lo que  importa  que  prevenga  con  tiempo  y

sazón  el  bizcocho  y  danzas  cosa.  que  se  le  han  mandado

.rrvenii’,y  el  tiempo  en  que  ‘ha  de  estar  hecho  todo,  pues

•  sabéis  el intento))’  que  luego  se  ¡es ira  avisandode  lo que
•  ftubieren  de  hacer  y  adónde  ha  de  acudir  lo  que  allí  se

juntura.
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¿n  Ndpoles  Lerdj.  ql  I)ua,  de  Osuna,  para  quien  os  en
trego  carigi  con  ésta,  ‘  le  cÜ!nzinjcayéis  todo  lo  que  de  aquí

llcvclis  itoudi’íloy  la impor1ancjj  del  negocio  y  cudntü  yo

¡u  deseo,  y  le  diréis  que  lo  mas  de  esta  jornada  ó lodo,  se
/liudii  en  la  asistencia  que  él  ha  de  dar  de  aquel  reino,  y
que  así  le  encargo  mucho  que  lo  tome  con  las  veras  y  cui

dado  que  me prometo  de  su  celo de  mi  servicio  y  sabréis  dél
on  mucha  particularidad  el  estado  que  tiene  laJdbrjca  del

bis  cochúy  los  aprestos  de  artillería,  pólvorciy  municiones

jue  ‘  le  han  mandado  hacer,  las  galeras,  navíos  y  gente
que  pudrú  dar,y  asentaréis  con  él  cndndo  y  cómo  os  lo he
de  remitir  í  Mesina,  supuesto  que  para  ejecutar  la  empre

sa  habéis  cic’ estar  con todo  lo  de  Italia  en  Mallorca  a los
rimt’ros  de Junio,  adonde  hallaréis  al  Príncipe  Filiberto,
mi  sobrino,  4 quien,  como sabéis,  he  encargado  la ejecución
de  la  empresa,  así  por  mar  como  por  tierra,  y  enjuntdn.
ciuos  con  ¿1, seguiréis  la orden  que  os diera.

Lis  masa  de  lo de  Ndpolesy•Siciijt-j  se  isa de juntar  en  Me
ina  con todas  las  escuadras  de  Génova  y  Potentados;y  as!,
ea  llegando  4 aquel  Puerto,  si el  Conde  de  Castro  se  hallare
allí,  constsnicavéis  el  negocio  tique  vais  y  le  daréis  la  carla

que  llei’tiis  para  dI,- y  si  estuviese  en  Palermo  le  avisaréis  =
de  vuestra  llegnday  le  advertiréis  de  lo que  convendría  su

Presencia  en  Jlesina  paris  que  pase  al/ti  ti ciar calor  ti lo que
e  hubiere  de  hace,  y  Prevenir  en  aquel  reino,  para  que  no
se  pierda  tiempo  en  nada,-y  Porque  vais  con  entera  noticia
de  tasio  lo que  allí  y  én  Ndpoles  se  ha  de prevenir,  se  os da

HJfl  comi ésta  relgscio,jes  de  ello;y  si  no  estuviese  dispuesto
siaréis  prisa  ti su  pp resto;  que  yo  fío  tanto  de  vuestro  cui
dado  y  diligencia  que  espero  que  con  la  buena  asistencia
que  os dardu  los  Virreyes  habéis  de  llegar  al puerto  seña-  4
lacio  muy  ti tiempo,-  y  encargaréis/es  mucho  el  secreto,  di.
cidudoles  que  porque  le  haya  mayor  no  se  ¡es  ha  escrito
nada,  agisardainlo  vuestra  ida para  que  se  lo dijésedes  de

palabra,y  que  en  la  disposición  de  lo que  ha  de  correr  por
sus  manos  prucus-en  de  guiarlo  de  manera  que  diviertan
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/U  (li5CirSO$  iki  ¡iii  4 (jiC  SC va  tomando  para  ello   1o,

v/ih’  im:Lr  le  Puree/ere.

Para  que  poadis  correspo,l(/,-o$  Cwmmnigoy mis  Minisros
$  VS  con  asta  ¡cm cifra  general  que  se  usaba  el  año  pa
saI  emi la  cual podris  avisar  de  lo que  requiere  ese secre/o

se  os dard  con  t’sta,orden  para  que  el Presidente
de  Él  ciemula os  eniregue  49  ducados  qu  se  os  dan  para
socory,.,  la  L”,’nterja  española  que  l1evar6cle  en  laS  dos
.lercis  y  para  despachar  correos  cuando  haya  cosa  Preci
Sa  que  lopida1y  lo demús  que  se  ofreciere.

Jara  los  Generales  de  galera,  se  os  entregardn  tanbin
carias  del  tenor  que  ver.is  por  sus  copias,  de  las  cuales  usa

rdis  como  os  Pareciere,  y  de  cada  Parte  donde  ll  gdredes
irss  a’oisunaodeloqzje  OS ocurriese,q:mecle  gcd seos  ird  tan:.

i!mi  advirtiemido  de  lo  que  conviniese;  que  es  odp  lo  que

or  ahora  se  ofrece  que  cleciros,  En  Madrid  419  de Febrero
de  1618.  -Y0  i,  REY. —Por  mandado  del  Rey  nuestro  se

n  AROSTEGUI.

20.   (l77l).—1UEI  EN FERROL,  EL  CONDE  DE  VEGA  FLO

RIDA,  TENIENTE  GENERAL  DR  LA  ARMADA,

Empezó  á servir en la Arruada como  soldado ventajado  en

:  las galeras, hasta  que en 6  de Octubre de 1717,  sentó  plaza de
Guardia  marina;  y  embarcado en  la  escuadra  de  Gaztañeta,
asistió  al combate de sicilia  (i  ¡  Agosto  1718),  donde fué  he

rido  y hecho prisionero. Canjeado, regresó  Cddiz.
Como  subalterno, navegó en diferentes escuadras, asistiendo

d  la reconquista de Oran  por  el  Duque  de Montemar (1732),

donde  fué nuevamente’herjdo  Emba?cado en  el  navío  ‘Prin—
•  cesa,  wiuÓ parte  en el combare de cabo Prior  (i  o  Abril 1740).

Mandó  las fragatas  Galga) y  San Javier y os  navíos San Per
nando  Invencible,  Iviagudaimo y  Brillaute,  y  en  176)  el Depar
tamento  del  Ferrol)  hasta  que  C  20  de  Febrero de  177!,

•  falleció,
Dejó  escrita una obra titulada: ‘Plan para arreglar las joruiua—
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iones  de ua  scuai1ra de cuatro hasia doce navíos dividida ei  dos
droisiones.

21.   (l7l4.—SE  DISPONE LA.  CREACIÓN  DEL  CUERPO GENE

kAL  DE  LA  ARtADA.

fin  6  LIC tunjo  de  1717,  quedaron  unificadas las  distintas
tr.ccíoncs  de la Marina.

22.  (1t309).—SALE DE LONDRES,  PARA  SEViLLA,  D. RAFAEL

LOBO.

Iir  entonces  D.  Rafael Lobo,  Ayudante del  Excelentísimo
r.  D.  Juan Ruiz de Apodaca, Teniente  general de la  Armada
‘  Ministro plenipotenciariO de España en la  corte de Londres.
.ibedor  de los acontecimientos políticos que  surgieron  en  su
[lirrio,  pasó  Dinamarca, y,  puesto de acuerdo con el Marqués
lu  la Rumana, prepararon una  expedición que socorriera  á sus
Ierl,uIu)s  los c.pañoles. D. Rafael Lobo, fué el alma de ella y su
incipal  .tgcnte; preparó  barcos,  obtuvo  pasaportes y cuanQ
fué  preciso. Por  último, en  22  de  Febrero de  1809,  salió  de
Londçes para Sevilla, conduciendo despachos importantes para
la  Junta  central que  gobernaba  el  reino  durante  la  ausencia
de  Fernando VIL

El  Gobierno, premió  los  especialísiinOS servicios  de Don
Rafael  Lobo,  promoviéndole  al empleo  de Capitái3. de fragata.

23.   11817).—REAL ORDEN,  MANDANDO  QUE EL  JEFE  DE  ES

CUADRA  D.  ANTONIO  VEcARO,  CofANDANTE

GENERAL.  DEL  APosTADERO  DEL  CALLAO  D

LIMA,  PREPARE  UNA  FLOTA  PARA  EL  RE:-

FUERZO  Y DEFENSA  DE LA  PLAZA.

Eligió  8  tragaras  y  bergantines  mercantes,  que  artilló  con  la
fuerza  de  ¡8 hasta  34 cañones para proteger la navegación de
cabotaje  é  impedir la invasión de las furzas  navales  de Chile,
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 ya  e  iiisurrcción, se preparaban en Valparaisq co1tra las
COStas del Peró.

24,  (l5b)..—EL  iR1NC1LE  DE  PARMA,  CUlERA  EL  ESCALDA

CON  UN  PUENTE  DE 2,400 PIES  DE LARGO.

Dió  Ja orden, para impedir que  los  habitantes  de Amberes
recibieran socorros.

25.   (i798).—MuE  EN MADRID  D  ANTONIO  DE  ARCE, 
tITÁN  GENERAL  DE LA  ARMADA.

Nació en Madrid ((720),  sentando plaza de Guardia marina
en  el Departamento de Cádiz el  13 de Octubre  de 1735,

Como  subalterno, asistió al coqibate habido en el  puçrto  de
la  Habana entre la escuadra española del Tenei1te genral  dn
Andrés  Reggio y la inglesa del A!mií-ante kpowie  (12  Octu
bre  1718).

Miuiló  el bergantín Sari cicario,  l  nvío  Sep1ent-iÓii y  un

escuadra que preparó en Ferrol (1779),  y  que, iniéndose en
Coruña  á la combinada española y  francesa  de D  Luis  de
Córdova  y  el  Conde de Orvilliers  respectivamente, penetra

•      triunfante en  el  canal de  la  Maflcha, encerrando dentro de
•   sus puertos á la  escuadras inglesas, y apresando al navío iiglé

Jirdienie,  de 7  cañones.
•      De regreso  á Cádiz, fimé nombrado Capitán general del Di.

partamento de Ferrol, y  en I79,  Capitán, general y  Director

é  Jnspecror general de la Real Armada, con precisa residencia
en  Madrid, habiendo sido el primer Director’general que lo ve-
rificó,  porque antes, permanecían en él’Departmento  de Cádiz.

Falleció á los setenut y ocho años de edad.

26.  (1?SJ).—At. MANDO DE  D.  NiCOLÁS  DE  ESTRADA,  SALE

DE  CARTAGENA  PARA  BARCELONA  LA  FRA

CA  FA  “MAGDALENA,,.

.Etaba fondeada en Cartagena desde los prineros días.de
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Enero  el  mismo año;  allí  se  incorporó  á  la  división de don
Fraieio  de ‘Vera, y,  en conserva del jabeque San  Sebaslión y
:1 las órdenes del Capitán de navío. D.  José de  Salazar, rindie
ron  y  batieron  sobre el  cabo San  Vicente la fragata  corsario
inglesa  Emperador,  de  36  cañones y  i88  hombres  de  tripu—

Esta  fragata, fué incorporada á la Armida con  el nombre de
Sa/aar.

27.  (1690)—REAL  DESPACHO,  PARA  QUE  NO SE RECIBAN  EN

GALERAS  ESCLAVOS  CRISTIANOS,  AUNQUE  SUS

AMOS  HICIESEN  DONACIÓN  DE  ELLOS,  NI  QUE

SUPLAN  EN  LUGAR  DE  FORZADOS.

EL  REY. —4l  Duque  de  Veragna,primo  caballero  de  la  in
signe  Orden  del  Toisón  de  Oro y  capitdn  general  de  mis
galeras  dc  España.—con  motivo  de  haberse  puesto  al  rerho.
en  esas  galeras  el  año  1653  un  esclavo  cristiano  que  habla’
tntregado  A/arcos  de  Ulloa por  haber  sido  condenado  ci que

diese  un  esclavo  para  que  sirviese  seis  años  al  remo por  ha
ln’rsele  huido  uno  de  dos forzudos  que  traía  ea  su  tartana
de  Canarias,  se  sirvió  el  Rey,  mi  señar,  ini  padre  (que  san-  ,,‘:

tu  gloria  hava),  demandar  en  despacho  ‘de  1.°  de  Marzo
ile  lb53  ci los  11inistros  de  esas  galeras  pusiesen  en  liber
1a1  al  esclavo  cristiano  y  obligasen  al  dicho  Marcos  de
tuba   que diese  un  moro,  advirtindoles  que  dios  esclavos
cristianos  no  se hablan  de  recibirengaleras,aunquedeeilos

hiciesen  donación  sus  amos,,  ni para  quesupliesen  en  lugar
de  forzados  u  quien  acecies  relevarse  del  remo,  porque
para  estos  trueques  de  esclavos  y  en  otra  cualquiera  forma
que  hubic’seui de  entrar  en  esas  galeras,  aunque  fuese  por
vía  de  compra  que  de  ellos  se  hiciese  por  cuenta  çle su  real
1-jaciendt4.  sólo  se  habían  de  admitir  en  ellas  los  que fuesen
snoros   los  esclavos  cristianos  por  condenación  de  las

¡uslicias,y  no  de  otra  manera,  como  las  llevcihan  los  ob ros
foreados,  Y  uIepus,  en  otro  despacho  dirigido  al  Afarquds
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del  Viso,  siendo  (2upitdn  general  de  esas  galeras,  mandó
la  Reina,  mi  señorct  mi  madre,  que  no  se  recibiese  en  ella

isir,gJ’orjdo  si  nofuese  condenado  por  Juez  competen

te,  ni  esclavo,  siendo  cristiano;  pues,  sindolo,  no se podían
-  enviar  d galeras  si  no  es  que fuese  moro de profesión,  como

lo  tenia  mandado  ciRe,  ;ni  señor,  mi  padre,  en  otro  despa
cho  de  12  de  igosto  de  .1658,— Yhaindose  tenido  presen
tes  en  mi  C’onejo  de  Guerra  las  referidas  órdenes,  he  te ni
do  por  bien  de  renovarlas  para  que  se  observen  muy  pun
tualme,jt.  Yasi  os  mando  deis  las  que  convengan  en  su
ejecución,  djin  de  que  s  cumplan  y  que  se  anote  este  des.
pa-elio  en  ¿a  Veeduría  y  contadurla  de  esas  galeras,  y  de

:.  su  recibo  me  q’urdjs  cuenta.  De  Madrid  a 27  de  Febrero

•   de  J69O—y   REy.—Por  mandato  del  Rey  nuestro  se
ñOY.,  E). GAImIEt, BERNALDO DE QWRÓS.

28.   (1S I).—COMuATE DE  SAN NICOLÁS  DE  LOS  Aigoyos,

Dirigió  el combate D. Jacinto de Romarare, al mando de la
escuadra formada por los bergantines  C’isn  y   y  de  los

•  .  faluchos  Fwiia y  San  Mariín;  con esta escuadra, se  trasladó
,Romarate  al  rio  Parzod  (afluyente  al  de la  Plata), y  en el
urgidero  de Sati  Nicohis de los  Arroyos, sostuvo un  heroico
çonbace  contra  los barcos  americanos la  goleta  Invencible, el

:-  bergantín  Veinticinco de  Mayo  y  la balandra Aiiier4ana,  que

fueron  rendidos, apresados y  conducidos d MonrvideQ.

29,  (ld7o).—TOifA DE joL.

Mandaba la expedición, el Capit4n general de  Filipinas do
Jasé  Malcampo, y  la escuadra, el Cotralt-tjjrante D. Manuel de
la  Pezuela.

A.  D(Az  CAÑEDO.        N. FERNÁNDEZ CuEsTa,

(Conhinuurd.)
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(Continuación.)

P

Forcita  de Lewin.—Llamase  tambinforcta  superior,
y  se compone  de

Nitroglicerina
Celulosa  açdtica
Dextrina
Pólvora  de mina

de  70,65 á  67
—   4,35  a  3,56
—  3,26  a  2,67
—  21,74  a 26,77

La  ceiuloa  acética  se obtiene  haciendo  macerar  el al
godón  en  una  mezcla  de acetato  de  sodio  (CH5.  CO Na.
3  Aq)  y  te  acido  sulfúrico  (H,  SOS),  y  lavdndola  des.

Ius  en  agua  abundante.  En  seguida  se  tritura  esta  celu
losa  reducidndola  á  pulpa,  cono  al  fulmicoton.  Seca  se
pone  pulverulenta  y  en  ese  estado  se  sumerge  parcial
mente  en la  nitroglicerina,  formando-así  una  especie  de
gelatina  que  parece  no  estar  sujeta  a exudaciones.  (Vea
se  Forcüa.)

(1)  Trzulucídu  del  tuea,bulario  que  publica en  laRieiata  21! w’itti,na  el  Sr.  Sal
v.tti,  Jefe  de  la  Marina  habana.

Vaae  i  i,uiner  de  Diciembre  de  estás RevisLa.
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ulwicot  Barbe.Ei  Sr. iarbe  ha propusto  mezclar
CI  fulico  con  los  nitnto5  orgánicos   inorgánicos
para  hncCrk)5 1flnos  sensibles  y más  estables. Tuvo  la

de  udoptai  l)íiflCipOente  el  nitrato  de  amonio  mez
clado  co  une,  pequeña  cantidad  de  cafbonato  amonio
para  asegurLtr  la  alcalinidtd  del compuesto.

No  hay  ncesjd  de  recurrji-   este  expediente  cuan
do  el  fulniicon  se  fabrica  bien  y  si se  conserva  con  las

debidas  precauciones

Pu  de Chaldonflet Vai-jedacj  dehidrocelulosa
.nit rada,  obtenida  con  Ufl Procedimiento  especial  del  in.
VCI1ÉOI-,  pci-o que  no  diliere  mucho  del  generalmente  cm

pleaçjo  en la  tbrjcacjói  de la  nitrocelulosa

•

•      Grisont»  B.—Varjedacl  de  dinarnjt  sin  ilama  com

puesta  de la  siguiente  dosis:

Nitrog1icerj111,76
Algodón  cólodión0,24

•             Nitrato de  amonio88

(Véase  ¿1 nc lla  si  IIana.)

Grisúntjna F.—Se compone  de

itroglicrina.,.  19,06
Algodón  Colodión0,04
Nitrato  de  amonio80

Gribontifla  G.V1rjedad  de  dinamita  goma  compues
•tade

To,io 4xvi  •—j  ao  1896,                      18
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Nitroglicerina.,  29,0.1
Algodón  colodión           . 0,09
Nitrato  de  amonio .  70

Grisontina  M.—Se compone  de

Dinaniita  simple19,65
Fulmicoton035
Nitrato  de  amonio80

Gun-jute.-—Llámase  también  nitro-jute1  lo ha  propues
to  el Sr,  MühlhíWsen,  inventor  de la  nitro-hemp.  Se  com
porte  de  la juta  nitrada  por  el mismo  procedimiento  que
para  fabricar  la nitrocelulosa.

La  juta  se compone  de fibras  leño-celulosas  que  se  ex
traen  de  algunas  plantas  exóticas,  como  la  crotalasia
juncea,  la calotropis gigantesca,  etc.

Gutapercha  explosiva—Los  señores  L.  Hubert  y  Te
rry,  F.  1. C,  haciendo  macerar  por  seis semanas  los  reta
les  de gutapercha  en el  ácido  nítrico  diluido,  obtuvieron
por  resultado  una  pólvora  amarilla  que  poseía  propie.
dades  explosivas  y  que  se  expresaba  por  la  fórmula
CIO II,,  NOS.

Si  sobre  la  guapeci1a  se  hace  reaccionar  el  ácido
concentrado,  se  produce  una  substancia  resinosa  inerte;
para  obtener,  como asegura  el inventor,  la expresada  pól..
vora  amarilla,  es necesario  que la reacción  se  efectúe  len
tamente,  y,  por  tanto,  el  empleo  del ácido  nítrico  diluido.

II

Herculita  .—Pólvora  de  mina  recientemente  ja ventada
en  Frilnciil.  Se  compone  con  salvado,  alcanfor  y  nitro
mezclado  con  otrns  substancias  que  se  desconocen  por
guardarl  el inventor  corno secrttO.
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BidrojJamjna._l)erjrada  del  arnon{téó  N  ‘.H),  en  el
cual  un  átomo  de hidrógeno  se  sustituye  po  ‘un  oxfdri
Lo ()  i 1),  de intinera  que  se  fornie  el  cornpie’t  ‘deséu
k:rt.o  par  i .ossen en 1885 llamado oxiamoníaco (N II  OFI).

Isra  substancia,  deJa  cual se  derivan  riuchos’cueipos,
s  sólida,  inodora  y  cristalizada  e  láminas  duras,  á ve

ces  muy  largas.  Se  fundé  á  33  y  fácilmente  sé  conserva
el  estado  .Ie sobrefusin,  bajo  frmt’de  goas,  aunque  se
baje  le. temperatura  ó 0°. Frierrta  58° bajo  1a’prsiÓn  de
22  mni  (á  ta  piesión  hiuve  el  agua  á  24°)  Es  imposi
ble  determinar  su  J)Ilnto de’ebulllcfón   iná’  ternpeatura
más  elevada,  porque  se  descomjoné  6ndetonación  en
tre  O  y  1000. Sü’pe’so especíddéde  1 ,36,’y ‘como la  hi
droilaniina  es  uy  higro  ópiá  puede  sucéder  qti  su
densidad  sea  ;nayor;  fundida  recleñtni  ente tiene por  den
sidad  I,25.  Expuesta  al  aire  abs’orbe la  ‘humedad  atzos

‘  frica  Iiquidndose  comp1etañte;  absbe  ‘támbÍé  al
dcldo  carbónico  y está  sujet  á evapo-aciones  spo1tái
rieas.  Cuando  está  pura  sé  consera  en  bun’  estadó  du

rante  algunos  meses;pero  si  cntienetrazas’de  aIes  al.
talinas  ó de hierro’se’altera  pronto;  ambiénconseri.r.j

..,..‘,...  estabilidad  en presenciadeidsdcidos’,ioscualesle’quftad
parte  de su  potencitI.  Es  muy  soluble  en el  agua,  ‘ehél

alcohol  y  poco  en eléter        . .  ‘La  hiclroxilaniina  esuna  substaicia  endotérrnica,poi

que  al  descomponerse  ‘oiie  ri  libertad  todo  e1ca1or’hb
sorbido  en  su  formación,  que’ es  considerable;  por  ora’parte,  siendo  gaseoso  el  prducto  Ie  su  dqmbustióii

(N.  N.H.  N.  O,); se  dilata’sti  rélación  con  la  tempela.!
tura  desarrollada,  produciendoasí  intensos  efectos’e
plosivos.  ‘  ,

No  es prudente  conservar  la  hidroxilamina  en cant!da’des  superiores  á  10 gramos,  áunque  sea  pura,  por  lo peli.

‘:  groso  de  los  efectos  de  su  descomposición.  Deben  to.
jnare  las mayores  1recauci’ne  al  manejatia,  pudiendo
oitur  como  prueba el heho  siguiente:  ,
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Un  tubo  de  vidrio,  con  paredes  muy  resistentes,  que
COnLnfa  un gramo  de hiciroxilamina  ó iba  provisto  de  un
termómetro,  estaba  suspendido  en otro  vaso  de  vidrio  y
todo  el aparato  colocado  en  una  estufa  de  aire,  que  se
calentaba  gradualmente.  Apenas  el  termómetro  llegó
á  ls  900  empezó  á  déscomponerse  la  hidroxilamina,  l
lámpara  de  la  estufa  se  apagó  siibitamente,  elevándose
rápida  y espontáneamente  la  temperatura  á  1300; se  pro
vocó  la  explosión  de la  hidroxilamina,  pulverizánçiose  el
tubo  de  vidrio  y rompiiidose  las  planchas  de la  estufa.

A  pesar  de  su  falta  de  estabilidad  por  el  calor,  esta
substancia  no  explota  por  la  acción  de  los  choques,  aun
que  se golpee  sobre  un  yunque,  según  el Profesor  Ferto
ni.  De todos  modos  es prudente  po  manejar  esta  substari
cia  nis  que en pequeflas  cantidades.

El  contacto  del  ácido  crómico  con  la  hidroxjlamjna
produce  una  detonación  instantánea  violentísima.  Se  n
flama  al  contacto  del  permanganato  y  del bicromato  de
potasio,  del  bióxido  de  bario  y  de plomo,  del  óxidq  cú
prico,  del  sulfato  de  cobre  anhidro,  etc.  Los  cloratos  y
percloratos  no  ejercen  sobre  dicha  substancia  su  acción
inmediata,  y  si se  humedece  con  ácido  sulfúrico  sucede
lo  mismo.

La  hidroxilamina  puede  quemarse  y  arder  sin  llama
cuando  Se  calienta  sobre  una  lámina  de platino.  Tambin
su  solución  acuosa  á  85° posee  esta  propiedad.  La  solu
ción  acuosa  del permanganato  y la  de todas  las sales  me
LAucas fácilmente  reductibles  por  el agua  oxigenada  des.
Componen  la hidroxilamina  en ácido  nítrico  y  nitroso.  La
hidroxilarnjna  es  un  potente  ‘.eneno  según  el  Profesor
Bertoni.

IJ
Luces  de señales.—4Artjficjos de fuegQ  empleado  por  el

ejrc’ito  italiano  para  hacer  señales,
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(ipónese  de  Lilia  caja  de madera ó de hojalata,  carga.
da  con la  composición  sigujefle

Salitre•,   72,7
Azufre18,2
Antimonio9,1

de  un  disco  de  cartón  encolado  que  se  atra
viesa  con  art estopín  encerrado  en  un  tubo  de papel.  Es.
tas  cajas  van  exteriormente  barnizadas  de  azul  y pesan
por  término  medio  1620 kg.

•         Lucas de beng4la,—Se  emplean  para  hacer  señales  y
para  iluminar  en  las fiestas  de  regocijo  y  en Qtros casos
analogos.  Se  compone  de un  mango  de  madera  de  pino

•       gerieralmetite, unido  ¿  un cilindi-ó de  cartón  donde  va el
mixto,  compuesto  de

Salitre62
Azufre24
Sulfuro  de  antimonio.  14

Todo  Pulverizado  y bien  mezclado  se v  comprimiendo
en  el cartucho  con  un  mazo  de mádera  ¿1 razón  de  18 gol.

•       des sencillos  por  cada  cucharada  de mezcla.
La  primera  capa  que  se golpea  en el cartucho  es  de ar

cilla  y  sabre  ella  se  van  comprimiendo  las otras  de mixto
basta  llegar   la  últ:irna que,  lleva  unas  hebras  de estopín

cubiertas  con  una  cofia,  las çuales  hebras  se  descubreny  encienden  para  dar  fuego  ¿. a  luz.

Cargado  el  cartucho  se encola  con  el  mango  y recubre
•  de papel,  al  cual  se  le  da  el  color  azul  mencionado  parats  luces  de señales.
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M
MercurammOfliO.—Se conocçn  tres  variedades  de  mer

¿ ,ira,mnOn,  el  dinercurqmi;WflIo  hidra(ado,   dimer
,iramnianio  anhidro  y  el ó.rido  de  mercUraififliOfliO, los
uales,  como  el nitruro  de  merCUriO, van  comprendidos

.ii  ci  nombre  de  1rçuriofuhniuai1lC
El  dimercuran4?flQHi° hifratado  (N Hg.  -I.  2 Aq)  se

ttiene  haeiendo  pqsarun  corriente  de gas  amoniaca
(N  Jtl  sobre el  óxido  amarillo  de  mercurio,  el  cual  sé
,:únviere  en una  pólvora  blanca  .amarfllenta,  que  posee
ls  propiedaUs  4e  las  »itses  enérgicas  y  poco  poder
tplO5iVO,  ciE  sucede  d Iji  plata  fulminante.  (Vase  Pr Y..
/ul,nfutuitC  y Azotir9  da !nerurio.)  Este  compuesto  s
JLsçQrnpOne baja  .l  iie   1u  difusa.

El  di,nerci(rammonlo  anhidro  (N I-1g .  O  1-1) e  qbtjefl
deshidratandO  el  anterior  compuesto  bajo la  campana  de
la  milquin  ncumltica  y en  pi esencia  del dudo  sulfurico
Esta  substancia  es  una  base  explosiva  de color  pardo.

El  óxido  de  mercuram;nOfliO  [(N  Hg)  O]  se  obtiene:
calentando  en  un  baño  de  aceite  el  dimercurammOfliO
anhidro,  ostçnido  constantemente  bajo  la  influencia  de
una  corrienLe de gas  amoniacal  anlüdQ.  Est  substancia,
es  un  explosivo  poteflt9  mUCl}O más  enérgico  que  elante.
rior.

TQdos  estos compuestos  han  sido  poco  estudiados  y
apJicdoS  en la  práctiça.

Nico—Nuevo  explosivo  inventado  recientemente  e  la;  Y
.Austra1i  y  cuya  composición  se  ignora.

Nitramita  . —Nuevo  explosivo  inventado  recientemente
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cli  Ispaña,  pero  cuya  dosis  se  desconoce.  Dicese  que  ha
dudo  hucitos  resultados  en  ci distrito  minero  de Linares.

Nitrato  de amiio.—Se prepara  agitando  en  una’ grande
recorto  iO g.  de kido  sulfúrico  concentrado  H5 S 04,  lOg.
de  écido  nítrico  (II  N0j  y 10 g.  de  nitrato  de  urea  (N
H4 CO.  HN03).  Se  afiaden  en  seguida  40  g.  de  alcohól
amílico  (Ce ií  01-1) y se  destila  á  un  calor  moderado.
Los  productos  de  la  destilación  de  apariencia  y consis
tencia  oleosa  son lavados  varias  veçes  con  agua  destila

do,  y  después  sucesivamente  destilados  hasta  que  no  se
un  producto  iiicoioio.

e  puede  obtener  también  haciendo  reaccionar  el  acido
‘sulf’un ftrico  sobre  el  alcohol  amílicó.

 subsiancia  es  de 0,994 de  densidad  á  10° c.;  hierve
á  148° c.,  descomponiéndose  paráialmente;  los  vapores

‘calientes  detonan;  es soluble  en el  &er y  en el alçohol,  del
cual  se  precipita  por  la  adición  dl  agua.  La  fórmula  de
composición  y  descomposición  es  la  siguiente  ecuacióú:

DOS moleculas
Una  tnOiuiIa      y rnedi  de    Media molócula

de              óxido de            de
tiitraio  de siullo,       carbono.          agua.

C5F1,,  NO,  =  2,5(CO)  ±0,5(0)  ±

Cinco  ,  ‘      Media     Une moIcuia
inolóculas  de   , nioigcuia de     y cuarro de
hidrógeno.      nitrógeno,       carbón.

±  5 (H5)  ±  0,5 (Ns)  +.  1,25  (C,)

Nitrato  de  hidroxilamina  (NH  01-1. HNQ!).—Esta  sol

representa,  segdn  el Dr.  Bertdni,  úa  pernitrato  amónico.
Es  el  cuerpo  mds  rico  en  oxígeno  activo  (çpntiene  el  66
por  11)0, ‘mientras que  la  nitroglicerina  sólo contiéné  el 63
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p01. lO(h. Esta  propiedad  le es  inherente,  así  como  la  de
titcoiiip0ncrse  en agua  y en bióxido  de nitrógeno,  que es
ui.i poderoso  oxidante.  Por  esto  está  preconizada  como
uno  de  los  mejores  ingredientes  de  los  futuros  expio-
Si VOS.

Ni  t roca  rb ono.  —  Uáinase  también  tetranitrometano
&  (NO’)j  se  prepara  haciendo  disolver  el  nitrqformo

  1-U enun  bario caliente  de dcido nítrico  fumante
y  de ácido sulfúrico  concentrado.  Se  obtiene  así  una  subs
tancia  cristilina  fusible  l  L-i”, insoluble  en el  agua  y  des
i  ibthle sin  descomponerse  á  126°.

Según  el  Dr,  Bertoni,  Profesor  de química  en  la  Real
Academia  Naval,  no  se conoce hasta  ahora  ninguna  subs
tnnÉ;ia que  posea  (por  la  cantidad  de oxígeno  disponible,
la  seguridad  ea  su  manejo,  el  alto  grado  de estabilidad
al  contacto  del  aire  y el  agua)  propiedades  más  conveS
nientes  que  el  nitrocarbono  como  explosivo  de  primer
urden.

NitrocloroamidofenatQ.—SU1eS  derivadas  del  nitroclo
rozinzidofcuol  [C  H  CI (NOs)  (NH)  O H]  en  el  cual  el
;‘Ueiflo de hidrógeno  del  oxidrilo  se  sustituye  por  un  me•
tal  ó por  un radical  monoatómico.  Este  compuesto  detona
íácilinen1,  pero  no  se ha  adoptado  en la  práctica.

Nitrodiaznidot’enol.—ESte  compuesto  [C6 H  (NOs) (N
l(4)  OlE]  se  extrae,  según  elProfesor  Gody,  como  el
eldo  picrámico  (véase  Din itrarnídofenoU,  ariacliendoálq
solución  de  ácido  pícrico  un  exceso  de  amoníaco  y ha
ciendo  pasar  por  la  solución  una  corriente  de ácido  sulf
hídrico;  primero  se  forma  el  ácido  pricrárnico,  el  cual,
después,  se  reduce  á  un  compuesto  menos  nitrado.  El  lí
quido  se  concentra,  s& filtra  y  después  se  le  añade  ácido
  acético.

Este  eompiesto  detona  fácilmente  corno sus  sales  t’dia
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midrwtiirofe,iuto  ae sodi,  de potasio,  de arnoiio,  etc.),
qut  on  poco  estables, por  1Q cual  no  se  ha  adoptado
n  la  prdetica.

Nitroezitita,  —  Se  llama  también  eritita  tetan itrica

fc1 11,, (NO,)4]  y se  obtiene  disolviendo  la  ritita  en  el
ácido  níirio  y  añadiendo  después  ácido  sulfürico  que
produce  un  precipitado  cristalino  de  nitroeritinci,  que
posee  los  caracteres  explosivos  de  la nitroglicerina.  Esta
substancia  es  sólida  á la  temperatura  ordinaria  y funde
4  61° c.  El  Profesor  Gody  ha  conseguido  mezclarla  fun
diJ  con  la arena  sllfcea  para  formar  una  variedad  de di
nrniua,  porque  así  en  ese  estado  presenta  mayor  seguri
dad  de empleo  y estabilidad.

La  eritrita  [C, H1 ( OH)1], llamada  también  eritroma
nitu  ypú’ita,  se  extrae  de los  líquenes  del  género  de las
roce/la  tincioria  y  de algunas  algas  del  género  protococ
cus  vulgaris,  haciendo  hervir  esta  planta  con  una  lecha
da  de cal,  filtrando  el liquido,  precipitando  el exceso  de
cal  con  el  bióxido de  carbono,  filtrando  de  nuevo  y  ev
porando  el  líquido filtrado  en pequertas  proporciones;  Los
rescluos  que  resultan  son  de  erit rita,  la  cual  se  purilka
disolvidadoLa  y haciéndola  cristalizar  en  el  alcohol.  Cris
taliza  en  prismas  untuosos  al  tacto,  funde  á 120° e.,  se su
blima  á 300° c.  casi  sin  descomponerse,  es  soluble  en  el
agua,  poco  en  el alcohol  (rio,  nada  en el  ter.

itrutünnu.—Esa  substancia  fC  (NO4),  Hj  se  llama
también  nitrato  de hidrnro  de  metilo,  y se  obtiene  ha.
cienO o hervir  el trinitracetonitrilo  con  agua.

Esta  substancia  cristaliza  en  cubos,  es  soluble  en  el
agua,  que cobra  en  amarillo  cuproso,  es  de sabor  amar
go  y  olor  desagradable,  se altera  fácilmente  y  á  1000 c. se
descoi  a pone.

Es  un compuesto  peligroso  que no se  adoptó  en la prác.
tica.



WVIS  F  (1NhlI.  oa  MARJN4

Nítroglierina  Liebert.—E1 Sr.  E.  Liebert  propuso  aña
Jir  nitrato  de  amonio  (Ni!4 .  NOS)  ó  sulfato  de  amonio
I(NlI)4  S04}  al  baño  de  nitración  de  la  nitroglicerina
para  hacer,  según  l,  más  segura  la  fabricación,  porque
de  ese  modo se  eliminaban  los  productós  nitrosos  que  se
desarrollaban  duranre  la  reacción.

Nitro-hemp.—Este  explosivo,  inventado  poi  el  señor
MUhlhulusen, consiste  en  cáñamo  nitrado  por igual  proce.
diiniento  que  se sigue  para  fabricar  el fulmicoton.  Es  una
variedad  de celulosa  nitrada  que se  parece  en la apanen
da  á  los  copos  de lana  amarilla  con lustre  de seda.  Posee.
la  misma  propiedad  que  la gun-jute  ó nitro -jule,  propues
ro  por  el invtor.

Nitro-inosita.—Este  explosivo  [C6 H4 (OH)5 (NO5)5] se.
prepara  disolviendo  la  inosi/a  (C4 H4  0G•  2  H  O) en el
ácido  nítrico  concentrado;  añadiendo  ácido  sulfúrico  se’
precipita  la  nitro-inosita  bajo  forma  de polvo  cristalino,
que  se  purilica  hacindoJo  redisolver  y  cristalizar  en el
alcohol.

Por  sus  efectos  explosivos  se parece  á la  nitroglucosa
Se  encuentra  la inosita  en el  líquido  muscular,  en los  es
prragos,  en el vino,  en la  orina  de los  diabético,  etc.,  yse  lIaran azúcar  de carne.

(ContinuarL)

Traducido  por

Juju  LABRADOR,
Capitdn  de Artillería  de la Armada
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Caionee de iapi  —Leernos n  ¿o  E  s4dlo. 1i1tçsre,  h
blAjtdo de  los capones  de ppeJ  que  un  eç  ,den

materia  fibrosu, ta  corno la pasta  de papes, tiepe rnyor  
tictct.i  y  ea4  tOnta tenacidad  corno  el qtal1.  cqr  tal  çle que
previamente  hayL sido ndqrecida.  .  .

Se  habían jieç1o  epsayos  pr  utflZaÇ;e1 .çuq,  y. as  pe4a,

at  çoisÇru[da  tenían la yentaja  del  rpqçq  pespadn

de  la propiedad  de  rsisti  perfectment  1, expio óri,çi 
carga,  por  lo  sficjententÇç  e1stie  el  patil;  po  de,
papel,  Son las  prineraS  que  se 11eva  Ñ teççpq   epe

-.       limefltOS.La  Prens.a d  1QS EStados Unj4cs,  habla etos  4fas 4  
syos  y de us  IWeOQS rsiltada.  ,  .

!u!terra  oOpstrOQIóQ de  —Pareç  e,1
los  señores  Yarrow, de Popr,  ar  presnto  pr9ppsiciones.

 varios  Gobiernos para  llevar  á cabo la construcción de des•

truyetotpderps  que anden 2  mdos  c,prno xixpq.  J  çp
tación  de la  propoiciQfle  çlepende dela  çuiónde  pciq,

nuIaterra  torpedo de nuevo rnodelo.El  Ministerio de a  uerr
y  e  41ndrantazgo  pçabn  de  ç4apa  un  torpedo: d  UpYO
modelo  construido  en  la  real  fabrica  de  cafones  d  W9o1,
wich  habitindose  expedido  las órdenes  convenientes  á la  Fac.

¡j  u1atda 
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turia  de  torpedos  establecida  en  dicho  arsenal  á  fin  de  que
no  se  construyan  en  adelante  torpedos  Whitehead  y  del  tipo
pez,  sino  los del  nuevo  modelo.  Éstos  son  máquinas  de  gue
rra  suritainente  destructoras,  y  se  han  facilitado  al  Majesic
y  al  Magnificent,  tiabiendo  sido  aprobadas  en  un  todo  por

el  Almirantazgo.

InOlatorra: nueva escuadra volante (1)—El día 16 de Enero  últi
mo,  quedó  lista  para  comisión  la  nueva  escuadra  destinada  á
servicio  especial  al  mando  del  Contralmirante  1)ale.  La  cx
presada  escuadra  es  importante  por  dos  conceptos,  u saber:
porque  todos  los buques  que  la  componen,  andan  más  de  17,5
nudos,  esto  es,  que  el  andar  de  los  acorazados,  que  son  los
menos  rápidos  de  esta  fuerza  naval,  es  de  l7,  nudos,  al  pasQ

que  ti  de  los  cruceros   regular  vlocidad,  es  de  19,  nudos.
II  repuesto  mínimo  de  carbón  de  etos  buques  es  de  900 t.;                          :1

pero,  en  caso  necesario,  se  puede  aumentar  llevándolo  en  el.
entrepuente.  El armamento  es modçrno,  y los buques  grandes
montan  calones  de  á  67  t.  Los  buques  que  componen  esta
escitadra  volante,  casi  ideal,  son  en  número  de  6.

Inglaterra: varadero para destruotorea de torpederos —Una  grada
de  construcción  del  arsenal  de  Portsmonth  se  va  á  habilitar

para  varadero,  á  fin de  efectuar  las  reparaciones  de  los  des
LEuct1)res de  torpederos1  con  objeto  de  evitar  los  gastos  con-
siguientes  al  entrar  en  dique  dichas  embarcaciones.

fallecimiento.— Con  gran  sentimiento  hemos  sabido  el  falleci
miento  de  D,  Ricardo  Alvarez,  impresor  de  esta  REVISTA,
ocurrido  el  lb  de  Enero  último  á  consecuencia  de  una  bron
con  eu rn on la.

Damos  el  pésame  á  su  familia,  deseándole  resignación  en
tan  terrible  pena.

(1)  I’n(iv.  Scrvfre Ga.ette1 EnOro 15.
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El tQrpdro ruso Sukl,  oonstruldo poç MM Yarrow(l)—J1 So/col

ha siclo construido  par  comp’eto,  casco y máqun,  en el Ar
 sanat  de los seI’orc5  Varrow  y  CQmpafif a,  e  Poplar,  y lan
rada  al  agua  Ll 2  degasto  para  el Gobierno ruso

Sus  principales dimensiones oc
islora,  flb .nictros;
Manga,  5,oS;
colttdo,  23;

Desplazainien  to, 40  toneladas.
Para  la  ConStrucción  de  este  torpedero  han  mpleado  losCftor  Yarrow  el nlquel•acero,  mas fiiçrte y deímaor  resis

ncia  que  el acero  ordinario,y  c9n mnyor.ductilidad que éste
lo  cual  ha  permitido  disminuir, el  grueso  de  lqs  materiales.
Para  los sitios  donde  no cs  indispensabkd una  gran  resiten
cia,  canto  las  tqpas  de carboneras,  los  eyectores,  envueltas
de  los cilldro,  etc.,  se  ha  empleado el aluminio.
•  La  máquina del Sotol  mueve  dos  hlices  y es  çQmpoun,

«:1.  de triple  expansin  y  del  tipo que por  lo general  doptan  lQs
constructores  para  barcos  de esta  clase; los  diametros de los

-  cilindres  son  de 0,45 m., O,6 m. yl  rn.; la  carrera  del  émbo
lo,  0,l  las  calderas  tubulares  de  acero  son  ocho,  del tipo
‘arruw  y  semejan  les á las qel torpedero  iiiglés Hornt.

En  la instalación  del tiro  forzado  e  ha  obtenido una  econo
mia  de  peso  en la siguiente  sencilla modificación: con. lo  do.

bIes  hornos  itecesarios para  las calderas  tubulares  no se pue.
de  instalar  el  ventilador  en  el  mamparo,  y hay  necesidad de
montarlo  en  el  plan.  la  los primeros  torpederqs  de este tipo
sc  hablan  colocado  en  él tanto  La máquina coito  el ventilador,
lo  cual obligaba  á  dar  más  solidez  á dicha cubierta,  implican-

•  lo  esto  un  aumento  de  ieso.  n  el Sokol  la máquina  va  colo
cada.  n  el  lilali  y hace  ñ:incionar un  ventilador  horizqntal
pr  toctilo tic un eje  vertical; está  protegida del povg  de car

bón  por una  cubierta  de  tela, cuya utilidad  se ha recpnocido.
Por  último, los constructores  han aislado  las  calderas  por

1)  (.0  ta’c  Euir  I8,)O.
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medio  de  fil  mamparo  de  tindición,  Esta  idea  no  es  nueva;
pero  los señores  Varrow  la  emplean  por  primera  vez)  consi

gukndo  con  ello  disminuir  los  efectos  de  los  cañones-revól-  ‘‘

vers,  evltátidose  el  peligro  que  corrían  antes  maquinistas  
fogoneros  de  ser  quemados  por  el  vapor  al  invadir  ést  la
(:tnIara  de  maquinas,  mieniras  que  ahora  se  va  por  la  chi

fleflea
Las  instalaciones  á  proa  son  idénticas  á  las  que  llevan  los

torpederos  ingleses  de  este  tipo,  en  los  cuale  se  reservan..
para  stilladu  de  la  marinería.

1  a  d6ti-ibució  á  popa  es  diferente,  y  para  la  cámara  de
oticiales  se  han  seguido  los  planos  del  Gobierno  ruso.

Iti  armamento  del  Sotol  consta  de  un  cañón  de  tiro  rápidQ
de  Fi,436kg. sobre.elblockaus  á  proa,  y tres  de  2,718kg.,  tam’
hién  de  tiro  rápido,  colocados  en  la  cubierta  principal,  donde:•;
tanihitn  van  instalados  dos  tubos  lanzatorpedos  giratorio,
uno  á  cada  costado.  ‘Apartándose  de  la  costumbre,  no  lleva  ¡.

uingunp  a proa.
Las  carboneras  pueden  contener  60  toneladas  de  carbon,

suficientes  para  atravesar  el  Atlántico  á  la  velocidad  econó.
míca  de  16 millas.

Después  de  haber  iecho  las  primeras  pruebas  con  éxito
satisfactorio  al día  siguiente  del  lanzamiento,  hizo  el  Sokol
sus  pruebas  oficiales  e16 de  Septiembre  próximo  pasado  adte
una  Comisión  formada  porel  Príncipe  Oukhteinsky,agrégado
naval;  los  señores  orechkin,  Ingeniero-jefe;  Krnatz,  1nge
fiero;  del  Capitán  e  la  marina  rusa  Behr,  antiguo  agregado,
naval  en  París,  y dos  representantes  de  la  casa  Yarrow,

•  Las  pruebas  se  han  hecho  con arreglo  ¿1 un  programa  que
ha  dado  los mejores  resultados  y  que  difiere  algo  del  sistema
adoptado  por  el  Almirantazgo  inglés.  Han  consistido  en  tres
recorridos  sabre  la  base  de  la  milla  medida  de Maplin,  seguir.  ‘.‘

dos  de  una  prueba  en  mar  libre,  ida  y  vuelta  n  2  horas  
terminando  con  tres  nuevas  corridas  sobre  la  niilla  medida.

La  velocidad  media  obtenida  en  las  tres  primeras  millas  ha
sido  de  2’i4.$5 in.,  y  en  la  sc-gunda  recorrida  obtuvo  el  So.
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i  .1(1, IIt  ¡u.,  lo que  da  una  velocidad  ined1  te  29,777 rn, La
íucru.  dcserolladu  por  la  inóquina  en  estas  pruekas  no  ha

 :i,700 caballos  indicados  en  qna  presói  de  11,25

l.  por  tulrnctru  cuadrado.  Esuna  velocidad  notabilísimay
que  hasu  ahora  no se habla  nunca  conseguido.  Pero  debemos

cçr  Rotar  que  en  aquellos  días  la  casa  Normand,  del  Ha
vre,  construía  otro  torpedero,  el  Forban,  que,  aunque  de  di

ínnsInut  bastatite  interiores  á  las  del Sokol,  anduvo  31,29 rn.,
casi  una  milla  inás  que dste.

i)spu1s  de las  pruebas,  el  oho1  hizo rumbo  al Báltico,  yen

it  unir  del  1orte,  donde  encontró  mar  gruesa  y.vientos  fres

cacli’uits,  ha  dciostrado  ezcelentes  condiciqnes  marine

:  iS.l’.  LL. 1:1.

•    Viiraderos en Cuba. —Jl  Comandante  general  del  Apostadero
•    de  la  llabaini,  Contralmirante  Sr.  Navarro,  ha  pedido  antori

•  zacóri  al  Miidsterio  de  Marina  para  instalar  çinco  varaderos

vn  diStintoS puntos de  l  lsa,  con  objeto  de  que  puan  Hm
;pj.  fondos  los  caóoneros  que prestan  e  servicio  de vigilan-

•    cia de  las  çostas.
•     Segó  tcnerios  entendido,  el  Ministro  de  Marina  piensa

áuLoriar  al  general  Navorr  paít  que,  desde  luego,  proceda
ála  instalación  de  referencia,  á  cuyo  efecto  dará  cuenta  de
este  asunto  en  el  prirnet  Consejo  de  ministros  que  se  celebre.

Los  gas tos  que  ocasione  la  instalación  de  los  cinco varade
ros  se  cargarán  al presupuesto  extraordinario  de  la  campaña.

Materisi de guerra.—lor  el  Ministerio  de  Marina  se  ha  dis
puesto  que  se  adquieran  en  la  casa  a’emana  Schwartkopff,

ocho  torpedos  y  cuatro  tubos  cop  todos  los  accesorios  del
aparato  lanzatorpedos  destinados  á  los  destroyers  deiomi

•   nados  Fiiror  y  Terror,  que  se  construyen  en  Inglaterra.

Escuadra  dQ instruccIón—Se ha  hecho  cargo  del  mando  de  la
Fscwidri  de instrucción  el Contralmirante  Exçmo.  Sr  D. Jose

•    Kegur  y  copzález  i’olu,
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Auetrla:  nueva platola.—De nuevo ha sido  enviada á la  Sacie
dad  de  Tiradores  de  Viena  la  pistola  de  repetición  sistema
f3orchadt,  que  hace ya  algunos años ensayó el  Ejército  aus
triaco.

La  pistola  de repetición  Borchadt  se  presenta  cornpleta
mente  inodilicada,  ganando  mucho  en  su  forma,  de  gran  co
modidad  para  el  manejo.

La  madera  está  colocada  perpendicularmente  al  cañón  por

bajo  de  un departamento  para  cartuchos;  de  modo1 que  ci  ar
rni  presenta  la  forma  de  una  T, lo  cual  da  gran  comodidad  y
fácil  presión  á  la mano.

La  culata  y cerradura,  son de  mucha  resistencia  para  sopor.  -

tar  con  facilidad  la  explosión  y distensión  de  los  gases  á  gran
presión.  La  abertura  del  almacén  para  cartuchos,  la  armadu
ra  ó nuevo  montaje  del  gatillo  y  la  carga  y  descarga,  etc.,  se

efectóa  automáticamente.
En  la cruz  de  la  madera,  hay un pequeño  departamento,,con

una  abertura  cii la  parte  inferior,  por  donde  pueden  introdu’.
cirse  cartuchos  en  número  de 8.

Los  proyectiles  son parecidos  á  los  de  los  actuales  fusiles;
el  arma,  de  un  calibre  de  6,9 mm.,  y,  por  último,  es  posible,
mediante  una  adición,  transformar  la  pistola  en  una  pequeña
carabina,

Nuevas oon8truooIones en Francia (11.—Las unidades que  se em

pezarán  este  año  serán  construidas  todas  en  los arsenales,  y
comprenden:  Un  acorazado guardacostas,  Henri  IV,’ un cru
cero  de  primera  clase,Jeanne  ‘Arc,  y dos avisos  de  primera

clase  (cazatorpederos)  Dunoj,s  y  La  Hire.
1-te aquí,  segñn  el nuevo  aiexo  de  las  nuevas  construccio.

nes,  las  características  de  estos  buques:
Los  planos  del  lienri  IV están  todavía  en  estudio;  las  di.

(Uelisiofles  decididas  son  las  siguientes:  Desplazamiento,
7MflO t.;  eslora,  85 m.;  manga,  20 ni.;  calada,  7  m.;  construido

(1)  Del  .ien,,s,’  i  ti  Flou  (4 de gnero de 16).
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0Cilinauie  en  acero.  La  máquina,  de  una  potencia  máxima  de
7,0u() cabaIlo,  y  accIonará  3 hélices;  la  velocidad  prevista  e
de  15 iuillas;  el  radio  de  acción,  á  10 millas,  será  de  6.000 mi

Uas.

El  ¿irtllladu  Se  compondrá  de  1 cañón  de 305 mm.,  10 de  138
de  t.  r.,  2 obuses  8  caftones  de  47 mm.  y 2  ametralladoras  ó
cañones  flUtOfflátiCOS M.axun de  37 inn

Los  planos  del  .tlenvi  tV  son  de  Mr. Bertin,  director  del
su  quilla  se  pondrá  en  Chesburgo,  en  el segindo  se.

piesti-e  de  1886, y  deberá  estar  concluido  el  i.°  d  Abril

e  1900.

El  precio  á  que  resultará,  comprendiepdo  artillería  ‘  tor
pedos,  es  de  15.679.078, de  los  que  419.0Ó0 del’  presipuesto

c1e180ñ.
-  Los  plamios del  Jetnne  d’Arc  son  también  de  Mr.  Bertin.

1-le aquí’las  dimensiones:  Desplazamiento,  11,000 t.;  eslora,
»  143 m.; manga,  19,40 ro.;  calado  ó popa,  8,12 su.; el  csco  será

e  acero  en  touulidad.
a  máquina  vertical,  de  una  fuerza  máxima  prevista  de

28.000 caballos,  será  alimentada  por  calderas  aguatubulares
ormand.  El  buque  llevará  3  hélices;  la  velocidad  máxima
prevista  es  de  13 rniUas.

Se  ha  hecho  un  esfuerzo  para  dar  4 este buque  el mayor  ra

o  de  acción  posible;  la  carbonera  nene  capacidad  pava  re
çlblr,  en  circunstancias  normales,  1,400 1. de carbón  en  pie
dras,  con  1,200 t.  de  sobrecarga.  E  el  primer  caso  el  radio

de  acción  será  de  10,000 millas  á  -10 millas,  y de  1.200 á  la velo
çIiad  mxiin:t;  y  cmi e!  segundo  caso,  de  15.000 á  10 millas,  y

¿  la  velocidad  máxima.
•    El  armamento  se  compondrá  de  2 cañones  de  194 mm.,  8 de

188 de  1. r.,  12 de  100 de  e  r.,  16 de  47 mm.,  y  8 de  37rnm.;  más
2  amell’alla(]oj-as  Ma xin;  ina1nientc,  2  tubos  lanzatorpc’dos
snbniarinos.

El  electivo  de  la  tilpulación  será  de  578 lombres  y 8  Ofi
çJales.

r  quilla  dci Jeanne  ArC  sO pondrá  en  Tolón  en  elrne  de

T,w  xzLv$j,—F,u,Rb,,c,,  1856.                       10
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Lntro  ile  l89n  y  deberá  estar  terminado  el  1.° de  Octubre
de  1899; es  decir,  que  se tardará  en  construirlo  tres  años  y

medio.
}I  precio  total  del  buque  rs  de 2.07377l  francos, de  los que

.520.929 francos  se  gastaran  en  1896.
l.u  cazatorpederos  Du.ioi  y  La  Hire,  llamados  avjso

de  primera  clase  en  e  anexo,  son  ambos  del  mismo  tipo  y se

contruirn  de acero.
Su  desplazamiento  será  de  896 t.,  con  78 ni.  de  eslora,  8,0

ni.  de  manga  y .88  m.  de  calado  á  popa.
Sus  imiquinas  verticales  de  triple  expansión,  alimentadas

por  calderas  Normand,  tendrán  una  fuerza  de  6.400 cballgs
que  accionará  2 hélices.  La velocidad  prevista  es  de  23 mi1ta.
Tendrán  un radio  de  acción  de  5.000 millas  á 10 millas,y  de  560
.1 la  velocidad  máxima.  Podrán  embarcar  137 t. de  carbón.

Su  armamento  se  cornpondráde  6 cañones  de 65 mm.,  y 6 de.

47 mm. de  t.  r.
Su  dotación  se  compondr.t  de  8 Oficiales y  120 hombres.
Los  planos  son  del  Ingeniero  Trogneur.               1 -

Los  trabajos  de  construcción  empezarán  en Chesburgo  en
el  mes  de  Enero,  y se  terminarán  el  1.0 de  Septiembre  de  1898.
Cada  i.iiio de  estos  pequeños  buques  costará  3.084.593 francos.

Nurnarlea. —Por  real  orden  de  22 de Enero  último,  se  ha  di.
puesto  se  asignen  á  los destructores  de  torpedero.s  que  se

construyen  en  Inglaterra,  Terror  y  Furor,  y  cañoneros  que
se  arman  en  Hong-Kong,  Coreueray  a/monte,  los  numeraies
y  señales  distiitivas  siguientes:

Naona1.          tnte,n,ieiona1.

95       G. S.  M.  T   Terror.
6       G. R.  E.  J.   Furor.

190       C. Q.  y.  C.   Coruera
193       G. Q. C.  ‘1’.   4lmonte.

Guardando  la oO8ta.—DeSde Manzanillo,  por  el  cabo  de  San
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Antonio  liola  la  Irabana,  guardan  la  costa  los  buques  sj

ttitnitea

Gavio  tz  Guardida,  Gua ntdna;no,  Co,neta,  Lince1  A rdi

¿la,  1 i  itt,  1 iiro,  Pradera,  A lmendctres,  Venadito,  Cristi
na,  .Het1u7,  ftienstjera,  A huta,  Satélite,  Alfonso  Xli,  Diego
l’eídque  Antonio  López  y  Jgaila.

:  Uri xpet1lclón arrleaada.—Con gran  ansiedad  se espera  en

WlsItington  el  regreso  de  una  expedición  científica  del  más

vi   intei-ds.jl  1 .  tic  Noviembre  áltimo  el  profesor  William  Mac  Ghee,

tino  de  los  itiiembros  más  eminentes  de la Oficina Etnográfica

de  Wáshiiigton,abandonó  la  mencionada  ciudad,  acompañado
de  varios  ci)mpañeros,  para  empçender  un  viaje  de  explora

•       jón   la isla  dci  Tiburón,  situada  en  los mares  californianos.

Esta.  isla  esiti  habitada por indios  caníbales.
Los  precedentes  exploradores  que  habían  tratado,  antes  de

Mac  Chee,  de  atemorizar  á  los habitantes  de  la  isla  del  Tibu

rón,  hablan  fracasado  todos  en  su  empresa,  encontrando  la
mayorfa  de  ellos  una  cruel  muerte  á  manos  de  los  caníbales.

Pero  en  esta  ocasión  un  telegrama  procedente  de  Hermosi

llo,y  dirigido  á la  Ocina  Etnográfica  de Wáshington,  anuncia
que  la  expedición  de  Mac Ghee,  á  pesar  de todos  los  peligros
por  los  cuales  ha  atravesado  ha  conseguido  visitar  toda  la
Isla  y llegar  sin  novedad  á  la  costa  mejicana.

•

  Del Furrol.—Sc esperan  de  un  día  á  otro  los  planos  del  cru
.1  pero Reina  Regente,  y  que,  tan  pronto  se  reciban,  se  proce

derá  con  toda  urgencia  al  desplazamiento  y pedido  de  mate

viales  para  colocar  la  quilla  de  este  buque  antes  de  que  ter
mine  el  actual  presupuesto  y  poder  ser  inveitido  en  esta

atención  el  crádito  de  0i)  000 pesetas  que  para  ella  fueron
destinadas.

-—‘rau pronto  llegue  el  material  pedido,  e  comenzarán  ti.
construir  las  tres  calderas  destinadas  al  acorazado  Pelayo.

3
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LIBROS

iblIografia  marítima chilena (1840-1894), por NicoLÁs ANRIQUE R.-  -

Santiago  de  Chile,  .1895.

Es  un  libro  cuya  importancia  resulta  de  su misma originali
dad,  pues  realmente  es  curioso  coleccionar  en  un  pequefio
tomo,  la  historia  del  progresivo  movimiento  de  un  estudio  y
el  índice  bibliográfico,  más  que  completo  exactfsimo,  de
cuantas  obras,  trabajos,  escritos  y planos,  de todas  clases,  han

coadyuvado  á  su  adelantamiento;  historia  é  índice,  perfecta
mente  ajustados  y hechos  de tal  manera,  que  no  puede  darse
nada  ni  más  útil  nj  más  nuevo.  Tal  es  el  libro  que  examino.

‘  asi  tenía  que  ser,  por  la  índole  del  asunto  de  que  trata;
la  historía  de  in bibliografía  marítima  chilena,  es  verdadera
mente  noiabk;  los primeros  estudios  científicos  realizados  en
Chile,  datan  del  siglo  xviii;  elP.  Fenillée,  célebre  matemático.
Írancés,  reconoció  algunos  lugares  de  Chile  con  propósitos
verdaderamente  científicos,  fijó las  coordepadas  geográficas

de  Concepción  y Valparafso,  hizo multitud  de  observaciones
astronómicas.  (Entre  la  longitud  de  Valparfso  dada  por  el :
P.  Luis  Fenillée  y la  rectificada  por  Moecta  (18.56)hay tan sólo
cinco  segundos  de  diferencia.)

A  nuestra  nación,  corresponde  una  brillante  participación:
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•     en el moviluiento  de  progreso  de la  bibliografía  marítima  chi

tena;  iuriado  4e  Mendoza,  Jorge  Juan,  Ulloa,  Cruz  Cano,
Ribera,  Córdoba, •Moraleda,  Malaspina  y  Colmenares,  son
ttos  tantos  nombres de  imperecedero  recuerdo  por  tantos

•    ‘hectos  gloriosos  y que  desde  el  año  1730 al  1869, hicieron  pro
gresar  rápidamente  una  ciencia  tan  aecesaria  como  hasta

entonccs  desconocida.
•      l  i.°  de  Mayo  de  1874, fué  creada  la  Oficina  Hidrográfica

de  la  Marina  Nacional  en  Chile,  se  dictó  su  reglamento  orgá
se  nombró  el  personal,  etc.,  etc.,  y  empezó  la  publica.

çin  del  Anuario  J-lidro gráfico  de  la rnarina  de  Chile,  cuyo
oiuo  1  acaba  de  pblicarse.

-.      listos son los  principales  puntos  de  vista  que  abraza  la  his
toria  de  la  bibliografía  marítima  chilena;  un  período  de  im
plantación,  debido  Ét Francia  y España,  y una  época  de  coflsT
Lante  adelantamiento  en  el  progresivo  desarrollo  del  estudio

•  :  de derroteros  y demás  trabajos  hidrográficos.
Todo  ello  se  encuentra  perfectamente  desarroflado  en  el

que  examino,  que  no dudo  en recomendar  muy  eficaz
mente,  por  la  utilidad  y  enseñanzas  quereportará  indudable-

-      merite  tI  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios,  6  tI  los
que  tengan  por  necesidad  que  practicarlos.—.N.  ‘ERNÁNDEZ’

Çttasra.

.0  ouinbate naval de  16 de AbrIl.—Retlexoes  e  4ocumentos,  pelo
Cupitao-Tenente  J.  A. SANTos Poxvo.—-Capitai  Federal,  im
 prenta  de  Casa  de  Moeda,  1895. (Con  tres  láminas.)

•   •••  A.gradecernós en extremo  al autor  de  esta  Memoria  el ejem.

piar  de  su  instructivo  trabajo,  con  que  nos  ha  favorecida.
Con  ocasión  de  la  lucha  sostenida  por  las  escuadras  brasi

•  •   lenas,  disidentes  durante  tantos  meses,  el  autor  de  la  Memo.
r’ia  relata  detalles  de  sumo  interés  cerca  de  las  respectivas
operaciones,  y  hace  comentarios  de  la  mayor  importancia

respecto  tI las  averías  ocasionadas  por  los  torpedos  en  los

acorazados  Vinte  e Quatro  de  Majo  y  AquWuban.
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Como  basta  ahora  son  tan  contados  los casos  para  apreciar
práctiCamCfl  el  estraO  de  los  torpedos  y las  maniobras  y
táctica  que  ofrecei  mayores  ventajas  en  el  servicio  que  co
rrespíidt  á  los  torpederos,  la  Memoria  del  Capitán  Santos
ofrece  uiia  utilidad  incontestable.

Cureo de astronOmía y NaveØaOiófl, dictadO  en  el  3.° y  40  año  de
estadioS  de  ¡a Escuela  Naval,  por  D.  Luis  PASTOR.Bue

nos  Aires,  1894.

Con  una  cariaoSa  dedicalOria  hemos  recibido  un  ejemplar
de  eLd  1ioiable  obra;  damos  á  su  autor  las  más  expresivaS
ia1aS  por  el  recuerdo  que  en  ella  evoca  d la  madre  patria!
1  la  par  que  le  enviamOS nuestra  modesta  felicitación  por  su
brillante  trabajo.

Consta  la  obra  de  dos  partes:  en  la  primera,  después  de
breve’  nociones  de  Trigonometría1  relativas  á  la  resolución

de  irbIugulOs,  se  exponen  los  elementos  de AstrOflOrnia indiS

pensables  para  el  conocimiento  de todos  los  datos  que  entran
en  los  problemas  de  navegación.  Termina  esta  parte  con  la
teoría  y  descripción  de  los  instrumentos  de  reflexión  más

usadoS  entre  los  navegante  cotrección  de  alturas1  cálculo
de  latitudes  y  nociones  sobre  el  mundo  sideral.  La  segunda
parte,  ó  navegación  propiamente  dicha,  comprende  la  des-
eripciófl,  manejo  y  compensación  de  las  agujas  á  bordo;  na
vegación  de  estima  y á  la  vista  de  [as  costas;  cronómetros  y

su  arreglo;  curvas  y  rectas  de  alturas;  método  de  las  distan
cias  lunares1  y un  apéndice  en  el  cual  termina  el  autor  con
la  promesa  de  publicar  una  tercera  parte  que  comprende  la

tablas  más  indispensables  á  la  práctica  de  la  navegación.
Seguros  estamos  de  que  esta  colección  de  tablas  náuticas,

completando  el  notable  trabajo  de  que  nos  ocupamos,  será
una  muestra  tan  elocuente,  como  los  dos primeros  tomos,  de
la  ilustración  del  sabio  Proksor  Sr.  Pastor.

liemos  hecho  un ligero  resumen  de  las  materias  que  abra.
za  esLa obra  para  que  se  comprenda  mejor  su  importancia.
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  1i1 ni&jo  de  eposiió  es  claro  y  conciso,  y  los numerosos

ejempi  qu  slUCn  á  la  resolución  de’los.problemas  facili

 ios jóvcnts  alumnos de la Escuela  Naval  Argentina.
l  stndio  de  la asignatura  niás  importante  de su  noble profe

sión—S.  GAaCÍA Y ÇAVIDA,  7  2V.

Anuario Hldrorátloo da la Marina de Chile.—Aao XVIII.—Santia0o de

thIIO, 1895.
Lii nuevo  Anuario  liclrorilko  de  la  Marina  chilena,  que

acabamos  de  recibir,  es  una  prueba  más,  de  las  muchas  ya

dadas  l°’  ja  eplia  Marina  de  aquel  país,  e  sus  aficiones  á

los  estudios  hidrográficos.
Y  Fil capítulo  Instrucciones  ,sdulicas  de  la  costa  de  Chile,

que  ocupa utía  buena  parte  dc  la  obra,  es,  por  la  copia  de da.

OS  y lO minuciOso  de  las  descripciones,  un  verdadero  derro.
de  la  parte  de  la  costa  chilena  de que  trata,  es  decir,

desde  Llanquihue  á  Caquimbo.
Completan  el  Anuario  el  viaje  de  circunnavegación  del

transporte  francás  Caledonien,  varios  trabajos  sobre  diversas
•      rnaerias,  todas  ellas  afines  á  la  Marina,  yun  resumen  metó

dico  y  ordenado  de  los Avisos  4  los  navegantes.

Al  clac las gracias por el envio  del  Anuario,  felicitamos  sin•
eerainente  al ilustrado  Capitán de fragata Sr.  Chaigneau, que

1  con  tanto acierto  dirige  los  trabajos  del  Centro  Hidrográfico

•  de  lLt’Repáblica de  Chile.  -S.  GARCÍA Y  CAVEDA,  T. N.

habar dio HeratolIun von Panzerplatten und dio Krupp’sohen Panzers•
ohluaovorsueiie, Im Dezembero 1894 un  Marz 1895.

Este  título  tiene una  Memoria  que resume trabajos  más  ex

tensos  del  Sr.  J. Castuer, publicados enla  ?evista  Stahund

ijeisen  del l.°  y  15 de Setiembre  de  1895. Trátase  de  una
•    .  descripción  de las  placas  de  acero.niquel  y de  los  resultados

que  han ofrecido  en  las  pruebas de  tiro  realizadas en el  cam
•   po de experiencias  de  la fábricit  Krupp.
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Sabida  es  la precisión  y minuciosidad  con  que  los  técnicos

Al(rnanes  analizan  y  estudian  estas  materias;  así  que  la  Me
mona  comitiene numerosas  tablas  de  resultados1  acompaña

das  cte las oportunas  aclaraciones  y de  una  serie  de  láminas,
representando  las  placas  probadas,  los  proyectiles  emplea-
dos  y  el estado  en  que  aquéllas  quedaron  después  de  haber.
servido  de  blanco.

PERIÓDICOS

ALEMANIA

Mitthellungefl aus dom Gebiete des Seweseas. —  Centro  Hidrográ
fico.—Vol.  XXIV,  núm. 2.—Pola,  1896.

Teoría  de  l  táctica  naval.—TipoS  de  cruceros  ameriça
nos.—Calcleras  tubulares  de  Petersen  y Macdonald.—Diflefl.
siones  de  las  olas  en  el  Octano  Atlánticq—Tirflofles  de  va
por.—MtjoraS  en  la  construcción  de  calderas  tubulares.—.

Aparato  para  cargar  caçone$  de  Termperley.—El  submarino
Gis,beí  U  —  Marin4s  extranjeras;  Inglaterra.  —  Francia.—
Alemania.  —  Rusia._Italia,_EsParla  —  Noruega.  —  Estados
Unidos.  —  Argentina._BraSi1.JaP  -—  China.—El  Frade
para  la  segunda  estación  naval  en  ConstantinoP1a.—tflflueI

cia  de  los cañones  de  tiro  rápido.—EflfOrme  anual  del  Jefe
del  Çrnro  de  Artillería  de  los  Estados  Unidos,—Sistema  de
Maxiiits  para  la  fabricación  de  cañones  de  na  pieza.—Prue-.
bas  de  tiro  de  una  nueva  clase  de  blindajes—LiteratUra
Indice  de  perjódicos._Bibliografla.(El  número  está  ilustra-.
do  con 29 figuras.)

áLGICA

mal et Torre (Enero).

Un  fenómeno  misterioso  de  la  física  de  globo.—Cornet
1errin.—?’1  Ophiuchi  estrella  triple._BólidosAE1  clima  de
Isla  lor,riOSa,  etc.
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I3RASIL

•,:Hovlatu  daCoiuiao Teohnloa militar consultiva (Río Janeio).

Lts  nirpcelulosas.—Servicio  del  cañón Krupp  de 15 centi
‘metros.  ‘-Catón  neumático Zabinski—Proyectiles  eposivos
enla  Artillería1 etc.

CUILE

•  L.as Marinas  durante  la  guerras  de la  independencia  de la
Arnérn-a  dd  Sut  -Socorros  á los heridos y á  los  náufragos

‘de  las  guerras  marltimas.—Reglamnto  para  llevar  los dia
¡-los  de  bitcora—Sistema  de  caracterlsticas  numerales  de

estel1os  para  los  faros. —  Crónica  extranjera.—Bibliogra
fía,  etc.

•       Malas del Instituto da lnganleroa(Diciembre 1895).

ConservaciiSrx de las construcciones  metálicas.—La electri-’
‘:cidad  en  el  ‘Prat—Consideraciones  sobre  el  rrte  del  Inge.
:niero.

SPA4A

Madrid Clentlftoo.

•  •  •‘  .ll  termómetro.  —Cálculo de las  dimensiones de  un dinamo
de  cuatro  polos excitado en  derivación.—Utilización  de  las
fuerzas  hidráulicas en Suiza1 etc.

oleI(n  de Ju8Uoia MliItar.—Ni juez  arbitro  ni  autómata.—E1
ascenso   General  ¿es renuñciale?—Competencias.—Cró
rIlca  extranjera,  etc.

Usoeta da Obras PtbIloas.

Puente  de  hierro  sobre el río  Guadiana  en elpordilo  e
Cijara  .---N oticias genera(es.—’?ersomtl. —Subastas1 etc.
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Hevieta de Obras Pbtloas.

Defensa  de  terraplenes  por  enfaginados.—Visión  á  través
de  los  cuerpos  opacos.—Sección  de  noticias.—Secclón  ex

tranjera1  etc.,  etc.

La Naturaleza.

1 .a  pilas  eléctricas  del  porvenir.—Nueva  ley  de  acústi
-  tina  uov edad  aereostáca.—La  expedición  al polo  Norte

en  globo.—La  altura  del  vueio  de  los  pájaros.—Tracción
lctrica  producida  por  gas,  etc.

FRANCtA

Le Yaotit.

Las  rttornas  de  la  Marina.  —  Carta  del  Secretario  del
Vcht  (/ub  de Francia  á  propósito  de  la  circular  de  la
(/nid,,—-Comuriicaciones  de  las  Sociedades  náiiticas.—Lá
navegación  del  Mekong.  —.Bibliograf(a, etc.)  etc.

Revue du Cerote MIlitaire.

La  semana rnilitar.—Los  italianos  en  Erythrée.—Los  Ofi.
dales  de  complemento.  —  Crónica  extranjera.  —  Bibliogra

ffa,  etc.

INGLATERRA

Ttie EnIneer  (Enero).

Las  principales  escuadras  del  mundo.—Construcción  de
faros  niodernos.—Elevaclón  de  agua  por  medio  de  una  bom
ba  de  agua.—Fundición  de  tubos  de  bombas)  etc.

Journal of tha Royal United Servioe latitutlon  (Enero).

Fleid  Marshall  Viscount  Wodseley,  M. P.,  con  su  biograf1
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y  rttitLu,--IiJ  difunto  Irfucipe  cje i3attej  ¡g’1—r1  instflic.
ciSii  Lóctíca de  los  (Hiciales  del  Cuerpo  de  voluntarios,

•     Viiited SrvIu  tuzett  (Inero).

•       Las tvtatinus  y escuadras  mercantes  del  mundo.—L  fuerza
•    naval  relati  va  Lk  tnglaterra.—Fallecjmje  del  Prlncipe  e

}3attenberg.  -•  Fuerza  militar  dej  Canad1,  según  apreciacio

•     ns  ai  erirants.—.Crocjujs  militares:  enseñanza  pa-a’  su  eje.

LUclófl.

Arrns and ExpIo8Iv6 (Enero),

Los  Jefes  civiles  de  las  factorías  del  Estado.—El  porvenir
.:‘.dej club de los Arnieros,—Dirnensiones  de  balas.—Movimien.
•to  de  los  fusiles  durante  un  retroceso.—Cargas  explosivas

para  fusiles..—Meinoria  del  Minis&o  de  Marina  de  los  Esta.

•  dos  Unidos;  corresponde  al afio  1895.

Army afid Navy Gaztte  (Enero).

La  ArlnachL.—El precio  de  los  segur  maiimos__L  pe
Jebraclón  de  la  tlnidad  alemana.—Reserva  naval  de  Fisher.

foll—La  Armada  (biques  e  guerra  de  alta  mar),  etc.

ITALIA

•  Rivista tloorafloa  taIlana.

Memoria  originaLCorrespondencja  científica.—Morfoló.
gla  terrestre  y  geografía  ffsica.—Geograffa  colonial—Bi.

•  Wiografla,  etc.,  etc.

Alvista Marltlwa.  -

•  •:  La  cuestión  de  Armenia.  —  Caldera  Belleville  y  caldera
Lagrafel—lYAllest.—rj  drama  naval  en  el  extremo  Orien
te,  —información y  noticias.
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L’O8servatore Navale.

Hemos  recibido  el  primer  número  de  esta  importante  Re
vista,  que  se  ha  empegado  á  publicar  en  Palermo.

1kw  su aspecto,  impresión  y  dimensiones,  asi  como  por  los
prt-ciosos  fotograbados  que  ofrece,  recuerda  mucho  á  la

Rivista.
Deseamos  á  la  nueva  publicación  todo  género  de  prospe

ridades.

Rivista Nautica.

Estudios  acerca  de  los  requisitos  del  buque  de  guerra  mo
derno  y de  sus  auxiliares.—La  Marina  militar  turca.— Cró

nica  del  sport  náutico1  de  la  marineria  militar  y  mercante.—
Parte  oficial.—ProgramaS  de  regatas,  etc.,  etc.

MáJICO

Boletín inenauat del Observatorio Meteorológico Central de Méjicó
(Octubre  1895).

Resumen  de  las  observaciones  verificadas  en  el Observato
rio  Central.—Correlaciófl  de  los ocho  vientos  con  los princi
pales  elementos  meteorológicos.—Seismologfa.—Fenórnenos
occidentales  diversos1  etc.,  etc.

URUGUAY.—MONTEVIDEO

El Elérolto Uruguayo (Enero).

Academia  General  Militar.  —•El tuteo  en  el  Ejército.—Chiie
y  la  Arentina.—ApreStOS  bélicos  navales.—Compra  de  nue
vos  buques1  etc.
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 reltlvas al personal de los dIstltos Cuerpos do la

Armada hasta ej día 22 do Enero de 1896.

27  .L)icieinbre.—Nombrando Comisario  Enterventor  de  la

pro’iricia  de i3arcelona al  Comisario ID. Santiago  Soriano.
27.—id, Auxiliar  del Depósito  Hidrográfico  al Teniente  de

-     :, navlo ID. Francisco Llanos.
27.—Destinando al  Apostadero  de la Habana al  Alférez  de

flavÍo D. Alfonso Alvargonzález.
27.—Id. á la Habana  al  Contador  de navío  D. Carlos Rubín

de  Celis.
27.—kl.  á Cuba á los Capitanes D. Luis  Rocli y D.  José  Pé

rez  Armario.
2fi.—Noiubratido tercer  Comabdante  del  Lepanio  al  Te-

•       niente de navío de primera  D. Manuel Guimerá.
28.—Id. Comandante del  torpedero  Rigel  al  Teniente  de

navío  D. Federico Monreal.
30.—Id. Ayudante  de  Marina  de Sada al  Alférez  de navío

graduado  D. Federico José  María Milagros;’
30—Id.  DirecLor del  Hospital de Marina  de  Cartagena  al

Subinspector  de primera  ID. Rafael Cañete.
30.—Id. Auditor  del Departamento  del Ferrol  al  Auditor

general  D. Eladio Mille.  -

30. —Id, Oficial primero  del Ministerio al Capitán de  navío
--  D. Joaquín Micón y Louplaá.
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:io  licicinbre.  -  DestinandO  al  cuadro  de  Reclutamiento  nd
mero   al  Curonel  D.  Fermín  Dfaz Matoni.

31 . —  Id.  t  mandar  uno  de  los  torpederos  que  se  constrUYea
en  Inglaterra  al  Teniente  de  navío  de  primera  D. Diego  Car
II ei•.

31.  Id  al  acorazadó  María  Teresa  al  Teniente  de  navfQ

D.  César  Rodríguez  Bárcenas.
31.  Id.  al  Vulcano  al  Teniente  de  navío  D.  Mateo  Mez

q uida.
31.-- ConcediendO  retiro  definitivo  del  servicio  al  Teniente

D.  Francisco  Aroca  Roca.
 linero_Nombrando  Secretario  de  la  Intendencia  del  De

partaiflento  de  Ferrol  al  Contador  de  navío  de  primera  don
Hermenegildo  Franco.

3.—id.  Ayudante  de  Marina  de  Soller  al  Teniente  de  navío
D.  Manuel  Féster.

3.—!d.  Ayudante  de  Marina  de  San  Javier  al  Teniente  de
,,avfo  O.  Adolfo  Ravina  y  Luque.

B. —  Id.  ptfe de  Estado  Mayor  de  la  jurisdicción  de  Marina
ea  la  corte  al  Capitán  de  navío  D.  José  Ferrándiz,

s.—  Id.  Comandante  de  Marina  de  Santiago  de  Cuba  al  Ca

ptán  de  navío  D.  Manuel  Elisa.
8.  —Prorno viendo  al  empleo  de  Teniente  de  navío  al Alfé

rez  de  navío  D.  José  Fita.

.—Td.  al  de  Teniente  de  Infantería  de  Marina  al  Alférez
1).  CardeniO  Romero.                        .

11._Destinando  á  Filipinas  al  Alférez  de  navío  D.  Luis

Sánchez  .Ferregut.
11._Nombrando  Ayudante  del  distrito  de  PangaSiflan  al

Teuieflte  de  navío  D. Daniel  Sánchez.
13.—id.  Ordenador  de  pagos  de  Puerto  Rico  al  Contad9r

de  navío  de  primera  D. Antonio  Prieto.
13.—Id. interventor  del  Apostadero  de  Filipinas  al  Cornisa

vio  D. José  Gómez  Sunico.
l5.._Promoviend0  (t Contador  de  fragata  al  alumno  de  Ad

rninistraciófl  D.  Justo  de  la  Pe’ta.  :
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15  Itero  -E)eLinando  al  Departamento  de Ferrol  al ante

rinr  Cnit  ador  dtfraata.
I6.—Nmbrando  Comandante  del  aviso  Filipinas  al  Te

nIriit  d  itavio  de  primera  P. Rafael  Benavente.
IB. -  -fletioando  á  la  Habana  al  Teniente  de  rtvio  D.  Mi

:  ge1  JsLeban  y  García.
22.  Noinbrando  Ayudante  de  Marina  de  Isla  de  Veques  al,

Alférez  de  fragata  graduado  D.  Antonio  Carrasco.



‘1
INSTALACLONES E LA ENERGJA ELECTRIÇA

;
 EL  MAN1iJO  DI  LAS  TORRES  DE LOS  BUQUES  DE  GUERRA

OK

D.  JOSÉ  E  CARRAN4ZA.

V1CRALMIRANTI      ‘ ‘                        “

En  el  periódico  ilustrado  ingles  The .Engineering,  de
los  tn&es  de Enero  y Febrero  de  1895, se  publicaron  va
dos  articules  importantes,  ‘que cratan  de la gran  reforma        ‘

inirodi.’icidí en Fruicia  por Mr. Canet,  reemplazando  para       , :
el  manejo  cte las  torres  de 1o  buques  acorazados  las  ins        :T.
LalaciOne  hiilrtulicas  por  las eléctricas.

Les  Por ges  el  Cha’tiers  de ¿q  Mediterranée  hai  cons
truidó  jecieniemerite,  bajo la  dirección  de Mr. Marmise’,       ‘

ingcniero-jel  de  los  Astilleros  del  Havre  dl  crucero  ‘    ‘

acorazado  LIC segunda  clase  Latouche  Trev’Jlle  para  la
Mariua  de guerra  francesa.  ‘  ‘                ‘

En  la lmtna  4.  se  representa  su aspectogeñeral,  tipo         ,“.

Charuer,  de  4.750 toneladas  de desplazamiento,  y sus  ca
racterísticas  principales  son  las siguientes:                       

Jlora  entre  perpendiculares110  metros.
Mangaç.,...  14  —.  ‘
Caladod  I)Opa.....  6  —  ‘,
l(lC1I1 medio:,,  .5;84  —  ‘

201’o4Q  IUVfl*,Md  Lu
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Fuerza  indicada  de  caballos  de  las
máquinas.3OO

Velocidad19  millas,

ARMAMENTO

Dos  cañones  de  19 cm.
Seis  idem de14  cm.  t,  1•.
Ctiatr.  idem de 65 mm.,  t.  r
Cuatro  Idem  de 47 mm.,  t.  r.
Seis  idem reyólveres  de 37 mm
Cinco  tubos  lanzatorpedos.
Los  cañones  de  19 y  14 cm. se  hallan  por  çom)leto  pro’

tegiclus  en  torres  construidas  por  el  sistema  Canct;  las
los  primeras  están  colocadas  una  á  proa  y  otra  á poa;
y  las seis  secundarias,  tres  á  cada  costado  en  batería.  .l
LaIouc/  Tr’lIe  tiene  la  particularidad  de  que  ca4a
uno  de los  cañones  de  19 y  14 cm. se  halla  potentemené
protegi4a  y  separada  de los  demás  en una  torre.  El  espe

 de lo  manteletes  es  de 92 mm, á los lados,  y2O mn’u

la  cumbre.  Tçls  las  operaciones  para  mover  los caño
nes  y las  torres  se  verilican  por  la  energía  elóctrica,  plap’
análogo  al  del  Capii6;  Prat,  crucero  acorazado  del tlpo
Lagapç,  contruíçlo  hace  pocos  años  por  la  misrpá  Com
paia  en  la Seyn  para  la Marina  chilena.  En el LqtouØe
Trevi/le,  n.  maquinaria  hidráulica  ha  sido  en  un  todQ
ustituída  con  los  aparatos  eléctricos,  siendo  el primr.
buque  le  La armada  francesa,  en  el cual  e  ha  realizado
siitisfactoriamente  tan  importante  y  radical  variaciÓñ
Con  este  cambio  especial,  el  buque  es  de. un  nterése
truordinario,  tanto  mayor  porque  la nueva  instalación  se
diferencia  notablemente  de  la  adoptada  en  el  capitdn.
Prat,  y  en el  acorazado  Jaureguiberry,  cuyos  aparatós
se  han  probado  ya  con  brillante  éxito.

No  se trata  en este  escrito  de estudiar  al detalle  la coAs



NsIAI.ACfO’UIS  O  LA  E4RGiA.ELICTR1CA...     803

trnciÓn  a  ci  armamento  del  buque,  aunqu  es  notorio
:-  presenta  muchas  modificaciones  importantes  con  motivo

de  li  iictnlatiÓn  elcirica  introducida;  limitase  á  consi
dernr  h)ti1ItiIln1te  las ingeniosas  aplicaciones  eléctri

 empkachis para  mover  Jas  torres  y  á  investigar  la
..:qesiión  bujo un punto  de  vista  general

M  mencionar  el  Captdn  Prat,  cuya vista  é instalacio
nes  de  la  artillería  se  indican  en  las  láminas  2.’  y 3a  y
guras  3  4  y 5,  se  recuerda  que  este  buque  llamó  l

de  los  irjnos,  y  los esquemas  que se  han  tra
zdo  de  las  al)aratos  eléctricos  conocidos  para  mover
I,as torres  en  las  tiguras6,  7,  8,  9,  10,  11,  13  y  14  y
‘figura  12, lámina  -L’, darán  idea  de las  variaciones  suce
sivas  probables  del  Latoche  2’reville,  representado  en
la  lámina  -1.”.

El  Gobierno  chileno,  al  proyectar  el  capilcuii Pral,  ja.
:..yiLó diferentes  construCtores  europeos,  confiando  á la Co

miión  internacional  la  selección  del proyecto  definitivo,
.f.gj-mand  parte  de ella  sir  E.  J. Reed. En  el  concurso  se
adjudicó  la  construcción  á  Le.  For ges  el  Chantiers  de la

•  -:  ‘%eÜerrane.
sHT..os  planos  del bm,iquc fueron  preparados  por  N’ir. Lar

tne,  ingeniero.jefe  del Astillero  en la  Seyne.
El  Capilch  Pral,rese?utdo  en la pág. 605 del tomo  XXX1

de   RIvIST A  GaNaRAL. O  MARINA,  s  un  cricero  acora
‘.1a  çle iDO m. de eslora;  18,0 metros  de mangft;  6,65 m. de

,paado  medio y 6,900 t.  de  desplazamiento.
De  este  total, de pesos,  el  del  casco,  como  cstriiçturu

qonipleta,  resulta  ser  de  un  36  por  jOO; las  placa  de  su
blindaje,  el  27 pr  100; las  calderas  y  máquinas  ae  toda
htse,  16 por  1.00; artillería  y  municiones,  9 por  100, y  la

.prQvisión  normal  de  carbóq,  ,4  por  100; quedando  aún
‘libres  unas  443 t.  para  repaestos,  armamento  ligero;  tri
:  pulación,  víveres,  aguada,  etc.

:1  .  Está  dotado  de  dobles  fondos  y  de  14 compartimien.
to5-estancos  grandes  y de  otios  peueos  para  diferenr
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tes  pañoles  de  repuestos.  Se  halla  protegido  en  casi  toda
su  eslora  por  una  cintura  de  acero,  cuyo  espesor  cje pla—
c  es  de  150 mm.  á  proa,  siendo  las del centro  de 300 mi
limetros  y  las de  popa  de  125 mm.

El  ancho  de  la  faja  blindada  es  de  2,10 m.  en  total,
quedando  sobre  la flotación  70 cm.

A  la altura  del  canto  superior  de la  cintura  acorazada,
que  apoya  en  el  correspondiente  almohadillado  de  teca,
lleva  una  cubierta,  de teca  también,  en  la cual  descansan
las  placas  de  la  cubierta  blindada  de  acero,  de espesór
de  66 mm.,  formadas  por  dos  planchas,  una  de 50 mm; y
otra  de  16 mm.  respectivamente.

Sobre  esta  cubierta  protectriz  existe  un  espacio  ce
lular  que  se  prolonga  por  toda  la  eslora  y manga  dei.
buque.                             . .

La  parte  central  del  casco  constituye  una  ciudadela
acorazada,  extendiéndose  á través  de  toda  la manga  y en
una  longitud  de unos  30 m.;  el espesor  de  esta  oraza  en
los  extremos  es  de  96 mm.,  y se  halla  formadit  por  dos.
planchas,  una  de 80 mm. y otra  de  16 mm.

Esta  ciudadela  se  divide  en  dos  espacios  por  una  cu.
bierta;  el  inferior  es  parte  del  compartimiento  celular
antes  indicado,  y contiene  un  repuesto  de  carbón  de  uflas
300 t.,  que  también  aumentan  la  protección.  Sobre  éste
hay  una  cubierta  que lleva instalados  6 cañones  I-lotchk iss
de  57 mm. y  dos  tubos  lanzatorpedos  Canet.  El  resto  4e
las  .1.873 t.  de  blindaje  está  distribuido  entre  las  cuatro
torres  de los  cañones  de 24 cm., las  cuatro  de  12 cm,,  los
tubos  protectores  de  los montacargas  y  la  torre  delCQ
mandante.

El  armamento  del  Cap itdn  Prat  es el siguiente:
Cuatro  cañones  de 24 cm. de 36 calibres,  sistema  Canet,

montados  en cuatro  torres  cerradas,  como se representan
en  las láminas  2.  y  3.,  figuras  1,  2 y  3,  tipo  Pelayo.y
Marceau,

)cho  cañones  de  12 çm.,  de 45 calibres,  de t.  r.,  sistema
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Çanet  montados  en  cuatro  torres  cerradas  en posicio
•   nes  Intermedias,
•    Seis  CUOflCS  Hotchkiss  de 57 mm.,  t.  r., instalados  en

plataformas  sobre  las  torres  de los  cañones,  de 24 cm.
Cuatro  caiwnes  Hotchkiss  de 47 mm., t. r.,  en las cubier

as  yohmntes.
Çuatro  caÍ’ones Hotchkiss  de  37 mm., t.  r.,  en las  cofas

inifltares  bajas.
Dos  caÍones  i-. r.  Jiotchkiss  de 37 mm.  en el  puente  del

Cmandantc.
Cinco  amctralladoras  Gatling  de  11 mm.  en las  cofas

á:Mitares  altas.

Çuatro  tubos  lanzatorpedos  de  45  cm.  de  diámetro;

en  la  batería  central,  uno  á  proa  y otro  á  popa.

Fig,8.

La  lgura  3  representa  el  ecelente  plan  de artillaqo
del  buque.  Su  insta1ciÓn  es  tan  vefltajosa,  que  permi

 aisl)rr  siempre  sobre  un  blanco  tres  cañones  de
•.  qn.  y  cuatro  de  t.  r.  de  12.  cm.,  teniendo  los  de

proa  y popa  de 4  cm. un  sector  horizontal  de 2700.

Los  datos  siguientes  corresponden  á  estos  caflones:

3
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Calibre                      24cm.
23,300 kilogs.

1. r4itud..           •  8,64 metrOS.
íuni1LT(i  en        36
Peso  del proyectil  .    170 kilog

90  kilogrs.
(Chocolate.)
ub0 metros.

blü  mm.      225 mm.

-                   —    ,—.--—

j5)  de la carga

Vetocidad  injcil
LspesUr  de  placa  perforada

en  la boca  del cañón

12cm.,  t.  r.
2,700 kilp.
5,40 metrQS

45

21 kilogr
5  kilogrs.

(Sin  t’iumQ.)
700 metrOs.

Las  torreS  son  del  tipO  usual  CU la  Marina  Fance5i
para  proteger  los  cañones  de 19 á 24 cm.

FI  sIstema,  en  princiPiO  es  el que  hoy  sç sigue  por  Le
Forges  et  Chntie?S  para  las instalaciones  de las  torres
de  los  buques  PotJuau,  francés,  y  guardaCOsttS  Skyol
danés,  recomendado  para  las  torres  destinadas  
caYlofles  de  grueso  calibre  en  los nuevos  buques.

Según  manifiesta  el periódicO  27w Engineering  citador
el  i ‘.,.blerno español  proyecta  abandonar  las  instalaCO
nes  lliLlráulicaS sistema  Canet,  adoptadas  en el’PelaYO  y
las  mejoradas  por  la  Compañia  WhitWOrtll  para  los aco
razados  infanta  .ilfaría  Teresa  Almirante  Oqaendo  y
Vieaya,  sustituyéndolas  por  las  eéctliCaS  para  las  to
ires  de  algunos  acorazados  en construcción,  uno  de ellos
ci  Emperador  Carlos  V, en vista  de las  muchas  ventajaS
importantes  que  ofrecen.

Sir  John  Whitworth  presentó  un  aparato  para  el  serv
elu  de las  mpñiciOfleS de las torres  de los buques  ingleses,
cayo  proyecto  pasó á  informe  de la  Junta  de  ArtilleVía, y
I  Atrflirflt°  briUlniCo  ordenó  la  tdquiSiCiófl  dé sei’
uparatQs  para  hacer  COfl ellos  experiencias,  dando  pria
cipio  *  éstas  en el acorazado  RenoWfl,  que es  un  Bqrflew
de  mayor  tonelaje,
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‘prcsi  el ti,tor  que et aparato  deberá  hacer  subirdos
proyettiles  de 225 kg.  en  veinte  segundos,  desde  el pañol
jti  tiatu  del  can,  Si los resultados  son satsfactprios,
cóqic  es  de esperar  de  tan  notable  lngenleroj  se  dotarár

.1 . 5*4  este  motar  ehctrico  lOS acorazados  gemelós  Bar
‘‘,flir  y  (íhiró.  ‘

Las  ara  icntI  as  pLlnclpales  de estos buques  son las
:Yjerites:  eslava,  110 m.; manga,  213  m.  cald’o,  7,6 m.;

‘...óspianmientu,  10500 t.;  fiera  de  caballos  indicada
‘arn  las mqnioas  de las  doshélices,  13l63, yyelócida,

millas.  .

“  :i;Son  notables  estos  arazados,  tipo  Royc4l Soverign,
‘;‘4  unas  4.000 1. más  pequeos.  Las  torres  llevan  carap4-

•  OS  W hitwovth  para  proteger  las  culatas  y  recámaras
4e  los  cañones  pareados  de 25’cm., de  29 t.  movldaspor

•nlotOres  elctiIeos  y á  nino,  Cn  montacargas  central.
Suaspecio  eer1or,  altura  déborda,  chimeeasá  babor
ysu’ihar  en crujía,  lo asemejan  al  Royal  Sovere;gn;El

spesor  del blindaje  es  de 30  cm. copoud  en la  fla
y  de 10 cm.  de  acero  niqueladó  ‘más  ‘arriba  de ella.

Já  urtillerla  secundaria  es  póderosa,  toda  de iro  rápido,
yél’  casco  que  es  de  acero,  çlene  los  fondós  foirados  de

y cobre.  Llevan  siete  tubos  para  lanzar  torpedos;
 de  ellos sumergidos:  Según  li’dBrassey,  los cafioes

•   .  tje 1aS torres  del  )3arJldilr se  manejan   mano  6  [orloS
OtorcS  elctricos;  /  el  peri&lico’T/ie  Naval  andMil

;try  Rea,a,  de Plymoutb,  expresa  que  el misn  plans
‘4optó  en  el  ceitirión.  ‘  ‘  :

•  .     L  For ges  e  Chantiers  (le la  Mediterranée  constrti-
en  La  Seyne  eJ  acoraztçlo  j’aureguiberry   e  cru

ero  ¿)  Ei1recasteaitx.»  cuyas  torres  blindadas  llevan’
‘intlacii.mes  eléctricas,  probando  estQ qie,al  menos  en

 ,4Iua  fruiiee,  la  sdstiticiÓn  de la  fuerza  hidráulica
por  la  energia  eltlctdca. ha  dejado  cld”ser  un  problema;
pasando  de  la  fase  experimentál  á  la  d’ealicaciÓn  
gran  escala  rn  la  pr4ctica.        •  .
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E  ls  buqus  de las Marinas  citndasy  se  confía  que
apli&acioues  sirrilares  se  reproducirán  en varios  de lo
buques  nuevos  e  la  Armada  fraflcesa—los  cañones
están  iistaladqs  en torres  equilibradas,  las  cuales  pueden
ifiuVerse,  tao  á  mano  como  por  la  electricidad.

Los  aparatos  de las  torres  son,  en realidad,  análogó
para  las  do  clases  de  cañones,  esto  es,  de gruesp  calibre
ó  de  tiro  rópido

Las  instalaciones  comprenden:  1)  el  montaje,  2). Ja
torre,  y 3) lqs  mecanismos  para  mover  cañones  y torres..’

E  rnontje  consta  de la cureña,  formada  por  una  arma
zór  rígida  de dos gualderas  longitudinales,  y  el  mareo,
sobre  el  cual  se  .desliza  el  cañón  al  reqoceder  qou
aquilltts.

En  la  parte  delantera  de las  gualderas  van  dos  mufio
nes1  montñdo  en bronces  antifricción  sobre  las  arrnazor
nes  de  p1acbs.  de acero  que  forman  parte  de  la  plat4-
forma  de  las  torres;  á  la  cara  baja  de  la  corredera  ó
marco  está  ligado  el  cilindro  del freno  y  las guías  de  lo
vástagos  en que  actúan  las  cglumnas  de  discos  de mue
llts  Belleville  que  sirven  de recuperadores  y absorben  a
energía  del retroceso  que, se  utiliza  después  para  meter
el  caftón  en la  bateçía.                    ,•

Al  retroceder  el eaftón,  actúa  en el  cilindro  por  mediQ.:,
de  una  pieza  forjada  que  conecta  con  .a  cruceta  del YASr

tago  del  freno;  djcha  pieza  forjada  forrra  también  prt’.I,
de  las  cuatro  zapatas  que  oportan  á las  gualderas  lop’.:  :1
gitudinale,  y  as  guían  al  cañón  durante  el  período  d’’.
retroceso.

L1  freno  bWr4ulico  es  del  sistema  Canet,  con  contra.•
vástago  regulador;  SU  funcionamiento  e  bien  conocidq
pafa  aceesitar  4escribirlo.                    .‘,

Los  espacio   cameras  opuestas  del rnbolo  en el  ciijuj
dío  esuii  en opiunicación  por  medio  de  orilicios  diver...
gentes  que  conducen  á un  cámara  central.  Atravesando
ésta,  pasa  el  contra vástago,  y, efecto  de  sección  varja”:.
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ble se rgult  1  paq  ckt lfqukjq  n  tl  cilindro  y  haçe  re
le  1)r  :cframente unifornie la velociçlad  del retroceso;

isu  de a  entuda  del  vástago  en el.cilindrq,  el volu
‘nu  ociapaclt por  el líquido  disminuye,  y se comprime

pt4perdor.  Al  teni’ljnar  el  retroceso  se  cierra  la  vál
•Y.y1jt  anular  del  ónbolo  y  el  único  medio  de  comuni.

ción  entre  ambas  cámaras  del  cijincro  es  por  una
 practicada  en  el  espeor  de  la  pared  del menciofla

:,1eilindro.  La  en tracia  de  esta  cn1  á  contera  del ém

o  puede  abrire  Ó cerrarse por meio  çe  una  válvula
çe’  paso  que  se  hace  funcjonar  desde  el  niontaje.  Si  se
abre la válvula  antes  de  efectuar  el  disparo,  los  muelles

1elevillt.,  hallándose  exterdidos  en  toda  su  lorgitud
tando  la  pieza en  baterla,  al  salir  de  ésta  se  ferz  el

á  iasr  de  testera  á  contera  del  cilindro,  y  el
cañón,  impelkio  por  los  muelles  comprimidos,  vuelve  Ó.

en  batería,  una  vez  efectuado  el disparo.  Si  Cstá
eerrada  l  v4lvula  de  paso  cuafldo  se  dispara  el  çañón,

,-rpanecerá  éste  inmóvil  fuera  de  batería  hasta  que  se
.1    tb1zca  la  comunicjción  entre  lts  dos  cámaras  del

.cilindro.  Tan  Pronto  se verifique’ esto,  el montaje  se  pone
:1 eBoviniieIuú,  y  el caón  entra  n  batería  con  ja  veloci
cid  que se desee,  segdn  el  grado  de abertura.  de  la  v41-’’

paso.
La  operación  de sacar  el caó  de bi.tería  al  cargar  6

•  ‘inçar,  se  efectá  estableciendo  la  comunicación  entre
ias  dos cámaras  del  cilindro  por  medio de  qna  bomba  de
iapo  auxiliar,  con  la  cual se  fuerza  el líquido  de contera
1  tóstera  del  élul)O1O.

•     :terjn  esto  se  verifica,  la  válvula  d  paso  continuará

.ara  que  vuelva  el cañón  á. su  posición  de tiro,  es  sufi-,
cene  establecer  dicha  comunicación  ahriendp  la válvula

2  .  de  paso.
11 nPiraL  de puntería  vertical  consiste  en  un  sector

:1  1etado  ó cremallera  torniIIada  en el  costado  del  mon
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taje,  que engrana  en  uii piñón,  cuyo  eje de giro  es  el  mis
mo  que  el  de una  rueda  helicoidal,  la  cual  mueve  el  jef&
de  pieza  que, dando  vueltas  á  un  volante  á  mano, actü.
ohre  un parde  ruedas angulares  yu11 husillo.  La  ampli
tui!  de  ht  punteríaverticftl  esta  compiendida  entre  
y  —  t,  Las alzas  están  colccadas  en los  alojamientos  d1.
puestçs  en la  culata  del cañói1. La  Enea  de  mira  es  eXte.
rior  á  la  torre,  lo cual  da  campo  más  extenso  á  la  viúl
del  jefe  de  pieza  Ó apuntador,

La  torre  contiene  la  plataforma  y  el  tubo  centrat  dó
carga  cuyo  sistema  hace  años  introdujo  en  la  práctice
Mr.  Caney, y  que,  en  la  actualidad,  en una  ú otra  forma,
es  de uso  general  en los  acorazados  má  modernos.  La
plataforma  lija  consiste  en  un  piso  de piancha  de  aceró:.
asegurado  en  la  parte  superior  del  tubo  protector  de
carga  por  medio  de  hierros  de ángulo,  que  se  extiendei
basta  la  plataforma  de la  torre  movible.  Son  partes  ini
portantes  de  aquJlas  los  largueros  longitudinales  e1:
marco,  colocados  Inmediatamente  debajo  del  montaje  del
cañón,  estando  conectados  y  reforztdos  por  medio  de 
portes  y  angulares.  La  plataforma,  así  corno  la  torre-
bai’hea  blindada,  es  elíptica  en su planta,  cuya  forma  se

I)rtiLió  con  objetode  reducir  al mímrnum  el peso  ile  las.
partes  movibles,  y  se  adapta  muy  bien  para  obtener  •l
equilibrio  de la  est;’uctura  giratoria  al  rededor  del  eje de
rotación;  el  perfecto  equilibrio  de  los grandes  pesos  de t
torre  y  plataforma  del cañón,  desde  luego  facilita  mucho
el  manejo  de  qulla,  especialmente  cuando  las operaciQ
nes  se  ejecutan  á  mano.  La  torre  está  cubierta  con  u
carapacho  6  cüpila  de acero,  de  la  cual  se  levanta  un
pequeaa  garita  blindada,  que  protege  la cabeza  del apun
tador,  este  individuo  se  sitúa  en  una  plataforma  asegu
rada  al  montaje  del cañón,  y gira  con ella. El  tubo eentra
de  carga  está  construido  con  plancha  de acero;  la  pare:.
inferior,  que  es  cilindricu,  desciende  hasta  la  plattforrjia
de  carga  ó pañoles  de  municiones;  y  la parte  suerior
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ue  s  eónle,  lleva la pJiorrnít  myU.  El e)çtremQ infe•
rior  del tubo  de  muniiones  est4  mntado  qçe  tiria co
rona  bidróulica  ó pinzote, guiado poç una çrq  de çoie
CS yeLlcles,  cerca del xtrenlQ  superior,

s  diposició  se  aplica  especialmente para  reducir
  rozamiento y  çonsegijr  que  i  otaçión4  Ja  tor

•a   facil.  Se  ha j’caUzo  ti  eficaz res1tado,  bas.
tndo  u  hombre para  mover sin dificultad las  torres  que
nqflap  cñoícs  de  15 orn,, y son  uciere  çg  para.
maniobrar  la  tOE res de los de 20 cnt.

a  presión de agua  en la  corona hiclraulica que soporta
se  consery  çon una peqefla  bonlbtt de mano.

s  jntersanrc  estuchar  los,, le1antos  realizados  po  -

Mp.  Canee,  ea  I”rancia,  para  e1 manejq de las torres  de los
3dJU5  y de su  cañones,  comparando el meiot tipo de tQ
rr.e  tiun  maniai:argas  oent;aj  de  nstalacidn  bklr1ulica
de.   eiñonera  francesa  Açherp,  coii  Jos aparatos  elc
fleos  IflOntRloS en  el  crucero  Capi4’  Prat  y  los 4jtj

•mqs  perfccciwnmjeios  proyectlo  ptra  los buqus  en
‘.onstruceión  en los  astilleros  citados  de La  Syn  y el

•     •a  tos  del buque  chulerc Giipita  Pqt,  que se n
:  njan  por  la• eleclricidaq  (tipo Lagazie), se  representap
ep  la  gure   y  lilmina 3.’,  según  las  describiÓ el  Te,

‘nente  de navío  Fournier,  da  la  Mariia  francesa,  ep  a
Rqvu  Maritie  et  CoIbncs1e.

Las  torres  para  los  cQne  cl  24 çrn.,  Cape  están
equilibradas  de tal  moda, que  eL centro de ra  vedad coin

con  el cje del pinzote en  que gira  la  torre  cuando el
cst  en  batería; esto e  reabiza por un cqidadoo
de  los pesos  de li  estructura.  Las  partes ‘ijas Con

•  ssten  en  el blindaje que rodea u  torre  de 275 mm. de es-,
sor,  de la  protección  hJindaa  del tubo  central  de 2Q0
4iflfrnetros  alcanzando la eStructura  625  m.  cJe ltur,
qu  cescans  ei  14 cubierta  blindada  protecqlz,  y l1l
plataforma  de doble plancjut de  cerQ,  que sirve de base
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sara  las placas  de hlindaje  de  l  torre,  y como soporte  al
eje  central  en que  gira.  Las partes  movibles  consisten  e
la  pI.d’.  ,rma  giratoria,  que  oporta  el  cÓn  y  su  mon
tije,  kl  tubo central  de carga  por  donde  suben  las  muni.
dones,  y  del  ligero  carapacho  que  cubre  la  torre,  asi
como  la garita  protegida  para  el apuntador,  de la  corona
de  ii)letes  interpuestos  entre  el piso de  la  plataforma  y la
faja  circular  asegurada  en la  cubierta,  y  de la  corona  de
roletes  montada  en  ejes  verticales,  que  centran  el tubo
de  carga  y  giran  por  rozamiento,  cuando  todo  el sisterna.
se  pone  en  movimiento.

Las  operaciones  para  las  punterías,  servicio  de  las
municiones,  etc.,  se  efectúan  tanto  por  la  electricidad
como  á  mano,  y se  impuso  á  los  constructores  la  condi
ción  de que  las  torres  de  los  cañones  de 24 cm. giraseúá
mano,  el sector  de 1800, empleando  menos  de dos minutos.

El  resultado  conseguidb  fué que  bastan  cuatro  hombes
para  hacer  girar  las  torres  que  pesan:  87 t.  en  el  sector:
total  de tiro  de  2700 en un  minuto  cuarenta  y  siete  se’
gundos.

La  realización  de tan  notable  adelanto  se  consiguió  con’
el  estudio  detenido  verificado  para  equilibrar  las torres,
haciéndolas  independientes  de las  aplicaciones  de energa
eléctrica  en  el caso  de averías  en un  momento  crítico.’  

La  instalación  eléctrica  que  sustituyó  en  el  Cap itdñ
Pral  á los  aparatos  hidráulicos  ofrece  completa  confiañ-
za  en  su  funcionamiento,  y  permite  efectuar  todos  lds
movimientos,  siendo  implantada  por  los MM. Savatier  y
de  Lagabbe.

En  la  parte  popel  del  buque,  y  debajo de  la  cubierta
protcctriz,  está  la cámara  de energía  que  encierra  cuatró
generadores  eléctricos,  acoplados  d dos máquinas.

Uada  generador  puede  facilitar  una  corriente  de  500
ampres  y 70 volts,  haciendo  maniobrar  simultáneamente
las  cuatro  torres  de 24 cm. y sus  montacargas,  y las  cua
u-o  de  12 cm.  respectivamente.
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Eu  la parte  proel  de  esta  cámtra  de  energía  est4 n  si—
jwidi’  lo  pequePus  generadores  eJctricos  independjen

  lacilitan  la  corriente  de luz eldetrica  para  el  aluni
braclo  genra1  cid buque; cada  uno puede  aIjaentar  todas
la  hiupuras  situadas  debajo  de la cubierta  protectriz,  y,
a!  mismo  tiempo,  pura  maniohra  una  de  las torres  de  24

•   ent(inelros;  los  generadores  priaçipales  son  de  tjpo
•   co/npoislla.

¡j  rendimiento  exigido  á  estas  m4qqinas  varía  entre
lfnjtes  extensos,  con intervalos  sumamente  cortos;y  para
nnnteiier  una  diferencia  çonStante  cje potencial  en  los
terminales,  se  requiere  un  conocimiento  completo  y  una
perfectt  dirección  cje las maquinas.

PCSPUdS cte vencer  algunas  dificultades,  se  realizó  este
proyecto  por  medio  de  una  .fqrma especial  de  regulador.
Los  conductores,  desde  el generador  ci los  motores,  están

:tndidos  eii  doble  circuito  por  debajo  de  la  cubierta  pro
ectriz;  un  cuadro  conmutador  se  intercala  de  manera
que  en ambos  nductores  cada  motor  pueda  ser  movi—

“o  independieniemente  por uno  ú otro  generador.Lapun
•    terfa horizontal  puede  realiqrse  por  la  electricidad,  ó ci

para  lo cual  se  hallan  instalados  en  cada  torre  dos
motores  tormaLl&)s por  máquinas  bipolares  del  tipo  Man.

.chesLer,  de anillo  (rajnme,  Construidas  por  los  MM. Sau
tór  y  llurid.  Llevan  electroimanes  complementarios  ex
cItados  en  serie,  cuyo  objeto  es  mantençr  invariable  la
osjción  de las escobillas.  Los motores  elóctricos  se  colo

•  •  can  simétricamente  respecto  al  tubo  ceptral  cjel monta
argas,  y  en el eje  de la  armadur  de cada  motor  se  halla
•u  tornillo  sin fin que acciona  un pMón, cuyo  eje tiene  una
íwez  sobre  la  que  se  enrolla  tina  çadena  Galle,  que  de

manera  ubraza  el  mencionado  tuba  del  montacar
-gas; los chicotes  de  la  cadena  se aseguran   las  cajas  de
uelles  Belleville  firmes  al  tubo,  que  absorben,  por  lo

tanto,  cualquier  choque  producido  por  variaciones  del
movimiento,  coriespondiendo  la  longitud  de  cadena  ci
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media  revolución  del tubo  central.  Para  pasar  del manejo
elctrho  rl  de mano,  basta  interrumpir  la  corriente  en
los  inducidos,  y también  en  los  inductores  de los  eletro
iiioroies,  combinando,  por  medio  de una  transmisión  de
piñones  y  cadena  (alle,  los  ejes  de  los  dinamos  con  lo
LIC los  cigüeñales;  la  supresión  de la  excitación  hace sean•,
arrastrados  los  inducidos,  obrando  como  volantes1  por’
no  presentar  ninguna  resistencia  al  movimiento,  de  xna
riera  ue  es  semejante  la  acción  sobre  el tubo  á  la  deter
minada  por  los  motores  eléctricos;  se  verilica  el cambio:
de  movimiento  de uno  á otro  sistema  en  tan  sólo cincuen
ta  y  cinco  segundos.                            :

I1  conmutador  que sirve  para  dirigir  los  movimientos
de  la  torre,  está  situado  cerca  del puesto  que  ocupa  el jefe
de  pieza;   inclinando  la  palanca  á  la  derecha  ó  á  lai.
&juiercla, se mueve  la  torre  en la  misma dirección,  y  dejft1-
do  libre  á  la  palanca,  vuelve  á  la  posición  inicial  de
cero.

Sin  embargo,  es  necesario  poder  variar  la  velocidad,  y
eslo  se efecttía  alterando  la  diferencia  de potencial  en  Jó
terminales  de los  motores,  por  la  interposición  de  résJs
tencias  en el  campo  de  los circuitos.

El  eonrnutadqr  de punterías  se  compone  de  una  lan,
cha  plana,  colocada  horizontalmente  y  graduada’  por
ritedio  de  un  circulo  con  divisiones  marcadas  1,  2,  3 y  4
a  cada  lado  del  cero,  en cuya  posición  normal  se  encuem
ra  la  palanca  referida.                          T

Etos  nómeros  indican  diferentes  velocidades.  Por  ejern.
pb,  el  nóm.  3  la  palanca  se  lleva  á  la  derecha  ó  á  laiz
4uicrda,  segtmn sea  preciso,  hasta  que  se  coloque  sobreici
nuin&ro,  y el  movimiento  quita  de  línea  las  resistencias
1 y  2,  y  establece  un  circuito  atravesando  una  serie  ‘de
barras  de  hierro  dulce.  La  mayor  velocidad  se  obtiefle
aumentando  la  diferencia  de potencial  del circuito  en  los.
terminales.

Los  datos  siguientes  manifiestan  los  periodo  neces
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j’j4  ar  miver  itt turre  en  un  sector  cje 270 graijo  con
ut(ro  velo  h1acte  distintas:

Ntu1.L 1: tiempo  empleado.  .  .  lm,27
—9   —      —.1,17
—  3  —     —   .  .  .  ..  1,12

—  —     —

J,   tt4  iÓu de lQ  ducLoie,  viri!Icndose  ¿ 70 yolts,•.•:o  l  lii:ido  efl  isión,  recibieron  ja  eor;’iene  4 140

1:  v.lçs;  la  iç1LwliLlad de corriente  fu  pa-tt  la ekcftnción  de
prcs,  y para  los  iodqj4os.  d  4.  Los  yalQres  real

Ipente  alcanzados  t)an  sido inferiores  4 éstos,
 cua el ean  e  ha,efeçt,ua  la  puntrttt  hori

aTtta1  prÓxiiV  L!  blanco, oonw se a  ecpresado,  se
qna  la plat  ckl  çonputaçlor  y.  veritiça  la  punter

 LIlia fi oir  çI  ds  llaves,  rnejantes  4 Ia  cte t
:  parato  i:elegitiç;q  Morse,  Bjiçjq  pna  llave,  se estable

 l   e  rnpulsa  al  notor,  el  cta1  mueve  itt
‘eçe  tmsta  qe  s  s.ieltn  la  lltve;  de  esta  lnane!a  se1 QbtiCfleE f  ilnwte  rnovimietos  atgulares  d  ur  déci.

 tn.  qifinceavu  d  gricjc  La  inercia  açlquir4cla  po
tau  coflsitlet’ahk  conw  1a.Lor,  que  pesa  7  tppej

d  un   pasar  por  in  pequeño  ector  y  cpn  yejocjdtclçitt;ivttiuent;e pequea,  tiene  que ser  4bsorlida  con  rLp.

ez  cje mo’J  que  quede  cletenichi instant4ntuneflteJjista  cierto  punto,  p$Q  Se e(çiíc  por  la  caja  çje nie

4  la  cual  ik5 .ca4eps  4gle  seepnectat,  según  se la
4  ya;  ei’o  Cste  efec9  se  .obne  p.rincipalente  po
niçndo  ei  Col-LO circuito  á•ls  motores;  las armtt4uras,  al

.guir  girando  por  causa  .e  la  velocidad  adquirida,  e
Qnviet,Ien  por  i  momento  en  inAqiijns  gen.eradora  y

 resistencia  así  creada  las  transforma  en  frenos  pode•
 Al  finalizar  cada  movimieflto  angular se detiene  ja

•orre  a  tojMtieamente,  por  ponerse  en  contaçtQ con  un
orUteirt:uit0,  .  .

 OQUIOLIt1RtQ.r yl.t ineneicuado  dirige  ua  pequettttco
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rrkne,  casi  de  rncdio ampre;  pero  esta corriente  actt.2$
ru  utro  c(rnrnutaLIol principal  colocado  próximo  á  los
&•lecti. ÚIflOLt)ICS Cli hL base del  tUl)0.

sia  iiistalaciÓi  es  muy conveniente,  y  en  el  caso  de
lcsaj  regla rse  el conmutador  pequeño  podrá  funcionar  el
,uude,  para  lo cual  se  han  situado  tuho  acdsticos  que
1 raiistniten  las  órdenes  desde  la  torre  á  los  individuos
asignados  á  este  servicio.  Es  necesario  que  los  motores
pucdau  girar  en  ambas  direcciones,  según  el movimieto
que  se  desee  comunicar  á  la  torre,  y generalmente  las  es
cobinas  requieren  ser  movidas  çada  vez  que  se  invierta
el  movimiento.

Para  evitar  esta  contrariedad,  el  autor  del  proyectq
dispuso  que  en  la  perpendicular  de  la  linea  de  polos  del
motor  se  colocase  una  serie  de  pequeños  carretes  de
alambre  grueso,  por  los  cuales  pasa  todala  corriente:  L,
reacción  de  estos  carretes  en  la  armadura  ocasion.  lij
desviación  de las  líneas  de  fuerza  en  el  campo  magnéti
co,  dando  por  resultado  que  las  escobillas  no  neces1eri.
ser  removidas,  y  que  sólo se  produzcan  pocas  chispas

Los  montacargas  son  movidos  por  motores  eléctricos.
inde  pendientes,  montados  en consolas  aseguradas  al tuba;
central,  y giran  con  él. Una  cadena  Galle  hace  funcionár
al  portacargas,  accionada  por  el  motQr, y  cuando  llega.
á  su  altura  ó bajada  máxima  se  interrumpe  el  circuito.  
el  ascensor  se  détiene  automáticamente.

El  peso del portacargas  con  el  cartucho  y  proyectil  dé
24  cm.  es  de 800 kilogramos,  r  la  altura  recorrida  unos
lO m.,  habiéndose  obtenido  en las  pruebas  los  siguients
resultados:

Tiempo  invertido  en subir  el montacargas0m57
—     —    en bajar      T0m_l

El  inductor  se  halla  excitado  á  70 volts,  y  el  induoidó
recibe  la corriente  á  140 volts.  La intensidad  de corriénte
neceari  ha  resultado  ser  inferior  á la  calculada,  que ér
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I  Ire  lot’a  c  jI’çUt.tOr y40 para  el  inçIuido.
•     liru  psur  del  nutrçjo  e  ttrieq  ‘  ajç  Ø

tIsi   :çwiaç la  corrieIe  çn  ifld4dy  
1 e  luLlIctm’ lul  loptor,   necEar. s  jç  noçi otq  rnyiclp.

por  ci1  ItdL   iuctucjdq  gira  siopçner  eistençh.
•  •)Íut  culpo  SU JU’ cUcho en  i,  pui  ría  horizonaJ.  Ls

ilu  los  cafIop.  ci  4  cm.  .p14eÇn, maneja,,
$ttflt  til  Jo LOITU cQlTi9 dççleel  p9l,yseempç,

 manp  cLtnUQ por: yer  Ódçs4rç
1i,ju   el  l4.dLracicp.çlL

trdijo       i noiu  (IL  IflLQ rninpos  p4  ji  tÇj 1 
•çlçuttro  íIliflLltÜS  ira la cl poja.,  ,  •,    •   :‘  iíi’

•l,s  mLlniL:io11s de  y rneu1a,
:..  dis  (HtIipg  de lus cof  artitladas,e  basteç  çon los

í14flSUí&  44FjCQ  in  uljtdos  en  l  intetior  de  
pitqs  nililt-c.

•Ç000ci.LIs  cwuo  soi,  por  nurqerqsas  .dçscrpciones,  l
UpIIÇLcII)O cte la  engta  eléctricag  la  nsalaciones.  del

cep  ui’ao  chilepo  ÇapÇdn Prat  y  çlq qno de  los,
ii[tirno  cruceros  le  a  Marint,  francest  eFLatQuchç
•Tvl1  aniboa  çonsrciídos  en  los  tjUçp  . cte 
orgs  I  Chrutier.s  de ¡a Mediterra,  es interesa
eir  los  adeIanto  satisfactoriprnent  
qtgs  Iuq ue  por los  miii1o  esbleeilnrnos  navaips
franceses.             . .••    ,,•   •       1.
ft  maquiir.ia  pura  mtnio  rreservjr    se

•    C9mpQfle cJ  los qecansmoscJç  pnpterit  y  c1  jqs  jpcjjos,
•  ••  jiç  abastecer  las  municiones  esçle,  lq  pañoles  la

 la  Epi-re, y  CQO ella  el  ca45n,  cno  e  ServiQc

mLniciones,  puecJefl  uneioar  por  la  lctriçjdad  y  .

nip,  Ío çuaj  constituye  tina viilqsa  adición  para,e  ma:-,
fljQ  de la  artillería.                 1 •  ,,  •

;Çpp  te  úJtiirlo  objeto,  se,sega.una  gran  çç-oi

4pLada  41 rededor 4e1 tuJq  cnrí  Jel  moflaçargjis  píw
•qbo  cte la cuira  r9teetriz;,  e  pi.ñn  qu  ng;nae

-  -  •  Two  ,—Mazc  19o.                                                      21
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esta  corona  está  montado  en su  eje, y lleva  también  otr;
rueda  con  dientes  helicoidales;  en esta  ruedn  engrana  ufl
tornillo  sin  tin instalado  en el eje del motor  eléctrico.  Enç!l
ee  del  motor  se  halla  la  rueda  que  sil-ve para  maniobrar
l  mano  la  torre,  la cual  puede  descotiectarse  rá volunta4.

La  rueda  helicoidal,  cuyo  movimiento  dependc
motor  eléctrico,  está  conectada  á  su  eje  por  medió  de
virios  discos  de  fricción  interpuestos  y  colocados  ultet
nadarnente  en  el  eje  y  en  la  rueda,  accionados  por  un
pinocha-muelle  Belleville;  sti tensión  está  calculada  pra
perniitir  se  muevan  los  discos  en  el  caso  de  un  chpqu
imprevisto  en el  movimientb  de la  torre,  y así  se  evita  uiiI
trabajo  excesivo  en cualquier  Iarte  del  mecanismo-  

El  motor  está  conectado  con  un  aparato  regulador  el’
trico,  cartouche electrique, colocado  dentro  de  la  torre,’
á  mano del jefe de pieza,  y por  este  n1edio puede ejecutar
todos  los  móvimientos  necesarios  para  apuntar  el caflóñ;
aparato  que  se  describirá  más  adelante,  al  hacer  un  estu
dio  de los  detalles  para  maniobrar  la  torre.  Los  cambkis
de  dirección  quedan  protegidos  cuanto  es  posible  para
que  no  sufran  averías,  y al  mismo tiempo  están  perfectt
mente  aislados  del  aire  en la  torre,  el cual,  al  disparar  el
cañón,  se  carga  de  gases  más  ó menos  deletéreos  é infli
mables,  siendo  una  causa  posible  de  peligro  si  se  poi-e
en  contacto  con  las  chispas

ll  aparato  para  abastecer  de  municiones  á  la  totre
contiene  un  ascensor  del  tipo  noria,  ó rosario,  coloca’C,’
en  el  tubo  central,  y  se  compone  de  las  partes  siguin
u-s:  1) Una  cadena  Galle,  que  pasa  desde  la  parte  bajaá
la  más  alta  del tubo,  por  dentro  de éste.  En dicha  cadena;
se  aseguran  cangilones  ó estantes  en intervalos  apropia
dos  para  colocar  los  proyectiles,  ó los  medios  cartnc’lws
que  contienen  la  carga  de  pólvora  2)  (Jo  aparato  qu
trabaja  po’Ia  energía  eléctrica  y d mano,  compuesto  de
una  polea  montada  en una  armazón  elástica,  deuni  rueda
de  ángulo  y  una mordaza.  3) Una  plataforma  de servicí
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  ile   eguticlt  al  Qxterior del  tubo en su

parle  inferior.  4) Una  mesa  con  movimiento  a  dedor
çle  un  eje  verl:ical, colocada  en  la  larte  superiQr  y á  con•

ea  de  la  turre,  en  la  prolong-acióp  de un  plano  jiclina.
do> sobre  la  cual se  colocan  las  rnur)iciones.  5) El  aptuato
prt  ponci- en  movjmiet  6 parar  ej  portacargas.

•      .,LQS pruyectihs  son  conducidos  desde  los paftoles  á  la
•‘pltaforma  tic  servicio  ó  de carga  por  medio  de  un  apa-

•   ato  apropiado  que  corre  en  los carriles  instalados  en  lt
çihieita.  l)cd  éstos  se  llevan  á mano y Se  coloc4n  en  la

•.scióu  requerida,  según  indica la iig.  7, ira  que pqe,
•   sblrse  con  os  cangiioies  asegurados  e  la  cadena

•aUe  los dos niedio  cartuchos  que  contiene  la  carga  de
se  sirven  ó  mano y  se  colocan  también  n  dichos

•kgUoiies.
.:Tan  prüntu  como  un próyectil  sea izado  hasta  el nivel

•  tl.  la  l)IataforIIa  del cañón,  se  detiene  el  ascensor  auto
7fltticRWeflLt. y  se  dsEiza  el  proyectil  sobre  el piano  mcli.

*uado,  que lo  conduce   contera  de  la  torre  y l  l  n-íesjmovible.

La  rotación  de csut  última  lleva   proyectil  á su  pi
•  ejón  de  carga  en  la  pi-olongción  del  eje  del. eadnl  la
:.iesa  esta  1ruv  isla  tic  corréras  porlas  cuales  se-m

pujo.  el  proyectil  ha’ia  testera,  hasta  9ue  llega   la rcd
:jpara  del cañón.  Lo  medios  e’ortuchos que  se  colocan  en

•   ••1 piano  inclinado  se  levantan   mano  y  se  llevan  4 la
nesa de  servicio.  El  movimiento  del ascensor  de mni

•  bioies  funciona  completamnte  bajo  la  dirección  dl  jefe
:e  pieza  tic  a  LOjTe  Este  sistema  de  ascensor  evitala

•  prdida  de  tiempo  que  ocasiono  el  plan  antiguo  de movi
intento  alternativo,  tipo  usuot  de  montacargas,  rtalizán

jó  ambién  una reducción  copsi4erable  de  peso y de cop-i
plicacióit  mecnic  a.  l  ascetSor  para  los  cafiones  de

se  compone  de  una  ca4éna  Galle,  que  rocien dos
•;pmborcs,  colocados  uno  debajo  Ide  la  j)lataforma  en  la

im’re,  y  ci  aro  un  la  bas  del iub.
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e  nuiar.  ue  ci  tubu  eniral  es L:onieu en casi  la  mitad
u  a Ituia,  asegurado  á la  tatt  baja  de  la  plataforma

de  la  lun  y montado  en  un  pinzote hiLlráúlico.
Lii  la  hg.  7  se  representa  la. pequeña  bomba  de  fllilflQ

auxilia  i,  para  conservar  la  presión  necesaria  debajo  de
d i.lii  pinzote  hidráulico.

1  u niescia  en  que  se instala  el  aparato  para  el  giro  de
la  tiEne  está  asegurada  en la  cubierta  alta  del  pañol,  de
biiju  di:  la  proteetriz.  Entre  esta  óltima  y la  parte  fija  de
la  tui  re  se  observará  la sección  rúnica  del  tubo,  prole.
gii.lu  por  otro  blindado.

1 ‘or Jehjo  de la  cubierta  prolectniz,  y al  nivel  de  a,  ,

higura  6,  se  encuentran  las  consolas  fijadas  al  tubo  que
lleva  el  motor  eléctrico  para  el  trabajo  del  montacargas;
la  transmisión  vertical  y mecanismo  pasa  por  el interior
dci  tubo hasta  la rueda  de ángulo  del  eje de  la  polea  baja
del  ascensor,  a cuya  altura  engrana  el mecanismo  par.
iiio ver  á  mano  el  aparato  de  cargas.

Puede  observarse  que  el rnontaçargas  funciona  dentro
de  la  envolvente  que  sigue  la  Forma  del  tubo,  extendién
Jose  sobre  él,  casi  hasta  la  extremidad  alta  de  la  torre,
ile  m;tnei-a  que  contiene  la  cadena  y la  polea  alta  de ésta
1-sn donde  cambia  la  forma  paralela  por  la cónica  el  tubo,
y  por  debajo  de la  plataforma  del cañón,  se  notará  estii.
colocados  dos  roletes-gufas  para  el  coflstante  laboreo  de
la  cadena  del  ascensor.  También  se  verá  que  lleva  insta
lado  un  tope  elástico  en  la  base  del  tubo,  formado  por
muelles  Belleville,  para  que  impida  la  rigidez  en  la polea
baja  del aparato.

La  íig.  7 manifiesta  la  posición  del plano  inclinado  en
que  se  coloca  el proyectil  en  el ascensor,  y por  el  cual  se
desliza  á  la  mesa  giratoria  que  le conduce  á  la  recámara
abierta  del cañón.  En  la  cadena  Galle se  aseguran  cangi
Iones  á  intervalos  iguales  y  de la  forma que  se  manifiesta
en  las  figuras  6  y  7,  los  cuales  tienen  el  fondo  plano
para  Llile apoye  el culote  del  proyactil,  los  costados  en



1



oc  .a  NIlU av  EIJiCTlUC 

¡‘uirtia  I  tcja  y  abierto  el  (rente  para  P0cleI05  intro—
litilt.

lII.  cadi  itii  ihia cstii  colocados dos pequeños  roldes
quccul  cii  ca  guícis verticales  aseguradasla  envolvente.

•Ñ p  o,yeíI 11 tunbión  va guiado  al  subir  por  una  clelga.
 plauclia  ¼’erticat dentro  de  aquella  envolvente,  segdn

se  representa  en la  fig. 7.  Como se indica,  está  practica
da  uiia   can abctiura  eii  el  costado  del  tubo,  por  encima
çle  a  cablerut  dei  pañol de pÓlora,  y en u  borde  iTiferior
s.e aseguran  l  aul  UnaS consolas  exteriores  é interiores
En  la  vertical  de  la  consola  exterior  se  halla  el  carril
•reu,  por  el  uc  se  conducen  horizontalmente  los pro
yectiles  con  un  carrito  y  estrovos,  y del  cual  se  toman  y

se  colocan  ç!n la  posición  vertical  del cangilón,  según  ma
.Uesia  la  misma  tig. 7

Ya  se  dijo  que  eL movimiento  se  da  al  montacargas,
.tanto  por  la  energía  elctricaçomo  á  mano,  y  que  ambos
•  nedios  de trabajo  pueden  çonéctarse  y desconectarse  por

una  mordaza.
El  motor  ehietrico,  que  hace  funcionar  al  ascensor,

como  está  colocado  en  la  pequeña  meseta  asegurada  al
tubo,  sigue el mismo  movimiento  qte  la  torre  y  así  se

•      conserva  aLruando de  manera  continua,  mientras  e  hace
.  naniobrar  al  cañón.  Sobre  el  eje de  transmisión  que  co.

necta  al  motor  con  eJ tambor  en  que  se  enrolla  la  cadena,
e  coloca  unc  mordaza  de fricción,  cuyo  objeto es  inmovi

lizar  al  ascensor  a intervalos  muy  cortos,  si fuese  necesa
rio  hacerlo,  sin  parar  eJ motor.  Cuando  se  sube  un cartu
cho  á la  alturaó  nivel  de  la  plataforma  del  cañón,  se
levanta  una  tapa  que cierra  el piso  de aquélla  y continda

•    :  subiendo  una  pequeña  extension;  pero  tan  luego  llega  á la

•  :    altura  conveniente,  la  mprdaza  acciona  automáticamente
y  para  el ascensor.  Los  sirvientes  destinados  al  efecto  re
ciben  el cartucho  y cierran  la  porta  desenganchando  con
el  pie un  liador  ó  mordaza  que  consiste  en  un  pequo
muele.
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Relacionada  con este  servicio,  existe  la  aplicación  inge
niosa  de  una  campanilla  paJa  detener  el  movimiento  del
ascensur,  haciéndola  sonar  en la  parte  L)aja del  monta
cargas,  liHsta que  se quite  el cartucho  del cangilón.

l)e  este  modo se  les  llama  la  atención  á los  sirvientes
rncargados  de la  conducción  de  los  repuestos  de  muni
ciones  en  los pañoles,  para  que  alisten  el  ascensor  usan
do  la  pa’anca,  situada  en  la  base  del tubo  (véase  ja  figu
ra  6), y,  efectuada  esta  operación,  se  coloca  otro  cart•u.
cho  en  el ascensor.

Se  han  verificado  experiencias  para  probar  la  eticacia
de  esta  instalación,  dando  por  resultado  que  puede  abas-.
tecerse  convenientemente  la  torre  con  ocho  cargas  por
minuto.

l  aparato  está  provisto  de mecanismos  para  cambiar
el  movimiento  del ascensor,  tanto  para  devolver  al  pañol.
las  municiones  innecesarias,  como para  conducir  los pro•
yectiies  y  cartuchos  recibidos  para  repuesto  en  pañoles.

En  conclusión,  este  plan  es  el más  reciente  empleado’
por  Mr.  Canet.

La  cadena  Galle  y tipo  noria  de montacargas  ha  sida
adoptado,  y  posee varias  ventajas  importantes  sobre  el,
antiguo  sistema  telescópico  de ascensor;  aminora  sensible
mente  los  esfuerzos  de  conmoción  sobre  la  cubierta,  yes  ‘

mls  reducido  y ligero.  Resultando,  por  lo tanto)  disminuí-.:
do  el peso  de Ja torre,  la abertura  de  la  cubierta  es) pi
necesidad,  menor,  y  el aparato  de puntería  puede  insta
larse  en  condiciones  más  favorables.

Todas  las  maniobras,  especialmente  las  relacionadas
con  el  servicio  de las  municiones,  se  ejecutan  con  mucha
ms  comodidad.  La  carga  también  se  efectúa  en  cul
quier  dirección  del cañón  con igual  facUidc1,  y,  por  Ujt
mo,  el jefe de pieza puede seguir  al blanco  constantemente
y  sin  a  menor  interrupción.

Todos  estos  detalles  del  sistema  Canet,  asi  oino  los del
freno  hiiJrulico  para  la artillería,  son  perfectamente  CQ
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notidos,  y sl  se  mencionan  p01  relacionarSe  con  las
floclltic-R’iOUes hace  poco  introducidas,  y  que  siguen
dopiAndose  en  biten éXjtO por dicho eminenteingeflierO..

El.  uso ile  ha energía  eléctrica  a bordn  de los buques  es,
vejati’ñmenLe.  ile  fecha  reciente;  para  el  alumbrado,  su
npliación  se  ha hecho  con  rapidez  casi  universal,  y  en

actualidad  se  espera  que  o  tnrLlar  mucho  tiempo  en
qu  su  uso sC gentralice  paia la  tiansmisión  de la  tuciza
çmel  manejo  de la  aTtillería.

Ai  que se  i eLonocló  que  la  aplicación  de la  cori  tente
era  indispensable  par  alumbrar  los  buques,  es

eçialmente  para  emplear.lq  roectores,  cuyouso  seha
ecbo  necesario  para  descubrir  y réchazar  los ataques  de
lo  torpederos  se  instalaron  dinamos  para  accionar  los
ontacargaS  y otras  4lplicaÇiOflCS de menor  itportancia,

Y  el desarrollo  último,  n  este  sentido,  ha resuelto  el  prov
ttea,  Ó al  menos  así  se  considera  en  Francia,  adoptán

•    çlQse la  energiti  eléctrica  para  mover  las  torres  de los
açorazados.           •‘

Aunque  de  importancia  este  cambio,  el periodo  experi
meptaly  de  invesLigncin  fué  corto,,  y  el  progreso  en su
desa:rrollo  se ciel)e principarnente4  las  mejoras  introdu
idas  en el  plan  de las  torres  que tuncionan  po  la presión
hidráulica,  con  especialidad  al  equllibriorealizado  entre
los  coisidera  bies pesos  movibles de estas  grandes  estruc•

en  todas  las  posiciones  requeridas  en la  practica
No  fué  posible,  desde  luego,  y  sencillamente,  aplicar

•     motores  eléctricos   las torres  actuales  que  funciona
ban  por  los  aparatos  hidráulipos,  porque  la  diferencia
entre  los  dos  tipos  de  aparatos  no  estaba  limitada  á  la
çlase  de  energía  que  las hace  fiincionír,

Así  como  al  emplear  como fuerza  el vapor  para  produ.
‘:cir  el  movimiento  fué  necesario  çpstruir  v/  ciqlo es

pia1es,  del  mismo  modo  la Ittoducc1On  de la  energia
ectrjcp,  exige  que  los  aparatosque  la  ut.lizan  estén  d.es.

imii1Os  ah Qbjíto.        ,,
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En  cutrit.t  a la aplicación  para  cañones  de gran  peso,
por  ejemplo,  es  casi  seguro  que  si  se  hubieran  efectuaQ
pruebas  con  la electricidad  en  una  torre  costruída  para
manejarla  con  los  aparatQs  hidráulicos,  y montara  caño-
iies  de  grueso  calibre,  ‘imitándose  las  alteraciones  á
reemplazar  por  dinamos  la  maquinaria  hidráulica,  e
habrían  abandonado,  por  no  ofrecer  probabilidades  de’
éxito  á  causa  de  las  dificultades  invencibles  que  se  pre.
sentarían  en  la  práctica.  No  tan  sólo es  imprescindible
que  las  variaciones  en  las maniobras  que  tienen que  et’ec•
tuarse  sean  grandes  y  rápidas,  condición,  al  parecer,  in•
compatihie  con. la  función  regular  ile los aparatos  eléctri.
tis,  sino  por  la imposibilidad  de que Los buques  de guerra
ofrezcan  espacios  suticientes  para  la  instalación,  de mo.
lores  eldetricos  de  gran  potencial  y  necesidad  de  que
todas  las  operaciones  presenten  suticiente  regularidad
Iara  asegurar  una  precisión  absoluta.  Por  este  motivo.
resulta  que) prescindiendo  de otras  exigencias,  las torres
que  se  manejen  por  la  electricidad  deben. satisfacer  la  de
estar  equilibradas,  haciendo  que  su  centro  cte gravedad.
coineida  con  el’ eje  de rótación,  principal  condición  que
es  preciso  alcanzar  con  el  ‘fin de  llegar  A  una  perfecta
apLicación  pal-a las  maniobras  requeridas,  incluyendo  al
mismo  tiempo  la  de hacerlas  funcionar  A mano,  como
precaución  mi.iy necesaria  para  el caso  de cualquier  inte
rrupción  de la  corrieñte  que  puede  ocurrir  en  un  com-
bate.

lajo  estas  bases  se  han  realizado  las  dos instalaciones
por  Mr. Canet  para  manejar  por  la electricidad  las  torres”
montadas  ea el  capitdn Prat  y  en  el  La!  onche  T’reville,’
á  que  se  relieren  etos  estudios.

í.o  resultados  brillantes  obtenidos  con  las torres  del
Capitdii  Prat  quedan  reseñados.

1ntaIaciones  más  recientes  han  tenido  lugar  ya,  conio;
son  la  del Lató,che  Trcville,  que  es  el primer  buque  de,
guerra  francés  dolado  con  torres  servidas  por  la  clectri’•”
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ctldad, y la dci cañonera danés Shjotel; y, segdn.so tleb.c
.  TnsniíeM aula, se proyectan yanas en ‘diferentes Marinas

.1    con prini’lplos distintos g los seguidos ón el Ca pildu Prat.
•  Sp  vez de bateen tbncionar los conmutadores de la las.

.  íalncidn indirectameate, los  MM.’ Candt 6 Hillairet’Hu
: i’  asociadc para el objeto, consideraron ser impor

:  •j t)ntu la condición de  que el jei  4e  pieza, al dirigir el
•:  gallón, acule  él mismo nl conmutadorçsln intermediario;

,.porque  su acción regula la’ vetocklad.del motor, satis
‘:  .  tgçiéndose tisi la coqvenienda de que los movimientos de

y1*torre  se verUiqqen dependiendo directamente 4el Oil.
.•.  •pialque  hinaandil.                                       e: •      3 ‘    ‘  e’.

‘  Es preferible eliminar todo. aparato de transmisión In
.‘  .;  .  tiarniedio, tanto para evltar.’se riglne  algd&motlvo de

•  ‘retkI’do, corno porque inttoducen complicación, aÚmen
‘•‘.  :‘.  ¡*ndosé innecesariamente los accidentes $rjudiclales. $

.l&unque  no existieran btras razones, es  conveniente
::.‘  .4ta. el jefe de pieza juedn efectuar directamente su ma

:.  pejo; pues, dueño de los movimientos de la torre,’slernpre
:‘  :Cten4rá la certeza de regularizarlos á voluntad con la ma$  exactitud y los transmitirá con tod  la rapidez nene-

•  .‘*nik  para  realizar pequefios desplazamientos de laun
,  erla  del çabón sobre el blapcot “•.

•  ‘  ‘Con el nuevo sistema, cada toçre está provjsta de su
.mcanismos  de puntenfa y de la fuerza motriz necesaria

•  para  manejar el montacargas .lnstalado’dentro del tubo.

•   5 .  Los  motores y los diversos aparatos para maniobrar
jata torres, etc.,  por la electricidad, se alimeptan dé to

s  ifiente por dos circuitos iqçlependientes,tendidos debido
••  .  4e ji cubierta prorectriz. Cada uno de estos circuitos es
:   Alimentado por un generador que trabaja  con 80 volta, y

••  :.s,  generador es bastante potente para servjr ambos
©$Øito  de manera que, ea elcasodeque uno sufra des
•  arreglo 6 avería, con el otro se manejala  torre sin late-

•  Y  ..  ,rupción. Todos los motores están montad  en circuitos
.4jy,dos  de lus.dos principales,  .•.  .1.
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La  corriente  se  dirige  al  pie de cada  tubo  en  la  cubier
ta  del  pañol  de  municiones,  donde  hay  dos  cierracircui
ros,  por  cuyo  medio  puede  cerrarse  el circuito  requerido
de  la rrre  6 del montacargas.

Para  servicio  del último,  los conductores  son limitados,
y  el  sirviente  de la  izquierda  tiene  bajo  su  mano  un  con
muiador  especial  con  el que.  á  voluntad,  pone  en  mqv
miento  6 detiene  el aparato.  Por  otro  lado,  los conductQ’

 pira  manejar  la  torre  pasan  por  dentro  del  tubpy
subre  la plataforma  de  fuego  al  mecanismo  que  efect4a
la  puntería  y que  se  halla  asegurado  al  montaje  deL ca
ñón.  Los  detalles  introducidos  con  este  objçto  Son jQ
mas  interesantes  y  originales  de  toda  la  instalcióI,y
para  ¡ipreciar  su modo  de  funcionar  es  necesario  consi
derar  las  dificultades  principales  que  fud preciso.veflC+

El  manejo  acertado  de  las torres  de  u  buque  al  verj
car  a  puntería  horizontal  por  medio  de  la  electrçidac,
fu  un  problema  diferente  de todos  los  que  antes  se
sentaron  para  resolver.

La  exactitud  necesaria  paraapufltar  los  cañontS  r
quiere  varias  condiçiones  contradictorias,  entre  sí  p,
portantes.  ltas  se  pueden  concretar  brevemente
siguientes:  II Hacer  girar  la  torre  á la  izquierda  6  la  de
recha,  á  voluntad,  moviendo  una  palanca  en  la  dirección..
en  que se  desee el  movimientO,  )  Sea qialquiera  la  fuerza
con  que  se  maneje  la  palanca,  el movimiento  de  la  tor
debe  ser  gradual,  con  el  fin de que  la  máxima  velocidad
se  aleane  despuds  de  haber  pasado  por varias  deJnidas
velocidades  de marcha  desde  l  estado  de  reposo.  3)  Qa
por  este  procedimiento  se  obtenga  una  velocidad  prooor.
cional  al  sector  descripto  10r  la  palanca  en  su
miento  de  punteri.  41 Asegurar  la;detención  instant4
nea  de la  torre,  con  precisin  y  sin  que  d  efctuarlo,  
produzcan  choqaes,  y  qae  no  presente  incoveniente
por  la  inercia  de  la  masa  en  movimiento.  )  Eando  la
torre  en  rnuvimiento,  poder  deteqerla,  pqsando  sucesia,
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meilte  por  todas  las tases  de  velocidad,  desde  la  máxima
hasta  la  Ininillul  de  reposo,  pero  de  manera  gradual.
6)  Ohteiier  d  voluntad pequeños  mQvimiefltOS angulares,

•      tanto  ¿1 la  derecha  como   la  izquierda,   n  de conse•
uir  la  puntería  exacta  del  cañón;  este  resultado  se  rea
1Ia  por  pequeños  impulsos  sucesivos dados á  la  palanca

:..C  puntería  horizontal  (t  derecha  ó izquierda,  según  la

Urección  que  se  c1see  dar  al  cañón.  7)  Para  conseguir
:CStQ,  la  torre  debe  detenerse  automúticamente  en los  ex
ternos  del  sector  de tiro  antes  de  ponerse  en contacto

cn  el tope  apropiado  para  cualquier  contingencia,  ó,  en
rocio  caso,  que  el  contacto  se  disponga  de  modo que  se

.intrrumpa  instantnean1ente  el  circuito  del motor  y se
‘en  las  chispas.

La  primera  condición  puede  satisfacerse  con  relativa
facilidad  por  medio  d  una.adecuada  combinación  de re
sistencias  y  un  reostato  con  un  número  suílciente  de di.

visiones  para  oitener  una  serie  de  variaciones  leptas  
•     ogresivas  en la  corrinte  del motor.

Con  el  objeto  de  iarar  con  rapidez,  se  utiliza  un  nuevo
elenento,  porque,  después  que  se  corta  la  corriente,  la
inércia  de  la  torre  es  tal,  que la  rotación  continúa  por  un
1ernpo  apreciable.

La  puntería  exacta,  bajo  estas  condiciones,  sería  impo
sible;  y  para  que  el  jefe  de  pieza  que  apuit  el  cañón
pueda  á  voluntad  dirigirla  sobre  el  blanco,  s  necesario
que  tenga  á  su disposición,  y  por  el  sencillo  auxilio  de
irna  palanca  6 un  eqúivaente,  los  medios  para  interruin
pfr  la  corriente,  y  ttmbinde  poner  en  corto  circuiço  el
motor.  Esto  se  efectúa  conectandq  los terminales  de  la
irmadura  con  una  pequeña  resistencia;  y gracias  á  esta
disposición,  el motor  se  transforma  durante  un  corto  pe.
ríodo  en  un generador;  y  como continúa  moviéndose  por
la  inercia.  adquiriia,  resulta  ser  dé  consideracin,  por
tonstituir  en el  instante.urt  freno potente  y- efectivo.  Las
iteraciones  ncesaiia  en  las  cópe,tiones’  se  ohtieen

To  vi.—M.ieO,  18U8.
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pur  una  Jisposiciófl  espeial  ligada  con  el  eje  que  Iuce
Íuaeionar  l  reostato.  Para  ello se  corren  la  escobillas.
tIc  con La1u  del  reoStatO alternadamente,  pero  en pequÇ
os  límu,  de un  lado  para  otro  de su  posición  flormal,
tÍfl  que  el  motor  reciba  impulsoS Sucesivos  de rotacjófl
tau  insigniticantes  como sean  precisos.

El  punto  más  delicado  y  diticultoso,  así  cotno  más  ir
1a,rtante,  eS  quizdS el  que  se relaciona  con  la  rápida  e,
icnción  de  la  torre  al  terminar  su  nwVimieflto sin prodw
cir  choques.  Este  problema  s  ha  resuelto  del  nlOdQ 
ingenios,  por medio  de  un aparato  de  mordaza  magné
tica,  cuya  corriente  se  interrumpe  por  los  misnos  top
de  muelles,  que, aislando  así  Las escobillas  de contactO d4
reostatu,  permite  vuelva  de repente  á la  posición  de cro
por  la  acción  de un  muelle.  Esiudiando  las  indicioTiS
hechas  lb  será  difícil  comprender  el  principio  del pa
ralo  director  ó regulador  llamado  cartoqcke  electriq.

la  instalacidn  se  completa  con  los topes de rnuelW (hay
thit  de  éstos)  que  están  colocados  debajo  de  la  çubiçri,
prutectriz,  y se  hallan  en  conexión eléctrica  çon  el conéc
tdor  magnético  de  carlucho.

Los  topes  producen  el efecto  de  asegurar  la  LIetenciófl
instan  tánea  de la  torre,  cuando  ésta  llega  at sectqr  
mo  horizontal  de la  pieza  á la  derecha  ó á  la  izquierda,
esto  es,  á  los  límites  extremos  del  Sector  que  puede, des
cribir  el cañón.  Cada  tope  de inuéflese  compone  de uit cj
lindro  de  substancia  aisladora,  en el cual  conserva  su  p
sición  la  barra  metálica  en la  dirección  del eje en  que  cO
rre  por  medio  de un  muelle  y  en  contacto  con  una
corta  de metal  asegurada  dentro  del cilindro,  de tal. rno4o
que  cierra  el circuito  del  conectador  y  lo  interrumpe  al.:
íuncionar  un tope  que se  mueve  con la  torre,  irnpulsandC,
la  barra  de  corredera  en el  cilindro  contra  la  acción  de
aquel  muelle.

De  esta  instaLación resulta  que,  cualquiera  que  se  a
rapidcz  de la  detención,  jamas  ser  repentina;  de  iper
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:V’  ‘que la torre, y toda la delicada maquinaria que contiene,
itlsflC?fl estará apuesta á un choque violento.

•       •. ‘Gracias á poder puner en corto circuito £ loa motores,
•tdos  los tibetos ‘inI ,nomentunp, debido A la masa de pe

 en movi.nientss, se neutralizan ó evitan. Las diferen’
jes  operaciones produeldas por la acción de la palanca en

•-:,  .,!M  dirección, se reproducen también’ con la  dirección
.  céntrarla,  cambiándose las conexiones automáticamente

 4,volver  la  palanca al  punto cero. Se notará, por lo
uçtto,  que, sea la que fuere la posición de la torre, el jefe

 pieza podrá siempre hacerla girar rápidamenta hasta
çpnseguir quede apuntado el caUda por medio de un sen
l!lo  movimiento de la  palanca 4 la dirección que se

•  ‘ájiiera dar a la linea de mira. Peri, por sencilla y precisa
Y  que sea esta operación, no es posible asegurar que la to
•;:          rre se detenga por si misma en la posición exacta que se

4éee,  la  cual, por lo  tanto, siempre tendrá  que ser
•  $oximads,  y la punterla final se realiza después, efec•

•  f4ando idgunos movimientos cortos y  rápidos con la pa
i    Iaca. Por estos medios es fácil dirigir asila rotación del

•‘.  Wotor, que sólo gira unos grados, y este pequefio sector,
bu pnión de los aparatos reductores de velocidad, inter
¡nestoa  entre el motor y la torre, bastan para conseguir

> ;lb perfecta punterla del cpflón, siendo cuestión de cierta
 ractica  en la operación y de mucha rapidez.

•  .:  :La 1dm. 8.’, fig.  12, indIca en, equema la  instalación
;  :gl  de los generadores, circuitos y  motoreé £ bordo

•  dá un buque que tiene montad4s ocho torres. Los deta
.    fin,  uUncíonalmeuIe, no apai!eceb; pero se  dará una

$  •  4escrlpcidp que es suficiente ptra ekpllcar el método del
funcionamiento. En cada extremo de la figura citada se
notará que las máquidas 4’ ó .4’ están acopladas dlrec
lamente  a los dos gáeradores  enrollados en deriva’

•  ción.
Por  medio de los tres conmutadores C, Dy  2)’, es poS

Y  hin acoplar cualquiera de los generadores £ los circuitos
•  A

1,.’
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principales  o ambos  en serie,  según  sea  el  número  de  to.
rres  que deban  íuneionar.

Los  iitiutos  circuitos  están  representados  en la  figura
por  linea  diferentes,  indicando  las líricas enteras  gruesas
y  finas  1u  circuitos  principales  negativos  y positivos;  las
gruesas  y  tinas  rayapunto  los  circuitos  en  excitación  da
los  moiores,  y las  lineas  gruesas  y finas  de puntos  los  cir
cuitos  en  excitación  de  los generadoces.

La  corriente  principal  de  cada  generador  pasa  por  un
ampcrómetro  A,  mientras  que  el  vóltmetro  T’se coloca?
entre  los circuitos,  que  estdn provistos  de un conm4tador
interruptor  para  córtar  la  corriente.  Ademas,  hay  un  am
perómetro  A  en cada  circuito  principal  positivo,  cerca  de
de  un  conmutador  bipolar  E y un aparato  de seguridad  F.

Cada  una  de las  ocho  torres  depende  de  su  circuito,  y
se  notarl  que  están  dotadas  de  los  circuitos  eléctricos,
6’ representa  los  dos motores  en serie  que  hacen  pirar  1
torre,  y J  el motor  para  manejar  el  montacargas.  Estos.
motores  se  hallan  enrollados  en  derivación,  y  están  pro
vistos  de  dos cortacircuitos  indicados  por  en  el circuí
to  magnético,  y de un  aparato  de dirección  II  en  elcir
cuito  de  la  armadura.

La  instalación  del cart:cho  eléctrico  se representa  en
las  figuras  13 y  14; pero  debe  tenerse  presente  que  lo que
se  manifiesta  no  es  la  construcción  realizada,  pues Ot;.

razones  obvias  no  se  hace  pública,  siendQ suficiente  paÑ.:
dar  una  idea  en términos  generales  de la  ingeniosa  corn
binación  de  los  MM.  Canet  é  Hillairet.  El  aparato  sé
compone  de  un interruptor  para  conectar  eléctricamente
los  topes  de muelle;  de un inversor  para  cambiar  la direc
ción  del  movimiento  de los  motores  e1éctrico,  por  cuya
razón  se le  denomina  conmutador  inversor;  de  una  mor
daza  electromagnética;  de  un  eje  en  que  se  monta  un
portaescobillas;  de  un  portaescohillas  especial  O hrazo
operador  que  lleva  las  escobillas,   piezas  de  contacto
para  p’utcr  la  corriente  en  corto  circuito;  de  un  n’iuçe
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L  Vat’ia  1  li  c&:OhIlltt y  sus  conexi  5  LI las  pOSICiu.

nes  nurifiales;  de un  colector  y  de un  costato  formado
por  adujLL de  alambçe  plano  de  cobre,  colocadas  unas
sobre  oira.  El turtucho  se  compone  de  una  envuelta  de
hierro  í’iiridiJo 2,  asegurada  i  la  placabasc  3, teniendo  su
tapu  de ilaricl  de  metal.  hn  la  parte  alta  lleva una  chu

-‘maceta  ptu.a  el eje  central  1.  Esie  eje  gira  por  medio  de
.1 una  maitigueta  con  mordaza  de  muelle  4,  que  encaja  en

las  ranuras-guías  de  Llfl  cuadrante  5.
La  mordaza  pisa  por  las ranuras,  con  objeto  de que  la

inariiguettt  pueda  colocarse  donde  convenga  cuando  los
intercontactos  eléctricos  accionen  libremente  unos  con
otros.

El  conmutador  -interruptor  es un conmutador  ordinario
•     ormauo  por  arcos  de coitncio  fijos  33, 34 y  33, hg.  14,

•   instalados  en una  base  aisladora,  con una  palanca  de con
:tacto  movible  6 asegurada  en el eje  central  1.

‘El  arco  de contacto  33se  halla  collectado  eléctricamen
ve’ con  el  terminal  de entrada  de  un  circuito  derivado  del

•   •ircuito  principal,  y  tiene  longitud  suficiente  para  perma
•  ‘  iecer  siempre  en comunicación  con  la  palanca  movible  6

 toda  su  extensión  de movimiento.
Cada  uno  de los  arcos  34 y  35  se  halla  conectado  tI un

tope  de muelle  e1&trico  8 y 10, de tal  manera  que  la  co
riente  de  retorno  dl  circuito  d  la  mordaza  electromag

•  ‘  étjca  20 se  establece  por  uno  de los  topes  eléctricos  de
la  torre,  al mismo tiempo  que  la manigileta  se  encuentra
en  la  posición  de cero  y  el  conmutador  ó palanca  6 toca
ambas  piezas  de contacto  34 y  35. El circuito  se  dirige  tan
sólo  por  uno  de los  topes  cuando  se  da vuelta  tI la  mani
gueta   un  lado  ú otro  dela  posición  de cero,  seún  se in•

•dica  en  la  figura.
El  conmutador  inversor  es  semejante  al conmutador  de

•  tope interruptor;  esul situado  inmediato   debajo  de aquél.
Se  compone  de una  pieza movible  11 aseg.rada  en el eje

central,  y se  mueve sobre  los contactos  12; 1í,  l4l5  y  16
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de  la  hg.  1-1. 1 le  dcos,  tos  &Ios marcados  12  están  cii

eonsanIe  contacto  eltctrico  con  los  terminales  de entra
 del  circuito  del  generador;  otros  dos) 14 y  15, están

conectados  ó las  esCobillaS  del  electromotor  M,  uno  de
ellos  por  media  del conmutador  y  del  reostato,  Los  otros
dos restantes  canstituyen  contactos  neutros  ó simulados,
cor.respondienies  la  posición  de cero  de la  manigueta
en  la  parte  alta  del instrumento.  Cualquiera  que  sea  la
posición  tJ  la  pieza  movible  II., siempre  está  en  contacto

con  los arcos  [4 y  15, y al mo verse  á  la derecha  6 á  li  iz
quierda,  se  lone  et  cohtacto  alternadamente  en  una  ú
ora  escobilla  dci  motor  JI!.

iI  conmutador  interruptor  y  el  conmutador  inversor
son  los  Cmicos  aparatos  asegurados  directamente  en el
eje  1.

Los  Ltparu tos  restantes  se  hacen  trabajar  por  mecho de
los  seclol-es  de  IrboSiflisión 17 y  18.

Parte  de éstos son  ruedas  de ángulo,  y el  18 se íija  á la
‘caja  ó envolvente del electromagneto 19.
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Ite  COITe  libre  en el  eje  horizontal  en  el  cual  está

iiisalado  el  acumulador  20  y  los  sectores  dentados  de
conexiún  21  y  22,  que  son  partes  constituyentes  de la
mordaza  cluctromagnética.  El  carrete  del  electroimán
está  encerrado  en el  espacio  anular  interior  siendo)  se
gún  indica  su  circuito,  una  derivación  de  circuito  prin.
cipal,  conectando  los  topes  8  y  10 en circuito  paralelo
cuLtt’l(lO el conmutador  interruptor  se  halla  en  la  posición
cero.

El  acumulador  del  electroimán  lleva  una  clavija  36
montada  con  algún  juego  lateral,  por  medio  de  las  dos
pieza  adicionales  37 y  3,  en  los sectores  dentados  aco—
pIados  21 y 22.

Estos  sectores  se  hallan  libres  en la  cruceta  del  eje,’y
constantemente  conectados  con  el pifón  angular  23,  de
tal  manera  que, cuando  el aparato  esut  trabajando,  sólo
un  sector  transmite  movimiento  al mismo.

El  otro  sector  se  mueve  en  dirección  contraria  por el’
piñón,  sin  funcionar  ningún  mecanismo,  y  se  le hace  vol—.
ver  fi su  posición  inicial  cuando  la  manigueta  se  coloc,
en  cero.

El  acumulador  20 lleva  en  su superticie  plana  un  diente
adaptado  para  encajar  en  un  hueco  de la  envolvente  dél
electroimán,  y  asegurar  que  los  dos  se  muevan  unjdos•
cuando  se excite  éste.

No  siénilolo,  un  muelle  impulsará  al  acumulador  y  dei.:
encajo  el diente.

El  pirtón _3 impulsa  al  portaescobillas  26  en  el  eje 24,
h;illfiuidose constantemente  las escobillas  en contacto  con
el  conmutador,  especie  de  colector  25. El  brazo  24  llevá
también  una  pieza 27 que,  por  su contacto,  pone  en  cortp
eircuito  á  la  armadura  de  los  carretes  del  motor  M,al
colocar  otra  vez en cero  la  manigucta.

El  corto  circuito  tiene  lugar  por  medio  de dos  contac
tos  de fricción,  28y  29, cada  uno de los cuales  estfi  conec—
tado  á  un  terminal  del motor,  y ambos  se  encuentran  2l
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flulbilin Licuipu conectados eléctricami. .te por la pieza ya
dicha, 37 en la posición cero de la snaua7ueta.

l  muelle St) hace retroceder las escobillas á la pieza de
•  •  .  gonwct’ neutro del conminador, cuando el circuito del

alectruimán se  rompe automáticamente por la torre al
‘.•,:  .gclonarunodelostopes8ylO.

El  colector 25 es;á  construido de un modo similar al
conmutador de un dinamo, .y sua plena de contacto se

•  !:  (tallan conectadas * ¡as diferentes carretes, constituyendo
‘:‘:.iø  resistencias 31 de! reostato. En el medio se encuentra

la  pieza de contacto neutro, la cual va aislada de las de.
-  :.  ‘   Los carretes de alambre plano 31 están separados

•  :.,  entre  si por los discos Si de substancia aisladora. Si la

d  inlgucta  se encuentra en la poslcióp de cero, y se ha.
 .jen trabajar ms dinamos generadores, nu pasará la co

•:  .4eutte,  excepto la  que transmtta el electroImán 19, el
:cpsl  ocasionará que el eje 1 se conecte al portaescobillas

•   •$  Al  mover la manigueta en una 4 otra dirección, el
•  -,.çpnmutador Interruptor varia de posición para permitir

tRtorne  la corriente desde el electroimán 19,pasapdo sólo
•   -br  los topes 8 y 10, segdn corresponda a la dirección del

movimiento.
-   :•&i mismo tiempo, la pieza movIble 11 del conmutador,

.  ipversor  enviarála corriente al motor M en la dirección
:< conveniente. La amplitud del mqvlmlento 4e la manigue

  ta, que es suficiente para efectuar la doble operación1 co
::   ;çsponde exactamente al total de juego que tienen la cla•

.‘�Ja36  del acumulador 20 deI electroimán 19, y  las pie
:n,adlctonalesslya8enlosdossectOres2l  y22.

Por lo tanto, la armadqra de los ¿arretes l,iducidos del
•çqtor  M seguirá funcionando en corto circuito, y no se
 ‘producirá movimiento del motor. Al. continuar movlendq
Ih  manigueta, el  portaescobillas 24 funcloçará por los

‘:,:.:»  bectores acoplados 21 y 23 y el piñón 23.  1
•  ¡.,us escobillas en este momento se separarán de la pie-

1  .t  de contacto peutro del reostato, y se pondrá en rels•
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ión  con  la  pieza  de  contacto  activada,  y  cesando  de es
tar  en cortocircuito,  se  enviarl  la  corriente  al  motor  M
con  un  potencial  bajo.  El  potencial  aumenta  con  la  am
plitud  del movimiento  de  la manigueta,  hasta  que  las es
cobillas  llegan  á la  pieza  de  contacto  correspondiente  al
potciicial  necesario  para  empezar.  En  este  momento  se
mueve  el  motor  ¿1!, y  su velocidad  de rotación  aumentará
gradualmente  según  se mueve  la  manigueta  hacia  su’po.
sidón  extrema,  en la que  alcanzará  la  máxima  velocidad.
A  cada  psición  de la  manigueta  corresponde,  como  se
dijo,  una  velocidad  definida,  que  forzosamente  habrá  de
estar  com1)Iendida  entre  cero  y  el  m(íximum  determl

 LdO.
Cuando  se  mueva  la manigueta  en  sentido  contrario,

hacia  cero,  el muelle  de  retorno  30 hace  que el correspon.
dient:e  sector  21 ó 22 mueva  inversamente  las  escobillas,
pasando  por todas  las  posiciones ocupadas  durante  el prj-’
mer  movimiento.  La  velocidad  del  motor  A! se  hará  dé’
este  modo  disminuir  gradualrhente  hasta  que  el motor  e
detenga  en  absoluto.

En  llegando  á  cero,  el cortocircuito  se  reproduce,  con
ti,iuandu  la  acción  de  la  manigueta;  el  conmutador  in;
Lerruptot  y  el  conmutador  inversor  ponen  en  contacto
ci  tope  8 ó  10, y  así  cambian  la  dirección  de  las  conexio
rtes  respcciivas.

El  sg  nudo  sector  acoplado  21 ó 22, según  sea  el  caso,

al  l’uncijtuir,  impulsa  al  piñón  23  y,  en  consecuencia,
tnmbin  al  portaescobillas  24,  hasta  que  el  electromo
t&r  M  adquiera  la  velocidad  de  rotación  en  dirección
ol)ueta  á  la  anterior.

Manejando  la  manigueta  con  rapidez  y  alternadamen
te  Ét cada  lado  del  cero,  se  conseguirá  que  el  motor  M
efectúe  sucesivas  revoluciones  que sean  fracciones  de  la
peC1UeñI  amplitud  que  se  desee.

En  el  limite  extremo  dci sector  se  conectará  uno  de los
topes  cltci  ricos  b  y  10, y  la  corriente  derivada  se coç
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mro auwunáticamente. Al mismo tic. ‘o, el motor que
4açá iustantáneasmpnte parado por pinerse en cortaeir•
eMito.

•      Faya hacer funcionar otra vez al motor, deberá, ante
;odo, colonarse la manigueta en cero.

•  •.  Si el Oficial encargado de la torre falleciera en comba
,  la Lucre se detendrá al finalizar el recorri$  que ¡Imita

•    su eaor  de tirQ horizontal.
 ,•  Delsistemaen  general seda  una i4ea, puesto que es
•  ,apllcahle á indas las torres de clquiér  buque. f..o  mo-

•   • toree, según e  ha In4lcado, estái djsppestos en circultQ
‘4e4vado,  y, por ¡o tanito, ccJa torre s  halla en absoluto

•  Independiente de las demás.
:$l  problema de hacer funclQpaj los montacargas es

n,pnos complicado, porque por un lado la velpcida4. es
constante, y por otro sus ascensos y descensos se verifl’
can  siempre en los mismas niveles, y por  estas razones

•  *1 mecanismo preciso es relativamente sepelio.  Lqs as
qçnsores se ponen en mpylmleuto y paras por l  accløn
dala psis na  de un conmutador; y si pl sirviente Ip çlesea,
puede parar el ascensor en cualquier momento colocan-

•   do la palanca en cero.
•  USO los limites de subida y bajada dpj ascensor se  calo

•  •  can zopes de muelle elécçriéoa para lptççrurppir elipovi

•..‘  miento en los sitios convenientes..La  energia para hacer funcionar las ocho torres del
•   Latouchs lbsv/W se obtiene po  *ne4io de dos Inatala

çiones eléctricas in4ependientes, cada qna de ¡as cuales
•  .  comprende un generador de 90 cabgiilo4 de fuena,  Estos

•1   generadores ti’abajan £80 volta y  çon la  velocidad dp
$Q revoluciones. A bordo de 4lcbq ¡iqqqe, los motQrep

 el  manejo de las  torres alcn  la  ve)ocjdad de

¡.200 revoluciones, y desarrolla; la  energia de 250 kilo
grámetros (1.808 pIes-libras) para los  caflones de 19 y
14cm.

La lámina 3.’, fig. 12, maplfiefl el método para distri
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buir  La corriente  en las  instalaciOneS  de  los  buques.  Lo
geuittIOre  se sitúan,  bien  al  centro,  ó  cerca  de  los  ex
treIno  dci buque. Los circuitos  pueden  instalarse  en un
ú  otri  bflLkI,  y  tenderlos  d proa  ó popo,  según  se estime
m  cou  niente.  Es  decir  que  el plan  debe  someterSe  al

ptrtirniCfltO  interior  del buque.  Las  pruebas  que  se  hi
cieloli  con  el  Latouche  Trevifle  para  su  recibo,  bajo  la
inspección  de  los  Jefes  de  la  Marina  francesa,  fueron
prolijas  y severas.

Cada  torre  se  probó  para  cerciorarse  del  correcto  fun
cionamiento  del mecanismo,  y  con  objeto  de conocer  los
i-esultados  en cuanto  se  refería  ¿1 la  conveniencia  y  exac
titud  en  las  maniobras.

Efectuado  esto   satisfacción  de  los  Inspectores,  tuvo
lugar  una  prueba  de  tres  horas  consecutivas,  primero.
navegando  el buque  perfectamente  adrizado,  y  después
inclinado  con  un lngulo  de  10 grados.  Durante  las  prue
bas  se  hicieron  funcional-  simulti5tnea mente  todas  las  to
rrs;  en  cada  torre,  el  Oficial  encargado  se  ocupó  en
mover  de  continuo  la  palanca  de dirección,  hacieido  que.
la  torre  girara  hacia  atrds  y  hacia  adelante,  en  todo,  el
sector  ik  tiro,  desde  un  tope  al  otro.  Al  mismo  tiempo,
los  sirvientes  destinados  en  el  pañol  se  ocuparon  eñ  la
conducción  de municiones  por  el  ascensor  eléctrico  cqn
las  torres  en movimiento.

Estas  pruebas  fueron  en  tódos  conceptos  muy  satifac-.
tonas;  su  objeto,  especial  fu  no  tan  sólo para  probarla
potencia  de los  dinamos,  sino  también  la  independencia
completa  de cada  torre  respecto  d las  demls,  y  la  sepa
ración  absoluta  de ambas  operaciones  en ‘la misma  torre,..
esto  es,  la  ejecución  de  las  punterías  y el funcionamiento
del  montacargas.

La  velocidad  alcanzada  para  180 grados  fué  de  30 se
gundos  en  los cañones  de  14 cm  y  su  torre,  y  para  300
grados  de 50 segundos  en los  cañones  de 19 cm. y  sus  to
rres.  Lo  Jefes  inspectores  informaron  de que  se  hablan
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cumplido tisdas las condiciones requet Jas, revelando un
•    . éxito .simpicLo para la  maniobra y buen servicio de la

artllk:r(a.  ¡a  opinión que emitieron1 fundada en estas
pruebas, expresaba que en cuanto £ sencillez, facilidad y
jreclsión  para maniobrar, la instalación eléctrica de los

•    Mii.  CUlL é  lilIlairet ea en todos sus detalles supe
.4ór a los resultados obtenidos con la maquinaria hIdráu

,.  lica o cualquier otro sistema experimentado. Tales opi
•  iOD5.  en  verdad, no pueden menos de ser de mucho

•    peso y procede aftrptaç razonadamente que las pruebas
del  Las e*4  Truvilla marcan el principio de una nueva

•  .,   nplieacb)n en las Instalaciones de energía eléctrica en los
buques de guerra.

•    Es indiscutible que las  autoridades navales francesas
:‘sun tan cuidadosas como las británicas al examinar los

•   .  méritos de cualquier Invento, y que eh probable resulten
aún más prolijas al jnvestigar en las pruebas las conclu

•      :sloncs y recomendar cialquler  variación grande .3 de.
-  ¿-relativa Importancia respecto a la práctica establecida.

n  lo que * la Marina francesa se refiere, la adopción de
-!‘  la energía eléctrIca como sistema suçiere la: convicción

•  4e  que será  emplea4a para manejar la artillería en los
‘nuevos buques de guerra, y que el uso de la presión lii-

al  menos para dicho objeto, está llamada a que.
-  dar anticuado, dejando el paso frinco  al nuevQ agefle
brillante y potente con los mejoramientos progresivos de
las  ciencIas

•    ita en 1889 Mr. Canet presentó esta idea moderna, al:..canndo  los primeros frutos al exhibirla enla Exposición
de Paris de aquel afto, y desde cuya fecha siempre proa

:-  Øguió Incansable su proyecto, auxiliado por los vastos
recursos de Las Porgas eS Cksnliers de la Mediternavle.

•    •  El Latouche Treville, en cuanto respecta a la Instala

ción eléctrica, deberá consignarse ha dado origen £ un
tipa qqe será repetido en algunos’bqqUes nuevos de la
Marina francepa çn-las próximas construcflone..
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La  Comisión  nombrada  para  efectuar  las  pruebas  de
este  buque  se componía  de  un  personal  distinguido,  pre.
sidkla  por  el Almirante  Escand,  y las  J)ruebas  tuvieron
lugar  en  presencia  del  Almirante  de Cuverville,  Prefectq
noirítim  de Cherburgo.  Corno la electricidad  ha  de efe
tuar  el trabajo  de la fuerza  hidt-ulica,  á  bordo  del jaure
gulerrr,  del  D’Entrecasteaigx,  del Fol huu  y  otros  bii.
cIutS,  su  adopción  parece  reconocerse  ya definitivamente.
El  jaitveguiberry  y  D’Enlrecasiecu,x  tendnln  el sistema
del  Capiiií:  Prat,  y  el  Pothuau  el  plan  del  Latouche
I  revil1&,

Para  completar  esta  investigación  se  hanln  algunas
eoiisideraeiones  generales,  con  el  lin de explicar  con  más:
claridad  las ventajas  que sostiene  Mr. Canet  ofrece  el uso
de  la  energía  elctrica  para  maniobrar  las torres   bordo.

La  introducción  en los buques  de los  montajes  equilibr
dos,  que  permite  reducir  considerablemente  los  esfuerzos
para  mover  tan  pesadas  masas,  ha hecho  que  se  sinWlifl.
quen  los  órganos,  facilitando  la aplicación  del  movimien
to  ü mano  con  su  mecanismo  apropiado.  Ahora  bien:  los
aparatos  hidnlulicos,  como  acnían  casi  siempre  por  mo
vimientos  de traslación,  se  adaptan  con  diticultad  al em
pico  del ti-abajo  manual.  En cambio,  los aparatos  eléctri.
cos,  como  obran  por  rotación,  es  suficiente  una  sencilla
desconexión  para  pasar  de la  maniobra  clctrica  al  ma
nejo   mano  por  medio  de cigüeñales.  De  modo que  esta
dupiiidad  de sistemas  hace  posible  el  manejar  los caño
nes  siempre,  aun  cuando  ocurra  una  avería   los  motores
el&trieus.

La  electricidad  se  ha  impuesto  ya  como  un  adelanto
lur.  luz y  energía  en el  equipo  de un  buque  de guerra
moderno,  y  su  generalización,  por  las  facilidades  que
uirece,  comparadas  con  las  obtenidas  por  la  fuerza  hi
dr1u1ica,  hacen  sea  lógica  la sustitución.

El  uso  del agua   presión  ocasiona  cienos  inconve
1Uifltcs  iUt  110   pueden  evitar.  Por  ejemplo,  el  peso de
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          U   sistem.t   tulerias  preci.
Sas,  la oxidación  de las  superticies  mojadas,  la  facilidad

•le  coiigelarse  el agua  en bajas  temperaturas  en fi-enos y
tobera’  (aminorada por la  instalación  de  tul)os  de  vapor

 el  interior  de la  tubería hidríuLica,  plan  adoptado  en
la  Mai  aa  rusa,  que  va  ¡t Ftplicarse  en la  inglesa  al  acora—
clo  Empres.s  of  india  y  clems  buques que  tengan  apa

 tOS  hidi’aiLliCÚS, tan  luego  pasen  á  los  arsenales  para
•   Mcer  reparaciones)  y los  salideros  ocasipnadps  por dete

:rioros  del uero  empleado  en  las  empaquetIduras,  son

conocidas  citusas  de  trabajo  y  pérdida  de  tiempo  al mo
:ve  las  toi leS  Se dice   bordo  de los  hques  franceses—
y  o  e�iSiC  razón  pura  suponer  que  la  experiencia  sea
desconucida  eq  la  Marina  inglesa—que,  por  descuido  en
•  entrctenimie.ito  ó por  falta  de  vigilancia,  los  aparatos
Mdrulicos  ile las  torres  con  frecuencia  no  han  podido
fqncinar  al  qoerer  hacerlo;  tal  contratiempo,  aunque
lesagradable  en  el  servicio  de paz,  sería  desastroso  en

de  guerra.
Pesde  lucgo  el mismo  incorweniente  puede  ocurrir  al

•    •4dopar   bordo  la  energía  eldctrica;  pero  la  instalación
es  mucho  menos  complicada,  ocupa  pienos  espacio  y  es
m4s  íkcil  ejercer  vigilancia  sobre  ella.  El  sistema  de
ransmisión,  en  parti’u1nr,  resulta  nis  seticfllo  con la
Instalación  elc1rica  que  con  la  hidraulica;  los  desperfee

•    tos de las  canalizaciones  son  menos  difíciles  de reparar
que  los  tubos  rotos  y sus uniones;  los conductores  mismos
es  posible  hacerlos  pasar  facilmente  de in  punto  fijo  un

-.    aparato  movible,  y por  locales  inaccesibles  para  una  for
nii  mS  voluminosa  y  rígida  de transmisión,  cuyos  pesos

•  ademas,  en igualdad  de  trabajo  transmitido,  son  muy  in
feiores  á  la  hidráulica,  siendo  de  esperar  que,  durante

•  un  combate,  podri’n  repararse  mejor  las  averías  del  pri.
mcm sistema  que las  del segundo;  y,  por  último,  resultarl
con  frecuencia  imposible  el  reemplazar  un  trozo  de tubo

destrozado  en el  calor  de  la acción.  -
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Ademas,  con  la  transmisión  eléctrica  se  podrá  iatrou
cir  una  garantía  adicional;  con  motivo  del pequeño  espa
ci  que  ocupan  los  conductores,  es  fácil,  y  debe  adoptsr.
se,  su  duplicidad  por  todo  el buque; de manera  que,  en el  1
caso  de  que  un  juego  de  conexiones  sea  destruido,  el  de
reserva  se  meterá  en línea  sin  ninguna  interrupción  para
el  servicio.  Naturalmente,  puede ocurrir  que los generadoS
res  ú los motores queden  fuera  de combate;  pero  esto  es un
a&idenLe  de la guerra,  contra  el cual sólo existe  la  posible
protección  de sus instalaciones;  en todo  caso,  los  peligros
de  verías  son menores  en la instalación  eléctrica  que  con
la  hiénlulica,  debido  esto  al  menor  volumen  que preseri
ti.  No es necesario  disponer  de un  personal  especial  para
hacerse  cargo  de la  instalación  eléctrica,  porque  se  pone
drá  bajo  la  vigilancia  de los  maquinistas  torpedistas,  tos
cuales  tienen  d cargo  y responden  del  funcionamiento  de
los  demts  aparatos  eléctricos,  incluso  el que  corresponde
al  servicio  de los  torpeds  del  buque.

Es  digno  de mencinar  que  el mecanismo  para  mover.
las  torres  y  los  caflones  á  mano  funciona  precisamente.
del  mismo  modo que  los  aparatos  eléctricos,  de manera
que,  conectando  6  desconectandO  sencillamente  una mor..
daza  6  freno,  se  transformará  el  movimiento  producido
por  la energía  eléctrica  en el  de á  mano.  Esta  facilidad
de  cambio  y  de aplicación  en los  mismos mecanismos.,  en
cualquiera  de los  dos casos  no  podrd  realizarse  con  una
instalación  hidráulica.  Los  experimentos  hechos  en Fran.
cía  con  las  torres  del  capitán Prat  y  los  efectuados  coñ
el  Latouche  TevÜle  han  demostrado  la  seguridad  çon,
pleta  y la  gran  precisión  que  proporciona  el  uso de Qs
aparatos  eléctricos  para  servir  la  artillería.

Las  opiniones  que  preceden  han  sido  recogidasde  las
emitidas  por  las  autoridades  profesionales  francesas,  y
parecen  estar  admitidas  en  general;  lo  expuesto,  con-al
gunos  detalles,  resulta  útil,  porque  el asunto  es  de snma
importancia  y  tan  nuevo  como  interesante
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SalIdii  e  la  gran  úpiiriÓn  que  enr  .L1ró Mr.  Canet  y
[a  iTIt  ka   çon que juel’tó al presentar  un  cambio tan

Mr.  Canet  perseveró  afrontando  estas  dificultades,  y
ahora  s.  le  proelama  como  el primero  que  ha  realizado
una  apliención  práctica  de la  energía  eléctrica  los  fines

inicados  comhintpdolu  al  mismo  tiempo  con  el  manejo
4’’  ‘  Lá  justo  tributarle  apluos  como  los  que
btuvíerou  hace  actos  ord  Armstrong  en  Inglaterra,  y

‘Mr.  Farcol  ea  l’rancja,  al  introducir  los  aparatos  lidráu

.ljpos  para  manejar  los cañones  de grueso  calibre.
‘Se  recotdai  a  que  Mr.  Rcndel  estaba  asociado  con  el

h.  Arntstrong,  cuandu  se adoptó  el sistema  hi
dráUlicn  de tan  hCtbil ingeniero.

“Se  cnickra  resuelto  que  Mr.  Cane  alcanzra  nna  alta

‘Ireputación  por  su  método  de  hacer  funcionar  las  torres  y
‘caones  tt  bordo  de los  buques,  I’ayor  aún  que  la  envi
çlfalle  obtenida  ya  por  sus  perfeccionamientos  y desarro
‘116 en las  armas  navales  ypor  los  meio  de  servirlas  y
r’oteger1aS.

arn  terminar  ete  inteEesante  estudios  debo  significar

•  :  la  aplicación  de  Ips moioçes  eléctricos  al  manejo  de
las  torres  y  servicio  cte la  artillería  de  un  buque  de com•

es  la  trais  apropiada  iara  realizar  su  objetivo  en la
.gurra,  bajo  el  prisma  4e  eficacia  de las  armas  principa
:les  que  monta  el  buque.

La  poibiIiclacl  de  hacer   mano  su  manejo,  salvindo
 los retardos  que  ocasionan  tas  averías,  tar  f4ciles de

producir  en los  aparatos  hidráulicos,  y  tan  diftçiles,  si no
•  H4posíbles,  de  remediar  en  el momento  de  la  acción,  y

qtizs  en  el curso  de  la  campaña,  proporçíona  una  va
‘listt  adieidn  para  continuar  manejan4p   cañones.

La  complicación  que presentan  los aparatos  hidráulicos
 an.  evidente  como su fragiliad,  no  n  los mecanismos,

-    ‘  sino  en su  conjunto,  pues  sólo tra  practica  constante  y,
•  t  çstudio  muy detenido  podrán  ciar al  personal,  su  cono-,

 i,u,—M*çi,  t6.



LA  ESCUELA SUPERIOR DE GUERRA
DE  LA  MARINA  FRANCESA  

Iii  Dffl,ib  Oficial  del 29 de Diciembre  de  1895, ha publi-’
oto  el informe  sobre  la  creación  de  la  Escuela  Superior’
de  la  Marina.  Este  informe  está  seguido  del  decreto  fe—
i.:ha 27 de Diciembre,  que  dice  así:

“Articulo  1.0 Se crea  en la Marinauna  Escuela  Superio
J  (uerra.

.t.  2.  Esta  1.scuela  tiene  por  objeto:
1 .  Esiudiar  los problemas  que  tienen  relación  con  la

guerra  naval  moderna.
2.& Eniiar  al mayor  número  posible  de  Oiiciale,  en los

deberes  y  responsabilidades  del  mando  que  pueden  estar
llamados  á ejercer.

Art.    Esta  Escuela  se  establece  á  bordo  de  varios
barcos  armados,  formando  una  división  naval  indepen
diente,  al  manWi de  un  Olicial  general,  que tendrl  el títu

de  1 )ircctor  de la  Escuela  Superior  de Guerra.
La  formación  del  Estado  Mayor  de la  división  y de las

Ianas  mayores  de  los diferentes  barcos  quela  componen
 regh  mentada  por  una  disposición  ministerial.

l.IJS segundos  serdn  nombrados  mediante  propuesta  de
los  Comandantes.

El  Estado  Mayor  serd  nombrado  por  el  Ministro,  de—

(I  (,  ,L,:I,l,
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bienilu  los individuos  que  lo forman  ugt  rar  en la primera
jiÉa  lormtula  por  la  Junta  de  clasificat  ión.  Los Oficiales
alumnos  iugresarn  en la  Escuela  sin  sufrir  examen,  y
seguru  dentro  LIC ellas,  cursos  sobre  las  siguientes  ma
tenas:

Tácti&:i  naVal;
OrganizuchSn  del  zafarrancho  de combate;
Señ:tles  en  tiempo  de  guerra;

•  ‘  ,  •‘  Ataque  y  defensa  de las  custas;
Navegación  submarina;

.EstucIio  sobre  la  estabilidad  y condiciones  marineras  de
‘1ÓS buques,  como  también  del sistema  celular  más  con ve

diente,  tanto  para  la  navegación  como  parl  evitar  las
•va  de agua,

Estado  uctual  del  material  de la  Marina  francesa  y  del
de  las  demás htninas;

Principios  generales  sobre  balística  experimental,  tor
eçls  y  máquinas;

ertortteión  de los  acorazados;
•  Análisis  cJe los  hechos  históricos,  de  los cuales  puedan

enseilanzas  útiles  para  las  flotas modernas;
Prjncipiob  de  Derecho  marítimo  internacional;

•  ‘?incipios  de  Administración  marítima;
Regias  de  higiene  naval;
Art.  4.’  La  permanencia  en la  Escuela  será  de  un  aflo,

•    iii cabo  del cual  sufrirán  los Oficiales alumnos  un examen
bre  las  materias  cursadas  en  ella, ante  un Tribunal  for
Inádo  por:

•  ‘,  ‘Un Viccaímirante,  Comandante  general  de  escuadra;
El  Oficial general  Director  de la  Escuela;
Los  Comandantes  de los barcos  de la división  naval  que

forma  la  Escuela;
‘El  fefe  de  Estado  Mayor  de la Escuela.

Art.  t.°  El  Tribunal,  en nombre  del Ministro,  entregará
patentes,  á  la salida  de  la  Escuela,  á los  Oliciales  que  ha
yan  sufrido  con  éxito  el examen;  estos  oficiales  patenta
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 irlO  cs&ogido  pielerenldniente  pur  el  úrdeu  de  cia—
ÍIiiciOii  para  •lollnl  r  parte  de los  Estados  Mayores,  á
liul  d  •  a  1 Liria  listado  M ivor  general  en  París;  Esta.
dos  !l,  yoics  de los  l’rel’cctüs  ma rítituos,  Capitanes  gene
iale,  del  del  Comandante  general  de  Marina  en  Argel,
lel  ,I  lis  Lomandanl,cs  de  ls  Departamentos  man

111111 iS).
:  k  reservará  la  tercera  parte  de  los  mandos  de  bd

.‘ri  espondientes  d sus  empleOs  (Teniente  de  navío,
C1ittn  de  fragata,  Capitán  ile  navío).

Ait.  o.  El  Olicial  general,  l)irector  de  la Escuela,  for
niará  parle  de la primera  junta  clasificadora  del Pe150fl41
de  la  Níarina.

.at.  7.°  La  división  naval  cte instrucción  se  agregará  á
las  escuadras  durante  las  grandes  maniobras  anuales
eveniutliTtente  puede  agregarse  á alguna  escuacira  cuan
do  it  Ministro  lo considere  conveniente.

Arr  L’  Los  Oficiales  profesores  de  diferentes  cuerpos
dt  la  Actuada  serán  nombrados  por  el  Ministro,  á  pro

puesta  del  Director  de  la  Escuela;  tendrán  derecho  á  la.
grariticac  ión de  profesorado.

Art.  ¶)•“  El  Ministerio  redactará  un Reglamento  provi
sional  para  la  formación  del  Estado  Mayor  general  y  de
las  planas  mayores  de  los  barcos  que formen  la  división.
naval  cte instrucción,  y para  la organización  y funciona-
miento  de la  Escuela.

Como  ya  se  suponía,  el  contralmirante  Ernesto  Foui.
nier,  Comandante  general  de  Marina, de  Argel,  ha  sido
nombrado  Director  de la  Escuela  Superior  de  Guerrade

-  la  Marina.  El  Almirante  Fournier  arbolará  su insignia  en
el  crucero  Amiral.C’haruer,  y tenclr  por Capitán  de ban
deras  al Sr.  Capitán  de navío  Cordier,  y por  jefe  de Es
tado  Nlayor  al  Sr.  Capitán  de  fragata  Beçryer.

La  dkvisión naval  que constituirá  la Escuela  se compon..
drá:  del crucero  Amiral-(harner,  maridado  por  el Capi
tán  de  novio  Cordier;  el  crucero  Lalouc/ie  Trevüle,  man-
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da)k)   el  (.‘  1itilu  jc  un vio  1 agout,  y  ertIecro  suchet,
¡flUllIdt  i’’’  el CaI1)tII  ile  navío  i.lenhIklUe.

i  tl  JItlICIO  lriei,  en la aciunlidad Secretario  del

(Qmd  riu  geilli  al de  1 .uriciii,  delper’ard  i  bordo  del
(/4qriiiI  las  unciones  de  urdenadoi  de  la  división.  Al

pjsrnu  1 çiapú,  este  ( lileinI ieiidi4  i  su  cargo  el  dar  un
so  de administración  ¿‘t los ‘l’enieutes de navío  alumnos
d  la iieucht,  los cuales  serih  escogidos  entre  los eJusiti
cadQs  eniflO tpWS  para  el  ascenso  en  a  primera  liSl.  y
qu  nO  ii  aran  cfi  la  segunda.

Como  queda  dicho  al  princ4pio  de  este  artíçulo,  el
7  d  l)ie iembre  se  pubiic  el deçreto  regulando  las  cori
içones  de  ins1alaión  y fuuionamiento  de  la  Escuela
Sperior  ura  ()fleiaks  de  Marina.  La  Escuela  consta
Lle  tres  ha icos,  que  forman  una  división  volante,  mdc
pnclieilii  nl mundo  del  (.onhI .lmiiante  Fo1u niei  ,  su  Di

  iinlrauos  los Profesores  y los  alumnos;  den
tço  de  iinas  se  reutiiran  ep  Tolón,  completa—

 listos, el .1,,uralChcir,er,  el Suchet y  el  Latouchc

•  i?reville;  antes  de cls  meses  estará  organizada  dej  Loç
:  funcionando  la  Escuela  Superior  çlela  Marina.

os  parece  ir  algo  tic  prisa)  pues  el  objetivo  de  la  Es
paelq,  de condensar  y  compaginar  ia  opnions  aisladas

•   contradictorias,  sobre  cosas  de  Marina,  hacer  que

 Qlic.iales  obresaIientes  consiçlcrep  bajp  os  mismos
pjnos  de  vira  el  arle  de la  guerra  iavaI,  es  algo,  il la

1 vez, muy  importante  y  difícU.  La  redçciÓn  del programi
los  cuj-So,  la  elección  de las  ideas  que  los  Profsors

deben  desarrollar  en  su  ensertnnza,  requería  un  períodp
•   ‘le preparación  que  queda  suprimido  de hecho.

Las  eondieiuns  mateiitiles  del  funcionamiento  de  la
Escuela,  su  destrroUo  y  resultados  uteriore  posibles,
ecian  una  prQíunda  discusión,  l  que  habría  hecho

•  lijar  la  atención  en  os  defectos  que  pueda  tener  la  orga

jgaciÓu  adoptada  y  los  perjuicios  que  d ma  idea,  por
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buena  que  sea,  produce  su  realización  de  un moCl()  rápido
é  incompleto.

La  instalación,  COflIO  principio,  á bordo  de  los  buque
en  general,  y,  sobre  todo,  á bordo  de  barcos  que  nave
guen,  la consideramos  como  mala.  M. Pelletanla  ha cOn-
Llenado,  bajo el punto  de vista  económico,  en  su  inforrfle
sobre  el  presupuesto  de Marina  de 1896. Sin embargo,  P01-’
singular  ironía,  se  ha  adoptado  esta  vez  por  considera-.,.
CiOfleS económicas.

Como  con  frecuencia  sucede  en  Francia,  de la  nadase
ha  querido  sacar  algo:  la  instalación  de  una  Escuela  en
París,  única  solución  racional  y estable,  hubiera  provoca
do  unos  gastos  de  instalación  importantes.  Muy  difícil
hubiera  sido  conseguir  que  el  Parlamento  aprobase  los
créditos  necesarios,  y,  de todos  modos,  hubiese  sido  nce
sano  esperar  el  nuevo  año  económico,  puesto  que  enel,
presupuesto  del actual  no  existe  crédito  para  ese  gastd;.
y,  ante  todo,  se  trataba  de ir  de prisa.  Se hizo  ver  al Mis.
nistro  que para  la  instalación  de la  Estuela  á  bordo  de:
una  división  de  la  Escuadra,  no  se necesitaba  suplemenb
alguno  de crédito.  práccicamente,.loS  gastos  del personal
serán  mayores  que  en tierra;  el  convertir  los  barcos  en
Escuelas  se hará  poco  A poco,  y, con  seguridad,  gastaráse
más  que  si se  construyese  de  planta  un  edificio. El  traris
bordo  de  la Escuela  de  un  barco  i. otro,  al  terminar  cada
campaña,  producirá  continuos  y no  despreciables  gastos;
pero  el  presupuesto  total,  repartido  en  numerosos  capi-.
tulos,  pasará  sin  que  nadie  se  entere;  y  como la  Escueh
no  tendrá  un  presupuesto  particular,  nunca  costará  nada,
exceptuando  los  sueldo  del  personal.

A  parte  de  que tal  modo de  proceder  es  perfectameflte
digno  de crítica,  bajo  el  punto  de  vista  económico  pre-’
senta  un  inconveniente  de mayor  gravedad.

Si  la  actual  organización  de la  Escuela  no  da  el  resul
tado  que  se espera,  si  más  adelante  se  reconoce  la  nece
sidati  de instalarla  en tierra,  se  tropezará  con  la  dificUl
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t.nd  Ie  Lo  tios  de  instalLtciún, qut  al  ura  se  han  lueri
do  evitar;  el entuhtsmo  del  pcimer  mOiiIefltQ habrá  des.

1  aparecido;  los adversarios  de la  idea  se apoyarán  en  los
malos  resultados  que  se  hayan  obtenido,  y  la  existencia

tt  Escuela  estará  en peligro.
Cierto  es,  que  los  iartidarios  de la  instalación  á  bordo,

..e  fundan  tainhin  en  la .necestdad de la  instrucción  prác
jcn  de  los alumnos,  y este  argumento,  si bien  en apanen

11 çit  es  ecluctor,  es  en el  fondo  tan  falso  como el  que  se

en  razones  económicas;  ls  Oficiales  alumnos  no
sQn novic:ios; á  los tneinta  Ó treinta  y  cinco  anos  de  edad
dos  ellos  han  navegado  en  escuadra  varios  años,  y
cónocen  la práctica  de su  carrera;  la  materialidad  de  la

:jda  á  burdo  no  les enseñará  nada  de  nuevo.  Realmente,
i  enseñanza  ile  láctica,  zafarrancho  de  combate,  sea•

:!t  etc.,  que  son  indispensables  coma  conplemento  de
tos  estudios  teóricos,  sólo se  puede  dt-  á  bordo;  jero  se

.otendnia  ese resultado,  con  el embarco  en  esuadra  du
jnte  las grandes  maniobras,  ó en  un  período  (le  ejercí

os  cuyo  programa  sería  redactado  por  el  Director  de
 Esctiela.  Este  embarco  sería  preferible  á  la  perrnanen

cia  continua  en una  división,  iisigniíieante  por  su  fuerza;
como  los tres  barcos  que forman  esta  divjsjó  son,  sobre

pgco  más  ó menos,  del  mismo  tipo  y  muy  diferente  del
Ide  las  principales  unidades  de  combate,  sólo  ofrecerán
up  campo  muy  limitado  para  el  estudio  del  material  de
guerra;  gracias  á  que  l)ermitan  la  ipIicación  y demostra
ción  de los  más  elementales  rudimentos  de táctica.

•      Bien e  ha dudo  cuenta  el Almirane  Fournier  de estas
insuficiencias,  cuanto  que  en principio,  su Divisjón-Escue
la  está  agregada  á la  escuadra,  no  tan  sólo  durante  las

•  1 gaades  iiutniobras,  sino  en todas  las épocas  en  que  los
•    ejercicios  presenten  un  intei-s  cualquiera  de genera1iØad.

El  defecto  capital  de la instalació  de la  Ecue1a  á flote,

•    s  que  la parte  teórica  de  la  ensefianza  será  forzosamen
•    te tleñctuosa,  y  los  alumnos  la aproyecharán  con  dificul
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taU.  No hace íalta  haber  nivegado  muclm,  para  saber  que
la  vida  ó  burdo  no  invita  á  los  trabajos  intelectuales;  se
y  v  ca  kmasiada  comunidad;  las  múltiples  y  prosaicas
ohliguiunes  del  servicio  absorben  casi  todo  el  tiempo.
I!n  lo fldt,  el  reposo1 el  silencio  y  aun  el  bienestar  nece.•
,rio  para  el estudio  y la  meditación,  faltan  por  cornple.
io,  y  en  1)utçtO se  puede  asegurar  que  las  conferencias
nu  olteceron  bastante  aliciente  para  retener  á  bordo  á
las  Clicinies;  la  vida  del marino  exige  compensaciones  y
&li5ti acciones,  que  se encuentran  generalmente  en  los  cli
íeren1e  puertos  del  Mcd iterrneo  é  iias  de  la  costa  de
Africa,  ‘  que,  en realidad,  no  se pueden  considerar  comb:
es1iinulitrite  para  el  estudio.  En  una  palabni,  los  alum-
nos  esta rn  en las  peores  condiciones  para  trabajar,  y  ros
Frolesorcs  se  encontrarán  sin  la ayuda  de  poder  consul
tar  en  bibliotecas  y archivos  de importancia,  ‘  sin  tener
donde  adquirir  datos  indispensables;  por  lo tanto,  y redii
ciLios  ¿1 su  saber  personal,  no  podrán  preparar  sus  iec-
ciufles  cari  los e1cmento  necesarios.

Se  1105 podrá  aducir  como  argumento  en  contra  dek
que  exponemos,  el ejemplo  de la  Escuela  Naval  Flotante,
n  la  cual  los aspirantes  aprenden  la práctica  de su  carre
uit,  :il mismo  tiempo  que estudian  la parte  teórica;  pero  el.
casI)  no  es igual;  los  aspirantes  están  sujetos  á  un  régi
iiien  que  no  se  puede  aplicar  á  Oficiales de  cierta  eda,
.‘  Ljue  ya  han  pasado  por  esas  pruebas,  aparte  de  que  1os
estudios  de  los  aspirantes,  se limitan  á ciencias  e1ementa
les,  exactas,  que  los  Profesores  poseen  perfectamente,;
mientras  que  la  parte  más  interesante  del  irograma  de
la  Escuela  Superior  se  refiere  á lo  que  aun  no  está  san-
cionudo  y  formando  texto;  la  estrategia  y  la  táctica  son
aún  materia  discutible;  otros  asuntos,  como  la  estabili-.
dad,  por  ejemplo,  exigen  para  estudiarlos  con  provecho,
un  trabajo  preparatorio  de consideración.

Excelenie  es  la  idea  de  enseñar  la  inhiuencia que  sobre
la  etabiIiLlad  ejerce  el  anegar  parcialmente  los compar
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boi&  at  tan bai:o,  la  vía  de  agua  sobre  la  cubierta,
hlIndat:i  at.  iste  estudio  ncesita  uit.  base  de ciencia,
qu  iittludttltlenaente  posceró  el ingeniero  que  deba hacer
lo;  pera  llene  rehitivametue  roca  importancia.  Muy bien
ue  el  (cont,udante  de  Ufl l)ai’eO (:OflOZCa un  método  cien
tMco  tit  eSLtidii  la  eslabilidad  de  su  barco  en  todas

as  cou.lieiooes  posibles;  pero  en la  pActica  le faltarán
e  tietiapo  y  los medios  de iiieer  este  estudio.  Más  intere•
sante  seria  el  hacerlo,  Ó por  lo menos  compLtarlo,  phra
todos  los  bt  cos  de  nuestra  Marina,  y  los  resultidos  po
nerlos  ‘t  Itt vista  LIC los  alumnos,  en  primer  lugar,  y ds—

•     pués en ruano  de  los Comandantes;  de este  modo,  los  Ofi
iales  conocerían  las  eqalidttdes  y  dfectos  d  su  barco  y
a  prio,i  podrían  r&ílexionar  sobre  las  posibles  eventuali

ea  CLISO de guerra  se  evitarían  muchas  dudas  y
sofpresas,  Semejante  estudio  exige  un  trabajo  enorme,
que  sólo  se  i)ttede  hacer  en  los centros  tcnicos  A en una
sla  de dibujo  anexe  A la Escuela.

•    :  J:.a actual  organización  presenta,  además,  otros  inconve
nenics:  el  (/iciriier,  el  Ltoiicke  rrevi’lie  y  el .Suchet  no
tienen  il.io  donde  instalar  una  biblioteca  6 archivo,  ade
mAs  tic  no  ser  prudente el  guardar  documentos  de  valor

 bordo  de  un  buque armado,  sin  contar  los transbordos
•     peligrosos  A cada  desarme de  barco.  Y, sin  embargo,  los

hrchivos  y  bibliotecas  tienen  mucha  importancia  para  el
valor  é  influencia  de  una  Escuela.

En  tierra,  los  principios  de la  Escuela  serían  tan  difí

iles  y fatigosos  como A bordo;  pero  trts  las vacilaciones
•      de la  organización,  tendría  una  existencia  estable,  un

orvenir  asegurado  y un  desarrollo  normal.  Los  Profe
sores  perntaneceríe-i  en  ella  cuatro  A seis  años  como en

•     la Academia  de ampliación;  algunos  continuarían  en ella
jndelinidamente,  mientras  que con la  organización  actual
ninguno  Permanecerá  más  de  los  dos  aflos  reglamenta.
ios,  y  no  habrd,  por  lo tanto,  personal  fijo, lo que implica
no  estar  sorpetida  la  ensefianza  A. un  plan  también  lijo.
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lor  diurno,  la  instalación  á  bordo  priva  á la  Escuela  de
todo  elemento  extraño  á  la  Marina;  exclusivamente  com
puesto  ile Oficiales  que  viven  en comunidad  y  extraños  á
bito  centro  intelectual,  el Cuerpo  de Profesores  no  podrá
aprovechar  la acción  vivificadora  de  las  ideas  que vie•
nea  del exterior;  su enseñanza,  además,  será  incompleta,
pues  algunas  ciencias,  aunque  útiles  ¿1 los Ofidiales,  ng•
han  jdú  practicadas  por  e1lo.

El  estudio  de los  idiomas  extranjeros,  parte  de  la  ria•
yor  importancia  en el  programa  de la  Escuela  Superior
de  Guerra,  brifla  por  su  ausencia  en  el  de los  de la  Ma
rina.  Es  un  vacío  que  su  debe llenar.  La  enseñanza  de las
lenguas  alemana,  rusa,  inglesa,  prestaría  grandes  servi
cios,  corno también  un ligero  estudio  sobre  las  institucio
nes,  usos, costumbres  é idiomas  de los pueblos de Oriente;
todo  lo cual  estaría  perfectamente  justificado  ante  14 pO
cesidad  que  con  frecuencia  tienen  nuestros  Oficiales  de
desempeñar  e  esos  paises  servicios  diplomáticos.

Traducido  por  el  Teniente  de  navío

FaANcIsço  DE  Lijo.
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MAZO

.1,  (i796).—S  CONCEDE EL  MANDO  DEL  NAVIO  “SAN Nico
LÁS,1  AL  BRIGADiER  D.  TOMÁS GERALDIN0,

Encontró  la nwerte  en el combate de San Vicente; al recha•
zar  el  abordaje sobre la cubierta de su navío, perdió la vida en

hacha personal contra.  varios soldados ingleses;  al  recibir el
golpe  mortal, rodavia tuvo fuerzas para  gritar:  (qNo rendirse!
jHced  luego! ¡Misericordia Dios mio!»

2.  (180b). —K1UEE  EN  CÁDiZ EL  CAPITÁN  GENERAL  DON
FE,Rico  GRAvJNA.

Siendo  jefe de escuadra,  fué  segundo  de  la de D.  Juan  de

Langara,  que, en unión  del Almirante inglés Hood,  se apode—
jó  de Tolón; Gravina,  [rió nombrado Comandante de armas dela  plaza. y  herido en una  de las  primeras  salidas; á los  pocos

días,  los republicanos tomaron  uno de  los fuertes  avanzados;
Gravina  se presentó voluntario para  ser mont4do y  amarrado

 un caballo y  reconquistar  el  fuerte. Su  proposición  no fuéaceptada.  En este sitio. figuraka en las filas repuklicanas fran—
cesas  el Comandante de Artillería 1. onaparte  (después  Empe—
rador  Napoleón) y  frió donde empezó  disdoguirse  su talen

tø  tOiliLir.
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3.   llo).-  ‘-SE SUICIDA  EN  Rmi.ION  (iNGLATERRA)  m. CA
PITAN  DE NAVIO  D.  JosÉ MENDOZA  iIos.

hri  autor  de las rabias de  navegación  de  uso en la  actuali—
¿lid  y  sitiipliRcador del  cilculo  de la  longitud  por  distancia
hinares;  encontrándose  Mendoza  en  Londres comisionado por
el  Cobierno en  i8oo,  recibió una re:l orden  suspendiéndole de
empleo  y sueldo; despechado D. José, con pena tan infamante,
que  no  podía  aplicarse rn:is que  por  un Consejo de guerra,  no
qmmiso volver i  pisar  el suelo de la  patria. Así es que sus tablas
vieron  la luz en Londres, balo la protección nglesa.

El  Ministro  de Marina, D.  Antonio de  Escaño,  que conocía
1  í’ondn  las  ventajas para  Espaia  de  tener  servidores  como
Mendoza,  trató  de  convencerlo para  volver  al servicio  de la
	arina  española.  D. José  se  negó  resueltamente  á volver  al
er  vi c ¡o.

4.   I2),  —l)oN  JOSE PR1to  DE RIvERA,  AL  FRENTE IE

UNA ESCUADRILLA DE FUERZA SUTIL
QUEA Y RINDE LAS BATERÍAS Y  PLAZA  pg

BuENos  AIRES.

Habian  echado  á  piquc  dos  veces,  los  fuegos  de tierra,,  l
lancha  donde iba embarcado aquél.

5.   (1754).—MUERE EN FRANCIA M.  DE LA .l3ouRDoNNE.’

Empezó  por  ser  comerciante,  y,  nombrado  Gobernador  ge.
neral  de las  islas  de Francia  y  de  Borbón,  al  ver  las  muchas
presas  que  hacían  los  ingleses  en  los  mares  de la India, se de
terniinó   armar una  escuadra  de nueve  navíos,  con la que batió
y  ahuyentó  al  enemigo  y  tomó  á  Madras,  haciendo  pagai
9.000.000  de pesetas  por  su  rescate.  .

6,  (  4).—MLRE  EN  FERROL,  EL  JE1’E  DE  ESCUADRA
D.  MEIITóN  P1REZ  DEL  CAMINo.
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tó  al uinbate de ‘I’raí’algar en el navlo  ,1i)!itañéS  ini.ier—
•  u   (:ouudntu  1.), Francisco Alsedo y’ ‘Bustamante, y el se—

uudo  1), .Aiiioiiiu Castaños, recayó el mando en él como Te
niente  de ti.iviO  iiils  antinú,  que  consiguió llevar  los  restos

Cádiz.  Pérez del Camino se distinguió en Chile
•  itia  el ? hiiirante  insurgente Cochrane (antiguo  Oficial  de

!  Ma1a  inglesa).

7..  (17O) —SAI’.it  .  LA  MAE  LA EXPEDICiÓN  DE  JACOBO  III

APÜ M)A  POR  lA  IZSCUADRA FRANCESA,  CON’
‘RA  ESCOCIA.

.8;.  (172  —MUERE  EN  MAL)L<Il)  EL.  TENiENTE  GENERAL,
D.  ANDRÉS  PEZ.

•      En 1708,  sostuvo  sangriento combate contra los ingleses en
Vertcruz,  por el que  dispuso el Rey que se  pusiese el nombre
dcaUe  de Pez  la que atraviesa  desde  la Corredera baja  de
San  Pablo á la Ancha de San I3ernardo enMadrid. En 1717, con•

•     sinió,  por medio  de Patiño,  pasar á Cádiz, su  ciudad  natal,
‘i  tribunales de la  Casa de Contratación de Sevilla, y declarar
á  Çádiz el  ónico puerto  de España para  l  comercio de Indias.

•    ‘:9  (1i).—M.uERE  EN  M.oiio,  EL  JEFE  DEESCUADRA.

1).  ‘FRANCISCO DE  CIscAR.

•   Aunque menos notable que su  ‘hermano Gabriel, se  distin

guiÓ niuclm  cuino  matemático y  astrónomo;  fué  UnO de  los
•  fundadores de  la Constitución de  1812,  y  fut  el  que  propuso

ri  as  CorLes el  nombramiento de General ei  jefç  del  jércico
hgloespañOl  á favor de lord  Wellington.

O.  (í95)..—NAovRAGIO  DEI.  CRUCERO  “REINA  REGEN’rE.

En  este terrible naufragio se perdió totalmente el barco con

toda  su  tripulacióti, que  Componía un  total de 412.
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11.   (i82).—MuERE EN  1ADRW,  EL  TENIENTE  GENERAL

D.  JosÉ DE  BUSTAMANTE.

12.  (l7)O1.—MuaRE EN  EL  PUERTO  DE  SAWr.A  MARtA,  EL.

TENIENI  E GENERAL  D.  JosÉ MANUEL  DE  Vi,
LLENA,  MARQUÉS  DEL  REAL  TEsoRo.

Fué  el primer Comisario general del Real Cuerpo de Artille.,
ría  de Marina, formado en  ‘t9

13.  t17I).—HERscHEL,  DESCUBRE  EL  OCTAVO PLANETA...

Los  alemanes le  pusieron  el  nombre  de  Urano, y  tarda..,
uchenta  y tres  años en dar  la vuelta.  .

14.   (1757.—ARCABLICEAMIENTO DEI. ALuANTE  BlNG

Por  haberse tenido  que  retirar  dicho  Almirante  Bing’ de.
un  combate  contra  Los franceses, al  regresar á  Londres fqé  :
sometido  á un  Consejo de guerra,  que lo sentenció á ser arca
buceado  en  su  propio  navío,  acusado de haberse batido con
los  franceses  de  lejos. La sentencia se  verificó en este día.,

15.  I-l9h.----REGREsA  .t  PALos  DE  SU  P13UIER  VIAJE  Á..
AMRtcA  CRIs’rÓBAL CoLÓN,

l.us  Rcys  le permiten sentarse en su presencia y le conce—
len  el titulo de  Almirante de las Indias y preparan la segunda
expedición.

16  (l12.-MUEREEN  RIALEJo  (CANaRt.s)  EL  TENIENTE
GENERAL  D.  Do1LNco  NavA.

Por  los servicios prestados como  Brigadier Comandante, en
las  c.’cu:,Jras  de Ungara  y Borja, tué  propuesto por éstos pra.,

el  asen5O  i  General; asistió como Almirante  subordinado  en.
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,.a  cseu.ulra d  D.  José de Mazarredo en las operaciones con’
•     .tça la escuadra de Nelson.

    N  CÁDIZ, isa.  TENIÑTENER
y             D. NicoLÁs IDE ES’4’RADA:.

.Siendo Capiuin general de  Cartagena, tuvo  que  vender  e
póo  de  su  bastón  de mando  para  que  su  famili  pudiés
comer, ónc  t pi eiida de v’lor que poseia

(172—l).—D. FRANCIsco CoRNEJo, CON  UN  NAVÍO,  BATE

 LA  ENSENADA  DE  TOLÚ Á CUATRO  1N
•   y               GLESES,

Logró  capturar sólo uno  los otros  tres  se le escaparon con
la  bscuridad  de la noche.

1$.’  (1834.). —MuERE EN  LA HAnNAEL  CAPITÁÑ.DE  NAVÍO

MARQusDEDuQuESNE.        -‘ 

“Era  biznieto del célebre Almirante francés de este apellido.
mpezó   servir  en  la Marina francesa; l  ernlla  los acaeci—
mientps  políi:icos de Francia  (1793) se  encontraba en  la Mar.
tíiUc  mandando el .Ferine; al llegar i  si  conocimiento  la eje—

¿ución  de  Luis  xvr, decidió j  sus subordinados’ entregars
tóos  con el  barco ei  la  Habana, por estar eri’guera  España¿pn  Frajicia.  Quedaron  el  Comandante’ y  Oficials  con  is

,ismos  empleos en el Cuerpo general dlaArmda.

2O  (1727).i—Mu1E L  CI1LEBRE MATEMÁTICO NEwToN:
•          .t  .  ,2,    .  ‘..  i

L’,cistic ndo dud’is entre Leibnitz y Newton acerca de cual d&
1s  do  Lrl el tutoi  del Lalculo de los nfiqitaneine  pqueñosJ4ibnítz, wrnó pór’  bltrapira  deéidh’la 

 Lond,ree; ésta se  decidió d favor de Ne1itoti:i “;

To    1506.                         24
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21  (l0)....FEupi  TU, CR  UN  ESCUELA  Dli  NAVEG

CIÓN.

23.  I508).-.—& Rv  FERNANDO  EL  CATLECO  NOUBR&  (
AMIco  Vespucio  PILOTO  MAYOR  ON

SALARIO DE  50.000  M4RAVEDJSES  ANUALES.

23.   455).—SALE  pE  Ltsno  A.  CADAMO$TQ, DESCUHRI
DOE DEL S1iNEGu...

24.   I7?8).—SE FIRMA UN  TRATADO DE PAZ ENTRE lSPA$4

 QRTUOAI.

A  consecuencia de haber mandado el Rey de España 4 Amé-.
rica  ,ina escuadra de  ¡6 navíos  al ipando  del Marqpés de Casa.
Tilly  y  un ejército expedicionario 4  las órdenes de  D,  e4rq:
Ceballos,  para  castigar 4 los portugueses,  por habrse  apode—:
rada  de algunas plazas de España, en ete  día se  firma un
tado  de paz entre  España  y  Portugal.

25.   (l75J).—MURRE EN  MAPRW,  RL  TENITE  GENEIL

D.  F4NclSco  JAVIR  CORNEJO y  Lópgz.

Empezó á servir en el Ejército y pasó 4 la Aripda  de Capitán.
de  1&agata. Siendo Jefe de escqadra, bqrló los planes de ngi
terra,  coipo se dice,  el  3  de nerp.  Sjend  Teniente  gene1,’:
alió  de Cadiz  j   Mayo de ¡732,  con5  navíos 4e guerra y’
34  mercantes  para  Alicante, donde  e  eocontrÓ l  frçne  
una  escuadra  de  j  velas y un  ejército  de cerca  de 40.00Ó

hombres  á las órdenes del Duque de Monteipar, que  rras!adH
4  Or4n  para su reconquista. Con las acertadas disposiciones d
Cornejo,  se cumplieron, satisfactoriamente para  las  arma  es
pañolas, las óçden  de S. M.

Cornejo  fué  el  prmer  Comandante general  del  Departa
nento  de Feiro.                      •.
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EI’EMERIDES  DR  MA1NA

26  (t1   A  I’ONO  Xi  PR  CASTILLA)  TOMA A  ALGECIRAS
•              (ON LA  COOERACtÓN  DE  LAS  ESCUADRAS  DE

•              (sTuLA Y  ARAGÓN.

1  •:2’7,  (i3fJ).  -  tuERtI  VÍCTIMA  DE  LA  RESTE  ALFONSO  XI  DE

CASmLA  EN  EL  SITIO  i  GIBRALTAR,  AUXI

LL4ÍiO  POR  MAR PPR  EL  AMI4NTE  ITALIA

,   DR  CASTILLA  GIL  B0cANE-

GRA,  CON  LA  ESCtJADRA  DR  CAsTILLA,  8  GA

LERAS  DE  ARAGÓN  Y  ALGUNAS  DE  GÉNOvA.

2$.  (I8Ó6).—SA  o  .os  tAI3tOS  DE  D.  CASTO  MÉNDñZ

7  ‘.             NÓÑiIZ %QUELLA  CÉLEBRE  SENTENCIA  QtJR

0NtÓ  1)E  ENTUSIASMO  IATRO  LOS  CORAO.

NES  DR  LA5  DOTACIONES  DR  LA  ESCUADRÁ
DEL  P.cutico:  EsPAÑA  FRFIRRE  HONRA SIN
IIARCOS  A BARCOS  SIN  HONRA.,,     -

(1315).-  MuE  EL  CLEBHE  1-fIDRÓGRAFO  Y  QUÍMICO

MALLORQUÍN,  RAIMUNDO  JULIO,

Fiié  uno  de Is  primeros escritpres navales que se oçup  de
Iaguja       •  •

30.  (179)’EL  NAvÍo  “MoNTAÑÉs  RECHAZA  VICTORIO
SA MENTE  EL  ÁTAQUE  pR  UNA  ESCUADRA

-    •  •  FRANRS-  Dl  [O  NAVÍOS  EN-SAN  ‘EU

DE  GUIXOLS.  •

31  •  (1B66).—}3OMbARDEO DE  VALPAtAÍsopo1  LA  ESCUA-.-             DRA ESPAÑOLA  DEL  PACÍFICO.     -

A.  DIAZ OAÑEÓQ.

(Citiuiard.J



OCEANOGRAFÍA

Color  yfosforescencia  de la  nzar.—Se ha hablado  mu
cho  en estos  últimos  tiempos  de fenómenos  decoloración
en  rojo  observados  en  las aguas  del  lago  de Morat,-en
Suiza.

Esta  coloración  es  debida  á  la florescencia  de algas  ml•
(roscÓpicas  que  son  especiales  á las  aguas  de  este  lago.

El  fenómeno,  que no  se  produce  sino  de vez en cuando,
ha  hecho  fijar la  atención  sobre  la  cuestin  científica  y
muy  curiosa  de  la  coloración  del agua  en  general.  ¿Est
coloreada  el agua?  He  aquí  lo  que  con  este  motivodice
el  sabio  profesor  de  la  Facultad  de  Ciencias  çle Napçy,
Mr.  J. Thoulet:  “El color  propio  del agua  del mar  es 

Por  transmisión,  absorbe  la  parte  azul  y  despid  la:.
roja.                               1

Por  diíusión  despide  rayos  azules,  Las  materias  disuel
tas  dan  coloraciones  variables  en la gama  del amarillo,  del
verde  ó del pardo.  El color es todavía  función,  como dicen
los  matemáticos,  de las  variables  siguientes:  la  profnndi
dad,  ci  colar  del fondo,  la  intensidad  de  la  luz celeste,  t
altura  del sol en el  horizonte,  la  temperatura,  la cantidad
de  sal que  hace  variar  el indice  de separación  del agua,  l
agitación  4ela  superficie  y la dirección  de las olas conre
lación  al  observador  de la  Naturaleza,  la  dimensión  y  a
cantidad  de  materiales  ninerales  6  vegeta1s  enüspép-.
sin,  la  presenc.ia  de animales  microscópicos  y los  moyi
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)jIt4,  que  les son causados  por  la  mar  y la  atmósfera.

fs  una  ecuación  natural  muy  complicada.
Algunos  mares  han  recibido  el  nombre  del  color  que

tkneii  sus  aguas.  tL  mar  Amarillo  debe  su  color  á  Los

(gos  dci  1 loa ng.! lo;  el golfo  Pérsico,  ó mar  Verde  de

::.  los orieiii:a les, debe su  color   los anhalillos  que  en  él  se
hallan  1 1 lui  u Siwo,  i fu  Ni gio  de los  japoncses,  con

 trasta  por  su  azul obscuro  con  el matiz  del mar  Amarillo;
el  miii  1I.tnLo debe su pombre  i. las nicvs  yhtelos  que  lo

.uhrcn  durante  una  parte  del  año;  el  mar  Granate,  está
teiclo  de rojo  por  pequeias  conchas  purpuradas,  abun.

dantes  en sus orillas,  el mai  Rojo,  está  coloreñdo  por han
:eos  d  corales,  ‘,  por  último,  el  mar  Negro,  está  som.

breado  pui  las nubes  que  lo cuhien  y las tempestades  que
si  dcs1iuollan

El  lenónicno  de la  fosfoiecencia  de la  mar,  se  produ
e  en  todas  Lis  1 egiones  dii  Globo,  hasta  en  el  mar  del
Norte,  y  cn  el  Iáltico,  en las noches  de  verano  calurosas
y  ternpcsl liosas,  p.ro  no SC nianihest,  en  todo  su  espien

  que  en Lis regiones  intertropicales.  n  estos  pa

rajes,  el buque,  iuipulsaclo poi  los viento  aliseos,  pat ece
éazninar  en ieclio  de   mar  de  plata  centClleante.  Le

van  la  nave  á  su  paso  oas  de  centellas,  y  deja  tras  sí
qn  iastro  de iu  que se prolopga  hasta perderlo  de  vista;
en  las  radas  de  las  regiones  ecuatoriales,  á hs  costdos
d  los  botes,  se  elevan  haces  de estrellas  que  brillan  un
‘Instante  y se  apagan  para  hacer  sitio  á  nuevos  puntos  lu•
minosos.  Cuanto  ms  obscura  es la noche,  mayor  es la  fos
foresceiicia.

S.  ha atribuido  duante  mucho  tiempo  este  fenómeno  á

la  presencia  del  fósforo  en  iñs aguas;  después  se  ha  atri
•  huido  al  frotamiento  de las  partículas  de  agua  unas  con
oLra,  hoy cha, se  sabe  que  es  el 1 esultado  de la  presencia
tic  ariirn4iliUos, de  los  cuales,  se  conocen  en  el  Océano
ma  k  lOO cspecies  que  manifiestan  esta  propiedad

L  ‘:       uiiiómeno  ile  la  maç de Jeche,  es  igualmente  prodt
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ic1o  por  la  presencia  de  animalillos  en  el  seno  de  las
aguas.  E  muy  Çrccuenie  en  el  Océano  Indico.  El  mar,
parece  cstar,  hasta  el  horizonte,  transformado  en  qna
inmensa  llanura  cubierta  de  nieve  é  iluminada  por  q
luz  crepuscular.  Esta  coloración,  no  es  visible  mds.qe
de  noche.

Se  deduce,  de  lo  que  relata  el  sabio  oceanógrafo,  qi’e,
variadisinu  campo  de  estudios,  probablemente  frien
descubritflíefltOs preciosos,  abre  á  los iuvestigadOreSeSt
cuttiOfl  de  la  coloración  de las  aguas  Es  de desear  qU:
li  fitntasinagoria  del  lago  de  Morat,  coloreado  en  rojo,.
induzca  d alguno  de  estos  investigadores  a enseftarZ19S.
con  eie  motivo  nuevas  observaciones  y  nuevos  
dios.

M.  C.  Gnav.  

Ca*’I.   3d  3  Dcinbre  3c   pgina  63  63.)
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L,tivsaciÓt4.)

Nitruunitano_SubsLnflCia  detonante  del nero  de l
•     ntromai  st  repaia  vertjend9  pe  pqrcioneS  una

pape  de  ,,cuitallo  en ttn  baño  sulfpniÇico  comppeSto de
cipO  putes  de  aLdO  sulftuço  y  cnço  del 31ltIico  EL

‘.ecipente  del baño  debe  pern,  nece  cqstaptemente  ro
deñdo  de ¿tgua fría  para  impedir  ue  se  eleve  su tempera
tura  agitatdo  con frecuendia  el líquido  duranté  la  Ópera

El  manitaao  se  obtiene  sustrayendo  á  na  molécula  de
:fljta  [Ce, H  (OFfl0j una  molécula  de  agua  (Uf  O),’lo

que  e  consigue  calentando  la  manita   200° c.  Después
•1deca1entaia  pçr  espacio  de  hora  y  media  á  293° cin
ada  con  una  cuarta  parte  de  agua.  ti

Nueva  bellita.—EL  Sr.  Larnm,inventOrde  lbellit1
ha  modificado  recientemepte  su  fórmula  del  modo  si
gutent

l)  ‘luclli  tit  )CtULa!IO  UU  pUllca  l  Jiu1øta  4tUfltiUlfL  el Sr S4’
 JÑ   l  Mitiiii  Uiitna.

V*io  i  rri  d  i?ebl’ero  do  .oç.i  RevIft,



REVZsri. Gt4a1L  Da MAIiUM

Í)iniirohencjna..  ..   34,48  51   44,64  5,25
NLlrato  ile arnoio..   65,52      —    —

Niraw  de  potasio.    —   49   —    —•

Nitrato  de bario....   —   —  55,36   —

Nitrato  de sodio  ...   —   —   —

V,ase  ¿ell4a).       ,.  ..,,  .

1

o.
Oxiamoniaco.  —(Véae  Huiro xIla?1i’Iu).

1 P           .

Pasta  elástica  (spring  pasta).—Es  una  variedad  cori-.
puesta                ‘1.

Nitrog1icerlna.  ....  .:72    L:
Creta,,...  ..  ...  .  •1•      •

•   .  Carbonatodernagnsj....20

Aserrín  de rnadera.,-2

Perçqrato   i.-stecqnpuestp.(C  Fh  O CE
pLligt uso ik  preparar  y  dificil  de consei  vat  En la  expi9
si4n  se  puri  CQi)flltflitrog1icerina  pero  n  s  h  dpp
Lado.             • ..          .       .            .. .,i  •..1   . .        ...                . .? .

O,                .. .
?*rclorato  4e4.etiIo.—S  representa  por  

C  1-I CI 0.  Corno el percloratq  de  etilo  no  1q  
ta  peligros  de fabricación,  sino que  tambin  está  sujeto  
eXplOSiQfles sppJ1ç1s.  .  t

•                . .  . ..  ,.  .  .               -
Permanganatos.—Son  las sales  del ácido  permang4jq

(H  M u1 UI) ó (FI M u 04).  Estos  productos  son  muy usa-’
dos  en la  industria  como oxidantes  enérgicos  y  en la  Me’•
dicina  corno potentes  antlsdpticos.  Las  sales  rns  comunes
son  la  de  potasio  (K,  M  Q)   M u Ok), q  çrist’
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liza  cii  gLuos  prismas  de color  rubí.  Es  muy  solubletn
i   y  su  solucióa  de  color  violado  intenso,  destruye
Ala  teflipertlura  ordinaria  con  gran  rapid&á•iassubs

•  aneius  orgútiica  rio desarrollo  de bióxido  de  carbono.
con  ácido sulfúrico  poduceacido  permaçdni.

•co  oeo,w  y o..rlge#w,  pero  esta  operación  es  peligrosa  si
laé.fectúa  uii uíInico  poco xperto.  Es  muy eta1e  al  es

:tgcjo  sólido  y cuando  se  preserva  del aire  y el agua.  No
.haçe  explosión  pul’  choque;  cede  su  oxígeno4  un  calor

•    mødleraLlob siendo  la  única  substancia  susceptible  cje pro-
•   .nrcionur  oxígeno  puro   la  Medicina.

El  ozoro  (O O) fi oxígeno  cqndnscjo  llarns  un estado
ai’dpieo  del oxigeno  que  se  distingue  por  su  olor,  que
‘recerda  el  del  fósforo  y l  criadilla  de  tierra,  y  por  su
extraordinario  poder  oxidónte.

•   etragita.—Mezcia  de melaz,  g1icern,  &r  qlfúrico,
.akohol  y  ahidrklo  sulfuroso,  inventado  por  el Sç.Dulc

i  tpQnt.

tiinita  eutanitrjca._-Segun  el Frofesor  Gody  (Traüd

•    t1IQiqle  y pru14q  Ies  :atrie.  expioííve,)  la  pui(a
iorcita  representacjas  ambas  por la  førriiula  (C  EJ7 Q

•     FIj proporcionanpor  la  acción  del  ficido  sulfonítrico  un
CQfnpuesto riilrncjQ eya  fórrnuht  es C6 Fj,  o, (NQy,  lla  -

marlo  p’’a  ó çrcta   que,  posee  propied
¿,les.expivsivas,

•     $egn  dicho  autor,  a  pinita  se encuentra  enas  exucla-

concretas  ,lc un pino  cje la California,  y arecqe
os  indígenas  la torluin  corno  substancia  alirneticia.  La,

es  una  substancia  azulada  qu  se  extrae  cje la
bellota.

•  :
1:            --( Vdase  4lmiddn  Ilitraclo.)

•    ir(jxil&)l, ;.-(Vts  F4ro.’/a.)
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Otra  variedad  de pólvoru  la obtenían  mezclando  el  do
rato  de potasio  ó sodio  (Na CI O)  en un  solución srupO•.
sa  de hipi.fosfito  de  sodio  [Na  P (OH)  1.

Pólvora  ag1omerada.De  formá  esférica  la descubrió
barón  Champi  en  1795, después  de  algunas  experieflcias’
efectuadas  en  Vincennes  sobre  la  fabricación  de la  pól%
ra,  durante  las cuales  se obseivó  que  la  hariiia  ternaria  ‘

húmeda  se  aglomeraba  en  papilla  por  simple  agitación..
La  fabricación  de esta  pólvora  se  inició  en 18t  actñal..

mente  se  emplea  en  Francia  este  sistema,  parclalmeute
modificado1  para  fabricar  las  pólvoras  de  mina3fuerteS.
kntas.

La  harina  ternaria,  después  de empastada,  se  hacfapa-.;
sara  través  de  un  tamiz  de taladros  redondos  y lueg.
transportaba  á un  tonel  giratorio,  en donde  experinifla
ba  un  movimiento  rotatorio  por  espacio  de cerca  de  m•’
dia  hora.  Obtenían  así  cierta  cantidad  de  granos,  red9n-
dos,  que  se  llamaban  n:cieos  y  se  separaban,  mediante,
un  cedazo  de  pequeños  taladros,  del resto  de  la  materia.
Conseguida  una  suficiente  cantidad  de  nicleos  se  vertíán
en  un  tonel  giratorio  mezclándolo  con  harina  teraria.
seca  correspondiente  á  vez  y inedia  su  peso.  Despus4e.
haber  puesto  al tonel  en movimiento,  se  rociaba  la  mezcla.
al  5 por  IÚO, De  esa  manera,  por  efecto  de h  .rotación,1ó,

Polínitrocelulosa  .  Be,oghcerOnü  ro.)

Pólvora  al hipofosfito.  Los  señores  A. Ber,  y L. ?arir
Niauhahd  han  propuesto  el  empleo  del hipofosfito  en mez-:
cia  con  el  clorato  potásicó  para  obtener  pólvoras  romper..
doras,  las cuales;  según  ellos, poseen  cualidades  excepció’
ualcs.  Un  tipo de estas  pólvoras  se  compone  de

t.lorato  de potasio  [(K  C 1 0,)  
.1 lipofosfito  de  bario  íBa H  1P0,)

50



VqcAUU.i	(J0  DU LS  tOLV9kA$.

kos  ihuu engruesando  envuehos  ppç  scesjv  capts
•  :e  materia,  de  tal  modo,  que  pasa4o  ciertó  tiLnpo  casi

clo  el  material  eontenidg  en  ci  tonel  estaba  cqnyerdo

.e.grano  ealricos  irms  Ó menos  gruesos.  La  pólyr
se  diyidia  en ires  categorfas,  á  saber  aquella

cos  granos  presentmtl)Rfl las  mayores  dimensioneS  que
era  destinada  l  os  cañones;  la  ce  dintensiones  medias

-  -  qee  empleaba  et  las  armas  portátiles,  y  las  de grano
mininto  qqe  consituíau  e  nócleo  en las  fabricaciones  su-

•   cesiyas.  Los  inconvenientes  que  e  atrib4man 4 esta  tl

•P’  Menor  consistencia  y  nenor  ç1çnsdad  rlaLvamen
•t4.l  pólvora  angulosa  obtenida,4e,la  gIleta;  incorLve

te  por  el cual  esta  pólvora,  además  de ocupar,  á  igual-
dd.de  peso,  un  espack  mayor,  estab  también  sujeta  á

mpse  en menudos  íamentO  en  el  transporte  y en
laçargn.                 -Forni1ición  anom mal del grano, ls  cuales,  carecien

‘.,  dentceO  central,  se  reducin  prontQ  á polvorín.
Disminución  en la veLoelÇla4 de  inamacin,  presen.

tnçlo  los gi:auos  cféricos  menor  superficie  que  los  gra.
n.  de forma  uguio4a.(Véae  P5lvora  de  minafran
cq.)

•  Ól’vor  alemana.—La  pólvora  alemana de siete canales,
•  riinitlvanienLe  adoptada  en Alemania,  no es  más que una

çiflcación  de  la pólvora  coprimiØa  inventada  por  el,
nernI  americanó  Rodpian  (vée  P61-vora comj-rinz,mda),
lláitada  pc,jorated  ca1  pwder.  Se fabrica  cqn  una  rná4uina  especial  debida  al  lrofesor  Vschnegradaky.

Ea  Spandan,  la  tarina  Lenaria  s  prepara,  h4medeçc,

.sereduce   galleta  y  granen  coio  las  antiguas  pÓlvoS
•  4gm.emra.  El  producto  en granos  ypolvorn  hata  que  lahumedad ce  redazca  al  1,50 por  100. En  segida  se  somne

 la LrjlUnLciófl en  un tonel  que-dé  1,440 vueltas  y vayade  palcas  de.bronce,  se  humçdece  hasta  el  10-



J%.’STA  GENIRAL DE NIALtINA

pr  (00, se  empasto  y  formo  la galleta  al  laminador.  La’
galleta  obtenida  así  cuya  densidad  varia  entre  1)675
y  1,710, se granea  y  seca  hasta  el 6 por  100 de  humedad:
etJm()riIItindola  después  en forma  de granos  prismáticqs.  r..

Post&:riorinente  fueron  sustituidas  las  pólvoras  prisma.
ticas  de siete.canales  por  los  de  una  sola canal.  (Vdane’
las  pólvoras  c/89,  c/68,  G/75,  lc/82,  M/71  y  las  pólvo•’
ras  Gesde,  Grók,  Grobk y  Spreng).

Pólvora  alemana  moderna.  —La  Actiengesellscha.ft  4i-
nami’t  Nobel,  prepara  una  pólvora  sin  humo)  nuev  que:
se  compone  de

Almidón  nitrado  de98,59   76,74.
Dinitro  bencina  ó trinitro  bençina....    1,41 .  23,26 

El  almidón  nitrado  que  se  emplea  en  la  fabricaciónd’
esta  pólvora  se  expende  en el comercio  bajo  los  tres  
guientes  estados  distintos  de  nitración  que  se  refierei
dos  moléculas  de  almidón:

Xjloidiua  tetranitrica  [C  11 ,  O  (O. NO  con el  
por  100 de nitrógeno.

Xiloidina  pentanítrica  [C  H,  O,  (O. NO)’5  con  el ‘12,7
por  100 de nitrógeno.
,Xiloidina  exanítriea  [C,  1-1,, O  (O. NO)6]  con  el 14,14

por  100 de nitrógnQ.

1ura  preparar  estas  xiloidinas  se  seca  la  fécula  de p.
taUis  t  100° c.,  basta  que  sea  expulsada  toda  la  humeda4
se  pulveriza,  se  pasa  al  cedazo  y se  introduce  en  Iptes
de  10 kg.  en  u  depósito  de  plono  de dobles  paredes  que.
contiene  100 kg,  de  ácido  nítrico  .  1,501 de  densidad.,En
tre  los  dobles  paredes  del  depósito  se  hace  ‘circular  un
corriente  de agua  frfa  para  mantener  la  temperatura  cj
aparati  cutre  20 y  2°  e  Cuapdo  todo  ç  elmidóri  s.ett
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-  nnra  co el  lcido,  se  crusvasa  el contenido  al  recipiente
C  precipitación  el LUa  esl  eonsruido  corno el  otQ  apa
rato  (digestor)  de  laminas  de  piorno  de  dobie  paredes
pnr  regular  lu temperatura.  Este  recipiente  va  provitQ
•d  n  doble  fundo  agujereado  entre  cuyos  fondos  se  colo

°çauna  capa  d  [ulmicototi  que hace de filtro.  El  recipiente
:.,:   preípi1tCión  se carga  con  50 kg  de acidQ sulfpnítrlco

-e1’qi-ie ha  servido  pura  fabricar  la  introgicerifla.  El U.
.4i.ddQ  del  digestor  pasa  al  recipiente  de precipitar  en forT
nade  lluvia  rneuttda  rnediant&un  tubo  abductor  que  fun
çn  por  el aire  comprirpido  el cual,  coma  sucede  en la
4ricaciÓn  de la  nitroglicerina,  tiene  la  propiedad  de  ba
jarla  temperatura  de  la  reacción.  En  este  baño  el a1mi

 nitrado  precipita   se  recoge  sobre  el filtro  de fulmi

cóton,  y cuando  todo  esta  depositado,  el  líquido  acido  se
Øxtrae  con  una  vilvula  situada  en  el  fondo  agujereado.

•  ‘Etalmidlórt  se  trata  enseguida  corno elfulmicoton,  lleván•
.ót’  primero  al  seca4or  centrífugo  y  lavandolo  después
•ta  veces  necesarias,  ó  hasta  obtener  reacción  neutra.
Pr  último,  el almidón  nitrado  se  deja macerar:  por  espa

•    :ci  de veinticuatro  horas  en un  baño  de agua  alcalina  con
§  por  lOO de  sosa.  El  prodicto  xiiojcla  tetnítriCa  s

•(trae  despuós  y  emulsiona  en  una  solución  aciosa  de

:1  proporcionada  de manera  que,  cuando eialmidóñ
se  obtenga  comprimido  en  galletas,  el  tanto  por

-.  -jehto  de agua  se  reduzca  al  33  po  100, y  la  anilina  -al

100. En este  estado  el almidón  nitrado  posee  un color
Planeo  de  nieve)  se  electriza  corno  el  azufre  cualido  se

:.frta,  se  inuestra  muy  estable  y completamente  soluble
én  frío  en  la  nitroglicerina.  1  -

La  xiloidina  pentanítrica’  se  obtiene  tratando  un  lóte

leveinte  1ies  de  fócula  cte rrQz  con  cietn partes  d
ido  nítrico  de 1)501 de densidad  y  trescienta  paitesile

:;:4Cid0  sulfdrico  de  1,8 d  densidad.  Despuds  d  una: hqra
-‘   c1t tigestióa  en este baño, ‘se e’xtre eIalmidóxl  se  lavá  y

trata  con  sólo la  so’ución  d  sosa. LapbstanCia  sibt
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alda  se  hace  después  secar  en  una  solución  etérco  alce’
hólica,  se  destila  el  éter  y se  decanta  el  alcohol,  el  cual
leva  en su  solución  la  parte  de  xiloidina  tetranhtrica  fo
mada  con  la  pent4nitriCa.

La  xiloiiUna  exanítrica  se obtiene  haciendo  digerirdq.
rante  veinticuatro  horas  cufltro  partes  de  almidÓnei
cien  pactes  d  ácido  nl t rico  de 1,501 de densidad  y tratni,•
do  veintIdós  partes  de almidón  nitrado  con cien  partes  de.
1cido  sulítirico,  el  cual  produce  un  precipitado  blanQ
compu&sro  de iloidina  pentanitrica  y exanfirica.

El  I)octór  Mtlhlhüusen opina  que  precipitando  la  xiloi
dina  con  ácido  si.ilf.utico concentrado  en vez del ácido  sul
fúrico  diluido  ó el  agua,  se  forman  en  la  masa  derivados
sulfurados  que  alteran  sensiblemente  la  estabilidad  e1
explosivo.                            ...

El  expresado  autor  da  la  siguiente  tabla  de  xiloidina

A.       13       C       D       E

Punto  d  igni
ción1750°  c—1700° c—1520° c —1210°c —1550°c.’

hscahilidad  . .  .  zuftcluiltl —  silcienle —  carece —  carice —

1  auto lor  cnJ1
tødnitrÓ

11,02  —  1054  —  12,87 —  j29  —

Alcohol   0/  Olull  .  50111111 —  JusoluMI —  lnaolul13 —  lu8olUb11

Estos  tipos  son todos  insolubles  en el éter,  pero  solublés
en  la mezcla  de éter  y alcohol  ó en el  éter  acético.

El  tipo A se obtiene  con  una  parte  de ácido  nítrico  y dos.
de  ácido  sult’drico con  el 70 por  100 de agua.

EJ  tipo  B con  una  parte  de ácido  nítrico  y precipitando
onelagua.  .  

El  topo C con una parte de ácido nítrico  y tres de4cd’.
ulMriee  coneentrido.   -  -,  .  ..       ..
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El  tiro  1) con  uiut  parte  de  ócidQ (LricO  y 3,5 de  ácido
ilt	riL’o  conrentrado.

•     El tipo  I’  con  una  parte  de  ácido  nitrico  y te  de  ácido

Jstns  juçlIc;iciuaes parecen  muy  breves  para  uprir.UT

1  .   eXacto y  preciso  sobre  el  particilar.

lvora  amarilla  —Semejante  á  la  Schültze  fabrica4a
 el  Sr.  l)arapsky.  Elcoor  amarillo  de  esta  pólvora  se

41jva  de  un  barniz  especial  que  se  a  áios  guanos  aiiá

l  lo que  se  practiCit con  h  pólvora  acapnia.

:‘i.ólvoxa  Bautzen.ES  un  compuesto  en :rtes  juales

4e.ijrolefiiuu  y salitre.

•  LIotvura  Bayon.--Es  un compuçsto  de clorato  potásico
y  .lquitrán  non una  solución  acuosa  de goma  arábiga.  Se

•    •iea  en  ranos  y se  comprime  en cartuchos.

 Fólvora  8ouchaud-Pracoiq.El  Sr. Bouchaud  Praciq

A,  tonuido  la  patente  por  su  método  especial  para  fabri
cir  el ácido  riltrico  que  hace.reemplaZar  total  óparcalr
rjiénte  al  azufre  que  entra  corno  ingrediente  ordhiaFio  de
iq  pólvora  usua’  ó  pírica.  •  -

4lvora  lttea.-—Según  el  Profesor  Gody,  esta  pólvo
va,  análoga  ¿1 la  VeUle  se  usa  en  Alemania  en las  rnins
4á  lOmm.

•:°  Bowen.De  la  misma dosis  que  la  pólvora  pi—
rçi  parda,  de la  cual  difiere  por la  cualidad  dl  carbón

1  prQporcioltado  por el  liflhto ó los  cereales,  rincipalmett
.pøt’  el          •        .

1. FAlvor  radeis).—Varieda4  de  pólvora plriça,  en w
•   cual  el carbón  se sustite  por  el  az4cr.  So  ompte  d&
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5aIit.re16,t9

Azufre9,52

Aztica14,29

Pólvora  Brai*k.—Se compone  de

Clorato  potásiCO87
Resma  americana13

La  resine americana  parece  er  el gambir. (Véase  Com
pues/o  de seguridad  O. P  e;.)

Los  ingredientes  se pulverizan  y  empastan  con  una  de
coccin  de goma en el  agtia ó el vinagre,  después  se  formá
la  galleta  y  granea.

Pólvora  Burton  —Consiste  en  una  mezcla  de  dosis  va-:
riable  de  pólv.ra  negra  ordinaria  y  fulmicQton cnn  4 sin,
adición  de  níit’uglicerina  Ó  nitrogelatina.  El  empaste  
obtiene  con  una  solución  de goma  laca.

Pólvora  Cornet  —Variedad  del tip.o de pólvora  compueS
io  de seguridad  O. P.  C. Su dosis  consiste  en

Clorato  de  potasio75
Resma25

Pólvora  Duruford.—PólVOra  pírica  de  dosis  ,variab1e
difiere  de la  olras  por  la  cualidad  del  carbón  que  se  ob
tiene  por la  destilación  seca  del corcho..

Pólvora  eccLii.—Nlezcla  en dosis variab1e  de ¿cido  pi-:
trico,  litargirio  azufre  y  ‘arhón.  Este  explosivo  es  peli—,  .  -

groso  porque  puede  srr  ‘ujeto   combustiones  espontá
ueabó  ac.ddrnrales  pnv la, ¡lis  nn’tpatihilidad  le  s.iri-  -‘

jntes.      .   .   .     5.  ..      .  ••   



!;

aei

Pólvoi  a Eishir.—Se compone  de

N it: ato  d  odio  .  ..  67,92
Aiufre.  17,05
Carbón.  11,86

Pólvora  FraenkeJ.—Cosjste  en una  mezcla  de  nitrato

de  pituo  ik  oclio  y  de  amonio  con  el  nitro  y el  dora
...to  ponsko.  Los ingredientes  se  empastan  con  un  hidro

ti  solido  fundido,  pi chi iendo  la parafina  ó la  nafta

El  inventor  propuso  Lambhn  cartuchos  de  clorato  de
pbtaslo  con  ntícleo  de  nitrato  cte  amonio.

Alvora  L  —Pólvora  sin  humo  prescntada  por  la  fá

•  ‘..  hlca  Vetteren  al  concurso  para  la  adopción  de  la  pól•

a  bIO  humo  en  Bélgica  y  adoptada  pi  ovisionalmente
por  aquel  ls1ado  en  el  servicio  militar,  La  pólvora  L,  no

$  Otra  coSa  iue  el  fulmicoton  endecanitrico  [C  Fi   (O

•  ..  .  •O)   disuelto  en  un  disolvente  volátil,  laminado  .y

4uc  ido  á  pcduzos  pe9uefios  Esta  pólvoi  a  no  dlfiLre  P01
•   ..  u  conscituciÓ  tic  la  pólvora  13 francesa,  de  la  M  N  ame

4cania  ,  d  la  apirita  sueca,  etc.

Segdn  ci  Proi’esor  Gody,  esta  pólvora  tiene  1,479  de

densidaI.  tn  ci  fus4l  Mauser  una  carga  de  2  ‘/  gramos

(Cnt  ¡aflijo  H-l  gramos  ci  el  grEwo)  diO  600  m.  de  vçlocjdad
:.ifliciu   2.PaO  aiindsteris  de  presión.

1  onCui  de  1  mm  una  cuga  de  1,050  kg  dió  una

yeloL.ILIUJ  ii:kial  media  de  553  mp.  y.  una  preOp  de  1.800

atmras.  lJia  carga  de  pólvora  negra  leglamental-ia
dç  i  ‘i.  Ig.,  diO  en  el  mismo  caÓn  una  ye1ocidnci  inicial

de  41  ti.  con  1  500  atmósferas  de  presin.

Pólvora  Iühlhüusen.  —-el  Dr.  MU!ilbuusen  propuso  una.

nicv  pólvoi-a  sin  humo  cornpues.de

t,,su  xvit  .-Mu  ib%,                  2A
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Almidón  nitrado             •   75
Ntto-juta.                  .  25

Cni1,ntodo  coti éter  acético  y sacado  entre  50 y 6O e,  -

Esta  pivora,  segdn  el inventor,  es  muy  estable  y con
ilene  1 l,5l  por  100 de nitrógeno.  (Véase  Almidón  nitrado,
pólvera  alemana  modernti  y gun.jute.)

Pólvora  Sohuabelin  —Se prepara  disolviendo  600 pares
tic  clorato  de potasa  en  100 deagua,  y  uniendo  á  esta  Q!
lu. ‘lón la  médula  çlel  saco  hasta  formar  una  pasta  con-,
iLeflLC  que  se elabora  hasta que la  mezcla  sea  íntima  y-:
1)Iflogéflea.  gn  seguida  se  ariaden  150 partes  de  cq  
almidón  l)rparada  en frío,  después  se  lamiria  la  pasta
al  espesor  deseado  sobre  una  tabla1 dejándola  secat  en’.
seguida  espontnearnente.  ,  .

La  galleta  así  obtenida  se  corta,  una  vez seca,  á1is  di-
mensiories  deseadas.                     ‘ ,

En  otra  variedad  depúlvora  el  inventor  sustituye’
algodón  coiodiónpor  la  médula  de saflco.

Pólvora  Ryves.---Es  una  pólvora  sin  humo  inwentda’
por  el Sr.  Ryves  y que  se  compone de  . ,‘.

Nini.  1.    Nin. 2.  Núm. ‘

46,72    45,45    70,7’
.44,87    43,64    2?,65’

1,87     1,82     0,94
4,67     727     4,72

Pólvora  Troisdort—Segúa  el  Profesor  Gody,  esta  pÓl
vora,  adoptada  en  Suiza,  esta  compuesta  ile  nitroclulo
sa  pura  empastacta  gta1eadtt,  obteniéndose  los  grans.
pavonad.  y  de color  rosceo,  .  ‘

Fulmicoton
Nitroglicerina
Aceite  de  ricino
Carbonato  de  magnesia
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Ifl1TO  cl  jlbos  romedoda
la  aapa

cliii  40  cia  4  cra.  ea irateos,

irot
prababla ea
el  pasp da
la carpe.

..,

Diptanetro
del disco

en
milimeeros.

.

Altura
dci  disco

en
niltmetros,

D5ft5
del rebaje para
el  lejaraknte
del aarlecbo.

.

6  cnn granada.,
104

680

20J

‘  Id

S5±0j

40 ±  0,5

33±0,5

65 ±  0,5

12±1

18 l  20
5  cOla  lleetratILI 567 » e

9  con granada., 9.18 d, 56  ±  0.527 ±  0,5 fl  á 12
7  cote eeieta11u. 715 Íd. ,, ,, e

3 642 íd. 66±1 40±1 15±1

•    ‘flaedita.—Exp1osivo  recientemente  inventado  por  el
•  $,Rud  ile  Nw-Yoric.  Se  obtiene  mezcjando  el  clorato,,
:prcorato  y  permanganato  de pQtasio, solos  Ó sociados,

er  ijrena  silícea  y  un  hiclrocarbro  ){quido1 y parece  ser
una  varlLUacl Lic la  pólvoias  del mismo géneto  propues
•t  pQr el  Sr,  Turpin.

1l’iii1rocarburo  propuesto  por  el  autor  es  la  nitroen
ó  los aceites  que  se extraen  de la destilación  del car

bdn  fdsiIoni’iados  de benzol,  toluolo,  Xilolo,  CÇÇ., en va-

proporciones.

•  (le  T4aabisn  ee 54  probaeclo  cori tereieo la  polvora  n  dico  en los  caQees  4e
 Uenec’rlei, modelo  Ie3’?3.’-(.  dial r

VOCAl3LlLARTO .fl  LAS ‘OLVORAS.          388

•  .“.  nIvo  ra  espto1a  s  (t).—Fdhorq  «po  lVestfallana
Js  Una pól rara  tic:  1 (i  2 mm y  176 de  densidad  real  míni

•  fl1  que:  a’lttiaaretn en  la  fabrica  de  Santa  l3ilrbara  (Oviedo)
Yq1W es  J’cgl:lencnl  aria  en  la  Jarina  espaflola  para  la

•   affletruliiuiura  tic  2  111111.

L1ldrQ  de  los  pó1roras  que  elabora  la  fabrica  de Santa

•   1gbarn  purci la  artillería  de t.  r.  que  usala  Marina  es
ptifl ola,  .

ciia.

37m1.in

•  42  /m

e
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tos  tipos  de pólvora  propuestos  por  el  inventor  50fl

Nit  ohenciria  ......  *  .    20   15    13,04
(‘lorató  de potasio0  42,5  52,17
Bi(’IjLlO  ile mungauesú   ,,   42,5  34,79

Ripplene.  —A la  gestión  ile Mr.  Brewtr,  residente  en
A ruda  ida,  A.rcade 17, pa rece  va teniendo  aplicación  este
»xplivo  en la  Australia  meridional.  Se  dice  que  ci  in

es  australiano  y que  por  sus  condiciones  clestructi
vas,  económicas  y  de  seguridad  aventaja  á  la  dinamita.
los  iugredierttes  son desconocidos,  pero  se  afirma  que  in
divijualinente  no  son  explosivoS  y  que  algunos  carecen
e  combustibilidad,  si bien  combinados  todos  forman  una
pólvora  que  arderá  al  descubierto,  pero  sin  estallar,   no
ser  que  etd  alojada  en  un  recipiente  reducido,  en cuyo
caso  sólo se  requiere  un  cebo  ordinario  para  los  efectos
de  explosión.  Parece  que  en  algunas  pruebas  efectuadas
recientemente  en  unas  canteras  obtuvieron  notables  re
sultad  os.

s
Seleniuro  de  nitrógeno  (N Sc).—SubstaflCia  muy  peli

grosa  de  preparar  y manejar.  Tiene  el  aspecto  de  pólq
ro  roja  anaranjada  que  detona  fdcilmente  por  un  choque
débil  6  írotaflhieflto  6 al  contacto  de  una  gota  de  ácido
sulftírico,  Parece  que  el  punto  de  explosión  corresponde
A  230°.                 .

Este  cuerpo  se ha  estudiado  poco y  por  carecer  de es
tabilidad  no se  emplea  en la  práctica

Sulfuro  de antimonio(SbS3)._Se1lamtSt1bu1Ó4flt
iion,o  crudo. Cuando  puro posee 4,64 de densidad,  prescfl
tanilo  un  aspecto  cristalino  con  color  negro  y  reflejos
au1es.
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1 fll  1  ‘iin  liigidfrnt  en  la  composición  de algunos
y  íutgos  ajtitiriale,  y  principalmente,  en la

‘lvj,  de  ¿l  urnas  SUbsancjas  detonantes  para

s  lOt  IttttÍlle  con  el clorato  y  perclorato  de potasio,

iliii&it:  si los  ingredientes  no  son  puros  ni  están
VO iict’  de  h tuinclcl.

 (Rl’  ttl(tIe,l  r&  cultas explosiones  espontáneas.
-   1 •  ñ  lsUieo con  el sulfuro  de arsnjco,  de  pb

mo,  tIc 1 ir,  ‘oii  bióxido  de  manganeso  y grafito.
La  rc,nehI  ilil  arsón ¡co se  revela  haciendo  macerar

•  ..  :  .   el  St!lfulio  a t     lloras  en  el  amoníaco,
  i    ‘  udndole  ácido  clorhídrico  en ex

eso   ne  it  d are  un  precipitado.
Para  rthtir  la  P1  ncia  de la  galena  (sulfuro  de pb

mo) e  tni  el sulfuro  de antimonio  con  el  ácido  clorhí—
‘drico  s’  rr:oge  el  residuo,  que  l)rirnero se lava con agua

y.  despuás  eta,  ácido  nitrico  diluido,  en  seguida  se  filtra  y
echa  en tlgiut ci  lícjuklo filtrado,  el  cual,  neutralizado  con
arnonhiwtt  y  tea tado  con  hidrógeno  sulfurado,  produce  unpreeil)iuLlcIo i&’gro.

Si  la solticia,,  dlulbuluiLa,  tratada  con  amoníaco, pro
na  prccu1iitado rosa  pardo  insoluble  en  un exceso  de

se  u ieiien  indicios  de ¡a presencia  del  hierro.
Hacientlu  t’undjr el sulfuro  de  anirnonjo  en  l)OIVO con

‘,.la potasa  c’ ñstka.  y  e  salitre en  un  crisol  de  porcelana,
.  i  compu  ,  u.kp.ujere  ufl  color  verde  que  presenta  el

ióxido  de  manganeso.
Si  ci ulI’,.iro  de antimonio  en  polvo,  tratado  con  el  ácj

‘o  clorhídrico  primero  y  con el  nítrico  después,  deja  re.

siduo,  dst:  representar4  al  grafito.

Sulfuu’o de carboo.-.  (Véase  BfsulJuro  lecartono.)



VL5F  NbNAL  UE  MMflNA

T
Tetrarzitromotano.  —  (V ase  Nitrocarbono).

Trinitracetonitrilo.—El  acetonitrilo  Ó cianuro  de  me
tilo  deriva  del  acetato  de  a;noni  por  eliminación  y sus
tr�iceión  de  dos moléculas  de agua.

(IlOt  iuoaeuln  de          Uo rnoIcuIas     Une rno1cuIe

ece  tato                              te
d  arnøfl%O.           ,tua        acctonitrilo.  -

 it,  O)  Nl-E,  •-   1-[, O)  =  CII,  C N

El  tría itracetronitrilo  [U (NU,  C N],  según  el  Profe•
soi• Gody  se irepara  por  vía indlirecca tratando  elfulm
,wrato  ó isvcianurato  de potasio  [1< 0  .  N  C (OÇ .  NH))
con  el tClLlU sulfonítrico..

El  jjt  ,dcetonitrilo detona violentamente  con  llama
azul,  si se  alienta  bruscamente  hasta  220° e. Según  dicho  -•

Protcsor  flu  LILLOU ui por  frotamiento  ni  por  choqu.

Triiiitrofloroglucina  —Se obtiene  haciendo  reaccionar
el  aculo  sUtkuliLrkO  sobre  la  floroglucina.  La  trinitrofio—

ogluciun  (U,  (NO,)  (OH.),] se  presenta  en prismas  hexa.
gonules  piramidales,  solubles  en  el agua  caliente,  en el
alcohol  y çn  el  éter,  Se  funde  á  158° c.  y  detona   una
temperatura  un pocu  ma’s elevada.

t-te  compuesto  forma  con  los  metales  monoatónticos
tres  órdenes  de  sales,  llamadas  trinitro/lorogluci,icitoS,
Ir/ml  r/IorogIiicntatO  neutro  de potasio  [C  (NO,)  (OK)],
irin,’trq/lvtrOglUCite4tO pút€ísico  [C, (NOs), (OK) OH],
tr/nitrojlnrúglucivutø  monosódico  [C,  (NO )  (ONa
(Ofl)j, etc., etc.
La floroglucina  ójloroglneol  iC  FI, (01-1 )..j es isomé—
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VIÉ’t tkl  !cida pogiUIkc  QteniédQSe  de Ja  corteza  del
rna iiuiio,  t1t in rejtia  del gamboía  gnUa. de (a (lraca?na
dracu.  iL&’ Se  piwd  (,btenr  tarnbin  htcIeno!fundir  una

:  IfL& de reurcina  véase Triiiitroresorcínc) con seis par
;:  :e  de  sna,  hasta  que  la  masa  aLquiera  un  color  de cho

;S’:.  ølnte,  In  1ecs  se  lava  con  agua  se  le  añade  el  ácido

::,sUíti’iLo  y  celia  todo çri  e  éter,  qu  dapor  decanta

 í1otgliaina.

TriniIiouiatuiio.—Véa  Af1rofornw).

¿ (iw(/•fllla1I.

•          raduciIo por

JPAN  LABRADOR1
Ct*piu%n 4c riiIer   



NECROLOGtAS

EXCMO. ¿  [LL4O.SR.  D.  l?LOREC1O  MOTOJO.  ‘

y  I.’RILLO

TICEALMIRANTE Dt  LA ARMAD’

NaolÓ en FrrQl (Coruila) el 21 de JunIo de 1825; fallecIó en Madri4

el  19 de Febrero de 1896.

Fut  una  de las  figuras ffliS  gloriosas del  actual  EstM
ínyor  ile  nuestra  Armada;  inteligeflCia  iIustraC.:  ?
ricia  militar  y marinera,  dón  de  mando,  rápi4o  en  el  4e-.
cii-,  carácter  entero  y  vaIeroso  confirmó  con  su
gloriosa  tradición  de  un  apellido  ilusrc  en  la Marina.  e$.

l)ao1a,  respetable  y respetauO.
La  muerte  del Vicealmirante  D.  Florencio  Montojo,.11a

sido  sentida  por cuantos  le.conocjerOfl, y su memoria  r4
inolvidable  para  los  que  servimos  á  sus  órdenes.

Olservador  fiel de cuanto  era  ley  y derecho,  SUDO capr
tarse  en  el Departamento  cte Cádiz  generales  y merçidts
simpatías1  que  conservó  siempre  y.que  se  han  hechdliefl,
manifiestas  con  el  triste  motiv.’  de  su  faUecimiefltOl
población  de  San  Fernando  ha  demostrado  ostensible.’
mente  su  duelo,  rindiendo  de este  modo el  último  tribi.ito
de  admiración  y  carirto  a un muerto  ilustre,  meiecedor
por  tantos  conceptos,  del repetO  público.
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tutitiuc  &n  el  VjenIrtlnte  1). Floreneio  Iviontojo
j  u  Ilejc  1e im  entendido Gefleral de ‘farina

y  uit   Ctlballeru  pr  esto,  su muerte,  ha  sido  do.
L)ICiiaItte  sentiLhl,  y  su  i  cqerdo)  serA  puls  iInperece—
LIC

Iu  ‘J  uy  1lurzo  çl  Jt1),  ingresu  en  el servicio  çomo
uui  ja  taurina,  a&eflLljeçk)  il.   lt’&e  de  navío  ¡cii  27

clu fluti ¿u  Ltt  1 ti4  d  ínientc  il  navío1 en 2  de  Agosto
k  Ili;  fl Ca pItn  LIC fragata,  en 23 de  Marzo  de  159;  á
Capit 1tu de  mt vn,  en  l  ui  ( )uIubrc  çle l88;  á Capitán de

•    :  itva.u  de  lr  IlCflI  ia5e,   15 de  Setiel,ie  u  1869; a
•  -  •.       1  1  ira ole,  eti  lI  duz: fvlayct de  187Q, y t  Vicealniiran—

•  :      l.c:, iii  tú  &l Nt)V jibrc  le  Ii)l
NiieÓ,  L:ufflO  uhalteiru,,  flaciendo  çjjferentes  campa

íui  cii  itt  FcnínsuIa  y iltirutmar,  y  mandó, cpte  otros bu.
cpu,  Itt  i  igatt  illa  (le  4íç(r4,  ls  corbetas  VIla  de

.1    liiIbiw  y  (o,:aelo  el  vuzi1or ,1aei  JI  y  la  fragata
-  .:        ¡ii/mw.

(.   Cuitmndn  tite  geueltiI  del  Apostadero de la FIaba
na  disLiiiguise  nota blemeiite  en  un mando que  siempre
luuzs lililil,  y  aiIt  s  diti  itlt1idcs poUticas  y  administi  ti
lIVtis.

IgtlalnieItte,  ilISI inguÓs(:  en  cuantos  destinos  clesern
en  tiçrrti  pudiendo  citurse,  entre otro,la  Capita—

   getteral  e(  F)eparcamento  cje Cadiz,  y las
l)lri-rtioiu.s  del  l’eisoni.tl  y  de Estnblecinjentos  científi—
eos  del  Ministerio c.le Marina.

•       Iiuvo  el  mando  del Departamento  de  Cadiz, ep  16 de
F)iiiemlwe  d   que  desempeñó  hasta  el  23  de No
viembrc  de  I8)l.

)‘  lSL   condición  de cartlcter  y  vida,  á las
[)Ci:ILtleS luchas  inherentes  á la política,  en  ms  de una

(tiSlófl  ltahíuise itegado  ‘i acc ptar  la cnrtera  de  MarinaL.;••..:    que rniteradarnçnte  se  je  ofrecie  pero  tuvo  al  fin que

atelm1rl1,  encargilndose  de  sji  deseperto  en  26  de  No
vjwobre  ile  1891, á  raíz  de  sucesos  que  tuvieron  honoso
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eCO en  La sociedad  y en la  p&líLica,  y  por  los qU(, una  vez
más,  quedó  demostrado,  de  manera  fehaciente,  lo  que
nadie  pued  negar.

Opuesto,  iiás  que  nunca,   la  poiítica,cuafldo  pud0  c0
nacer  períectatuente  todas  sus miserias  jconfirmar  los,
tcmre5  que le asaltaran  al  aceptar  el  Ministerio,  preSea-,
tó  la  dimisión  de su  cargo  en  7 de Marzo  de 1892, dejando
gratos  recuerdos  de su  breve  gestión  como  Ministro  de
Marina.

Nombrado  por  real  decreto  de 5 de  Diciembre  de  l894’
Capitán  general  del Departamento  de  Cádiz,  tomó  poe.
sión  de su  destino  en  31 del  mismo mes.

Tenía,  entre  otras  conclee oraciones,  las grandes  cruces
de  San  Hermenegildo,  !kriio  Naval  é Isabel  la  Católica,
y  era  jefe  superior  de  Administración  civil.

Obligado  por  razones  particulares  á  venir  á la  corte
adquirió  la  entrmeJaJ  que  en  muy  pocos  días  tuvo  ft’’.,
flCSLO desenlace.

j  untameute  casi  con  la  nut jeja  de  u  enfermedad,  se
supo  la de  su  muerte  Llue l  todos  sorprendió  doloro5’’,
mente,  habiendO sido su  entierro  una  demostración  de 
simpa  tías  y  amistades  ile que  disfrutaba  el  General  Mop.
tojo.

tórguesele  el ditimo  tributo  que  es posible  rendir  ála
mL1nutia  lt  un  muerto  ilustre  en los  estrechos  limites  .

vaeiudo  moldes  de na  necrología...
en  paz!

N.  FaRNANDEZ.CUhs

*
*  *
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I*iatø.  ab..go.  $a,  P.  IGNACIO GARcIA •TUDEL4
vE»R4ETO.

wcwauaan  DR LA  *JvaDs

         su MSguus II Uds idi. di I8fl  Iussl4u !s!rM

 :                 .112 di  Paras di fiat

 .,Ç’.  Griuntle ha bklq la sorpresa que ha producido la noticia

  ‘...  Øi  fallctitnkssto del VIcçalmjante Sr. García Tude1a
ÇP(r4,  genei’al del Departamento de Ferrol, compara•.
 14e mUti t:uis  tl  ,.cjalmknto 4ue en todo el personal de la

,C•   Arnusila ha cas usado tan infausto jscupcecinfleqto, que prb
i  ‘:n  A las Marina de uno de sus generales más Ilustrés.

:   Juvt•ii toclavkt para la altas graduación que habla alcpp
jsdo,  luis unucrw euan4o, lleno del mayor entusiasmo y con

••.,  ‘,  verdadera aunar patrio, se ocupaba asiduamente de aec1in
 !.  Øqr lasa órdenes ¿  instrucciones recibidap para  el  más

1.L’  .  prisfito alhtumiento de las cscs4adrasa que ¿O preparan.«ç•  lii tifus l  4o Marza, A las tres do la madrugada, f.jllecIó
..   Y:.,  . bu 1/urs al,  víctima de una  afección cardiaca1 el Viçe.

.j.  .,  y.  ;lanisaute 4). ignacio Gqreln de Tu4elas y r4eo.
t-te’  El general Tu4eht tenía una brillante historia millcr y
;f’ ¡ozisbas tis generales slmptías  entre sus con2pa;Aeros y

subordiusatlos por sqs especiales prericlais 4e uar*cter, y
.::.;  por  esitu  la noticia 4e u  muerte ha causado tan honda

hppreslógs.
‘íra  nsttssral de Cssrmgena, y nació el $7 de Julio de 1827,

 Ingresando nl servicio de la Armada como Guardla•ma
.  ::  tina el ld do Octubre de 1842, en cuya graduación etwo

 .»)iasias  t.L nilo 1847,  en  que fsad ascendido A Alférei de
lluVia.r  Por esta ¿poc4 estuvo navegan4o A bordo de  fragatas

‘Y  .;#.‘j  go$rtsss, hoy retiradas ysi de  fado servlcldj y pocos

.

Çj’;..__ _____________

-—  .2S.......  a._rg_  n-.pn———
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 dY5ltI,l  54  asCen’lI  :t  l’enieflte  de  navío  sjendú

ya  Capitóri  de  fragata  ‘1 ui’  63, despuéS  de  haber  man
CIitLI() con ¡iHerto  l  JahuI  / /  la  goleta  Saiit  Teresa  el

‘eCc’  NiiIe  íIi  li(llOii  
Acefli  jO l  Capiidfl  de a a y  el 5  de Noviembre  de  1868)

efl  Uit  giaLlUt(1ó11 ttUVO  hasta  el  año  1S77, en que  se  le
iincdió,  1ai  orden  i-igu i.oo  de  antigiledad  el  empleO

iii ineilía’  cjeiulo  por  vez  primera  la  faja  de
general

Vn  a  it c  ha bía  man,lilio  tas  fragatas  Gerona  y  Arap/
It,  iti  ttt  jitili  eli  ui’a  iü  en  que  recibió  en Alicante  á  la
UeiiIa   ‘  iet  o  ja,  y lo  e  ores  i.arrO,  F/itlC(ffiO y  Colón.

UI  J  de  Mayo de  l5  fu  pLoInOVidO ul empleo de Con-
1 rtlmiranLt,  ascendiendo  a  la categoría  que  actualmente  :
tenía  el  It) te  Julio  de  l8’í.

.Fu  (oher’ladOr  general  y Comandante  de  la  Estación
naval  &i: Ucinando  Poo;  Comandante  de Marina  de Puer
to  tieii  (omafldtnte  general  del  Apostadero  de  Filipi
ints;  ete  de  la  Escuadtfl  de instrucción;  Oticial  de la  Sec
:ión  Jo   uerra  del  Consejo  de  Estndo  Presidente  de  la
tuflIn  de  bflCflCS  para  aspirantes  de Marina  en Madrid;
eíe  de  la Sección  de arñarnCflt0S  del Ministerio  de Man

mt;  (‘otunutiante  genecal  del Arsenal  de Cavite;  DirectO
tle  1jJogrtt1it;  Vocal  de la  Junta  Superior  Consu1tiVa

.lfe  del  arsenal  de la  Carraca;  Caj)itn  general  de Cá’
diz;  iree(it  del  material  del  MinisteriO  de  Marina;  Con
sejero  del supremO  de Guerra  y  Marina;  Vicepresidente
del  Consejo  de Administración  de Filipinas  y President
de  la  lunta  informadorít  de construcción  de buques.  :  -

Etah,t  en  posesión  de las  cruces  de Cristo  de Portugal;
de  San  errnenegild0,  de la  cruz  de la  Marina  de Diade
ma  Real,  por  la  campaña  de  Santo  Domingo,  donde  se
distinguió  por  su bizarro  comportamiento;  con la  cruz  de
segunda  clase  del Mérito  Naval  roja,  por  servicioS  presta
dos  en San  Thomas;  con  la cruz  de tercera  clase  de la  Or  -,

çtn  1m1)e rial  curca;  encomienda  de  Carlos  III;  cruz
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lue  dc  13&nc(ienca,  Loflced1dt po  set  vicios

lcI05  cfl salvamento  de  náufragos;  encomienda  de
ht  ( )iLIu  rL’Lii tiloama rqucsa  de  Dannebrog;  placa  y gran
ci  ti  LIC  SciO  1 ieI’LYIenCgiI(lU,  y,  poç tUtimo, gran  cruz  del

-  jlaj  o  y  1 inI  distintivo  blanco.
1  .iii:in  :u   el  bizarro  Vceatmirante  D.  Ignacio
ilcía  it  IeIt  y  írvari1c  esls  modestas  líneas  de teti—

L,iliu,  itbiI,  pei  sinnero,  cet  grao  sentimiento  que  su
muelLe  ha ca uttdu  en  itt  Armada,

NF.-C.

Ecin.  SR, D.  lNI’iAl’jCFO  NÚÑEZ  Y ZULOAGA

Ct’l  rÁN t)  NtVQ  D  t1EI  CLASE

NitlA  en (a (orlliia el 29 de Abril de (835; murIó en Ferrol
el  1 .‘  de Marzo de (898.

.4’  urucrie  ki  C4tpilan  de  a  ‘ío  de  primera  clase  don
íitItiIç’ijn  Náñz  y  Zuloaga  es  una  perdida  mas  que  la
M,irina  nctiha ile cxperimetar,  PrdichL tanto  rns  lamep

1  ttbI,  ‘iInt1tO iJUe  j)O1’ SUS  cspeeialjsimas  condiciones,  mi
Iittirs  y  licrSortrile  el  General  Núñez,  venia  1 constituir
Ilifil  gloria  pOsiLiV4t cte su  Cuerpo  y  unt  esperanza  para
el  ptu’venir  de  nuestra  A’tpada;  su  inesperada  muerte
ita  dsiruíIo  los  planes  mas  lisonjeros  que  forjaran  su
amor  y  enLusi4tsmo por  su  carrera,  a la  que  sacrificó
siempre  eunucos  goces  proporcionan  el  calor  de  up  bo

r  y ci  cari ño de  la  ‘timilia
    Núñez,  atento  sólo al  mñscstricto  ci.impli

•  lcteiiLu  de  sus  deberes,  açudió  siempre  adonde  su  deslirio

le  Ile  vii,  yto  inisno  çn 1a?ennsula,  qe  cc  1Arcip.
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lago  filipino,  que  en la  isla  de  CuN%, desempefió  impor
tarnes  destinoS en ciruflstant1as,  muchas  veces  bien  cd
Licas;  recuerdo  A este propósito  que  mandando  el crucero
(as/,1la,  clela escuadra  de jnstfUCCjófl fondeada  enTlnger
en  ISN1, 1 uó destacado  su barco  para  llevar  A Casa  Bbinca,
la  striteilcia  que,  firmada  por  el  SultAn  de  Marruecos,
concknahi  i  muerte  al  moro  asesino  de la  hermana  y
irvieifla  lcl  Médico  de aquella  plaza  Sr.  jordón.  Pues
bien,  fucion  taks  y  de  tal  naturaleza  las dificultades  Y
reparoS  jue  opuso  el  GobcrnadOí  de  Caa.BlanCa  al  in
mediato  cumplimiento  de  la  sentencia  del  SultAn, que  se
produjo  cii  la  población  un  erdaderO  pAnicO entre  la  Co
lonia  eurÜpt’t,  terneIOSt,  con  sobrada  razón,  de  aign
atropello  por  parte  de los  moros.

lnjeido  el  conflicto,  resolvióSe  favorablemente  A los
intereses  de  Espan;  la  sentencia  del SultArt fué cumplida
en  todas  sus  partes  n  el  plazo  y forma  convenidos;  es
tuvo  garuitido  el orden,  y  todos  los  Cónsules  extranje
rs,  la  población  europea  y  las  autoridades  moras  de
Casa.BlanL  saludaron  nuestra  bandera  con  el  respeto,
eonslderaci*)  y  cariño,  con  que  siempre  es  saludada  ert
cuantos  mares  fondea.

SIl  carócter  bondadOSO, le  hacía  gozar  de generales  y
justas  simpa tías,  aumentadas  y consolidadas  por  su variI
ilustración,  su  fdcil  palabra  y un  dón  especial  de gentesi
unido  A una  sólida  in5tUCCiófl.

MAs que  curioso,  ha  de resultar  interesante  y útil la eç
turtt  de un  bvo.íiiiriO  en  el  que  anotaba  todas  sus  inV  :

presioneS,  formando  acerca  (le ellas  los  juiciOS mAs 
nos  que sóloA la  conciencia,  habla,itlÚ cojiSÍO  ,níSflW,iC
es  permitido  tener,  iesultando  de ellos,  una  serie  de ms
gwiti,wa5  que,  por  lci lid  y  e xactamerlte  c1uc ieproóuCía
un  pcrI3ai  cato,  condensando  en  forma  le  ser

 l.i  IiiUlt)IRS  que  d iaiki  y  útjflUafflfltC  ocaSiOntI
el  bat  altai  k  la  exitelWIU,  mereceli,  coifió  digo,  se
rpida,  no  tau  óo  como  curiosidad  sino  taLbj,
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 diii  juliresante  en  el  jdu  c1  jnstruÇcin,  -.

ii’jIi   cHas, proveebosas  enseñanzas,  utilizables,
desLJ  luegi,  o’  wis  ile un  concepto.

IngrÓ  en el CoItgia  Naval  Militar  en  1.” de  Enero
.le  ItiJ;  nsceinlkS  d  Guariliamarina  de  segunda  clase,
en  t2,  y i  (uardia  niari na de  primera  clase,  en  1835;
AHertx  1c  vío, en  1857; 1 Teniente  de  navío,  en  1864; ‘d.

1        fenjeíite tIc  navia  tIc primera  en 1868; l  Capitán  de fra—
cli  1a76;  (ipiiln  de navio  e  1887, y d Capita  d

pnv  ío de  ri  mcm  clase,  ce  1 S93,
•  Mainid  la  golda  Gwlaiia;  las corbetas  Santa Lucía1

Villa  /e 13i1/nw y/)wia  Alaría  (le Molina;  el vapor  Ulloa;
:  el  eaiionemn (‘awte;  los (ruceros  Isabel  1.!,  Alfonso  XII

 (as/II/a,  y  u divbióu  de  guarda-costas  de Vigo.
siuvu  en  las  nptias  ile SintQ  pomingo  y  de Cuba,

y  ailió   vai  a  ewne  de  gueira,  distinguidndose
•     poah1clllllie  nl  reducir  al  orcje  el campamento  de, la

:...::nflu1la  ile (  ocliinos  (Cuba),  sublevado  contra  sus  Ofi
cjljlis,  put  ayo  hi.tIit,  tué condecotado  con  la  cruz  çoja

:‘.     1e se  anita   del  Mirito  Militar.
  tiiai!ai1te  del  Arsenal  de  la  Habana;

Ofleiut  tic  la  Sección  ile  Guerra  y Marina  el  Consejo  d
•  .  Esinlu;  Ayuda alt:  militar  d  Marina  y  Capitn  de  puerto

•çle  Agwulilla,  Mayaguez,  Santiago  de  Cuba  y  Ferrol;
.Ayiiduite  mayor  de eLe  dlimo  Arsenal;  Jete  de arma

meatos  tiel  Arsenal  de Cavite;  segundo  Jefe  del Aposta

(JFo  d  tilipiiias  y  Comandante  general  del  Arsenal  de
Cute n  Cuinuncj,nu€. general  inlerino  del Apostadero  y
EscuaLli4t de  Filipinas,  y e  la actualidad,  desempeñaba,

-:-‘  ior  se  nada  vez,  el  cprgo  de jefe  de  Estado  Iyíiyor  del
Departamento  cje Ferrol,

Jucít  la. ritn  cruz  de  Sa  i-Termeriegilclo; la  cruz  de la
MIlliltil  ile  Diadema  Reii  dos cruces  blancas  de segunda

•  Inc  del  Mrto  Naval;  dos rojts  de segunda  clase  del
AIiIiiíti  lii IfleÇlitUU  1t  CUbU la  cruz  de  Carlos  

 lo D.’t)miuLtLbt ordj,mtrjo  de Isbe1  la
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La  muerte  del Capitán  de  navío  de  primera  clase  
indalecin  Núñez ha  sido generalmente  sentida,  pue’go
zaba  de  untlnirne  simpatiaS,  l  que le  daban  derecho  sus.
lOLe,  verdadertlmefl  xccpeiúna1es.

1 .u l  ivi  ra  GnNEIAL L)I  MARINA, al enviar  á su  distin
g  alda  la mitin  la  expreiófl  de  su  más  sentido  pésame,  -

cree.  hacerse  eco  de un  5vfltiflflt0  general  en  la  Ar

í)e-afl5e  en  paz  el General  Nilfiez, y  su memoria  sirva
de  proveChOsO  ejempl4L

N.  FEuNÁNDEZ,CUESTA

E.  MueL  Lucio VtIIaAS   ALiNO,ll  Capitán  4e
írngt(it  1).  Manuel  Lucio  Villegas  y  Albino  naci  en
Puerto  Pr Í,vipe  (isla de  uha) en  26 de AgostO de 1647?

lirc5  en  la  Armada  en   de  Febrero  de  10,  y  en 7
de  Febrero  de  1890 asceujió  á  Capitfl  de fragata.

tlntlÓ  lo  buques  siguiellte5  cañonerO de hélice       /,çio
el  de  igual  clase  PelíCaflQ y  el  aviso.transporte  San

jue  Ayudante  de la Capitanía  del  puerto  de Cádiz, S
eretO io  de  la  Comandancia  general  de  la  Carraca,  Jefe..
tt  la  Sección  de  cronómetros  del  Observatorio  de  San
Fernafld’  y  Ayudante  mayor  del  Arsenal  de la  CarraC

Poseía  la  placa  de  San  errnenegild0,  la  cruz  de Día’
deintt  leal,  tres  cruces  de primera  clase,  una  roja  y  4o
blancas;  del  Mrito  Naval,  las medallas  de  Cuba,  de  l
lonso  Xll  y  de la  Guerra  civil.

Teitia  el  empleo  de Çomandante  de  •Entinteria  de  Ma
rina,  sin  sueldo  ni  antigüedad,  desde  4 de Julio  de 1876,

Falleció  en Cádiz,  el  13 de Febrero  de  1696.

*
*
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NaCROL.OGIAS

1).  lfEIlCO  FINtNDEZ  ni  PRGA.—EL  Capitán  de
frgui  E). Federico  Fern%nc1ez de  nrg  naci  en  Sevi•

-  ..    •flu en II  de Scptieabe  de  W4.
-    Jr’gic  en  la  Armada  en  j.°  de Marzp de  1859, y  fu

joinbt-ado  (apiLan  de fragata en 2 cje Septiembre  de 1890.
Era  Iainhit’tn Comtindante  de  Iníanterin  de Marina,  sin

sueldo  ni ant igteJaLl,  desde  13 de Octubre  de  187e.
•  ....  uó  (.tduiite  Lk  1  siguientes  buques:  corbeta

-Santa  Lncí,  caotieros   Tria  4ct.o  y  Paa
 eIitiwsa  y  crucero  J)on Jorge  juai.Fii  Aiucjliar  le  la  Jeintura  de  armajnentos  del Arse

‘ial  de  Cavile,  Ayudante  del rsenaJ  de la  Carraca,  ídern
 lít Mayucia  general  de .Ferrç1  íd.  d  Cartagena,  jefe

-e  la  ilrigtiiia  torped isla  de Ferrnj,  etc.,  etc..
qcia  la  placa  de  San  Hermenegildo,  la  cruz  blanca

de  segunda  clase  del 1 krito Nnval  y  las  medallas  çle
Ç*ha,  J ló y  C nerra civil,
Falleció en Ahucila el 3t1 de  lnero  (le  18%.

**

 iutL.MtRO UAiLCIA FA1l.pn.El  Capitán  de  fragata

D.  Edeliidru  García  Fulide,  nació  en Betanzos,  provincia
e  la  Coruta,  en  23 de :iiinio de  1847.

lngró  efl  lt  A rmacltt  el  1.0 cje Marzo  de  l6O,  y  flié
nombrado  Ca pilón tic fragata  en 23 de Septiembre  de  1889.

Lru  tainhicn  Coinunçlatc  de  Ejéçcito  desde  21 de  Julio

de  1881.
ianló  el  vapnr  Guadalquivir,  el  caonero  Ericsson,

el  Lic ig Lia t  clase  Crillo,  la  goleta  Ligera  y  el  crucero

Aragou.•  ••  Fuó  AuxlIu  del  Ayudante  mayor  del  Arsenal  de la
Carraca,  Ayudante  de la  Capitanía  del  puerto  de la  Ha-

hanu  segundo  Comandante  de  Mm’ina de  Cienfuegos,Secreittrio  tic  la  Comandaacia  del  Arsenal  (le  Cavite,

Io  8VIi, M4HO, I9i.  26
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)efe  de  armamentos  de  dicho  Arsenal,  Capit4n  del pier.’
Lo de Manila,  etc.,  etc.

Estaba  condecorado  con  la  placa  de San  Hermenegil
do,  cias  cruces  rojas  de primera  clase  del Mérito  Naval.
una  íd. blanca  y la  medalla  del Callao,

Falleció  en  Ctdiz,  el  1  de Febrero  de  18%.

**

1).  jOAQIJIN Guviitaaz  SALAZAR.—El  Médico  mayor
D.  poaquín  Gutiérrez  Salazar  ingresó  como  segundo  Mé
dico  al  servicio  de  la  Armada  en 9 de  julio  de  1869; as
cendió  á  primero,  en2O de Febrero  de 1873 y   mayor,  cii
Abril  de  1887; prestó  servicio  en distintos  buques  ei1a.
Fenínsula  y  Ultramar,  y en los Hospitales  y  Arsenals.

Estaba  condecorado  con  la medalla  de  la  Carraca,  Be-a
nemérito  de la  Patria,  medalla  de  la  Guerra  civil,  criz
de  primera  clase  del Mcito  Naval  blanca;  prestó  servi
cios  en la  Carraca  y  en  la  ‘Escuadra  que  combatió  e.  mo

vinIiefltu  cantonal.
Falleció  en  11 de Febrero  de  1896.

N.F.C.
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1. :.•           NOTICIAS VARIAS

Nuevo expoivo.—il  arent.o  mayoç d  Ejército  uruguayo

 .ivia,  que  perteneció   un  batauón  de  cazadores,
.M  jnyentaclo  un  nuevo  explosivo  que  posee  propdades  4e

destrucción  error(íicus.
I.,Qs e.periineiflos  cfectuados  ei  1  playa  de  Buceo,  situa

dan  las  aIieras  de  Montevideo  han  sido de  magníficos  r

cii  un  todo satisftictorios.
La  Ieptiblk;a  Argeiitiiia  parece  ser  que  tr4ta  de  comprar

..tClOVIItO  de  guerra;  pero  el  mayor  Evia  se  haneadp  ter

iauteiucnt  e  t  vendevio.

piuraoI6n  del póIo Sur.—lI  Co,nitti  bvitdnico  antiLrico  pro

ytta  una  expedición,  compuesta  •por  12 individuos  epcarga
dode  explorar,  duranle  un  aioia  tierra  de Victoria  del Sur.

kLvnta  iiiglt  sa  Natire  anuncia  que  14 epedtcióp  parti
 1.” de  Septiembre  próximo,  deteniéndose  en  Melbourne

y1esemlr’idu  tui el  cabo  Adoir.  El  progrma  de  los  ú-a

-          e ti  sigilenie;
 lina  parle  de  la  expedición  marcharl  hacia  el  polo  Sur

agiiético,  don4e  i-ealzar1  observaciones  de  dicha  índole.
--  Se  levnniar1  el  mapa d  ls  çost  de  h  había,  eplo

•  randri  y sondeando  1ts  ensenadas.
L”  So  PrttrlIcarO  drngaos  y  se  forrnarn  çolecciones

zulógiea,  bctónica,  iiiineraógIca  y geológica.

40  Qbevvaciones  baromtrica  terniométrcas  y  meteprQ
•

  (.rejçiç.  LlL las corrjentes  aéreas  y



BI  BLIOGRAA

LIF3ROS

Annuair du BuraaU daa Longltudts.

Como todos tos años1 por  esta  época  se  acaba de  pubiiCar
el  xprtesadQ  Anual’iO  para  l9b1  que  cOntiene  nurner0Sa  fo’
tic1  1rctiCa  reunidas  en  un  pequeO  volwefl  para  crn
djdtd  de  los  lectores.  Igualmente  CofltieflC artfcUlO  de  los
sabioS  tuIs  ¡lustres  sobre  monedaS1  Estadística,  Geograífa

Minefe10L  etc.  y,  por  último  las  noticiaS  siguientes;
d  distaucia  y  las  ondulaciones,  por  onsieUÇ

A.  C0INt1.L05  trabajos  de  Fresnel  en  OptiCa,P0rt0’’

..  Cou.  —  Sobre  la  constrUCci’i  de  las  nuevas  art’4S
mi  líC5  del  glo6O,  emprendidas  bajo  la direcciófl  del  Bn
au  des  ongitude5,  por  M. pE  BEaARD1  s.—Sobr  na

  al observatorio  de  la cima  del  Mont  fiqnp

y  los  trqbit/OS  ejecuta4os  dranlC  el verano  de  .l95  en  etq

,uonta”   M. J1 jARSEEN.N0t  5QVC  la  vida  y

tab/ÚS  del  Contralflii”°”  Flcilviais,  por  M. DE BERNAR
rnmes.  —  Alocuciones  proniflCiadf  en  los  funerales  de
.ir. 2  Brunnr,  pQr IiM.  J. JANSEEr Y TISSERAD.  PailS,  Gau-.

thier.Villars  et  

Alda. Mernetre de LOfftoier de Marine1 por CARLOS VALENTINq.,’
90  año,—l%,
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is.•  liucrsante  libro,  indispensable  para  l  Oliciat  de  Ma

rIiii  que  iiicni  estar  al  día  y con  puco  trabajo  en  los asuntos
geiwta  ie  ik  u  proiión,  ha  entrado  en  el  9.°  ao  de  su pu
blicut:lóii  uii  esc  tomo  enel  cual  puede  seguirse  paso  á paso
las  etapas  recorridas  en  el  camino  del  progreso,  por  el  con.
junto  th:  ti  Ji  las  Muriuts  y por  cada  una  en  particular  si se

1s Colura  :ii  los  untcrioi-s,  ó  pied  Lenere  on  él  solo
tpi  pertecta  hita  del  cstad  actual  de  lts  Marinas  militares

tll  mundo.
ji  dio  erediitc  tiel  ljbrt)  y  su  mérito  intrínseco  que  re-

.:tIta  J)uI  si  solo  nos  eximo  Lic pacer  otra  cosa  que  felicitar

cOlilo  II)  hacetnos   su distinguido  autor  1). Cat
1  Vleiitisii.

likhti  iIsw Eptu8lvtotíu  (l.hstoria  de  las  mimaterjas explosi
¡mir  S.  J. vos  Rotoctm.  11. tomo. — Las  pólvoras  desde

Uiuveiiejim  hasta  nuestros  días—Con  grabados  intercal
•    dos  cii  el  ietu,  siendo  el  de  portada  el  retrato  de  Çh;

P’. Shthhiii  iiivclitor  del algodón-pólvora.—--Beriín,  ff196.—

Robt  Piietihelit  (Gustav  Schmidt).

-,       El segundo  Lomo de  esta  interesante  obra  no  desmerece
•       del prilluao  que  se  publicó  el  año  pasado,  y  del  que  dimos

uermta  e  el  tmtuiero correspondiente  del mes  de Mayo  del  litio•

Contiene  mio estudio  campeto  de  la  pó’voras,  cuyas  bases
son  el ilitiatu,  el  ctprato  y  e  picrato  de  potasio,  el  nitrato  de
4n10:nlo  y  ci  

BÉLGICA         -

¿llel t  Tmrru (J.’bret-o).

.1ivUguelones  sobre  la  historia  de  la  asirondmka  antigua
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(fin).UJ  fenómeno  misteriosO  d  la  Ífsica  dl  Globo.  StLl

dio  de aguflOS  meteoritos  bolOSidéreos,  etc.

uLAS1L

Annaue do Club MIlitar Nagal (JncrO).

Artículo  sobre el  £jfCitO._A  istrOfl  y  Canet._Caft0hle

ros  moderflQS._A  tón  del aceite  sobre  las  olas,  etc.  

BUb.NOS MRES

Rvi8tft  HletórlcO.Mit

Se  ha  recibido  el primer  nómero  de  esta  importante  evs

a,  dedicada,  según  manifiesta,  á  llevar  al  senO del EjérCit0
instrUcciól.

DesedflQsle  próspera  y larga  vida.

El  Monitor de la Eduoaoibfl común.,

Biblioteca  nacional  de  maeStr0S  Material  escolar.—B,

dow,  sus  obras  y  sus  pflCiPi05  pedagóic0Si  etc.,  etc.

ESPA

Memorial de Artllleria.

Tabla  baliStiCa  del  método  de  5iacci._ESP0ktas  mc4flí

de  ba.Diego  de  Mava._CrÓ1  exte
rior  .  .-ibUOgrat  _Varieda5:

BolOtifi  de la Real Academia da la Hiatorla.

Un  manuscriL  de  l  Ijiblioteca  4ciO1  d  Na4fi4  aee
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•            co  uit1Udes. —  Ar1tteeÉura  barcelonesa  en  el  si•
lo  xiv.  •Vu’iodocjeS.»N0IiaS,  etc,

•          Mcuur dü inuenlarue del Ejr0itO.

EzposiciOio  rigioool  di  Filipiiias.—Las  defensas  suizas  en
lt  jiiio  de  Sti  (  1arLlo.—T.ravieSas de  madera—Empleo
industriil  di  li  corrl  nics  riftseas,—SOndeoS,  etc.,  etC.

Revletti de Peeoa Marltirna

ILti   de  la iuugosta.—EnSUYOS de ictiología  ca
.rurbt.—Meinoria  sobrc  io pesca  en  el  mar  Menor.—E1 man

•        flero euIcalduioi,  cte.

IevPata  da Naveaulbn y Comercio.

Cáictilo  exacto  ile  OIL punto  en  el  mar  por  medio  de  dos:aI

;LU  eudlesqoiera..—COmercio  exterior  de  Españi.o y  conside
raciorie  sobre  el  comercio  efltre  Espaia  y  Cuba.—ConStrUC

1  .jones  oco  Scción  oficial,

etctera

Gaceta de Obraa P&biioa8.

iuenie  articulado de hormigón.—El  trtnvía  eléctrico de
3ilboo.  .4isposieiofleS  oficiales. —ConcursoS,  etc.,  etc.

Hevietot Øerlera% de te Marina militar y mercante.

•       i-ia  militar  en España.—La  escuadra  neeesaria  —

Maneas  extranjeras,  etc.,  etc.

Boletin do Juotiola militar.

Aboiniacones.—LaS  leyes  de  la  guerra.—Et procedirniefl

•   -——----—
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lo  nillitar  y  us  delitos  de  eobardia._JurisprudeflCia._1
ea  ranjera.ColegiO  de  hurfanos.—ConSulta,  etc.,  etc.

IRANCiA

La  Marine Franal8e.

La  Marina  helénica.—LOs  transatlántiCOS  en l3rest.  La  de,
fensa  nóviI  del  Paso  de  Co luis—Nota  á  propósito  del  pro.
yecto  de reorganización  de  los  maquinistas  navales.—La  Ma.
rina  en  18%.

Revue du Curole Mlfltairo.

La  semana  militar.—Ea  segunda  campaña  de  Dahomey.—
Crónica  francesa._NUestra  iscuela  superior  de  guerra  na
val.-  Los  Suboficiales  reci  anchados  Sociedad  politécnica

militar.

INGLATERRA

Jaurnal uf time Boyal United Servloe lntltuttoø  (Febrero).

LI  imne’o acorazado  de  escuadra  Magestic.—La  producción
del  material  de  guerra  moderno  en los  Estados  Unidos.-Bre
ves  consideraciones  sobre  la  guerra  chino.japOfleSa  etc.

1

Army andNt vy Gazette (Febrero).

Oficiales  de la  Artnada.—La   del
AjniranLtZgO  francés.  —  El  acorazado  japonés  Yashima.—

Oficiales  científicOS, etc.

Uoitd  Service Gazette (Febrero).

Nausen  y el  iolo._ExpediCiOfleS  por  rnar.—El  brazo  derecho
de  la  nación.  —Notas  navales,  etc.



81L1OGRFM

1 T4j  lA

fflvIta  UbugrauIo Italiana.

MoiIIogía  tti’t’estre  y Geografía  ffsica.—Astronomia,  To
pogrtf1a  y  GoUesa,  —Geografía  exploradora  y colonial.—
(eogi’Ua  cilar.—Bibliografh,—_Sociedades  geor4ficas,

fliviata Marfflhiíua.

Lt  eorrkuite  elécirica  alternatjva.—Cajdera  I3elleville  y
eern  Lgraf’i  d’Ailest.  •‘La cuestión  de  Armenia.  —4nfor.

•  •.  :nación  y  nuti  1:nts,

OR’UAL

aviaLa  do £xaroilo o da Armada,

  francesas  en  1895.—Algunas obser

vaciones  bre  la  trti11er1a  de  campaña.—La  guerra  y  los
(jrcltos  pirnrauentes.—Bibflograffa,  etc,
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ERRATAS

Ctiedei  q. La*uu. Lluu,
---r .

I:wL4.’  t8U8. 29 les  ies.epa éetedeBelnboca.
ba1itita

. 54 buIitta

Iluifl 58 7 diche carga  explosiva

I’tilirw  1.81 fl dietmde desecada

188 28 n1tricu nitratos

Abril  Dlt’8 486 14 cápsula cúpula

.1 itiiiu  1888 704 88 etriándo1o estirándolos

? 25 eiárkd!os

juliu  iiftnl 108 18 nitad unidad

ldiiu :118 88 prisión presión

25 4 Nitroglioot Nitroglicol

1iluuib,  ltl8 207 4 ‘Ungberia Hungifa
minerosl’ubreru  1884..  . 144 tI números

158 Gb  ±  0,5 m/m

• 158
158
158
158

6
10
6
28

40á41,
04
42
41

400,5m/m
680
41

41,5

Idem 168 80 45 42,6

407 82 E
IIeiu 408 24 Abel La  obtuvo  Abel

Idem 408 81 amplio empleo

409 11 vitro

enibrs  4894 812 5 8  m/, 0,8  mjm
caloríasiieh  4894. 604 12 celosías

1885 426 82 estibados estirados

Julit  18116 180 1 cu1iuante fuimipante



AFENDICE

Plnposloloiies relntivaa al personal da !oa distintos Cuerpos de la
Armada hasta el día 25 de Febrero de 1898.

28  çrfJ—1kstinnclo  ála  Habana,  al segundo Médico dom
JplUo  Godoy y C4Strt).

29,—Id.  al  Oq4wndo, al  Capitán de infantería  de Marnado1)
Pedro  Pasqutii.

29 —AsctndILndo  ¿  1 etiirnte  Cnroneles  de  infantería  de
Mtrina  á los Coniandantes  O. Cristóbal  Muñoz y D.  MarceT
U!iQ Mumo

afl—oibr.indo  AuIIiar  de  la  Piección  del Material,  al
Tenient  da  navío  cte primera  D. Joaquín  Barriere.

3i—TcI.  Comndaiiie  del  Cuervo, a) Teniente  de  navf  don

anueí  cia. In Piiiníe.

-    -Íd.  Asasor  de  Marina de Algeciras,  á D. .José Cazalla.
.),.ibiro.  -L)estinapdo  á  Ferrol  al Capit4n de  Artillería

j.  J.Qsé ‘R. de  adariaga.
3.—Nombrando  Ayudante  de  ltrina  de  la  Capitnfa  del

pt*orto  de Cartagena,  al Teniente  de navío  D.  AntopiP1z4.     .

4-Id  Coi  :idat.e  del cazatorpedero  Tçrrov, al Terliente  _  -1
de:avin  de prImera  1), Pedro ,Pera.  .  :  -.

4,—Id  del  cazatorpedero  Furor,  al  Teniente  de  navío  de
prIrner  D, Diego Carlier.  -  .

,t’romnovji’o  l  sus  imedatQs  enipleqs al  Teieqeae  —
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uvtn  de prImera  E).  )oaquin  barriere  y  al  Alférez  de  navío
1).  Teodoro  Pou.

o  1  brer._F’rOmOViefldO  al  empleo  de  Teniente  de  navfo
l  Alftrez  1). loherto  Jerónimo  y  A.mérigo.

h_  Nombrando  para  el A1/nso  XIII,  al primer  Médico don

MaUas  Zaragoza.
7.—Auxiliar  de  este  Ministerio,  al  Capitan  de  fragata  don

Juan  Ptor1n  y  al  Teniente  de  navío  D.  Manuel  Maria  ‘  -

Aguado.                                  ‘

7.—Í)csi.inandO  de  Auxiliar  de  este  Ministerio,  al  Coman
dante  de  Infaiitería  (le  Marina  D.  justo  .Larnbea.

12.—Id, a la 1-labana.  al  Teniente  de  najo  d  primera  don’•

Aurelio  Matos  y Jiménez.
12.— íd. l  Filipinas,  á  los segundos  Médicos  D. Juan  Manuel’

Sdnchez,  E). 1enito  Pico,  1).  Eustasio  Torrecilla  y  D.  jesis’  .

Lópe.              .

12.—Nombrando  segundo  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Ju
r’isdicdón  de  Marina  en  esta  corte,  al  Capitan  de  fragata  doxi

José  Ruiz  y  Rivera.
12.—Id. Comandante  de  Marina  de  Almería,  al  Capitan  (le.  “,  ‘

fragata  1).  Joaquín  Rodríguez  de  Rivera.  ...  .  -.

12.—Id. Comandante  de  la  Estación  naval  de  la  Paragua,  al’

Capitán  de  fragata  D.  Angel  López  y Rodríguez.  .

12.  -Id.  Comandante  del  torpedero  Azor,, al  Teniente  de  ns-

vio  D. Rufino  de  Eguino.                      . .

12 -Prnmoviendo  a sus  inmediatos  empleos,  a os.Capitt
nes  de ‘fragata  1).  Félix  Bastarreche  y D.  Juan  Bautista  La-  .

zaga,  y Tenientes  (le navío  de primera,  D. José  Romero  y  don
Rafael  Rodríguez  Vera.                       . ,‘,.  ‘1’

13.—id.  al  empleo  de  Alféreces  de navio  á  los  GuardiaS-ma-.  .

rinas  1). Cabiiel  Rodríguez,  O  Ramón  Carlps  Roca,  D.  Car
los  Pineda,  O. Sosthenes  Pignatelli,  O. José  Gámez,  O.  Luis
Verdugo,  1).  linrique  Rodríguez,  O.  Demetrio  Cadarso  .

U.  Deinetrio’í,ópeZ.
13.—-l)estinafldø  á  la  Habana,  á  los  Contadores  de  fragata  ‘

f.  Manuel  (onzález  Piñeiro  y  O.  Ramón  Lobredo  y Corral.
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14 1’ 1t  t•’b-  L)C  ncjo al  Pep  tameno  de  Cádiz á los
Alfree:s  de navlo  D  Gabriel  odrfguez,  D.  )os  Gómez,

.   rita  Rodriguez, D. Carlos  Pineda y D.  Demetrio  Ló
rk:Z; ¡ti iI  (a  rcugena  1).  Luis  Verdugo,  y al  del  Ferrol  don
Sosi.Ii.ws  1 ‘ignatdli  y  1). t)emetro  Cadarso.

•      11.—Id.  FlIl.iuas,  al  Alférez  de  navfo  D.  Ramón  Carlos
Roca,

lS  —I etttndO  al  J)epartamento  tic  Cádiz,  al  Alf’rez  d
•  .‘  ,.  .  av1o  1). jusó  Macla GoIcoechea.

•   .  .  Nombrando  Jefe de Saniad  del  Arsenal  de  la  Carraca

•  .   al  Mádico  Mo-  p.  :Fitm’mcisco Adayturriaga,  y  para  e.  Hos
pital  de  San  Carlos  al  de  igual  empleo  D.  José  Maria  Sola

 Cl5LOlX.
lO,  Comandante  de  quilla  del  Frjncesa  de  4sturiqs  al

•Capitn  de  iia  y fo 1). ,I ea u Lazaga.

   19.—Id. Redactor-Traductor  del  Depósito  Hidrográfico,  al
•    •TenienLc de  navÍo  1). Francisco  Eneñat.

2u --lii  Cuniatidante  de  la  Estación  naval  de  Ponapé,  al
(ftPt  i1  fragata  f)  Francisco  Jiménez  Villavicencio.

—I ‘t’omnvietidn  al  emnpleQ de  Capitán  de  fragata,  al  Te

riente  de navío  de  primucra D.  Manuel  Trjana.20,—•icl. íd.  íd.  al  Teniente  de  navío  de  primera.  D.  .José

Sanj  urjo.
-     20,—Nombrando  Ayudante  del  distrito  de  San  Javier  al  Al.

.:  Ii’ez  de  fragata  graduado  D.  Angel  Mora.
25.  •-•-li.l.  A.uxiliar  de  la  intendencia  general,  al  Contador  de

navío  I’.  Arturo  Espá.
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NAVAC  N  EL  tANI-     SE  rHtLHELM

y  jND1Ç5

pii4h.  pi  titici  o.  :lsi  Lic  nola,—1de  eundo.  Tri(as  del can1.— Idem
LcI coro,  ttsJta  no  io  A4UoIW.--Ldem  cuarto.  Croquio  acotado  del  canal
con  lo  iii  cló  da loo eoLuclon  y tas  di  tciaS   que  se  encuentran  de  ta
t(».1060L,  tlq  Se  cIL(I,t5  da  lilibiTiO.

L’RtMI1A.  PARTE

l)1sy.os1çlONlS  GaIEI%ALZS

1 .‘  1 .o  CapiLuleS  ÓPatrOflCS de los  buques  que hagan
uo  te  cte  curntl  estth  çb1ig.clOS á  tener  a bordo  un
t-jeiiipbtr  1i  istaa  Ordenanzas1  las  cuales  obserVtrafl  es
(,VjCtflll1eIl1t..  e  f’jc1itflr}i un  ejemplal’ al Capitan  Ó Patrón
que  Ii)  1i1Le,  y  i  su  texto  habrdn  de atenerse  tan  sólo
eflos  y  us  depen1ient  para  sus  relaçiofleS  con  las
LjIit  tíl  ile  M  canal.

§   .il  auil  estarA abierto   la navegación  de día y de
utt&la  (1)  unt  los  buques lo  todas  las  aciOfle5.  Los  bu

n  podrtu  çxeeder  de  las.dirfleflS0fl  siguientes:

It)  t.a  o  losil  da  ndib’V  (Uoon co  el  owar  Et4er  no puede  pasarse

dfa;  co ilacii  deede  la  alidft  del sol  )utata  tuedia hora  despudS de’ la
pIicLftV

27
1i

rain  4cfl1.’51’i  ¿P$
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,c:alado  Ñ
i�t  nga  nalxi ma,  2i.) Fn.

hslora,  135 tu.

(LIinla,  40 m., contados  desde  la  linea  de flotación,
ua  rIJd  haya  de  pasar un  buque  con  calado  superior

5  6 ‘/  tu.,  habrd  necesidad  de dar  noticia  anticipada   la
uliciua  del  anol  por  cuya  boca haya  de  entrar,  para  que
ésta  diete  las  disposiciones  necesarias  para  el  paso  de
oliOs  buques.

§  L  Los vapores  pisarfin  el canal  impulsados  por  sus
tuSquinus;  en casos  ex.’cpi’iouales, las autoridades’del  ca
rIal  pueden  ordenar  que  stafl  remolcados  ó acompafiados
lor  remoictidores  de  la  Administración.§ 4,U  El  remolque  es  obligatorio  para  los buquesde  vela.

¿)  Ctialquia  que  sea su tonelaje  si tratan  de  atravesaç
por  el canal.

h)  Los  de 35 y. en adelante  (tonelaje  bruto),  aunque  sólg
vayan  fi algiin  punto  de  anal  ó de sus  bifurcaciones.

§ 5.’  Los buques  de vela que no vayan  remolcados,  sólo
podrán  navegar  por  el  canal  con  el  aparejo,  si tiener  el
viento  lai’ga; de otro  modo,  navegarán  á la  sirga.  Se  pro.
llihe  navegar  a la vela durante  la noche  ó si hay  cerrazófl,

uOIO  para  embocar  el  c’anal.
S  prohil)e  asimismo  el  navegar  lineando  con  perch

o  bicheros  en  los taiudes  del  canal.
§t.’  El  practicaje  es  obligatorio  para  todos  los  buque

que  naveguen  por el canal,  excepción  hecha  de los  que  se.
indican  efl  el  §                         .•

Las  autoridades  del  canal  decidirfi.n si  en cada  uno  de
los  buques  que  compongan  un  convoy  de  remolque  ha  de::
ir  un  práctico  adenitts  del  que  vaya  en  el  remolcador.

§  7,Q  El  practicaje  es  obligatorio:
1 )&:sde el  fondeadero  que  hay eii  las proximidades  de

l3rnnshbticl,  á  los  buques  que  vengan  del Elba.
¿)  Desde  el  pontóii  del  resguardo  que  hay  próximo  .4’

Friedt’it’hsort,  fi los que  vengan  del Báliico.



ItPiI4Nas  PASA  L  c4ML  ¡MSFR  WJJ4IEL.M    4fl

¿.)  1 ksdt  la  ensenudn  que  hay  artes  de  las  esclusas  de
1 loliciutu,   tus que  veogan  de Kiel.

di  h,i  endshourg:  en las  esclusas.
lii  pi c:io  del practicaje está  comprendido  en el del pis

por  el e *lLII  excepto el ile los CSQS  b del  10.
.°  (.uedan  exceptuados  4e1 practicaje  obligatorio  los

que  lo  esttn  tambin  del  remolqie  y  aquellos  á
4nieucs  eximan  de  esta  obligacidn  las autoridades  del
‘anul.

 9.°  1 .o  Prácticos  del canal  están  investidos  del  carác
ier  de  Ñnt’1oarios  cte  policía  y  del  de  Oficiales  del res
guarib  de  idttanas qn los  buques en  clue vayan  6 eülos
del  ColWOy  que  conduzcan.

 10. Lo  Ptctieos  del canal  escarn  de estaciÓn  enlos

juntus  signientes:
•1      ‘. s)  Eo  UrtioshUltel:  ea  ci  fondeadero que hay  antes  del

inuellu.

 Eu  1 lulcimu:  en  las  proxirnidade  del  pontón  del
tguardu  itie  hay  en Fiieclrichsorc  y en  la  erisentda  an
terior  a bis  esclusas,  para  los  barcos  que  vengan  de

•   :  KM. (1).
c)  En  Icndshurg:  en  la  casa  de los  Prácticos  de Nüb

bel  (k. 5i),  donde  acostumbran  cambiar  el Práctico  los bu

ques  que  i)asan  el  canal.
Los  httques’proeedentes  del  Lower  Eider,  al  entrar  en

el  nal,  pliedea  tomar  el  PrActico en  el  lugar  antes  ex
pesnilo;  pero  ei  este  caso  el Práctico  irá  en  e1 buque

•    •    copo  ‘un pasajero  hasta  llegar  á  la  esclusa  de  Res
urg  (2).

(D  Loa tuques que vengan del i3Aieo  pueden Loulur el Practico á  la attuia
del ítto  flotaat de Siolleiginud. (V.ase en el segundo Apdadice, segunda parte.

•  n’tn,  4, el t  acticaje eatraoi’dinaiio ue  hay que paga, en este caso.)
 Cuaucto lbs buques  empiecen sp viaje en Rendsburg d en los muelles del

Upper  FlJer,  si eatau obligados a praeticsJe forzo,  deben pedir uno 4 la esta-
•         ci4 de la  Pr4.:tkes  ¿jo lilbb$.  tVasa  el segundo Apandice, segunda parte, nd

:   ajç-ü 4. pun  siber el ieclo  del racOcsje extraurdina, lo que hay que pagar en
•         
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§  ¿1. L..  seales  que  se  harán  para  pedir  Práctico  se
rán  las siguientes:

a)  De día: además  le  izar  la  señal  distintiva  del buque,
lo  hnrán  en  el tope  de  trinquete  de la  bandera  que usen
en  su na’ifl  para  pedir  Pcactico  ó  de las P  2’ del  CÓdi
go  intriutctonal,  debajo  de  las  cuales  se  añadirá  un  ga?
Ilardete.

k)  De noelle:  se  pondrán  en la  proa  dos  luces  blanea
en  Unen horizontal.

Las  etnciones  de los  PrácLicos  no  responderán  á  estas
señales,  ni  con la  inteligencia;  pero  en  el caso  en que  por
cualquier  motio  o  pudieran  enviar  un  Práctico  al  bu
que,  izarán  las  señales  siguientes:

a,.’  De  día,  el  gallardete  D  del  Código  internacional
debajo  de  la  bandera  imperial.

)  Pa noche,  dos  luces  rojas  en línea  vertical.
§ 12. Los  Prácticos  guiaran  álos  Capitanes  y  Patrones

de  los  buques  con  su  expcrieflcia  y  co1OciITliefltOS espe.
ciales  de la  localidad,  siendo  responsables  de  sus  actosá
las  autoridades  del canal.

Los  Capitanes  y  Patrones  responderán  de  la  pront
correcta  ejecución  de  las  órdenes  que  emanen  de  los
PrActiCus  l  éstos  les  informaran  aquéllos  previamente
cia  los  particulares  que  se  refieran  al  buque,  y  además
tendrán  la obligación  de explicarles  detalladameflt  cual-.
quier  infornW que  les  pidan  sabre  las  condiciones  matí
nc  ças  del mismo.

§  13• El imperio  no se  obliga  á  pagar  indemnización  de
ninguna  clase,  sea  cual  fuere  la avería  que pueda  epri
mentar  un buque  enel  canal,  aun  cuando  un  rACtiCQ  
empleado  del’mismo  resulte  culpable  de  la  causa  que la
origine.
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SlUNDA  PARTE

01  AL WAl)  qui  I4  QU1 CUMPLIR PAM  PASM

CAN4L

.1V’        14.  1 .t:  buques  que  çleseen pftstr  pór  el  canal  debe
rtln  tenLr  listoS 1s  siguientes  døçurnntos  pttrtt  presen.

A itt  &I1trudtt:
1,’  1 )tts cjtiupiurcs  del formulario  de  pedido,  llenados

corlufi&fltc  y  (Oflt’Orme  lo  exige  ci  modelo  (Apncli.

ce  seguni1,  palLe  segunda,  •  2).
•         2. Il  ceriRictitio  Lic  arqueo  y  los  demás  docurnenos

•       :le1  buque tluC 1ueLIIIl ser  itiles  para  calcular  los derechos
rque  haya   pagar  ttoi  Su pno  por  el canal.

 15.  SeteuulrdnÍistaslus  señalçs  de Aduanas  para  cum.
:.1jr  lo iue  1,rcvieaen  la  Ordenanzas  de las  mismas;  en el

 Lic  que  el  buque  po  las  eng,  el Pr4çtico  les dará

.�nstrui  IOIk  pura  que  puedan  alquilarlas.

I6.  1 os  buques de vela  de más  de 35 t.  de tonelaje  bru.:;to,  pueden  etuirtur  d la  vela en  la  cársena  de  la  esclusa;

ero  los  que  sean  de ms  topelaje  tndrán  que  entrar  re
‘óicuIo  .1sios  aferraráp  y aseguraAn  el aparejo,  bra—

A  babur  las  vergas,  al  ilo,  y  meteráp  dentró  los
•    talOnes  de  foque.  Los  buques  entrarAn  ¿n disposición

cTe dnuurrare  A los  mueruos  óporáls  que hay  antes  de las
etusas.

 17.  1 Iturñn además  lQs preparatiyos  siglentes:
1 ,  Les  barcos  cte mAs de  50 .  de  tonelaje  bruto  alista

•   y  llevarán  A popt  un  ac1a  enaIlngada  A un ‘cabo
•   ulieieíuie  resistencia  y  dispuest*  para  darle  fondo  en

 fllOfltCJitO qqe  sea  flecesario
•     •    Se  ineterái  dentro  los botes,  A exuepción  de uno que

estuii  litu  para  ‘iar çabos  ó para 5llvamntos  si Ilegara
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el  caso.  Este  bote  tendrá  que  ir  colgado  en  el costado  de
estribor  Ó irá  de remolque.

1U  Se  calará  la  arboladura  si la guinda  del buque  e

mayor  de  40 m. A contar  desde  la  superficie  del  agua.
4.°  En las  amuras  y aletas  se  tendrán  listos  y amarra

dos  cabos  para  espiarse  al  pasar  las  esclusas.  En los  cos
tados  de  los buques  se  colocarán  defensas.  Las  defensas
cleherán  estar  construidas  con  materiales  que  floten  sin
que  sobresalga  de su superficie  parte  alguna  metálica.

5.°  Los  buques  de  vapor  tendrán  listas  sus  bombas  de
cor1tra-incendios  y guarnidas  e  estas  las  mangueras  ne
eesaria  para  poderlas  usar  en momento  oportuno.

t  Los  cafiones  estarán  descargados.
Además  se tendrán  preparaclas
a)  Cuando  se pase  de día:  3 bolas  negras  de 65 cm.  de

diámetro,  amarradas  A un  metro  de  distancia  unas  de

bl  (uaudQ  se pase  de noclie3  bombillas  rojas de 25it  ó
más  de  diámetro  y  varios  faroles  blancos.  Éstos  se  lleva
rAu de  modo que  no  sean  visibles  desde  fuera  del buque,

TEÍCERA  PARTE

ENTaAI)A  EN  LA  1)ARSENA  Y  PASO  DE  LAS  ESCLUSAS

 Is.  Además  de  las seriales  prescritas  en otros  lugares
de  eSIflS  Ordenanzas  y  en  las  de  Aduanas)  los  buques
tie1tOs  i  de  convoyeS  de  reinolque  que  entren  ó salgan
del  cnua( llevarán  en el tope  de  trinqLete:

a)  De clin, la bandera  » del Código  internacional.
ti)  L)e noche,  una  luz  blanca  sobre  una  roja  visibleen

Lúd  el  horizonte.
No  se entrará  en  la  dársena  cuando  eS  hecha  la  sea1

do  /‘ular.  Cóc1igo  de settales,  nÚm.  1.)
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•  1

L’•. :   IP. Lota buqqes que no puedan juisair jsupe4iatamentç
las esdusas se amarrarán en lo  muelles de estribor de
las n$ raid jis, sefl  dlsponu  las oficinas del puedo.

..  Ø3) J(Icirdenparapasarporiaseiciusaasereguiap
el  de llegudai 4elunte de isa u*nas; no obstante, las ofici
pus del puerco podrán determinar Otro orden.

$21. —l.° Idoshuquesnopasaránslnoporlaesc)usaqqe
y.  :f$ asid * la derecha 4e la dirección de su marcha.

1 .•,   1 .os buques no Intentaran la çntrada nl la ssi$dg de
•‘  las esclusps hsstaa que las puertó estén alojadas ep s

buenos y ea completo reposo.
     s, i )uraute la noche hahrá encendidas dos luces, pu;

anciana de la Diva, próximas * las vertical del frente de
cqØs picas de lies puertas de las esclusas que qqedisp más

-  pródmais 4 la entrada de les buques.
.t  Cuando las puertas estén cee-rada, las cuatro luces se
ycrún formando sili  cuadrado Ja  laces de las puertas dq
¿eaflrada son rojas, y las de ¡NS 4e salida verdep,.

% 23. ¡‘tira el puso por las esclusas ayudargn unos vapa-  •‘

m  de he Administración ud canal. Este auxilio ¡es gç;.
tqjto.

fl*I.  Wpaasodulosdervchosdepasodeleatnalylosçlel
prAcileaje (Incluyendo los de los Prácticos del Elba y del

•.  .flØJ tice) deberá efectuasrse, así como la deolareelón para
•  )t  Adusna (según previenen Isis Ordenanzas de Adgn
•  pa e  Apdndjce segundo), antes de empezar *  pasar el

-  canal.

CUARTA PARTE
e

NAviutiAcida POR 5$. CANAL

§ 24. Tas reglas para la navegación, Sea,  etc., son
las  contenidas un el decrete Imperial T 4e 7 de Eneç

4
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de  1881) para  evitar  tos  abordajes  ea  la  mar,  y  en las
modificaciones  al  mismo de  16 de  L’ebrero  de  1881, ex—
ceptuandu  las  alteraciones  que  introducen  estas  Orde
nat1aS.

 25.  La  velocidad  (le marcha ¡io podrá  ser  superior  de
tú  km.  igual  á  ,4  millas  por  hora.  No  están  sujetos  á
esta  regla  los  buques  pertenecientes  á  la  Administra
elón  Lkl  canal  .ó  cta  las  Aduanas,  ni  tampoco  los  que
tengan  permiso  por  escrito  de las  autoridades  del  propio
enl)al.

§  u.  No podrá  exigire  indemnización  alguna  por  cau•
a  del  retraso  que  pueda  sutrir  un  buque,  ya porque  vare

(i  otro,  ó  por  las  precauciones  que  se  adopten  para
conseguir  la  seguridad  de  la navegación.

 27. Los  buques  que  naveguen  de  día  por  el  canal,
llevarán  izada  su lanlera  nacional,  y  pot  la  noche,  ade•
má  de las luces  reglamentarias,  una  1iz blanca  á  popa,
si  no  llevan  las  que  previenen  las Aduanas.

Los  buques  que  necesiten  que  les  dejen  paso  en  los
apartullerOs  y  otros  que  naveguen  en  dirección  opuesta,  
lLevaru:

1.  Cuando  sea  un  buque suelto  ó  el  últir»o  de  varios
ueltos:

u)  De día, un disco rojo  á  popa.
1)  De  ioehc,  un  farol  rojo,  en vez  de blanco,  á  popa.
II.  Lutud’  va,va seguido  de  varios  buques  semejantes;
a)  De  día,  un  disco  verde  ¿ popa.
b)  De noche,  una  luz  verde  á popa,  en vez de la blanca.
En  el caso  de un  convoy  de buques  de  remolque,  sólo

el  ultimo  buque  necesita  llevar  la  luz de  popa.
§  28.  Los  buques  navegarán  por la  mitad  del canál  que  «

les  queda  á estribor.  Los  buques  más  pequeños  procura—
rin,  en  tanto  cuanto  su  calado  se  lo  permita,  dejar  l
medianí  a del  canal  ¿ los  buques  de  mayor  porte  ó  cala
dG. Por  donde  haya  dragas  sólp  se  pasará  pot.  la  parte
que  está  marcada  con  la  señal  Libre. (Frei.)
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Ciuirnk  haya  alguna  harca  ó  dornj  e  movimiento,
.aai’u   htiques  de vela  precisamente  por  el  ldo  del
canal  e  donde  haya  sali4o  uqulla.

 J.  Se  ejr  Siempre  continua  y  efiCaz  vlg

 30.  S  niodcra i  ci  aticiar ó se  parará  la  máquina,  ,si

.Íwse nc  sano,  en los  casos  siguientes;
1:  .“  (uLtIILio se esta  próximo  4  buques  que  pasen  e  di

teiáii  npuesta.
2  ii.  ri.  id, que se  halIe  amurrados.

 Id.  kl. 4 dragu  ó gnguiIes  nuy  cargados.
4.’  Id. Id, ó Itigares  rnarcacos  cori  una señal  especial

al,efectu.
•5.  Cuando se  cambie  de Práctjc  en  Nttbbel.

-       .  Cuando  se  les  prevenga  4  la  voz  por  botes  de  la
4uanu  Ó de la  Administración  del  canal.

 Cuando  ocupe  la  medianía  d  canal  una  dorna•ó

n  los euss  2,  3.°, 4.  y 7.°’ se  entenderá  que  el mode.
:  iar  la  muncha  ha  de ser  en cantidad  suficiente  para  que

nç  se  produzca  un  oleaje  peligroso.
 31.  I.os  buques  se  amarraróri  en  los  apartaderos

c.tanc1o lii. ei1al  que  haya  expuesta  en  el  anclan  Sur  del
canal  y  4 300 ni,  cte distancia  de  dichos  apartaderos  sea
Ja  de  Eaiar;  no  podrán  Continuar  la  marcha  hasta  que

  todos  los  buques  4 los  que  haya  tenido queçlejur  puso.

..El  permiso  para  seguir  adelante  se  dará  con  la  sea1
qua  se  lic  4 popa  (  27) de ls  buque  que pasen.

•     32.  luro  pasar  los buques  por  los  puentes  giratorio&

del  ferrtitjrit  de Osterrtnfelcl  y  Taterpfahl,  se  observa.
-r4i  las  reglas  siguientes:

•  .  1.  Si al  proximarse  un  buque  4 un  puente  está  hecha
•   la señal  de  Paso  1ire  en el poste  que  hay  600 ni.  antes  de

4  1  ei  ci undón  Sur  del, canal,  y  Continúa  puesta
Ja  misirat señal  después  de  haber  rebasadQ  dicho  poste
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el  buque  pasara,  aunque  la  segunda  señal  que  haya
hecha  en  el poste  que  hay  150 ni.  antes  del  puente  en  el
aqdén  Sur  del canal  sea  la  de  Parar.

Al  avistar  la  señal  de  /‘aso  libre,  el  buque  significará
su  interiii,5n  de pasar  por  el puente  dando  una  pitada  de
6  segundos  de durciÓn.

2•  Si  al  aproxinarse  y antes  de haber rebasado  el puen

te  de  los  buques  el  primer  poste  de  señales,  la  que  hay
hecha  es  Parar,  los  buques  indicarán  la  inteligencia
dando  tres  series  de  pitadas  de  un  segundo  de  duracin
cada  una,  amarrándose  entonces  á  los  muertos  ó Aoráis
que  hay  antes  del puente,  á  no  ser  que  en ci segundo  pos.’
Le de sedales  esté  hecha  la señal  de Paso  libre.

Los  buques que  se hayan  amarrado  no se desamarrarán
hasta  que esté  hecha  lu señal  de  Puso  libre.

 33. Para  pasar  los  buques  el  puente  giratorio  del
cartelera  en Rendsburg  y  el flotante  de  Floitenau,  se  ob
servarán  las reglas  siguientes:

l  aproximarse  los  buques  al  primer  poste  para  sefla
les  que s  encuentra  en el andén  Sur del  canal  y á 900 me•
tros  del puente,  clurdn  tres  pitadas  de  seis  segundos  de’.
duración  cada  una  con sus silbatos  de vapor,  que servirán
de  5cñLl para  que  se  abra  el puente.

Si  la  señal  cte  peligro  emplazada  en  el andén  Sur  del
tanal,  250 más allá  del puente,  estuviera  sonando,  se arna
rrarán  los  buques  á los muertos.  No se continuará  la mr
cbn  luista  que  la  señal  deje  de sonar.

§  34.  Los  buques  que  naveguen  á  la sirga  y  los  de vél
no  pasarán  por  debajo  del  puente  giratorio  sin  permisQ
especial  Iel  Administrador  del mismo.  .,

Cuando  la  necesidad  lo  exija,  se  amurrarán  estos  bw
ques  entre  la  orilla  del canal  y los  muertos.

 3.  Los  buques  cuya  guincia les petmita  pasar  por  cle
bajo  de  lus  puentes  giratorios  cuando  estén  cerrados,  no
eUlfl  sujetos  A las reglas  que establecen  los §  32 y 33.

 :ic.  l’or regla  general,  no  se  permitirá  que ningún  bn
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que  lt1unt   otro,  ya  n4vLgu  Le  A 1  vela,  .  a  stra
2  A se et1iuintn  sin  goberno

.JsiAn  ccptuac1u  Lic esa  rela  los  buques  d que  se
hace  rícreueiu  en et5,  que  rueden  naveg4r  con mayor

UCKhRI.

1ii.tfld&)  un buque  intente  adelantar  A otro  se  lo preven.»
drA  dundo  cuatro  pitaiits  cortas  con  su  silbato  de  vapor.

 LJI.W    celatLe  procqraA  qpartar$e  cuánto
r  .»  ».  jen  pusIbl  haeiti estribor,  y  el  que desea  pasar  lo bara

etone  P°’  hbur  de t5LC.

e  pruldbu  terinlnantefllcflte  el que  unos  buques  u4elan’-
=  ».  efl  A otros  si e  encuentruji  á menos  distancia  de  1..Q0

fletfOS  LIC CIeS4fllbarCadeCoS, puentes  giratorios  A
 doruas  A barcas,  A de riragas.

‘  l7.  Se empleará  el  silbalo de vapor, además  de jos ca
•  •:,  qs  de  los  i2,  i3 y 3b, en los  siguientes:

•  .•                            » Çuaiido  huyo  niebla  A cerrazAi.  Los  buques  que na—:egucn  bacbt el  Oeste durAn una  pitada  larga,  y  los  qné

veguw  hacia  el  lstc  dos  largas  consecutivas  cada

2  Al aproximo ise  A otros  buques que  estdn amurrados
en  movimiento,  A boles,  A dragas,  A gánguiles  ó a luga

•  ••.•  ••   que  tengan  fl•5  (SpeCiR1eS (  lO, núm  4) y A domas

A.barets  y  A los  postes  elActricos pintados  de blanco.
ft  Al  entrar  Cfl lOS LOtTiOS (Ct1.lVELS je  curv4tura  mas

•  pçoruuciudo),  cnt re  l.evensau  y  J-Joltenau.
•                           »-. 4. Cund    de  un  accidente  momentáneo n

el  mame A cii  sus  maquinas  se  ve  obligado  Aparar.  
gtc  caso  ia  cesarán  de produclrSe  pitadas  cortas  con  el
Utnio  hasta  que  se  haya  izuIo  la seai  ndm. 5.

•         $.  Al  tvistar  un  buque  de ipuyor  porte  que  navegue
AcliçeecjÓO  contraria,  y  l  uprox.inuvse a los  puentes  git
ratarius  y  tloiariies, se  llearáp  ljsttts 1s  anclas para for

dear  ion  luego se ordene.
 l9,  Lo disuwcia  que  deben  guardar  tos  buques  qie

ci;  la misma dirección  no  será  inferior  A 500  m.
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 40.  I’or los  lugares  del  canal  en que  ms  opercone  »,
del  dragado  U otras  causas  esti’echen el paso,  pasaran  prfr

mero  los  buques ó convoyes  de  remolque  que  naveguen
hacia  el  Oeste.

Si  uit buque  que  navea  hacia  el Este,  con  fuerte  viene
tú  y  corriente  en popa,  cree  que  no puede,  sin  riesgo  pan
l,  dejar  paso  á  otro  que  navegue  de vuelta  encontrada  y
al  que  le será  fácil  dejar  paso  ó  parar,  debe indlc4rselo
hacienda  la  sefial  nám.  26 con  el  silbato  ó la  sirena,  
cuyo  caSo el  otro  contestará  con  tres  pitadas  cortas,p.
rando  Ó siguiendo  su  camino  de  manera  que  el buque  que
navega  hacia  el  Este  pase  primero.  -

QUiNTA  PARTE

PROl-UBICIONES  GENERALES

 4L. Queda  prohibido:
1.  El  fondear  Ó amarrarse  en  el  canal,  excepto  en  103  -

higos  ilel  Upper  Eider,  que  se  usan  como  apaítaderos,  G
en  circunstancias  precisas,  cuando  lo  ordenen  los  Prác
ticos.

2.  El  echar  al agua  lastre,  carbón,  cenizas  ti otros  ob-  -

jetas  que  puedan  dañar  ú obstruir  la  parte  navegable  el
canal.

Si  por  necesidad  hubiera  que  arrojar  del  buque  tales
objetos,  se  dará  cuenta  en el momento  al  Práctica  del lx
gar  del canal  y de la  cantidad  en que  e  arrojaron;  pdÑ
no  se hará  diligencia  alguna  para  recogerlos  durante.la
marcha.  Cuando ocurra  el caso, se  pondrá  en conocimiei
to  de las  autoridades  del puerto,  las cuales-harán  que  s
practiquen  las  operaciones  necesarias  a  costa  del  que  i&
solicite.

 El  hacer  disparos,  cazar  ó pescar  en el  canal.
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1.  Par regia. giflhçr4l, los lltupws sólo qq (qoden$  6
5  .  rstsrrsr4t1 en los apartdtro* se ainsrçqr*aL ¡qs poráip

•   5                      •

•  ..  los pueutus girjitodos, tapo aflntp  çoq los posea 4e ¡as’  •

•segit’idn selbtieq (los s»nertqq pinsados 4erojq R
•;daquiuis’s parsi aniarrarsc) en los puepio qpe ¡my 4pqo  y  
4q1. unuid, çn los muelles de Srtlnsbuttel y  ,  loq da!         •.         :4

•‘  eón!.                                                           .                 •         .        • ¿               •

•            .  9,  KncnsodcneøesidadPQdráIt amarraras lqsliuqups  •  ••‘,

•  .4 ¡os práis  que hay e  ¡os andenes del canal.                             •. •   •Ç.
•  •                     t CQ  regla geqqtl, 191 buques se amarrarM dqpdo

•  * la tierra si eqatado de estribor; pero eq e  çpso da q*  
•            ‘çn  runas viento de$ça$s, se sinpçr,rAn Lbarjovçnpó. -

 .143. LMJqyuI$’a$Q/raffCQ,  1

•   .   1. Un los buques anarr4qa çqturá slepe  la !10t5410R
•..  .7 las hUchas listas, y Lododlspuesto para arriar las qmae

•    d’58’ 6 un çasO tic necesidad, picarlas.                        •:
•     ‘  2.  Los cubos que 1ntqrcepte la  mediani* del cijial

•  Óbea  arriarse para permitir el jwiso £ otros buques.
y  9. Los vapores no podç*n probar sus, máqulnps sino           •       •..

:  fliomentos antes de deaumqçrnyçe, y  qsoprocqrandq la•
•  Ç  :qç$,q cou la muaoç presión 4  yappr ppsib!p y pqr espa$o

.demujvpocoømlflutoe.  .  ••  ••  •
.•   .  ..4.  Los puques’queestøp.(Q�404N IW*4 uqp,a
:•.•  lpcatprQ4yolra4P9p4tfleI  coqa4qq,ede4Jp.

•;;.  m.dIzsni&delCsO*l .      • ,
.?  r   44, ø$n.  pare *piøqnarq

Los buques que se hayan spart,ado y amqrr4iQ pl mls• •
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mo  tiempo   uno y  otro  lado  de los  puentes  giratorioS,  se
desaman  arln  primerO y seguirán  su  marchalOs  que  ven
gan  Jl  Este;  los que  vengan  del Oeste  deberfl  eSp  rar  á
que  aquIIuS  hayan  pasado.

§  43.  L3q11eS  varadOS,
1.  CuandO  vare  un  buque  se hará  toda  clase  de esfier

zos  para  que  no intercepte  la  medianía  del canal.
2.  Izarán  las  sealeS  siguientes:
a)  De día,  3 bolas  en lugar  adecuado  para  que  se  veak

desde  popa  y  proa.
b)  De  noche,  3 luces  rojas  en  las  mismas  condiciOfle
Mientras  que  no  se  hayan  izado  estas  señales,  no  cesa

 LIC darse  pitadas  con  la  sirena  «silbato  para  qntrn

ciarlo  á  los buques  próXimOS.
3.  Las  oticinas  del  canal  son  las  ÚniCaS  que  puedefl

hacer  los  contratos  y  requerir  los  auxilios  necesarios
para  poner  % flote  los  buques  varadoS  ó para  extraer  los
idos  I  pii1UC.

Los  gastoS  que  originen  estas  operaciones  serán  paga
dos  por  los  buques.

4.  Los buques  que atraviesan  el canal  no  deben prestar

les  auxilio  excepto  cuando  las  autoridades  del  canal  tes
otoruen  un  permiso  especial.

SÉPTIMA  PARTE

 .b.  (‘a  anlt!OS  inflamables.
Los  buques  que  conduzcan  á  bordo  más  de  35 g-  d

explOsivoS  izarán  una  bandera  negra  que  tendrá  una  P
blanca  para  anunciarlo;  esta  bandera  deberá  manteflee
siempre  jeplegada,  para  que ea  visible  á  bastante  dis
tancia,  y  además  ctmplirá  lo  que previene  el reglamento

el  transpOrte  de  materias  explOsiVas ó  inflainabl
dç  los buqueS.  1
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ÚCIAVA  PARTI

§  47.  aji:s.
•     •  Las  qilt  jis  que  se tengin  sobre  las  oficinas  Ó sobre  el

•       inen  dI  canal  se  c1arri  verbalmente  ó  por  escrito  4
jiis  Capitanías  de  puerto  de  BrunsbUtiel  ú Holtenan.

 17 cte Sepciembre  de  195.

II  Presidne  del Cenal  tiuetidI      •

LowE.
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Apéndice  2.°

REGLAMEN’P

LOS DERECROS DE TRANSITO  OTROS GASTOS

CANAL  KAIE  WILEELM

PR)MERA  PARIL

-                            TARIFAS

.  Tar%a para la naveaClOfl en el caial Kaiser WlIhelm

(4e1 mar del Norte al Báltico).

Los  iguiente onosdeFecP0s  de
I(O  pura  4  nvegaCiÓfl  por  el

                            

10  de Abril   de OcLurc
•  -:      4  111 d  LEITICIR total  desde  el     so de      t

1tha  A l:t ittt  de Kjel  y viceverSa.   SeptiembrC,   de Marzo.

l  f MS  biqueS  que  eonduzçafl   L__  _,.E._
1    carga.

-    l’m’ cudu i  eacla  no pasando  e  600
eIue  ncto,  0,60      0,7

idem  íd  íd  dL tcaielae  nelo  que ece

I1t  ck  lus6QO...0,40   •  0,50

  li*quC4d  la  Wuifla  1mpcia.t  y  o9  4ø  Las  uwrLd4deS  del  caat’eatn

da  par  doru’O1Oa.  •
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0125

5,00

0,13

he
de OcLubre

á  81
de  Mro

M.

0,50
12,50

0,50
12,50

De
1.0  de Abril

a 80 de
Sepiejbre

ha.

2.  a.  .Hu1ut  en rosca  ó  en  lastre.
b.  Huques de cabotaje  (Ges.  y.  22

Mayo  1I,  R.—G.  BI. S.  97),  que no.
excedan  de  50  toneladas  de  tonelaje
fleto:

Por  cadj  tunela1a  de tonelaje  neto.  . .  0,40
Derechj  mínimo  por  buque10,00
B.  Los  buques  que  se  dirijan  al  Eicler

Ó que  vengan  de allí  pagardn  por
cada  runelada  detonelaje  neto.  .  0,40

Derechu  mínimo10,00
C.  Navegaciones  que  empiecen  Ó

t&:rflljllen dentro  del  canal,  por  cada
tonelada  de  tonelaje  neto.

1.  Los  l)uques  que  estén  en
CliSO  rl  1
i,  L’or  pasar  cualquiera  de  las  es

clusas  de  las  extremidades  del
canlil0,20

ti,  Por  ccJa  5 kilÓmetros  de recorrido
6  1 rkItciÓn de ellos0,01

Í((II()  ininirno  (se entiende  la  stíma
dcayb,4,00

2.  Los  buques  que  estén  en  el
4  2,

(4.  Por  pasar  cualquiera  de  ls  esclu
sas  de  los extremos  del  canal....  o,io

ti,  Por  cada  5 kilómetros  de  recorrido
6  fracción  de  ellos..0,01

Derecho  mínimo  (se entiende  la  suma
de  yh).        .3,00

3.  Los  huqtie  que’ conste  sonde  lo..
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De       De 1.°
L° de 4brii   ie Octubre

480de      a81
Septbre,   de Mareo.

i  vegnn  en  Jns vías  fluviales

li  las  ¡erras  bajas de But’ y  Ka
deii  1ue ‘ha cortado  el  CaIllLj
garA a  oi’  la  istalwia  cjue media

e  E1I)L 37 el  lcilórnefto 23 del
y   ‘     auat  y  or  cada tonelada le  o

IClLjC  neto0,10      0,13

)erhu  mínimo
/)  Nt vt.gt  Iunc  que  empte&  n  y

 en t4 iunal  para 3pqus  que
u  el & aao  t” 1  y  2  

Pecho  mínima1l,,00       50

.4.   .ú  huleS pequeños, sin  cbieria
y     ,    Llue Lv’cg1ea’rtl renio ó a la  vela

no  pagafl l)eaje, pero  Ior  e  paso
una  esclusa pugarfl1,00      ,50

II.  Tarla de rrnoque8.

,J.  l’Ikt  Lo buques d  vela que van
en  tu  eunvay ordinario  de ‘emolque.

I’tr  la longitud  total  dl  canal,
a  itIques  cargaos,,  ,.,,,040      0,30

!.  liem  en. lastre  6  e  cbaaje  cuyo
•          tonelaje eio  no eeecia  le  50 to

•  ,,    025      0,20
,  l’or  la   tvegaei3u basta e  icler,

:•  jia  6  vuelta,  lo  buqu.es del  ca
1•  . . .• Q,25      0,50

40’fl  distancias  rn6s  cortqs;  pr
cadít  5 lrildmetros, 6  íracciófl  de
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De       De 1.
l,°de  Abril  d  Octnre

á8Jc       a51
Sepicmbre.  de  Marzo.

______       M.      -

a.  Buques  con  carga0,02      O,Q15
b.  idem  iii  lastre  Ó de cabotaje, no ex

cedieiielo  su  tonelaje  neto  de  0
tonehidas0,015    0,01

Derechos  mínimos  en los  casos  3 a y b.      0,10

B,  Los  buques  de vela  que  por  razón  de su  porte  ó de
ficiencia  de sus  Condijone  de gobierno  para  la  navega
ción  por  ci  canal  requieran  un  remolque  especial  para
su  paso  por  el mismo,  sí  como  los  vapores,  pagarán  por
día  ó fracción  cJe día:

1.  Por  un reinolque  de la  clae  A240  M.
2.   —     —              .8180  ».

3.         —     —     C120,,.’:.-

El  mínimum  del pago  no  podrá  ser  inferior  al  que
bieran  tenido  qqe  abonar  si el b9ue  hubiese  sido condu
icjo  en  un  convoy  de remoique  ordinario.

C.  Los  vapores  que  pasen  el  canal  impulsados  por  su  -

máquina,  jiero  á  los  que  se  les  ordene  por.  las  Autorida.  -

de  del  Llinal ci  que empleen  la ayuda  de  un  remolcador
pani  garantizar  su  seguridad,  pagarán  la  mitad  de  los.,
derechos  que  los  marcados  para  los  casos.8  1 y 3.
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Iii  Ti  Ifa d   drehos de pracouo døsde al mar dal Norte
a$ fl1flaI Ii  Kaiser Wdetm 4 vlcever8a

otoneIada
de

roneiaj’e néto

4i  Ltjs  tuqcs  qu’  euten  y  q,er!  su           -

Rl  1iaciCI-tie  )bIigaiOrO  t  los  qe
lU1I  J   1  O Vo1LflLítr14fl1eflte ,

-*  B.  1 .os   que   lgn  y tpnien prtc
LII-                , ,,  •          0,01

I<ebtJs  q uç se Iinn  ,  esta tRVÍ

‘  1  (  us u1o  Io  uqi_s  jio  hfytn  po1dQ Lo—
-.         ictjcq  tintes  de  11eg  1. Cixha•

-  --    ‘eu,  Ó cqaulo,  diendo coñ  pretipp
-.  -  .  bIo  Le  RrunsüteI,  lo  ejan  ep

(IlxlteíL
 )   buqiw  que en’ei   s3tn  si  curga -  -

-:    II  ltre  ()..  ,  ,•-,  ,-.  ,  e-.,           50 O/

L  I’tL’  tJt  viij  hecho  1uraire  el  o  civil  con  un

pr  :Lko  de  Cuxhu  ven:         -  -
-  -  -

1 )ehplI  d  t2VO  v1e                                   lO °/

- -  ‘.                           JO/ -)elt  nuuunos  k  pr8ctic4je  que  s  pa

LlIL  ,                                                      5 1flaLCO

 qi  tenle  pui  •Isre  en  ie  rbastçeS,  piedras  ‘sin  htbar  Ó agua
p   itIdi*  eunu  aç&n eiaQs  ¿a  QtJeto  para  dr  a  buque  La etab

:  j4,4                                       --

 .            rqi,)     --  -

-
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El  practicaje  es  obligatorio  para  todos  los  buques pro
eedenes  del  extranjero.  Se  exceptúa  á  los  buques  U.e  
uerra,  á  tos de recreo  y á  los  del Gobierno  así  como  
los  niercnntes  que  tengan.  menos  de  1R5 toneladis  de
tonelaje  total.  Los  derechos  de  practicaje  se  pagarán
aunque  no  se  haya  tomada  práctico,  á  no  ser  que  se
pruehe  que no  se  tomó  porque  no  lo babia  disponible.

IV.  Tarifa de practicaje en el Báltico desde el faro flotantq
de Stollergrund hasta Frledriohsort 6 vIceversa.

Los  buques  que deseen  tomar  práctico  para  ir  desde  4
taro  flotante  de  Stollergruud  basta  Friedrichsort,  paga
rán  por  cada  toflelada  de  tonelaje  neto:

 t(ZIQ8,

1.  Cuando  entren0,06
2.         salganÚ,O

l.os  deíecho  mínimos  e  el caso  1 serán  de  10 maco
y  de F uuirc:oS en el 2.

y.  tarifa  para el paso de los prácticos para la distancia que inedia
entre Rendsburg y NUbbel.

Los  bui.jncs que  deseen  tornar  ó  dejar  un  práctico  en:Y’Y
Iitttn.í&ais  de  Rndsurg  ó en el  Upper  Eider,  deb
th4,lInlt&’ en  el  acto  de  llegar  á  bordo  0  marcos  
ra€ón  tIc gastos  de viaje.

‘  1  TarIfa 4e1 alquiler de las sealea aduaneras.

Pu  el  atquilet  ¿le  las  seriales  aduareras  (baades
y  Ítrole),  cada. viaje  2 maicos

1.as  señales  aduaneras  se  devolverán  al  práctico  al,
ire  éste  del  buque.
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Ffl  I1                      las  sUes  qaeraS
ii  tse  pagi  iwa  ldL1ms(UÓfl  i.Ut1l  t1  va1o  el

tUIi)  i5Sjt)flIi),

A’I’  a i  trJ4

1  S  ‘i  rrAo  ino  tuques  con  crga  para  a
            jfa  4e tsnsito  y ernolqne  á los  bi

             i ou1ue’  perS.
5  ijl  iÇfl  C(OO  ltiqu  Ç1 VOI   todos  lo

ie  5ttfl   pir  tina u   ytL ea  e  generadQr
tL   UI  )eiUt1  el  petrTO  4 otra  cuaqUera

 Sc ayisiri  prevhtiflCfll  para  el  puso  por  e  :anal
di                                , UR  Ittuas  flotnte  u oti as  maqui

fltS  stiia4uflL’  ,  tasiititu  UotarItes  l4  Autoridades  del
oJiLd  liIuL u  lis titI  d  o  Li ‘witQ  ei  çada  CESQ,
4  1         sl iitü  4  tonLiate  10tR1 pa  a  tijai  los  de

d  ti’nsUo  ç  II  peLtavn  las  íçiccioneS  e  éste
piei1-  qu  iUii  I1a  pero  se  cnieran  como  una
lf  Iflj(  1is  ti  UTU  FiILCU5R 11yC11

  íidu   tutu  dt  dci LClQ  LIC las  tu  ifas  1,  1 T,  se

iii  ini  ti  nc  jriOeS   5 pfennigeS  perq
SC  IkÍ1fl  eÚIflÜ  lo  p1  1tt 4  5 pf.. y S  ç0prCndidtS

O   er  b y  It) i  •0

(i,  AI  haer  iii  uina  lulal  de os  çerCCIO5  que  hayup

o  i       1 tus  ltiiqut5  Ljiie i  tCgOefl  por  el  curiaL  ya  sea
ti  lt)t-tii   tt  ui4i1  d  e  1ider  (,t A  y  E  de  as

uuit  ss),  se  conLant oIOo  un  .rnu’e9  la  fracción  d  éste
4UL  r4tit1C  i,ii  Iii iL%flu
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SEGUNDA  PARTE

PAGO  DE  LOS  DERECHOS  DE  TRÁNITO,  DE  REMOLQUH

y  PRACTIC4JE

§  .1. Observaciones generales.
1.  El  pago  de  todos  los  derechos  se  hará  en las  ofic

nas  ()  de los lugares  por  donde  los  buques  entren  en el
canal.  Los  derechos  se  calcularan  por  el  tonelaje  nto
que  resulte  del  certilicado  de  arqueo  y por  los formula-.
dos  de  pedido (a),  que  sirven  también  como  recibo.  1
certiticado  de arqueo  debe  ser  alemán  ú  otro  que  tenga
validez  en Alemania.  Uno  de  los dos formularios  de  pe
dido  queda  en  la  oficina  de pago,  y  el otro  en manos  de!
Capitán  6 Patrón  del buque  como “permiso,,  para  el paso
por  el canal.  Al  salir  del  canal,  el Capitán  6  Patrón  det
buque  cortará  el recibo  del formulario  de  pedido  y  dar
lo  restante  del  mismo al práctico,  al Capitán  del  remoca
dor,  6 al  Administrador  de  la esclusa,  6 á  quien  lo repie
sente.

2.  Ningdn  buq4e  pódrá  entrar  6  salir  del  canal  hasta.
que  el  Capitán  6  Patrón  haya  presentado  elrecib  se
liado,  corno  prueba  de  que  ha  satisfecho  todos  los  der
chos.

(  Los buques  procedenies del Eider pueden saldar  cuentes en Ttinplng.
(  Los  prácticos  y  las  oücinade  pago del  canal  suministraran gratis los

rnauiario  de pedido  e  cortas  cantidades. Pueden sdquirirse  di por mayor en
te  odclne de pego ú ea las dci  canal  por ci coste  de su  impresión,  6 sta  lOO jor
ti,  meten.

*
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Lo  (:ftpIu1n ó Patrones  de  buques que no sean  re•
 rnolczlos  n  Heven  practico   borc1o presentarán  su
 recibo al  Adnilnistraclor de  la  esclusa  Ó. á  quien  *, ést

represent.
 ;s  LOS buqqe  que desde  fuera   canal  se  dirija  á
 punto Ie  mismo y regresen  pr  el mismo  cimino,  pa.

alii  1o derccho  corrspoulentes  á este doble viaje al

4,  Lo  buques prov3stos de pasavantes(  2, E  2) deben
MIldr  us  cqents  4   ocho días,  lo más tarde,  de  la
.fcb  dd  pnsc y en h  oUcinaen que este hay  ido  expe.
iido.

 -L /JrIu(lq  ríos  e  Oe4ia.
J  Ajveac4it  toi/  eu l  qizi:
:L  hutre  1 toltenau y BrunslutteL

:1  isetic   frpiularjos  elt  ppeJ  blanco como  el  mo—
do  _L.

B,  Navegaei6  nqrte  del canqi:
t.  ít41re  ltigres  fuera  del  canal  y  otros  dentro  de

tjsense  formularios  coio  el  mocjelo 4  con una banda
:;.  pa(Çp.  13).

.  iitre  lgarés  que se encuentren en el canal.
tJsene  los  pasavantes  eorno  el  rnoçlel  B,  con  una
uclu  amarilla.
1stis  impresos  los  s  nÍpistraçAli los bqueros  Ó l

.i1fl31fliStf1tdOr  del canal.
.lntre  PrwsbUttçl  y el kilómetro 2.

:iisenst  los  formularios  como el  impreso  ,  Con una
banda  verde.

DVM ¿le los  datos  conlnzdos  en lo  Jor7nua.
 frP(14.

•   tinpIetclos  del camil tienen  clrecho  e  cualqier
enpu,  y vnli4ndøse  de los medios que rean  ms  adecüa

7,  dos,  4  comprobar  la  exactitud  de 3os datQ5 que conten-
k  oimulauo
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Los  Capitanes  Ó Patrones  auxiliarán  á  los  empieado
n  ctutiito  1  sea  POsible para  este  objeto.

Cuando  se  hagan  navegaciones  parciales  en  el canal,
los  (tpitanes  Ó Patrones  eLán  obligados   ilar  pti  r
probar  en las  oficinas  de pago  el punto  donde  empieza  s
vije  y  (baile  lo rinde  su buque.

§  4.  (‘dkulo  del  onek/c.  —  Los  buques  que  no  tengnr
un  cwtilicado  de arqueo  valido  (  1) para  calcular  por  l,
su  tonelaje  neto,  se  calculará  por  los  empleados  del
canal,  y  pagardn  [os derechos  con  arreglo  it este  cálCulO
no  obstante,  las  Autoridades  del  canal  se  reservan  el
derecho  de arquear  los  buques.

Si  el  Capitán  it Patn  de  un buque  no  estuviesen  con
formes  con  el CálcUlO, lo que  hayan  pagado  ile excesO se
lts  tic volverá  cuando  presenten  un eertiiicado  de arqueo
valido.

 5.  Libro  de peses.  --Los  buques  que  tengan  que  att
veur  el canal  varias  veces  y en  las  mismas  condicion

1)(st1fl1( proveerse  de un  libro  de pases  como  el modelo 4D
(ttlu  Libro contiene  50  pases y  e  válido  durante  dos

 eoutav  de  la  fecha  en  que  haya  sido  expedicio.
Estos  libras  se obtendrán  pidindolOS  verbalmente  it  por
C5&Fl1O  a  la  oticina  del  Canal  Imperial  de Kiel  it en las de

de  1 tulteuau  l3runsbUttel  y  Rendsburg.  El  formi.
tarjo  blanco  A  de pedido  por  ltplicado  y  los documenO
del  inatue  han  de  acuiflpUar  4 la  peticiÓn.

§  6.  ¿l,i3O  paris  hacer  los pagos.—Las  AutoricIacle
del  canal,  it  su  dicreciÓfl,  podrán  aplazar  los  pagos  ,‘y
¿tUWII(t(  salden  sus  cuentas  mensunIlTieflie las  Sociéda
des  cuyos  buques  naveguen  constantemente  por  el canul
y  paguen  por  lo menos  300 marcos  de derechos.

Es  c,utdciÓn  indispensable  para  obtener  este  privilegio
pedirlo  a lt  oticinas  del Canal  imperial.

§  7  ,i/ae,Ia.  .—Todos  los  pagos  se  harán.  eXcl1IsiV’

mente  u  moneda  corriente  alemana  En  vez  ile  jnine
dm10 pago  en  metálico  pueden  hacerse  consignacioncs



(14NZS  RA  L  C44L  KAIsg  WIL.H2M    447

‘d  VHItW(  crdentøs  de i3azco’a1 jefe de  la Oficina Im
rial  de C  rt’ets (Aj.UQiciades del cana’) er  ie

 8,  1,  rjc/d,  —  s  Autoric1ides çie cgaj’se  e
 dereeho le  eurrse,  valinddse  de éipplea

 dhktameaLautorizado  s  los uques  que navegan
 1 nnaI  han sldadq tc14entas  çQrreçttmente.

•    •
•*i.ti  i/.’  ••
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Siguen  lo  formularios  B  y  C) aplicables  sólo  4  las
barcas  de vías  fluvjales  interiores  y  A  los  de  cabotaje  
alemanes)  los  pasavantes  que  se  conceden  A los mismos  y
los  libros  de  abono  de  50  viajes  aplicables  sólo  á  esta
clase  de buques.)

**

Ap&Idioe  3.

ORDENANZAS DE ADUANAS
 OAAL  KATSER  WiLHELM’

piSP0S[CIOES  GLNALES

 1  lI  canal  Kaiser  Vilhelin,  en unión  con  bajo  íflb
al  )estc,  y  la  buhfa  de  Eiel, al  ste  arma  la  vía aclnane
nt  (  l  ley  de la  Unión  Aduanera)  para  el  eornerCiQ.
nuirbiniu  A los lugares  SitUadoS  Cli  el  bajo  Elba  y  en
babia  de  kiel)  así  corno para  l  navegación  thtvia  desde:
el  puerto  librc  dc }bihurgp.

Lu  buques  milrAn  n1rnr  y salir  del  canal  A cualquiei  :
hora.

I’OLIO el  aniL  del  E’aiser  Wjlhelrn,  así  como  suS  bUr—
cae  io-’  que tuteen  la  unión  con el Lower  Eicler basta  ltc
L±SCtU’  ud  hiiLlef en  ReEl.sbar  estAn  incluidos  er  lo
Itailtea  de  utC  distrito.

l.t)  tardos  ie  flercancias,  ya  tengan  ó  no  fninquict:i
de  deri  lto,  no  Rodrfl  cargarse  ni  descargarse,   
ef  CUU Uti ermiSu  especial  de  las  iuioridades  actuari
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rita, e» ¿os andenes del canal, sino en lps lugares destg.
 pasilos ymarsirt4us corno e»taclones. Ci 131. Abs. 1, ley 4e,

Mt.  iii 1 lplda 4Wuauera.)  .

•‘  ,!

•1

•‘S x•    ii.—iqsvssisijas para si sqip$ImIpsts 4aM. Ordaspas’      •.

1         dqAlpspst
•   .:  i—fluqnn qu  Inagmi Aqdqs  bau4eraa ¿5 lucas

*Adsupsas.
• •i I.o  buques, ya vengan 4e1 extranJero 6 de puer

tos  u,u bu(o JUba y iuvegsapdn ccitt  hin petlales que .pre••
-  las  Ordeqaqzss ile A44aw14 para  el  bajo, E1ba

tretas  4a ir dcs4e rqnsbQtteL 6 des4c t1o1te*au, *ave.
‘anuihi dlçuctgmene el canal del Kaiser belm  6 

•,  hasta Em4shuirso  nepeelpun st, les Mp  vlalça si llevan
pn  I’r*cflcq it bor4p, 6 sI lobity en ni onyoy  4 reuqque

.   qn i.  1 orInen parre, slørnpre que est4nprpvisos de qaw  ‘.

tp  4Qiiotai 4nt$uraiorla ci ti y  .&penci. .v. y lleve;  Izada, dw.
la  nusrehas, las siguientes seøasLes (seriales .a4aJ..

!•  %.S.  nensg4:,              .                 .        .       ••.

:‘?  ,‘  fle tite, un decir, desde la sa%i4 hsst  l,  punta  del
“‘kW :7501, IIuyrgln en al palo pupel y, pqr regla gepecal, en el
‘“.‘»  pni  iii’  la cangreja * en e  csut de Pandera 4e popa, uia

•  tatuilura tle 1,6 metros tic largo, 1 de apchc, 4lvIdlda Øjae
..•.  ;id1,111i.,,t,  en 4tg  mitades, *1115 winca,   *egrp,

4efl’•  1 esta ocupar  la parte interior Y Cflfl  *echa 
»  .  qila la vaina,  comu *  ve en la ffgnrp.

•
..;  II

1

4..
1  4.s

SI

S5S      5                    .                1,        g
Ydf  .             .

5  5       •1      .      .           .     ..  .    5.•

5  •      .  •  .
5S..%                     .             5   .                                     1

5               •5            5    •                                9

5
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f)  lic  noche,  e  el  mismo  sitio,  dos  faroles:  el  alto
bItnco,  y  verde  el  bajo,  Los  buques  pequeños  pueden
llevar  los  faroles  entre  el palo  pope!  y  el obenque.

Lu  lLtroles y su  situación  han  4e responder  á  la  nece
sidad  Je  que  no  sean  visibles  desde  proa  y  de  que  alum
bren  con  lu  uniforme,  sin  interrupción,  ui  arco  de hor
zonte  hacia  popa,  de  l  cuartas,  es  decir,  6  cuartas  
cada  banda  de dsta.

Si se  izase  la  bandera  nacional  a1 mismo tiempo  que  la
se?al  aduanera,  dsta  se  colocará  debajo  de la otra,  en  la
misma  vertical.

Los  buques  que se  dirijan  á  lugares  que  se  encuentren
en  el  canal,  no  arriarán  las señales  aduaneras  hasta  que
se  termine  la  visita,  (  80. Ley  de  la Unión  Aiüanera.)

 3.  Los  vapores  que  tengn  un  Práctio  á  bordo  y
hagan  la  travesía  el  canal  sin  detenerse  en  punto  algu:
no  d  di,  quedan  exceptuados  de proveerse  de la nota  de
e1traLoria  para  la  navegación  por  el  canal,  siempre  que:  -

•

1
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   a) il4blendo navogu1o en el bajo  !.1bn  con  ls  seflales
snera  y  etflra.ndo  en  el  cnntl  por  rnnsbttttel,  se

dirijan  4 pile; tos  del extranJero  ó  4  los  de  Kel  ó  Neu

)  (Ict  Jiendo   extianjero  entLfln  en  el  canal  por
   j3rnsbUtel  çon  las  sefíales

:ust!8  ltiIa  ejl1b.
1       e que se dirijan  4 Kiel ó 4 NeurnUillen deben

JLeI  ‘1  I)&iIadQF3 en  EOlCflU4
j1  t  h o  cjet ç4nii  no  puede  deeinbni  ca  de un  va

en  Iirnbtttitl  lt  que  es  4  bordo  el  Pr4cico
UIb.

Fo’  y4ipuu  autL  mencionados  que  naveguen  sojob
sin  uota  kc  luruitn i  Ileyev4n de cha, din ante  su  ti a

el  inul,  lnbnUera  qie  se  clesqribe e  el §5,
qehaju  tic.  la  baudet  desci jt  en  el  2, y  dçnoehe,  una
1su bjunea  çIi  on1  çooe  debajo  de  jas  dos  quç

Y’t  prescritus.
§ 4  )a  rcknanzas  de navega çróñ exp’ican  detallada

.rneic  lis  lntquus que  est’n  obligados  4  mar  pr4ctjo
pa  r’  su ao  por  ci  ca rut 1.

1:    .  L.te  buques  que  lkguen  del l3Altico y que  están  su
:  jetes  tU ptueUetje  ftrzosq,  ro  necesitan  4tracar  41 buque

hçnineio  de Fricdtcbsot,  iempre  que  hayafl  tomado
en  el  ito  floLunte de Sto1lergrtint ó antes  de ile

nl  buque  aduuuro,  izando  al mismo  tienpo  laseal
tduanern  tUe  previene  el   2.

:  si   moh  .  s    pictico  en
ru4lquuelu de  los  lugdtes  ln4lcadlos1 jos  buques,  4  pesat
ie  esto,  pnsnr4n  el  buque  unero,  sin  parar,  siempre

1,  4ne  ieu                                                                                                                O
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1 )u LUa uo  bandera  bhinca  de las  iiIfltS  dimeniO’
nes dIa  n  t:l  2,  eon  una  banda  diagonal.  (Véase  la.
tigura.)

2.  De  noche,  dos  luces:  la  sperior  verde,  y bl4aca  
inferior.

1 as  luc  er4fl  corno las descritas  en elrnisfllO  pirialO
Los  hujue  que  naveguen  con  estas  set1S  aduoiert5.

drn  piric  de  lo  ocurrido,  en  el  rnoonnf  e  11eg.lr 
1 lolteuau,  en  las odrinas  je  la  Aduana;  y d  ítwsen  llama

en  el  minino  por  algt.in  bote  de  Resguardo,  debc
çleMde luego  parar  y  rcibir   bordo  á  los empleados.

 Los  bnucS  que,  viniendo  del  Ocse,  y después  de
habet   el  eaal  con  la  sefiales  aduLfleflt5, dejen  el
prdetico  efl  1 lolteflftU y  sigan  haci  el  li.ltieo,  sin  4etc-
nerse  al  pisIr  por  el  buque  aduanero  de  Rviedric:h5Or,

delen  lkvtt  Itt  ñtt1  que previene  el  f,  y  parar  flLlO
‘c  lo ortl,urtt  Lu  pllO5  del  Resgunrdo
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  luLierLts se arriaran  una vez rebasado el

I4(lt  tLLt  de  j.riectrjcbsort.
    1 ¿i pí upar  offl iu  u  qis  de  la  Aduana  de FJoltenat

tfl  chLQS  el IÍF)ljtC.
1 o  bu&ue, (IaL de,Lmboct1en el canal  por  l3runsbüttel

  stdrr sIsjLEos  las Ordenanzas ie  Aiii.ianas para  el bajo
 lllw   las gencrales de  la  l4riin  Aduanera  y  á las ms—
i  a’  1am   u vioi  pai a su cumplimiento

 7  1 os hmjue  qqv njveguen  çon  las  eñ1tles  aduane
 lo ha; n  sin  ch’tuui  esclas  4 vQl1Iflad, ni  podrán

 ombuu  Iii  LO  i ellusa  An toch  corpqniçacwn (Ofl  tie
 vra ó con att  bu’.jue, t  no ser en caso de eeç  que ponr
Ç(  i&  u  telerima  i hayan  de da!  alg4n  informe á
 jIUOt  Aihi  fl,i   htique d.d :íesnaido,

1  Si pat  LUN4 de tuei ‘a  mayor  se inf  tngiese lo pteveni
A  tpLL4. Ial tflLflLe, e  ti  tifica.r. en el in4s breve plap  

 .AcJt4urLa ‘  hitqac del T esgu  Lcdo mas piÓrno.

  Pt oc t.  so  l  tas  htiqqcs que  naveguen  on  las  señales
  qepic  c% los  empleados  de

 lo  P  4t.Lic Os  mplea.lo  autot uncias  poi  la
  lt’  t  ntm Idades cll  canal y sólo co  el okje

 tI  lesen;petlar su #anetjt1i  oticial.
Sr  cda  4lgs  persn  qac estn  provistas  de t.ñ

 k  taj  uo  idas de  ltianas  ó 4 las qae se ddi—
d  itl  ‘tioçna  de’  auftagos  Ó de hiiqaes  4e carg

flI:o  cae ado  aya a  riesgo inineifle.
.lcc.eptaaneln los cas°s ‘ci  anecias ea el pefo  ape

4 jÇ)l  I1tfl1)II  IiIiiLlt pocli  atraen!  il  ‘ oStUlO de  OtL’Q qqe

;pgit  les serldes  ndwtuerjaj, 4 jucrios que no esd  autor
.,:i1c  I)r(scImente para hacerlo  poç los  empicclchas de.

2    A’o/u ik

(  i1  Ilfl  (Id  y itúi  (  de  & onvoy  le  1, çmolque  dehe,
 t!Li “nr  e! ‘c’nul, Pedir ‘! dvspLtcl!n la rIqia declara—
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tOlla  que  prCvitne  el  §.  La  nota  declaratoria  debe  entre
garse  en li  uto’ina del  lugar  por  donde  se salga  del canal
1  a  L)l  a  h  larat.ria  debe  anotarse  en  los  registros  que
e  Ih  ji  ;  este eÇccit  Apénd.  fi  y  C), en  las ofleina  ep
qUe se  e4iidan  y  en  las que  se entreguen.

lri  el  registro  que  se lleva  en  la  oficina  receptora  so
ha ia  r&lciencia  en una  columna  especial  al  efecto  pat
cOntnflciL  n  las  ulteriores  tramitaciones  retaciortacJa$
tun  el  buque1 referentes  á  los asuntos  aduaneros.

§  ).  1 os  documentos  aduaneros  de  los  buques que  h
tjan  sido examinados  líe  viarnentek sustituyen  á la nota  e
llíelaración  pero  deben  ser  marcados  oficialmente  en las

 de  entrada  y  salida  del  canaL  Estos  buques  po
itt  esii;tri  flevar  señales  aduaneras.

Si  varios  buques  de  los conducidos  en un  convoy  ordj
jutrio  de  remolque  no  hubieran  estado  en las mismas  con
dic  i )fl LS,  se  hará  una  det’ la ración  para  todo  el  convoy;  y
los  buques que no  procedan  del extranjero  6 que ya hayan
sida  registrados  por  la  Aduana1  serán  marcados  como  -

les.  En  cii  caso  se  les dispensará  del  uso  de  las  señales
aduaneras,  siempre  que  en  el  convoy  no  vaya  algún  bu-.
que  procedente  del extranjero  que  esté  aún  sujeto  t   i.
gilancia  de las Aduanas.

Si  todos  los buques  de  uñ  convoy  de  rernolque  bajo  e
mando  de  un  Práctico1  ó los  vapores  que  naveguen
tos  con  Práctico   bordo,  han  sido  despachados  porhi
oticina.  Lic la entrada  del canal  6 en algún  otro  puerto  a
mán  del continente1  no  estarán  sujetos  á  ningunF  ínter—.
vención  durante  su  travesía  por  el  canal,  y  no  necesitap
declaración  ni señales  aduaneras.

L— E.teepcioiies  para  no lievai’  ¿i /ordo  guurda
de  Aduanas.

§  IU  los  buques  que  vayan  intervenidos  oficialmente..,
desde  puertos  alemanesdel  continente  y  que  se  clirijai4
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1 lnlidsssfl. Kcndnlstirø y  I3runsbilltUI y des4no de Randa’
hnr4  iS bit los fut’rn dci ‘jpul, no requieren gwtrds  para

    A en las ramiiicaclonea del mismo,
1,  £  la’ ean’lnsnb del lLJ4er en  Rendsburg; siempre que

$ns ssa’.nsob 6 tel ‘onvoy t.k remolque del que formen parte
•  C.»  %SugliIl  un [‘cAtiteo al burdo 6 lleven las seflales aduar

‘:  pvrins.
-4:  i ¿a  psalitkrn para que piasen giros buques en la hoja de

Çí-  :rui  1 .n  ilirv,’cl6n A Ken4sburg 6 lugares fuera del Cd
 pal, Itisr»  qtw ser de acuerdo cQq la  regla de que, 1)0

su.  poderse unir un sello oflç1t Indubitable, se

•   ens  rl  gutmnlit odt•lsl para  traifa  del canal ó
•Y çamu l  de él bn4a  las esclusa del Elder en  ltendsburg,
:‘  siempre que el buque 6 convoy de remolque £ que pefle

flUC&t lidYtis un Práctico & bordo y las seDales aduaneras.
•  En umbn cssos se pedirá upu notas de declaración.

&             4.Oi3pOSlCidA especial.

•      0 II,  1 Os l’tiqtws qúe untrefl en el canal óor lloltenau,
sin que liayaas MilL) preVlumt3nte visitados, y deseen, mal de

s  •‘  j5flt) en l3runshUuiel, no navegar con las seDales aduane
‘.:,  .‘as, requerirán aMI el que se les Inctuya en una hoja de

¡‘Plus 1, sI Ru  pudieron desp4cbarlOs en Holtenau, aunque
rl  causal con las seDales aduaneras.

::;  _  eesnw su Ints s  con.i4 nar  los buques )OY Ms oJicipas

gk4auawaF  pl saik  «Sal cima!,

 $ 12. lat oficina sucqrsaj 1 4e.Holtedau y de Bruna
Y:’,  büilel, ai,I como la ofiolqa de  dçrechqs de Rendsburg,

.4  •conssidw «u ala A los bucjues.4.*.ICi5 convcteq 4e remolque
•‘.  con acOcles aduaneras cppo si estpvleran bajo la inspec

cidn de laus Aduanas, excepto puando se declare lo contra
rio  en lu nota de declaracióW. Estas oficinas hacen las ve

:  :  ces do OfiCinas 4. lImite.

 tays,       a..5 11W.
 :‘  ‘

1
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Las  autori4ades  aduaneras  aplicaran   los  buques  que
se  dirijan  á  estos  Puntos  lo que  previenen  las Ordenanzas
gen e raks.

§  (3. Cuando  los buques  que  pasen  el canal  se  dirijan  al
mar  del Norte,  al  l3tltico  ó al  puerto  libre  de  Hamburgo  y..
conduzcan  á bordo  gdneros  que deban  pagar  derechos,  lo
efecruanin  si les obliga  á.ello  los  reglamentos  del  puerto,
6  por  cualesquiera  otros  que les obligan   su despacho,  en
las  oficinas  de los  límites  al  llegar  á Holtenau  (si Holtenau
es  por  donde  salen),  quitar  el sello  si se  ha colocado  algu
no,  y dsta  sera  la  prueba  de  que  han  sido  despachados,’
siempre  que  los buques,  al  salir  del  puerto,  naveguen  e
dirección  al Baltico.

En  la  oficina  sucursal  de  Brunsbütte[  se  levantara  el
sello  de  la  Aduana,  si se  puso  tal  sello,  y  se  consideraM  -

como  legal  el  despacho  siempre  que  los  buques  al  salir
del  puerto  hagan  rumbo  1 Cuxha ven  6 al  puerto  libre  d
Hamburgo  y  lleven  las  señales  aduaneras  que  previepen
las  OrdenanzS  de Aduanas  para  el  bajo  E(ba.

6.— Otras  navegaciones.

§  14. La  navegación  por  el  canal  del Kaiser  Wilhelm
llevando  gdneros  .  bordo  sujetos  al  pago  de derechos.  ‘e
buquc  que  no  lleven  las  señales  aduaneras,  se  regular4
por  las Ordenanzas  generales  de la  ley de la  tJnióu Adqa
nera  y  las instrucciones  en vigor  para  el curnplimieiflo  de
la  misma.

Los  buques  que no  se hayan  despachado  ni lleven  sefta
les  aduaneras,  liaran  su travesía  por  el  canal  sin  retraso
ni  parada  alguna,  excepto  las  que  se ocasionen  por  casos
de  fuer ¿a nayor,  y  deben  conservar  su  carga  intacta.
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11.1.—- Pago de lue Uoreel%O8 del oanal.

§  Ib.  Il  ptgo  de lis  derechos  dl  canal  se  barA por  los
buqu&s  iii  cut.rar  en el iflISiflO, en las oIcinas  de las Adua

•n5  lotali5  y  seglin  las tarifas  que  emanen  de las  Autori—
ades,

•                 IV.—VlglIafloIa aduanera.

§ 16. L.a vigilartçia  de  la  javegaciÓfl  en  el  canal  del
•  Jaiser  WiIlieIm se hace  çon  botes del  resguardo,  cuyos

:emplCt(10S.estC  autorizados  para  visitar  y  registrar  los
•biques,  pudiendo  detenerlos  oficialmente  y  hasta  apre

sanos.
•          ( 1.6. /)ic  Aufs/it  iiler  den  Sc/u.ffsverkeilr  an!  clem

Xaíer  il’il/wlin-Kaflal  wird  dnrc/i  ZolIboO/e aiisgeiibt
,iere,i  Bea,;ite  bejugt  sind,  Schijfe  anurnfen,  sic/i  an
..ord  c1rtI  ben  en  begeben  die Sc/,f,fspctPiere  eIne25e
!e,t  uiid  ¿iui  chijfe  einer Revision  zn  unterwerfen;  aucli
/nncn  tisc  von  i/nen  amtlich  versc/ilOSSCii unci besetzt
werlen)

La  misión principal de  estos  empleados  es  evitar  la  co
runicarión  ftegnt  con  tierra  u otros  buques  de los  que

•.jieven  las eiiles  adaners.
1  os bu1ueS que  naveguen  por  el canal  estAn obligados,

si  llega. el caso,  A recibir  A bQrdo  estos  empleados  y  A
ç1tnles las  cumidas usnales  prn  un  pneçio que tasarAn  las

...MttorktadeS  1e Aduanas  de la  provincia.
Los ‘botes dl  re$uarçlQ  niwnciarAfl su  intento  de rçco•

nacer  un  buque,  si es  de  día,  izando  además  de la  bande-.
ra  imperial  uflct,  un  pabeUn  b1arep  con  la  inscrip
ción  JJinig1icher  ZolIkreu.eer,  y una  bandera  cuadrada
ribeteada  le  verde  en un  asta  en  la  proa,  y  de noche  co
locando  una  luz  -oja  sobre  una  blanca  ea  la  uflisiDa asta.

Cua4°  S°  hg8  e$t  seal  A ‘uq buque,  te  faciitA
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la  ma ui  hin  para  que  It  s  empleados  puedan  subir  t  Lui du,
y  lo  ritisino tI?trán cuaiulu  se  vayan.

 17. Lo  Capitanes  y tripulaciones  de los  buqucs  tic
nen  la  obligacióti  d  atatar  Las órdenes  de  los empleados
ile  Aduanas  y  dr  ayudarles  por  todos  los  medios  en el
cumplirnienco  de su deber.  Especialmente1  al  practicar  la
visita  les prestarán  la  ayLida que  aquóllos  requieran.  il
Capitán  stá  obligado,  si  se  le  pide,  á llevar  y  traer  (le
tierra  grituis,  á dichos  empleados.

§  ifi.  í.us  Capitanes  de los  buques  que  vayan  custodia
dos  oicialmenLc,  están  obligados  á  proporcionar  ¿iloja—

miento  adecuado  l  estos  empleados  y  darles  de comér
gratis.

El  pago  de dietas  se  regula  por  la  Ordenanza  dictada
por  el  Consejo  federal  el 4 de  Julio  de  1889, que dice:
“Las  dietas  podrán  aumentarse  para  gastos  imperiales,
según  previene  el  § 10 —  1  de la  ley  de  Unión Aduanera,
así  como  las  gratificaciones  especiales  concedidas  por
cuenta  del  imperio  á los empleados  de Aduanas  por  ser
vicios  especiales.

§  19. Los  Prciicos  prestarán  juramento  de  cuidar  de
los  intereses  confiadosá  las Autoridades  aduaneras,  y son
los  responsables  si  los  buques  qtie  conducen  arrían  ó
cambian  las señales  aduaneras  durante  su  navegación.

Los  I’rCmcticos, así  como  los  Administradores  de distri
tu,  que también  jurarán  su cargo,  impedirán,  hasta  donde
les  sea  posible,  cualquier  contravención  á  las Ordenan
zas  de  Aduanas  en  el  desempeño  de  sus  funciones;  y  si
alguna  llegase  ‘t  su  conocimiento,  deben  dar  parte  de ella
para  que  se  puedan  hacer  las  averiguaciones  oportunas.

V.—Réglmen para 108 buques de la Marina imperial alemana.

§ 20.  Los  buques  de  guerra  alenaries,  así  como-los
iranspotes  que  lleven•la  bandera  de  guerra  alemaná  y
çshuquescle  guerra  extrnJeros,  no  e5tán  sujetos  áes
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1c  4 ikii:  It.d   estAti  ex  e1a.uadOS  de  la  intervención
itíU4  14C111

iharlii  que  etXn  en  franquía  los  buques  de guerra
leiI”s  O trtinOr(C5  con  banera  alemana,  si llevan  á

1))I(h’  ariitU105  sujetas  á  derechos,  cuando  atraviesen  el
canal  ii  ijt.eciófl  ‘t puertOS  extranjeros,  su  efltrada  en
,l  LInal  O u  salida  de  pLierto en direccófl  al miSmo,  C0fl
1lc  ajdue  cmli  si hubieran  franqueado  la zona  fiscal de
ti  t’  lUttItit

 I  —MuIta.

1.  La  falta  de  cumplimiento  de estas  Ordenanzas,  en
(tbU)  lo  1)levistos  en  la  ley  de  la  Uiión  Aduanera  en
Ob    1:14 al  151, se  castigaran,  de acuerdo  con  el § 152 de
la  lnibma  ley,  con  una  manita. que  no  exceaerá  de  150

Siuel1  dos  formularios  de  los  que  han  de  hacer  uso

lo  lflpleilClClS de  Aduanas.)



EL  BUQUE  AUXfLIAR

La  idea  de  un  buque  mercante  auxiliar  del de  guerra
surgió,  sin duda,  cuando  el  vapor  apenas  empezaba  á  flS’

pirar  contianza  á  étc.
El  aíidar  entonceS  era  muy moderado;  los medios  ofen

sivos  y  defensivos  bastante  limitados,  diferenciándose
tatnbjii  poco las  operaciones  de  la  guerra  de  las del  pe.
i-iodo bélico  precedente  era,  lor  tanto,  natural  que ej
andar  de  los  vapores  pareciese  extraordinario,  y que  sur
giera  espontáfleameate  la  idea  de  recurrir  i  la  nave
mercante,  sobre todo tratándose de  emprender  grandes
operacioneS militares,  como las que se llevaron  á cabo du
ritntc  la  guerra  de  Crimea,  la  rusoturCa  y  ls  diversas
empresas  coloniales.

El  cardcter  pacifico,  no  obstante, con  que  el  buque
mercante  venía  entoncesá  auxiliar  al  Estado no era el de
material  combatiente, 5flO  de material para  el transpOrte
La  idea  de emplearlo  para  el  servicio  de  crucerOS ger-.
minó  ciertamente  en  la  época de la  guerra  de ArnérCe
con  la  Sociedad ColIins,  habiendo  tomado  incremC1tO
con  el  mismo Cavour,  si  bien  no  encontraba  eco en  ms
grandes  ‘iarinaS  tanto  fué así,  que  en Francia,  donde  se
había  tomado  una  parte  principal  en  el  desarrollO  de la
navegación   vapor,  seguían  construyéndose  grandes

O)  Rñia  MarittLma.
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¡rp,s’./’uflei’  de iiqfruf, uuaudo si hnque eççnte  ljabrf*
 pdldi  ‘ni unto tiempo ofrecer basS4te  capaçida4 parp

‘.  jal trisinporte con sus vapOres.
lbs indutLss bit que el buque incitante debe empleane con

fines ,oinert’iales; es nauvtqdlqario., respecto a Jos inçe
flíca  ud  Ustado, valerse del expresado, cuau4o se dese,
poAs bien que la unidad de potencia pfenslva, la CaPWi

:1  .  4ad pata  el  transporte, puesto que de esta  poanra,  np
agio  su emplea un material que en gran  parlC perp1a

k’C  jicuci tu inaelivu en los puertoS y exptiesto tgpnliiS £ mti•
..::t  eoe  riosgos, ano  que se evita. a  Rsta4o el gasto de 1
:1 V  ,jbnkrtieci6si y ¿u la  conservatióp de buques espec11aa

t:j•.  4eiinn4”  A servir sol;iment en ¡a e’qegtuaflda4, siempr.é
1.  ‘problemátlfl de una guerra; sin embargo, al (qe oportunoni  buque ineflZfltO en  caios  4adns, por  teperlo

•.  .C.$einpi e dsponiblO, fue tsmbJ4fl.RSC41tFI0 adquirlrlQ mç’
 ;:%..Ø5ftflJ primas y 5ubvenclonea., •1

Ram (oC jal origen dala  Mqrknn spDveaClOfla4a y pro
 plantente llamada postal (adoptada qasj çontepiponáuÇ!
mente vn Francia y en InØ4err*  y. de le  primas a Ja

‘...psLrpccJÓii  y a la navegación, isa cuales, 41feraçl4J4Q
;.2  ..   las cifras, en la manera y ¡u 1M coadiclones en qqe

::  ap conceden, se  han ssLitblCCl4O in vatios pa!ses. marl•

 •‘:: timas.                       . .  ,:  .  .

SI’.

•:  ..  Las principales naciones marlt$mfl bsninacrito acuai
‘J  mente algunos de sus meJore! vapqrepComO buques au*llares  en nasos ule guerra; A 4lcIioa buquqa, además Qe

Y  abonar, bajo ciertas’ condlÇLQ$5, ppna prima  los cqta
...  :t:>  tructorva y  armadores, se ¡ea ha  provisto de un  arma

:  :ç.. meato espqcitsi, si bIen, 4 peser 4e lcha  dispoalc$óp, las
:t  4. .qplflhuNk* son varias, no nteq4o basta ahpca bien çleftál

..,   rç5)dCtO al servicio que ha 4e deiempel!ar el  buque
 ¿uxillar.

  Mqebuses9rItQre5T0ASle4P*tflCP14Ptt

c. •‘i
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cia,  opinan  que  el buque  auxiliar  se  arme  y destine  upe
cialinente  pnra  destruir  el comercio  enemigo,  como  ocu
rrió  durutte  la  guerra  separatista  lo  que  recuerda  [as
aventuras  del  Alabama; sin  embargo,  al  establecer  est
principio,  no parece  que  algunos  escritores  se  hayan  he
cho  cargo  debidamente  de  las circanstaflCiS  en que  los-  -

confederados  combatían,  es decir,  cuando  la Marina  fede
ral  no  poseía  cruceros  regulares  y  habia  de limitarse  álá
defensa  dr  las costas  en  época  en que  la  Marina  mercan-  -

ce  sól  constaba  de  buques  de  vela,  y  ni  los  cruceros  Ó
corsarios  id  el. buque  expuesto  á  la  rapacidad  de  éstos
andaban  tanto  como los buques modernos.  Hoy  todas esas
cirutauCia  han  variado  por  completo,  por  cuya  ra
Órt  la  adopción  del  buque  auxiliar  en  calidad  de  cruce  -.

ro  destinado  a destruir  el  comercio  enemigo  y á proteger.
el  propio,  no  puede,  a nuestro  juicio,  acloptarSe  como  pa  -

nacen  ¡ ufalible  y universal.  -.  -  -

Semejante  empleo  sólo podrá  convenir  (y aun  de  una -

manera  especial  y  limitada)  á las  naciones  que  parsuS
condiciones  eencialS  de comerCio  marítimo  han  de te
ner  deterrbinada  ofnsiva  y  se  han provisto  consiguieflte  -

iiefltC  de  medios  especiales  de  defensa.  Esta  claro  que  lo  -

0nienteparaInglaterra,  .  fin de proteger  su conierCi9
eui,riue,  no  lo será  para  Italia,  la que  no debe  gastar  rna-  -  --

tIOJ,  Coila)  otras  Ilarinas  han  gastado,  en preparar  gran-
te  cruceros  apxiliarts  con  objeto de perjudicar  con  ellós
çt  cuiuciciu  de  un  enemigo  definido.

Otro  servicio,  reputado  conveniente,  que  debeq  des
empeñar  Los vapores  auxiliares,  es  el  de  aviso,  Ó se

en  el número  de  Junio  de 1894 de esta  ¿ÍVfS

‘la   l6)  se  indicó  esto,  admitiendo  que  algunos  va
pores,  ademas  de emplearse  en e! servicio  de exploración,
podrían  servjr- para  contratorpederOs  (1); esta  aplicaciófl

01  I(vpeu   Io tipos de buques  A prQpt1O  paCabe  coutrutorpeder0,Vea  -
‘.  tArnuten ft  ltIt(  MuviLCi,iu  Ic  Noviembre de  pAg. 401, donde e  dli  ,te  :1
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hill .qidiargo, aunque rqzonableltlentO øoioeLflila, no pus
çl.• ,‘aiwtluulr qas condición general par;  çodo buque

lhsle  Luego, para Los serviolas menclonadqss el
hisqin: uust’rii8tC debe ser de gran andar y  superior, 6

;:  tuasitis’ flt’ln*  igual, ¿ti de los cruceros eneIgos,  condi—
,‘  ..  ç!An que Imacen bien pocos vapores. s  ms  la natui!alfr
•  ‘4  ndwdis Jet vapor no se presta siempre ti proporcionar

 .fll15idUfll)lC  autonomfa, pues gran andar, unido ti gran
‘i,’raili.’ da acción, impLican (salvo tratándose de condlcio

s  :.øs  di: Lnticlón  muy especiales, que no reúnen g5115

la  flan  masa iLe vapores) un desplazamiento
t:”-  tousi.turalile que 110 resulta siempre adecuado para ejer

i     oes’ 111 inilusirla de los transpohes además, no será slçm.
 1ire ci,nvenlepW nl  prudente destinar un vapor del tipo

‘;t:Dgcun(Ø ó Tesstoaac 4 crpzslSCeN$ 4el enemigo, especial”

:.‘:‘Y nenLe dL  pttrtijus de operclone5 limitadas, como, por
•  .C  ejem pto. ti MediterráneO.” .‘

•‘  No aCrece Judit que, presci!tdlendo de algunos servicios
••  :“.  de guerra, propios de  etc., con

ylene poseer vapores veloces, ;espectO £  que pueden 11-
 ‘:,.  Drnr al butue militar de la mIsi4n de protegerlos, pues

,fl:i’  V “ptsrmaaunkndo en tiempo de gnerrq los buques ile vela y
k’t::  “lob vspt)re de poco andar inactivos en los puntos, el co

:‘  merai  estiuri u preoiss4o ácotar  casi exclusivamente con

•..  dichos vapores rápido5 y  además porque el costoso an•
 dar, sneiilsusLts el cu;l cualqqier defensa contra las ini’

:  dina de mb buques enemigos no requiere toda la concu
‘2 prenda tic la scuadra  ,garenzsrá algunos servicios de

;“,  uUllsl.sd pública, como la conducdtóo de i4 correspondeni
•:‘  r.’,  cilbafielid y particular, 4o los pasajeros, de efectos de p14

-  .   pwra acuosidad, etc.;  todas astas consideraciones, sin

•    embargo, no justifican el fpvor quid eptre muchas disfrutó•  ‘C  el buque atutiliar. Ami con ruón  escribia el EuginnY  (fl:
•.     .‘““'“             .            .          .

•subse ips sVOs  .iqasro. y  ,IvlsnbtCrflderaft qn  pi bu  4s construir parq la
-.  .  •,  ,f5tflM4* tstcS$S.

II)  $ftbg,ro$I,liN  psg.II*.
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La  polilíca  de  confiar,  pasando  de cierto  límite,  en  los
mejores  vapores  para  convertirlos  en buques  de guerra,
es  inciei’ut y discutible,  siendo  su armamerflo,  cualquiera.
que  fuere,  ¡imlesirable.

¿Cómo,  pues,  se  ha  desarrollado  en  estos  (lías  ci en
tusiasmo  por  los buques auxiliares,  en tanto  que  un  racio•
cinio  lógico  np  demuestre  que  resulta  utIlidad  militar,  ,
mejor  dicho,  para  combatir?

Los  que  están  enterados  de la  organización  del trabjQ
en  Inglaterra,  comprenderán  fácilrnei1te  como el  público
industrial  de esa  nnciói-i laboriosa  y  opulenta  no deja  de.
ser  apasionado  y de  tener  necesiçlades  que  liemos  visto
aiinisino  reproducidas  recientemente,  aunque  en nienor
escala,  en Italia.  Los  Estados  Unidos  también,  que  á  lo
lejanos  y  fanáticos  emigrantes  se  asemejan  á  la  tierra  d
promisión,  no  se  han  podido  sustraer  de  dichas  riecesid-
(les,  en  razón  ¿  que  muchos  hombres  competentes  y  de
buena  fe hubieron  de aprobar  y  de patrocinar  ideas  que1
SI  ifi)  erróneas,  son cuando  menos  exageradas.

Esto  produjo  en  América,  y  algún  tanto  en  Italia,  una
agilación  en pro  de  las  construcciones  navales,  habién
dse  conseguido  que  se  construyeran  nueve  vapores-co-
ricos,  aunque  á  alto  precio,  en el  país;  en  Inglaterra  se
arboló  en dos ocasiones  la  pavorosa  bandera  del  Navq
./)fse  Act  para  recordar  á  la  nación  que  la  Marina  
ccsitab  buques  nuevos  y de poder  para  hacer  frente  á dos
adversarios  La  urgente  necesidad  de la defensa  es ía fór
mulo  1.,ública que  se emplea  en Inglaterra;  pero  en realh
dad  al  atender  á  li  defensa  nacional,  se  procura  muchas
VLL;es (avorCcer  l  industria,  es  decir,  crear  trabajo,  jen
Sea   costa  del contribuyente  6 dci arrnacIor

De  igual  modo,  así  como  los  constructores  cretron  e
tipo  de vapores  de gran  porte  y andar,  esto  es,  el  crucero
auxiliar  que  no  tardó  en ser  patrocinado  por  algunos  es
critoes  navales,  principalmente  por  los  adeptos  de tipos
exclusivos  de buques  de  guerra  y  de  órdenes  especia1s
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tic  n*Jalahtittt, civ idan4u £ Vceti iSfle? cuenta del epen$gq,
dri  tkmlkI y du los elepasautos), mqclos be loe apreudçe

•  u  ckdittarou * construirlos, aunque el Estado no abopqa
la diferencia dci precio, si biga los arm4orep quedabaa

: ‘  *ttiwhas,  toda vez que en deflnldva poaeerlap hgçaoq
Y  .  barcos.                              . ,•••

Ml  sucedió que, preocupados por una y otra  penp encompartir itt prima 4e1 porte del buque con el andafl ¡os

Qobiernos y los armadores perdieron de vista la prople
:4a11 esunsilisi de un crucero ipclllar, esto es, la del )uqe

•‘   snaaq’tlbie dci servicio para 15 guerra, y dotado poç tan
 .   de ttoudlcit’aes evolutivas y de suficiente lnyulnerabl•
;:  t•$idad en las partes vitalqs, w!eptres ¡u fuerza motriz y ¡os

¡anos  relativos de la dotación y de) funcionamiento en
juan  tlç que e) nuevo vapor ea arrlesgpe.4 traspar  el
limite económico, que es la 4nip  jangUa  de las qmpe
ss indusitrialea,

..  1••’  •                1

SS,.

ita  virtud de que los partLdprlcss 4c1 crycero auxiliar
proclaman el andar y pan radio de ccldn corno requlsi’
tas imporiantlalmos, y de quq estos dos equiltos Impli
op  un enorme despiazismiepto, pueden citarse como el
ejemplo snqJqr al Capnjus aM y al Lucanla, de la Sociedad
Cspsat4,  los cuales ha; de ser,  sçgdp lo ofrecido, loe
opaceros auxiliares de nuestço s4empo.  ,,

Estos ynporcs enormes desjaçroilar*n en las pruebas el
budas? m4xiuio de 23,5 nudos, y ls fuerza Indicada de 30.000
caballos, logrando ahorrar media singladura en la tçave-      .

sí q del Aslóntico. 4’ero esta economía de media singla
.i  4ura, ¿cuántos sacrificios ha costw.lo?

pttb  al solo valor de Ja naye. considerado domo
pepita), ha habido qn ¡aumento 4e 5Q por ¡00 sobte el prl•
¡par costo del Tuutoutc, y en ¡os gqstos de funcionamiento
‘sin  semejapte. El personal d  ipiquina, de’$68 hombres,
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llega  i  l,  siendo  el  aumento  de  un  15 por  lOO, y el  eon
SUMO absoluto  del carbón  alcanza  un  aumento  de 40 al 50
por  lOt); así  que  enia  práctica  resulta  muy  difícil  y azaro  :.
so  hacer  trabajar  con iroveclio  á  estos  vapores,  que gas.
tan  mucho, hoy que  la  concurrencia  es tan  numerosa  y  la
tasa de los fletes tan  reducida.

Agriguese  á  esto  que  por  el solo hecho de  estar  inscri
tos  en la  lista  de los  cruceros  auxiliares,  dichos  vapores
perciben  una  subvención  anual  de 8.600 libras  por  cuenta
del  Almirantazgo,  al  paso que  la  indemnización  pertene
ciente  al  Umbría y  al  E/ritria  (hoy  suspensa)  es de  6.000
libras  anuales.

¿lis  posible,  por  tanto,  considerar  económico  y  conve
niente  sostenerun  crucero  con  un  buque  análogo  en es
tado  de  beligerante?  ¿Merece  la  pena  de,  exponer  un  va•

por  que  vale  15 á 16 millones  á ser  destruido  6  apresado
sin  causar  apenas  daños  de  consideración,  por  medio  de
un  crucero  usual  que  costará  la mitad  de dicha  suma?

Con  objeto  de ensalzar  las  condiciones  del buque,  como
crucero  auxiliar,  algunas  personas  aiisrnan  que  tino de  -

estos  vapores  podría  recorrer  20.000 millas  á regular  an-’
dar;  no  se  consideró,  sin  embarg9,  cuán  antieconórnico
seria  dicho andar  con  motores  de enorme  fuerza.

otras  personas  opinaron  que,  aun  cóncediendo  que  di
chos  vapores  pueden  navegar  con  el  referido  andar  du
rante  un  período  relativamente  largo,  queda  lior  ver  si
conviene  sustituirlos  con  cruceros  usuales  modernos,  los
cuales  se construyen  de manera  que el’funcionainiento  de
las  máquinas  puede  casi  siempre  mantenerse  en  limites
económicos  correspondientes  al  diverso  andar  de la  na•
vcgaein.  tdemás,  así  corno  estos  cruceros,  aunque  pro
visio  de  radio  de  acción  menor,  pueden  distribuirse  en
varias  estaciones  y  en los puntos  estratgicoS  más  opor
tunos,  pura  proteger  el  comercio  propio  y  ofender  al del
enemigo,  se  comprende  cómo lógicamente  pueda  soste
nerse  que,  ya  sea  en  Inglaterra  (á  pesar  de  las  condició.
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  tki  ias  ile  su (O,  erci),  ya  sen  en  oçras  ,114•

Ila:,  no  •  istt  uno  verdaclerii  y  funlad.  eo1veniencia
&l  asl  ¡ir diurro  con. ubjeto  de t,vorecer  aS  construCcio

•      ne  d  los  vi  Ís  ii’eeinle5  para  la  gnerra,  n.s  bien
ciie  ¡u vcrt.iílo  cO  vurt5iruir  cruceros  CliCuces  de la  Ma
3’1flU mUltar.

tu  Luralilteule,  00  hace  falta  preFijo rse  en que  los  ç.r
cro  muilinuros deheO dc  perseguir  A  avés  del  Qcéan  

:°  guiumles vapores  con  el  fin de apresarlos  ó  echarlos 
pique, omu  purce  opinan  los que  sin  restricción  elogian
tt  los  co,nmcrce  tiestroyers  de los Estados  Unidos  Colum

 y  Mincapoiz’s, enalieciendó  sus  condiciones,  sin  tener
ep.  cuenla  todos  los  inconvenientes,  y no  peque?IOS, que

poscn  estas  naves  (véase  el  esltaUo  de la  trayesmn e
‘p’uebu  iki  (iønbu   ttwé  del  alllntiC0,  Rivista  4e

Oetuhre,  piig.  172), entre  los  cqules  figuran  la imposibilidad   poder  ejecut;ar  con  ellos cuanto  se  pretende,  prin

cipainienle  los  persecuciones  ocetinicaS  coronadas  de  re
sultados  eIieOeC$. Los  cruceros  de guerra  se  deben  cons
ui  SablItliIeflt( y  eniplearse  con  perspicacia1  en  cüyo

caso  obtendrem5  d  nuestro  modo  de ver,  siempre  bue
nos  re,:iltailos,  más  útiles  y  copvenienteS  que  con  los
grandiosos  y especiales  cruceros  improvisados.

La  utilidad  de  los  graride.  vapores  .en la  guerra,  toda
vez que lo eonvenitflcia  y  lo  relativo  al  comercio  hasta
4horl’  no han  justificado  su  construcción,  resulta  razona
blementc  concebible  cuando  se  determine  emplearlos

para  iransportar  tropas  y provisiones  de boca  y guerra  
 randes  distancias  y  en poco  tieripo.  Hoy  en dia,  una  in•
surrección  en la  llidia,  ó no  sería  posible,  6  no  causaría

tos  dao  de  la célebre  del 7,  pues  se  dominaría  pronta
rnenceu CII  atención  á  comprendprs  fácilmente  el  formi
litble  cuerpo  de ejército  que Tnglaterra  odrío  desembar
cnt’  t.1’  lomb;m.y ¡-ti fletar  á  un  tiempo  os  quince  varorcs

uoyot’h  del  mundo,  • miderv.  colqtivamefltC  unas
1 lOOfmO 1  y  andan. or  término  mec1j  lS,  nudos.  ..
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Los  transportes  militares  constituyen  la  verdadera  m1
sión  de  lo selecto  de los  buques  mercantes  en  tiempo  de
guerra;  misión mucho  más  razonable  que  los  demás  SC

vicios  de combate  y  exploracion;  podrá  nunca  suplir  con
venientemente,  y  que  incumben)  como  es  natural,  á  los
cruceros.  En la  guerra  moderna  el buque  mercante  pue.
de  desempeiar  servicios,  si bien  éstos  no  e  refieren  sino
l  los  que  puede  prestar  según  sus  facultades  espe
ciales.

*
**

Las  consideraciones  expuestas  sobre  el  empleo  del bu.
qe  auxiliar,  reflejan  especialmente  el material  y sucon
liciones;  pero  hay  que  pensar  ademas  en  el personal.

ls  subido  cudntas  dificultades  encuentran  actualmente.
la  potencias  marítimas  it fin de reclutar  el personal  neçe
sano  para  sus  Armadas;  ¿cómo, por  tanto,  podrán  hallar
lo  bueno  y  suficiente  asimismo  para  sus naves  auxiliares
Es  natural  que, á excepción  tal  vez de las más importantes
(las  cuales  tomarán  parte  en los combates,  por  cuya  ragn
se  provecr  de  dotaciones  especiales,  ó al  menos  de Co
niuitdintes,  de Oficiales y  de  secciones  la  de  tripulación.
adiestrada  en el  marfejo de las  armas),  se  dejarán  á  la
demás  naves  sus  dotaciones,  que  constarán  de  uno  Ó dos
Oliciaks,  cuando  más,  especialmente  en los  buques  destir
pados  al  corso  y  á  las  exploraciones.  En  este  caso,  y ji
agraviar  (t  persona  alguna,  tocante  it  las  tripulaciones
mercantes  será  necesario  el  incentiyo  de la  presa,  vol..
viendo  de esta  manera  á los  corsarios  de  un  tiempo  que
se  diferencia  bien  poço  de  los  pasados,  tratando  proba
blemente  el  enemigo  it aquéllos,  aunque  no fuera más que
por  represalia,  como  a tales  corsarios,  echftndolos  it pi
que  sin  compasión,  siempre y  en cualquier  parte  cuanto
antes,  sin  contai,  por  último,  que  el  resultado  de  cual;
qu1era operación de  guerra  llevada  it cabo  por tri.pulaclo4.

e
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nt  í’cuIttC será  en  todos  los  casoS,  cuando  menos,
-.     puy  rllis(iL1.

Nti  le  a  cusO  lirinar qte  la  grave  çuestidfl  de  las
flV1i  ui,iUiires t’u,  por  parte  Lic içusia  en la  guerra
lçI  7i), y  pul   d  lqa  ( on  po1cI  iuridad,  unJa   la

ts  J1ota  vol  ¿ita ias,  porque  éstas  son
sjpt  e apndLcc5 directos   las  Marins  de  guerra  y
•estLtIilO u  indudas  además por  Oficiales  rnjlitureS,  pien
dei  et  cnreter  pacifico  del  coerqiO  que  es  esençiaL

•  1TOfltC  itnl  e.püniiidOSC  á todos los riesgos  de los’ be

:;c,t,viene  títmbia  udvçrtir  que, tt pesar  del entusiasmo
de  muchos  en favor del empleo en  grande  escala  y para

los  mU versas  operaciones  de guerra de los  lu.qUÇS tiXitiO
es  (col LtsiLtSÍflC  que quiztt mayor  que  er  otras  ocaiOfleS

se  nitiifiesta  en  Francia,  c1upck los  escritores  de la  jçu•
nd’ole  proclurmin  que  el  corso y la  destrueCifl  del co

er1°  contribijinln  eficazmente  alinvir n  el  caraÓn.á
su  rival  ml otro  tiempo,  es decir, a Inglaterra).  Lo’s Go:
)ICl  dç 1a  pi IULIPLÍICS poteneas  mm itIrn4S no  11a1l

•  orLulo  adu  aumentar  tos fondos opsignadP$  para  
 los t1IqUCS  uuiliares,  En  efeçto,  vefllQS que

 puÉrióticas  giaeianeb  inglesas,  mediante  as  eua
-  les  se caflsigocto  sumos  enolrTC5 para  e  fanentQ  de la

•      MriLtU se a&ordÓ construir  iuevqs  buqiie  de cçmote,y
1)oru  desempuñar  servicio  de  cruceros,  no  tratát’idSe  ert
absoluto  ile  aumentar  por  ningñn  estilO  ta  pumas  para

‘los  )‘niques  milioes.  En Alemania prevalecen asimismo
lnticoS  opinioties1 puesto  que  concedierpa  crditoS  para

•   eoitrucChfl  tie  cruceros  militares  (.labidndOSe  em
ol  fecLu  una  autorizada  campaña),  si bien  nada

proyCCt  Ó propusO para’Wneflar  los  cruceros auxi•
lioVes,  y eso que Alemania pasee agpíflcOS.VaPOreS cuyo
rmameuto  está  listo, y  adleplás çuanto  hace  falta  para
trm4sfurrnurlos  n  naves  auiliaeS,  El  GobiernO inglés  Y
‘el  alemán  y1l  ojertamenteOflhUfl°  ojos  el esavroj1g
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de  los  gi’aticies  y  ráphlos  ‘tpares,  porqUe  (aun  precifl

kliCfld4 ir  O11silerR1)fl1  siendO la  ml  imporLalite  ce
que  dichtS  vapores  itv idnciafl  la  prosperidad  industrial
y  eonc  il’a),  no  clainAndOs(:  para  ellos  la  protección
iesat’ia  que  requieren  los vapores  de  poco  andar1  será
posilile  sostener  con los  expresados  los serviciOS de ínc1-
le  $ lhlila  utrnbién  en tiempo  de guerra  y aun  subordifla’
cluucItte,  respecto  á que se  podrán  emplear  eventualmen’
te  en  serviCioS  especiales  del Estado;  por  tanto,  no sejuz’
ga  eunvenieflte  destinar  cantidad  alguna  de  los  créditoS
concedidOS  por  el ParlamentO  para  favorecer  la  construc
ción  de las  naves  auxiliares  en  perjuicio  de  las  efeetWas
de  guerra.

***  -

En  tesis  general1  como es  consiguiente,  el  vapor  pre  -.

senta  nuevas  condiciones  para. las  operaciones  verdade’
ras  de guerra,  puesto  que, por  mucho  que  ande,  no  inspi-,’
ra  confianza,  á no  ser  en circunstancias  y condiciones  
peciales  para  desempeñar  alguna  comisión  ofensiva;  ‘
su  empleo,  lo repetimOS,  se  debe  limitar  á  los  servicioS
auxiliares  que  más  conexión  tengan  con  la  capacçla
para  el  traflsp9rte,  que  con  el carácter  militar  que  debe
distinguir  á  las  náves  destinadas  para  la  guerra  en-cul.
quier  forma.  Al  rapor  sólo  se  puede,  en  general,  deti
riarlo  parael  transporte  de  tropas,  de  viveres,  depwni
ciones  y  de carbón;  misión  que  de  todo’ tiene  menn’4.
f4cil,  puesto  que  dichos  pertrechos  y efectos  constituy
verdaderos  contrabandos  de guerra  y requieren  exct•
te  preparación,  gran  cautela  y  material  convenieflte  de
biendo  ser  los buques  de  vtpor  citados  andadores,  ‘djs.
puestos  para  poder,  como  es  natural,  çn los límites regio
a1es,  att’nder  á su  propia  salvación.  •

La  iinpWtaflCiU y-cualidad  tic los transpO-rtCs  que  se  han
(le  ett’UUtr,  1i.t,eXterisiófl dcis  distanciítS qtle’  se ian4
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re1IeI  (que  son  los  eleineIfloi  que  cletermiruin  e  tipo)
11íd  y  la  autonOiVht, es decir,  1  p’otnCialidad  de

os  vi  mre  pre  LdO5  por  los  nrmadores,  con  areglQ
  1puioS  exigidos pr  el Estado),  y  el  andar  mediq

 iS  ‘rtí:erOs  usuales  de  las potencias  beligerantes,
cintit.UYefl  los caracteres   los  çuales  el  uso convenien

lú  vapores  deberd  someteiSe
Verdad  es que  inglaterr1  Alernania  Rusia  y  Francia

 reueto  ‘asi  compe1Rfl1eflte el  probléma  de garanti

el  estímulo  de  la prima  la  constEUCCÓfl y el  man
teflim1C”)  de  his  grandes  vapores,  corno  el  Campaflia

 Toraifle,  CJersoi,  etc.,  cornprendiéflt
close  la  utaluktd  1e  etO  vapoleS  pava  algunas  naciones
M ten  en  ciui1a  qu  Inglaterra  posee  la  mayor  ruta
OQflFCia  del  mundo,  que  Francia  y lemania  tienen  in
tercse  importantes  en el extrçmO Oriente,  en  Africa,  y,
i-mtls,  que Rusia  tui de sostener  con5aflteS  comufliCa

cian  es  entre  el  inr  Negro  el  Biltico  y  ss  puertos  dl
A,ia  ojienlal,  sUi  LucunstanCia,  sin  embargO,  es  espe
ç1.tl i cpectQ  á  dii has  naçQflCS, y no es  CXtLflslV.  l  otras,
pi  ejemplo1  A Italia,  pata  justiílcar  un  s4ierlhLlO de sus

ropios  J-ecUSO
Jn  vn tud  de lo expuesto,  puede  atii marse  lo siguiente,

1  a  navt  onuuua5  deben,  poi  regla gencial,  ad
qun  use  en  a  Marina  mercante, gravando  por tantO,  al

ptesupUebtO  de  la Mauna  de guerra  con  un gasto  de ad
quliciÓfl  y  ile  oabeiVaCión que es  impiOÇlUCtIVO dutan’
lt  la mayO i  pai te  de la vida  de  las naves  mismas, éstas

pueden  desUnarse  para  hpspitaleS,  transporte  cTe tropa,
de  e,halIo,  iaibón,  municiones  y víveres,  y  en casos  es
pecia ka  utrnbiéu  como  buques  de  apoyO  para  los tope

y  deros.
i  2.  LOS cruceros  mercantes,  en  el  significado de  bu

•   “  qtleS dé combate,  no  pueden  tomar  tn  parte activa  e  la

gn’rLi.  En opin»i  de  algunos ebjeran  !ervir  parae8
Tw  **v,ii,A  ,,  13$,                        81
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truir  el  comercio  enemigo,  aunque  siempre  será  muy.,
diliçiL  que  se  arriesguen  á  los  cruceros  usuales,  sien4q
pocas  veces  conveniente  contiar  4  buques  construídq
eoii  poca  solidez  y en  lo general  muy  costosps  una  mi
sión  bastante  arriesgada.

L’  El  anclar  de los  vapores  es, sin  duda  una  eondicóri.
ventajosa  enUempo  de guert,  respecto  4 que,  admá  d
mantener  la comunicación  oficial y particular,  y  en part
ianibin  el  comercio  de las mercancías  y géneros  de  pri
inert  necesidad,  lo  vapores  rápidos  serdn  utijísinos
como  necesarios;  en tal  cualidad,  su  armamento,  bien 
navegando  en convoy,  6 aisladQS 6 escoEando  a buqqós
se  conservar4  comp medida  Preventiva  y  denv  cpu.
Ira  los  agresores  eventuales,  6  bien  pait  intiiiclar  4. 
torpederos.

4.”  No obsta que  en casos  excepcionales  pueda  aibirt
eoniarse  á  los  vapoçes  comisiones  especiaie  de  eplo
ración  6 de  cruceros,  si bien  çsto  depcqderá  del número
tic  cruceros  qales  que  se  pQsean, del undarecepcippt.
tIc  Is  Vai)OreS qe  se  persiguiertp,  y  cje las  eondicjops
especiales  de guerra  y  de los bel igeraifles,  respecto  4 los
tuale  no  se  pueden  establecer  principios  gener4les,

Fui  general  y prscindiçrldo  tic  s servicios  especia
[es  que  cualquiera  nación  podrá  confiar  á  los  vapoi’esd
ma  yor porte  y apd4r.,  en. circunstancias  dadas,  nosorQs,
¿1 pesar  de las  opiniónes  diversas  de  personas  sIsnç)
autorizadas,  cruenlos  sea  prudente  e’siablecer que  el
único  empleo  regional  de las naves  uxi1jares  es  acompa
?mr  convenientemente  414  Øivisión naval  para  pr9yeert
tic  combustible,  de municiones,  de  material  de çlefensa.y
de  euanlt  pueda  Luicerla falta,  coda vez  que,  segá  y,  se
ha  idicdo,  no es  ppsible  exigir  demasiado  de un  5914
nave,  y especialmente  de  una  mercante  cuya  constigp
cjón  está  subordinada  á  u  objeto  eLeripinacIo  que
es  precisa  ni. principalmente  el  cje prestar  servicio  enja  -,

gLierra.                                         *
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‘itaudo  LI Iuut  LUX lijar  se estifle  nl  servicio  cte per
ç.dar  niwvarnerlte  ¿1 lu armada  de combate,  coi  jIguna

prluh11i11  ile lograr  instrUirse de las oíensas  del enemi
o,  pi’udeotc  conentUr5e  y no  destinarlo  pElrR desem

utiOS  seÇv lelos  de inclole que  fuera  muy  pblenii
     LlU  esUln reservados,  según   1w

.hu  i  t&riun’flCllte, lü  pjra  lhS naciones  que  pueden
•  .   y suslenCi’  un muteril  naval  adecuado  para  el.

  5nen  las  condicio

nes  epecin  les  ie  italia  notareinqS  que  todos  deploran  la
4efICitJlWia  de bus hitc1iies mercaflte  deficiencia  que,  con
et liii de depInirlU  se ha tratado,  por  parede  muchos,  de

•‘tlcflmlLtr  i  los  vapores  extranjeros  quefrecuentan  nuesr
trúS  puertos  cürnpaitufldo   aquUos  con  los  naeioilCS.
,   número  de  persona  jn  embargo,  no.  se  han
fIjado  en  ue  nuestro  comercio  marítimo  se desarrolla  e1

:  0djciuitt   espeeiUleS  Es  sbio  que  grandes  y u
pidisiutO  vufol’S  exUl1ljerO5  hacen  escala  en  nuestros

•  puerl’uS,  &14e estilO  n  comufliCnCióil directa  con  las  mer
C4(lOh cxl  rlIll leras  imis iinporta4ltCs  1  paso  que  nuestros

-   :  trmuI”S  un  pueden  6 no  ubefl  calcular  los gastos  de la
.vueltu  que  Llenen  las  empresas  que  con  mayor  energía

Cmpreluler)  las  SociedadeS  y los  navieros  extranjeros;  no
 tiene  presente  que  tocan  en NtlpoleS los vapores  de las

•  .rssagti,  que  van  directamente  á  la  India;  los  del

•  -Qrie’U  Uiic,  los  del  P.  &  O.,  los  del  loyd  GeiiCøliCO  y
dci  Pi e-/,ikii  h,mu?,  piocedenteS  de  1itsellu,  Londres,

d0ude poseen  un  J,,ria!d,  de  que en  abso
:-  :iO  carecemos  Es  mas:  se  olvida  que  no  podemos,  en

mara  alguna,  pnrangdflat  nuestros  recursos  comerCin’
•  .  les  con  los  de  trancia,  ínglaterfl-L y  Alemania,  espeCial

mente  iebpecO  nl comercio  ca  el  OrIente  y al  del 
te  tie.       ---  ,  .       ,



46           REVISTA GRNERaI..  DR MAitiN

En  Italia  e  confunde  frecuentemente  itt cjusa.  çn•e
efecto;  se  atribuye   la  escasa  iniciativa  de  l  M.rin
rnercaiite  lacausa  del  lento  desarrollQ  del  comercio  ex’r
tra  ajero,  al baso que, á la  inversa,  este  lento  desarrollo  es’
el  que ha li1posibilitado  una  iniciativa  ultrior  porp
de  la Mai-iria., quedando  sin  efecto  lá  solución  çlel probL
ma  con  la. himple  comprobación  de  estebe:qho,  sit:’
tlexionar  que  sólo  la  actividad  y  la’ prqdpcción.cpi
hahn
  podido  reponer  nuestro  comercio,  y,  pod,j
Marina  mei1ante,  en  las vías  de la  prosperidad  y del pro.
greso.

En  las  actiales  circunstancias  no se  p’uecie afirmar  ra
zónableme4e  que nuestro  omercio  extranjero  requir
comunicaái?nés  ulteriores  marítimas  para  ese  desarroUo
pues  ha llegado  al grao  que  corresponde  a la capacjda4
productiva  y  á  las  necesidades  verdaderas  de  nuestro
país,  por lo 4ue  ha  permanecido  estacionario  diraneun,
decenio,  nejesitándose  que  la  vida  económica  de  aquf
varíe,  pues  sta  también  progresa;  y como la Marina  esta
en  relación  exacta  con  el  volumen  de dicho  comercio,  -es
imposible  qie  el fomento  de  aqu1la  se  efectúe  sin  el  co
rrespondiene  incremento  de este.

En  esto  c’nsiste  principalmente  por  qu  no  podemos
tener  vapores  como los  del  tipo ideal  que  á  la  ligera  ‘he.
mos  citado,  sólo  con  objeto  de martirizarno.s  çon  el  stlpii
cío  de Tántalo,  deseando  satisfacciones  reservadas  toda-.
vía  al  buen  entido  más  elemental,  quizá  durante  muchos
afios.-  ,

Italia  carce  del comercio  transatlántico  que  pueda  ser4
vir  de estímulo  para  construir  un  Campania  Ó, por  lo nie—’
nos,  un  Spre  ó un  rouram  carece  asimismo  dé  lineas
al  extremci.9riente  que  necesitan  vapores  como  el  Ocea’
no  el  Ophi,  el  Australien  y. l  Ka;ser  WilheSm,.  No
existen  las  corrientes  comerciales  que,  por  el coñtrario,
allüyen  hac  siglos,  6 durante  numerosós  decenios,  .á’ Jj-.
glaLerra,  raqcja  y  Alemania;  ni  las  extensas  colon1s  ‘
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así  oio  la  jlLe   ¿tflhig4as,
y,  lit  ilii&flI.t, fitltii  l.1i  Eflfl  tiiçia4  prpdt4triZ  y comei.
(jttl  de diClilis  lHtclotleb.                     ;,

,  ius  co  SIFU iQnes,  por  tanÇQ, cíe siaves  cQosÍsias

 á otr  resulUrian  titiles  Para  ope
saeiones  epeciuJes  en  tiempo  de  guerru,,  n  se  pueden

aprender  ii  Italia  por  la  inieiaiva  privada,  debiendo
ser  piiricipaliiiente Uevadus  á  cabo  rnedante  la  política
del  e1u1ú,  tnte  la çual  se  subordinaran  en absoljto,  de
ser  posible, las razones económicas.

Verdad  es  que  para  justificar  % nuestros  armadores,
los  cuales  no  pueden  6 no  sabeo  realizar  lo  que  tealian
108 armadores  extranjeros,  basta  echar  ua  ojeada  sobre

‘jupolitica  económica  seguida en  Italia  en  estos  últims
 y la  desanimación  general  que  no  es  innegable  se

ha  manifestado  en  todas  las  fuerzas  vitales  d  la  nación.
Una  eonsideiació  jrnportantísima  que  determina  exae

•  amente  la  diferencia  exi$tente  entre  el  buque  extranje
-;  ro  y  el  aucional,  es la  siguiente:  que  si la  afluencia  de las

•  rnereic  [as rw  satisface  tas exigencias  y  las  miras  de ila
ciedad,  las líneas extranjeras  citadas  cesarían  de hacer

escala  cii  nuestros  puertos. No obstante, el  estado  actual
de  la ituuclón  no cambinr  hasta  que  no  se  modifiquen
l  condiciones generales de  nuestro  comercio;  además,

:1  vojurnen del comercio, en relacidn  al  valor  del’movi
pliento  de exportación y de importación, es actualmentç,
respecto  á  Franela,  igual  á  ires  y  media  veces  el  nues

á  Alemania,  á  cuatro  veces,  próximamente, y  por  lo
•    qe  hace  a Inglaterra,   ocho  veces;  y  esto  sin  coütar

que  al  paso  ue  nuestro  comercio  internacional  se  hulla

nibién  en  un  decenio  estáci9nario,  y quizás,  asimismo
una  vIti retrógrada,  el çe 1s  dnás  naciones conserva

lt  tendencia  expansiva,  característica  de los  países  vita
les  y de  grandes  recursos,  .

Bajo  estas  condiciones,  por  consiguien:te,  italia  debe
costear  en  todo ó en pai’te los  gstos  de  as  eonstrucoiq.
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ues  y  del armament°  de los  vapores  giandes  y  riipidisi
mos  de  tipo  moderno.  En  este  caso,  sin  rnbarg0,  ¿seç4
prudente  invertiF  sumas  enormes  en  buques  que  el  CO
mercio  no  necesita,  sirviendo  sólo  para  prestar  allífl
servicio  de  prblemática  utilidad  en  iemp0  de  guerrl?
¿No  sefíLi  quizá  más  acertado  consignar  los  crdditOS que
hubiera  dispoiibleS  en  la  OnStfUCCi  de  verdadC0
cruCerOs  de la  Armada,  más  útiles  y  bastante  más  con
veniOíLtCS para  nuestrOs objetivos  limitados,  y teatros  ie
tringidos  de  operaciones?  1En verdad  que  no  sabemos  in
Llicar  cómo  se  habrian  de  emplear  útilmente  en  Italia.
durante  la  guerra  vapores  como  el  Ca,flpaflia  y  el  Sün
/.ouiS’  No  seríá,  ciertamente,  para  sostener  las  ooUfl•
c0CjOfl  con  las islas,  para  explorar  los parajes  de.eSCa
sa  ira  de las  operaciones  resolutivas,  para  apoyar  alos
trped&I05  y  para  acomPañ  á la  escuadflt  de  operaci.
ne,  toda  vez  que  para  el desenWefto de  dichos  serviCiOS
estaS  naves  serían  desmaMdas,  faltándoles,  por  decrlO
asi,  el tgUa  que necesitan  para  navegar  y  para  UesarO
llar  sus  costosas  condicioflC5.  No  sería  lo  más  ;icerta1Q
emplear  estas  naves  como  corsarios,  aunque  fuese  ÇO  d
tin  de destinarlas  fuera  del  Meditéltáfleo,  por  excitarSe
inútibuente  daQSas  represalias  sin  compensación  ae
cuadit;  y respecto  á  la  protecCiófl  de  nuestro  comerCi(
que  quedaría  completaflte  paralizado  en  tiempø  de:
guerra1  surtiriRfl  mejores  efectoS  siempre  los  crtiCeQS
usuales  que  se  construyesen  con  arreglo  á  los  mejores
tipoS.

hasta  que  las  condiciones  comerciales  .y de  su  mari
inerCaflLC no  se  odiÍiqUefl  mediante  Ufl  orden  natural
italia  debe  contentarse  con  utiliLuf  de  la  manera  mejor
el  matecial  que  posee,  sin lamentat  más  de  lo  regular  

,hIar  inútilmente  (por  ahora  al  menos)la  poseiÓfl  C
naves  ecePCi0flate5  y  adecuad4S  para  el  deserflPe0.  4e
opciLtCi0nCS espeCi1te  el  empleo atinado  de  los  vapotes

n  la  uctualidad  posee,  eligiendo,  paturahflefle  tOS
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•      im rt:e  se  cn  prii1’IL1 lugar,  el  de  destiiiarlos
para  iitv;o  á cabo  lo  diversos  aprovisiOflarflielltos de  la
escwu.lati  y  k:  lu  naves  de  co  IatC.  Algunos  de  estos
vuptuts  I)li&lLfl  Pne1   ørclenes del  Jefe  cte la  es

que  los  enviará  Á comisiones,  indicándoles  los
•            luFftiL• t1ehn  desempeñarlaS  asi  como  la  fecha  de

•si  reti;  rros  c  Uestnaráfl  á  ser  airnaÇerIes,  Ó seaü
tCptito  i1ut:tutcs  y  móviles  (cuya  movilidad  los  pro.

•   •  porcinuu  I  un  elemento  parcial  de  defensa)  en.  parajes
tQnVettieIt1cS  otros,  asimismo,  que  serán  los  mejores  de
lodos  podrÁn  servir  para  apoyar  á  los  torpederos,  así

¡1 los ex1,loruçløres subsidittrios  al. hacerse  necesa
•       3a una  disposición  semejante,  mediante  1aleficiejicia  de!

buqLl  de  guerra  fi otras  circunstanciaS  imprevistas,  y
•  duna  nittitte  q oc  no  sérá  grave  prWL  para  el  pis  el

upreaItielItO  ó la  ida á  pique  de alguno  de estos  vapores
Xliii  es  i  el  destino  de  Ls  expresados  no  huhiera  sicp

1.000.
uiu5  eUíeI00S  y  desespercloS,  el  partido  que  e

ioioe  •LÁ jtitjiUi1O,:  sint.lolo,  45  ntiflO,  Ci de mpler
1111. dio pat a combatu  on la  naveS,  hi gai anIma

•  de  la  vki4itIiI,  sin enibqrgo, no Se puede  fundar  en dichos

procedililicalüs  extremos,   en los  heroísmttos  y  estrta
gemas  Lic  la  desesperaciót,  sinp  en  las  preparacioneS

•          •.CO,l5LuiUe  y  ensata5  y  e  el  prmiente  empleo  de los re
::  cursos  le  $i  guerra  que  el  trte  y la  Ntralez  pueden

•      •:tI•pwl:II  )IuII,

x.x,x.



LOS PRQYECTILES ACTUALES

INil  UNC1A  DE  SU  PLCC1ONAtru  uN  IACONSTRUC

D  L0  OUQUaS  U  GUKA

LStILfldO el  buque  de  combate  destiiladQ á  lanzar  pro’
yectiles  y,  como  es  consigUieflie,  á  recibirlOS  nos pareçe
interesante,  en  presencia  de  los  debates  apasioflaOS
promovidos  mediante  la  adopción  de los  nuevoS  tipoS  de
buqueS  en las  ArmadaS  de  guerra  europeas,  averiguar
qué  proyectiles  tendrán  en  adelante  más  probabilidadeS
de  emplearSe  y  cuáles  serán  sus  efectos  probables.  Me
m  como un  buque  ha  de luchar  siempre  contra  artille
ría  más  perfeccionada  que  aquella  para  la. cual fué  cos
u-uido,  y en  virtud  de que  la  artillería  requiere  para  bU
traasfOrflci  poco  gasto  en  relación  al  precio  de  n
buque,  nos  ha  parecido  asimismo  interesante  haer  
ganas  breves  consideraciones  sobre  los  progresos  qeei
porvenir  nos reserva  respecto  á  los proyectileS

La  artillería  naval,  actualmente,  posee  dos  tipos de Io
expru.sad0s  los  proyectiles  de  ruptura  y  los  proyet4leS
de  explosivos.  El proyectil  de ruptura,  como  SU  noibÇe
lo  indica,  tiene  asimismo  por  objeto  atravesar  las  cora
zas  y  penetrar  en las obras  vivas.  Teóricamente,  no  hay’
coraza  que  resista  la  fuerza  de  perforación  de  lqs  pro.

L  Y,.eA4.
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 yetøts  ¡le ruptura de grue8  callbre en la prActica, sa
ensl’urg’, los nrtillcrO5 01*5 competefltfl ponen en  4uda

•    la. eis,’Letsi:ilt ¡le proyectiles unØIogOss SI éstos chocan con-
‘fra  el buque al cutiS bø ha aptmtitdo encima de la cables

uiravlttsilfl de’ parte A parte  las  obras llge•
 ‘rs»1 alA ruusit Jaftns cosderable6  sp carga de pólvora

A  :•.. es, el’ etecLu, muy reducidsuLN explosión 6lo  se dter
•‘:  pilos ad rhncstr el proyectil, habiendO pocas probabilida?
:i  4es de que .lsta tenga efecto efectoandosed choque con-

un  blindaje delfldø  aun en caso de verl(icarse l  exç;’:: Qv$dón;cl 4a00  seria mucho menor que el producido Ot       -

:  .pu  proyceLil provisto de expiosIvQ de calibre mucho más
‘t.&’çedttci40. Para que pa práyectll de ruptura cóse  ave

s?  ,•  ‘.jias de .,,nsiderflCIón, es preciso que choqpe contra la
•  ..  uptfl”  reiorzadft de l  (aja y la 4eatrqce, produClÇflø°
‘:‘‘jpia  viii de agua, 6 bien, al atraveflr aquella1 que penetfp

 r  sØfl  el Interior del buque y reviepte Como el blanco pre

por  una faja acorat4”P que apenas st  eleys
•‘;.‘.  o*,o A t$”,70 sobre 4 flotacIón, y que oultaP  casi  cons

:ç::> çaptetuentt  las crestas  de las. Qlss, es muy reducido’ y
‘pmlendo presente además que la faja, para estar’ muy

•  H.  ‘5yerlada, ha de haber recibido balazos pçoducldos por el
•  tiro dirigido por la norpnal,’ y que el 4e los canoiteW de

‘.:,so  caulbre es relativamente lento, e  cqmprende que  ci efecto de los proyectiles 4e ruptura sea sumamente lii

‘  elerto.  ‘  ‘

:; :L-,;. 1  Los  proyectiies de explosivos’ son  sp  ja  actualidad
  mucho más ;emlbles respecto á que po  opera”  como
antes  por su nasa 6 jor’l  i!e’itts cascos, sino pnás bien

,,.Ç13C, por la tuerza des;rucdn  4e1 fulminotón, de la nitçogllcç
rIna 6 de la melinita que contienen. Son verdaderos toç

‘.‘  :•  •  pedos ianttdos a mucha mayor d$stflda y con más prr.çislOa que los torpedos aqtQ!nóVIle5 La  irga  de estos
torpedos aéreos es, en geper$, mucho más raticida  que
  la de los  torpedos submarinos, aunque la  de  algunos

.j,.  proyectiles de grueso capbre es Idéntica * La de unWhI

•1
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telteaci,  si  bien en tumpensación  los cañones  de tiro  rápi
do  pucden  acribillar  literalmente  al  enemigo  en  un  pc-’
ríoilo  de tiempo  muy  breve.

El  ideal  para  un  proyectil  de esta  clase  es,  naturalinen.
te,  transpórtar  el mayor  peso  posible  de  materia  activar
de  manera  que  la  explosión  se  efectúe  en  el  interior  del
buque.  ilasta  ahora,  felizmente,  al  menos,  parece  impq

sible  que  un proyectil  de esia clase  pueda  atravesar  
,oraa  ik  varios  centímetros  de  espesor  sin  estallar  al’
choque  al  exierior  Si en  este  último  caso  la explosión  io
praduce,  por  decirlo  así,  alguna  avería,  sus  efectos  sqt
aterradores  cuando  el proyectil  revienta  al  interior,  de

ile  haber  atravesado  las murallas,  aunque  no  fuerai
iuás  que  de palastro.

Las  experiencias  efectuadas  en  Francia  en  la  Bel1,
queuse y en el  pojígono  de Gayres,  las  hechas  en’ lngl4_:
lcrra  en  La  .Resistqnce,  son  mas  que  decisivas  reapectq4.
lo  expuesto,  Cuanto  se  encontró  en las  inmediaciones  e
la  exp’lisVn,  quedó  completamente  clestruío;  miles  4e
pedazos  de hierro  se  lanzaron  en  todas  direcciones  cofl.
una  velocidad  enorme,  atravesando  las  cubiertas  y
mamparos.  Cuando  la explosión  se  efectuó  encima  de  la’
cubierta  blindada,  esta,  en  una  gran  superficie,  se  cibri
y  sus  fragmentos,  en  forma  de  proyectiles,  destrozaz’qJl
codo  cuantoestaba  debajo de ellos  en  el  interior.  Adern
de  estos  efectos  mecilneos,  el  aire  quedó  irrespirbl  d14.
t’L*ntC  algdn  tiempo  á  causa  de  los  vapores  nitrOsoS 4l
óxido  de  carbono  que  se  formaron.

Estos  proyectiles  no sólo son  peligrosos  cuando  pepe
tran   bordo.  Cuando  caen  en  el agua  cerca  de un  buques
revientan  al estar  en  contacto  con  el  costado,  procinciqfl.
do  iguales  efectos  que  un  torpedo.  Las  experiencias
efectuadas  en la  Provence,  plenamente  lo  comprobaron.

La  ihSO  de  guerra,  los proyectiles  de  explosivos  se  ept
picaron  desde  luego,  casi  exclusivamente,  a causa  de sis
tci’rible  efectos  destructores,  y  sobre  todo  porque  ‘tus
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:  supes dirimeS isr  no protsgldas de la.snayor parte de lbs
bssqun ssctual,nn,,te £ flote forman qn  blanco en el  cual

,  ;  $e puede dar con mucha mayor facjlldad que en la cora
‘.‘  za  r.tforxsnlss. Los artilleros de las Marinas europeas’ se

•tt  ‘ocupan ¡suite algunos tifos en perfeccionar los  expresa
:,dgs proyces lles; el problema no deja de presentar grsn•
a  dlflcultules. Las propiedades d  los proyectiles bi
.plosivos se  excluyen, por decirlo así,  una £ la  otra.
Cuanto m4s crecIda es su carga, sus envuelts  son más

4elguttsss y mayor el riesgo de reventar  bajo la  Iniluen.
ola de un ligero ‘toque.                                                                -

•           • -Ls  americanos parece fueron los que primero ldearqn,
linuesar blibre el  enemigo torpedos reos.  No bablnd

‘7  ¡)oilItlo nn;I,ir t’On un explosivo adecuado para soportar
•  ?  çl cheque de it. desearga de un caMp cargado cpu p61-

•‘-  vera, trataron de emplear ostioqes neumáticos. Csn el
 $  de que nl experimento fuese eoriclujvØnce, no  vacila

r’”  .  :ron mi roasLrulr uq buque de 2.800$., el Vnqvhss, el cual
•     .  )lcvub  9 cationes neumáticos 4e$  30 ip.  de largo,  np

7  ,:  .  hasjijtsndu enrrespondjdo los resultados * lo  sacrificios
hecisos. Iii alcance de los cationes era demasiado corto.
La  ssaeeslda4 4e apuntar por 4irecoidn con el buque pro,
jdo,  dliicultaks, ea absoluto la  certeza del tiro. Por dIci

•  m°. Joa cationes  hechos de planche delgada Øe hierro,
“:;  que pri’yeciaban fuera de la cdblerta, * proa  más de 10

••!  mnis»s, be hsablsip Inutilizado rapldamence en  combate.
•       .- hp  vIstas de las prucbaw del Vnqv4ts,  los cationes .neu

•:  nsáçicos quedaron del codo abandonados en los Estados
Unidos. Los ingenieros de Artillería americanos adopta.

.•,:  ron las lacas de sus colegas europeos y bqscaron el medjo
‘:  .,de  nillisurjos naflorses usuales para lanzar proyectiles

-.  epa cargp m4zlsns de explosivo, y capaces de atraveSar,
‘,  pie reventar, el espuor del metal más resistente posible.

•‘,  its  imposible comparar los resultados obtenidos por las
•-.  Ølversus Mariniss 4 causa del mis$erlo que guardan los

e’.  t.’  flublerssus en sus lnvestlgasciones. .j4emás, parece,’ coq
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algún  viso de fundaincito,  que  el  problema  está  resuelto
de  una  manera  saLifaL:LoFiu en América  y  en Inglaterra,

Los  grandes  trazados  de  los  acorazados  ingleses  y
americanos,  puestos  e  grada  hace  dos  ó  tres  años;  e
cuidado  especial  con  que  se  acorazan  las superstrttcti
ras,  no se explican  por  otra  causa.

La  artillería  de  Marina  francesa,  después  de  debutar
briUanternente  en  el  estudio  de  los  proyectiles  de  gran
capacidad  para  explosivo,  ha  quedado  hoy  estacionaria.
liará  unos  ho  años  que,  probablemente  por  la  primera
vez  en  Europa,  se  experimentaron  en Gavres  proyectiles
de  acero  de escaso  espesor,  cargados  de  melinita.  Estos
proyectiles  dieron  muy  buenos  resultados1  bajo  el  punto
de  vista  de sus  condiciones  para  atravesar  las  planchas
de  hierro  delgadas  sin  estallar.  Sin  embargo,  á  causa
quizá  de  defectuosidades  en  la construcción  de las  espo.
letas  ocurrieron  algunas  explosiones  espontáneas.  La
arciflería  de  Marina  abandonó  entonces  sus  experiencias
y  volyió   adoptar  sus  proyectiles  ordinarios  fundidos,
en  los  cuales  se  ustituyó  la  pólvora  coñ  la  melinita.
Estos  proyectiles  nl) sólo carecen  de  fuerza  á  causa  del
grueso  desqs  envueltas,  sino  también  á  causa  de la  poca
dureza  de la  fundición,  debiendo  ser  más  sensibles  á  los
choques  que  los  proyectiles  de  acero  de  mucho  menos
espesor.

Lo  más  curioso  es  que  la  artillería  del  Ejército  eQntj
núa,  con  buenos  resultados,  las  prácticas  de  la  ártilleria
naval.  Actualmente,  al  menos,  según  los  datos  publiáa.
dos  en  diversos  estudios,  aquélla  posee  proyectiles  ‘de
gran  capacidad  de ;odos  calibres,  hasta  el  de  27  cm, El
espesor  de la  envuelta  de estos  proyectiles  sólo  es  de la
décima  parte  del calibre.  El proyectil,  de 27  cm  ,  contié
ne  unos  60 g.  de  melinita.  Estos  proyectiles,  ni  en  51

maflejo  ni el  tiro  presentan  riesgo  alguno.
Es  miy  de desear  que  la  artillería  de Marina  francésa

vuelva  á  dedicarse  cuanto  antes  posible  al  estudio  de  lo
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piiyct’t  ¡l4  de  gian  c;upcldad  para  los  explosivos.  Al

idopi.ur,  cuando  sea  menester,  ptra  y  simplerrienté  el
•      edlu  &lispos(tlvo empleado  por  el  rnmo  de  Guerra  ‘en

8t15 jiroyect  lles de gran  capacidad,  seria  fácil  aumentar
e  pchk1  tIc nuestro  armamento.  El  gasto;por  otra  parte,

:   b  Lante  reducido,  porque  sólQ es  cuestión  de  fa
.br.ieai nuevus  proyectiles  sin  modificar  en nada  los  cao

ifi   ¡fl5U1lOCj0flS  bordo.
La  hilluencia  de  la  adopción  de  los proyectiles  de  gran

etipacictaci  pura  los explosivos  en l  construcción  .de  los
•  •  buques  ile  combate,  es  tanto  más  fácil  de  prever,  que

qulIu  s  en  parte  un  hecho  consumado.  A  la  disminu
•  .     pián  de  la  Importncia  del  proyectil  de  ruptura  como

fuerza  ofensiva, correspond  t&alment  una  reduccióp
-   ;:  je  la  importancia  de la  faja  acorazada  en da  fuerza  d

:-   A. la  posibilidad  de que  los  proyeótiles  de  gran

çapaeidad  choquen  en las  obras  vivs  del  buque,  pene.
tundo  en  las  obras  ligeras  y- reventando  en  ellas,  debe

•    corresponder  el  acorazamiento,  tan  completo  como  posh
•    ble, de las obras  miertns,  e. des9forro  de la  cubierta  blin

dada  y,  t  I*Iuesu.o juéio  la  supresión,  por  decirlo  a(,
•     tbsoluta  de cuanto  no  es  ppsibte  proteger.  La  presencia
•  -*‘  é  las superstructuras  constituye  un  freno  por  si propia;

çespecro  á  que  su  demolición  importa  loco  en relación  al
•    •  yalor  militar  del luqu,  sino  porque  son  causa  de  la  e

•plasión  de los  proyectiles  de gran  capacidad.  Es  proba
•   -  iie   conforme  se perfeccionen  los  proyectiles  de  los

explosivos,  podrán  ms  adelante  atravesar  el  metal,
cuyo  espesor  es cada  vez  mayor.  La coraza  de las  supers.
tructuras,  por  tanto,  ha  de tener  más  extensión  progre
-lvameniLe,  y,  por  consecuencia,  á  no  aumentar  desmesu
çadaiTierue  las  dimensiopes  de los  buques  de  combate,  la
superñcie  de  dichas  superstructuras  se  reducirá  más  y
n-ás.  Con el  tiempo  los  buques  han  de  ser  paulatiname
e  del  tipo  Monitor,  el  imnico que  puede,  hasta  cierto

•  ;  piuflo  estar  al  abrigo  de estos  nuevos  proyectiles.
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Por  ultimo1 si el efecto  de los  proyectiles  de gran  capa-
ciclad,  al  funcionar  como  torpedos,  reventando  en  el
agua,  es  poco  temible  con  el  tiro directo,  n  lo es  asi  COP
el  tiro  bjarite.  En  el primer  caso1 los  proyectiles  lanzadQ  -

en  una  dirección  casi  horizontal  tienen  gran  prcibabjli
dad  de  rebotar  en el  agua  y de  reventar  en  el aire.  Ene!
segundo casOs por  el contrario,  al  caer  próxilTianlente. 
la  normal,  reventarfl  en  el  agua  y  desfondaráfl  l9,•
oascOs.

Hasta  ahOra,  a causa  de los  balances  y de la  movilida4
de  los  buques,  el  tiro  lijante  no  parece  susceptible  de.
tener  certeza  l  bordo.  Efectuado  por  una batería  de costa,
cuyo  tiro  se  puede  preparar  qon antelación,  puede  surtir
el  efecto  de  arrojar  en algunos  instantes  una  canti4a44
terdadeFOS  torpedos  al  rededor  del buque  enerfligQ1

No  e  posible  proteger  un buque  contra  el tiro  fijante; i.
con  posterioridad  t  una  invención  difícil  de  prever
efl  día,  pero  que,  en  suma,  no  parece  inveroSímil,  uerfl
posible  efectuar  con  alguna  certeza  el tiro  ijate  á  bordo.,
el  actual  material  naval  perderla  casi  todo  u  valor.  i
esto  ocurriera,  las  dimensiones  exiguas,  un  andar  y  up
movilidad  extrenlaS,  sólo podrían,  en  nuestro  conep,tO,.
garnutizur  la  fuerza  defenSiva  de  los  buques  de  gqrr!.

V..j,.:.
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.RÇy   I1umu tenI4o una wrnonada.
Así CQnlQOfl R4pdeuqestroaøltlmO$ arcqpshaipO5

i’Y2:  ‘r  que el Almirante Vto peo;4 eq 1 Ylq  de medo sepq•
A corno habípmqs odo  po;Qtros do; aDoe entes

,i  eiicrihlr nuestra R*’UegÑa ,.av.I, sal tçnltn  vemos

‘‘:‘  Itui  a co4 lqmepsp satiSctIÓp,  con la purq Y hoPestft
‘‘  sailslaci’iÓft del espJçIçi, s;pnior  4 todos ips premiOs Y
:iYh  goces de $a paflsrl$, que unMLiiistrO francds p$ensa l}py

• do ¡nodo ugnetamenre jgua  )  qqe expceiqos  qq ;uç-
•; ‘  ;‘c  Øit%nsn tirtiusiLo U;uIa4Q ¿os  grqsqth7s 384005  *-

•••:   .)10t1’i.            .                         •      •1
‘:  iM.,s xk*,  pues, jpado ¿1 solo puede inspirar $a prQft
 4  uht:  protiucir las corazonadas. Para Éi ;olo debe rc C;;  bar el iptnuPre, ipisprable gusano, 1  gloria 4e  acierto,

:C.  çorno lo hk’lmoa tambKit en la ocasión anterIQnl3Se et
•Y  prt’sahlal.                             •• •  ¿  a

•
Qt

•   .

 ‘.:•T En la Ravian de 11ebro acabusnos de $eer unbi

 :‘  cc.: .*‘turl’o artíeulo, toxqq4q 4.44  )‘q4çhI, sp el cuaL se an
:.  .  por iaç çreqcjón en Franøa 4g ppip Rusela  .SuPetlP? 44

)IIqriqu, y yernos * permillrnas. gpgue mgy 414 jjgflr4j
.   considerar la epantia de tan lsnpprtantç trbqjo, -

::.::»‘  Empusrunws por. J  tltulg. klircsaInOs.fl0W01r05, 1r

;:...  •;t•

•1                               1
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propoiwr  la crcaión  de una  Eseiela  Superior  de Guerra,
que  descartamos  quela  palabra  guerra  se extendiera  mw
chu  a  la  Marina  y  hoy,  al  tratar  del  título  que  debe
daise,  ti  en  Francia  como en  España  l  aquel  centro  
instru’:ciÓfl, nos permitiremos  ir más  lejos.Tenemos  la tir
mísima  convlCCjÓfl  de  que  uno  de los  principales  defeçs
de  las  Marinas  militares  en  geneial,  tal  Como se  hallap
JipueStaS,y  organizada1  es  el  sr  poco militaras.  Cee.
rnos  que  asta  es  una  de  las principales  causas  de mucUa
derrotas  que en  la  mar  se han sufrido,  marcadísirnarnente
de  la  de Lisa.  Nos  explicaremos  bien  pal-a  que  no  e
eon1unda  nuestro  concepto.

Existe  y  ha  existido  Siempre  en  las  Marinas  militaÇ
una  tendencia  tI la  supremacía  de  lo  marinero  spbr/O
,nililar,  olvidando  que la  esencial  ilusión  de estos  inSlitq
tos  es  la  última,  pues  la  guerra  es  la madre  delas  MI-:
nas  militares.  Si  no  hubiera  guerra1  tales  institutosflø
biian  nacido.  Lo  marinero  debe,  pues,  considerare
como  un  medio  para  llegar  al fin,  que  es  lo  militar.  S  i
guerra  es la  madre  de  las Marinas  militares,  la causa  que
les  dió origen,  y,  por  tanto,  el  objetivo  esencial  de  tales
institutoS,  ja  mar  es  el  terreno  donde  aquljas  deben  fun
cionar,  donde  la  guerra  debe  ventilarse.  Claro  es  que  e
muy  conveniente,  convenientísima,  la  adaptación  alte
terreno,  ó sea  lo  marinero;  pero  lo  es  más,  mucho  más
muchísimo  más,  la  adaptación  al  objetivo,  tI la flnaiidd
de  la  guerra,  que  es  lo militar.  Pues  bien:  esto  es  lo que
se  ha  desconocido  siempre  en las Marinas:  la  suprenuaçI
que  debe  tener  lo militar  sobre  lo  marinero  en toda  Mal’
na  que  se  adapte  tI su  fin.

Por  esto  los  romanos  vencían  tI lqs  cartagineseS  hbi
lisirnos  maniobristas  y  hombres  de mar;  por  esto  el 
qas  de  la  Victoria  venció  en  Cabo Sici,  gracias  tI la  4ts
ciplina  ybrillante  estado  militar  de  su  escuadra,’CUyO
fuego  de cañón  era  admirable,  rápido  y preciso;  poiO.SÓ,
unido  & otras  causas,  Tegethoff  venció  en  Lissa,  
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‘ipuis’ ii,,lur tripulado sus buques con regimientos, pn  q
:(:  t4cthay iii høhjl ncillzacldn de las armas, ósea ¡o ss4(•

.,  ;,.  (yr;  “onP ‘Vio un el 2alq por la  estrategia y la null$4
 lAnhlita de ioh t:hipus, 6 sea ¡o inllüq t&tmbl6n.
•  1 ;,,ruipiente bU ha desconocido y se  desconçe efldi

••  1..JC  lot  uitrIn”s tienen epa propenslóp A dar hnpoflaR*
••: Çque “u negamos, sino ruducimos * sq,Justp limite) Wjj

..“:s:.  marh,cr”, y * clesdellar lo mjlitar. Conçra es;o urge Mp
alio pnvaverSQ, porqnu el palmetazo que 6aM la

.pIqti@ u  lo haga, setA terrible. •  1

••..  ;sv tus ,tehsbntdo y se celebra sobre todo (qq go,nbat$tlPP
•   ,.  s  que ¡a c.vugeratldu, unclda4sse bien) 4lj)4b11 inanio’

¿ .dstu, al que cuenta por mqchos miles los dIos de mor)
r$eflLt5dtdb0bl  que sobre esto es prei4so poner )os dios fr

•   ;  prtø.  y sobre el mapejo marInero 40 un buque el zpp,’.
;  .7 pejo pillitar, 4 seis al manejo tictico  y estrstdglcq. 

•    bpy que decirlo uy  alto; es tiempo ya.  si se  quiere ce
•    Sar  iii  serle de desastres históricos, de abrir en las pojas

-  :  4o burvl’*’ una casilla que contenga os  was  a. gu.rra;
•  /  tipterlea y preferente 418 do días de mar; y es tiempo

también de poner como coudIckJi# 4. ascenso el tlempo
 de crnbisrco, sino 4e maniobras i  ejerciplos de ierr,

y  estratégicos. Más aún: es hora de  issch4pr
•‘‘  anualmente ¡lina dos 6  cres Comandantes que en las ma,

•  .pJnbs as de  gm’rra  que anualmente deben practicarse se

•     ‘   sohumosnil,’uht,  JU1tiø d  up 4l’*snÇP
‘p  Jek 4 u» dirija aquélla, y çuya hpparclalldltd ofrpzcs

:  las gartuititis sudolentes. Y entiéndsse blen—.no se  des•
canto ,niele desviarse, nqçstrti cqqceptO —que qqcç

mós apretar con la palabra gderrq la perra  cíectlti!j
.   ;.t.  4queiln ma que los buques Qføli4efl y son ofendi4os, nr  nl

•   •  simple bloqueo de costas sin çpemlgos navales 4 terréV
:  cres que i.uednn comblillr ‘4 los buques; y  atende,l!os

también por  maniobras militares aqnellss que  debejk
•   praetiwtr la  escpadrss øq çieptpo de p,  t!ntopIgt

tOfl ;‘guir iii intrttcqjóii gtterre, eramQ ppra que 51 Sin el
ion  gaviar—AnSi SS.
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palenque  donde e  demuestren  bis aptitudes  del  l)ersozkal,
Si  lo  »IrVriflCVu  es  perjudicial  en  su exageración  y  pre

dominio  sobre  lo  ¿u/litar,  no  lo es  menos  lo  cienlíjico,  7
e1  esiú  estamos  perfectamente  de acuerdo  (‘OIL (l  articu
iisti  de  Lc  i’ícii1.

t)íce  éste:  “Por  mi parte  soy  poco  partidario  de  las re
compensas  concedidas  á  los  Oficiales  de  Marina  por  ser-
vicios  puramente  cientiflcos.  Perfectamente;  estarnos  de
acuerdo.  Hay  quien  discute  si la  guerra  es  ciencia  ó arte
Sea  fo que fuere,  aceptemos  modestamente  lo  segundo;.
Que  es  arte,  no  cabe  duda,  Estamos  en  terreno  firme  de:
riomirIánJonQs  artistas  y  acaso  no  fo  estemos  preten,:
Jiendo  ser  sabios.  Después  de  todo,  no  estarnos  en mala:
compañía,  pues  el  arte  de la  guerra  es  tan  bella  en  sus
sublintiLlades  como el  de Rçssini  ó Rafael,  y acaso,  acaso
ha  obtenido  más  coronas  que aquéllos.  Las  maniobras  de
Napoleón  valen, tanto  ó más  que  la  mejor  ópera,  y  como
artistas  estarnos  al  mismo  nivel  que  los  literatos,  entre,’
los  que  tan  famosas  notabilidades  han  existido;  siéndó’
éste,  acaso,  el  secreto  de  por  qué  tan  fácilmente  se  ajíazi.
las  armas  y  las  letras,  como  ocurrió  en  Cervantes  y..é,..
muchos  otros  distinguidísimos  escritores  militares.  En’.’
cambio,  ningún  gran  Capitán  ha  despuntado  por  su sabi,
duna  ó,  mejor  dicho,  por  su  ciencia,  ni  ningún  sabio  por’
el  militarismo.  El  hombre  es  esencialmente  limitado;  eL,;
tUtirno  progreso  científico  afirma  la  ley  de  correlacíón’:
fisiológica’ de los  órganos,  y  ya  lo dijimos  en nüestra  s.’
trategi.  l  hombre Pasteur•Molt.ke  es, más  que un  miLQ,
un  absurdo.

Coritentérnonos,  pues,  con  hacer  bien la  guerra.  No
pretendamos  plaza  de científicos;  y si esto  no quiere  deçi
que  la  milicia  deba  rechazar  la ciencia  en  absoluto,  signi.
fica,  sí, que los  servicios  cientlficos  deben  considerarse  ep.
la  milicia  muy  por  bajo  de  los  militares.  Significa,  en flj’
que  debe  impedirse  cuidadosamente  el  predominio  de lo
científico  sobre  lo militar.
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 i  utia  tI   I  R  el título que  propilsimos  par
U4 suelu  ptriur  Si  e  lii denomina  de Maniq  no tar

u  ¡lie  lo  mtruero  ¿1 lo  cieiiti/ico, contra  lo
•‘i u  pt   el  litujisla  de Le  .  ac/it.  Adeimls,  la  pala.
ra   abrtI4  li  de  guerra  y  la  mercante;  de  mddq
qu  l  titulo  de  la  Escuela  serlo  por un  lado  mAs amplio  y
pf  otru  iitnos,  pUesto que  no comprendería  la  guerrade
ut  modo  expreso,  y ya  temos  visio  que  precisa  y exclu
siatucntc  ¡e  gierru  es lo que  ret:lama  la  creación  de la
$lleIa  Superior,  JIAmesela,  pues, ele Guerrq,  con lo que

 harit  contiride  la  desviacf’iu que seialamos  al  tratar
i4e  lsiu.Ios  Mayores  y  qte  presentamos  como  la prim.

 çou  ile  todas  uqestros  desastres  históricos,
juc   hms  extendido  en el  título  de!  Centro  Su

peor;  pero  qQ lo creemos  iniltil, aunque  A alguien  parez
•   qe.i baIí,  Lluniar  las cosas  por sus nombres  es  lo Primero

e vito r  l  pcrjudicialísima  de sviaceJu.
1l   (icujista  de Le  Yacht,  Mr. More  Landry,  empieza

sq  ertç  y  subancioso  escrito diciendo paladinamente
qqn  cuunta  Cuestiones  relativas  a la constitución  de la
eçiçjr.,  objetivo  de la  guqrra  naval,  utilización  de las
t’ueis  defensa  del litoral,  oiganiación  de las  reservas,

ttgia,  tdetica,  empleo  clelas  unidades  de  combate,
eÇçitra,  etc  se  interroga  A los  o1icitles  de Marina,  se
o(fliCiie  ciqcueflta  opiniones  diferentes,  y  que  esto  deja
pairtaa  i  cuulqukr  inlerv?ewer de  los  marinos.  “Sin
c(udi,  dice,  es  peeiliar  A las cosas  complejas  el  prestarse
A1  controversia;  pero,  no  obstante,  es  raro  encontrar
sobre  un roismo  asunte  tantas  ideas  diversas.,,

l  puy  exacto;  y  agregamos  nosotros:  por  compleja
qi1  st  un  arte  ó çiencia,  jamAs hay  divergencia  de  opi.
niories  ep  los  a$itttos  fundamentales  y  perfectamente
contprobados  por  la  exper.jenciá,  en  aquellos  que  pueden
eonsiçierarse  cpno  verdaderos  principios  6  teoremas
cençiMes  (lOC nos  fian  sida. legados  por  li  experiencia

de  nuestros  antepasados,  6  que  se  demuestran
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le  nioio  evkkentísirao y contundente.  Compleja  y obscura
es  la  Medicina,  y,  sin  ernhargo  nadie  discute  la  circula
cidu  tc  la  sangre,  ni  p)flC en  duda  la  oxigenación  de  los
alimentos.  ¿Por  qué  en  la  Marina  se  han  de  discutir  los
pritipios  iundamentales  de organización,  de táctica,  :de
eitrat.egia,  aquellos  que  constituyen  el  catecismo  que  l  -

aiirulista  citado  desea  ver  constituido?  1Ah! Confes
molo,  aunque  sea  tFite,  porque  la  confesión  y  el  arree.
pentiruieUtO  redimen  la  culpa  y  traen  el  propdsito  de: l
nmieiida,,  que  fu  ci  que  hizo  Francia  en  1870,  estó  -

salva5
Es  porque  al  médico  se  le erseia  tisiología  y al  marino

st:  le enseria  estrategia.  Es  porque  el  funcionalismo
ht.imana,  descubicitO  por  los  siglos,  equivale  aquí  al  fun’
cio,als,nQ  de la guerra.  Y uno  y otro  tienen  principios-Y
verdades  -legadas  por  nuestros  antepasados  y que  precisa
aprender.  Pero  este  catecisma,  .que.qui.ere  el  ariicuUSt,
no  -debe epseñarse  en  la  Escuela  Superior  de  C;uerra;- ja
de.tpcenderSe,  como  la doctrina,  en la  Escuela  Naval,

Allí,  ¿1 tas  quince  años,  corno  el  niio  aprende  la-dri
llana   los cinco,  se  han  de  imbqir  en  el ánimo  del  futurg
gLWFrCíOJOS principios,  el  catecismo-de  la  guerra.  Altl
le  ha de  decir  lo  fundamental,  lo esencial,  lo  dcscibierto
pot’  la  Historia  y  por  los  siglos,  reducido   su  epreión
ims  minima,  para  que  el  germen  de  la  viétoria  se  sien’
htc  en  un  cerebro  juvenil,  e  un terreno  fructifero.-  1Ah.
si  se  hubira  hepho  esto  siquiera  desck  hact  un  sigIo.-  

tuego,  después5  en. la  Escuela  Superiorsc  ampliat’ftn
todos  los  conocimientOS- rudimentarios  ysc  enser4
aplicación  dej  catecismo..Esta  es  la  marcha  que  deb  e•
gur  la  ense?iaflza. guerrera,-  si  la  cual,  ya  lo dijirnosal’
tratar  de los  Estados  Mayores,  no habrá,  no puede  habet,
icioi’ia,  Ó eaXit9  en  la  guerra.  .  -

1n  la Escuela  Siperiqr  deberá  ampliarse,  dijimos, tdo
los  conocinuentos  $e estudiará  también  la  aplic  cÍó

 dc los  principios  tácicoS  y estratéglcoS;tO’
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tal  la  epct  ¡ulIcla  flUtrÍtiiua como  en  tas otras  especiali
chk  l  ¿t  licacióu  iie  surgen  dentro  de la  misma Man
11fl  st  sI  uLlitrA. la  lplica(iÓn  A la  guerra  marítima  de las
c;jeut,  tIiiius  tales  cuino  la  geografía;  la  hidrogra

.l4i,  t;t’..  tII   stiioiieii  ya  conocidas,  aunque  con  sólo
l.  xeuiii  indipensabie  pura  ¡a  gnerra—entindase
!kn  a  ,  al   ningdn  mOdO, eçp  la  extensión  de los es
pelistI1Ul  tieiit;ffleus.

Y  dejtis  U  esta...  nada,  No  se preterida  que  la  Es’
•  ‘-tCl(t  Sup&iiar  sIiite,  des.ubra  ó afjrinedoctrina  de nin

•giiu  gucr’.)  jnua  la  prActica  de  la  guerra;  porque.  esto
•irl  Sutil r  la  cusas  d  su  quicio.  l  ,genio guerrero,  re
•:glidQ LIC tal  Uitlo,  púdi’A luego  fructificar;  pero  de modo

•   ponoeo1  ljlrt,  siu  norma  alguna  queje  comprima,  sin
¿loctrino  que  le sajele;  porque  la  guerra  es  arte,  repeti

:   Y  puede  c,cñur  los  cl4siQos,  pero  no  se  puéde
ijJeraç  A reglas  a  jnspiracjQn  de  espronceda  A de  Be

•   jliql.  ¡CuAntis  vlei,orias  e  han  obtenido  contra  todas  ¡as
tIa/  ¡UuAriiis  ‘alias  coipetió  aquel  celebérrino  ecri
qç  tp  su  poesíasi

se  dirA:-i  la  tcg!as  no  sirvc;,  ¿A cé  enser
 

Sir  ‘ieit pttra  regar  el  ecrelwo,  y  para  que  Se  ajuste  A
eiIS  aquel clac  no  alcance  mAs;  pero  luego...  el que  al
qnce,  l  que  despunte,  puede  pi’escindir  de  ellas,  como

prescindiçrol  el  Poe1  y  j  1fltíSCQ.  Ja  Escuela  superior
p  debe,  tun  perdu  del articulista  de  Le  Yac/it,  estable.
er  doctrinas  rlelinitlas  como  fjnalidad  de  su  acción,  linil
l4flhiot;e sólo  A enseñar  y aplicar  los  principios  conocidos,

uipli  çl  clerinQ  de  la  Escuela  Naval.  Creemos
que  en este  punto  Se equicoca  el  articulistg  y  tu  bién  el

:  4luiJÍJíi proyecto  francés,
l  la asistencia  A la  Escuela  Superior  cte todos

los  Uficiules,  creemos  que  también  se  ‘eri-a  en el proyec
o.  ‘  e.  muy nb’jo:  habría  así  un  enorme  trabajo  perdi
do,  cuino  en una  mdquinu  en que  cilindros  trabajaran
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en  contra  de uno, ó como  en  una  hélice  de  un  paso  exce
ivo.  Si  todos  los  )ficiales  no  han  de ser  aptos  para  pro’
ducir  lus  irutos;  si  la  Historia  demuestra  que  de  cada
ieu  giltrrcros  noventa  y nueve  nacieron  sin  el  genio  de
la  gurna,  como  de cada  cien  músicos  noventa  y  nueve

el  de  la música,  ¿á qué  instruirlos  á  todos? La  Escuela
Superior  trabajaría  indudablemente  noventa  y  nueve  ve
ces  más  de  lo preciso.  Ile  aquí  el trabajo  perdido.

En  la  Naval,  si.  Los  conocimientos  fundamentales,  e
catecismo  debe’ enseñarse  á  todos,  porque  entonces  se
están  formando  ó desai-rollando  las  aptitudes  y aun  no  se
conoce  el  personal.  Además,  cómo  se  enseñarán  rudi
mentos,  el trabajo  perdido  es  muy poco.  Ninguna  Escuela
de  Guerra,ni  ninguna  Escuela  Superior,  admiten  á todo  el
in  un d.

El  e//ta  (1) existe  de  hecho  y  tiene  forzosamente  que
existir  en  todas  partes,  aunque  no  se  quiera,  porq’uees
ley  de la  Naturaleza,  ley de  Dios, que  no  haya  dos  sere
iguales.  En  vano  se procura  y  se  legisla  la  igualdad.  No
existe,  ni  existirá  jamás,  á  despecho  de todos  los Códigos.
Surge  el  e/ita  de la  misma  esencia  de los seres  organia
dos,  y la  lucha  por  la existencia  implacablemente  lo  im
pune.  Sobre  las  más  avanzadas  doctrinas  de  igualdad  y
de  anarquía  surgen  los  jefes  y  se  levantan  ¡os  poderes
más  tiránicos  por  ley  de  la  Naturaleza  y  á despecho  de
los  mismos  que  los suprimen.  Sin el/te,  ¿para  qué  una  Es
cuela  Superior?  Esta  denominación  es  ya  por  sí sola  un
e/ita.

El  ingreso  en la Escuela  Superior  de Guerra  debe,  pues
concederse  á  aquellos  Oticiales  que  hayan  demostrado  su
aptitud  para  la  parte  más  elevada  de  la  guerra,  bierin.
un  concurso,  bien  en Memorias  O. escritos  que  se  relacio
nen  con  los  estudios  futuros,  bien en las maniobras  y ejer
ciclos  anuales,  palenque  este  último  que  ya  indicarnos

(1)   V*.a  el ainculo  citado en La Raviar  de t’gbrero,
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.e,Oiiiu  el  nia  ttlceutdu  para  aqiiih4ar  pi’aCtiCaITleIlte  las
ptii  iit  kl  peiouttl  it  Coiriandunte  de  un torpedero

lti  iiqu  por  hfllcs  maniobras  tilcticas  Ó estraté
gictls,  lc  e  itCilo,  de concepción  ó de aplicación,  de nin—
gimo ,uudu  por  lrIafliOl)rab  simplemente  mnrineas;  el  Ofi

•  cii   u  00  desembarco  se  distinga  por  sus  aptitu4es,
•efccti.tanlo  u  que  sula  de los  limites  de lo ordinario  y

•  •ue  s  cleba  i  su  peculiar  iniciativa,  etç.,  etc.,  podrán  ser
premiados  enu  In coru:esión  de ingreso  en la  Escuela  u

•   peror,  siempce,  por  supuesto.,  que  completen  con  alguna
Ó  (rabat  tci&nieo y  aun  con  Otras restricciones

•  •.  que  se crean  cOnVeOiynLeS, lo que.lo  Oficiales les es  im
posible  demústrur  por  conipleto  en  maniobras  que  por  su

son  poco  adecuadas  para  que  puedan  clistinguirse

1  buticçíiOs.
pnbitIl  podrían  establecerse  conferencias  y  concur

sos,  aunque  creenios  que  1  oratoria  se  suele  aliar  con  la
spada  nus  Uiicilntente  que  h  pjuma.  Admitirjamos  en

•  :‘  scueiu  de  (uerra   todo  el  qie  mostrase  aptitud,
fuert  jefe  i  (Jhcial,  aunque  siempre  con  la restricción  de

•  :  las  yacarites  necesarias.  Los  Profesores  habrían  de ser
Íozosameete  Jefes. No  habría  recompensa  alguna  par

mas  que  el  tisú  de  un  fajín  azul,  como  el Estado
Myor  del  Ejreito,  ti  otro  distintivo  que  se  estirpara.

::.  Terminando  Iu carrera  en  el  empieo  de Ctipittn  de navío, sería  lógico,  podría  corisiderarse,  muy justamente

pr  cierto,  (;OmO cualIdad  recomendable  para  el asceso
.4  General  la  procedencia  de  la  scuela  Superior  de

Y i  propósito  del ascenso  al general  ato ó almiranUizgo,
lugar  es  tiste de consignar  la sorpresa  con que  hace  algún
•ternpo  olmos  abogar  por  inconveniencia  de  establecer
corpo  co,,lción  (como si  los Generales  pudieran  exigír

•.çleS  otras  condiciones  que  !a d  ser  Generales)  es decir,

apeos  pcwa  drigir  campañas,),  para  el ascenso  al genera
at  le  de cierto  tiempo  de perrpnencia  en  URramar.  Y
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al  oscu(4Í  esto1 n&.pudifllOS menos  de reflexionar  con. 
aOm»r(l  que  Aníbal,  Mejandro,  Napolófl,  CéSar,  Yo,
TegethOff  y otros  muchos  habrjafl  sido  exçuidOS  del ge;
neralato  si en sus  patriaS  respectivas  hubiera  existido  un
en  crin  sej8flte.  tortun(1afl1en  para  ellos  y par4  e  
sentido  cQún,  Cartago,  Roma,  el  Japón,  etc.1  han  viSt  
hi  cosa$  de  otro  niqd,  y el  mundo  militar  puede  c
probar  oy  que  para tlear  a Austerlitz  ó aLissanOhaCe
falta  un  sólo  día  de  Ultramar.  CreeT1OS que  lastimOS:
ilete  han  cqnfundldQ, los que  tal  sostienen,  d los  Genes

cufl  los  prtctiCOS  ó guías1  conocedores  del tL
y  no  tienen  preSente  qte  es  regla  general  deUuCidl de
llisuria  y  l1ógiCa,  que ninguno  elosgrfldeS  coi1qøi$,
$udO’C  (la plal)ra  lo indica)  ha vistO el  terreno  i.l  
hazarLas antes  de la  conqUiSt4. ¿Qué  tiene,  pues1 que  -ver
la  permanencia  en  Ultramar  con  el  geet’alatP?  .

IerdótWSe esta  digresión  oportUflistC y  vamos  A kriIi
n4r  con el açtículo  de Le  Yqcht  piceel  artiCuliSt  •‘Cual
qt4lti’  que  sea  e  mérito  intelCtUaI  del Ocjal  de Mariflft,

erA  un verdadero  jefe  si  a toda  su ciencia,  a
su  cunoeiflhi5   n  redfle  esta  cuati4
4uic  0ispensible  y primordial  que  se  ilama  el  entu
marino,  y  rene  á la  vez golpe de vista1 deciSifl  y s4ngçe
fría,  condiciOneS todas  que  sólo  se  pruehHfl en  el  puult
de  un buque.  1’ormair concePtO de un Oticifll, difererWitÇlQ
de  us  colg1S  segmfl sus  conteStR’i11CS  tfltC  la pit
de  un  anfiteatro,  me  parece  un  procedimiento  d4  odp
deieite  ESpeet  A que  se  haçe  nstrttCCió  U ppvr,
así,  de la  cualidades  exteriores,  sin ls  cualeS Ufl

eineomplet0.                       .

Perfcetamnt  Tan  estam9s  de acuerdo  c’-’n la neei
jd’  l,e e5tiS  cualia4eS  ex! eriOre  qLle heifluS prOpQ
las  uniubÇaS  nilita!eS  militareS,  entiéndi5e  lien).’rnUQ
elverr  palenque  doflde  en tiempo  de  paz  Ucle  pi’

el  guerrero  sus  lauros,  ya  que  la guerra  no
llty01tmt  y algun1  nprma  ha  d  haber. 
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..   t•L 1L’1  iisui  nonia  dele  ser  ja  m4s parecida
  u1’rra  ue  nu  1a  maniobras  Ó el  ejercicio  deJa

1  L  iuuiu  e  empka  para  elegirlos  cabos de caftófl 4
IIm’?S,  i  jerL:irio  Je  tiro  ul blancc, que,eS  bendiíe,

 d  bi  guerra1  uum.lUe  tan!bin  es  jo más .pareci4o.
)i.)L0  J)(ILtt:tTiOi SVF  OS  C.hOOS  cte enigniclaclcofl  l,
u  ‘a  Llu  hemos  conbtido  el  prs4óminii.dei

,iIiÚ.
cee  ençrse  m  cnLa que las ua1idacjes ex-

el  nniclø  marino çje  articuliLa,  qu  para  nos
iltht  SCt’ 1  enrida  uerrerci,  el  golpe  cje vista  ;4e—

 lo  i:1uç en  l  etF1L  ga  y’ en  la  táctica
¡  !ri  ej’C1CASU’  fl ¡entrusi 1  pi3u-ra  del apttea—

ii  h  tt  fi  IllU  1t  eS(n1Ufl lo  relHtiVÚ A Ii  COflCep
Pl   ‘i’  lii. pirre  ptr  Ju  citiellusi artes A cieeiaS  (comct

   i  lu eje ueión.eS pot  tune,  la copceppión
i;iiiblSiUIt)  iAsi.  Sin  ja  uia  y 5111 las  cqjrti

iAfl  nIl  ltuhrLI  gir.icto  l1as,  porque  no la
 hi  ijiirnos  c  p3.leStrn Esrateg:

i  1  Ii1acte extriores,  A 
nrlkuliin1  A sc;iLklcI gLerrelø  fluestEO, e  l  brqo;  la

eep:tóIi  A Iu  i#lrril  y  Jasi cuan lIlas,  e  l  cabe.:’
 vn  A li&ef  tIl hiiO  sin  itt  UbvZLt? Pios  pISQ á St

1i  mliu &4t  zLqiIl,   c  VaflU que Se relele  e  irticulis.
:  Í  Lommuí.enuios. que  la  primera  cuajjdd  del  guerrer9
es  Ja ‘iu  peiii.  Anlbdl  md/t  ot1o ui  invierno su
‘  •m .i  im’itil  cufll’a  nu1  ¿De  le  bríaiservid.

1 ¡Ile sus  jllstIsirnaS  eutl jctacles ç,1eriOreS,  su
cte Vit&t ntjnhti  , i  qntidQ guerrero,  pira  dirigir

ch  sus planes,  si no hubiera nidoplq*eS  qu
Y  birp;  slps  serj lpirra,  siriR  t1  las cüa

.‘i$4a ii5  rtoi’es,  el ent14Q  rnaripc,  el gerrero  y todos
tklos  hnbilo5  y  por  ler,  luelgn  por  completo.

‘  ueeesrIO  es ej  gólpa’de vista  i  el  pqent,  pero  lo
mAs ej  aelOCiflt.  ‘  :3

..;v  pata  t  tninat’ ctlrefl’tC  que  haY algo  n4s  aecesamio
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que  lo  uno  y que  lu  otro  y es  el estímilo.  EL hornbr  no
inart.1nt  no  se  muuve  sin un  ideal  que  lo guíe y que  loim
puIe,  y t  esto  tiende  en  primer  tiirmino  la Escuela  Supe
rior  dc  (uerra.  Todas las batallas habrán de ser TFafLU.
g’tr  pilrt  las  Marinas  en  que  no haya  estímulo,  porque  el
personal  dormirá  el sueño  de los justos  mientras  las  chaP
1-leras  de Oficial garanticen  el  acceso  al  generalatofl
p&-rodo más  ó menos  fijo.

MANUEL  MONTERO  Y  RAPALLO.



ISLA  TRINJiDAD

La  isla Trinhiad  esUl siii;tada en  el  golfo de Paria  y  en
•      io  IO  Iaiiliid  N.

Js  t  irat  por  Colón  perteneció  a la  corona  de  Es
pafla,  pasando  luego  A la  de portugal,  sin  que  por  esto  la

•       primcra  Lles itiee  de sus  derechos,  hasta  1797 que  la  çe•
dió  A  Inglaterra.  F{oy reclama  el  Brasil  la  posesión  de
esta  Isla.  peia  Inglaterra  no  reconoe  derecho  alguno  A

•     1 la  nueva  i-eptiblica sudaniericana  para  tal  reclamación
Lo  cIeitu  que hoy  pertenece  de hecho  A la Gran  Breta
a   (JLL asta  saca  todo  el  producto  que  puede  a tan  rica
la,  y  ve en  ella  uno base  para  futuros  acontecimientos
que  pueda ti  Llesarroflorse  en as  bocas  del  rIo  C)rinoco, no
tv  dfatunt&5 k  Puii.oí—Spain,  capital  de csia  colonia,

‘1  y  hoy inglesa.

os  grandes  dos  A.mizonas y  Orinoco,  de  próspero
1 :  porvenir  comercial,  enviaran  sqs  mercancías  a Europa,

y  casi e  torzadO I  paso  por esta  isla A los buques  que las
oncluzcafl  y  quieran  aprovechar  en  su  viaje  las  no  me
úos  ricas  costas  de  Venezuela

Coii  istmo  ó sin  istmo,  desde  el Paclileo  se  dirige  una
(ufílClltC  comercial  hácia  Panamá  y  Colón,  y  desde  este
ltInrn  1Hlt to  se  bit urcaM  en dos derrotas  para  Europa

Una  tu  ai  A pal  .i  ci N  ,  buscando  la  isla  de  Cuba y Esta
dos  Unidgs,  y  otra  hacia  el S.  por las  costas  de  Colombia

y  Venezuela,  para  comunicarCop  los importantes  centros
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de  iara.Laibo,  [uerto  Cabello,  CLlreipano  y  Curn  n.  Y
pasando  luego  por  Trinidad  y  Barbadas  á  Europa.

Cornpinkse,  al  ver  esto, que  los  ingleses  consideren.
cst,  isla  como  la  nas  importante  de las  que poseen en las
Antillas,  aunque sea  la tíltima  de la cadena  que,  empe
,andu  en  Cuba  y  siguiendo  por  Santo  Domingo,  Puerto
RiLo,  Saint-Thoine,  Gutadalupe,  Martinica,  San  Vicente  y

ranada,  ierran  el  ma u Caribe.
Llmase  Trinidad,  pites  con  este  nombre  la bautizó  Có

lón  por  las Tres  líertuanas,  colinas  que  se  levantan  del

pico  .l oruga
Es  mSs  çhica  que  jamaica,  pues’ciene  55  millas  de1ar

go  por  -Ii.) de  ancho.
Cua;LLl  pasa  á  manos  de  inglaterra  tenfa  17.000 h4bj;

Lames,  yen  los  peentes  momentos  cuenta  230000  entrt
ingles,  esporioles,  franceses  negros  y  coolies  del  In.,
dostS  u.

Estos  ultimo  son  traídos  porel  Gobierno,  y se  dedicai’
5  la agricultura.  N  falta  un  buen  ndmero  de  negrosin.
luigranles  k  las  pequeñas  Antillas.  Confucio  ha  enviada
u  aonhitgente  amarillo,  aunque  reducido,

Lu  principales  producciones  de  esta  isla  son el  cacao,,
de  fi’.)  muy  buena  calidad,  la  caña  de azdcar  y el  café;

EXPOR’t’ACIÓN  EN  1894

l9O0
Cacao21.600.000  •...

Café27.000  

:  estas  pçoducciones  hay  que  añadir  cocoa,  ronme1a-
4tS  y  hilters.                                    ,:

La  fabricación  del  asfalto  e  considerable,  y existe tipa
Çompañía  que  ep  l94  exportó  cerca  de 100.000 toneladas.

El  Inuvilrie,to  de buques  en  los ocho  años  terminados
en  ltJl  luti el sigtjente:
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ingkseu...  ....  .163 con  44.462 toneladas.
KxtrnnJeros....  1.581 con  85.457         •

fli19.....  2.044 con  rs.919

VAPOR

•   .  .  298 con 369.819 toneLadas.
:.[.,..  Ritranieros....   176 — 136472          —.

.-tjn
luSaS  ....   473 eo  506.491  —

•      .                1  •  .

.  2.  .  Pesi°  de 4 iuuyaquij es ta  Isla la que ekporra mayor
...  •-aanudaJ de cacao.  .

 ,‘l  clima es el propLo de las reglones tropicales de bajó
:‘:;.  .i.  y  1. Medio  calor y dos estactoqes, una 4e Lluvia y orni

soca. No muy lejis de esta laja, fiada eLNE., se forman los
 :  hUracanes que en sus parabólicas trayectorias cortan la’

r  ,:Wi.  de tuis  y tangentean lya coscas de Loa Eat4dos Upl•

.  das, pat a deshacerse or  el paralelo de .10° latitudN. del
:• ,,øcéaao  AtiAntico, ajcanzañdo casi deshechos, pero cali.
7.  ;:t.fIlerza snftciente, has ijerras 4e Inglaterra.
44ta  gran swrrlenLe ecuatorial pasa también por esta Isla’

maltrae por entre Yucatán y Cuba, Canal Nuevd de
•.‘.  .hs  nrn, A buar  las Bermudas y seguir hael* ej Ng. del

.:..  :.>  Océano, ap donde se b$furca, dirigiendo un brazo hacia
•:  :...:.:  Europa vor el golfo de Vizcaya, y  otro hacia las tleuaa •
‘:-,  :..‘4$  circula Imlar ArtlccS, como lq prueban los troncos de
:y  .?  árboles u opli:aies del contlncnle americano, encontrados.

•....  ¡  lasa desoladas tierras de Spsbcrg.
fai  t:apital es Port-of’SpaiP, ciudad bastante bien teide .4a, aun de las mejores cte las pequeflas Antillas, superan’

•.‘.  40 4 algunas gja la América ceptral.. .

1..                  ,.         •—



RRVISTA i;NAi   MAR1

Liii  trauvia  e1éctrico conduce á la  Sabafla, lugar  donde
hay  un hernioso  paseo,  jarLlin botánico  y  residencias  iwi
vadas  t1  iriuy buen  gusto.  perfectamelfle  aconc1icionad1
para  los ligureS del calor  de este  clina.

L.a n&indOisLraCiófl y  gobierno  esán  regidos por un
hrnad4u  que  nombra  la  R& ma  de  Ingiaterra,  y  preside
los  (isjOS  ejecPtiVu  y  legishttiVO.  xjStC  adems  uñ
Coronel  jefe  de la  fuerza  armada.

Las  fuerzas  navaleS están  en as  islas  13arbadas, de do
de  envían  algún  buque  euando  es  necesri0.

Las  tierras  UamadaS  de  la  Corona,  fueron  ceditias  4ta
colonia,  que las  arrienda  ó cede  á  condición  de su  etplQ
tadón.

Dos  lineas  férreas  cruzan  la  isla, y  vapores  coSterOs po
nen  en  constante  comunicación  las  principales  pobmeiQ
ries.  DespuéS de  Port-ofSpait  sigue  en  importancia  San
Ferri  ando,  cuya  principal  ocupación  esla  siembra  e  
y  cacao.

Muchos  reuerdoS  de  Espafla  se  ven,  no  sólo en lç
pital,  sino  en otros  sitios  de la isla.  1-lay, además  de jo
templos  protestantes  una iglesia  catedral  catliCa.

Banco,  museo,  hospital  y  cuartel  son  edificios bastante.
regulares  y agradables,  por  el  bun  orden  que  en  tóQS

reina.
En  pyj,ices’Toiol:  está  el  volcán  Mud,  que  algunas  ve.

ces  se  ha  mtnifestado  con  alguna  pequefla  erupción.;
Picht  Lake,  lago  de  donde  se  extrae  el  asfalto.  

c?eological  Survey  of  Trinidad  calcula  que  cofltiefl  .1
4.5OO,)O t.

No  terminarefl0S  estas  líneas  sin  decir  antes  alguiSt:
palabras  de la  isla  Tobago,  que está   IS millas  al NE.d
la  de Trinidad.

Tiene  26 millas  de  largo  par  7 de  ancho  y  i.SOOpi4e
altura.  Esta  pequeña  isla,  después  de  descubierta  porCO
lón,  corrió  la  suerte  de otras  muchas  de las  Caribe$;q:.
fué  La de  pasar  de manos   manos  entre  ingleses,  holan-
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  IlleS  y  portuI:teSeS  Cuena  hoy  con  20.000
hubi it í Eei.  lt  l  1)Q(’(i cX1.)lÜt ti

;tU()VO(h  rs  la  principal  púi)laCióO1 donde  reside  el
Clue  Uepüiide del  de  Trinidad.

ffltt    pru)ongo  eribir  una  estadística  de esta
•   colonia  ingka1  terfflIflQ esLas  líneas o  sin  hacer  notar

•nes  oua  iridd  de  uu  L1ocuIpeqo. El  ud  documento
 UflcL euiifl  geogL’  :a que  comprende  parte  de las cos

s  de  Venezuela, y  esta Colonia  con  el estrecho  que  las
e)ara  llaniadu  La toea.  Toda la extensión  de  mar  de La

•  poca,  d pesar  de ser  navegable  con seguridad1  por no  ha
ber i?l’°’  es14  Ileito COfl laS  palabras  breWerS, çom

•  pieiiie   iugls.  tl  raLluetor  sipuso  que  la  palabra
•   bi  (hntzo),  de la  original,  era  breakerS.

•      l  rt .otSpain  4 de  Marzo  de i896.

Josit  GuT1RREz  S0HR.At.,
Teniente  de nvto.
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4  8  Rl  L         .

1.  (1405).—MUEEETAMERL.4N,uNonE LOS PRfMEROS  CÓ

QUISTA.DORES  DEL  MUNDO.

Conqiiistó  el Cprasán, la Persia, la Siria, la Palestina, la Ar..
inenia,  el  Egipto y el  Asia  menor;  cuando murió,  iba á cd-.
&iistar  la  China.  Tamerldn,  gobernó  treinta  y  seis  años  Ja

monarquía  universal  qi.ie fundó en Asia; era hijo de un  pastor.

2.  1801).  COMBATE NAVAL  DE  ComNiAGuE  ENTRE IN
CLSES  Y  DINAMARQUESES.

J..ra  primer  Jefe de la escimadra inglesa Parker, hombre algó
pusiLtuimne, y segundo  efe  Nelson. Trabóse el  combate enrç
dos  divisiones, quince navíos ingleses al  mapdo de Nelson  y
veinte  navíos dinamarqueses, algunas baterías flotantes  fraga—
tas y chalupas El objeto político de Inglaterra, era forzar al Rey
de  l)inauiarca  ;i separarse de la  coalición, y el  objeto militar,
ftsrzar el  paso del Sund. Los  coimihacientes estaban  fondeados
en  el canal qu  pasa por Copenhague;  daró  el combate  esd
las  o,3o1  de la maFiana  hasta las 3mi,30  de  Ea tarde.  Cm
do  el combate estaba  mis  encarnizado hizo  Nelson la señ4.t

eci.iadra  e avivar  el fuego»; al ver Parker la anterior señal iz
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•    It y,t   feCiFttC  ilI  ‘  IukILc».  Al PCI. Nelson la @rden del Al
raiite,  Ihutó  su  pinis de banderas y le dijó:—Usted sb

sv  LirL)  (seaplic  el  anteojo  i  la  pupila que  no  teñía
•  Y  añi  ió:—-- I”tes  io  veo la señal delAlmirante; de módo
cia veu Li  drits  de la nÍL.—Poco después, se  rendia Co —

•    •penltate.  l’ste hecho de  armas dió por  resultado la lirma de
un  anisticio  eflife Las potencias onfedeaika  y  l  Inglaterra,

•    ite  daba  la  libertad  de  navegación  por  el N. de los barcos
euirale.

3,  (ini)fl,  M.(JtE  L4  REINA  1SAI3t  Di  lNGLATfA.

Del  i  reinado  deisabel  aparece la supedoridad  de la Ma
‘;rl  inglesa sobre las dttn4,  que todaví  no  ha  perdido; botó
.•a  agua  ok  de cien navios para oponersç á la Armada inven—
•cjble  de Iclipe  II; destruyó muchos barcos españoles, incendió

 idiz,  hizo Alniirante  á  corsarios, venció en  1602  la pri
men’  escttadra que  Felipe .111 dispuso saliese, y  lieron  los  in

la  vuelta al inundo. El n,isrpo da  9ue murió Isabel, nació

•ouuw’l.

4  (1bI)  .—Min’iutue EN  MAI)RID  El-  jE1’E  DE  ESQU4D1A

1).  lAQuNpEM0L1NA.

Jizu  l,  do  cauliploas lel canal de la  Mancha en  la escua—

4ra  de  1)  1 .uis  de  Córdova, en el apresamiento del  gran con
voy  ugl  ik  .  ibo  ult  Matia, bloqueo de Cubriltar, ataque

1de las floimes,  ccj,nbare  ctl  estçehó  çontra  el Almirante’jn—

•.  iás  Ieu’ve, ef  la intentona tk  desembarco de los  ingleses en
jDoniuos,  en l  auxilio de la  escua4ra francesa de Sinois y des—

,•LiC:ióIt  Je  los  i,avíos Real Carlo y’ San Her,neíegildo. ‘Por iM

fiuio,  çetó  muy h’ueuossetvicios er lii tierra  separatista del
Perii.

‘4.  (l2).—MLitiRE  i  Cau.miA  EL  TENIENTE  GENER4L

      .;   fq  jc t   •        •.4y,•  •,         1

lobi”  vu’  Aultit.,  t)6
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iipezó  á servir en  el  Cuerpo  de Administración,  pasó al
general  de Alférez  de  fragata,  concurrió á diferentes helus
de  armas, fué  Fiscal de la causa que, se  formó á consecuelia
dci  desastre de San Vicente, y  en la invasión de  t8oS,  empezó
á  servir  en  el Ejército de General.

1284).—.MUERE EN  SEvruA  EL  Riv  D.  ALFoNSO X,
EL  SABIo,  FUNDADOR  DE  LA  MARINA  DE

CASTILLA.

En  1278, mandó  un ejército y  una escuadra de  veinticuatrp
navíos,  ochenta galeras y muchos barcos  ligeros  á ponersitio
á  Algeciras,  las órdenes todo de su hijo el Infante D. Sanchp
(después  Sancho IV).  Por  no  dar  éste  debido empleo   Ios
fondos  que  le enviaba el padre para sostenimiento de la Aznia—
da,  la escuadra se  encontraba sin  dinero,  sin  víveres y  llenos
de  enfermedades, hasta el  punto que los  sanos tenitn  qu  ba—.
jar  á tierra  de día  para buscar  alimentos.  En  esta  situaciÓn,
Abu-Luçuf,  Sultán de Ceuta, enterado del estado de la  escua—
dra  cristiana, la atacó de día on  catorce  galeras  y  consiguió
incendiarla.

5.  (1818).—MUERE EN CÁDIZ EL TENIENTE GENERAL D.  SEBAs
TIÁN RUIZ DE AP0DAcA,

Siendo  Jefe de escuadra mandó  inceñdiar la  flota que man
daba  en Trinidad  de Barlovento.

5.  (1828)—LA GOLETA  «CoNpoR», EN  EL.  CANAL vJp

BA1AMA, RINDE L  ABORDAJE A LA DE SUPUQR

PORTE  COLOMBIANA «UANITA»,  SIENDO  El.  Ço  -

MANDANTE DE LA «C0ND0R»  D. PABLO t.LANES,

6.   (1         tzice Voc.io,  .  uvcio  u
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tML  yS1fó  K  PMP   A’

..  (1oJ9)—Si CRIL  QU$  ACti.  O.  jUAn  JoSe E1  APT4
110  Dl  iPI  1  Y DE  LA  CÓMICA LLAM4

DA  MARfA CALpuóN,

En  :i8  ÍIi  ,wmbra1o geuçralMimo 4I  mar y 4pacigu  la
reIión  de N4pois,  cogiendo  prisioqro  l  Duque de Guia.

 sçwerió   (attLuüa con la toma de Barcelona.

  (lifi  -Mui’  LtN ÇLnIA  1w.. JL?1  DR  lCUdR  

JUAN   PÁv1LA SRÇwNpQJfI?E

•  .            I  Ft  NAV4ES  1)14 A4YIiL  A?OST.pO.

‘9.  (1Sl.i),—SAi  ç  OuDN.  çt4RApq  

ONSABLE  PR  LA  PÉRpIpA  DE  L4  GOLETA

“Tiçtt  AL ÇNENTrDE  4GAT  O.  ttp
tsq  

Conocido  mls  adelat  en Epaña  pr  el  Almirante Inca—
‘p.  La  prlLl  de 14 tigra acaeçó  di  el  Mrp

•  p  tnju  de qtros  buques.  Q4çió  á  haber  gtnado  por  la
•(terZ4  del temporal la  frgq  ¿nJCrnjoss 4mpricana.

i9  ÇWi4).—MlJRR14   Ht’i4  p1,. JRFE  P  .SCUAA

O.   Z14  RBI  y  NvARRo.

Se. distinguió muh  ç.  çns  nayale,  sostenidos contra
Jos.  insurrectos  de  Mji.co,  y  fué  distinguido escritor  naval.

  ,,i  ..  •

.i..  (l73).riA  paUTpH.

Po  1  qu  lspa  p  r  ;b4  y eorça
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12.   (1782.)-:Cor%trJA’fF NAVAL  ENTRE  ‘EL  ALMiRANTE  IN

GI.ÉS  RODNEV  Y  EL  FRÁNCÉS  GRAssE.  :

El  álriino, mandaba 3  navíos, que debían unirse  co  t7  es—
paíiiles  en Santo  Domingo para  conquistar la  jamaica.  Para
libertar  ésta, 1odney  no tnia  nuís que  una  soiución:  impedir
la  unión. de las dos escuadras. Atacó lii francesa  y  la  derrotÓ
cogiéndo  cinco navíos.  .

ESCUÁpA:

Habiendo  sido nombrado  Comandante de uno de los navis’
comprados  á Rusia en rS 19,  en  .iista del mal ‘estado del bu4e
manifestó  al  Gobierno la conveniencIa de  reconocer  sus
dos  en dique, y la contestación fué darle de baja  en  las, lis;as
de  la Armada; seis meses después fué  restablecido en  su

pico  y  reintegrado en todos sus honores.       ‘

14.  (1864).—EL CONTRALMIRANTE  D.  Luis  J-IERNÁN.PZ

PINZÓN,  TOMA  POSÉSIÓN  DE  LAS  ISLAS.  Cu
CHAS  EN EL  PAcÍI’ICO.

15.   (1718).—SE F0RMÓ EN  CÁDiZ  LA  PRIMERA’  Có4Pj

DE  GuARDIAs.MARINAS;  EN  1777 s  DUSO

ESTABLECER  UNA  oi  DEPARTÁMRNTÓ.”

16.   (1802).—EL BERGANTfN  ‘L1GEkO,,,  AL  MANDO   N

3 ÍJAN ANGEL  DE  MICI1ELENA,  APRESA  NW.

MuDITERRÁNEO  ÁUNA  BARCA  19R ATA,  QN

DUC1NDOLA  A  CÁDIZ.         .‘.

17.   (iO).—Lo.GRA  FUGARSE  DE  BUENOS  AiREs DEL  PODE1

DE  LOS INSURGENtES  EL  CARIrÁN  .

D.  JUAN  ANGEL  DE  MICISELIINA,  i$U4
4NDOSENCÁD1ZETt  id 

13.   (1841).—MUERE  EN  MADRID  EL  jEEEDE

D.  FiANcIsco  DE  13ERÁNGER.
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S4I  çf  Al  OINIi,  $OU  .UO  CREUX  CON

t’4Í iIns1N  ROS.

Murió  co el  destkrro  porque  en  1706  salió  de  Cartagena
cpi  dos gateras çitcieiido  nunjcione  y  dinero  para  Orán,

-     y e  pasó con  o4p  il  cjrcjtq  autrjc.

20.   (L7)  •-.Mu1I   Iji.io,  viçTii  n  -u  ucuo
 EL  TNiE  nia  NAVÍO  DON

i)N.lt..  TA  iCIIyURLpII  Gu11BARnA.

Se  diijogiii  extç.tord.iniriaiente  en la  costa  cantábrica
4qntt  l  primera  gterra  civil;  una  escopeta  disparada por
cisnalidad  en el bote en  l  que   trasladaba á su  barco con

:cluyó  con  la vida k  tan brillante Oficial; era  hrmano  del ac—
;  uaj  Ykeulmir-iote 1). ( ai’ls  V4lcárcej,

(lt7)  -Iií.  COIuODORO  rOrEiS,  A’.. FRENTE  DE  LA  ES•

C(JADft  LLA  MEJiCANA,  .VflNDQSE  JLOQUE4-

DO  IN  C400  JPR$Q,  P.QR.  LA  ESPAÑOLA,  AL

5iNOÚ  DEL  i3RIGADR  LAB0RDE, DECIDE

(l/(-l.  ç,itstuI  A  tRAPJTIa LOLANDS  RuvrE
AL  JI  ENTL  DE  JA  ESCUADRA-IIfSí’ANOlIO

aANDlISA,  IIS:BATIDO  PO  EL  ALMIRANTI!

‘Rça.Du  QUEsNE  FRE1TE-ÁS[CILtA,-R-E-

Ç.l1iEt1í�O  UtA  ¡-tERIDA EN  UN  iE,•DELA  -QUE

isp

1 /-I.-MUElWN  tL1qESTJEtÇi  ii.  COQE  DII  SANTA
Ciauz  ni  ios  MANIjaLII,  Ç..IJATRAL’O-DE

GALERAS  (CuArrALvo:  QUE  PODfA  MANDAR

DçATRQ  G,6LE1AS  PASA  ARRIBA).

VENDER  SUS BARCOS Y  TRASLADAR PRCLAL

4Tí  LAS  POTACIONES A Mijico.
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23.   (lnlt1.—MUERE  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDEAI

PRtNCIPE  DE LAS LETRAS ESPAOL’

Recibió  dos heridas en ti  combate de Lepanto,  al  que  asis
tió  en la galera Carquesa, de  Juan  Andrea,  y  quedó  
de  la mano  izquierda.

24.   (l52t).—SO4 DEGOLLADOS Los  CoMuNEt0S  DE
•IiLLA,

El  inovmieflt0  se inició  por  haberse apoderado  Juan  4eP
dilLi de la torre  Lobaton,  propiedad del Almirante de Cstla

24.   (17b4)._DAN   i.a  VELA  CARTAGENA PARA CoNSTA
TIOPLA  LOS  NAVIOS «‘iRIUNFANTE»,  «SAN
PAscUAL»,  LA FRAGATA «SANTA CwrtLD»  Y

EL  BERGANTIN ((INFANTE», AL  MANDO TODO

DEL  BRIGADIER D.  GABRIEL DE  ARtsTIz4
PARA ASEGURAR BUENAS REI.ACIONRS DE
CON TURQUIA.

Pué  la anterior  la primera división avai  española  que  
vegó  por  aquellos  mares  después  de Lepanto.

25.  (1806)._MUERE  EN  MADRID EL  CAPITÁN  GENERAL’
1).  Josa  SoLANo  it  BQTE, PRIMER  MARQu
DEL  SocORRO.

Su  primer asceñso en lii carrera,  ó sea Alférez de fragata, le
fué  concedido por su  comportamiento en el combate nava’  de
cabo  Sicie; fué agregado corno Oficial  á  la  Comisión de  4on
Jorge  Juan por el extranjero para  esçudiar todos los adelantos
de  la  ciencia naval. Por  sus  auxilids prestados  á la  ArnriCa
Sptentri0fl3l  desde 1750 á  I784  consiguiendo  llevar   Am4—
rica,  4  pesar  de  los  cruceros  ingleses,  12.000  hombres  4e
desembarco,  se le  concedió el título nobilisimo.
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•     SN  Awi’  DII  LA ÇoftvÑ  ?PR  CAUSA  P9

LtTC4  EL  BRtGAPIflt  1)  AIJANDRO  yI4-

Se  sb  L1ue ao  jesus  nyió  n  el  destierro  p9r  
•    nism  caia.  Fqeço  notables s  trabajos hidrogrdficos y via

•  Ea vua  al  mundo  n  a  tragata  AsIrec, yendo  por
Cabo  de floruos  y  rereando  por  Buena Esperanza.  Fué  el

Jefe  de  la  expedición ieçíça  4e  las corbetas  ‘Descubierta y
•     4Irvidu.

27,  (1521).  MUEEE  FEjtpQ  IVLGALLANIIS

•    Couquisu   Malaca en  i  io  bajo  órcenes  del gran 41
•    buvqterque. Después pasó  l  ervi  de  spai;  Carlos 1  le

eonó  una esua4ra  d  çincn payes, destinada  d la  conquista
de  las islas Molucase En estç  viaje  descubrió el estrecho al que

•       si inbre  y la  lsIs  Flipnas,  y  rn9ró  en  La isla Mg—
Ñu  (Filipinas)  iuanp  e  lq  indios.

Z5   P  M0NQAt:  is  vNcLDO  EN
•oa  FELiPE P0RTA, Al.  SERVICiO  DE

CIA.

29.    (tSOO).—CAiINICQ, lt’4VEWfÓ  EL  FUEGO GRIEGO,  CUYA

FUERZA SE AUMEN’FAbA EN E  AGU4,

Lo  utilizaron  para  quemar !a escuadra sarracena, reinando
(,onstantiflO  Pogonato.

28.   (1676).—MUERE MGVEL ApRNo RUrrER A CONSECUEN

CIA  PR  LA HER14  RCiB1DAEL  DIA 22  DE ESTE

MES.

•     Fué ci  Almirante  de  má  gtoria  que  ha  tenido  Holanda.
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Después  de las victorias  de  1673 sobre ingleses y  franceseSel
Al,nir,uiLe  francés  Esrres  escribía  ti  Colberr: «Quisiese  haber
coiuprado  ti  costa  de mi  vida  la  gloria  que  Ruytef  acaba ae
adquirii’.                                  -

30.  (IB 16).- •—Ei. ItERGANTIN  « I’rkI’plDo»  Y  LA  GOLET

«RITAa  RECHAZAN EL  ATAQu  EN  CoswA
RMF  DE  SIETE  GOLETAS  INSURGEWf  AL

MANI)C)  DEL  AT,tmANTE  BittoN. MuHRE’  Los
uos  CoMANDANTES  ESLAOLE.          -1.

2uando el IntrJit/o  íiaé cogido  sólo tenía x.i. hombres 
todos  mortalmente heridos.  (Véase  15  Julio.’)

30.   (ISLB).—LA FRAGATA ESPAOLA  «ESMERALIJA»  ES ATACA

DA  Y  ABORDADA EN El,  PACIFICO’P0PN’’

vto  CHILENO CON BANDERA INGLESA.

lI  &;-audate  de la  Esmero/da, Capittin de fragata D. Lii
di’  tuig  y  Sausçn,  reóne  y  arenga  la  dotación  en la berí4;
subeo  ti cubierta  y consignen rechazar al enemigo con grandes
prdidas.  NoticiosO  el  Rey de este hecho, nombró  ti’ Coig (1i—

de  flavio.

A.  Dz  CAÑEDo.

(Coiai ‘,iad.).

-
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•   LA EScUILA SUPERIOR DE GUERRA
:

.   s.l.9.

C  lCsnit” itUeSttU ssnterlor aniculo, y ya en vías de pu;gj

s*ClAfl, liøfl  ¡1 nuestras manos la KSVI5TS  del corrlesfl ‘

S  Marzo, por la qun nos enltratflOs de ser ya un hecho Ja
 rñtit  Lic: la Usct,cTK Superior epPrancla, y también de
bit  tonbtitttcióil facultativa; Y de momento tomamos la
ftflh1I  pura aprovechar la oportunldn4 de condensar en
$revws lineas nuestra impresión sobre tan importantishflo
y  novininu’ acontecImiento.

•.        turne  que hay pita,  ete  el periódico Le t’acM;que
puhlkli al articulada del decreto. Y npsOtrOS agregfle
 rnns la jt’I5It es tunestlslmit ei las cosas de guerra, qqe

:25... tienen una marcha natural cronológica, en la ve £ vecesno puede perderse un segundo y £ veces pedsa pe4er

un afta. ltranei4 uo quiere que se le adelasen en asuntos
tnllitiifl*1 y se ha precipitado ni poco, acaso un mucho.

•  ‘fenga enItiatio y no c)lvWe lar lecciones crudialmas que

 »: sufrió.                                                            .                 .
5  .5..                          s

es

1 lomos escrito y putd4cado la primer Ss$rqtegia naval
1.ouncida. Vnr ser tu primera, está, como es natural, llepa4
de faltas. la  máquina de Watt era amblén muy lmper•’
fcctit. ReconucMndolo as la titulamos Ensayo, ynuaca
pretendimos que fuera una obradoctrlnslmas con gustq
vempa que la semilla fructilica y las .aftciones estratégl’

1

1
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cis  nacefl,  puede  decirse,  en  las  Marinas  del inundo.  N
die  había  hablado  una  palabra  de estrategia  en  las  Mark
ints  militareS,  ó  al  menos  esta  palabra  no  la  habíamOS
oído  durante  treinta  anoS,  Apareció  nuestro  modesO  I.
bro  en  l92;  las  vias  postales  de todo  el mundo,  cii  las q
prOCUfflOS  colocarlo,  llevaron  nuestra  idea  en  alas  d1
vapor,  y. .  io  sabemos  mds.  Lo  que  vernos  es  que  las
aficiones  ratégiCaS  nacen,  digmOSl0  así,  en  las  Mari
nas,  pues  el hecho  es que  antes  no existían.  ¿Se  debe  á
nuestro  modesto  libro? No lo  sabemos.  Lo  que  sabemOS
lo  positivO, lo  indudable,  según  la  filosofía experimeUta
que  es  la  que  priva,  lo cierto,  lo evidente,  es  que  las  aif
cioneS  ratégiCas  nacen  hoy,  y  nuestro  libro  nació  :
4ntes.                                             Y

Nos  creemos  obligados  á sostener  l  puesto  que  vó•
turia  mente  expugflarnos  y pues lina  Escuela  Superió’ 4
Guerra  tiene  forzosatTLeute que  depender  de la  eratÇ
gia,  que  es la  parte  superior de  la  guerra,  vamoS  4ÇOii
siderar  el parto  francés  bajo  el punto  de vista,  por sipUe5
to,  de nuestras  especialíim  convicciones  técp1Ca,  pero
dentço  de los  mS  correctos  principios  de  la  iógtea.Y4
la  guerra.

gmpezarem°S  por  sentar  ql.ie la  Escuela  cea  ei
Francia  es  lo menOS superior  posible.  Un paso  
no  podría  flamársela  superior;  otro  paso,  y ya no erí4  id
de  guerra.  Para  lo primero,  supti mase  la  táctica,  la  gu
rra  de costas  y la  parte  de Historia  militar  (véase  e  pr°
grama)  para  lo  segundo,  e  zaíarrancho,  la  baUStiCP. y
algumis  otras  cosas.  ¿Qué  Queda un?  Pues  la RigeTie,  la
Admiflistrac,  el Derecho,  la estabilidad,  las cpdiÇiQ1eS
tuarineras,  el  stema  celular,  las  vías  de  agua,la  naVe
gacida  subMaria  y la  aérea,  si se  quiere.

No  benoS  de decir  qu  es i  primero  que se  debe spre4
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da  ess una HsttU4lis $qpudordt   dejando t  té.
fraiiceaU el tuWttdO de 4erlgtrt0. PernoIOóllm  pie.

;•J  «afluir; pasa trñtltr el ataque y deMais de toatati que’es
•.b$ ftn, iS. mejor dicho, uno de tos unes de %sfletfl  iflrl•
tima. ¿no eonvefltlr* saber primero el aSO  de ba�r  la:  knetTa  en la mar? Y parSi acldrar lo rclatlvoá óste,ltb7
$stanto obsCUtO, ¿no convendrb saber antes algo que’ ¡e

J  .iefiera 1 1* guerflt en genet’al? La lucha arSdh’fl  «e:.
 fpera en el aire, ¿notlene*w° priaCifi* fgØmePtIileti algunas reyIAs alflflfl

•C’ eorhs$ 4 doctrSflM  1k phlabr* piEnO  se aeçpta,’
•   perIs inefltC qøpecsd*SM y q  genl pbiernfl  toda.

s4flSt de inchl, todhtlase’ht ¡iw!VÑ que SIS tomuafl’ 1
iii  suar y ¡(la tierr,’*’l°  e$0c1tP57 £ jgsescitadtfll que

•:•  egIrIn  en e1 aire yøui’eh ,t’teentro del planeta si dli

:    nComb5titm0 yltótá’ iiCMárçtY en $açno,’  insté la
•   paveJa  al ‘aqt1t05  pianiqis lisiase seres cbpsele*

:?:Y  (e&que guerreara!l’ t16’W&t .jigó ‘qS  el• raclochø’b*
•  despr°  ya de 14 HIstoria, sin necesld1%dle qdbllO

C::.  ji*erltflte abós*85  ekvtdflt5, respecto al modo de jer
“‘:  ywrecc’lón dala flettaá  general.Y que debe euselM
r•  ..  :10 £ todo militatiPó 14*9 4fl uúaEaøflla StpeiiOf. $1110

 tiünblén eó lisa inførldSa, en ¿atas de modo elemeittat’&
4oncblo,   aquélla ¿op SAn a; inmensa extenslónt

4S?  talles! por todos’105 principales autora
k1  unqfl  cqswienn eiwpsencla varian, no obstsnt’a  1ta mayoS db toe tionceptes y  detalles? como torsoS-

mente debe suceder yiicede  en tQdW qlencla  avtd qn
 !.t!;  po es nl puede ser de los que se namankxøclas?  ¡-.‘

la  trategla es ufli agfa, en su eadnCla,t° mis,no’en

?  mar que en deis.  Se conecá ya;’UQ hay qud ¿eacubtirk
•  4por qué ftost  MM? ‘‘  •  •             :..,  •

•‘:   I.a ea%ratCKi naval á  una aplicacion ‘4e la estrategia
pura. Se rend&qde  boy no Sti  wçp.d411i4L por’
que uspta ItoynaS  se ha odópado de blla pero ¿porqué
09 s  «dkt?  Y la ejecución delas pp.racioPfl estraZó

‘       4
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gicíts,  cosa  ya  iiiiís  llana  y fáCil  le  de  iiVii1I4f  y  expert

iflCflhift,  úC  qué  flU SC Sttldi   cxpeiiiflt?
I.)entro  de  a  estrategia  ,zavsl surgirá  ún  otro

tlStOi)  de  aplicación.  Estas  u yas.sOfl  más  verdes;  pti

¿pOr  qué  uo  se  procura  aIc4nZarlaS?              . -

fin  110, la uplicaciófl  de las  cieflcia5  alnes,  que  no  lio
no  de  eniFueraL’, indispensable  para.  perilór  el  mol
del  guerrero  naderno,  ¿por  qué np se  hace   se  coiqt

ijstud  laudo  Derecho  it)ternaCiOflal  no  se  vn  á  br viC9.
rin.  ¿Cómo  se  habría  a  e  omrÇTQ Prusia  los ducadQS,’
hubiern  seguido  el  Derecho  iaternaciOfl0?  ¿Con qué  
ieI1Q  ifltCFflUCI011t  s  anexiofló  Apstria  l  IosnI  ¿N

ianeia  á  Niza? ¿Y  Napoleón   media  uropa?  El  Der
cIQ  tilternaCioflal  es  muy  bueno  para  los  diplomtC0
-Jia,iti()  les  co  -vew  eitrlo,  perot  de?litrada  ua  gurr,
ou  hay  más  derecho  que el de  la  íuprza  y  éste  es el  qe
debe  saber  emplear  un  General),  y  ç9efin  que  esta
nión  no es  rLuesra,  sino  de un  notabiUsiflio y clebérrtD
iii1&)fflAticO.

1  p  le debe  importar   una  scuela  Superur  d
Guei.ra  el  Ureeb9  jnternaçioflat,  qie  la estahitiLil  
hfeos.  Para  conseguir  ésta  están  los  ingenieros  ó CQfl

Iuc1UI  e5  l  la  Escuela  Superior  le basta  cori  exigirla,  

 muho  abarca,  poco  aprieta.  Este  refrán  ca$Cli!ttip1
tan  verídico,  es  el  que  ha prodUc!d0 en las Marinas  en
nral  la dcsvaCidis,  tan  perjiuUCk41  ac la  
presentamos-en  uno  de  nuCStf  OS últimos  articiOS  9»1
el  gruir  errOr  que  ha  producido  la  mayor  parte  de  J
desastres  navaleS.

1 o  mismo decirnos  de la  Administración  y de la  J{igle
ne.  Vn se sabe  cómo  administraba  el Gran  
ddQ  de  guerVetOS, y  cuyas  campanas  y  admiiSta’
aun  Las que  debe  estudiar  una  Escula  SuperiQr  pra.  eii
señar  qe  enl  guerra,  nç  precisa  ajustar las  çuentS-I
sibLetun de  TendUr(a  de  libros,  ni  al  LogisniOY4/i4,.
sino  nl célbre.e  los picos,qlaS  y aa.tlofle$.



i.  iSCU1LA 5OtIXItIOL pi  GUti4         17

Nada  dlrrrus  tpeeto  ¡  higiene;  no  qneda  mucho  y
er  Ievcs,  y aun  dejaremos  ltlniayor  parte  pur

ck’ir.
lttiiuu;,  j  rtecuai-iite  de  acuerdo  con  Le  Yqcht res

t  al  1’(udu  de  í’eparuciri  que  exige  el esta1ecI
juielilu  l  Ida  d& uiui  Esetiela  Superior  de Guerra. Querer

:    lo  que  no  se  ha  hecho  en  cien  años,  es

çeaii  vnudo u qile iesulten  ptrtos  corflo el  que aializainos.
,Í..,a IOIStOOS í’rQÑt)t’es,  Lor competentes  que  sean,  necé
‘shan  preparurse.  Lii reduceiOu de un programa çle’cursos
Ui isiçuaeióo  de  los  autores;  todo  esto  debe  hacerlo’ la
misii  Isct’IeUtl poro cla,ro  es  que  asta  no  debe  emper

•  :  ..  a            sea ul funciónar  normalmente,  hasta  que
tqhi  iie  !eho.  I  evfndo  tic  preparación  y  aun el  de
epusiit  unión, soti, pueS, inchspensuldus.  Prcuisaril  ndems
‘deitrtuluur  tus  co.flLIjcioflCs le  ión  u la  Escuela,
pues,  pcI  irnos lo  dicho  n  el antei;ior  artículo,ó  la  Es—

iiu  1ii:Iecle er  Siperor,  Ó tien  que  basarse  ene1
ch/e.  ls  un  abSurda  la  superioridad  de  todo  el inundo;

•    ‘  ‘a,  aui1qie  se  pudiera  conseguir,  en  el  mero  hecho  de
onsegaido  la  superiaridad  cesaba.  Es  decir,  que  hay
ftqU(  tilliL  contrttdicción,  unu  imposibilidad  del  bulto de

•  las que se  Uanan  intrínsecas,  ó  sea  las  que  á  la  n4jsma
•Fbvhiiduu 1 le  esul  vedado  vencer.

En  tú  relativo  ó  la  instaluteiÓn,  referimos  algo  de  ‘Le
¿   que  la  jnstalación   n°  en

s  prefeii  IIe l  la  instalachn  en  tierra;  y  aun  diremos
•  •:    nuis, la  considera  mus  necesaria.  En  tierra  sÓlo’puede

teii  la  pss’arra,  como  decia  Le  Yac/U, y  aunqüefra
dijimos  que  ésto  elo  mul  Unportante,  no  hemos  negado,
sin  eu’ihutrgo, sino  ui’ite  reconocido,  la  importancia  de  ¡o

•    t.vtcriar:  el golpe  de  vista  la  cuulidad  del mariño,  la je
•  ‘  .  uc’ói.  $‘sta es  titmbiri.  jmportanit!sima  n  la  estrategia,

en  la  gietra  toda.  SI nopudiera  ‘conseguirse  bueño,
•  nula  1rluinos;  pera  ó i’Mi’lná  le .és  süiunieite.f%cI1
•  (biU  ii9 ;i,  ,‘  p.oi ‘uhtd,  crdemÓ  debc  ‘erl&f  *
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No  precisa que tl  buque ntyegue  de çrdjnaro,unqqq
si  que pueda  navegar. Teneno  concebido ur  plan cru
pleú  con todos sus detalles; y  aunque  prescindiendo 4e.
stcs,  que atargirian  muchísimo este eçrito,  vanws   ex.
poner  las líneas genen:tles.  -ntes,  sin  embargo, hareipo
la  citiça  de la jistalación  francesa.

Ésta  tiene dos  defectos principales:  s  cara   nefic
i,ara  el objeto que se persigue al llevar  la Escuela  bord
Aunque  no  produce  ttlmnto  n  el  presupuesto  francs,
sin  çliicla p9rque  los  buques  que  e  Øestinan  figuran  ya en

 muy  obvio  que  estps.buquç  quedan  separado  4.
otros  servicios, y no se pqcde ya contar con ellos,á rnpu:
de  çlesoxgaujzar  bj escuela.  nodo que el dinero que sç
gaste  en estos  hqes,  se gasta  en Ecue  y no  en  qr
cosa;  y  aunque el  presupuesto  io  jineate,  la  Esçel
cuesta o  que  cn  los  biques.  Esto  es  evenç.  4
toda evidencia, Nadie pqee  negar  que pna Escuel  qtw
ocupa  tres  buques,  cuesta  triple  que   qtie sólo ocup
uno.

Pero  no asesto  lo peor,  spo  qpe el  objeto que seprs.
sigue  o   ac4na,.  i  la ide  çle poner  tres biqu  p
vez  de uno e  poder sinIar  unIaUe  estratégicas  i  la:
pnictiea  y esdp.  de  las  operacoes,  esta  idea  no
consigue,  porque  aquellas  unidades  resultn  coraseL
nUmero.  flado  que el efleigO  4ebe  representarlo  al .

os  un  buque,  solo  quedar4n  dos  unjdades  que p4ín
jugar,  y   una de ellas estrA  foosaente  ligado  
que  dirija,  cpsa  que  ya  ctican3os  conjq inconvepienÇ.
4upqu  aí  y  pdo  e  ptiedç. operar,  porque, claro est  
puede  çperr  siemp,  cçemps  que, al crear  una  scuel
Superior,  se  debe herrar  Ó quitar  el  lanco,  es
cretrla  bien  no crearla.  Cqnsid,eranlos  inedia  dpçeu4e
buques  cortw el límite  inferior  que  podría  dedicOr5C 4 e
presentar  6sLulr  operciones  de la gran  guerra  e
que  lo  3tqtp.s representasen .updade  esLratéíCa,  f
sean  diioaes6  cuerpp  4  esçud,  para que i
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io  et,ud(  y  pr  tieas  se aproximaran  lo más  posible  á
lo  real.

Si  la idea d  io  tres  buques  se relaeona  con  la  táctica,
es  rnis  evjdeiite aun la itnpusibilklad  de realizarla.  Si ‘ino
de  los  Iuques hace  de enemigo, sólo quedan  dos parada
táctica  k  esewtdr*4,  ó sea la  gran  tdctica, ue  es precj
samear.e la  nuis interesante.  Sólo podr4  estudiarse ó prac•
jeu’se  la  táctica  de unidades,  es  decir,  la  que  antes  equi

valíR  a  el jdrcitO  t% la  de regimiento,  tercio,  legión,  co.
-  horte  ó faLange,  que  despuS  se  limito  á  batallón,  y  que

hoy  casi  Se reduce  á  compafil a.  as  para  esto  o  hace
ÍaLt  una  Escueta  Superior  de Guerra.

SI,  pues,  el objeto  d  los  tres  buques  no  es  el  de estu
di4tr  en  buenas  condiciones  la  estrategia  y  la  táctiça
ciult  será?  No lo sabemos.  Tampoco  puede  ser  laestu
blildad,  laS  condiciones  marineras,  la  navegación  subma
tina,  la  AclmIilstflLC1ón ‘ó el- Derecho;  porque  para  todo
esto  basta  y sobra  con  uno  solo.

Se  dirá  c1ue las embarCaciOfleS menores  en gran  míme
re  pueden  representar  siutdaiuiente  la guerra  en todas
Sus  fnse,  aunque  no  en  las  perfectas  condiciones  de  la
Vealidaci, pero  lo  más  aproximadamente  posible  dentro
de  lo  hacedero,y  siempre  en  condiciones  de  realidad  y
prActica  Inmensamente  siperioreS  a Jas de  la piarra  y
las  carias. A eso  vamos;  mas  para  esto  no  hacen  falta
tres  buques.                         .     4

.l  rededor  de  uno solo pueden  agruparSe  el número  de
embarcaciOneS  suficientes  y que  se  estime  necesario  para

•   -‘  urr  la  guerra  del  modo  más  nproximad(tmente  posi
ble.  Como las  condiciones  de autoonUa  de  las  embarca

-  clones  menores  son  muy  inferiores  á  las  de  los buques

-1     ea1es, y  tambj4u  las  condiciones  mari1eras  y  de veloci
dad,  no- habrá  más  que  hacer,  par  obtener  la  posible
:analogfa  con  la  guerra  efectiva,  que  reducir  los  teatros
4e operacioneS.  Y como  la  reducción de  estos  pueha

á  vojuuta4,  sin  tlmIta44n  -alguna,  fácil  e  llQgar- á
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la  ierlecta  analogía,  sobre  todo  si se  combinti  el sistema
carL it  factor  timpo,  que  sabemos  es  tan  esencial  en  la
guerrt.  Por  este  sistema  puede  estudiarse  y  praticárse
la  guerra  de  mudo  inmensamente  ms  real  que  eau,  La
pian’a  y  la  carta;  y aunq!le  éstas  siempre  figurár4n  ¿
prirnel’  término,  tendría  así  una  Escuela  Superior  c  mç

¿iís  prictico,  fdÉ’Íl y  exacto  de  conseguir  la  extrio
r1zac/n,  Ó sea  lo que  nosotros  llamamos  las  cuaiidalós
tS  /iíiiltades  ejecutivas  del  guerrero,  también  interesan—
tisinais,  aunque  siempre  inferiores  á  las  especulativas
Para  lijar  bien  las  ideas,  vamos  á  poner  un  ejemplo.

‘l’enemos  casualmente  los españoles  el tcatio  (le opera
iones  reducido  ó en punto  menor, aunque  siempre  naia
rut,  un’s adecuado  al  objeto que se trata  que fuera  posiL’ie
eticoiltrar  en el  globo terráqueo,  aunque  se  buscase  con
la  linterna  del  filósofo. La  bahía  celebré  de Cddiz,  eo4u
extrnión,  su, laberinto  famoso  de  caflos,  sus  rnútUpley
varios  accidentes  hidrográUcos  cte  todo  género,  hatt:
para  los  gustos  estratégicos  más  extravagantes,  viene
que  ni  pintada  para  representar  en  unto  unuor  peiQ
,it:turul,  el  teatro  de  operaciones  más  vtriadu  y 0rnplio
que  pudiera  exigir  al  efecto  la  Escuela  de  Guerra  más
ecigenLe  y  lescontentadiza  para  estudiar  y  prae1iar  lt
guerra  cli  todas,  absolutamente  todas,  sus  fases  ile npJt
cación  y  de  ejecución  tácticas  y  estratégicas.  Alti  lay
vías  como  el estrecho  cte Gibraltar,  penínsulas  conw  l•
Pciión,  bullías como  la  de Algeciras,  islas como  Mendra
i  Ibiza,  canales  como  el  de  Constantinopla,  posiclónes
estrntdgicas  corno  la  de Abtao,  ríos  como  ci  de la  Plata,
gdfo  çomo  el de León,  mares  como el Negro  ó el  Adriá’.
tico,  puertosplayas  para  desembarcos,  arrecifes,  esterós,
hajo,  placeres,  radas,  enseñadas,  calas  para  torpederós
ciudades,  pueblos,  puntos  de  abustecimiento,  hasese
operaciones,  sitios  apropiados  para  depøsitos  de cprnbus’
tibie,  agua  y  vívCrés,  sernaforos  y  vigías,  hilos  tele
gt’Iicus  qu  liguen  con  lá  ltn’eas get’ucrale,  iiuu4e
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  ayos  Itoííi,  arsenales,  diques, astijie
  ct..;  iiafflo,  efl  lic,  puede  et.& errar  el  teatro  .d

uis  eoi)Ie(o  Cli accidentes  y  elementos  hi
:;        li,gitos  IiIe  e  puede  am  CIQIlrj.Ç pare

tII  (i  el tudo  prmctjço de ta gueira.
j3tedru    la  reducción   ja  guerre4

lfHUJ  IWV  ligáíL1o$t0  L5l, 1  cOp1l)iflaCiçne  hidrQgrc
..jj  pnukSgicu  Lot  lTtiCaS que  se  e$time  La  Esuela
Spriçr  jríii  c!  ermirur  lu que fuera mmls eormverLinte.

tdi1  operiiCItn  ó ptrim cada  serie  çle opera.Ione
VltflI.ii  l  CKfMflLí  lii  que C/I  geierqI  ;iqs  preçe  ¡nAs

jliUmt  jtl  or)jeti).  .           .

Si se it1tie  ue  lii baliitm d  C4di,  çiio,  ee.,  i:epr’
n  en  ¡w1Q ?)e/1or ;Wr  un etepsn  y.yniq  ietrp

trdnc1do  en escala  de  .e.s  irciPr
.jn  se eonbiuuría  etecLamen  con pntc.  mqr

 jo  que  rcia  al tiempo,  y  cn  1i  diciQfle  o1’j,
(l  iu aujtonomíu en  lo referente it  la  enaraciQ’

•  nas  nit’r5  pari  rcl)rescntnr  (5 Sjl  ltt  lo  n4  qct(ir

  lo  iemT(u  ectívu  de jos.uqes  grandes,
•  (l  ja   ugia normal y çl  IetensioneS  vdadeç

(5 VeLlO.
•5upauiendo que e  ernpIea.rart lanchas  y botes de vapor

•  Ljjí1tlriO  (aun lo  de desehO  (le los buques podrían  atili
zurst  ptu:5  do  e  uqul  onvneionafl  que  tpdnviesep
j)U’  ttfl  WO ItMaUO 7 piljii,  corno caja  pulla del tçar  de

jciu;ia  represefliuria  40, las 7 millas çepre
I  8O  cii  ej  leutI’o  de opflci9nes.  cfectiVQ,  ei

i  inglui!mu’n rtaunrol  da una  esçueçlrtu efectin  n  :lTwt:

cha   ico-estrfltégida  ordinaria  de  o1)eracione5.
i(5fl  de  l  ini  luS  por  bora  (urçinuadnfl1dflte, . pues  !a

ciu   is  (lecir,  uç  lu  niarha,  juortria  çlç
 etal  i’te5it  tncno4.. repres,Çparía  en L1uesl0 ((g’p

redii(i’lo  a  sjflglHL! OLa (  dinutit.ce  Vrul 4sct. Lclrd. dç PP(r
l’tIOUti. lOr. LUPIt), la  iupesCitaíÑfl  cte lt. guerra  plqç—

 ulUmt(5  rc((  sI e  mj(linjtC Çji  3o feÇlLtCÇit)flr@flQ

iu    y-*ii  i$86.                     84
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lógica  lo  escala  de  .,  es  decir,  si se  reduce  el  día  á  uz.
hora.

Supongamos,  pues1 que  las horas  representan  días  parn
las  operaciones  de  las binchas  en  la  bahía  de  Cádiz,  1c
cual  taimibién será  mucho  más  cómodo  para  los  alumø$
Ie  la Escuela  Superior,  pues  un mes de bloQueo se le  re
ducird  Ct treinta  horas  ocho  días  de  crucero,  Je  expiorn
ción,  de  observación  ó  estancia  transitoria,  á  ocho  ho
ras,  etc,,  etc.  Y  esta  combinación  de las  escalas  cronoló
gica  d hidrográfka,  se  adaptará  muy bien  á  la  autonomf
i-eal  de las  embarcaciones  de vapor  en  relación  ¿.  IoslW.
ques;  porque,  por  ejemplo,  ocho  días  de carbón,  qte  es1
Lúrmino  medio  que  suelen  llevar  los  buques  de guerra  or
dinarios,  equivaldría  aquí  á  ocho  horas,  que  es  tambin
el  termino  medio  de  aprovisionamiento  de  combustihte
que  podrían  llevar  las  lanchas  ó botes.  En  las  coqdc1O
nes,  pues,  ordinarias  de estos,  la  guerra  efectiva,  resu

 lo más  exactamente  representada  con las  escalasde

reducción  cronológica  ó hidrográfiCa  que  hem9s  indica
do.  Esto  no  obstante,  repetimos,  la  Escuela  Supei.orp.O
dna  adoptar  cuantas  variantes  estimara  para  cualqür
clase  de  operaciones  especiales,  pues  nuestro  sismt
admite,  sin  limitación  alguna,  cuantas  s4posiciofleSCó
vengan.                            •

Se  ve  qu  perfectamente  p6dria  estudiarse  y  prat
carse  la guerra  real  por  este  sistema,  en la  parte  estrat
gica,  por  supuesto,  ó sea en  todas las  operaciones  4e cárnr
paM  que  se  efectúan  fuera  del  alcance  de  las  amias4
Pues  vamos  á ver  cómo  se  adapta  también  á  la  parte
táctica.

Para  esto  no  habría  más  que supriinír  las  reducciÇ$
pues  ya  dijimos  en nuestra  Estrategia,  que  la táctiCa  no
es  más  que  la  estrategia  reducida’  Considerad  laba1tía
de  Cádiz tal  cual  es, y el tiempo  contadio  como correy  ya
puede  practicarse  la  táctica.  Para  tsta  la  milla ser4rni)4a
y  la  hora  será  hore.  Nuestra  docena  de  embarcado,
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iidi  1u  pflI  ipates  tilOS  de  buques  (en  os  su—
pue;itos  í”  e  cnvcIig),  pracilcafAn  amplia  y  desem
ba!nzUourflt  lo AtLkO,  en  todos  sus  fases,  en la  exten—
o  lnl:i lo y   

Quloii  otohos,  tuhíSlifiOS  detalles  que  convenir  y
r.  ‘I’iiilu  to  tenemos  determiflodOS  en  nuestra

,iflerte;  tOro ios  bI;enemoS de  exponerlos  porque  sería
ñuy  higo.  Lo  oseucia  cte nuestro  proyecto  queda  ex
jflC5t,Lt.

Tieo  iu  li  sialación  la ventaja  de  ser  suman  ente  ba
rata  CiuLjuier  1)Lqne vkjo,  ae e/asecho, como la  Aragón

   Vaor  t,  puede  seçvir  al  efecto.  Convendría1  sin.
  td buque que se destinara  pudiera  navegar,

pues  tuuque  de  ordinario  110  precisara  efectuarlo,  con
 qi  osis  iese  i  las  mafliol?rdts imuales,  con  objeto

c!e  que  ei  ersuno  1 cte la  Esc.iela  ptdiera  estudiarlas  y

 pai’ikípo  r  en eIIas  También  p&iría  convenir  A la Es
ciea  cuibiar  ulguia  vez  de  teatros  de operaciones  para
las  prAet kos  rtgic1iS  pues  aunque  el  que  tendría  de

lo  es  el  más  completo  qu  existe,  siempre  la nove
dad  es  ÍIVCUICfltC  en  la  enseñanza  de la guerra.  Las  em
harcaloi1t  de  vapor  tambitin  podrían  ser  e  desecho.

 que  yo  no sir  eran  4  los  buques,  por  su  deficiencia,
,  cst.i’ríoR  á este  objeto;  pues  corno  la  guerra  simula

,:4.sc  boce  por  convenCíOfle$ todo  rnittriq1  piede  supo

 rcpreSeIlt  Ici que  se  quiera.
:...  Y  Piles,  que fll4eStf o proyeçtq  de instalación  es bienpoco  exiguLe  antes  al  contrariO,  pçoporciOflaría  la  utili

aUtSu,  y lo  ut  ltzaemón en IQI flht bien  vatiosa  poi  cierto,cid un  material detjnado  de orcinariO  A pudrirse  ó   ser

:1d  1)01’ unas  cuantas  pesetas.  ITan  pródigo  es  el

a  de lo  gitorra,  que  devolyeçá  mil  por,  uno  á  lOS que1  ...  qnnwti  cii  sus  aliares  el  incienso!

•    .  Si  e  qidsiera representar  extensiones  eorn  el mar  Ne
no  había  mAs que supqner  escalas  más  educidas.  La

.rogr:bbo    combinada  con  la  cronlógiCa  de
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en  la  Llue  el  día  estaría  representadbo  por  media  hora,
Liaría  i  nuestio  teatlo  de operaciones  una  extensión  coi
vencitinal  de  cerca  de  1.000 millaS  desde  Sancti.tettt  
Cádiz  pr  la  línea  de afl.oS.  No e  puede  pedir  más.  La
isla  �erde,  suponindo1  dos  cables  de  diámetro,  repe’
senutria  una  isla de  diámetro  de  16 millaS.  Esta  mism
auclutro  simularían  los  caños  por  donde  tengan  400 ne
tros,  y a1g.nOS parajes  que  contienen  de  4 6 más  cableS
representarían  verdadCt0S  mures  interiores  ó gol-fod

 mihas.  Un  fondeadero  de lOO m. reprCSeflLfl°  un
nilicO  puerto ó rada  de  4 millas  de tSjó11  Suponiend
de  U)0 nt.  la  anChLlflt  del  Guadalete,  representaría  ua
magnifico  río  de  -1 millas  de  ancho  cornO  el  Pat  6 el
AmazOflts.  El  canalizo  del caño herrera,  de 10 m., repe
sentaría  un  paso,  abordable  en pleamar,  de 800, etc.,  utC

CuantoS  elementos  hidrográtkos  pueden  haliarse  én  la,
guerra  real,  estarían,  en  fin, representados

Los  depósitoS de comhustihlC,  agua,  víveres  y  perte
chus  para  los  botes  de vapor,  que  conviniera  estabeCC
ea  paiitos  tra1égiC0S  adecuados  para  simular  las etm

b1t,  costarlim  tan  poco  cornO los  hilos telcgráficO  
setas  ó  garitas  para  vigias  (que podrían  ser  i-nnriflerOS de
la  liscuela,  semáforos  r’udimefltd05,  etc,  y  Cuantos’

como  torpedos  fijos  simulados  (Se  podrIal
irnului’  con  un  ezÓn  y una  pequeña  hoya  sumergia),
pudieri  eigir  la  práctica  de las  operaciones  defefliV’a.

No  nos  extende1C1n0s más. Repetimos  que  todos  los  de
talles  los  tenemos  solucionados;  pero  sería  largulsiflio
expUflCr10l  baraturri  de nuestra  instalación  qued•taii
prol>adt  como  su  con ven iencia  facuitiva.  ‘

Y  á  bordo  del buque,  ic  picarra  y  la carta,  la  bibfloteC
y  las  salas  de clases  y estudio.  Como los  alumnOs pol’iO1
esLudiar  en  sus  casas  Ó á bordo,  según  estirnarail  qad
obviado  el inconveflite  que  indica  Le  lcIit)  
mente  á lo pocO qU  se prStftfl  los buques  para  trabajo

uelectUL1l  de cualquier  gner0.  Adetfl,  el  bq  u
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n  vcgn ri  /   ,ario,  siuo  en  cao  muy  esptciales,

UíÍi’)  I1CiItti  IieIiü.
N’    i&t  piLcS, 111 Iiistt  tcióii  LlUe proponemos  la más

y  la  ilii  LaruLa  4Ue podría  Jarse  ft una  Escuela
Suri  du1r()  ile los  límites  de  la  icalidad.  Para  sjmu

et  uUiir  y iiiaeticar  la  guerra  con  buques,  precisa
  1J  Lsto sería  muy  carq   impropio

uua  hsvuelu,  Si se  pretende  hacerlo  cn  tres  unida

 la simulación  reSulla  imposible,  c:omno hemos  proba
Lk  iurrire  Forzosamente  a las  ernbarcacio’

•    !‘4  1:iiores  cu  la  Escuela  creada  en  Francia,  ó  la.  gue—
Fj0  110  e  praciieara  al  hieros  Fa gran  guerra,  •jt  de
eSeULILII e3  es  la  iiiiis ini eresLlflte  y  superior.  Las  em

•     barcmiuu  menores  exigen  los  teatros  reducidos  por
mtlcIuI  iaZÇJIUS,  entre  etlti.s la  corta  autonomÍa.  Ésta
exige  1 tiubióri  la reducción  del factor  tiempo.  Pero  todas

•    CL(5  FedUcelofleS conibinaclas  se  compensan  unaS  con

Q1j1.lS,  y  tll  CiHijunlO  4epresentan  ló  udS  cijrO)fla1Ci

íuiIe  p,,l)1e  en/rO (te la  reuicicid,  las  peripecias  de  la
1:   verd Jera  guerra.  Ms  aÚn;  todavía  vamoS  mds  lejos.

Cmm’s  que  la  reducción  de la  escala  del tiempo  liará
•     mlicho iufts  :titicil que  en  la guerra  real  la  situación  del

al  001111  ira  i.g  j co
 día,  1-eclUcíLlo ,  una  hora,  ha  de  ocasionar  situacio

te  y  cajubios  estratégicos  rapidísimnos  ,  que  prcisar(t

v°’”  Ie uoueuto  y  CO#i  acierto,  y  esto  desarrollará
tr1iLdariUfleI1te  el  sentido  estratégico  del  alumno.
ft  uioi.i’no  que  jiií)íul  rPui  nwditcuuio  su  laui,  se redu

la,  1’hI  nuesira  escala  cronológica,  d  nventa  hOras.
•   (iS  ti c  días  que  Tcgetholf  es peró  que  Persano  se  que.

(rcintar  en  Ljssa,  se  reducirían  aquí  á  tres  horas.  Las
sie  horas,  ea  liii, que  Napoleón  perdió  en Waterloo,  se
rina  snl  unos  dieciocho inimulos.  El aprendiz  estratégico

miró  que  retiexionar  bien de  prisa,  y  esto  desarrollará
sus  Facultades,  hustp. el  punto  que  creemos  que  el  habi
tiiw4o  A uuestra  escala  cronológica  respirará  gozoso  el
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Iíu  qu  se  eIIc1tintre  colocado  en  las  conLlicions  di
g  Lkrra  real.

Debemos  concluir.  El  acontecimiento  que tan  á la hg
analizamos,  es importantísimo  para  las  Marinas  todas
inundo.  La  primera  Escuela  Superior  de  Guerra,  aun’

 nuestro  pobre  juicio  imperfecta,  ha  surgido.  La
icutes  empiau  d ir por  el cauce  de que jamas  debici

apartarse  y  de que  desgraciadamente,  con  pretexps  c
.iosos,  se  apartaron;  la  desviación  de la  enseftuaza  m
timo  militar  general  que  señalamos  no  hace  mucio,
Pieza  á  cesar.  Francia  ha puesto  el  dedi.  en  la haga
aunque  este  dedo  no  esta  sino  en los  bordes,  enia  i
es i fi.

Englaterra,  Italia,  etc.,  no.tardarkln  ciertamente  eh1 ç
curar  ponerlo  mls  adentro.  Sin precipitación  algui,
funeta  en asuntos  guerreros  y que  sería  ilógica   inoç
Luna  tras  los siglos  perdidos,  procuremos  esta- vez i
tenernos  en  el  concierto  general,  no  quedarnos  reza
dos,  como frecuentementa  estuvimos,  porque  la actiyk
es  la  vida,  la inercia  la  muerte,  y ha  ocurrido  en loq
las  Marinas  de guerra  se refiere,  el acontecimiento  mo
más  importante  y  transcendente  que  ha  presenciadc
siglo  xix.

Que  es,  que  las  Marinas  empian  d izctrchar  por  el
rrot  ero  que  conduce  d  la clave  de la  gucrra.

MANuEL  MONTERO  Y  RAPALL0.

3  de Abril  de  1896.



Rl AL ORIWN 1jELT1Vk A LA ISLA DE FoRIOSA

ll  Si.  t1iti  de  isaclq  ha  recibido  del  Plenípoten
u  u  LIL 1  japóa  I   Iu  tclÓfl sigt4ien

tal  COL1 se  çt  tablecidO  el orden  y  la  tranquilidad  en
•    la Ik  ik  F’ui’niobit,  e  GQbieçno  japonés  concede  lqs  si

guieuie  pilvilegios  y  facilidades  ft los súbditos  y  cuida
 y  buqo5  de la  1)otenCi  tjgaS  que  se  ic%ien

  i’u          ti:  1,  Los  súbditos  Y ciu
dadunus  de  las  poterkCilts  amigas  que  tengan  tratados
comel4;ial&:S cüii el  Japón,  podrAn residir  y ejercer  el  co

a  L  isla dL  Fot nios,  en  1. tsin,  Tiching  AmI       puIg, 1 iuuuiuli  y  .  atao,  y los  ltlques  de c$tas  poenC1aS
poiIrn  ‘  ii1ft  los  pierqS  y  racla  d  Tausin,  Viching,
Anipai  y  l’ulLao y  petiitndQ   llos  la  operaciones
de  eurgu  y  dscurga.  IT,, No obstante  el  estado  excepcio

nul  ile los sinflo  4ç  ‘Fniosa,  os  tratado  de  comercip
j  y uavegutióti  y las tailÇns y arreglos  existentes  yaCt1a1

eae  n  vigor  entrel  jap  y  ms oteaS  potenCS,  se
huen  exterlsi VOS fl  çiq  sean  pica1leS   los  stbdi
tas  y  ciuditditflo5 y IDUqUCS ce estas  potencias  qúe  se  e
cuco  reu  cii  Fi,rntosit,ó  vjyhn   djcja  Isla,  pero  nl mmo
jipo  e  e;4enderit  qie  cuafltas pci  anaS  $C aprpvchen

•    de ii  privilegios  y  f0cilidades  arriba  mencionados,  óbe
deeer?La  iod  los  decretoS  y  reglanientoS  que  puedan
estar  ea  vigor  en  caiqiier  momenÇo en  Formosa1,

 cqat se  iíiserta  en esta  pnblcaciúfl  cumplimentandp

u  real  orden  del  Ministerio  de  ‘Marina  de  9  de  Marzo
de  lS9t.



NECROLOGIAS

Sa.  O.  ANDRiS  RERU ELTA  V  VARCÁJC

CAPITÁr’1 DE NAVÍO

Nació en Las Palmas el lO de Mayo de 1842; faileuló sO Msdr
l  II  de Abril de 1898.

Ui  muerte  ha  sorprendido  á  este  respetable  jefe’
Armada,  cuando  rnds  risueño  porvenir  le  ofreÍ’
irera  y  cuando  parecía  seguro  el  &ito  de  1a  ve
que  le proporcionara  una  vida  de  inmaculados  sei
y  de  constantes  estudios;  or  esto  ha  sido  4obler
sensible  la  noticia  de  su  tallecimiento,  ocurrida  z
drid,  el  día  11 del corrienie,  ‘t consecuencia  d  una
noní.  O.  Andrés  Rebuelta,  era  un Jefe  de grAuds.
ranzas  y en  quien,  y  con  sobrda  justicia  par4  e316
confianza  tenfa  el  elemento  genuinamente  militar
Marina.

Su  entierro,  fué  una  verdadera  nianifestaci4  de
lo,  habiendo  concurrido  representacioiies  de  tócto
cuerpos.

La  REvisTA  GENERAL DE MAInNA, se  asaría   este
ral  sentimiento,  enviando  á la  respetable  Farni1lt del
da  eL ms  sentido  pésame.

**
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In  7 de itnero de 1857, jngn.só como asplrantç en el Co.
11’gi” Naval Militar de San Carlos, en la isla de San Per•
stand”, sivvsdu ilçe.lisnido Guardia-marina de segunda cia
sr,  vii  7 ile )plli, de 1859; Id. de primera clase, en 26 de
Julio tic  ISC; Alférez de navío en 26 de Julia de 1864; Te-
abate de alivio, en 25 de noviembre de *868; Id. de prim&
va tIase, en 4 ile Agosto de 1874; Capitán de fragata en
i/  de haya de ltidS, y  Capitán de navío en 28 de Agua-
1* de 1892.

i’ar la cermlaaclóu dclii guerra civil, tité nombrado Te.
‘.  atiente corontri de Infantería de Marjna, sin suejdo, en 21
:•    daiZuorQdeib7S..              1

Mandó el cafiorsero Calomiunes, las goletas Ánsmoao y
  rarLtusl, las fragatas Jkreuguela, Lealtad y Gerona, y

t...   ,ut’iuntumentu, el acorazado Pulayg.
1 )tpiI1IflPftó  varios destinos en tierra, y Até más de tres

 ,  afiuis Ayudante 4e órdenes de S. 14. la Rqina regente; en
la  aetuu$Idsd, era Tfniente fiscal del Cpnsejo Supremo de
na;trrs, y Marina.

•     Navegó por Africa, Asia y América por espacjo de cm
«u iffios, ocho meses y veintiocho días, habiendo aslstldp
A la iunpalta de Africa de 1859-ldúO; ala de Méjico en 1861,
y  ea Asia, mandó la expedición qqe desembarcó en ¡a ¡ala
 de Pallafla el alto 1875, (ornando dos pueblos; en el mis

frr  mo a (su. operó en las isliis de Slassi y Yaya,.apresando ejr’:.  berginilín alemán kartq  Luisa con contrltb4ndo de pu
rin.  l)esembatrcó también en la isla de Bqbuj%p y recqor:..  cié el ría lisiase, obteniendo en todos estos hecjies de ssr•

1t::  ;:“•  irma buen resultado. Bn 1874, formø parte de la diyisldn de
s  bloqueadores, asjstiendo con ej pque de sq man

   do, al callonero (blamianes, al bombardeo y desembatco
ile Sppa, ocupiSdo el primer puesto. Poco despqés,. ja.
  vestklqeqn al mando de l  división njtval, comppesm de
a enunerosy 10  t  moros  

•  ¿as del BJérito, apresé sobre BuJjiibán un garay.yjres
[.     itiii:lpanes, siguiendo juego para la isla de Tapeantans,

.
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que  itonó,  ocupando  y  destruyendo  dos pueblos  del  Pa—
g’iixna pirata  Tatniby.

POSeOi Lis ruees  de la  Marina  con  t)iaLlema  Real,  l
inedolla  de la  cuinpala  de Africa,  la  cruz  roja  de  segt
da  eIte  dci Mriio  Naval,  las  encomiendas  espaúola  e
kabel  la Católica,  las portuguesas  de  la  Concepción  d.e
Vitlavi  ioa  y de San Benito de Avis,  la de Brunswick  de
Inriiiue  ci  León, la  prusiana  cid Águila  Roja,  h  danesa

1 )uiinebrog   la  SUecil y  noruega  de la  Espada.  TenI4
ambiu,  tres  cruces  blancas  del  Mérito  Naval,  una  4e
ellas  cte segunda  clase  y  las otras  dos de tercera,  habie
do  sido  premiada  con  una  de estas  últimas  su  obra  titu1a
la  ic,iwria  descritiva  tiel  acora.ado  “Felayo.  Posesa
adetml  la cruz  de Caballero cte Carlos  III  y  la  placa  de
Salí  .iIennenegitclo.  Por  último,  era  Oficial  de  la  Orden
le  la  Legión  de  j:Ionor.

t)escanse  en paz el Capitán  de navío  1). Andrés  Rebuel
tu  y Valcñrcel.

N.F.C:

*

ILLMO. Su  D.  MARTiN  FERREiRO   PERALTA

CRIMER  DELINEADOR CONSTRUCTOI DE CARTAS

DEL DEI’dSlTO HIDROG RÁFICO

Nació en Madrid el 30 de Marzo de 1830; fallecio en MadrId
el  5 de Abril de 1893.

Su  muerte  ha  dejado  un  vacío  difícil  de  llenar,  .pue.
D.  Martín  Ferreiro,  que  dentro  de la  Marina  ocupaba  una
posición  modesta,  gozaba  la  justa  reputación  que  le  con
cedieron  muchos  años de  pro veçhosos estudios  en la  cien-  :
cia  geográfica,  en  l  que  era  una  verdadera  celebrid.d,
más  conocida  en  el  extranjero  que  en  su  propio  paf,
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pic  «u  LgrvuI,  ya  .  itrltiguo  que  aiuí  solamente
o  a (aria  (Ufl1etiIpOri’tneit Itis Inimados  por  la. suer—

vii  lii li   ó  s  trts.  tt  inodesda,  virtud  inhe
reni  u ¡u  vil  dadora  nicaito,  evita  el propio  elogio y LIUfl SC
iii$UlI1I  cii  hi  nena  ali;ba:nza.  .11). Martin  Ferreiro  era  in
uiii1ilv  1)lira u!  trabajo,  y  ¿1 SUS excepcionales  condicio

•   oes il..ol’ut  unía  su  bondadoso  carAeter,  que  le granjea
•  iaa  amigas  vil  cuantas  personas  le trataban;  por  esto,

j4 fliUi  tu  liii  ,kto  tius  sentida,

•    L  IiVii  uINaliAL.  O  MuTNA, que  so honró,  en dife—
!r!•  aiOuo5  coti Ja publicación  de trabajos  del sertor
(errvír’i.  atiLaliles  skmre,  cumple  una  deuda  de  grati—

•      u t  kd iar  ó su  ilustre  colaborador  estas  líneas,  que,
•lispirulu  iii  lo  adniiracióri  nl  sabio  y  en  el  respetuoso
•jjitia  al  utuigo,  son  débil  muestra  del  sentimiento  con

se  lot  vii  ierad  de  a  noteia  de su  muerte,  ocurrida

•  u  la  nnidiuiadt  del día  5 del  presente  mes  de Abril.
 ci  1 &tpóiLo  :tidrogrtfico,  era  fl  Martin  Ferreiro

•    rumor t )e!i iudoi’  y  Constructor  de Cartas,  desde  el 21 de
nro  del  utia  !!*ii,  habiendo  llegado  A este  puesto  des

de  iuuoriiÍsirnos y  continuados  servicios  que  princi—
:.:phtIOlt  el O  de  Enero  ile  1856; al  morir,  pues,  el  Sr.  Fe

;çiro,  cautaba  sesenta  y  seis años  de edad  y cuarenta  de
‘:ei’vicioS,

i)edicadti  desde  muy  joven  al  estudio  de  las mateinAti
 idiomas,  geograíja  y  dibujo,  auxilió  muy  poderosa

ente  los  trabajos  del  Atlas ac Espa,  que dirigía  don
rancisco  Coello;  durante  once  años  hizo  multitud  de

1ldnrarios  revorrien4o  muchas  provincias  de  España;
hizo  adcm1s  una  triangulación  desde  las  costas  de Gra
adu  hasta  Madrid,  y  al O. de dicho meridiano,  htsta  Lle

•  çflu,  Modellín  y el  puerto  de  Minarete,  y  levantó  planos
•   de  varias  poblaciones  como  Motril,  Vera,  Casiropol,

Luart:a,  Coiigas  de Tinco,  Infiesto  y Covadonga.

Pçevhi  opusicióii,  ftt  nombrado  delineador  del Depósi
 UhtirogrAilvo en 20 de inro  de  1856, ascendiendo  A tal
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clase, en b de Julio de 11159, £ tercer delineador, en 90 4p:.’.
Setiembre de 18W’, 4 segundo. en 21) de Enero de 1Ñ74 y.
*  primero, en 21 de Enero de 1881.

En  unión de los sellores Moreno y  Alcalá Galiano,:
enoperó 4 la publicación de la edición oficial espaflola 44
(‘ckligo ¡niensacional ile señales’, traducida de la lnglj
as  de Lrklns. Por date y otros senicios  especiales ol
tuvo  una cruz del Mérito Naval de primera clase, y dos
de  segunda, ylos  honores de Teniente de nitvlo de órir..
mciii clase, concedidos en 20 de Febrero de 187$

Contribuyó muy eficazmente a la creación de la SocierT
dad  1 ;eogr*flca Espaflola, que lo eligió Secretario, y. faQ
tiempo después, Secretario general perpetuo.  .  .

Ea  la Asociación para la Ensefianza de la Mnjer 4a.
empefló, durante cinco altos, la cátedra de Geogr4*.

Representó a Espafla y  a la Sociedad Geográ(lc*4eq.
los  Congresos y  Expoi4cionea geográficas de Venecia
eni&ityl’arisenlfiS9.

En 3? de Diciembre de 1880, logró D. Martin Ferreiço.
ver convertido en realidad uno de sus pensamientos inés
queridos: la constitución de la Sociedad Epaftola de 5Ø
vantantus de Náufragos, hecho que por si solo basta para
hacer  Imperecesiera la  memoria 4$  Sr. Ferreiro, s
que su nombre sea siempre saludado con respeto cali
Marina; por cierto, que, a propósito de la eonstituclaii4e 
la  Sociedad Espatola de Salvamento de N*ufrngds,.nlf
rece conslgnarse que el entonces Ministro de la Qobernau
eiSa, no encontró m4ritos bastantes, los contraídos pbr ql
Sr. Perreiro, por la creación de tan humanitaria Socied*id,
para ser recompensados con la cruz4e Beneficencia, qqp
pidicrot! para el Sr. Ferreiro, la misma Sociedad de $%•
yainento y 27 Juntas locales; tal vez creyee  que no fa
henélico el objeto de dicha Sociedad.

El  Mipistro de Marina premió al Sr. Ferreriro con.ws
wtbresuelda de 2.000 pesetas anuales.  .

En 35 4e Junio de 1873, (ud nombrado Aeadémlcq qp
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«uspunilirtilu ‘le Itt Real &citdemla de la Hifloija, coMo
r$*veaflljk’tthil it lii  tttitiSirtit’dóU 1h31 mapa de Espafta del

•  4to  ¡iv;  cate  mapa ha quedado luádito.
?  ,Y• sir  ical tlui’ruto de 4 de Agoaço de 1888, se le cono

 tiçdlprun las honores de Jere Superior de 4dmlnMrncl9n
3:  civIl.                         .

•  tUi’3 de Abili de 1891, fue nombrado Vocal de la Junta
•  :‘:Cønsnltlva del Instituto Geográficø y Estadístico.
i   ..J), Mart la I’crrciro, era tamblen aptor deL 4t4 aS de ¡as

;‘  ¡le  Its’aAa,  que publicó la casa Gaspar,y del
:  picetoisario ?JarISiuso. que ncrIIó  en unIdn de D. Con

bplo de Murga y Ii. Jase dci lorenzo.
r.   Çomo rneftm$idItsd ile sus trabajos geográficos y esta
tlIaflcos,  apreelados en el extranjero como perltillimos,
Ase preifilail’. esi tilibren ces ocasiones, bablenhlo sido nom

,•  frado i!ciri capunsal de la Sociedad Geográfica de Lisboa,
•;•  •Øflfl  de Instrus:clón pi%bljca de Pç;tncia y de la Co-

róa  ile Itallis; nbteplenda lis medidhi de plata de primera
-.  plpse ile lii Sui:letbtd francesa de Topograila, medalla en

•  jp  Exposiciones maritimas 4pl Havre y de Nápols, de
pro  ca la universal de Barcelona, y diplome en )a de

•

falua son ln  prinelpales rpdrltos y servicios prestados
e.:: ‘pW  1). Minilu l’crrelro, dedncl4oa de documentos olida
.7lqi  para iiustrati:idu de esta necrología ei cuanto a 4ea-

opipelda du sg personalidad oficial; pero el Sr. l?erreiro.
atril  esruillo bien distinto, aunque más dltkIl de

baner.  los estrechos y vaciados moldes de un artículo
‘..gecrológko; 1). MartIn Ferreiro, vivía  consagrado al es
:  (pdlo ile 111111 cleisela tomo la geegqtfla, en la que alcanzó
s.p4gc1urs. prestigio, y era, unte todas cosas y sobre todas

•  .  jjjis,  tina isiti’llgtiacia privilegiada que supo hermanar
•  siep)pri it. .si ea  hbndad especial de quienes, por saber

.:pucho, sc complacen en aprender de todoc en este con•
çepto, ci asi astil articulo necrológico, ofrece obstáculos
insuiwrtihlu. ‘le vencer por mi, que nadat valgo.
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Paril  cuant(}s CorIÚLifflos ¿ D.  ITartn,  su  memoria  scr
ian  It)ereceki  cowo  grata.  Y e  esta  frase,  qe  

t  fth,  justa  queda sintetizada  la  vida  del  S.  Fe
rreiin:

iFdicc  las  que,  como l,  sólo  dejan  al  morir  amigsI..,
D&ans  en  paz  ID. Martin  Ferreira  y  Peralta.

N  FERNÁNDEZ.CUESTA.



NOTICIAS  VARIAS

1.            IdInua. rub  d8  hUoes  (1)—Se  han  efectuado  pruebas
cIJ)arLIt.ias  t:Úfl  bUces  de  acero  y  con  hélices  de  acero

 tucen  Icha  con dos  vapores  pequetos  destinados

aj  secv tcio  íd  lueIio  Wilheji’nshafe,  uno  de  ellos  provisto

de  lt  piliuti  a  bIie  y el  otro  de  la  segunda,  habiéndose  co
Ik,  il,oas,  e  el  auzillar  fla  del  bque-escuela  Mars
une  Ie  cuatro  plus,  Uos de  ellas  de  acero  las  otras  do
e  ero  iiiqtol.t’rotscurridos  algupos  meses  después  de des.

ffl’    Y llevadas   cabo  en  ellas  las  repara
eiouea  adecu;i  1tns, quedó  probado  que  ambos  aceros  dieron
mu los tsiiIIedos,  t  bien  el aceronfqueI,  bien  conservado  y

‘ileiitlul  iada  tres  ifleses  cuando  menos,  puede  prestar

huis  fvici)5  i:ritieipalnifle  si  los  órganos  nniediatos
:  al belice  son  (,ffll)lédt d  diçho  metal.

8ÉsIutdro  do  iiistrisoolón.-—C itlnúan  los  ejercicios para  el com-.
plci.ii   la  inst ruccióii  de  las  dotaciones  de  los  barcos  que la
b !lillaII

l-it*üUtLi NumaneJs,,.——Parece segura  la  transformación  en

pLtzt) ljrive  de  la  histórica  fragata  en  un  crucero  acorazado
d  iudi’  los  uLlejantos  y  perfeccionamientos  mós

lfloLlelHt,s  de  la  arquitectura  y artillerfa  navaies.

tu  i  .  t’.t/,  )fi  :i
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Nuevo exploslvo.—ln el terreno  de pruebas de Sandy  Fiock
(k.  U.) se han efectuado  varias  con  objeto  de conocer  las
propiedades  del  UU(V0  explosivo  libricado  para la Compaóin
1 lalhaway.

ilróse  un  caftón  de  fuego  rípido  Driggs-Sohroederde
sis  tibra,  y se  dispararon  cinco  proyectiles  rellenos  con
explosivo  contra  una  plancha  de  cuatro  pulgadas  de  espesor,
que  fué atravesada  por  aquéllos,  ycndo  estallar  los  misniós
en  un  montón  de arena  situado  detrás  del  blanco.

Para  demostrar  el poco  peligro  que  existe  en  el manejo  de.
de  este   ‘plosiyo,  upimióse  el fulminante  en uno  de los pro..,
yt.:ct.ils;  y   pesar  del  fuerte  choqne  sufrido  por  el  misqÓ,a-1
atravesar  el  blanco,  no llegó  á  estallar  el  detonante  que  ç
çerra                                                                   .,:

e  caleula  que la fuerza  destructora  de  oste  es  ciico  vecs

mayor  que  la  que  piede  desarrollar  la dinamita  ordinara  -

Francia:  ooiistruicoione& nRvales reolente8.-Parece  que  el ck.rnov
de  la  I”reusa  francesa  respecto  á  las  construcciones  naves
re’entes  es  muy  vehemente  en  la  actualidad.  El  nitqr
de  l  .Flutte,  por  ejemplo,  es  opuesto  á  las  superstructur,

eou  lo que  está  muy  conforme  e,  En gineer.
La  insta jación  de  éstas  ha  sido  muy  costosa1 como  lo eç4,

tamhin  su  ‘renovación.

lUlaterra; aparato para haoer parbón en los buques.—l-n vista  
los eperiinentos  flcvadns  á  cabo  durante  ut  per[txlo  de  ci
.tño,  el  Almirantazgo  ha  dispuesto  en  general  la  adopcii

a  p  ra tu  para  hacer  carbón,  llamado  el  Tenzpevíev  
p’  ter,  n  ms qqorazacos y  erucerps  de príera  clase.

mnulétIarr1. tubas Hornacoualic (1)  El  Alitiiraiitazgu  ha  JispiO.
o       it ev,  el  pralleipt  ubie  la  nii  iiera    comunicir, çoo

proni  it inI  no sólo  aute  el  puente  y  la  cámara  de  máquina  de

U)   ¡ i;vu.’i  ti  Mtro.



ik.                   NQT)C$M VAlUAN

  lb bti’;ne ch gulrrrit iii naveuur A la 4qu$lsa, amo so$e tq4as
hffi martiN del lmquu. Sesjóus el Mwidy  .AlfliMry  HnoS  el

•.  hfliu ai,:Aetkia regluiitwltarls) no ,4çve, al paso que el Alustran-
•  ftasg”  Ita v,wlI;ida, y non rutAn, respectO it La adopción del
,.:  pIdisisa’, ,.%tWlItii ttfl 1155 parles 4r1 buque donde no se siente

•   ¿Ipj ruid» J,s   iis.%qsalIsIsb ó »  eut» afecusdas por las corrien

sp  t4”  Incite. 1 )unsnte la  maisiobras dci nAo pqsq4o se casa
Øci  tubo  1 Ioss,acois$tIu un el crucero F,sx; y aunque en éxito

•,  acústico no uit’ entlstciorlo al prh1clplo, los sonidos se per.
•  .  .  pjbfrron postes loçsuonte con claridad. «1 aparato, posterior

.‘  •11’slIt’ pni.wcl”iiud’i en termlqop 4e alsiarse el sonido, se hq
•..  rdbluLo nos, hutsnn rcbul(adQs en los destruyetorpederos, y

 !s  Cumpa Al,’ coloca actualmente qn ¡nstaLaclóq en el CrUp-’
..t  :fl  quii en ha dn enninter 4 prpebd edMayo próximo. El tubo

AÓØSIICO usual set cnlocard * una bsnda del bqque, y el apara
•  rn )lsnsutcuiieiltt it las °!‘

.>$iaserra.  II  ¿Jv9erult.  contra torpnduro gopatruldo
•   hsio ha ifirne lAn tic los sedoreØ Thornycrol% en tau astinero,

rl  17 d’  Mitran último, un andar medlQ de 91 qudos,
,.  ‘.44uchlu tin cuatro csrreas efectuadas sobre la  milis me

1•

:Y  laSistra.  l’or el Almlratastasgo se las dispuesto que en $0
loe  ,sosstratorpe4eros ad soeterAn *  una prueba

 )  mAquines tissrasatn ‘I°s horas, después de quedar listos
•‘  pit  gunslslósi, elublendo cada asnk de estas embarcaciones,

:  nIsba  tic ata salidut del puerto para de*empellar servicio,
;:  .3e5jfl’roIiar  qocu latona inedia de challos Indicados lgpal £
•:  •s  inl’lv’• datimuos des la fuella de máquina garantsada,

 ,  gúmi Csbni asta.

Z : ,s. lsa.s  .snaJØrs        (1).— l’raictlcadQs pa lqtere
-..  ;.•  sapçes tas pcrlmssesstfle prflenkados pqr nl .pe1dd$co Lv  Peili

•  1
 (fl  Sts.’nw .1.. Naqsedau  Usw”s”

•  •.:    Tadi’ sutil’  •  Aun., 1*6.                      e



aEV’ÍSTA  tNlL  Di  MAIUNA

)ozrue1/ paia  a veriur  d  ,erft  posible  uiiljznr  las  p  loou
IleflSfljeliLS  en  las  itilcaclones  de  un  huque  en  alta  mar

rinla  ee,ta,  se  da  çuiula  seguida  mente  del  resultado  di:  líS

1’  U e ha
Mfllt  r  de  palani.ts  de  distintas  proceden  ms  lueron  em

lulis  el)  un  buque  tletado  exciusi  ‘anLrnte  con dicho  obje—
UI  1  ui;ldO  La  4ianIubiu,  y soltadas  en  alta  mar  % OO  kni.
del  &  tIbie.

Las  aves,  en  uómuro  de  .ÜOO, no  sercSiIltkrOP  ni  jo  PS
nifuinio  del  viaje  por mar, t  pesar  tic que  sólo  un  centenar  de
ellas  lutbían  visto  el  Ocano  antes  de  la  prueba.  Varios  cçi
tCffltt’r:  volvieron   sus  palomares,  unas  el  mismo  día y otrs
el  sigilieiite  del  en  que  se  verificó  la  swlLa.  Otras  muw  N’.
luiiuts  e  pei’çiieroi  en  Inglaterra  y en  España;  Jiras  uern
ecogiilIs  en  el  ruar,  y otras,  por iltinio,  se detu vieron  enJ4s
islas  de  i denón, Gonat,  1 Joedie,  et&.,  donde  parecen  Ur

l  gust.t   intentar  establecerse  definitivamente.

1u  reitmen:  resulta  que  una  proporción  snficiente  depIo.

mas  e  capaZ  de  volver   sus  palomares  desde  alta  mar  y. 1
tiavs  de  una  distancia  de  OO km.,  y  esta  posibilidad  es.j.
qu  interesaba  4emostrar  como  base  del  estableciqiienq  e•

los  ñtiles  servicios  de  rnensajerismo1  que  hoy  no  pareçe  ya
dificil  de  organizar.

JapAn: Armada yArsenIe8 (1)—El  aumeOto de la  Armada jan
nesa  se  efectúa  al  propio  tiempo  que  l  creación  de   esa
blecinhielitos necésarios en tierra,  habiiidose  llevado  á  çabo
adelantos  considerabks  en el Arsenal  de  Kure.  Se  han  coi.
truido  tres  factcirfas,  funcionando  dos de citas  para 1  fabri
cación  de  cañones  de  t.  r.,  siendo  los  primeros  que  s  ÇQfl
truyan  de  l2.  y  de  1 l,7P cm.  La  tercera  factoriL,  destin4a
para  las  luidiciQneS  de  hierro,  en  breve  se  pondrá  asimismçh
e  función  Los  aljeres  de  torpedos  r  laboratorios  di
mita  se  hallan  amkin  muy  adelantiudos,  y  hace  poco .s  ba,

II)  Arsj  a4d   Gc.eUe  y Jourii,i  q/’ £h8 kja1  U4eL  SeruiaB Jtft4t1



NorleIilO yRi4S

.t  t1cr  tt  teiorlns  y  cIlere$  adecuados

pir;t  ii  leIOctitt5  p  ‘ieh)S  de uii  rsensl  de  primer  orden.
(o  rlti  £IIii  UI ioiiwiuo  de  la  Armada,  caso  de  coce

1irr  tu  tiitU  fltC&LtTIQS,  pondran  tas  qu.iflas e  1s
.1  UZUdOS de  primera  clase;  4 cueeros

 piiot’u  elo’e,  ir  eg1io  3 cruceros  de  segunda  clase;

 ,&:  ¡trt;CrU  ela5   cructroS  torpederos; 1 buque
‘1pósitu  dt: turpedos  11 eontratorpedctros  23 torpederos  de

l:Iase,  31 de  unda  clase  y 35 de  tercera  clase
Se  caI’uIi  qtlr  dichoS  ht4qtleS eoaLUr4fl 1,Q00.Q04) de  libras

•

os  ci  ilLUdl’s  h  4c 1o  cruceros,  Incluso  el  buquedepóSi
 4 de  lo  out  i-ut  rpederos1 4 e  los  torpederos  de  primera

a5o  y LúLlos los de egitiida  clase, se eonstruirlP  en  ‘luropa;
los  re5lnt14L  tId  Pl ogrnrna  en  el  Japón.

.Lo  ¿l  UzulLS  ti phtztil  l,000  e y serón del  tipo Mag’ui
/çr’,t,  de.l75  liLbis;  Ilevarón  4 cationes  de 30 cfll.,  pareadoS,

ep  b  brtltls;  12 de  a  5 ciii,  e  r., y 30 de este sistema, de igual
•  .•  çalibre,  y  itlc.nió5 5 luuzatorpedOS,  2 de los  debajo  de  la  fio

acJón.
•  os  crocurus  &.le prll,eEt  close  Llesph.tzarán 7.500 t.  y anda

r4a  21 !nill,iS; srIniineiiL’> 2 caóone5 de á 23 cm.;  O  de  15, e

•  y12  de  2.718 ka.  tinibIifl  de  t. e.  Los  crucerosde  segunda
..‘lse  evóii  del  tipo  Veshino1  de 487fl e  de  desp1aamieflt0  y

22,5  millas.  ¡ii.iiilenIo:  4 óonesd  ‘á 15 cm.,  t.  r.  8 d
4  cii  r.,  y a lguiios  ‘de ¿  2,7I8 kg.  y otrus  de  menor  ca

•  lhre,  i,  e.

•  ‘:  Los (le twceIR  cle  desplaZarlfl  3.200 t.;  los cruCerOS-iOr
 .,   y atidr4ft   rniHa.  Amr  fli0

  1i,  ciii.,  t.  r,,  y 4 de  2.718 kg.
Til  buque  &‘leió5itO desplaZart  6.750 t., aridar  20 millas  y ile-

6  tio’pc.ler°  &Io  ti  4. .ino. Lo  contratorpederos  epla

•zar4n  251 t.  ‘y aiidaran  30 millas;  los  torpederos  de  prrne
‘  clase  1201. ,  y  audantn  24 miflas; los de segunda  clase,  84 t.1
y  an&trn  22 ‘millas1 y los  de  tercera  clase,  54 t., siendo  su  n

1  24) millas.



REVISTA  GENERAL  DE  MARDA

Des  nuevos barcos. --  Independientemente  del  presupuesto  ex

traordiiiario.de  23 millones  de  pesetas  pedido  por  el  Sr.  M•
nistro  di-’ Marina  y  acordado  por  el  Gobierno  ha  decidido
eSte  ultimo  poner  á  disposición  del  primero  un  crddito  de
4.300.000 pesetas  para  la  inmediata  construcción  de  dos  bu.
ques,  cuyo  auxilio  se  considera  indispensable  para  completar

los  elementos  tácticos  de  nuestra  Escuadra.
Serán  dichos  barcos  los llamados  destroyers,  6 sea destruc

tores  de torpederos,  y  habrán  de  tener  400 1. de  despiazamie•
to  y treinta  millas  de  marcha.

Para  aumentar la Esouadra.—He aquí  el  pormenor  del  cálculo

hi’cho  por  el  Ministro  de Marina,  en  el  presupuesto  cxtvaQrdi.
nario  aprobado  ya  en  Consejo  de  Ministros:

Para  la  construcción  del  crucero  Reina  Regente  de 5.800
toneladas,  2.000.000 de  pesetas.

Para  invertir  en  el  primer  año  en  la  construcción  de  un

acorazado  de  11.000 t.,  cuyo  coste  se  supone  en  22:oooooo,
3.000.000.

Idem  íd.1 dos  cruceros  de 6 800 t.,  presupuestos  en  15.000.000
5.000.000.

Tdem  íd.,  dos  destructores  de  torpederos,  4,300.000.
tdem  íd  cres  remolcadores  de  400 t.,  1.500.000
Idem  cambiar  de  artillería  de  12 cm.  l  14 en  el  acoraz4o.

Petaro,  900.000.
Idem  íd.,  reformar  la  fragata  Numancia,  5.000.000.
Idem  reemplazar  las  calderas  del  caftonero-torpedero  Ds

tractor,  540.000.

Idem  adquirir  tres  aljibes  de  vapor  para  los  Arsenales,
500.000.

Idem  carenar  el  dique  flotante  de  Cartagena,  400.000.
Idem  construir  un  depósito  de  agua  en  la  Grafia  (Fe.

rrol)1  80.000.
Idem  terminar  el  nuevo  uiller  de  caldererfa  de  cobre  del

Arsenal  del  Ferrol,  36.500.  -

Tott,  23.000.000 de  pesetas.
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Má  ltruO.  Açtelanta  r.piilLtm:flte  La construcción  de  los
Lte  S  eSLLln etnstruyenclo  efl  la  casa  hOfllpSOfl,

y  set’m  I1tolIre  Ltd  Sr.  Jefe  ck  la  Comisión  de  Mirina  en
r:n  : ou  priSxiiuo  esiará  los  nuevos  barcos  en

dpüsíeióii  y  llstus  para  tfrsçmperiar  sericjo.

:O  buqu  ¿l h C npIffit Tra8alántIoa.—Por ui  Ministeriode
&  lw  ilispi  i:o  las  dotaciones  que  han  de  llevar  los

dc  prlIh’r  s  )uq ues di  la  Comptñfa  ‘.FrasRtntica  clue se  s•
 tú  ari  resIai’  seVViciO,  Y ‘1 ILI  501)  1 1  X 11

ej1jiú  (..pí,itiii.

.T..as  IúioIls  de iinbos  buijues  se  i  inponulr.n  del siguien.
u  persutut!:

IlE  I,1  COipAÑ(A  TRASATLÁN:nçA

Ui&t.

.1  r1lLu
l  Capellán,

 (nnurt  itLí’e.

1

1  Ciipinnru  eattatu.

•°  plule1II5.
Todo  el  persona!  ile  Ilti&quifms.

•                   lIE 1.  Jl1AD4

1  Capiián  de  tiau,  comandante,
1 ‘leideni e ile iuvio,

-   Al fus   revio,
1  suiilo  Tenieni’  del  Cuerpo  de  lnfanuería  de  Marina.

1  .‘nnOL(lor  ile  fttgata        -

••I  p.j  no  r  C n1ra rniIestJ’:.
•l  iiulu  Cmriaestre,

   utalos (  ondLs(a  blt.

             II,



RU VISTA  4UftAL  na  MA1IA

1  :iflLrO.

a  iLjtIetU,  &ie inat
4  cabos  de  niar  de  primera  clase.

lO  ,thw  de  iriar  de  segunda  clase.

21)  n  ri nc ri s de  primer a.
3ti   íd.    de sgunLla.

1  Srgentu  priineri  dL 1uanteria  de  Marina.
2  Sargenws  segtindo  dr  íd.
2  cornetas.

2  cabos  pi’imero.
  íd.  segundos.

00  S’ildudos.

DütaoIuiIed de lo  buques traSatláfltlOO8 armados en uuerra.—O5  1
Ministerio  se  ha  dispueSto  que  á  nediLla  que  se  termine  l  
tuameilti)  cte los  vapores  de  la  Compañía  Trasatblptiçn  dei

nados al  servicio  de la  Marina  de  guerra,  embarquen.  op
dotaciones:  Un  Comandante,  un  segundo  Comandante,  cin
Otieiale,  sin  subaLternos;  78 indieiduos  dr  marinería  y 69in
iduo  de  Infantería  de Marina. El  personal  de  máquina  
el  mismu  que  actualmente  presta servicio  en aquellos  bque



1

LIOS

Muiuíkt  y  ieiht  jünéraI ilevadt al Ioblerno de S. M. en O tle Marzo
d  l$u  pur lu 1uinlslÓn onaaruoda 4e datriüulr 108 doñatlvos obtenl
di  pot’ ausq’ipnltSsi uulonal tintre las familias de io  náufragos de!

o.ipur  ‘Keoa RgóuI6

li  t’t  Memoria  sç  presenta  de  o  uru  chira  y  tangible  la

&ipiiIi  iteial  de  bis  iI0nBiv0s  recibidos  por  la  Comisión,
•i,lI  iii  Vu  de  la  suscripción  nacIonal  y de  las  cantidads

ll1e   la   cfltre  ls  familias  de  los  oÓ.ufragos
•    del iticej’u  Ieina  R#ite.

tiI’  iIId)Lt$  puede  apreciarse  de  manera  fócil  y  senci1la  de

lIiOi  ii  Le las  cantidades  recibidas,  y de  otra  su distribución;
•       ieiu  hj ntuy  digno  de  u  Larse que,  ascendiendo  el  total  de  los

 L»i  cecjbio  por  la  Comisión  á  la  cantidad  de  326,79
l  céfltliriOs, los  ionutivos  satisfechos  por  las  ha.

•       billi ichines  de  lo,  depirtani:iitos,  or  las  de  Madrid  y  Ca—

°°‘‘  Y  lu  eomPreilLIidOS  tu  el  t:Crcer  reparto,  ascienden,
lgiiiliueiitc,  (t  la cantidad  de  t2ó759 pesetas  con  l  céntimos.

le  este  resnntwi,  se  deduce  lógicamente  que  no  se ha  inver

,  ile  ni  no  ,olu  céntimo  et  Otra cosa  que  no  haya  sido  el auxi
liii  1 ti  liioiliis  di.: los  nuftagos;  pues  aquellos  gastos  inhe
veiites   la distribuciÓfl  de  las  cantidades  recibidas,  así  como

ii  jite  ha ti  aidu  prec(sÓ  para  ha administración  de  las  mis-
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laS,  fueruil  LtplidC)S  pui  el  tondo  de  material  d1  Ministerio
de  Marina,  puesto, desde  Fuego   contribución  de  tan  patriÓ.

LiCa Coin  ‘  ritatiVa  empresa.

lur  tilu  iurt-cen  plácemes  n  primer  lugar,  el  digno  Ge
imeral  Iltiánger,  actual  Ministro  de  Marina,  el  Capitán  de  n
vio  de  piumera  clase,  ecreLitrio  de  la  Cumisión  D.  Antonjo

Eerry,  y,  en  una  palabra,  la Junta  nombrádapOrS.  M,ydela
que  han  formado  parte  personalidades  tau  distinguidas  corno
el  Almirante,  el  Obispo  de  iót,,  1).  joaquín  López  Puigcr
ver  y  el Marqués  e  TorneroS  quienes,  én  una  brillante  expo.
siciórt,  modelo  de  buen  decir  y  que  sirve  de  principio   la
Memoria  de  que  me  estoy  ocupando,  hacen  la  historia  delo
trabajos  realizados.

J)e  notar  es,  tan4lin,  la  activa  gestión  de  esta  Junta,  qi
arttes  de  transcurrir  lOS SCIS meses  de  Su  constitución,  l  

.4iIo  entregar  l  cançidad  reunida  por  los impulsos  de  lacqri
dad  de  los  donantes  á  las  familias  de  los  náufragos  y  par

mlIvit) de  su  desgracia.
La  terrible  catistrofe  riel cruero  Reina  Regente,  ha tepido

una  bermnosa  eompensaiófl  en  el  uoniiue  doloroso  entj
iflienW  que  la  nación  españóla  hizo  con  motivo  del  trágiçQ
nauiragin  demostrando  u  generosidad  y  abnegación,  trad
cidas  en  la  cantidad,  calidad  y  forma  de  las  dopaciQr

hechas,  al  mismo  tiempo  que  daba  viril  muestra  de  sus  ener-f
glas  acudiendo  presurosa.  no  sólo  al  posible  remedio  dl  
fortunio,  sjno  que,  llevando  al  extremo  u  afán  de  repone  la
tremnendi  desgracia  sufrida,  acordaba  la  construcción  de  ni  :
nuevo  buque  que  ha  de  llevar,  precisamente,  el  nombre  de
sepultado  CII  la  innienSa  tuinbá  del  Océano,  el  dfa 10 de  Marzo
dr  l8O—N.  P.-CIJeSTA.

Olcoicitarlo marítImo Inglés.øSpañOl y  Vocabulario español.Inqlé’a.—’
Obra  ili1  pava  las  ÍtLo’ins  ,nilitavy  werca,te,  Cdns;les
,jri,UlOYC54  consignat1fluS  inaquinsStils  navales,  Socie
datles,  LtC.,  etC.,  por  ID. ANTonio Tumv  y  Rivas,  CapjtAn,  -;

de  mivi’  i  de  primera  clase.  —Madrid,  189u.
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I.o  ti   al  tallt.I)  cte  la  ilO4tí  naval  comprende
 jlu  iu  Iet  el  ti; cta  del lihru  jeto  cte estas  UI1CaS,SU

cal  iíi  ortafl4ia  y  la  grandfsilrta  utilidad  que  ha  le

mci  4Jl)I-c 1letl  cada  ceIusivaíIIeLUC   vulgarizar, tlusju   ,  por  si solo  constituye  toda  9na

Cl(1$icIi
e,  eSte  llhro  ha  venido  t’t llentr  un  vuio,  desde

jpeg  icaJo  pm-  uaiflas  hai’i  tencip  y  tienen  qie  escribir  de

 çlt: M.rlme
Las  ,urprenleiiteY  inil1ipIeS  aplicaciones  que  se  hqn  he

 tic  Lacios lis  idilafltt)S  do a  física  y  de  la qumica  al  arte

ivoar  el que haya  icla  T;iglaterra  la  nación  que  antes‘jncjar  las ha prac  Icado  y  la  ratcrI  homonimia  de  Idioma

süii  lis  razones  de  la  ltiín  ola  del  Sr.  Teriy  tan
inipu•lLuul’  CO 1)0

•   Los  1lig1so’  de  la  arqtiiteCtUt,  maquinarií  y  açt.iilerf.

vnls  hiI)UtO$  tLiit  notabl5  an  cientiíicamefl(e  a5om•
qne  han  retikin   ‘ariar  po  completo  lq  flan)eflCla-,

•    urci  te  to  barros1  y  con ella a de sns  pertrechQSy  principa

•  las  ipuicnh’  eS el  punto  tratado  con  prefrente  atencói,

¿  fion  rio   de  qae  iOs  estamOS ocupando
es,  iii  jula  tauibiii  su  paree  nus  csenRiai  d  iiorti—

.e  kl  IlUIS  nueva

•  •.    libio  del  Sr. Terry,  tiene  gn eqrcter  tan  prtctico,
cutia  talas  las obras buenS  se  recomienda  por  sí solo,

•  .  Yt4111di   5l4.  uisLttrfi  paca hacer  la  eputaión  literaria  -

dpi ilusli  nilo (eiierat  de  ja  Mmada,  si no estuviera  ya1 desde

ec  tiria  tieltipu,  ciiiiaJ  sobre  bases  tan sólidas  coma
:‘  •jñnctira  itihls.  Su  ini.eltgençia  sq  amor  al  estudio  ee  ex

•‘jiVi  iiÍt  tui  de  lisiryaeióL  que  asitila  tan  solo aquelOqe  s  iie:eSt  rio  y  qlO  viene  % constltuir  el  sello  caracerIS

 ile i,lu  las escritaS dej Sr. ery,  tmpea  msqq  in
•  u  era  ms  brilla!flC  que  en  ninguna  otra  ocasión,  en

H  pic:sna  Viti  ni  rltiiflp  ¿  l.esótiú1  qpc  acaba  tic  pu.

btçrse.
Por  &a  eli  it;  te  al Sí  t’eÇÇy, pUCS al  íflSflO  tietflpO  qne
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i  la  Marina  una  ubra  dr  segura  consulta  y de  no  eSCLtsttS
cnsrraiizas,  ha  drino,trado  utia  vez  n14ts, sus  epnajt

Coialicjni  de  itor  marítimo.
l.ús  libros  de  las  condiciones  que  ret’ine el  lEccionario  nø

rillini  glífs.españúl  no  necesitan  ni  elogios  ni  aJabauZS

hasta  con  darlos  l  conocer,  ellos  se imponen.
Así  ha  dc  suceder  seguraniente  en  este  caso,  y por  ello  en,

ciamos  nuestra  m1s  respetuosa  enhorabuena  al  ilustrado  

piLan  de  navfo  de  primera  clase  y  muy  querido  amigo  í)  Ap
tunio  Terry.—N.  F-(’uasrA.

ThQ naval Pookat-book, por  W. Lio  CLowls.  Londres, 18b6..--
Jcr  Fii/is/j,ig  Coinpqn..  Minorjes, 95. 1 onduii  l,

Como  observa  tu uy justamente  .The Engineer,  al  iupa:’øe
&l  este libro,  es bastante ml,s que  un  compendio  del  llrassey,
ln  él  puede  enconcrarse  cuanto  dato  sea  necesario  pr  foç
iruti  un juicio  exacto del  poder  naval  de  todas  las  nnçione,
‘tui  toda  minuciosidad  recoge  las  caracterisilcas  de  ruilos lQs

buques  de  guerra,  desde  el  acorazado  hasta  el  ruuiolc’ador  y
si  hrnios  de juzgar  por  la  exactitud  de los  que  c000celuoS 4e.
nuestro  país,  de la  veracidad  de los datos que  encierra,  pode;
IllOs  asegurar  que  el Naval  Pockel•boo/e  es el  libro  nuis  digno.
de  crédito  y  completo  de  cuantos  hemos  visto  de  su  iiisp

e,
Contiene  al  principio  efemérides  marÍtimas,  cii  forma  se

niejitute  al  trabajo  que  esuin  llevando  á  cabo  los señores  C
Aedo  y  Fermlnclez  Cuesta  en  nuestra  REVISTA  tNERA1  flR

Akl4,.

Acompañan  i  las descripciones de  los  buques  multitud  de
grabados  y  completan el trabajo  noticias sobre diques, cables
submarinos,  tablas de medidas, etc.

Al  ent’iarg  su  autor  nuestro  reconocimiento  por  e)  ejei

pIar  que  nos  remite,  dlmosle  nuestra  enhorabuefla  por  st
utitisirno  trabajo,  que  figurará  seguramente  entre  los  libró
de  los Oficiales  de Marina.



e.
uspp.wO*hV4A              sr

A:.
 !S  IV’ SaMalrs di la DsissvrN 40 .‘AisøiqusØssvsulr dEs.

 flfl  par 1 .IJUOVIU (hu.s*iu  pa ltnrsvijs.»—lIluLs, 189$,

fsie tiiriosi) libro por cuyo envio darnos las más expreslr
/.?  ya  aya cias a i  autoç, cog;dte ja r  1ac(ón getsuada 4e lo;

tr*hnjna pruliaiina res para (a constitución del Comité y su
P#lø».  y 4e1 Congreso y  (letas de Huelva con mptlvo

1.  gela cSebrziclónd’4 enarto oeptenarlo del descubrimiento del

C.  tfqeyn Mugida, Su autor1 4ueeoso 4e conocer los monumentos
».JQM pagables que Uspn Dii eqcierr», — ¿opio nuestras costum::  frs, res:c’rrló gran pune de ÑidalqS1 Toledo, visitd mipu

____  los Museos de Madrid; y al dar cpentp de sus ftp

‘:vsi’n”a y .Ini ¡tildo rorma4u ØCQC* Ø uqeistro caç4ççpr y
‘.ç4stuiabres, lo hace con una l,nparclall4ad y atinado criterio.

s  :qne OQIILI ¡$5141 0011  Isa relaciønas que otrQs compatriotas sij•
a  luscun da sigi vIajes 4 nue$tr Penipaula.

liste  libro, en el cual encontrará el  lector pcertsdas opi
:Çqioes nbra quastro Ej4rØ(o, acetos  del estado Dnanclero‘t,çjqrI$aAgt,yquehacejgtq ologlq de la  dotj  de 5.11,1*

eS  j)UE to4@s conceptos digno de aeç (el 4o detenida

,1

PER1ÓQICOS

BRAsIL

::,  Mirilla BrasUsira (Enero),

‘Y  Influencia del poder  naval ‘n !  Historia. -Trigopoinetria
4..:)çl1inea.ri.oa  cruceros, su misión, qondiclones que 4pben

tmcuadni necesaria, etc.

z%.  •::.

•  fts$t5 di MarIsa (l flcleinbre liEP),

Ç:  Cs4ón de L. r...Ventiladdn de los polvorines de tiefla.—
-:.:.  •:

t



14b           REViSTA GINEI4LDE  MAUA

Socorros  t  lO  kridos  y  1 los  nzufragos de las  guerras  niarf
tiina’  e*iLiflUaCil’Ifl)  —  Ohservaciones  sobre la iiistruccín  d.
Oticiales  suhaIterIi4i,  etc.

Anales del instituto dd ingeIiierO8 (Enero).

Las  mensuras topográüca  y  geodésica de Grecia.  -4Jnóli
de  la  triangulación  griega  con  la  de  Italia  y  A1bania.—Ds’
eripcin  del fototeodolito  de Starke  y  Kammerer1 etc.

ESPAÑA

Memorial de ingenieros del Elército (Marzo).

CoinixriciÓn  química  del  acero.—TravieSas  de  inadera.
Opinión  sobre  algunas cosas de  guerra  cii Alemania,—Revi
ta  railitor.—Cónica  científica1 etc.

RevIsta de Navegación y Comercio (Marzo),           .

Las  corrientes  submarinas1 traducido  por  M.  P.  T•  —La
•Junta patriótica  española—Los  cables submarinos  y  suste
paraciones.  —  Construcciones  navales.  —  Pesquerías.—Puer-.

tos,  etc.  -—DiccionariO.  -

Memorial de Artilieria (Marzo).

Campaña  de Cuba.---Cartuchos metálicos.—Tiros depeza
por  la  dinamita,—De  los  Comandantes de  Artillería  de,laS
pli2as  de guerra.—Consideraciofles  mjlitares  sobre la  an
paña  de Cuba  etc.

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMICA

Jourasi  of thu U, S. Artiiiery (Enero y  Febrero).

J)el  nas  dt  costa y  la 9rganización  le  las  fuerzas de ar1
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ULiria de  :ott  .   del  vjento,—Ti.UaS  balisticas
por  el tiro  ilO iorttrus.  l3iqnes  de  nuera   torpederos,  etc.

.I’iANCIA

 Mrlaü  apPb  (Marzo).

iioiieilO  eIvil  de  la  Marina.  —La ley  de  cuadros  de  los

Oflcialr.  dr  Marltat  y del  cuerpo  de  las tripulaciones  de  la  es-
•     ,euadia.  La  reorganización  del  personal  de  las  tripulacione

/la  sio  lón de  los depósitoS—EStUdiO sobre  1.  distribución
ei  uetnpu  d  pt  de  todos  los buques  de  guetra  t.n escuadras
y  thvistcw  ,  y  subi  e hi  apizacón  de  las  escuadias  activas
y  le  la  reservo.

•     $, Vl SaIw,tiftiiue (Marzo).

Bólidos  y  nei.eoritos.—El  frío  y  la  muerte  uiversaI.—Nue
vos  cuiouiadOriS  elctricos.—El  carbón  domsico,  etc.

Queuw  (Marzo).

1 os  coinetos.—-i(l  aluminio  en  el  Ejrcito.—I.a  radiogra
fta.—Motor  Cmb  pci” medio  del petróieo.—Sobre  el  libro  de

.Mr,  lreycinel:,  etc.

flt»luti Mrltlmt  Glunlale (Marzo).

hsi  odio sobre  los  contratoipederos  ingleses  —Influencia

del  poderío  itiarfilmo  en  la  Historia.—Las  manobras  inglesas
•      eç .  9.—lufermeclaÇ1eS  de  ios  marinos  y  çpidemias  n.fli

L  Yiioht (Mnol.

La  Ma iba  n  el  Pa riamemito eh  ínglaLrra  y en  Alemani4.—



REVISTA  GENERAL  DE MARINA

Marinas  militares  de  extranjero.—Tres  nuevos  torpcderaw:.
anet’lcaaos.—hstado  de  los  buques  de  la  escuadra  arnladgs
en   de  Marzo  de  lSu,  etc.

IGLATERA

iouraal  of the Royal United Servloe Inatitution.

El  General  JEonihle.—Comercio  mar(timo  de  InIatr*!a  y
la  Marina  mercante.—NIotas  náuticas,  etc.

Arniy and Navy Gazette (Marzo).

La  insurroegibilidad  de  lQs buques  de  uerra,—T--a  Arma
da—La  Armada  francesa—Lln  Ejército  asl  como  una Mart.
aa—-Las  coiitratas  del  AlinirantagO,  etc,

Unitud Survioe Gazette (Marzo).

Fl  Instituto  de  los Arquitectos  navales.—La  guerra  marM
rna  del  porvenir.—ApreclaCiófl  americana  de  los  ubmarj

nos,  etc.

Tho Enginoer (Marzo).

El  Instituto  de  Arquitectos  navales.—l?uertaSeStaflCQS)
sus  riesgos  en  los  buques  de  combte.—Cl4eraS  au  iba
res.’—Fuerza  de  máquina  en  los  vapores  de

tectura  iaval,  etc.

Review otRovI6ws (Marzo).

La  Marina  naval—Confiar  en  Dios  y  sostener  una  -gran
Armada,—El  Dr.  Nausen  y  el  polo  Norte,—Sesenta   d
progreso.  —La biografía  del  Cardenal  Manning  —Prorsø
navii.—.Mbit;aje  jnternaconal,  etç.



qusj4inqsarn* .                Kl

t:::Arp.s  6. tapleelvee (MunQ).  ,  ,

(aa  ¡ ayas  lifluilgen aplica4os *  1; baUa4cs.—LglalaciÓp
 •f øbru id hill ti’: las plstolas.—Notas sobre tbsøp,  carabina,

-.  : :   •Aj’llcaclonça 4o la ohdq4uy e)dcujba para la  st
1’           y lqhrluqc(ón 4s cqllones, etc.

Ifll.IS

:Y  £ffiyhsta Nariltin (Marso).

‘  iknpieuewtttdd1glcoduloswrpederQt.—ÇalderaNlClan5$C
:tJ%  Marina de guerra  del Uran Ducado Mediato.- Les  go

:: ñtnsws .46,u ilusa alturwttlvssy aq safludio general cpu loe:  :pj’otudlmltiistoa gemndldeos, etc.

:t.• jft$fl. da ArtIel.rfa. Bale (labrero).
e  la rasbitea4a del área ¡si movimiento do los prpyec.

fles..  Cáleulo y medida de la auci4q de los ezploslvoa.—Mls
esu.

pvi,ia  Naetia (Mano).

:.     i  j  ftk’4nemt aA Icana.—La. preponderapcla paval.—&uchas
.  le la Maripa lLahlan4.—I4I5 alumnos Rasete y Tottrap.—Crd

:qlcn  miel spnfl  pdntico de la Marina miØtar y mercante, etc.

iateM  N.tarelégloe 

r   )mflhiiitro correspondiente A Enero  prózimo pasado con-
•  •:  tiar:  R.:vlrima mnetaoro)dg$oa.— Revista seispilc.  —Revista:  iungisMica.»-Taliiss de les observaelones generala del Oker

•,  jflflQt un Cuntrisl y de las estaciones secun4asjas.—Curvss me

or:’gs  uit-si y ¡nngn&lcn del mes de Enero di 18%.

y
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,Uot  Chart of tbe North Atiantio Ocean (Abril  1896).

Pcisión  del  tiempo  para  dicho  mes:  Vientos  del  SV
del  W,,  bonancibles,  frescos y  frescachones  en  las  deróta
las  vapores  t.ransaLI’tntiCOS al  E.  dci  meridiano  de los  60
W.  de  eae  meridiano  y sobre  la  costa  de los  Estados  Utdi
vientos  vtrithIvs  j.iltO5  duros  de  corta  duración  çada

días  con corta  diferencia.  Hielo  en  los grandes  Bancos  ii
el  S.  hasta  el  paralelo  de  los 430 N. Niebla  en los grandes  l
cus  y  al  W, del meridianO  de  los  60°,  aumentand  f’eu:
flleflte.

*



AFENDICE

bp*løIun  r4ila*tlva5 al poraona$ de loe dlstlnto Cuerpos de .a
Arsaada tieta  el dlfi 18 de Marzo de 1896.

°  ‘‘  ‘‘-  Nombrando  Ayudante  del  distrito  de  Ponce  al
updri  d  fragata  ti.  steban  Almeda.

l)iirianj<i  al  isli  de LuÓn  al  Teniente  de navlo  don

,jos  i1erai, y  al  1Ia   Cibc  al  de  igual  clase  O.  José  Fer

 Id. a  la  I:.lit liana al  Ttaiierite  de  naIo  O,  [g’nacio Pinta-
¿lo,  y  Míénz  de  navío O. Juijo Cañizares.

2o.  Í  oinovienlo  l. sns inmediatos  empleos  al  Capit;ln  de

çagatu  L)  ,Ias  Gonzluz de  la  Cotera,  y Tenient:e  de  nao

ck  primera  li.  Gabriel  iodrfguez.
Íd,  ¡‘i ‘1  ie’mte  de navío al  Mf  cte  navío  D.  Angel

Gt’iZlt:z  (.ilIo.
 ld,  ‘I’enjeni  çlr  ituvin al’ Albirez  de  navío  O. José

y  la laiica.
7.—Í  )estiiaiide  al  listado  Mayor  de  la  jurisdicción  ¿le Ma

  j  (pj,g  dé fragata  O.  fuan  Pastorin.
jI  Ze’NOuihnucdo  Gobernador  de £loey  l  Teniente

WL  la  i  Fi  tneI    la vier  Quiroga  y lMrcena
1  ict (         di (e,r(sl  4uva  al  1 eni,nte  ‘1t navio

dr  rrlíei i  Ii,  Rantón il)drtgpez  TruJ)lo,



APENDICi

3  Marzu.  Nombrando  Comandante  del  pontón  de  Fernan•
do  Puo al  Teniente  de  navío  D.  Francisco  Gallegos.

3  Id—  Ijestinando  al  lístadc  Mayor  del  departarnezflo  4e
Cidiz  al  ]‘eniente  de  navío  de  primera  1). Pedro  Pineda.

3.— Id, al  apostadero  de  la  Habana  al  Tefliente  de  nav
1 .  josé  uances  y Alférez  de  navío  D. Luis  Verdugo.

:1. —  Id.  al  Pelayo  al  primer  Médico  1).  ‘Franciseq  Aa
1miI.

:.  -  Id.  á  Filipinas  al  Coniador  de  fragata  1.), Rafael   áZr

quez.
4.—Proinoviendo  á Teniente  de  navío  al  Ml’értz  de  navfq

1 .  José  María  Risiori.
4,  ...  bi-jndp  segundo  Jefe  del  Etad  Mayor  del  Depa.

amn&nto  de  Cédiz  al  Capitán  de  fragata  D.  Gabriel  Rqdrlr

guez.
—  .l)estinando  á  Filipinas  al  primer  Médico  U.  Fugeplo

Friiiutlez  y  Mein4ez-Yaidé.
Ii.  Id.  la  jefatura  el  Estado  Mayor  del  ApostadrO  qe

la  1 labaua  iI  CapiIn  de  Infantería  de  Marina  U.  Gerardo
Manzafl4.                               1

11,—Pronmoviendo  al  empleo  inmediato  al  Contador   e
IULVIO  de  primera  D. Antoui  Remero  Acosta.

II.  -Id.  Id. íd.  al  Capi4n  de  fragata  U.  Eduardo  Albac’1
‘  ‘I’enteuie  dç  navío  de  primera  U. Jacobo  Mac Mahóii..

ll.—Nimiibrando  Comandante  de  Marina  de  Cádiz  aCp
tan  d’  navío  D. Juan  Jacorne  y  Pareja.

ll.--Ld.  Çoiiundnte  d  Marina  de  Las  Palmas  al  Capitp

dr  muvío  1). Iduardo  Albacete.
l:.  .Id,  segundos  Capellanes  de  la  Arniada  ¡1 ls  prehbe

to  U.  Pablo  Catalán,  U.  Esteban  Porquera  y  D  Mafs
lI4ea.

14.—I)caunandQ  ¿1 lQs batallones  de  InItnterfa  de  Marina  d
uperariones  en  Cuba  á  los  segundos  Mçldicos  [.  josa  Rwiz

Vaidiva,  .  Eleuterio  Mañueco1  U.  Alejandro  Palomar’y
 Nietlás  Grne?.                     .  ‘

17 .—Númbrando  .yudanLe.SecretariO  del  Arigadier  ‘Suti



tu’  Li        IiiItIt  lt4  dt.  M4rin,i  tl  Caç.ge

flL.  41 (t  u  t1uuIt’  1  IiriutL’d()  (z1ltz.
1$ Mai  ¿u                     us iiundatøS  eu1pOS  al  Ca-’

J  t  .guiu  1), Inriqut  Laqu*:ti  y Tenie’fle Je  ptvIo Ie
1    kttluigu  (lt:.   Quiad.
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TACTICA DE ESCUADRA

UN’  ,ESTUDiO

it  ,ti,aei’fleflte  se ha  opluado  que  sien4o  el andar  de
uiot  ‘iitIr  el  ud  btique  ms  pesado  de ‘ella,  conviene
tit  h  •t’iiadraS  modernas  fueran,  respecto  al andar,  ho     ‘.  “

iii  giicas  I)cte  s’mjnur  si  esto  es  ms  de  desear  en la  ac-  ‘

iutilitliuI  que  en lo  días  de ‘las naves  de vela,  presenta  dn-’
di          a todo  c ao  podemos  tenel  la  convcCiÓfl  de

Iii  iuukIad  del andaç  no  será  una  cøndCiófl  que posea
la  tuoy  una  de  los  ecuaçhas,                       ‘ ‘  ‘‘  ‘“

tlt  mcnr el  mejor  partido  de  nuestr9  material         ‘ 1
y  a ti ti  tat  asú  tic  ue  tl  andar  de los buques  al comenzar

      íuen  jihnLjCO  ‘la  suciedad  de  los  fondos  y     •

di’  ltt  LuO5  y  otras  causas  no  tardarian  en destruir  dj     -

&Ii:i    itlhIÓfl. Aceptando,  por  tinto,  el hecho  de qne una
lu  de cuiupOflerSe  sin  duda algura,  de buques       •

te  miihti’  Liigual  se  plantea  l  cust1Ófl  de fijar  el  me-  •

diu  tite jor  para  netilralizat’  la  desventaja  de la  citada  Ues
igitalihid  y  pa ro mtprovecharse  del grai  andar  de algunos
hui  tl5  (l  Iii  cUu(IrLt.

l”a•  ejempiQ  sopiI1gase  uca  escuadro  (le 10 acoraza
,  cuyu  andar  vorf  de  15  10  millas,  represeadO5  •

P1)i’  his  Iett’flS ,l,  í  C,  D,  E  F  G,  fi,  [  y  /,  sjendo  A el

1)  •  i’m  4ffl1  NiiLtU                                 • ‘•-

 v,u’—M°  I96.



RkVISTA  GLNEAL DE MARINA

mas  rapiLlo y  J el  mas  pesado.  Dividiremos  la  escuadra
en  tres  divisiones,   saber:  vanguardia,  centro  y reta•
guardia.

Formardn  la  vanguardia,  al  mando  del  segundo  efe,
los  tres  buques  de  mas  anclar,  A, B  y  C, el centro  los 1),
F  y  (;,  al  mando  del  Aliirante,  y la retaguardia,  al man
du  lel  tercer  jefe,  los  11, 1,7  y E.  Este,  por  ser  de buen
andar,  aunque  no  de  primera marcha,  se  agrega  á la  re:
taguardia  para  fines especiales  que  s.e indicarán.

Habiendo  participado  los  cruceros  que  hacen  la  desc.
bierta  que  et  enemigo  eLá  á  la  vsta  la  escuacira  se  for
niará  en  orden  de  combate  de  la  manera  siguiente:  La
vanguardia  en línea  de frente, á tres  millas por  la proa  del
Almirante,  es  decir,  entre  éste  y  el  enemigo;  el  buque  E,
á  media milla  por  la  proa  del  Almirante,  regulando  su
movimientos  por el  buque  de  la  insignia,  y  el  resto  cié h
escuadra  en  orden  cerrarlo,  en  columna.y  línea  de  fila
(los  cruceros,  cazatorpederos,  etc,,  se  omiten  por  no re
laioruirse  con el  plan  general).

li  escua.dra  anda  O millas,  con el  fin de  contar con  tU)

ubvante  de una  pdfla,  para  que el liuque ms  pesado  COZI

serve  su  puesto  y  para  tircunstancias  imprevistas  que
puilician  ocurrir  Avistado  el enemigo  probablemente  
unas  9  LO millas, la va nguarclia  forzará  su marcha  hst
la  ordinaria  á toda  máquina  (14 millas), aunque  maptenir
dose  l  u  millas  del  Almirante.  Lo  mqvimientos  en  este
caso  dcpeucler4n  d  la  extensión  más  Ó menos  amplia  del

 del enemigo,  teniendo presente  que  en media  hor8

ó  iflefloS  las  escuadras  pueden  acercarse  mutuamente  I
ambas  desean  batirse.

Supóngase  al  enemigo  navegando  en  columna  y l1ne
d  fila,  y  que  se mande  á  la  vanguardia  atacar  al cabo  de
fila,  ó sea  matalote  enemigo.  Mediante  disposiciones  pre—
vias,  navega  esta  á  toda  máquina  y al estar  á  1 .8  rnetrós
rompe  ti  Fuego con sus  cañones  de proci  contra  el  expre
sado  flia  a lote, metiendo  ore  una bancltt inmeLliaLnmen



TA  Í1C4  *  TSCtJADRA

e  :i  ti  iuiÓu ceudu  y  tmt  iqqin  ptia,  efectuan.
aO iu.gt  su ieiradu  1 iolu  v.tpor.  SQbre esto  me permi
:.Çr  Italitu  tiue  cs  ¡i1neeulo,  evn  señal,  nieter sobre
L  l)UhItii.

 que han vis  it  IflnIt(  brar  un  erdumen  eq presen
uu  peligro,  les  ha  ie  haber  sorprendido  la  extrn

iluni  itt  i’i  i&Iez con que giran  toilos  la par, no S.iCfl(lp,
  tiieju,  prbiible  jue  i’cclbn  5rdenes Ie  su superior

jip  vniíur  si  ‘iin.  lnSLijitivtt epje  sienten eI peligro
de  set  ire  y estjr  uy al  tanto de las pecesiclades pe

jeíiorhs,  siunjeinlo IÚsmovlmielltoS dc su Atmrílnte  con

.:pçlii  ¡tjiii  hle  Aunque  en escuaçhns  nuinerosas, en
.j)rdcfl    ti  tonilucta  de los peces  no s  puede  ij

1:Çir  C  LIaIu1L1LL  sin  gran  riesgo  de aDQclaje  “seguir al
fl1tnlol  r,,  e,  basta  t:leao  punto, admisible aun navegaq
to  ei  Iiiíe  LIC hin1 en grupos  de dos 6 tres huqØs,  y casi
puede  decirse  en  ¿uro  orden  cualquiera,  espeeialrneifle

 esta  eu  espere. del  movimiento,  El tienpo  n
en  eatubiat’ utin  eñii,  aunque  breve,  basta  pnçq

 Ud()  ci  utiio  tic  cs  a  u-   voh  n4qpilla  en
dtradt,,  de  Un  efle  inigo que cit  jLlfltIo  anclar  ¡i

.:pn  btit.c
‘snIta   i nni,  que Iuibieriil metido sobre  qnn bnq

:   le. Va q titU ihn   in.  se  luiua  quiz  A u  914
4fl(5  L1Li  I’U4UC tic  nemigo, y e  bna  posición

pn’n  Iueir  su  torpedos  A popa, los  cuales pocirian tener
4óR,  4  eíi  asen  et disparo clii-igiclo contra dicho buque,

 chocar  e  utia  alguno  otro  por la pope. de este,  mlen
 que  lo  1 utpedris  eneungos  n  1ujfjii  podido alcan
 4cn buques;  ti  estos  le  serf.  tinisrpo  posible bacer

enul  Iittcuu  reiltaçlos,  con sq  a,tiIlerta  dç  popa,
en  ute  vnthtrA lel  tlvltnlendC con efltitud.

j  CULU11(i  pi ¡iLptt,  çí)IrCUfltn  cp.e  estaba  4  6 millas,
 tOi,,U&iit  o ¿le InLe.er sobre  una  banda,  har4  por e

énemigo  ¿itt itíto  uluias lÑ niuihus, l’n fldlestro ÇOflCCpO,
ms   irn  11(1 iíin•r  tt  cçtnu.esq  de  prc.aj, y gober—
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tuii’áu,  P0í  tiUflQ, para  pasal’  )Of  SUS  (ÜSttIdOS  reS1)CLlJ

vos.  El  b.tque E, que lué colocado  frente  al  Almirante  cafl:
objeto  1ie atraer  el  fuego  enemigo  (disposjciófl  eerac.:
que  Nelson adQpLó tn  el  combate  del  Nilo, y  que  ordenó
e  efeiuee  en Trafalgar,  aunque  no  tuvo cwnplimiCflQh
hace’  íueo  de proa  al  buque  de  cabeza  enemigo  d unos

 ni.,  y  niele  sobre  una  banda,  alejándosé  de  ésle
rauda  sus  cañone  de papa  y  un torpedo  al girar.  jl  tjeni
po  le  vendrá  juto  para  colocarse  en  u  puesto  á  retj
guardia  con  su  artUleria  cargada  nuevamente,  listt  para
haeer  tuego  al  buque  de  la  cola  de la  línea  enemiga.  t
vanguardia,  asimismo,  habiendo  aumentado  algtmn tafltQ.
s.t  distancia  del enemigo,  mediante  su  mayor  andar,  me
tá  sobre  una ‘banda  con  previa  señal,  y  se  colocará  e4
us  puestaS, siguieñdo  á su matalote.  Los cañones  de pro
de  los buques  de la  vanguardia,  en esto,  estarán  otra  ye
listos  para  disparar  contra  el matalote  enemigo.

Toda  la escuadra  hará  fuego contra  los dos buques  nja
talotes  á  corta  distancia;  de manera  que  tendrán  el  ien
io  preciso  para  volver  á  cargar,  á  fin de disparar  conta
el  buque  de  la  cola.  Semejante  concentración  de  fuegó,
dirigido  contra  buques especiales,  es mucho  más probable
que  introduzca  el desorden  entre  el enemigo  que  si se1ge
neralizase  el  fuego  á  toda  la  línea.  Sería  factible  que1o
buques  cneiiigoS  de la  cabeza  y.de  la  cola  pudieran  qué’
dar  cortados,  no  ofreciendo  duda  que  el  buque  de la: 
heza  experimeñtarf  a  considerable  daño.

El  Capitán  de navío  Mahan,  al  tratar  del puesto  del  l
mirante  de  la  escuadra,  llama  la  atención  sobre  losd95
principios  opuestos,  á  saber:  que  e  muy  de desearvay
el  Almirante  delante,  siendo  al propio  tiempo  muy ineon
veniente  que  soporte  el  fuego  á  todo  tirar,  como  prÓ
abiemente  le  tocará  en suerte  al  cabo  de  fila. Al4st
nar  á  la  vanguardia  para  que  primero  rompa  el  ruego,
aunque  á distancia  que  se  la  pueda  apoyar1 y ademsm
c.ljante  la  colocación  de otro  buque  enfrente  del  citaçld
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      al  eneiigo  y  atraer  sts

tiia,  qutl  110 1 li ma la u tención,  siendo  menos  probaie
ita  combate;  ó causa  de nutiUzarse  su htque,

il  piiu  ipie  patra  clii igir  el  ataque  principaL
Se  han  e  lucad  los  buques  en ¡inca  con  arreglo  A su

•    i         ó la cabeza, pues de esta  nurnera
 itguurdiu  lkaieu  nienos  ‘probabilidades  de bor

 i  matalotes  cia proa,  1do  caso  de  aurntarse  el
andar  cii  lo edelUu.ióu  ud  momento.  .unque  lQs buques
de  la  cola  e  huelen  4LLrñs1 io  resulta  perjuicio  respecto

 que al  meter  la  mneu sobre  una  banda  en  un  orden  su•
aajvu,  los buques  de ‘retaguardia  iernpre  se  puedenunir

•    Js  tkitas  mnet leudo  menús  A la  banda.  Si  el enernigoÓ

•  ‘  píui  de  t  mntti iara  sobre  ésta  manionmnd  con  el  íin de
ir,  seria  zuuls peligroso  para  l  que para  sus advere.

•   scrjos,  piles sólo as pesO  meter  sobre  la  banda  y lanzár
tprpvd’s  eoui  ro  los  enemigos,  teienda  en  cuenta  que
tos  sólo  pucilemi eiubesir  junto  mediante  disposicioñes
pvias,  pues  rio  habr4  tiempo  para  bacer  señales  en  el
fllOlYlellLt)  LIUdO Importa  mucho  averiguar los alcances,

•  ,  ‘toda  va  upie al  aiercarse  los  buques,  andancio  Ó  20 mj
1h45, latee  l’a$tut un aparato  casiS EtutOpáticQ para  determi—

•  par con  uctilisdI la distancia  en pn  minuto  dado.
•       1 ,u muejia’ sería  que  el  Almirante  no  arbolase  su insig.

ij  al  dirigirse  al  combate.  Tendría  probablemente  
hacerla  así,  dtt.s  de  empezado,  si bien  al  aercaise
sQj  serIa  enterar  al  enemigo  gratuitamente.

1S  presumible  que  lo epqsto  sirva  para  probar  que
-    pl gran  mular  le  algunos  huqqes se puede  uti1zar  venta

:)qaunia  Sea  cualquiera  el or1en  en que  seliille  j  ene
migo,  al  Almirante  adversario  ha  de tener,  ó un buque  de

 ti cte llaneo  dispuesto  pça  soportar  elataque  dón
Btlittl0  p°r  medio  de  buques  r1pidos,  A no  s”qe  él
adople  ci nulamo  principio  y  comisione  A sus  qé  rá

‘tIdos  amrit  libram el  ‘ambute  independiente.



LOS  TOFFEDEROS

8REVES  CONSTPEM10N

L.a  j,.jjtdCS  çdpida5  de la  clase  del  material  naval
y  de la  del  mt  tar,prticUrmelte  n  e  úitimO decefliQ’.
han  perturbado  tanto  las  ideas  de los que deben  ó desea1:
interesaNe  en  el uso,  el valor  y el desarrollo  de ctoS  rpa
ieriates  y discutir  dichos  puntos,  que  nunca  corno  ahort
se  han  manifestado  en  asertos  djscretúS  mús  erroreS  y
LeoritL  ms  paradójiOs.

Lo  problemas  navales  comprenden  intereseS  de orden
muy  variad)  para  legitimar  con  facilidad,  especiatt13efll

l  los  italiflO5,  esta  reacción  de la  literatUrttJU
val;  y si bC tiene presente  que  los  escÇitOreS no  stenWl’e
haatH  us  ideas  en elementos  adqudridOs en la  prciCó

idui’iO  las  opiniones  de los  túcniCOS y  que  mucüS  e
ritwc,  iru%s ó menoS profano5  mediante  fines  pai
lat  e,  S  ‘aleu  á la  ligera  de  argumentos  de  suyo  esca

es  fácil  darse  ctenta  de  todas  las  ideas  y
..uri’Sn  relativas  &l la  Marina  militar  que  se  han  dado  
iu  cii  csii5  últimos  tiempoS.

E,Luíc  los  LemaS que  principalmente  ihimaron  la  ate4
 uCOfl  los  estudios  y las  cnnsidraCi0ne5  sobre  los

sobre  el  valor  de  stns,  la  mancr  derp

(  1
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Nt..                 a.O$TOIfl’IwNIOs
•  ;P•q

‘:•;‘;  pinisi l.ss etn., hisbiándose publicado numerosos trabajpe
suba’s• tu uusstttrhs, no sólo sin perlddlcos ntçanjeros, siqo

•      *0 lot. liutiasisos, Incluso en estas Rivssta.

•  .  .  h  Kl ;st.uutu, aaunqqc estn4laalo detenldameqse, presenta‘J  ¡4» ial hsLuréis, quu nos permitiremos «simisano exponer
•,:‘  ••  moskslasnünte algunas l4eaa que fueron sugeridas al

•   •JVarnos uit tus numerosos trabajos publicados sobre 1;
rnafrrla,  en la poco conocido que es el  ambiente profe

•  : Liornil un ia  Juicios y preJclcs  que en el dominan, y,
•“  iiialnseade, ea alguna experiencia. adqulrldq personaj.

mente,
•   •‘••  f¾rsn:  que por ahora pasará ej  tiempo antes 4e haber

wÑei’il” ri’spcaeto 4 proveer *  los torpederos de un coefi.
;..  .Y  talento lo lmiiortisp4 militan hay soie  el yunto crftp
:h:  •• ripas liasiasnie divergentes. Unos  o quieren m4a torpe4ç.
•t::  re,, p.n ser su calcadas de poca conflaxa; otros yo est*p

..  $g  flaui2lswi; incas sólo los qukrea  ra  la defensa d  la
•coótaa, aspoydnilose estas diversas op1alones,co;4sip.

.  ici  cte Impor  it  elgilon prqsentadoa bsJo
 ¿(venia ¡$r.l)tCtO, conforme las tesis que se  desean sç—

a..tønIt.
 Val .u, las última guerra civil  chjlepg y ¡os .hecltos de

•  «ranas aisnulaicltis en las maniobrase lleyadas’j ca@o en di’
 falailuas, se ekn4  menudo y contradictoriqanen.

‘..  “Ç4, nsq(iin upinloises diversas.
T..ss tkdsic’rlwaes muy dlvergep;qs provienen casi siemi

•  psi du tosiiepttas erróneos orillosdes; además, habitando,
•  ¡j  viri aid tic catita wauceptqs, qLdbuf4o algmi  personas
 j  los sorpuduros easpucldad desproporcionada consu na

2  rattMa, i%ut stousiderado como poco søpsflsotorlo, Ø con,
 gvsa4n cosnu miii obtenido, cualquier resultado que no

.   ..  oón’espundkra 4 tu npectarlva, por lnJustlQca4; qqe
•  •  t½ieau.                                                                                                 • •

•  !  tsapd.ra  es pos austuralzag sip Inflrumeptoinspllosp,
•  prqft,  privndo 4e me4jos 4e  defepsss, la  de ceqbst1r

coaatrii elemensosde tuerza maçcrffil suhierlor; por consi.

4  •  • .  e

:4
t:
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gttictite,  la  obscuridad  y la  ipresa  explican  eiirazfl1}1..
su  ciÓn.

íias,  y no  ÜLFS, sOU Lts principales  icUflt  Ut5  i4
lion  ie  scrvir  para  emplear  el torpedero;  esto  no e$ decir
ue  en cireUflStafl  especiales  no  pueda  usarse  de otra
inOflCtt,  pues  no  alirmarnOs  que  sienWre  sea  abso  tm
mcntc  indispensable  el concurso  combinado  de  la  ohSCtt
ridad  y  de la  sorpresa.  Si una de estas  dos circuflsLut1
prepiideí.  la  otra  puede  resultar  menOS necesar4i  y ta
V’L  superflua;  pero, Fefluflciafldo l  ambas,  qUed4Prii0
rl  LOL 1)edero de  los  elementos  que  le  rn  den  la.  mYO
0habilIdad  de ecaz  empleo.

ii  torpedero  puede,  como  hemos  dicho1  destinu’5e
Lvcot:ualrneflte  á unes  diversos  de aquellos  para  que
ipalmnente  fué construido,  pudiendo  operar  en estoSCaSO
1)rescindiendo  de la  obscuridad  y de la  sorpresa;  por
siguiente,  el  torpedero  que  explora,  que  hloquea,  que
cruza  durante  algunos  días,  que  lleva  órdenes,  etc,,  des’
etnpeña  una  riisión  superior  á  sus  condiciones,  que  UP
para  la  que  fué  destinada,  siendo  principalmente  st  la
de  lauzttr  siluros  contra  un  enemigo  que  las  naves  explO
radoras  deben haber  descubierto  y  reconocido,  ó que sas
pudU  sorptender  en  una  localidad  dada.

Utia  escuadra  que  navega  de  noche,  sin estar  segura  e
ue  los torpederos  no  la  atacarán,  se  halla,  sin  duda,  en
condiciones  muy precarias;  no  habrá  dejado  de roder5e
ciertamente  con cautela  de sus  fuerzas  útiles,  y en artiC%1’

lar  4e sus  torpederos  y contratorP0s,  haciendo  usp  
no  conforme  las miraS particulares  del Aimiraflt  e  jefe.
Un el primer  caso, los  proyCtOres  servirán  muy bien pav
indicar  al enemigo  la  posición;  y  cuando  los  torpe1Ot
la  aaqUefl,  se  conseguirá  difícilmente  iluminar  con  eIlo
á  distancia  útil:  los proyectores  dficUltará1l  las maniobr
de  aquéllos,  aunqUe sin  lograr  oponer  obstáCUlOS 
tantes  á  su avance,  especialmente  porque  su  emplco.4ifi
cultará  asimisfllo  el  tiro  de la  artillería  de  los buques.
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H’ H cgiIt1I0  Hso,  t’ 5eI  euanclo o  ficone  los  pro—
1  ectLs  ile l,s  tVe  il  lii  esuadr,  ht  dçulades  de

h  1 f  elw  os it  u  oayuies  pura  u  ooceu  y  distinguir
t)j  l)ILlI  (1); 5111 et  UtO,  S  çnt  igien,  sin  ser  vistos,

  .(l(l()  w.  de hi  t’oit  ación,  logrn  fácil
neut  ,tst:  il  sliUiiU’iíi  de  lanzan  CnEo,  y  quizá,  no

p01’ iii  iLR  Le  los  jeíe  ile ii  á  quienes  ftltaria  el
ientpi  ‘  1iatu  íplintitr  :oiILru  un  blíi neo  ml  ihinc1o  por

1 ljie.cliÚ de  1oyeelÚres  p uestos  en  función  de inpuoviso,
ttIuit  r  fl  yllos  algunos  proyecLile5.

•    •lii rel  le  1 Ii1’ZO  sulil  de  t  rt.deros  ó  cje contratorpe—
-    •dwos  LltIi  i:eIi:n  rtt  t  la  eset  tili’,  h  rá  en  dichaenar

ite’  t’tl  ambos caSOs ya cii.idos, SCiWiclO para,  da4 la
ubi.riru  titilO  lo  turpelerüs  enemigos  Ta atrayiesen  y

•     lii!  1 it  tlçicuei’  á alguno,  si beii  no  es posible  qe  ta
34d  Itu1iila  el  ptocLIer  y’esue  o y veloz  de jo  topedeqs

 UULtittl;  fi IUCI.IoS que  se  n  ndmero  tan  reducido  que
-.  íueclc  IIi  lI

1  i  oyecLOreS,  geOerlq1ente,  dejep  estar  ljslos pça
14ltCiuruI   l  ir°’’  sea,l;  peuo duran?  la nayegaciÓn
ft  CScIILRILfl Se  1-riilegerfl  çor  ç  inatóla  noche,  qo

-            eneche quC cc ¡toches muy  obscuras es fácil  aquí.
•  -ycteatan ti.  dii  Iii (I  ciar  nl tipil  LI quc  purLtiiene  lila  iluve  qii  se den  recono

•    •t’:’ ijuitihi  hihiti it  inriS  1  liiiciit  iiaLifliiii  si en ve u  Liii torpuluro  6 á  un  Le
al  ULILI  u  nl  it.  lis  lis  huCu ulJlidft5

•           (loiti 1 in  lii  tlt  iI  nt-I  estibe,  d o Lado  tiq  bueni  vItti  ititudulti  una
LI,  .h,l.u.,  1iu  Incide  tea  II  ele obscura debía acerniirse  atacar

tI  la citciuhii  iuiuuiLln  uc  lelia  idi  d  PortoferEalio peri  G6novu $uquas
1   oil eh  u, tIC   it,.  1 Ini  II  CC  uulaa

M icCiL,t.iiruiL •l1u,k li  r1,ILuiulI.Is I1itLiits itiasOS tteraa  por  ha tic,  se creyó  á
•          tisis  fititrin  liC ti  cirli  eacuahrihlii,  y uólci al cubo che tinos  tres  minu

a i’c ijilu  1  ú  uit  iii ar,iLC el Letas que se creían 1 curpeile ros lun vtiuuio  4 corta
•   •  LlLIihLlS  11511  liii  lliuiS  (jilU  ‘LI  £ejaiLíO,  el Sfro,ióiU,  etc.  lun  estaban np

polo  luje.
hes  1  it  o  iis  u el   cii,  LitjO ci mu  ca LalillIl  5 unáloas,  se tc iparo

 ti  it  u  r cite  niel u ces di  lesee, y áalus por buques rndea  cte guerra.
•    1.  Ir  It  L:i,iau  sl  su ti1illee  Píniltitenta tcioecho presente que CC floches  nuy
•  •  sçue.,  u  j.c,  ah nc ver Iu,ios  objetos iJoen tuiS ó muppa  cOqci.los, carecp

•çu  ,ilui.uic  Li  j.c  rij4,lruac  pare 51,mneiar repentinamente,  cuando menos  por las
ll,I0ihiil5  tlCci5IIb d  lis  nc4oica, si el  QbjILLÇi qie  50 aviste .qa  pequñIi  y está

*  1  ii  u 1,5 h4rlLtllIli  ilOlk luJQe .
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hatJicflf0  quiLu  lci°   [iCU(td  anejas  4  I
ua  vegacidfl  RcvhU en  condiej011  análogas  por  una  
de  iwv,  acind  de  las  dificultades  que  se  eucuetrfl
para  consegUi1 que  duraUte  toda  la  noche  luz  algifl  4e.

 bordo  sea  visible  exteriOrfle1t  Será  dificil eitr  cqai
quiet  falsa  alarma,  Y en tal  caso no  se  podrá  impedir  qu
algdu  caoneiO  imasiad0  celoso romPa  cf fuego  cot1’
un  enemigO imugit1(riO  al  primer  disparo  seguirán  otOS,
con  no poCa  satiSa1(iÓfl  de  los  torpedelosi  reveláidSe
de  esta  manera,  aunque  lo  lejos, la posiCión de la  eSCU4
dra  en cuya  buSca navegan.

Las  navegaCi0  nocturnas  en  aguas  donde  
ible  encontrar  torpederos,  serán  muy  penosas.  LnS i
meras  atigaráfl  al  personal  de las  naves
juslilican  que  tos  torpederos  están  provistos  de veflaittS,
suciente5  paralegittm  su existencia;  por  estas  razOfle
y  4 fin  de evitar  eqUiVOCac10s  que podrían  ser  funct,
convendrá  dispofleI  lo conveniente  para  que  de nocb  no
haya  ucciofle  entre  avcS  y  torpeder0s  amigos,  sifl  fl
la  localidad  Y  ea  las  cirCuflst  C1aS en  las  ciale  io
pueda  haber  duda  sobre  la  acción.

A nuestro  juieiO  ningún  ComafldafltC general  de CCl
dra  de  buqUeS  de  combate  debe  aventUrarse,  de caso  pet

á  luchar  con  una  masa  de torpederos,  á  menQ  qn
no  pueda  oponer   estos  un  número  preponderafl  4

 ó  de  otra  fuerza  sutil.  En  generaic  
presenLaEC  el  cómbate,  se  pocurafá  ¿  toda  cos  d
caza  con  cautela,  siendo  las  condicj0flC5 tanto  ni4  
caS,  cuanto  mayor  es  el  número  de las naveS que efect4
ta  retirada.

Cuanto  hace  reíereflCitt  4  una  escuadra  es  apileab
taubin  4 un buque  sueltO, d  cual u  solo torpe4er,  4
iantla  noche,  podrá  dar  que  hacér.  Aun  buque  ue1tq
será  más diticil prevefl1L  y  defenderse  de un  ataqflC
turnodC  torpedCr0S  pero,  por el contrario,  le será  41
cli  Llar caza  sifl  p  ocLtparsc  de  las  demáS  naves



.0$  T0k’aDkQ5

I’tirdi   15 yt)lRIltlQJLS 1J)4L5tlIS  Çte  lu
fl1y1h  JtIll  I  I  II  (11  lii jihl  (11* veii  de  auclle  eii

i1’  l’-  1)1ItdtJl  tS1111 ¡ti  t.51t(i(J  de t  ptaieros.  De&;ilnos
UCfl  1k   ue  será. muy  difícil,  y  en  ugunos

:   WISI ifllp&Jhlt,  IT 4’tIlUL OS  movimientoS  de tos bu
ui  ltjet  de  tejitIas  il  unochecer  de  los  parajes

tu5  liiiiei0fleS  jinpuesaS  por  los torpede
•   en bis  periteioues  de  guerra  de loS buqueses  un he

•,.çç1.del    l(kili  ¡)rCieifldir  cuando  así  coflveflga
sost.ctei  lina  idea  dtda,  pero  no  en  iQS CSQS reales

 poiti  y Cai  cuya  i101,oicag1c:t no  podrA  desconocerse.
•)ro  inulut  t:t.ii&  LlullioS  que  los  torpederos  no  ogrer1

 a  ViMilu,Ei1iL llevada  A cabo  al  rededor  de. las  na
u  que  se  pLidicraJi  descubrir  l  tiempo,  no pudieti’

id,.,  p01’ 4II4lo,  dcarçullar  en  lo  sucesivo   sorpresas
lnCue,  ¿debería,  pia’ esw,  dessqr  de tM? No somos de
es  purecer;  antes  bien,  ot-irmurnps que  una  vez  stab1e-

.4lÇ  y eIflpetlUIL)  el  ataqUe,  sulvp  algunos  caos  xcp
d  ilupivislos,  e  mucho  más  çoireniente  que

,i5  c  iu4au  tun  ipetu  A tocl  costa,  aunque  se des
Pubfm  sietidu  iiiuy  difícil  que,  ¡tun  en  ciSo  de  algu
fl  1.iidti5,  el  tItttCttC de  las  expresados  resulte  com

•htamattte  liii  14e11ttso. Aun concediendo  cjue los  epre

 u’peJero  i1ulfl  inutilizados  Ó eehalos  A pique,
•  ¡nt  Solzi  IiUVC pastulzi.  por  Ojo eornpcflSarííb ampliarnepte

 upe  Liii,.t  irltieio.
:   ut  ves  se  dclenilei’ínn  del atsque  de los topederps,

:d.mdo  cu<a  en  urininos  de  tenet  tiempo  para  infligir
0(laa  zllzi  euiit0S  dntos  les  seria  posiNe  con  buenos

dli  celOs  y  rApidos.
t  ILzIltI not,al)le adquirido  A boj-do  con  ¡a  arillq’

rlt  de b  e.,  jusi ¡lien. bis  preocupaciones  qe  d  grado  
pn’  fueizii  t  tvdun  lii insitliz.i, difícilmente  evitable,  de los

•  ø’pede  s  y  t eeoldLieetnos que  cu  Ja  Rivitçs  de  N’ayo
•  del  ti ¡10  1 iJ  te  t:i’a tó  de  l  importancia  del  t.  r.,  forma—

•  •   ezio  1 odu,  la conclusión  de que  no  se  podía  ase—
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uritr  que  tu urtillerla  de t  r.  bastkLSe pura  garui11it  
ht  naveS de los  atiqueS  de los  torpederos.

,,i  tu  aventuía1  basar  alguna  nlirmaCiófl  absolUL  en
aig1cntU  seiueiuflle  en wi sentida  ó en  otro;  uune  es
ir1o  l1Ie  ninguuo,  iwpuCStO  en  las  diÉieultLtde  qe  e
e’qJeIiIt1Cflt  pata  dar  en  un  llan-0  reducid’  ó  óyU
i()Iflt)  el cte un  torpedero  qu,e se  presenta  de  urja  ma1er
ne:  ó menos  imprevista   tiro,  podrá  tener  la  segurIla4
de  ikiener  en su  marcha  ‘t  los  torpederos  que  LWUlLU1
,.snelLumenLe.  Los proyedtileS  lanzados  contra  stos  c

&Ii,uarAfl  en todos  ellos; y  aquellos  qUe  chocaren  .ei  lo
ep15Ud0S  torpederos,  no  tos  paralizarían  ni los  p’rali
indoS  quedarían  reducidos  á la  imposibilidad  d  Uescr
gar  us  armas  y  de causar,  por  tanto,  da?tOs de  conside

t  .

li  ataque  de Wei-haiWei,  librado  en  el mes  de Febrer
kl  a?o  1895 por  los torpederos  japoneses,  constitUY  
ejemplo  oportuno  en apoyo  de  cuanto  hemos  dic1q;  f
tun  con todo,  datos  precisos  y detallados  de  dichas  Qp
ia,iones,  si bien, por lo  que  hastaullOra  se  sabe,  resi.tU
que  de 16 torpederOs  que  atacaron  las  naves  chinas,  pr
vistas  de obstrucciones  en la  rada,  el  tiro  de las  exre5
das  naves  no paralizó  á  ninguno  de ellos,  en  trmi4p  i
verse  obligados  á  retirarSe  con.ante1ació  ó. liahere  e
pcado  el  ataque.

De  lo expuesto  se  deduce  que:
1. .°  De  noche,  en la  mayoría  de  los  casos,  no  se  nece

tu  la  sorpresa  para  favorecer  la  acción  de los torpe4er
tu  obsuridad,  por  si  sola,  surcada,  ó  no por  rnedki
hoces  luminosos  de proyectOlesi  será  un  auxiliar  eiic
sim’:  para  los torpederos,  los  cuales,  sin  embargu,  lt
hoflarse  enteramente  libres  de toda  clase  de preOCUPaC
nes  para  encontrarse  casualmente  con  las  naves  amia

2.  A los torpederos  de  26 nudos  que  logren  acerca
incólumes  á  distancia  de  unos  2.000 m.  de  su  objetiv
objetiVOS,  salvo  el  caso  de encontrar  un  número1 pre



I       

 IL  ‘‘!Un  rr   un  tMt.ruynrptleros,

n°  II  l,  uiii  IeIRlu  ile  ilÍii  opiIIet,  tlglii  obAcl4lQ
ui   iiii   u  piil  l    ‘icj’fl .le sis  Rl.aqqes,

°  i’  ft eI   iu,  A ,ffl  ser   iirculst4ucias  espet:ia—
‘es,  IlJt&il,iuut e  luti’A  el ttego, iun  sjendo  bien  nutri
Cf),  de  la  ¿it (hieda  ile t,

l)uli    desprende, A nuetrú  juiejQ,  que  no

       tç,,iterir atendibles  las ideas iue  niegan  14
jpcrtau&.lu  do las  torpederos, y  que  tienden  A proscrj

t  to   A liífii(ar lo  irabjos  (i, la  delenS  loca’
tl  iUth  1 te.  )  Ot  el  uit cje demostrar  CstO, iuchos  ÇSi
:Uqei  LIto is  LuI’{flaierüs,  unnq,ie  denominados  dç  alt4

(fl0  o  iia:i ante  u1óniio  para  ope;’aç  solos  niar
 to  entlo,  siinisino,  A propósitq  para  Segilir  á

iii   ft  maniobrar  en  combinación  cox  ella,
lo  tu,  la  tu  ile jkis veces, causa molestias Y 

ie  extIuyu  tic  lis discusión  los tprpecleros cuyo  çIes
‘o  llega  A 110 t.,  esto  es, los  que en la Marina

u tinca  li  iírau  como  torpederos  cTe alta  mar,  y
A numesi ro  ¡mudo, fi)  se  pueden  emplar  de  una  inane

tfl4AS  lient  iLi  eI  la  rl  nsa  cercarta  de  los  go1l  y
de. lo  pimrm o  así,  nos limuunüs  A trtLr  los  torpederos

L  ile  ciumpbizuimiento
¡-   a  ,üu,wiifa  tiene  signilicrición  relativa:  las

iir  ci  ns  de aiuólla,  (ertamente,  io  deben ser idnticns
Flfl U  UCiIrt)lO  ile  l.)11tu1e1U cliuse CUflIQ  para  un ci’ice -

 exploi-atlor  Ó n  t  rperlero;  1e  igual  manera hart
•  4etener  mi imumomijI las  noies  que  operan  sólo la costa  de
•  çWna)  SülWit  el  cala  de  lluena  l.Lpcranza,  ei   mares

çiii:.Noro  y del  Mditen-ánea  y  principaltrment  en el  Ti-.
rreflÇ Cm en  el  Atti  lico,  Optitanmos que  un  torpedero  ca
pqçIa  aguantar  por  s  oIo  en  Iji mar  durante  tres  rijas

n5cutivas,  can  tal  que  CsL  bíen,mauiobrdo  y  provis
•  m4  afiLiar,  1uu durante  a  n,yor  parte  de díclo  p’eriodo

 unl  económnico Cm el nlAs couvertieflte para  la
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mquina  y  para  el  easco  de  la  embarcación,  pOdr4  ser,
según  lecimos,  el  torpedero,  en  nuestro  concepto,  sufi
cknteinente  autnatno  para  nosotros,  que,  por  ahora  a1
menos,  no  debemos pal-a la guerra  en mares  lejanos,  sieñ
do  evidente,  no  ohsi.tnte,  que el criterio  CitadO no VaritI’

si  ci  oatvo  de  la guerra  fuese  diferente.
Los  torpederos  Cun  que  cuenta  la  Marina  italiana  curn

pien  las condiciones  indicadas,  pudiendo  afirmarlo  así  sin
temor  (le  equivocarnos  respecto  á  que  las  pruebas  efec.
tuadas  durante  muchos  años  ei  navegaciones  largas,e
maniobras  etc.,  comprueban  actualmente  lo expuesto  .y
tocante  á  la  autonomía  como  á  las  cualidades  náutica$.
Se  juede  con  razón  sostener  que  el andar  en aquel tiernpQ
no  convenga  hoy,  cuando  no  pocos  de  los  açorazaços
d-  escuadra  y  de los  cruceros  andan  hasta  2() millas,  po
lo  que  nuestros  torpederos  están  imposibiliiaclos  cte j
seer  un  exceso  de andar  de 6 millas, comparado  coii ete
dichos  hLques,  lo  cual,  no  obstante,  seria  menester;  sin
emhai-go,  la  cuestión  del andar  forzado  no  eonstituye1in’
factor  que  confiere  á  los  torpeleros  mayor  ó menor  gri
cta  de  autonomía.

Adeptos,  por  tanto,  de la  suficiente  autonomía  de nnes
tras  torpederos,  no  quisitiramos  que  este  argumento  sir
viera  lIra  conceiler  que  éstos  pueden  y  deben  efectuiU
pergriFUWioneS  por  mor,  yo solos  ó acompañados  de  e
cuadro  en cruceros  prolongados  y fatigosos.  Lns  tnrpc
dci  os  podrán  funcionar  en aguas  de poca extensión,   en

1 retenerse  en efectuar  maquinaciones  en cualquier  puruja,
o  invrse  con la  escuadra  para  coaclyuvarla  en operftcia•
fles  dadas;  no  deseamos,  sin  embargo,  que  se  exjiee
iflLls  de  ellos  que  cuanto  es  razonable  esperar,  íd  tiflQ1Q
4ueremos  que  sus  auxilios  pir  la  defensa  de  nsis
etistas  se  redujeran  á  la simple defensa  del  Utoral  prxi—
iiiú,  di,ctninundo  á  los  torpederos,  corno algunos  propo
IltIi,  á  gtiisa  tic un  cordón  que,  apoYado  en  algunos  ii:t.
tt’  lui’i  ilicatios,  goril  utizase  cualquiera  ofensa.
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SI  In tlst  IlLIIt1  (le los torpederos   longo  dçi litoral
 VI4eI  oeilerai’  cOII(I  una  acertada  disposiciÓi  en

d  paz  para  evitar  las ;‘gIoneracjqnes  de lo  mis—
en  Ii  a ístflnlis,  para tener  siempre  istos  á los tor

y  (l(’  usadas  á  us  doiiories,  para  íavorecer
4est’li  de  las  cosas,  el  servicio  cje inspeccin  d  las
eteious  sciiiatáçjts  y  de  la  policía  de  la  Marina  met

inte,  ett,,  no  conskleritmos  con veniente  estaCioparlos
j)t14it05  eh  tienipode  guerra.

I  Iltut l  1e Italia  &  Lleu1ctiado ctenso  pai  a  pensu  en
Li’erlo  con  defepsus  lOcnlesh as  cuales,  aunque  efec.

•  ç4i  C(olIOnhic(LlrIerIte, serían  Siempre  nuy  cqstosas,  
beii  flO i caili arían tulecuacjns 4 los lines á  que fuerap  des
nas,  la  nuuqojIaLl de nuestras  fronteras  marítimas

 gti  aiii  iai  íh aLtnen.  con  haterias  It.  ÇoLa  nl
 tQrp&’Icr  csaJc,naclns; sólo la  esçtçli-a  libre  en  ej

E mw libre  inlri  coniner  las ofensas  que  de la mar  pro

:tfl  lLgh’  ¿ &lU  PUd  esperarse  de  los  torpecjerQs
ciaplIrnfli(  t  Ioíu  de  costa,  que  en  esa  clisp9sciÓn  ro

pa  ro  a  u  un  importante,  qJ4e Sjmpr  llegan  tar
de y  ciaIa  le  t ro vesías  1abovIos,  f’ecqndasep  avi-ías,
ctal  pcrsuiuil  asiiliisino  atigado,  y,  por  tapto, iflcppz
d•  n  ntciw  cole:t i’a,  rigurosa  y  l’LlpiÇIa? La gueçt’a
nliu  flmn,  itt  tUlinenit.. de t apiclez  y  de pi epondLl ¿tu
¿ia en la at  nu  irla? Podeiuo  espenir  rapidez y  prepop
cjerpqeitt  diseluitiando  parte  tic nuestp  rnaer-ial  en  atefl

4  ccalsidLrn  rio  taterlj  del’ens4vo? La  mejor  cieeri’
.;  rio  es   lo, ofesiva  audaz  y  vigorosa?  Para  etpr
s’os  ile  pi eeer  ótu,  ¿no es  quizá  riecesa-jo Contar  çon
ólemera  e  remi idos  en  pnntos  estratégicos,  listos  pitnt

çiperai  tj  itiaaj  ,in  ex’i  taciojps,  sin 1etrasos  y sp  dispo

•$CifflC$ dI1C ilc  CO flt)dju  Serían  ineviuhIes?
Pat  lOs torPederos  reCOrran  el  nini; acoiripa—

la  a,  & s  1i& OOVLflILnIL, no e  sin  embai  —

  r  pa recer,  mepos perjt4icdJ  estie.iQnl rius cii
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flUIF(flU  pfltOS  culi  OI)jClO de  que  los  primeros  goran
t  ien  una  del’ensa ilusori;i  cercana  del  liloral.

Lus  torpederos  pueden  servir  para  algo  más,  siendo

1culiar  del  Almirante  en jefe  de  la  fuerza distrihuirla  y
¿tgruparltt  discretamente  en  pocos  puntos  seguros,  á  un
de  poder  enviarlos  onde  fuese  menester1  disponiendo
que  concurran  á las  operaciones  que resultaran  más  con,
venkntes.

En  ci)llcluSIÓrl,  sin  embargo,  tngase  presente  que  no
es  posible,  ms  bien  que  en otro  ramo  cualquiera  del rna
terlal  maritimo,  establecer  reglas  fijas respecto  al  empleó
le  los  iorpt’cleros;  es  necesario  limitarse  á  las  ideas  ge—
uentles,  Ieiupdo  clue las condIciones  especiales  del país  
la  eiicuiitanCias.impreVisttS  de hecho  se impongan,  as
eotuo  se pt’ovea  lo conveniente  con  arregló  al  buen  eritC
río  tIel  comaudaflte.  Este  razonamiento  no  deja  de  ser
atendible,  toda  vez que refleja  el empleo  estratgiCQ  de los
tcptderos,  as  como  cuanto  se  refiere  al  táctico1  ya  con

ileradi)s  efl  su  acción  aislada1  ya  cuando  han  de cnope
ra  r con  escuadras.  El eippleo  táctico  podrá,  todo  lo máS
sutíordinaise  á  algunas  reglas  genáricas  y  elásticas  que
puedan  aplicarse  fáilrnente  en todas  eircunstanCiflS,  si
bien  slas  y los  sucesoS  influirán  en la  iniciativa  y  en  la
pil:iLt  del  que  manda  respecto  á  lo que  deba  hacers;
sleiido  infundada  la  pretensión  de  establecer  preventiva
inCrtle  reglas  lijas) segimu los  casos  respecto  á  que  nuncá
será  posible  prever  todos  os  sucesos   impedir  que la
loi-tuna  O tus hechos  inutilicen  las instrucciones  laboriosa
y  rientíliCamCfle  discutidas  y  preparadas  con antelación.

CAMELo CoRsI,
T& niente  lc  navío  dn In Aruinda  italia tu).
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:,.:  EL ATAQUE I)R DIA CON EL TORPEDERm

 :  II i..It.s, sili  las pupiicqdiones impresas recientemente
intuir iorpeçkrns, ti bien en gran número de ellas los

‘.   aqai  es lina evidenciado tasi indetermlnacidp de Ideas, y
tasis u indecisión respecto *  su empleo t*ctico y  eatraté

gk’o, que dan casi siciecho  suponer que estas embarcas7  eioi.,  pura sUC isdqpta4as co ¿sito, requieçen candido.

;: i.s...   nt’s rspwciult’s de tiempo. de mqr y de locall4ad, condi•
eltint’s que son hasin extensivas al enemIgo,  ‘  e

Pielitis autores se øjqn en las peqqettez’ 4e1 casco del
:Ç:.  :• ;orpetierc., principalmente con relación * la poca visibili—

‘;;;•:  dial, usAs bien que en el tamallo reducido del blanco pre
‘..  senusbie 4 la artillerla enemiga.

   flstutuia.ls de esta nusner la cuestión; se desprende que
los toipedt’rcis se califican casal exeinsivamente cómo sae

•      vis ijitu su deben emplceír para la sorpresa. Si al limitar.
5...  los,  pos ululo, del todo *  ¿!ata, se han de excluir nhnic.

pso, enints muchos pretenden, de operaciones navs)es,
hiles  cusstI acompañar * uq  escuadra, aguantarse algún
tiempo ten la mar, pernsaneceren observación * distancia

•  -.3 de la cobla, salir mar afuera con mal tiempo, los aervV
:  cias que estas embarcaciones pueden prestar me parecen
;“  muy escasos5 cextrallñndome que inspiren tanta conflania,

No  mci ucupar4, sin ubargo,  de los referidos servicios,
.  u» estas pocas paginas, respecto 4 que si A Juicio de mu

Set,...  —       

4.2:    .5) Sná.ffiflØÑUurn.

t..p,  .nvsq.—g.to, as.

S.i                                                                                     5                               5
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citas  pms  nas  el  einleu  de  los  torpederos  es  muy  linti
ado  mui :hísimos buciios  ( )liciales  han  demostrado con

hehos  que  estandu  Ji’has  embarcaciones  bien  armadas
ma  ‘jaLht y  ad  tndas  c.ie1:ezune,je  para  el servicio
propio  de su  tipo,  pueden  p.reentar  una  resis1en’ia  mu
elio  mayor  que  la  Supuesta  generalmenie.

Deseo  ms  bjen  e  poner  alguns  ideas  que,  aunque  iio
son  nuevas  hasta  la  piçsente  no  se  han  definido bién,
sobre  el empleo  de los torpederos  durante  el día,  y llamar
cli  primer  lugar  la  atención  acerca  la  importancia  de
stQs,  mediante  la  pequerez  çel  blnriço que presentw  nsj
corno  por  su  gran  apdar.

El  arguriieno  principal  que  excipyn  ó  cuando  penos
reLringe  considerablemeqe  el  ataque  diurno  porrnediq
id  torpedero,  sería  si  dua  muy  valioso  si  fuese exacto.
Se  dice:  “Al laflzar, u  grupo  cje torpederos  en pleno  día
eçnir  una  nave  ó conpa  fuerza  nival  el riesgo  es  sin
duda  iriII:tinenle, pqque  ninguno  de  ellos  podrá  1ibare
f.le  innuirierabies  proyecj  le  disparados  por la  artille
ría  d  .  r.  que  lleyan  las  naves  modernas.»

La  eageaciAI  de  esta  afirmación  se  c1emuetra  en

pa labras  y con  pocos  hechos
Lo  el  Royal  4Tpqi  St’,vce  [n1u1ion,  en  inero

de  l92,  el  A.lruftance Long  di  una  conferencia  impor
utrue  sobr&’ la  nh1uencia probable  que  la  adopción  de  la
art  ilicria  de t.  r.  ejercería  en  la  tçtjca  y  en las  consruc
dones  navales  (1). En  la  disctisión que sobrevino  despus
c  la  cunftrencja,  el  Çnpitáq  de fragata  Siurdee,  uno  de  1
IQs ()ticiale  imis avenajdos  de  Marina  briti%njca, decía  ,  1
tisi:  ‘locante  á  jos  djsprQs  que  se  pueden  hacer  en ç1
WinutOs  suele  ocurrh-  que  sólo los  primeros  se  efectúan
apufltufldL  bien  las  piezas;  los  disparos  restantes  son
puco  íteÍo5  y  la  ppnterfa  e  hacen  en  la  direccin

(1)   y bU   u h Ui   .tíIiU.ffl,  ui  i  uaie  fl13 d  Mu  •  ¿tu 1 M2, e  tu  mi ns  n
I  ui.  t.uI.I  t  •‘u  rIai»  al antç,  ro el coiaaiuit  iiurit.-.C,  .
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sitAs a iawn,s probable ‘le lus.torpederos,; hay que tener
g3r’i”au  adtn4s’—segdq ka Indicado por el Comandante
¿ ¡urs 1.11 «a el ¿arth:ulu yai clisado en itt ncta auterlor—..que
hlUt %IIlfl Silos hita  ile plaxa muy uwles  para poder seguir
von  la vista un lilancct poco visible, que istría rapldlshná,

e:   nu.uu. ‘ki dirección y de distancia, ejecutando lo expuesto
t!Ohi  lu’et’irlcsclón, mlentresa que la nave propia se mdeye

•....  .  y buls.iiiujat mita 6 menos,
$egñ  los experlmentop llevados A cabo en Francia, en

j’:   lagiaaurr,a y ed Alemania, el tanto por ciento de los proa
ycrillis  qun elipean «aol blanco que se  mueve con velo•
vkhsd algún tnnta erecicie, resulta muy reducido,.

:.  c:Itarú algquta ejemplos ssoajcidos en italia.
¡tI  (auto por ciento mecUq de los proyectiles que danen

un Nunca de 2 ni. de altura,  en  distancias comprendidas
•Ç)1  ernscflOOá2jXlQ ni:, ‘se puedededucir  de los datosde
.  :‘  $ugustrns tablas de tiro  cprrespopdlen  *  la artillería

 ligera de t. r.,  fijándolo eq 25, respecto A una  velocidad
va  dii ‘usas 15 mIllas, sin  cerner de1 cOmeter grao

Criur.                                                ,‘        ‘            1   &  di,lm tener proseasrç adernØs que la probabilidad de

:.::;.  ••:•  chucao’ ilisnalauje proporuionsØmente con el cuadrado de
 If velurbisal, y, 1)1W (hiAtO, con el andar relativo «el blanco

:.,de  NI si 40 afillas; ilicho tanto por ciento’lsminuye * by•    dada taso  que la altura de los  torpederos vIene 4
jsr  la saltad da la del blanco, con sn’pglo * las tablas de

 $Iro, .ih’hp tanto por elenco, al dlspstrgr contra los ezpre,Ñilos,  llega £ ser siempre q4  reducido y reducidisimo

aguaito  se tfrnea eq enents les.errores de la puntería por
.  .1”  9lrecclduu, derivados de la rs’pldc de la mutacldn lateral

:4øi  lfiais’si.                                  ¡            .

•  ?s  Cito  tainlilési el  caso de qqe el jete de pieza tlre’con.tra  el ht&tiwn rail  lii estima producida por la seguridad de
M  ‘a’  epuesco  A riesgo alguno; paro cuando se consi.

•  ‘,  doria la sohreexciutclgsn natural experimentada e  com.

,bu(t,  l,i nsijeilud del riesgo Insnlnoptç ca que está la naye
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si  errsn  lus  tiros  disparados  contra  los  torpederos
grt’sivoa,  la  indecisión  también  momentónea para  elegir

entre  t;liuis  enemigos  ¡ti  que  fuere  ms  adecuado  para
tirtr  contra.  l,  la  certeza  de que  un  solo balazo  no  inuti—
liza  a  un  u rpctlero,  se  íormulurl  sin  duda  la  conclusión
de  que,  de ut;li.o ó  diez  torpederos  que  atacan  ¡1 la  nave
mejor  armada  en  la  actualidad,  y  que  atraviesan  la  zona
it:ligruSa  en  poco  ms  de  un  minuto,  la  mayor  parte  de
ellos  ilegari  incólume,  ó cuando  menos  en  buenas  condi
clones,  l  la  distancia  eficaz  para  lanzar  las  siluros.

Pueden  de  otro  modo  ocurrir bajas  en. la infantería  y
cuba  llena  al  asaltar una  hatería,  Ó dar  una  carga  contra
las  masas   migas,  aunque silo  exigen  no es buen  gene
ral  rl  qtíe   ticila  en  sacrificar,  por  interés ile todos,  parte
de  sU  tropa.

Si  es  admisible  que  los  soldados  deben y  pueden  em
pkai’se  en  la  forma  expresada,  lo  es  también  el ataque  al
descubierta  de  los torpederos,  los  cuales  poseen  la  ven
taja  indiscutible  sobre  la  tropa  de  funcionar  sólo á volun
tud  de  su  Comandante,  y  de  poder  infligir  al  enemigo,
al  lograr  aquéllos  sus  objetivos,  daños  absoluta  y  relati—
vament  mucho  mayores  que  los  que puede experimentar
éste  á consecuencia  de  un  asalto  de  la  infantería  6  de
una  carga  de  caballería,

Designar  el  número  de  torpederos  necesarios  paraH
efectuar  un  ataque,  y la  forma  en que  éste  se  ha de llevar

 cabo,  son  dos cuestiones  que,  á mi juicio,  se  han  de es•
tudiar  y resolver  de la  manera  mejor  posible.

In  un cstimable  opúsculo,  Ideas  generales  de estrate-:
gia  y  ItictiCa  itaval  noderna,  el  Almirante  GonsÉdez,
que  ha  sido el primero,  que  se  sepa,  en  escribir  sobre  la
posibilidad  del  ataque  diurno  por  medio  del torpedero,
opina  que  ocho  de éstos  bastan  para  acometer  l  un buque
suelto.  Según  los  breves  datos  que  he  presentado  recien
teniente  sobre  las  probabilidades  que  estas  embarca-1
clones  tienen  de lograr  éxito  en un  ataque  bien  dirigido,
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i  4uI  n  iliiu’.’ 1iIe  su  Líluero  ptiíle  1iinitiç á oçlo
ó  tlii/.

4  4iu.I  que 1 ratttidose  de  un  ataque coqira  uq4
ilci  eJI  itavitl,  el  LCl.  ile los torpederos  que  e  ha  de.
,1)uiI1:r  tl  Ladn nave p4eik  çcducirse  en  razn  del tncrQ

de  ltt  tte  LOFIflCfl  la  cauda  Itierza  naval;  así,  por  ejemplo,
totil  la  una  divisióit  de tres  buques,  laslarÍqfl  qL!iz  Veinte
t   as, y  conlrii.  nna de seis,  treita.

d  la  fornut  e  la cual  se  ha de efectuar  el ata—

qn,  iiiuehus  peisoflas  soit  partidarias  de la maniobra le
C:,Iu.ai  al  enemigo  en el  ceittrQ  de  un  cIrculo  en ctyali  iimmhi eucia  ¿sl.i1  dispuestoS  los  torpederos  para  lan

n  i  ani  ra   manicibra que, á  mi juicio,  s  jmpoib},
o   menos  de  diíjci4tsima ejecución  tenjeqdo çl

iim  la deuveitiaja  de  diseminar  demasiado los torpeçros,
s,imuyeialo  lii iniciativa  del jefe  encargado  de  la çlirec
&lÓii  iki  mt1.IqtIe con  la  de os  Comndantes.

•          i .  iiçpederus  se dividir  en  Cu1trQ nicjeos  dispues
•  •  :      l5 t  4b” ik  tít  l:0(t  y  de  la popt del iemigo,  il la drcha

y  im i  i,qfflcçda  ‘t  2.000 m. de distancia; así,  por ejemplo,
5  la  tal ve  ó la  luerza  naval que se ha  de í.t4car  navega

•  .  .    iuiiibo  al N. 1  debe  demorar,  desde el  primer udceo
de  proa  de la  derecha,  al S W; desde el  primero de  proa
de  la  izquienia,  al  Sl.;  desde  el  4e  popa  I  la  derecia,
mil NW1  y desde el de l  izquierda, al NE.

.0   0  (.,iiviefle  teqer  presente  qae  Los topeclro  greivos
ml ben  anclar,  cuando  menos,  la mitad mds que los  buques
atacados;  ai  c1ue i  el  ¿irmilar medio  de  svos  es  de  uflas

•        it, uiilla,  el de los  torpederos debe ser  de unas  24.
t’í)I  ltlfltti,  si  Iris  imócteos agresiVQs  estdn  disputos

ieguim  jueda  referido,  se  hallarán  e  lqS vriices  do  un
cuadrad.  jnscriin en el cíçculQ de un rpdio de 1.400 metros,
cuyo  l:cr,t:ro 1» judica  el erenigo.  (listando  dej través  de

 y  respecLlvanlentC  hacia  adelatfle  y  hacia  i  derecha,
cerca  de 1.100 m.  y,  por tanto,   distancIa  entre lo  qú
clet  excdeç%  pQCQ qims d  3.000 m.
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;  la  sóal  onçni,la,  los  ndclcos  procles  sé  lanzLtráfl
ti  ataLlue;  y  supuniendo  tie  el  enemigo  no  altera  su  ruifl
tu,  se  iritiílfl  en  l  perpendicular  de  esta  derrula;  y

cuando  hayan  recorrido  unos  1 .000 m. ,  convergerán  gTt

luatmente  sobre  tts  naves  adversarias  para  efectuar  sus
(anzamkrttos.  Los  núcleos  1rnpeles  se  aguantari’Lfl  en  su
puesto,  respecto  al  ehemigo,  sin tonrtr  parte  en  el aiaqUe

pero  en  uanto  los  nicleos  proeles  lo  inicien  prócede
á  toda  iuftquina  á  ocupar  el  puesto  de  éstos  por  [a

proa  del  enemigo,  á  th  de  repetir  el  ataque  donde  s
efectiie.  Los  núcleos  proeJes,  por  su  parte,  después  de

t:fl  dirección  opuesta  á  la  de las  naves  adversarias,
sea  çualqiikra  el  resultado  del  ataque,  sin  hacer  nuevaS
tentativaS,  ocuJ)ará  el  p1esto  de los núcleos  popeles,  con
el  liii  (le  volver  d colocarse  en  orden,  poniéndose  en  sal
yo,  como es  consiguiente,  los  torpederos  muy  averiados;

Al  atacar  según  queda  indicado,  los  torpederos  tienen
la  ventaja  de presentar  al  enemigo  un  blanco  que  cumbia
con  rapidez  dirección  y  distancia,  sin  permanecer  en  la
zona  realmente  peligioSa  poco  más  de un  minuto.        -

Una  nave,  y  con  mayor  razón  una  fuerza  naval,  está
in  duda  comprometida  cuando  los cuatro  núcleos  do tor
pederos  consigan  colocarse  según  se acaba  de  decir.  Sila
nave  Ó la f%.lerza naval  intenta  acercarSe  cerrando  el  es

1ntcio  angular  .i.nenos  de 9Q0, favorece  mds bien  el  ataque.
del  tucko  pruel,  hacia  el  cual  abate,  siendo  probable  que
éste  se  k  i citua  mientras  ejecute  una  evolución,  ademd
de  las  hhii-ulLadeS que  tendrán  los  jefes  de pieza  de lo
buques  ¡‘t causa  de laexcesivarnovi1idahltd  blanco,  conio
también  del movimiento  rotatorio  de la embarcación;  caso
de  ,.teercar,e,  itrupliando  el espacio  900 óm4s,se  empleará
el  doble ó el  triple  del tiempo  que  tardan  los  torpederds
en  eneoTttrarse, respecto  al núcleo popel,  en la parte  hac1
l  cual  abate  la  fuerza  naval  en  iguales  ó quizá  peores
condiciones  erqtie  se  httllaba  respecto  al  núcleo  pi-oel de
dicha  parte.
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eII..  ritadu  (11k eJeiflpIllpk30,  pus  en la prdotlcalas
laPtUb ¡Id ¡ataque ¡su se dahurrohlarán’ slempçe un *ualS
vowItrhsiit;  no ohM.aqte, Por otra parte, eatablaceraprtori

:.,  tótii’s  ilSica proceder lob Comandantes cuando Ø  ene.
.   ¡salgo .drvl un tul A vital aautnlpbra, es InútIl 4 ImposIble.

t?ljasdiw las aorasas  generales, convleiaq, cpn tontinuos
cjervkdos,  que .4 Comandante adquiera el golpe de vista

y  flt’as$tl lo, * thi de que, sin el autillo de Instrumentos,
 pueda, s•n un muniunLo dado, tomas con serenidad las de
 ulsluiws oportunas.

Sugnai be dicho, los núcleos popelca sólo deben tomar
..‘  ?..  piirLe ea  el flhltqite un sustItucIón (le los proeles. Si et epe.

 mlgc persigue, quedará ezptestp, durante algunos minu.
   tus, al (uago de la artillerfa de t.  r. que no puede dirigli’

•  ::?..V? contra lm..torpctlero$ que lo atacan de proa. Se comee
•:   rin, por tanto, un error iii disponer las naves atesadas 
 : :..:   masacras que dsplegasenl toda su fUerza ofensiva ni  per•Jtdcl’ ale las que atacas. Además, icopw los torpederos

:.:  ¿pie su lanzan al ataque no se deben ea muchos casos dis
.•••  poan..ç reunidos  al  Igual que el  enemigo; los qrreres  de

 dLqtustela respecto * la artillerla,  especialmente en la’zar,
•  •  •  son  ¡asís fáciles de  cometer qu  los de dlrecoldn,a’por

•  ,:•   cuyu razón es  arriesgado adopta; un  formaeión que
 iw  al enemigo aprovcharse de un’tlro no

r•::...,   t:ertero.                 •          .. u•••   ,   o.     ,

:r  :   rqestlón que su ha de resolver en la práctica es la
tlt he dirtihióli snperloidel ataque. ¿A  quién corresponde?

:.  ..  ¿Quién toma una parte directa, y  quléil se queda por la
ptute de huera?

TIbIOS  COnViuneti, y yo  con otros, un que, á fin de que
diversu, núcleos de torpederos ataquen slmMtáneameate,

“.  ..  so nucesltn una  Ihal;  pqr  wv seña) debe ser ¿sta, yf;.   bu ha ile hacer? De noche un cohete especial puede

•  :    sur sial (chiita; pero de uit una seflal Izada en un tope4e.
ro,  ¿se distitagu Irá y entenderá g.on prontitud en otro que

tu  litalle A !UKKI ni. da distancia? Estas cuestiones, repito,

•

M



RVSTA  GENER[  DE  MAlWA

e  deben  tesu(ver  en la  prt.tica,  si bien se  han  de resolver
ie  todas  umneras.  Ile  citado  el caso  de un  ataque  diurno
p°r  medio  de  un  torpedero  contra  una  nave  6 fuerza  
val,  siendt  Uifícil,con codo, si  no imposible,  que  una  fuerza.
w&val n1tvcgue hoy  un tiempo  de  guerra,  sin  ir  escolt
il  cruceros  y  sin  tener  naves  especiales  para  rechazar
un  uLmtqu por  el estilu.  n  dicho  caso,  para  intentar.  4
ataque  citado,  se  requieren  cruceros  y  contratorpederos
para  oporterlos  á  las  naves  similares  enemigas;  no  con
LHII(lO (‘Cm  astaS,  6  etl  caso  de  que  los contratorpederos.
enemigos  no puedan ser  batidos por  una parte de  los pro
1k,s  torpederos,  el  ataque diurno á  una fuerza  no se debe
intentar,  en atención   que  d  otro  modQ podría resular
un  desastre.

EL  ataque  por  media  (le  1o  torpederos  en  masu  se
puede  intentar  asimismo  con  bito  en  un cumb4te  gen
val;  durante  nuestras  grandes  mtniobras  en  el  arto.j89
u  comprobó  esto;  y si  bien el ataque  se llevó  d cabo  agg
tuniultuariamence  y  con  escaso  námero  de torpederos,
&.ou retacion  á  la  fuerza  enemiga,  resultó  bastante  $4tis
iaL  ti)fiu.

l.ti  conclusión:  Los torpederos  son instrumentos  de gue.
riti  de primer  orden,  y empleados  oportunamente  y sólo
pal-a  los  Urmes  correspondientes  4  su  tipo,  podrán,  in
duda  pmcslai  ,ervicios  iniportantísimos.

C,  AvaLoNE,
Capiutn  1  fragata .te la Marina italiana.
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I’MPLkO rACTICO 1)E LOS TORFEI)ERQ

Lii  1 n i  ‘   f� nyu ultimo  s  Iustj tot  np  Lfl  la  Rvs1a
/  flIIlIfl(Z  ¡tilioiia  ¿ilgtioa  Lofltçltm aciones  reteíentes

nl   iI)l  iIiiiLmTtLo ile Ics flincones  ncUl4çales d  los  tor—
t  iripugíimYOS vuros  prejuicios  derivados  dç

0   tu-  Idjft  obte  el uso d.  los epieac1o,  ipclicau
LIth nsliiiemo4 il  qu  ninu.  i  4  3(  upçli iila  italiana  debe
1  OIR III 1 I  i  las  O)Li  ac ioqe  ie  qr  g ueri a  ipai ítiqui  D
iínuiiis,  4.IIerrIAs, que,  ujin cúnideaco  la  sorprst  cornq
nti.alin  tmc b4t(  io  de  lo  iii5tfUflu.tOs  iflSi  cuO  01  U

iopi  11  Lii  aIez1i  e        e accjón  de os  cu-peeros,
U  iitteI  II)  JLIILLU>  el u itiflpliii y iio e  debiera  limitar  4  la

(l(L4:íti  li  la  LO5Ui,  en  rzÓu  4  qqe  nuestros  tprpecleros
1  ht u  Utieiflr  Cml los  parjes  donde  se  cesaçrollen  ls
44ft(flL  lOlleS  le  guerro.

.  liomu bien: cIejinil  u  un lacio cuanto iíecta  al  ep1eo
-        Lri  ¡co ile dichas  einbwi’caciopes,  expondremos  m4s

&lL4IlIuLLlnmntntC nuestro  pensl4miento  respecto  A su  em
pIu  [li  icü  toda  vez que  algunas  publicaciones  recien

Li  han  epiicadu  que  puedeR f4cilmente  divulgar  infor
u.  irutI  idnsc cje este  argumento  importante.

la  O1   csa  llLvacICL ¿  cabo  contia  e  enemigo  significa
•      lo ieguhicin  ile los nçriniefltos  propios,  de manera  que

Iis  ohecivus  que se intentan  realizar  resultan  evidenes
.o1o  ó  cosa  así  cuardo  haya  que  emplear  el  esfuerzo

(O  I2i’i,t.  .i.I4iOiIUi.
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uláxinlu para lograr aquéllas, lo cual es aplicable é tur’
pt’derozs y A huqueb, ,u,I como a ejércitOs 6  a cualquleral
u1,ui’at’lun, aunque no sea militar.

En ti  tuso especial de los torpederos, la sorpresa con
salt:  un  :iceflZt’St  en lo posible al enemigo antes que’
éste, al seç gescubiertq, pueda desarrollar todos los me
dli», de dufenaa esto es, en el cst  de los torpçderQ; el
fin da la sorpresa es principalmente de Impedir al enemf.
go, no sólo que conteste al ataque, sino que retrase 6 prq.:”.’
bague las operciones preliminares que tengan exterior,,
mente carácter definitivo. Prétánder que no se conteste’: ‘

al ataque propiatente dicho, seria pedir demasiado a Ii.
suafle.                 :‘        ‘

El  ataque, por’lo  regular, stá  el  epilogo de las’ ‘‘

maniobras efectua’1 por )os torpederos para acércarse :‘
A las naves; ‘  si el prlóero no es ripe!ntino, esto’ es, qué
no quede reducido al !dnIIflO posible el tiempo lnvertldb
por los expçesa4os torpederos para atraesar la zona ,  ‘‘,

peligrosa, el resultado obtenido por éstos será a costa j’’:
gran4es sacrificios. Por otra paite, si el enemigo hubIera’,, ,.‘

descubierto a los torpederos antes de haber InIciado’ ,

éstos el ataque, lo que casi será siempre Inevitable de:
dEs, 6 Ilusoria la esperanzft del ataque repentino, como loS’
será también el reducir al mínimo el tiempo lnvertldç
por los wrpederos en recorrer la zona peligrosa, puS  “

q;e  las naves, salvo el caso de estar, paralizadas en ¡ú,.’  .,‘

movimientos, no dejarán de dar caza, colocando en t*l’
disposición * los tqrpe4eros en las condiciones más deQ’ 
ventajosas.     : ,                                            Os        •        . .‘-

De lgua) maqer, cualesqttleça que fueran las circu*
pinclas e  ¡as cuales se !‘“°‘  çl ataque, bien ¡bese de ,

ilia  6 de poqhe, nqnca convendtá’termlndrlo, a no habd, ‘.:‘

ddo  cazq al enemijo l  Anlmo’del que aSca debe estaV .

libre de arrepentliniefltd. y, gunque la’ adelón se hublefri ?.
enipedlado en malas condiciones, será siempre más acepS
tado no cejar jamás antes que exponerse £ mayores des.““e
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 j  lu’  ,ui1stiierItiaS  inherençes  á  la confusión  in
ev  u 1  1t tina  t’tirnila  antes  de tiempo.

-i  u  vz  de  eSto  ha  dudo  caza,  las  condiciones  espe-’
dales  de  la fu iieicSo de  g uerra  aconsejarán  si  conviene  ó

fu  1u’oluar  la lucha,  Ét íiri LiC 00  tener  pérdidas inútiles;
lic  ludas  nicttwrus  es  vidente  que  Ui noche,  cuant’

nás  ubstura  sea,  es y  sci  siempre  la condición  auxiliar
it  vetttttJnsa  para  çl  ataque  por  medio  del  torpedero,

  en  niiicho  csos  el cuncurso  de  la  astucia  resol  Itr  superfluo  mediante  á colocarse  aquél  en posición

coti veli kiti.e   efectutr  el  ataque.  No  excluimos  er
absoluto  cf aaç1ue  diurno;  pueden  presentarse  circus,
tsIkiu  afurmuna cias,  que el to  pro  vecharfils  sçría  iflCU

rrii’  ca  t’esf)onsahilidad,  Podrían  darse  casos  en  los  cqa

:  1ts habría  qe  saeri!itar  á  los  torpederos;  pero  cuíndo
i’ieru  factible elegir entre  el  día  la  noche,  se  preferirá

5l  u,  atcL.O  que  on  el ¿itaque  diurno  no  son  aplicables
las  neimus  en las  cuales  se  funda  el  empleo  táctico  de’
los lorpectercis.

El  6icgu  nipiclo’ de los  naves  nos  inspira  muy  escasa

cutilianza  cuando  su  objeto  es rechazar  un  ataque  de  los
‘torpederos;  respecto  al  1Drticular decíamos  en otra oça
‘sión:  (1) -‘A los torpederos  de  26 nudos  que logren  ‘coid-’
cfrrse  incott.tmcs  á  distancia de unos  2.000 m.  de su  obje

•   jvo  u  objetivos,  salv  el caso  de  encontrar  un  número
prepotiderante  de  contratorpederos,  6  setn  destruyetor
ederos,  ou  es  osibl  aui,  siendo  de día,  oponer  algúq

bscá’uL’  que  con  sekuridad  impida  la  ejecución  de sus
ataques,  puesto  que á  este  fin, á no  ser  en circunstancias
especiales,  difícilmente  ¡tistarc  el  thego  aun  siendo  bien
nutridi  ,  de  la  artillería  cte  r.  ,,

Si  á is  de  lo expuesto  insistirnos  sobre  la necesidad

de  la  S’jLdeSa,  ¿ifa  que’ iuxiliard  simnpre  la  obscuridad
tic  la  tau nera  mds  eficaz,  aunque  no  única  y  con  mayor

t))  VAt.  1  piat  ht4 &IehpOl1L1ierILc  t1  presii  cider,o.
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IrtuenLia  ts  pOrqLIe  apreciamOs  su  eticacia ,  no  s&l’ tfl
el  rnuiuen  del  ataque,  sino  también  en  las  fases  que  lo
preceden.

A  menos  tic  ser  las  circunstancias  sumamente  favoça
bies,  es  ‘le  itio  punto  imposil)le  esperar,  sobre  todo  de
día,  que  lo  torpederos  se  acerquen  impunemente  á  una
ó  nuis  naves  ¿1 distancia  de  lanzamiento;  debe  suponerse
JesuldO  imperc1onale  por  parte  del enemigo  si el  torpe
ilero  se  le  acercase  sin  ser  molestado  á  unos  6.000 m.
que  apeteciera  circunstancias  análogas  para  llevar  á cabo
un  ataque  por  medio de  torpedras,  correría  el  riesgo  de
llegar  á  la  conclusión  de la  paz  sin  babr  sabido  aprove—
charse  de  alguna  ocasión  para  usar  el  arma  formidable
que  se  le  ha  ontiado.

La  sorpresa  consistirá  principalmente  en  situaise,  Sin.

sr  vistos,  i  unos  2.000 m.  del  enemigo,  ó á  colocarse  4
cierta  distancia,  aun  en  caso  de haber  sido  descubitrto
antes  de  haber  iniçiado  el  enemigo  la  maniobra  de  dar
caza,  cesa liado  que  difícilmente  se  podrá  lograr  si  no  es
durante  la  noche.  Recorrida  dicha  distancia  sin haber  ent
prendido  el  enemigo  la  maniobra  expresada,  el  éxito  no
sert  dudoso  si  el  número  de los torpederos  es  adecuado  4
la  fuerza  enemiga  que  ataca.  Su artillería  será  ineficaz,
y  de intentar  en  este  caso  dar  caza,  el tardío  é  insuficien
te  reruellio podrá  también  resultar  desastroso  si se reune
ran  jnayur  número  de buques.

No  admitiendo  duda  por tanto,  que  la  acción  del torpe
dero,  aun  siendo  válida,  tanto  de día  como de noche,  debe
aplicarse  principalmente  de noche,  y  sólo de  día en casqs
excepeiurI;th5,  pasaremos  á  considerar  la  forma  en  que
se  ha  ile dearroflar  el  ataque.

Cuando  fuese  posible)  el  número  de  torpederos  será
proporcionado  al  de los  buques  enemigos  y  al  de su  tipo.
CQnvendrá,  por  consiguiente,  fijar  el número  mínimo  de
torpederos  que  sea  adecuado  para  efectuar  el ataque  con
tra  cualquier  clase  de buques;  de manera  que este  núcleo,
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soi,zst;l.’ratt” reniO ititidisti táctica, tunga la pecesarla coas
•   •   11111’ bit  urgátileti, t’t)flht)flti.fl  4 invasriable.

l.it  unidad táctica torpedista, a  nuestro juicio, debe
cunhiur de sale elcinetttoa, respecto A que p  nulmerome
flor eoristltulritt un sonjun i  co sólido y lino mayor pu

 ::‘   c!It:tit ser excesivo. Seria  s mismo excesivo el asignar
n11 unidas1 táctica torpedlsttt a cada buque, tratándose

•  •.  •  4e titaicar A varios reunidos, en cuyo caso se fijará en la
•:   práitliit  el número de los expresados torpederos con arreo

 gb  a los que estén disponibles.
•        A juzgar par las opiniones exPuestas recientemente; a

:   alguno le parecerñ demasiado exiguo el número de seis
•  tarpcdir’s  para efectuar el ataque contra unbuquei debe

..  tcttelae  presente, con todo, que un número mayor no se.
ría  pruisorcirtnndo quizá al total de los torpederos dlspo•
nibbts durante las bosÇltidades por muy numerosos que

:••  :j  ‘“  pudlurati ser. Es de notar, además, respecto a la cuestión
ts%ctlcts, que en el caso deno poderse efectuar el ataque en
dlrcs%iÓfl opuesta (caso que) aunque el más desfavortt

:.‘  )ile para  los torpederos, podria ser el más oportuno para

•:..•.  atacar  en mayor número) seria difícil que más de seis tor•
rJ  peders’s logren a una, 6 sea siniultáneamente, estrechar

 ?-  a la nave por contar con mayor eacacia en el ataque.
A  causa de la importancia que concedemos a las con

;  ..,.::..  Jlcje,nua cita4aa, se acogen con alguna reserva varias

ideas expuestas recientemente en esta Rivista (1), siendode  opinión que si fuera necesario que los torpederos sor-
prendan 6, en  cualquier Corma, acomentan simultánea-
fluente al enemigo, es indispensable que los expresados

 ..••  maniobren bien y naveguen acertadamente en conserva,
de  manera que todos reunidos logren ocupar la  posición
un la cual se ha de iniciar el ataque.

-  EMe resultado, que no se obtiene fáciimente de din, re

¿q  Véstó la srIa  s11 TØlSniS sta nsvk’ Patria dIrtptdaai Dln@tor.fl  l astasri,.klukudat.
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a  ,cttu  roas JiticaIL’ ,sú  de n  chc  no pudiendo  ¿ousc,
guiie  SjflO dc5pUS  de  (Xl)I  lflCflt0S  efectuados  en tiero
po  de  paz.  No ignoramos  cuan  tatigosa  ha de ser la  nave
gición  ea  nscrva  para  los  torpederos  y  cuán  poco

asimismo  para  el estudio  detenido  de jas co

tas,  el ctail,  á  nietro  juicio,  debiera  ser  primeramente
hecho  por  cada  torpedero  suelto;  adquirido,  por  tantQ
en  primer  lugar  el  pleno coflocirnientO de los  paçajes  que.
han  de  ser  el  teatro  de  las  operaçiofleS,  es  indispensable
que  los  torpederos  sr  ejerciten  asimismo  en la  maniobra,

navegación  y ataque,  yendo  en conserva;  no se  necesitará
CLo  una  larga  y  fatigosa  preparación;  así  qe  se

suprimirán  las  evoluciones  y Jas forrnaciOnCS de  parada,        2
la  sciialt5  complicadas  y todas las  prácticas  que, aunque

C)j)Oi’LLtIiaS y necesarias  en una  esçuadra,  son,  cuando  me
nos,  idiiLeS  para  una  escuadrilla  d  torpederos,  en los
cuales  LuJO  se  debe  subordinar  excjusivarnente  tI conse
guir  de una  manera  expeditiva  el objeto  priirordial.

Nosotros,  que  e  diversas  circunstancias  hemos  tenido
casiófl  de apreciar  los servicios  que nuestros  torpederos
podrían  dcsempear,  atendidas  sus  condiciones  náuticas,
iu  ponemos  en  duda  su  aptitud  part  efectujir  aislada-.
mente  navegaciones  largas,  corno tambidP de altura,  sien
do  preferible  que naveguen  sueltos  cuando  no  fuera  me
neser  1iiiobrrOs  para  eneS  instructiV9S  ó en  tiemp9.
de  guerra.  En estos  casos  sin  embargo,  ya  sea  en coopÇ
ración  con  lo  buques,  ó bien  que maniobren  cop ipdepen
denca  de éstos,  será  preciso  que sepan  navegar  y  mani
obrar  con  rapidez  yendo  de  conserya  así  cono  salir  s
muEtneaIfleflte  de  los  capaeS  de  comunicación,  de Ip
puerto  ó  entrar  en  éstos,  etc.,  lo  que  se  debe  hab
a1)FeiUlidÜ en tiempo  de paz.

liemos  indicado  la  necesidad  de que  los torpeclerOSe5
ti-echen  simultáneamente  de cerca  al enemigo,  tIlia  de en-’

tI  ulia  en  1  zona  realmente  peligrosa,  que  bjamo5
 OO  to.  de  radio;  y  si  no  nos  ocupamos  4e  las  furma



I.UpI-$tI 4At’(lCt) l$  14$  iqmu’tsimaQs

s.kN,rh ‘lvgi’luts pliCas 1$ (Iii ytjfqCJÓtl, flr4efllQS. s$ii ei*bøt.
.1     $ØS, l,Vehu rl” prSwUpaIrttUs 4i las forp)aciunøB dçl atqquq,

•   si..  6 ,t:is stll ¡nOs Qdii sgAsi pj  raid ¿stø se ita Øq 4estrroll;t!j
•::  d..’tuisos inótosio, toda vqz 9IW, duda la ragp4ezdlOØflQ

.•  •  viasientis y la  hnpuuriMWdPd ¡le çusqqnicaroe sI  los
t  : t0rv4:durob cwutdo lu’y;n enirado Çl  la W4  PflkT’lNI

Su evidenelit la necesidad de reguLar,preVentlflmen)0!
•   .‘.  itiielflht5  y desDAs particulares del ataqUe.  ,  ,  •

(‘un ¡tilas su dirija el expresado contra los buquç5a Çfl.JP9$
-.  vimiunlo, éste se rsoivsrá  smpre  mediante una ipanh

obra que tenga ,endemrla £ enyojyeç al nmigo.  ¿ere, §1
dasoisbriesi opQrttsflNflWøtea 4  los  toçpc4eros, lQs £bfl

•  caza,  lo que por lo regular se.po4ra*fef$Uff 4edia,4W95
;.  Ç;5.C po svr4 (A’li qqe op noche loa buques. tçqgssp çleptpo5

.    oitsrnlóss ile tiar oua pisteN que lo  .toippdqps  se bnn
,  aepr’ati”. tique  sucpdor4 tfltQ isiS 1atndoaede»umu’

.:  rws laiquçs reunidos, r�qIIsm, por cqpsigqie5te,.tftr

...  unir ‘;ss absoluto que el ataque noÇflrnO se  pçsarrqlla$
por  la proa 6 cerca de iqs ostados  4e1 buque, y por la

‘  pupa duranre el 41;.
:  En el primqr caso, pargce o  más sencillo que conven•
•  drA d6poaer los torpederos en doe columnas con un ¡nter

Y  vals 40  a 800 m.,y A dlstiçncla los torpederos entre si de•/•  6)5  $20 m. En esta formación caerán sobre el enemigo,

.1:  en direeqlón opuesta, 6 poco mepos, con el fin de coger
-   la’ en el Intervalo entre ambas eohnnas.

Un el  segundo cuo  6 pea en el aque  po; ej través,
•   conssryaIIsdo la  misma formación, çopvendrá gobernar

;  :  cosi el fin de cruzar la derrqta algún (auto por la proa de
 los buques piare facilitar la evolución, con objeto de desfi
lar  en lo posible, caminando de vuelta esiconflitda A ban
da  y banda simultstneamçflte,

:  El Icreer caso es el que requiere mayor discernimiento
•  pasta que se disminuyan los delios prodnçi4os por el fuego

que los  torpederob han de  soportar dulante  un periodo
más largo. Ya hemos 4lcho qte rara vez ocqrrl;An casos
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¿tnáloos:  la  diticult1d  LIUC presenta su  acertada  solucói1
aconsejan  que se eviten,  ‘i  menos  que circunstancias  im
previstas  no  impongan  uit  sacrificio  inevitable  ó que  cft
CunSta  iw tas  afortunadas  no se  presenten.

Si  el  ataque  se  ha  de  efectuar  en una  forma  ordenada,
la  forrn1,eióri será  la  ex1)uesta; pero el intervalo  entre  flS
columno  deberá  ser  de  unos  4.00Q m.,  puesto  que  cad,
una  de ellas  atacará  maniobrando  independientemente  de
la  otra.  Se colocarán  bis columnas  ¿1 cada  lado  del eremi
go,  á  unoS .OOO m,  procurando  doblarlo,  á  íin de  que,
evolucionando  con  rapidez,  sea  posible acercarse  á  l  con
una  derrota  análoga  á  la  normal.  Los  torpederos  de una
misma  columna  ejecutarán  la evolución  simultáneamente,,,
y,  si  se  pudiera1 los  de ambas  columnas,  de manera  que
todos  los  torpederos  llegasen  simultáneamente  á colocar-
se   distanria  de  lanzamiento.  Efectuado  este,  aquellos
se  alejarán  rápidamente  del enemigo, siguiendo  en djrec
cióri  opuesta  á la  suya.

C.uiiio  Coiisi,
íur,iei,tc  da naVl)  iii  la  AI,,IalB  italiana,



EL  COMBATE DE YAT1U

y  uu  itCUEtOA  N  A  COkTRUpCI     DE ORA

i.  i.  FE.RRAN1)
l4lIItO  1)  I.  RM4UA  IK&.lOI8Á  (1)

(  4)  çl  LIt IIJ0 Ltt  dj  flÇfl1O  [C(  ios  y adquir’1Pl’ çr
tifl   t.  erFflfll  rat;a  nnevtiD.efltC1  D hjst9rja
ct:tI  de l  haiaUa de Yaj,  ey  Içrpiand9  lts  cansas  4e
l  iICríC)1  k  loS  chInQ.. Todo  ts  buque  tenían  un  de•
leet:e  oríoiI:  ts  manlparOS, eneinia  de  la  eubierta  qe
r;tudu,  eIl  n insuRcieflteS  hllndoSe  por fltO,  expuS

l  huqiteS  ¿1 zoZO1)rr  .i  eçjbIan   balazo  eCrea  de
-          tu tltc:Iáfl  lo que, segdn  to&qs las prolnbi1idadeS, caus&

•  •        tu rdida  del  Ti  l’i  .ll  hten  anclar  çlesaçrUado por
gti  d  eUs  en his pruebas,  era  ilusQdO l  çausa  4l

•            inti ctú  d  los apariLOS fl1otQE  L  arlilleria,  aunque
tunte  )lteflu.,  eslnb,  aitnistflO,  ;uy  m  tnida.  Por

1l(.iino,  el pesonnt  de Olules  y  niatiería,  falto  e  x-,

1)ererte  y  de energin  no se  Ji  jabi  prçparítclO para  las
inttjubr’  de ecuaçlIs  si bien  el  Ii-ijrnte,   empe

e!  t:utfl)ut€  aittQFi  que  se  1paniolçaSe  con  incle
cOn  •!i  njen  preveacÓfl  e  prestarse  dos  á

ti  iiluu  itpoyc  y çje prcSÇntEU siempre  la  prot  al  ere
•  :        migo.

(1)  L  tacht,

iot.iu  i,it.—Mo,  i96,

L
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Los  japoneseS,  al  contrarío>  con  escasos  recursos>  u
pierun  crear  arsenales  yuna  Marina  apropiada  para
hacer  cara  al  adversario  que  debían  combatir;  mediante
el  hábil  cOflCUFSO de  M.  Bertin,  tenían  acorazados  de
poco  desplazamiento,  de buen  andar  y proviStS  de  arti
Ucría  potente,  análoga  á  la  de  sus  futuros  adversarios.
Su  escuadra  estaba  dotada con marinos  experimentados>
bien  educados  relativamente,  y  aunque  el  material,  en
particular  las  máquinas,  no estaba  en  estado  perfectó,  se
podía  desarrollar  un  andar  conveniente.  La  artillería  de,
grueso  calibre  no  fué,  al  parecer,  durante  la  paz,  objeto
preferente,  y sobre  todo  de ejercicios  adecuados.

El  combate  de Yalu  fué  más  bien  uno  de  artillería,  en
el  cual  los  japoneses  poseían  una  ventaja  enorme,  250
bocas  de  fuego contra  185, y sobre  todo  repuestos  de mu
niciones  mucho  mejor  dispuestos.  Ninguno  de los conten
dientes  disponía  de  proyectiles  de  explosivos  potentes>
como  la  melinita,  la  roburita,  etc.

Omitiremos  la  narración  de los  diversos  episodios  del
combate,  con  el  fin  de  llegar  á  la  enseflanza  deducidi’;
por  M. Ferrand.

En  primer  lugar,  la  victoria  de los japoneses  no prueba
que  los cruceros  aventajaron  á  los  acorazados.  Si  la  es
cuadra  china  hubiera  estado  compuesta  de  acorazados
análogos  al  Chen4’Uefl y al  Tin  Yuen;  si  hubiera  tenido
tanta  artillería  como  los japoneses,  y  marinos  tan  arro
jaclos,  seguramente  hubiera  vencido.  El  denuedo  de  los.
hombres  se  ha  comprobado  una  vez  más  que  ha  sobre
pujado  al  valor  de  las armas  y  del material.

Es  igualmente  erróneo  afirmar  que los japoneses  fueron
victorioSOS  mediante  la ventaja  de su  andar,  pues nobicie
ron  uso de él;  la  escuadra  japonesa  maniobró  á 7 millas.

Bajo  el  puntá  de vista  de  las  formaciones  tácticas,  el
combate  de  Talu  demostró,  sobre  todo,  la  superioridad
del  orden  sobre  el  desorden,  y de  las  maniobras  en  con’
junto  sobre  el clesenredamiento  d 7 millas.
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‘i  c  atwiWi  la  uatirale/.a  de  las  averías  producidas
el  L( nila,ci  u  an)tnIs  escuadras,  se  encueflhl’afl en

ltc  bUeC,t’”  tie  e  hui  porliilÚ observar  asuntOS  que  me—
cst  tilIU deleOldO.

1 or  (l  j)L Oflto,  al  etupcIarse  el  combate,  los  buques
chinos  oc it  e’  inron  sus  superstrUCtUras  quedaron  de
molidas  y  sus  clijniefleos  acribilladas,  habiendo  sido  la
jtuaeiófl  idéntica  nulujue en  menor  escala  por  parte  de

;iO5  ja.poi’IcSeS.  Los  proyectiles  explosivOS de éstos  incen
dinha  u toilo cuantO  era  de  madera.  El incendio  fué  gene
ral  No  obtante  la  demolición  de  las  superstrUCtUras

:  ChiflOS ita  íué  lun  cotiipleta  como  se  dijo  primeramente,
los  (nCSC5  tiraron  Por  demasiada  elevación;  or

otu has  paries  los  eonslrucciOl1Cs  de  palastro,  6  sean  las
heclmuts Con  planchaS  delgadas  no  se  vinieron  abajO,  si
bici’,  respecLo   los  chinos  codo  quedó  demolido  en  cu
bicri  u y en los  a tojamietitOS.

1 .os efe1oS  de  la  artilkrma  sobre  las  partes  vi1aCS  de
i  I)ULlU(.S 1i•esenla  mayor  interés.  En  ambos  acorazuF
(los  chinos,  la  protecci6n  resulta  colTipleta  mediante’  la
íaju  ,coraza(ta,  l.1ue no  se  desprendió.  El  Tsi  Viten,  cru•

cero  protegido  zozobró  4  COflSCCUCflC1a de  la  afluencia
violenta  del agua  en la cubierta  acorazada  el.King-  l’nen,
prov  isto  de blindaje  lateral  en los ‘/  de  su  esloa,  se  fué
Çt piue  dur,mte  el jcndjO,  descoaOciéfld0  la  caisa.

i’ot  1)uçte  de  los  japoneses,  en  el  llsitiei/W1a  y  el
AIi1sitSh’  la  cdulOa  de  los  cofferdams,  mojada  por

el  agua  riel  mar,  wpd  las  brechas  hechaS  cerca  de  1t
fløtocióU  y,  en general,  los  proyectileS1 al  reventar  en
çarbdn  ó ca  la  celulosa,  causaron  pocos  daños.

Lis  cubiertaS  acorazadas  protegieron.  eficazmente  las
niqitiflflS,  si  bien,   causo  de la  escasa  eíicieflCia de los
caO1iCS  y  ile la. gran  distancia  t  la cual  se  libró  el  com
bate,  los  proyectileS  chocaron  con  diíicultad  contra  las
cubieri  as.

VI  material  ile  artillería  experiiTtefltó IrmerOSaS  ave.
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rías  que  paralizaron  las  Iiezas  montadas  en  las  torres  
barbeta1  habiendo  destruido  los  cañones  de  la  batería  y
C4LISaIIO  bajas  en  sus  sirvientes;  las  producidas  por  los
proyecLilL  fueron,  asimismo,  muchas,  los  cuales,  al  re-
ventar  ctt  las  proximidades  de un  grupo,  lo  destrozabafl
en  términos  de haber  sido  de absoluta  necesidad  exponer
al  tiro  el dienor  némero  de hombres  posible.  Este  hecho
comprobado  condena  sin  apelación  las  baterías  provistas
de  muchos  cañones.  Éstos  deben  estar  aislados  los  unos
de  los  otros,  de  no  estar  montados  en una  cubierta  com•
pletameflte  desembarazada,

Al  empeñarse  el  combate,  los  chinos  perdieron  todas
sus  señales,  no  pudiendo  los japoneses  transmitir  sus  ór’
denes  á  causa  del  ruido.  Las  instalaciones  ingeniosas
que  se  multiplican  en  los  buques  de combate,  valen,  por
tanto,  bien  poco durante  la  acción,  habiendo  sido,  fina
mente,  la  misión  de los  torpederos  absolutamente  nula.

Los  chinos  estaban  agobiados  por  los proyectiles,  prin
cipalmente  por  los de reducido  calibre,  de  ruptura,  que
sólo  causaron  daños  de  escasa  consideración;  los japone
es  experimentaron  pocos  de  éstos,  pues  los  chinos’ tira
ban  mal,  resguardándoSe  unos  tras  otros,  habiéndoseles.
desmontado  la  artillería  desde  el  principio  de  la  lucha.
En  definitiva,  el  tiro  no  fué  certero  por  ambas  partS,
no  habiendo  sabido  los  japoneses  utilizar  su  excelente
material;  los  caoneS  de  t.  r.  de  Jtsikeíshima  hicieron,
por  término  medio,  un  disparo  cada  tres  minutos,  y  los
cañones  Canet  uno  por  hora.  El  númerq  de  muertos  fué
muy  limitado.

Del  conjunto  de  los hechos  mencionados  resulta  que  si
los  buques  japoneses  hubieran  estado  dotados  con  tripu
laciones  européaS,  el  desastre  de  los  chinos  habría  sido
inmediato  y completo;  parece  evideñte  que  en las  luchas
futuras  la  artillería  de tipo  medio  de t.  r.  destruirá  desde
luego  la  superstructuraS  é  incendiará  cuanto  sea  coni-.
hustible,  mientras  que  la  artillería  de  grueso  calibre,
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•            ijitiili  iUilizutjn, deiuk,ri  los  ohrits  vivas  no  protegidas
,.it  idi  I  blindaje,  segdi  sucedió  en  los  cruceros

th  ¡lO):,.

)  iei  tu  así,  el  crucero  no  puede,  en  un  combate,
ti  lILlO t  al  acurtizudu;  lo misión  del  primero  será  dife—

reiit:,  dts  mpeflará  el servicio  de  explorador,  y,  en  tal
virtud,  sus  conJicioies  ban  de ser  nrimeramenie  marille
ros,  :uey  coito  aden-tás buen  andar  y  un amplio  repuesto
de  tu ibón;  su  protección  se  limitará  á  un  cubierta  aco
razada  y á numerosos  compartimientos,  y  respecto  á  la
urtilleria,  ha de  er  escasa,  ligera  y  de  t. y.

kes1i1to  tl  buque de combate,  cuya  utilidad,  en  nues

tros  iíus  es  discutible,  si  se  ha  de  conservar  deberá,
ante  lutlt,  poseer  la  flotabilidad  y  navegabilidad  adecun.
das.  Llevaró,  por  tanto,  faja  acorazada,  reforzada y  co
rida;  aparatos  especiales  ptotegidos  por  medio  de  una
cubierto  acorazoda,  cuyas  escotillas  estarán  dispuestas
de  manera  que los  cascos  de  los  proyectiles  no  puedan
pç:netrar  en ellas,  Como  estas  cubiertas  son insuílcientes
cuelmo  de  las máquinas  y  de  las  çaldera,  será  preciso
acorazar  las obras  muertas  de  la  parte  central,  comple.
I.ánc.Iue  la i)lOteCCiÓft mediante  ur  corte  celular  á  la  al.
tllra  de la  tlotac.ión.  El  aymarnento,  muy  potente,  deberá
consistir  en  piezas  de  grueso  calibre  de  t  r.,  colocán.
c!le  cii  oit  es  cerradas,  secundadas  por  artilleria  de  tipo
neciio  eH  toires  6 en  reductos  acorazados,  estando  cada
pieza  aislada  ile las  inmediatas,  y  por  artillería  de  redu
cido  calibre  de t.  r.,  sólo destinada  ¿1 empeñar  el  comba
e  y  6 causar  daños  en  los obras  muertas.

•     Si :t Igita  día  se  estnl)[ece  cipe la  escuacira  de  combate
•  ••  no  esta  iiest:inada 6  navegar,  se  supriinirán  las  supers

•      trueturas  y se  alojarán  en tierra  las  tripulaciones  de los
acctrazaLlos;  difícil  es,  sin  embargo,  contrOriar  los  usps
establecidos  en todas  las  Marinas,  y  que  tienden  á  per

•  :  gIonar  los  alojamientos  tI expersas  del  poder  militar.

•   El  primer  el±cto de todas  las  construcciones  spbre  la  cu
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hierlu  stl  h  nsformar  los simpleS proyectiles  er  bote4
de  ni  ralla,  pat  lI,.auck  las mS  tlitc0U5  de la  artilteríR
P’  0ittiu  de  los  l’rugIflcUi0  que  las  cubrirfl’  Farece,
púj  1tfl1ü,  4ue  se debe,  ti  alleiRute,  insp.iLLr5e en  la  ex
.priefleiO  adL1uiVidi, retlucientio  todo  o  posible  el  volu
mcii  y el peSo le  los  ex(rUCLUflS

A  fin de evitar  los  irvendios,  precisO  es  resignarse  A
saeiifieui  las  cuhierlaS  de  madera,  las  batayolas1  etc.;  en
una  palabra1  reducir  la  exteflSi  posible  de los  incendiOS
pa  rciO les que  indudableíflen te  ocurrirá.

Coma  el armamento  ligero  de las  superStrUCtur  reg1-
larmeflie  quedará  destruido,  importa  tener  esto  presente
y  obrig:tr  detrS  del  blindaje  algunos  cañones  ligeros,
1  el  fin de  defendelSe  de  los  torpederos.  Por  iltimo,
como  c  torpedo  puede  servir  á la  conclusión  del  coniba
te  para  dar  el  golpe  de  gracia,  se  deberá  contar  con
lanzatorpedos  submariflQs,  ó conSer  al  abrigo  de  
cubierta  acorazada,  un  tubo  que  se  pueda  entrar  en bat&
ría  en el  momento  apetecido.

En  las  condiciones  ya  citadas,  la  misión  del  torpedero
es  ms  vasta:  rsguardad0  por los buques  amigos,  podrá,
hasta  en  pleno  día,  aprovecharse  de  la  confusión  del
cOflht)ate y de la  destrucción  de  la  artillería  de  reducido
calibres  para  colocarSe  á  distancia  competente,  y en todo
caso  á  favor  de  la  noche,  para  cambiar  quizd  una  vi
tana  incierta  en  un  desastre  irremediabl

La  concluSidn general  de  la notable  Memoria  de  M. Fe
rrand  es la  siguiente:

Cuando  SC  inventa  un  arma  nueva,  no  sólo  conviene
arrnarSe  de  ella,  sino  armarSe  asimismo  contra  ella.
Las  potencias  europeas  no  han  sido  ms  precavidas  que
los  chinOS, toda  vez que  al  adoptar  la,artillería  de  .  r,
han  seguido  prodigando  las  superStrUctUra  en  sus  bu
ques,  como  si  hubieran  de  hacer  fuego  sin  soporarlo
nuna.

El  dnia  verdadero  buque  de  combate  sólo  puede  se
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‘1 iIiutílLt  u;iu        ile i1ofliQÇ  ouiifltflte  acQraz.
  ¡riv.sIiiiiI  i  iiitCi.  el  I:jao  e  1i  uitilería  de

ii&Iuilu  i:ilihie1  y  poLiii1eIflWC(  r;nado,  debiéndose  sa—

tiliCi  i  i:1 It(lLtL  1  tt  itecÓii  y  Ld armamentO.
El  :iLI1&I()  1>rotegido  sólo  será  un  aviso  el  crucero

un  buque  de  grm  undar,  desÉinado  a  corso;
l  bui1uç  cl  coIkll)ate  es  el  monitor.

(Coiitinuara.)
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El  período  decenal  que  acaba  de  transcurrir  referente
a i  Composición  de  las  escuadras,  merece  estudiarse  por
varias  razones.  Al hacernos  cargo  de  las vicisitudes  oct
rridas,  trataremos  de  esclarecer  la  situación  actual  de
varios  paises;  además1  sin  tener  la  pretensión  de  preve
cultl  sert  la esct.uLdra del porvenir,  planlearemos  el  po
bknia  del  buque  de  guerra  moderno.

lo  qcte caracteriza  este  período  es  la  diversidad  extre
ma  de  los  tipos  y la  dificultad  de  clasificarlos.  El  acero,
puede  decirse,  ha  reemplazado  en  todas  partes  tI la  ma
dera  y  al hierro,  hasta  tal  punto,  que  en este  estudio  sólo
contamos  como  unidades1  previstas  de  un  valor  milit
en  l85  a algunos  buques de madera  que  aun  desempeñan.,
servicio,  principalmente  en la Marina  francesa.  Tambi,
tanto  respecto  tI  los  acorazados  como   los  cruceros  y
tus  torpederos,  el  andar  ha  realizado  notables  pro
gresus.

Tocante  ¿i la  lucha  antigua  del cañón  contra  la  coraza,
cada  cual  sigue  atribuyóndose  la victoria,  siendo  los pro.
greso  obtenidos  paralelos  con  corta  diferencia.  La  te.
sión  de la  trayectorias  ha  obligado  tI los  acorazados  4
ilunleutar  el grueso  y  la  dureza  de los  blindajes,  y tI pro.
veerso  di: una  minuciosa  subdivisión  por  mecho de  los
compartimientos.  Si las fajas  acorazadas  de mayor  grueso

(1)  J.
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iicpiruii  «  lIILa  jttsi  ada,  j)rincipalmente  contra  el
1 iio  al lit’iia,  las al  ras  muertas,  por  el  contrario,  estin  á
la  itiored  ilt  la atillleria  ligera,  desde la adopción de la
art  1l1, ¡a iI  t.  r.  de caUbre  medio y  de  los proyectiles  de

cida  4upatIdOtl  para  la  melinita,
1 .t,  icutidras  de  las  Marinas  siguientes:  Inglaterra,

Iusjti,  calla  A lenania,  Austria,  Estos  Uni
lns  y  lsjaiña  en  1t195, reunfan  ea total  t87  buques (Sin

ni’  los  lorpetleros)  provistas de verdadera  importan-
•   cia iiiiliIlr:  56  eran acorazados  y  4:-It de madera; hierro

1 ó ¡icra,  al  poco  mós  ó mens  sin  protección;  de manera
que  Lslabatl  oit  la  proporción  de  1;7 buques  ligeros  por
cola  uvoi ¿izado.  Muchos de  eos  buques  ligeros  se  halla—
hati  en  eslacones  lajanas;asiqie  en  los mares de Europa
haln  par  1rttiinct  medio,  un  buque  ligero  por  çada  aco

1  izidii  lsot  proporción  se  ha  moditicudo  notablemente
L(tie  al  (itt  de 1895 resulta  que  rara  un  total

   21Ñ so  acorazados y 550 buques  ligeros, ó

•        J,5 )tqUCs ligeros  para  cada acorazado; esto es,
Un  das buques  ligeros  por  acorazado en  los  mares  d
Itit  ‘t)tL  (  oití’oi’tne el tonelaje  del  monstruo  acorazado

e  sintió  lit necesidad ‘de reforzar  el servicio  de
tl)Ii’tttIjl  r  medio  tie  unidades, no sólo más  numero

has,  sino  I)lS  l’lJ)ldas  y  algunas  veces  de  un  desplazar
fldtl  t  ituis  considei’abje,

)ns  tip  nuevos  se han l)FeSentaJo  el  cruc-o  acora—
1•  ad  y el  crucero  corsario,  ó se  conimrrce.destro))e,  El

prinitro  ha  rosqltado  de  lo  necesidad  de  proteger  las
obias  mui  las,  y  sus  ComuniC:aciones  son  las  Partes  vita

les  lil  IJI.ILIUO contra  la  granizada,  de proyectiles  de  tiro
•  rdpilti,  lsi  o c  ha  logrado  respecto   los reducidos cali

bres,  4  oc  yo  es algo;  sin  embargo,  ¿será esto  extensivo
•asjIniin4i  1 bis  proyectiles  de explosivos fuertes  de  l6cen-

1    uaia  de  15 cm. de  r.  r.?  lte  es  un punto  du

•     (laso ¿.tc’Illalflieflte; y como  no  se ha  Pronunciado la última
pnl  bra  respecto  fi la artillerío, es  posible que los  mejores
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hIiflilOjt  lu  15 eni.  pert’urell  en  breve,  hast’  cn  .inci.
lcntja  dda,  pur  ls  proyeciilc  Líe 14 cm

II  huh  débil  de la  coraza  ó imIs  bien  del  bUque qi.e 1 
UcvLt, es  l;t siguieflLe  entre  el  día  que  los  planos  del bu
que  eiaU  aceptados  y el  en que  éste  empieZa  desenipe
ñar  servicio,  rnedit  un  mínimo  de cinco  años  y  algtmaS
veces  mucho  mls.  Ahora  bien:  el  blindaje,  durante  este
período,  es  inmutable,  no  só’o  respecto  á  su  piso,  sjo
á  sus  propiedades,  pues  no  es  posible  variar  un  pedi4o
ya  hecho.  No  ucedc  lo mismo  con  el  cañón,  cuyos
grcsos  son incesantes  Resulta,  por  tanto,  que  la  coraza
e  encuentra  cinco  años  mús  atrasada  que  el cañón  el ja
en  que  el  buque  esta  listo  para  entrar  en  línea.  Pero  aun
hay  mds:  i  medida  que  ci  buque  navegue,  este  atraso  se
acentúa  más  cada  año;  así  que la  fuerza  defensiva  h  de
Jiminuir  con  el  tiempo,  mien&as  que  la  Ciencia  haçe
nuevos  progresos  por  parte  de la  ofensiva.

Sucede,  por  tanto,  que  durante  el  último  período  déce
mtl  se  han  reemplazado,  l  costa  de  cuantiosos  gastp,.
en  todas  las  escuadras,  los  cañones  correspondieflte
armamento  primitivo,  con  piezas  tuodernas  de  fuerza
baiitica  muy  crecida  t  e  t.  r.,  hasta  el  calibre  de
1.64 mm.  7 cm.  (inclusive).  .

Parece  que  al  ponerse  la  quilla  de un  buque  no  se  tiene.
bien  presente  que  la  relación  entre  la  fuerza  defensiy  y.
la  ofeuiva  tiene  un  valor  que  con  el  tiempo  decrece,.ASf
se  explica  por qué tn  frecuentemente  ve1os  buques. nie-
vos  ya  en  desuso  tocante  al  sistema  defensivo.

liemos  indicado  que  el  número  de  los buques de guerra
de  tas  escuadras  ya  cjtadas  aumentó  de  687 á  768 en
tre  1885 y  l8c5. El  incremento  medio  de las  unidades  de
ombaLe  en  relación  al  número,  es,  por  tanto,  de  ‘/,  Si

bien  es  mucho  más  cnsiderab1e  respecto  al  desplaza-.
mient”.  Sin  incurrir  en  exageración  se  puede  calcular
en  ‘/  por  este  último  concepto.  O

Figura  en  primera  línea  Inglaterra  por  la  impOrtR1CiP.
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di  l  ti  ‘i-;  re  ijtltlOS,  SU pr  ;pUeStO  414e  hace
ti  it  1t  iit,ialíi  A  i2  mjUoues  corre  undjent  A
:t1.Io)  lilIIhILi  çflhttt’uilOS,  cs hoy de 45.ÑQ.o00 Çran—

di  lti  i1uc  l 7  OU,itl)U tnwcf  se  destinan  PL14  ls
di  u  tit  luerl  o,  cICV iLkisc   tripulaciones  4  88.QOO

•           ldt. diez años la udra  inglesa se hit dpbbclp.
:.:   ¿hr  ue  iitlCsU  vecnO5  no  se  eQutentan  co  esq,  pro -

auínciitti  r  mlii tu fuerza, ya  forrnidabte  de  su

:  1 )tj raui.i  ticIui  iertQtl  decenal,  lii  eScuajra  t’rtnceSa
iii’.’’  tui  ti tirnerilo  de  101 4  126 unidades. FImos  hecho,

Ufl  &  IiterO  relativaiUetite  importante,  sobre todo
ai  t.jtte 1:1 desplezurniento de  las unidades nuevas

i,  mas c,aiiJet’ttl)lC,  t)esgrcjuçameflLe,  este esfuerzo se
Ita  liii’  sc luir  principairnentç  en  los  acorzaos,  Cfl

•       viSL de  la guir  ra  de scçiadta.  Np ofrece  duda qu  las
seiiairis  im’t  Ou!nefOsas conseguirAn  ¡a vicoria.  Nad
teilelilos  que  espetar  por  este lado, y serA  preciso  buscar
uto  mcdiii  nos permita,  al  eyicaç  eh combate  de es
iimdru,  acoípct;em’ 4  nuestro  adversario  everitqal  en  su
m  le  y uulucrable

u)  ci  peiíi:udu ile  refereucia,  1  cuesn  de IQS submari
imos hu hecho  algunos  progreos,  sj Iieri e  difícil  decir,
respecto  A etia  país,  el  grado  de  perfeccin  obtenido
>iit• etms  mAquinas,  que,  en opinión del, Ajpirulte  l3our-

UIS,  t;I  arintis  del  porvenir.  Por  d  pronto,  flO parece
IuiiIcrs  resuello el  problem  çlel qbnarinn  bjo  el  tri

j4c  puuulo  le  vista  i4e la  tLtQ;1on)ía,  del  andar  y  del apa
ruto  militar,  Vor ot  parte,  si Ips SUmfiI3qS.  son invisi

i  i,mvulnertibleS, es  difjcit  qie  vetqt  bien.  A.dem4s,
&:sumuudo sido  *mergicQ  hasta  tior  tic gua,  pue&en acer

ie  u  enemigo  cqvenientemeflte  para  lanzar  contra
I  un  tuipeilo  ea buenas cortdllciones  Ls  inarquse,
en  esperti  de que la çuesciói  se  resuelv  favqçablemeitp,
ilispiisierQut  navegasen algunos de  sus torpederos  bus
mmi e  ,  bijas,   3a  de  que sólo  e  vese la lumbrera  al
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andar  cs1o  l  nudos.  Nos parec&  que  los  dinamarqueses
están  en  lo  cierto,  y convendría  estudiar  en  la  Marina
francesa  un  tipo  de torpedero  calado  hasta  quedar  fi  flor
de  agua.  Serán,  sin  duda,  de nuestra  opinión  los que, como
nosotros,  se  sorprendieron  de  la  invisibilidad  relativa
que  nuestros  torpederos  actuales  realizaron  en  circuns
tancias  dadas.  Es  ciertamente  un  progreso  realizable  en
este  sentido,  aunque  sólo fuera  empleando  hornos  absolur
tamente  fumívoros.  Es  sabido  que  esta  condición  princi

pal  respecto  it los  buques  pequeños  que  han  de maniobrar
con  frecuencia  por  sorpresa,  se  obtiene  hoy  fácilmente
con  la  calefacción  por  medio  del petrbieo,  adoptado  por
el  Gobierno  italiano  para  todos  los torpederos  y contra
torpederos  en  construcción.  En  el uso  del nuevo  combus
tibie,  la  conducción  de  fuegos  resulta  así  fácil,  aumen
tanJo,  por  consecuencia,  con  peso  igual,  el  radio  de
acción  del torpedero.  Por  último, se puede embarcar  hasta
en  alta  mar  más  fácilmente  que  el carbón.  Queda  el ries
g  de  incendio  6 de rotura  de los  compartimientos  llenos
de  petróleo,  it causa  del  fuego  enemigo.  Hay un  medio
muy  asequible  para  combatir  este  peligro:  el  de aloJar  el
combustible  líquido  en compartimientos  para  el  lastre  de
agua  convenientemente  sumergidos.

En  resumen:  tocante  al  periodo  que  acabamos  de rese
iti’  rápidamente  respecto  it  la  Francia  en  particular,
parece  echarse  de  menos  la  construcción  de  los  acoraza
dos  de  grito  porte  provistos  de varias  baterías  superpues
tas,  verdaderas  ciudadelas  llotantes,  cuyas  superstructu
ras  constituyen  un peligro  inquietante.

Los  eposivos  fuertes,  al  cabo  de  algunos  minutos  de
combate,  habrán  hecho  brecha  en  este  enorme  blnnco,
proyectando  los  fragmentos  en  todas  direcciones,  preL
sencidndose  quizá  el  desplazamiento  de  las  obras  altas
sobre  la  cubierta  principal.  La  desorganización  que  por
tanto  sobrevendrá,  la  rotura  probable  de las  comunica
ciones  cfltíe  el  puente  y las  partes  bajas  del  buclue, y
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i()r  dii Iiw,  a  (lLs1l’LJ ói  casi  ineviablc  del  personal
que  se  ha te  u  CIelo dseubiea  y en  la  bteria,  serán  los

•       çeuii uIu  del coiubate,  Esta  nquina  de  guerra,  tan  cos
tosa  y tau  imponentes  en  a  cual  se  fundaron  en  otros

untas  esperanzas,  será  una  l)Rlsa  eflll)nChada
:  con fragitiencus  capuz,  cuando  m1s,  de  ir   relugiarse

en  algun  puerto.  ¿Que conclusión  se deducinl de las  CQfl
•    ;..  ldcraciones  precedentes?  ilay  que  emprender  una  trans

•:iOíIflLtcIóIl  radical  en  los  acorazados  de  primera  cluse
uiicees  Id  ¡pi,  Noche, 4ítgenta,  ATeptine y  Brennus,

Wpti  nientio  seis.
l1t,t  it tnshii  flLR  lón,  ¿  Poib1&  1—le  gravt.s CUcs

ories  PC11(1ldÍle5 dc  o1ueión.
•        Lo ceI    c  que  iarece  haberse   nup.Fieçlo en  aLo

á  los grandes  acorazados  provistos  e  spperstruc.
luras,  cet1rindoiios  por  nue5tr  parte  nl  aserto  formula.

:do  po  el  ingeniero  Sr.  Ferrand  e  su  escitt  o6re  el
•     ufluba ie  ile  ‘aIu  presentado   la  AocjaciÓn  Tícnie  Ma•

•       rftiina, fi ,oli’:  que  “cI dnjco  verdadero  buque  de  conba
:e  sdlo pueje  ae  unlinente  sej  un  especie  de 4toiaí,

io1mvute  orncndo,  raso,  invuine  able  contra  el  tiro
•     . •te  la  artillería  de rçducjdo  calibre  y poentemege  arrpa

do,  i&hjóucIcse saerilicur  el  anclar  4 la  protecciófl  y  a  al;—
flhuilentu,,

Tea  Lóilos  ile  coulstruecjórt  nayal,  la  responsabiliJtcl
•   .cle  un  tipo  clue se  ha  tl  crear  ha de  estar  bien  cje(inida,

eiudo  óta  del  tstaLk)  Mayor generai,  pues sÓ  l  OSC
dat  s  refrenrcs  á las  Marinas  etranje%-as  y 4 .s  defen —

.s  de la  eusut  ce  etÇarujuro,  y  S(lQ  i  es  CQflWeteflte
Para  establecer  1(45 pIanos  de las OperacjQfleS ofensivas  y

clfitsivas.

.l4»10141i Pasuutçs,



LA MARINA DE (iHERRA DE LOS ESTADOS UllDOS,

hl  Capitán  de fragata  cte los jstaclos  Unidos  M. Mahan
haciendo  el  estudio  de  la  historia  marítima  universal
LlcLic  liir()  empezó  á publicar  una  obra  en  l89,  titulada
hi/li,ema  del poder  izaval  sobre  la Jlistona,  en la  c1ue
dcIflL1e5tít  hasta  la  saciedad  que,  pta  ser  temido  y soli
citado  un  Estado  por  las demás  naciones,  es  iniprescindi
bk  poseer  un poder  naval  respetable.  Alguna  Revista  d
Iarina  europea  censuró  á  M. Mahan  no  haber  bebidg.
ms  que  en  fuentes  inglesas  y  alguna  francesa  para  ha
cer  su  trabajo;  pero  estas  críticas  no  alcanzan  más  que  l
la  verdad  histórica  del  asunto,  y M. Mahan  inició  una  co
rrknte  de simpatía  de su  país  hacia  la Marina  de guerra,
siendo  difícil  profetizar  cuándo  y por qué  cesará.  Los Es
taJos  liniJos  abandonaron  sus  antiguas  antipatías  por
tus  acorazados)  y  encargaron  á. su  industria  blindajes  de
todos  espesoles,  fomentaron  dos arsenales  del Estado  ei.
el  Atlántico  y crearon  uno en el Pacifico. En construcción
naval  fundaron  el tipo Destruclores  del  comercio con él
Columbia  y  el  Minneapolis;  la  artilleria,  fortificaciónd
las  costas  é hidrografía  no fueron  abandonadas.  En la ae•
tualidad  estudia  el Gobierno  mayor  amplitud  en  el reclu
tamiento  de la  marinería,  y  la  instrucción  de los Oficiales
fué  uno de los  primeros  factores  de  las reformas,

Á  la terminación  de  la  guerra  de  secesión  se  encontrÓ.
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  con  una  deuda  al  i.e:
dedor  de  :1.000 millones  de pesos,  y  el país  aniquilado  por
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Iii  reieni  t  lucha  civil.  NI ci (objcrxlO  ni  la  nnción  desnia
YHEUlI   cii  tIIlIdftdes ti-ui serias. 1  primero1  aqxiljado
iiay  Iltiulelile  por  la  segwcla,  se  trazó  un  camino

y  sg  tiro  que  terminaba  en  lii  anortizución  de la
1 hiidu  Y 1  iift1i-i  del inls

)&  I  &cItuiI-oli   las  Caniaras  pr  upuestos  económi
i-u  y  e  proCuró  que  la  y icjn Etçopa  se  olvkdarlt  de  la
citetoiu  de  los  Estados  Unidos.

 qua  desde  I8t5 t  l83  los  arsenales  del Es
IJILI,  tiii  tleiertos.  Algunas  antiguas  fragatas  de  ma—

-     ilcia  piea  ti  el ptle1lói’i  americano  por  los  mitres,  y  con
—     -  .   muy p’icu  gasto  conseivaii  lii pçiciica  de  mar cte paute  de

lis  t )li’iiles.  Por  iquuflt  dpocn  fué  cosa  muy  adnitida

eli  A nidVilti el  dlualiSnio en e  11S0i  de  la  Armada;  un
(  )tiial  de  M;i rina1 o  rnrn  $Llhía uu  eCula  de  gurdi

•  -  5& iledhii  ba  ¿ti comercio.
1  us ¡istilletos  particuires  se  sostenían  por  las  cesi

-           iliiit  lic  la  navegación  ftuvial  y  Lic cabotaje.  Coipo  la
•    aiiiortiaci.Ón  de  lii  l)eudn  era  el asunto  que  nis  preocu

pabit  iii  tohierno,  se  sacrificaba,  ni parecer1  el  pórvcnir
por  el  j)  itC,  dejnd  desaparecer  al  propio  tiempo,
los  tilht  os, las  ciencias,  las  artes1  las  industrias  espe
elotes  relacionadas  e  las  ¿onstruçciones  navales  y  el

.  .      n  tena  1 ile guerra.

lodavia  hace  una  rlocena  de  años  se  podía  preguflar
-     tos Estados  LJnklos:  Qq  grandes  esfuerzos  no  tendréis

que  hacer  para  reconquistar  las tradiciones  rotas  y recuIertr  vuestro  antiguo  rango  rnritimo,  después  de vues

-.  .ra  larga  tepotada  econÓmica? ,  Lq  contestación  la
rIló  lo  Aiiitiea  del  Norte  desde  .l83  con  vigor  y  resoluclóti.        .

l)espuiis  del  uño  3  observó  el  Gobierno  prnericano
-,  ;  .  que  itt  amortización  de  la  Deuda erminaría  en tiempo  no

lejano,  y empezó  d pcnsai  en un  ensayo  de  poder  naval.
Iu  l.is sesiones  cel  Congreso  tic Mnrzodc   Agosto

•  -   .    de  l8u  y  Marzo de  .15S7 se votaron  los  primeros  crdios



asiviáta StN$RAL  1*  M%MU4A

para  la tçansformación del Miautonomak,el jlouaduos#t, 
el  Tvs’ror, el Ampkitriis y el Par/tan. or  un medio jndl
recto,  la Marinas consiguió la construcción de una esculle:
dra  acorazada. El  Afianlonomois y  el  Monadnock erat
barcos  de madera y prestaban servicio activo; los otros
tres, de hierro y  en  construcción. Se les  cambiaron  ;
los  cascos, las máquinas, la artillería y  la coraza, no
sujetándose, rigorosamente 5  los  primeros planos. fe.  -

&opiaron’ de Inglaterra y . Francia  los tipos  de barcos -

necesarios; y  como no existía nl en el Ministerio ni eg-,
el  país el  personal de Ingenieros nuvales con conop4ç
mientes cieqtíflcos y prácticos para ponerse al frente de.
mb construcciones navales en proyecto, se enviaron jóve’t
nt?5 á estudiar en las Escuelas de jpgenleros navales de’
Europa.

Desde l&i8 la Marina americana empezó st contar coi
la  priatución decidida del Goblcrnp y la nación, y, segu’
si’ dc ella misma, tanto en  la parte  teórica como els
prácticas, y con presupuesto suflclente,encargó * lii lpgqm : - -

tris  particular corazas de todos espesores y ealtones:dt
todos los calibres.                                                 $

En la aciqalidad haceq en sus olicinas los plany de 5!1i
barcos, y hato llegitdo £ conbeguir obras originales cas-
buena fortqna.        .                       ,‘-

kl  periodo de Incubación de la Minina de guerra nQSb
americana, se puede decir que no ha durado más de ciñe.
ahos, desde el 88488.  Este resultado es consecuencIa 40
la  sencillez de la Mminlstrnción naval, que permite * ;s.  f ..
Ministros endrgicos marchar derechos al fin desess4o; y.
desde el 90, despuás de la aparición de las obra ale Maha;5
e  óhservat que la Marina de guerra de los Estados tJpi’
do’  marcha por $os mismos caminos que situen lima MsrI  
usas de pflmer onlem                      ‘- 1’- -

9                1’ —.  -‘
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lii  St-ttrt-tiuia ile t4urina (Ministro) Flerbefl, de los Es
4  Ludos Lluilos, en la lectura del presupuesto del 96, llama

,‘la  atesiclón dcii Congreso sobre la reorganización del
    Cunria gtiseral, que tiene pqr objeto: «Conseguir que los

‘i  ‘OIklalcs lleguen A desempeflar los mandos A una edad
.••::  .wilzt di! vir  y bastante jóvenes para poder aprender.
7  •::   Esta tuesth$n es 4e la mayor imporçancia, y  presenta

:‘tgjntas dlflcqltades que po parece posible dar çon un pro.
2.’::  ..  :yeao bueno y que esté al abrigo de las criticas de los ip.

LweLltIs. Bis i  actualld4d, la mayor parte de los Oficla
les lIróxIlisos 4 loigra4os superiores, tienen SAs de cm
cuenta Aos.

lii  luistro pule aumentar en 1.000 el número de alista
Y  mientosJ .aMarlna de losEstados Unidos cuenta con 11460

.Ç  . .homtirrs, incluidos los Ofleimies y la Inranterla de Marina,
:..•  ea tanto que la Marina alemana tiene unefectivo de 21 .487

5  hombres, número suficiente para srmnt’todos bis buquds.
:í:  Un bit listados iTukios po se permiten más alistamientosque las nucesarios para armar cierto número de barcgs

en  uit momento dado, y esto puede tropezar con grandes
9t!,/  contrariedades en el caso de una pronta declaración de

guerra. La Milicia Naval puede dar hombres jóvenes y
cii.:  .,  robuatue; pero pose deDe contar coq dios, porque care

..  çen de Instrucción y organización, y su númerp es lnsufl
:t  ciente.

tu  Cumpañia TrasatlAntIca4mhI*a8LiMtPu cederal ¿ olderno3 psra el servicio de cruceros auxiliares, guatro
:•   valuires: el Nona  York, el Paris, el Saint -Paul y el SaS?
rd:  ¿alliS,  que ftsrpsarian unís buena escuadra argndndolosde

 ::.  pr&t;  pero no se dispone de un solo marinero pan su

‘  arn1asnenu. y  no existe ninguna ley que autorice A la
:‘  ::  Mi,, lisa paris aceptar los servicios de miles de hombres

en raso de necesidad, se presentarían voluntarios.
tos..  ZUÇflIrM4tO.  1*.                  e



J   (INtí-I.  DE  ActEINA

)ice  ci  Seretario  1 krbert:  “No  hay  ración  como  lo
Istados  Unidos, que,  con  tanto  material  de guerra,  esté
tan  mal  pre1  rada  para  sacar  partido  de  aqql,  y  qUe
con  t;intu  1ersonal  á  su  disposición  carezca  tic  medios
lego k—s 1)0 ni  cia pIcarlos.

In  .Ilatuencia,  propone  “autorizar  i  cobjer  para
poder  hacer  los  alistamientos  necesarios  purt  arnjar
todos  los  barcos  existentes  ó  en  proyecto,  y  que  O8

butjues  nuevos  hagan  viajes  de  prueba  que  permitan
apreciar  y  corregir  sus  defectos,,.  Propone  tambl  la
creación  de  una  reserva  naval  á  imitación  de  las  demás
potencias  marítimas,  que  por  tdrinino  medio  tienen  un
‘r,:  por  11)0 de su  material  en reserva.

Deids  cTe estudiar  detenidamente  la  supresión  de  la
lnluiiicría  ile  Marina,  dice  que  se  ha  visto  la  convenien
t:in  d& coflSeI’Var ese  Cuerpo,  por  parecer  más  útU cii
flUCsIi»  días  que  en  la  época  de la  Marina  de  vela.  Lps.
soldados  un  excelentes  cargadores  4e los  cationes,  y  los
OÍlciar,  por  orden  del  Comandante,  pueden  mandar
una  ó  varias  piezas.  Otra  razón  para  conservar  la  Infan
tena  de  vtanina  es  que  la  duración  del  servicio  de  los
soLlados  es  de  cinco  arios,  mientras  que  los  marineros
sólo  e51n  en  el servicio  tres  años.  Se tiene  también  pre
sente  que  el espíritu  de emulación  entre  los  dos  cuerpqs,
que  iefliprc  puede  avivar  el  Comandante  de  un  barco,
ofrece  grandes  ventajas,  sobre  todo  en  caso  de  insubor
dinación.

RESUMEN  DEL  PRESUPUESTO  DEL  96

Pesos.

Sueldos7.649.329,00
Diferentes  sueldos240.000,00
Adelantos  á  la  Marina       7.000,00

Suma  y s/gue....    7.896.329,00
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u, •S,tin  (vjQr

A  i,etii  Ie  y Ii.jue:
 ‘tu  0rd11Ut1Í()S  .

,t’l  aI)ij0  pih1iL0s

js  ¡  v&  ttitiu:

 o  tifltEIu.  ,....  ,  ,  ,  ,  .  .  ,  ,

)).tIrIt  it  viii.  .  .  ,....  ,  ,  .  ‘.  ,  .

1 •IÉO  4t1LlIIflti’IOS

&)Ii;i  v.tIuF1u titva.I
.  I— i1It  ¡it.

 0III  1 1;:I0fl($  y  reI’)trliCiOflCS.

VI’tre3  y  per1rechos    . .

 de VOL)OF. ,  •  •  

 t.’irughi

7.9.32900

805.912,37
804..075,Q0

j57.000,00

199.618,45

1. .09.625,00
22.000,00

569.824,00
974.975,50

1.287.581,09
887.900;O0
126.800,00

1.11 ii UI CÍt  i,l t4 Ml  1’jnt
SuelLitis

Total  dt  lü,  gustos

A  iiiuento  de la  Marina;
Mutteruut
irtIt1ería
(iiIsLrL1eeio1ies y  rnqunas

Total  por  aumento  ie  ¡a
A/orino  . .  ,

Tori..  CENtL

695.645,65
269.221,00

16.006.504,06

125.000,00
4.837.670,00
8.364.851,00

13,327.521,30

29.334.025,36



IVlST  (ENElL  DI  MA1A

II  iuforme  del Secretario  de Marina  concluye  así:  UNO
.-reo  accesario  repetir  los  argumentos  qüe  tantas  veces
se  han  citado  por  este  Ministerio,  y  que  continúan  apli.
cndose  con  decisión  á  fuvor  de un  nuevo  aumento  de la
1	arina.  Puede  verse  un los presupuestos  de los  años  au
tenores  las  razones  que  servían  de base  á  las  peticiones
de  aumento  de escuadro,  y  se  observará  que  el  Congreso
rio  ha  concedida  toda vía  la  construcción  de  os  barcos
que  se  creían  ncceani9s,  Las  listas  unidas  á  este  infor
me  indican  las  tuerzas  navales  de  las  potencias  extrae
jeras,  y creo  de todo  punto  necesario  ja  continuación  del
proyecto  de  fuerzas  navales,  aprobado  en la  sesiones  de
este  Congreso.  No  nos  faltan  cruceros  protegidos  y  ca
ñoneras;  pero  sQnloS bastante  inferiores  en torpederos  y
tenemos  necesidad  de más  barcos  de  eseqadra.  Las  cons
trucciones  navales  de  las  naciones  enseñan  que  las  lec
cioneS  de  Yalou  y  Vei4iai-Wei  confirman  las  sospechas
que  se  tenían  de  que  torpederos  y acorazados  sori  las  dos
cIases  de barcos.  Recomiendo  respetuosamente  la  coas
Inilcejón  de dos  acorazados,  y  por  lo  menos  una  doceno
de  torpederos.  El progreso  qqe  ha  tenido  cutre  nosotros
Iii  fnhni:a’idn  del  acero  y  las  construccioflc5  navates
nuido  á   competencia,  ln  puírnjtiçlo  al  Ministerio  de
Marina  areptal  precios  de  construcción  de  cañoneras  y
i orpecki  Os  muy  inferiores  á  los  de  los  años  auteriores.
El  1re’io  por  tonelada  de  las  cañoneras  Mac/uas y  Cas
ti,w,  cuyos  contratos  fueron  firmados  en  1890, iniporta
bu  j(r.,8o  pesos;  el  .preciQ  medio  de  la  tres  cañoneras
encargadasen  1894, y  de seis má  que se acaban  de  encar-  -.

gar.  es  de  22,34  pesos  por  tonelada,  lo  que  representa
Ura  ctflt)flia  de  80,52 pesos  por  tonelada,  ó un 26 por  lOQ
del  precio  de los  barcos.  La  comparación  de estos  precips
coi  io  del extranjero  Liemuestrari que  son  inferiores  lo
nueLrú.  1l  Ministerio  espera  que  los  precios  de  los  do
ue4JnOzliulus aprobados  por  el  último  Congreso  seriu  ¡II
feiorv  .t los  precios  de lo  acorazados  en eOflstíucciÓfl.,,



L    rWtA   LOS  4’ADOS  tTNLDO  tO

1 presIll)flesto  lei  27yn  estA proado  por  el  Congre
 y  s  liifcrior  a  artual  cii  30.Q00 pesos;  pero  tiene  las

:Ñ1jd4Is  vi  idus,  ujuis  aumentadas  y  Otras  disminuí—

4S;  T,n [)irI,iLin ita t:QilSttUe&’iOtXe  y  rlParaciQUeS  apare
 ii.iA ijite  itiiplIi:t&la,
Amnóriea ha  cd ido cii  tos gastos  en los  ilitimos años;
 d  uii  ci  presupuesto  del 93 se cerrara  con 500 millo

cs  ile d&lirit  iaudo  los  lstaclos  iTnido  uti  país  rico,  y
jQmóejdce  1 is  rainetilos  contra  los  derroches,  antes  evita
r%los  alt mames que  dejar sin protección  i  la  Marjnn.

l  Miiisi  r  de Marina  ile  tos  lsttjdo  Unidos  o  escqge
el  .-sldeiite  de  la  Repuihucui en’  los  iudivkuos  que

•  t-pnn  su im  eh)  Mayor  poLicq,  y  e  Subseçretario  e
flrlflenLL   un hombre  tuCflico1

L;c  iuk,t ras  se  nombran  por  cuatro  años,  y  durante
••5t  ttm1ai  I)ue  len  madurar  muy  biej  sus  planes  y  ro—

•  rJetrc  de gmue  tuica  cl  verdadeio  valpr.
1k  preparatían  nc  los proyectos  e  el  Ntvy  Depart

 (Mlimisteilo ile  Marina)  s  divide  en  cios negocia.
•  4  ium  y iu.qmiiiimms, ingenieros  escogidos  eón  cuidar

.Q  ltevuu  le dirección  ile cincuenta  iliI)ujantes;  los prime.
•l.  st4n  r  teados  de la  contiapa  que  se  merecen,
.Li4n  ileara  toda clase  ile responsabiIick4des

•Lri Mu ¡uit  de guerra  ile lo  Istados  Unidos  cuenta coil
ul  igflieiui e peusofla 1:

•               (1 rl’ígl()  t.iN

Sk(og
ntarladob

‘

 rIiiiirtii  (inmirunte)    Ep0Q
•      1   itlmniat  (/iceull)ujruuflte)45O0O
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SqIdp

011 p00ttl6.

1  Jatadniint1s  (1. :oitça1rnirantes)..     30.000
45  (‘nptiins  (C;ipiutnes  de navío)      22.000
3fi Cotnn1ander((_apittnes  de fragata)     17.500
74  J.ieiitenanLs  cwi uuanLlers  (Tenien.

Les  de navío  de Irirnera  clase)     15.000
325  Llentenant  (Tenientes  de navío  de    13.000

du  clases)10.000
174  tn,igns  (A1frez  de navío)7.000
t  Naval  cadets  at  sea  (Guardias-ma.

i’lnas)4.750
i7  Naval  cadets  (Aspirantes)

s4  quinistas.

70  Clileís engineers  (MtquLnistas  jefes
de  tres  clases)..22.0(X)

 Passed  assistant  engineers  (Maqui.
nistas  de primera,  segunda  y ter
t:erae1se)...13.500

40  Assistant  engineers  (Guardia s•rna
rinas  maquinistas)....

higenieros.

14 Naval  constructors  (Ingenieros  de
Marina)21.000

15 Assistant  naval  constructors  (Ayu
dantes  de Ingenieros)13.000

10 Civil engineers  (Ingenieros  civiles  17,500
de  cu,atro clases)¿  12.000



$-  Ml                ,IwQs  U)øs

SueIds
•  •::

•     •i•               (uerpo r1,,í,,trithjij

J  IIy  Iiretur   Coi  jsario  eIire—
•                                 .    2.000

 I:.ty  ¡iispetor  (toinjsarjos  inspec.

-  •              .  .    22.000
i)  1 uy tiiusi  i  (un  tdores  de  ntvío).  2j .000

 lUSLLI  ¿-ISk1JtUL  IynasLeEs  (Cofl—
uL1)l  tI  Uiigat.a         •     11.000

•  -:  t)  sSstn  ni. pLy1nte  (Sucontado.

9.500

 LlU.ffl   (M&Jjcs  diree

22.000
i   i  ¡Ist  tii  (Méjcos  ms

pi&  ores)      22.000
U  Srgcuns  (Vrimeros  M&Iicos).  .     21.000
.1/  t,sed  assiani,  swg’eoi  (Segun

des  M1LIk:Qs)                      1.1.000
20  A sis1an  surgeons  (Practicantes)..      9.500

  phtns (Cape1IkLfles......     14.000

-.                    Iifíii,terc  ile  1Wari/ic(,

1  t. uIua  (.  oronel)17.500
IJei11Cnuni.oIoe15  (Tencntes  co-

•  -:  :-          ron1es)15.000

  lfri’  (UolflandLinles)12,500
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Srield
elnbAicadOb
en  pesetaS,

20  Captains  Capitanes)               9,000
10  Lientenants   p’.  (Tenientes  de

primera)7.500
12 Lientenants  de  2e1’.  (Tenientes  de

segunda)7.000

1Vanant-offiCerS.

-  Wanant-officers  (O!kiales  subalter
nos  de mar)9.000

Marinería  y  tropa.

1. [.000 marineros.
750  aprendiceS.

1.939 soldados.

Maestrna  de los  arsenales.

3.80  operarios.

MATiRiAL

ACOI(AZADOS  DE  PRIMERA  CLASE

1.  Jndia;ta  de  10.300 t.

En  construcción.

5.  .tlfassac/lltSsetlS,  de  10.300 t.;  Oregon,  de  10.300 t.;.
Jorrit,  le  11.395 t.;  Kearsage,  de  1.1.500 t.,  y  KentucAy,
de  11.500 t.  El  Afassachussetts  hará  sus  pruebas  á  niedia
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I   Ahril  el  Orego  i  Mayo,  y  los  dos quedarán  1is
ía;  rn  Jtinfr; tl  Jorro,  cii  eoustri.cción  po  Krainp,
iuCt  i(uiu  al  gua.  d  2  de Iiarzo.

En  proyecto.

kI(  2.000 L.

.COUAZADOS DE SEGUNJ)A  CLASE

1.  ?.  %‘LI d  01)  1.

CRUCIROS ACOEAZADOS

:L   Lk o.682 t.;  New  York,  de 8.150 E., y Brooklyi.
 :‘.Jú  i.

CUARDA-COSTA ACORAZADOS

2,  ilIontry  4e  4.00  c., Kta/ill)  de 2.250 t.

En  frroyecto.

1   

M0tTOR1S  DR  DOS  TORRES

5.  .bn/’hiIrite  de  3.987 t.;  Mianionomoh,  de  3.987 t,;

 de 3.887 c.;  Terror,  de 3.987 t.  y Puntan,  de

.UUÜ t,  l.os  cuutro  primeros  Lienen  escaso  valor  militar
:  por  li  tuLiücdijI  de sü eonsrucciÓn   pesar  de  haber

iilo  los CUOtEo reíorITladQs  después  del  89;  el  Purian,
Uti  la  mi1rui  fecha,  concluyó  de  reformarse  el  95.



VISTA GENIRAL  DE  MARINA

MYNITORES DE UNA  TORRE

13. A/i.c,  de 2.100 t.;  Cano;Iicus,  de  2.100 t.;  Castki’U,
de  1.875 i.;  (.‘anmnehe,  de  1.875 t.;  jasoi,  de  [.875  t,;
LJu’g/i,  de 1875 t.;  i3Ja/optic,  de 2.100 t.;  Manhattam,  de
2.100  t.;  AinIaiile,  de 1.875 i.;  Nahat,  de  1.875 t.;  Nanlue
he!,  tie 1.875 t.; Pas.aic,  de 1.875, y  Vyandotle,  de 2.100 t.
Lw  monitores de una torre  se construyeron  de 1862 al 65;
hoy  día su  valor  militar  es casi  nulo.  Los Estados  Uniçlos
han  abandonado  la  construcciÓi  de  monitores  de  ura
y  do  torres.

CRUCEROS Pat  YfEGIDOS  D  PRiMERA

8.  /taltinwre,  de 4,563 t.;  Chicago,  de 4.500 t.;  Newark,
il  4.083  t.;  F/tiladelphia,  de 4.413 t.;  San  Francisco,  e
4.083 t.;  Cu1umia,  de 7.350 t.;  Minneapolis,  de  7,380 t.,  y
OI’yinpiu,  de 5,870 t. El  uultimo lleva  un linduje  en las tQ’
rres  de 100 trim.  adermls de la cubierta  protectriz.

CRUCEROS PRO’I’EGTDOS DE  SEGLlND  CLASE

8,  Atlanta,  de 3.189 t.; Boston,  de 3.189 t.;  Char1esto
de  :1.730 t.;  Detroit,  de 2.070 t.;  M’irhle/eat,  de 2 070 t.,
l1unIgoiWry,  de 2.070 t.;  Cincinnati,  de 3.183 t.,  y  Ra.
lei,  de 3.183 t.  Los  dos  últimos  llevan  un  blindaje  e
lot)  nim  en las torres,  aderns  de la  cubierta  protecl.riz,

CORflETAS  DE  l-flLLCE E  PRIMERA CLASE

3.  Hartford,  de  2.900 t.;  Lancaster,  de 3.250 t,,  y Ric1-
mond,  de  2.700 t.  Estos  tres  buques  son  de  madera,  su
construcción  data  del 58.60 y  su  valor  militar  es  nulo.  El
tiartford  esta  actualmente  de reformas.
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Ç2OtUliTAS DE  IlILCE.  p  SGtJ44  ÇLASE

d  L:37f t.;  4lrt)  de  1.020 t.;  ALliance)
k  1  .;  1utcrpri  de  l,75  t.;  Essex,  de 1.375 .;

Lctt’/Z,  ie  lJi7  t  b’roqtioi  de  1,900 t.;  Marion)  de
1 »IH)  .;  8iohicau,  de  1.900 .;  Rqger,  de  1.020 t.,  y  Za
tic,  de )dO t.  Todos estos barCos sp  de  rnaera,  y  por  la
itigt1edttI  ile  su eosLrUCCjÓfl  QQ tieçen  valor  rnfflta’r.

•  a   e   el  94

1  1 esi’ii,  tic  3.97  t.

E  CO;s$triCCiC$i.

1  k’  7D t.
‘En  prQyctQ.

i  cte 3tJD 1.

•           1. I)e1ph.  de l.44ñt,

(:AÑONcRAS cO4  CuRtIk’i’A  puOriCFRIZ

(i.  /  uii:gton,  de 1.700 t  Ccarq,  de 1.700 t.;  Fetrl,
de  49() t.;  Yorktow#,  cte 1.700 t.  Machas,  de  1.220 t  y

C(StflIt  de 1.220 t,
¿“it             •

1.  //cI,ia,  d  1,370 t.; !%Tas/viIle de 1.370 t.,  y  Wi1min.
o,t.  le  1 .-170
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Fu  ConStyIgCCirLI.

Ci de .1 .uuO c. y  12 miLlas.

CAÑONER,S  DE  ULLICE

10.  CataIp,  de  300 t.;  Dispatch  de 560 t.;  Fortuna,  de
450  t.;  Ley-den,  de 450 t.;  íliayjlower,  de  450 t.;  1Ti,,a,  de
357  t  Palos,  de  420 t.;  Pinta,  de  306  t.;  Standislz,  de
450 t.,  y  Triana,  de 450 t. La  construcción  de la Dzspat ch
es  del  7  las  demás  son del 64 y  65.

TORPEDERO—ARIETE

1.  Inlrepid,  de 1.150 1.,  de  106 millas  y del  año  74.

CAZATORPEDEROS

En  construcción.

 tic 50  t.  y  2miflas.

TORPEDEROS  E  PRIMERA CLASE

1.   4ushillg  (constructor  HerreschotT),  de  116 t. y  22
miUas.

En  pruebas.

1.  Ercssoít,  de 120t.  y  27  millas.  Después  de  cinco
pruLa  cori  mal  resultado,  por  averías  en la  máquina1
quedó  peiida-nte  de nuevas  pruebas.
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Ei  costccjó.

1    ‘i1titi1)r  1 weI)  &k: 140 .  y  2ñ millas.
.  it&  1 I:  i  y  ..‘  ttiitias.
1  I   1  y  .37,  ¡TItilas

E#  royec/o.

l  ii  I1I  (IC  00 t,

l  IWI!)IiU)S  I)E  SlLUNDA  CLSE

l  S  ¡It  tio  (t  t)flstI  Ut  oi  1 lei 1 L s  hoffl,  dc l  t  y  JJ Pl tilas

TORPEL)IItOS -RIDETI’

 consfruccüíi,,
tl&  14,8 1.  y  18 illns.

 de  II.  t  y  17 millas,

1                          SUIM ARINOS

 

2.  1itil.i,  de 7i  1,  y  oiru  ,ce1 coflstructor  ilolland,  de

1 H  t.  y 80  inil1s.

Eiproyec/o.

I  iic  )tl  1

‘  1’Ot  DE  II ILICE

,   ile  1 .  Ç., y a Q  d  cosLruceián  el 7.



iflVLST  (LNatAL  D  MsiUNA.

IiARCOS DE  V1LA

lo.  ( oi tcllaIio,i,  J#blitaI  ion  (cuartel),  Inilepentien
ce  (cut.rLe1), .Jtonestjv,,  .iliononKahela, Ne’w .fias?npsliire,

Sainl-Loius  (escuela),  .Sain(-Marys  (esq

cuela)  Saratoga  (esL:uela).

IUQUES-ESCUELAS

5.  Alarni  (escuela  de  artillería)’,  de  800 t.;  ]3ancrof/
(ecuela  naval),  de  83  t.;  Frai,klin  (batería  flotante),
LIC 5.170 t.;  Minnesota  (batería  flotante),  de 4.700 t.,  y  lVa
tasi:  (batería  flotante)1 de 4.650 t.

IIIjQLJES ASIGNADOS AL  sERvicIo HIuRo(;I(ÁFIco       -

17.  (twe  de  vapor:  :lrugo,  Be/w,  izaiari  (.  .

BIa4e,  Curlisle,  P.  Patterson  Endeavor,  Ge’lney, IJass
lev,  Ililt/wek  y  M’Arthnr.  Seis  de  vela:  Drift,  Eagre,
Eu,nesi,  Pulinariis,  Ready  y  Scoresiey.

El  pt-eclo de  construcción  de algunos  barcos  de tos  .
La d)S  (.1 nidos  ha  sido:

/ntIüna   15.100.000
Maine12.500.000
JVeW i’tr/14.925.000
Col ¿snitia13.625  000
om  pía8.980.000
San  Franci1sco7.140.000
Cincinnati..  . 5.500.000
Detroit3.0ó2.500
1uchias1.590.000
EricSsf)n567.000



ii  iq  a  .oa  svoos  utos  I5

ja  oale  tic  las  lsÉados  Unidos  ocj1an  desde  35
90  p’cl  as  maitu  lc,  y  lus  aprenclices,  al  cumplir  die

 ,   ictieti  ,5()  peSetas  de joznal  ¿liario.

la  ue  lIuS   disi ingt.ien los imerjcanas  c  en el ex—
cck:iiit  lialaiju  ile  UilijUiiia.

FI   jIle  alIulent.e  la  deuSjijacj  de  la población  Obre4a,
y  pat  itlccl  O  It: la  abu  dunda  de  miia  cje obra  bajei.  1QS
ji  itcdi  tsperarse que la industria  naval  america
na  Itaja  la caiupcl:eflciq  la europea  como  sucede  actual•

,  i,

las  Lt)IeaItlcciolles  del  Newtrk,  Ñw-Frcsucísco  y  Phi•
se  hiierún  en  vejnticuatr  meses;  ci  Charles

úu  y  /çt,Ihmure,  en  dieciocho  meses;  el  Texas,  en  seis
•   rta,  I I,Jiami,  cii  cinco  ajos;  el  Afassachussets   el

.Ofed  t:sIur4n  listos  d lo  cinco  aflos;  el  New  York,  en
cuatro  atios  y  id  •/iI7llneipol/s,  cii  dos anos.

totilali  lo  Fsiudos  Unidos  con  dos  arsenales  en el
         (llaiitcbo  oficialmente  de New

y  j de  orÍ’oll  (cii  Por1smoth),  uno  en el Pacifico,
iIurc  1—latid (cerca  cje  Francjco),  una  fundición  de

tu  cii  V  ásltingttin  en  el  aptigiio  Navy  Vard)  y
los  titlleti  de  turpeilos  tie  Newporc.

Atliita,  ti  las  aas  ile  la  Amritaj  del  Norte  e  en
cneiiii  tn  bastantes  talleres,  la  mayor  parte  tntigqosy  de
poca  liapal  auck.  il  antiguo  arsenal  de Boston  suminis

-  .   tn  nudas  y cuidetuts  d la  Marina.  El  arsenalito  de Fila
•  ¿jellia. IÍutniIo  de  •l.eaite  Jsland  se  encarga  de las  peque

 repu t,iiIOiics  ile  lo  buLines  clc la  estación.  ‘Los esta
bkiiiib  ittos  LIC Peasat:Qht, Gosport  ó  Kittery  y  Ports

It  Ne  l1ainpsjiir)  son  estlcioflCs  navales  cop
•  i;iIleres.  Iit  este  mouento  acaban  ¿l  çrearse  Ç1QS nuevas

•         ea&it  i’tavtIes,  Puri-Royal  y SCLtttle (?ueílico), pro-
Vista  cinta  una ile su  laliet.-.

1 .a  luilust nia naval  reside  principalmente  en los  astMe.
ros  particulares,  y  los  diez  plincipales  que  construyen  ó

•   aca  bit  de  coliLi’tir  t’eciefltemefle  para  el  Gobierqo  son:
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Cratu  tnCl Sons,  VitadelIia.
Unioti  (ron worlcs,  aii  Francisco.
Rat  iroil  WOrlS, l3ath.
Columbina  iron  works,  Baltimore,
City  púirfl  works,  Boston.
Samuel Moore and Sons, Elisabethport New-Jersy).
Pahier  and C.°, Chester.
Quintard,  New  York.
FIerresehofi’,  i3ristol.
Los  dos primeros  de  estos  astilleros  tienden  á  nlonopO

lizar  odus  los pedidos  del Gobierno.  Otros  astilleros  han
tratado  de  hacerles  la  competencia1  pero  infruCtuOS
macnt e.

El  tipo de barcos  fundado  por  los  Estados  Unidos  es  el
Co1imbi’a (1); los  americanos  le dan  el  nombre  de Des
tructor  ud  Comercio,  y ha sido muy  combatido  por  Euro’.

pa,  sobre  todo  por  los  ingleses.
Las  características  de  los  DestructrOres  del  ComrÇiO.

son  mucha  velocidad  y  mucho  radio  de acción.  Con estas
cualidades  pueden  los  Destructores  del  Comercio causar
grandes  daños  al  comercio  enemigo  y huir  de todo  buque
de  guerra  m1s fuerte  en  artillería  y coraza.

Las  grandes  esperanzas  que  se  tienen  del  otro  lado  del
Adanticu  de los  DeshiictorcS  del  Comercio,  se despren
den  de  las  siguientes  palabiaS  pronunciadas  en  1894 por
ci  Ministro  de Estado  M. Tracy:  “En  mi  opinión,  basta
una  docena  de  “barcos  piratas,,  para  destrozar  por  com•.
pleto  el  comercio  de cualquier  enemigo,  y para  ponernos
al  abrigo  de los ataques  que  pudiera  hacernos  un  Estado.

lue  poseyera  mucho  comercio  marítimo,  una  uerte  es
cwtdra  y tuviera  una  política  exterior  agresiva.,,

M.  Melville, jefe  constructor  de maquinaS, para  obtener
mayores  velocidades  en los barcos  de gran  desplazarnie

(  El  çi1u,.ibi  fué el  primer buque  que  se  construyS  de esta  clase,  y  1  oplnln
públka  .le  Ls  tdO  Uuldq  lo  bautlzá  con el  no,nb,C  de tarcO  plrata.
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1 u  II   t1tiilt  sta el  lln  Ideó aplicar  1l prOp!3t-
 &‘  ire  itt  lees  ya  inleat1n  en  ureos  de  puCo  des

lni.aticittu.  M  Mclvilk  se exprestt  ui:
‘Nu  iey  endo  eu&ortLraí  en ue5tf0  país  dos  ejes de li

1ic  eu  tees  de  iguantttr  enire  tos  dos una  potencia  de
wiiluíi  de l  .03)1) caballOs indicados  pensé  repartir  esta

iu  cres  ejes.  le  esta  ulullela,  en  yez  de  lO.500ca-
lIIu  )U  cje  ea  el ctso  ile cies, corresponderltfl 7OOO ca
hl  liS ic    el  C1tQ ile  tres.  hechas  las  1rueas  del

se  ha  vbto  que, aunque  dos  niquflaS  tengal
u verla,  1  Lerceru  laliee  iju  basa11te  velocidad al barcq.

,ln  el  ‘himb/,  cres  litiees  dan  la  velocidad de 23 rn
llu,  da  liS(ies  propureluflul  de 18  19 millas, y  con una

 UhUtI1CU  15 fl)1LIit5,,

A  LeS de  las  pruebas  ud  Co/nbia  se  temió que l  ht
li’e  tCfl(  ru  par  girar  en  agua  rpovidu  por 1a  laterales,

  et,ü  Ocil  pequeo  Despus  de  habei  salido  g

la  aa’  el  (  uiamei/’h se  h(tn c1esVaTeCiul0  lo  tenlOr,CS que

NTÇlNt9  l.)i,  CAÑ3DO-

(  ariugeuta,  1  bril de  L89i

Ts,M £VUI.                                 40



LA  FSCUELA SUPERtOR DE MARINA

EN  FRANCTA

Fk:cretflila  el 27 de  Diciembre  de  l89F, é  inaugurada  en
lo  primerOs  días  de  isS,  esto  es1 escasamente  á los tres
meses,  la Escuela  Superior  de Marina  está  ya  en  vísperas
de  re  iganizarse  bajo  nuevas  bases.EStOlO hemos  sabido

1or  una  nota  oticiosa,  la  cual  nos entera  de que  “M. Loc
krúy  acepta  en  principio  las  diversas  moclíñcaeineS  ó
las  reformas  1Dropuesta.s  por  la Comisión  de la  Manan  
lii  Cámara  de  lo  Diputados  respecto  á  la  cuestión  de la
Esciwla  superior,  y que  se  presentará  en  breve  ante  di
ha  Comisión  á  fin de  ponerse  completamente  de  açiierclo.
von  elltt1.

tara  poder  apreciar  esta  nota  es  necesario  tener  pre
sCiC  que al  redactar  M. Lot’lrOY  dicbo  decreto  costlt.U
tivo  de  la  Fseuela  Superior,  inspirndoSe  en  ideas  emití
d,ts  por  el  Almirante  Fournier  en  una  obra  reciente,  la
(‘omisión  de  Marina  de  la Cámara  s  ocupaba  asimismo
tIc  esta  cuestión,  discutiendo  al propio  tiempo  el contefli—
do  de una  iemonia  de M. de Trvenue,  el  joven  y
distinguido  diputado  de Cñtes.du.NOrd.  Como  la  organi
zación  adoptada  por  el  MinistrO difería  eonsiderahlemefl
te  de  la  emitida  por  M.  de Trvenue,  con  la  cual  se  halL
ban  conformes  nuchos  de  sus  colegas,  la  Comisión  COfl

(1)  I  i  uth  ti  AmtI.



1..  1TRiA SJ-JtlUTO  4A kl$A  uN  FJ  ‘NA  q9

Iil1lI1S  sus  ti  lmjos  ¿t liii  le  hteer  víiler  ms  rizopes  que
itt  uulut  iiu’is  erlnth;s,  t4biendQ plifesentacto Un Pr0

ti  44 l  I  3llCu U uy Ci UxI  ptibl ieó

n  suu  lus  ‘s;s  ff4)  iticacones,  6 sean, ms  reor•
 itiihi  en  t  1  Ye1aO,  que  M. Lockroy  aceptt  en

pdItfil)iil  liii  reM ti,  por  tanto,  Indicrl1Is y1a  diseqUr

  PIu’  el.rlf6I  ie  base  pura  los çambips  qup el Minis
110  1 ¡4:li.  4Il  iI  LitijO.

u  (  iidÓti  (‘ffulO  disiente  tel  c1ereo  cJe IU. L.oçkroy

 ‘°  “  lIY  I)rifliOIe5,  )pinu clile  luego  que  la
OiiV4’h  tt  Iii  &lit lO k5eUC1t  $  IWti  p01  concurso,  y  no

,l)or  la iiir  idii  n  la  lista  cte ascenso  del  primer  grado;
s   ‘t  i’vr  u ínbhn  que  t  scueta  et  en tiemi  y np

“  i  i  a i•eaeia  upeiio  de  Marina  se  convca  por
JliLlh  te  ineiiiu,  oit  el  eiuit  se  aditen  los  Tenjepçes  de

.ÜOY1O t.Ii  itipteti el Uta  del  oprtdo  du  aíOS cte eflhla4
00  OIt  ttl  uiiiple&)  Oil  Oil  l)ItçlLt0 armado,

 7,’  1  i  etI’i  5  dni  dos  años.  il  primor  año  COITeS

p0011014  i  ssiiiita  iie  se.  ttst,,’ictiun  ea  la  l’cuel  que  se

tItee  et  U  li)lkLILt  et  ;‘t  rSt  ableçidL  C14  I’iU’lS,  y  UI)  J)CÍÍOUÇJ

le  ftiliiiti  o..leijuí’e5.  tui  el  se’udo  año  se  fecl.ima  un  rrj

reo  le   ‘II  aetóii  en  buques  tiriflCtclt)5  y.cqIlstiuídøs  e  di.

•yliiit  naval.,,

l   st,le  li.tego  Itt  cuestión  de  la  nvocaoria.

‘-lL  Jiitii(l0  stitihlo  uel  uahnenie,  cieno  el  nconveniepte  de

ic1mii  it’  suItttiieiite  ‘tlh’Iales  cjue  hayan  mandado,  teniendo

EQUo,  a  &‘asi  todos,  tino   dos  riomramientos  e  espeeia

 que,  imr  ci  igLIiOti1.tt  pueden  haber  pasado  cl

la  e,  lul  en  lo  cita!  loma  c  u  siento  vQIunl:aÇiUrfleTlLe  en  lost)iulao5  tli  Iiii1t  Eseiii.:tt.  Se  objetaçi%,  sin  elT1bnro,  qu  los

•  .4
el  lti’uyeL’I:lJ  de  la  Coniisión  SO  hace  ifeçençia  l

5O5  4l4J 1u41111°S t,l  lo  rfculo  L’ y  7.  en  los  drmit1os

uuientt,  6 s.i bc’
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1 )lales  iteados  ttiente  estfl  iodqs  satist  hos,  Y 
de  mts  CLiad entre  eflus  flO SOfl US  menoS  vigorOsob’

para  llevni  a cabo  la  tarea.  Contestard   este  argunlefltO
íufllfC511 mio que  ilUrLflL  este  ao  el  régimen  de  la  sr
cuela  se  ha  talseadu  aIgn  tanto,  mediante  estar  ésta  din-..

d  un  Jefe  de  altas  dotes,  el  cual,  en  tal  conceptq,
hubk  tie  tomuflicar  á  sus  alumnos  el fuego  sacro  del qu
pudieran  carecer.  Un i’cultadO  análogo,  sin  embargo,  e
e  x  pcioflal,  cometiéndose  una equivocación  al  generali.
zar  un casO particular  muy partiCUlaV ciertamente.

Aun  balo  otro  punto  de  vista,  el  sistema  de 
t’ia  ideada  por  M. LoclroY  e  defectuosO; los  diez y  oeh.
Uftcial&5  alumnOS  distribuidOs  actualmente  en  los  tres.
erucei’uS  de  Almirante  Fournier,  en virtud  de haber  SP
jnscritos  el  ario  pasado  en la  lista  de asCeflSO del  primer
grado,  tienen  todos  individualmente  el  derecho  de  creer
y  de esperar  que ‘i un de  ario figurarAn  de  nuevo  en dich
lista.  Si  hukierafl  continuado  embarcados  unos  en:  l.
escuadra  activa  surta  en  aguas  del  Mediodía de la  Fran-,:’
cia,  ó ei  la  escuadra  de reserva,  ó en alguna  división  n
yal, tendrian,  sin  duda  probabilidades  de  se  otra  vez
çsiderUil05  aptos  para  el  ascenso  dlinitivO.  Los  diver•’
os  Jefes  que  los hubieran  representado  ante  la Comisión
clasificadora,  los  habrían  de hecho  calificdo  á  fin de qte’
uigurasen  en la  lista,  y  ile defender  dignamente  sus  noin

bres  al  formarse  el  escalafón  ¿Ocurrird.  esto  mismo hoy?
Nadie  e  atreveria  d  predeirlo.  Cuando  el  Almirante
Fmlrnier  e  presente  ante  esta  Comisión  ct sostener  lós’.
derechos  de sus  diez y  ocho  Oficiales,  de  sus  diez y’chp’:.
O1iialeS  admiSible  del  año  pasado,  sus  colegas  le conce.
derán  cUatro  cinco,  seis y  hasta  siete  nombres,  pero  ni.
uno  ns.  Qúedaráfl  ciertamente  una  docena  sobre  el tc
pele  que  inaldeciráil  por  lo  bajo,, y  quizá  también  por  lo
aho,  la  U.seuela Superior  piles sólo les ltbrá  serviclQ  se
siblemeliLe  paf  inpet1ir  que  fuesen  inscritos  hasta  en
lista  di  LscCflSO del  primer  grailol  ,
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1 a ‘CopilsiÑi de la Marina procede1 poç gaflto, oeçta.
•  t  :‘  tliineiite  q  s’qpfl)çma$rsu cqn las q’amltaclonss de la

y.,’ tjo;iyocaiorlii riu,d, Al ha.er el llamanileq$o de los Te
rIt’iilrs ik usisvio que un su empleo cueqrnn’dos afice çle

‘  ;4,  mhaurrts, t’l i’rnYw’L sólo proporclonar* * 1i $scqela
‘‘  (lilelahis jóvisuies. t’onlkso, sin embargo, que para ml no

squsú dci ouki  niara lii  utilidad del coqcuçso. EL Ejercito
ptieli:  u un.:r que luisi kuir tui examen de admisión para
kM USI utda Superior, porque en sUt  figuran Oficiales de
epiaro arelas diferentes, 4 saber: Artillería, Caballerla,

.::?.  .;.lngeul.sos ¿ infiipterla, y  iorque  la proporción 4e loa
•.:  :%OflhIu.li...,  que se han de admitir en cada una 4e estas as’

1  anis iso gil2 puetltt lijar tic otra manera. Respecto 4 la kla
•  rina, ds,iitln uuo hay annas dIferentes, 4 en 1; cual no hay

Y’  .  ‘(y’ iuisi  de haberla, tan escasa) dlversjdnd de origen entre
jos tilislnitts, mu parece que aç podría çontentar con proa
911CM am litaituis 4 fin de no  por ¡os Jefes de las escuadraq

r  :,  y tk las esLaelOfles. l.a Escuela Superior es una Acade
‘  miii de nautilos superiores marítimos y mllitqres, y debe

rornir  «1 .tomnninlento de lii educación profeslona.
Al  toisverlir sI la  Escuela Superior en  unk Escuela

i  .t:?  p.iu,iiw, al decreto de M. T.ockroy parece $ber  tratado

pr11 iiiuilitittlt de Iniciar, sobre todo Lles Oficiales aium
,   ‘,:  ‘  pos, en la ssavegiiu’lón práctica. La Escuelq c$tada creacla
A  •:  ‘es, por tanto, tina de manf obra, m  bien que una 4cade.

n’du ile estudies superiores. 1 )e hecho i# me asegura qúe
éste  rs  el rusultailo obtenido. ¿Rs el  apeteóldo? Lo dudo.

•       ¡¿is lNiI’tllNrl5 tic la Ijacuela Superlórno pedían unu Es
Ia  ile insinlnl,ni. La iniciación maniobrera  e efectúa

•.  “gl,ii’laintisiW* bordo de todos los buques que nañgan,y
‘  .  “al .)ituurre, como suele suceder, .½ue los Codiandantes no

‘ofrecen 4 sus oficiales ds guardia ocasiones bastante frs
f,:  .  cumules para  ipaulobrar ellos mismos5 çs (*411 expedIr
•  ‘:  ‘  dlblwbidtutes nuevas claude (Itt 4 lo que resulta malo. Que

se recomIende 4 hasta que se  ordene £ los Oficiales qqe
..  inruiruu en iji dirección de 11w fqenaa ginncs  d  ievdr,
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fopdeur,  etc.,.y  de una  evolución,  pues esto, además  de ser
sumamente  Lmtit, es  no  iúflOS  acertado.  EstasprdctiCas  se

Pueden  murdizar  ea  Lada  clase  de buques,  sin  ser  ne
‘CsaFO  armar  una  división  especial  sólo para  este  ohjeo,.

La  Escuela  Superior,  por  tanto,  se  ha. desviado  de  U.
veniaderu  objetivo  respectoá  haberla  convertido  en una
lscuela  Lic m  qiobra.  Iste  inconveniente  no  habría  só
brvenida  si se hubiera  instalado  en  tierra.  La  Comisión
de  la  Marina  ha procedido  asimismo  con  acierto  nl 5olicj
tar  que la  lscuela  no sea  flotante.  Además, no se trabaja
bien  á  bordo  de  los buques,  en  los  cuales  las  molestias
suelen  no  cscuseor;  se  echan  también  de  menos  lqs  docu
mertLo  prupiaS de consulta,  produciendo  desarreglos  las
múltiples  alenciOfles  del  servicio.  En  tierra  se disfrutan
,fms  etmoLliI.taLIes. En  París,  sobre  todo,  habría  más  me
dios  pata  hacer los  estudios,  no  siendo  óbice  al efecto  ej
a5tO  que  necesariamente  causaría  la  Escuela.  Tarnpocg
Mcc  frIta  cnstru1r  para  ésta  un  edificio  más  ó menos
tíqtiitóiii&ti.  Pues  entOflCCS, ¿qué se  requiere?  Un  aula

un.i  treinta  personas,  dos  6  tres  piea  para  tn
iersonal  adiuinlstrativú  muy  exiguo,  un  despacho  para
el  [Mt celar1  y nada más.  Me extrataríu,  por tanto,  en ver
1iad,  no  encontrar  en el  hotel  de la  calle  Royale,  ó en
depetideiwias  de  la calle  de la Universidad,  locales  á pro.
pósito;  y  si  ca  mtltimo caso  fuese  preciso  alquilar una tw
hitación  ad  Iwe, la  gastos  no  serían  enormes.

Al  admitir,  no obstante1 como la Comisión  de la Marina
4tdmite,  la precisión  de tener  La Escueta  en Iaris,  no.par

en  modo  alguno  de sus  ideas  respecto  á imponer,
tic  (urar  un ao  en  tierra, un año  de  embar

cii  una  división  de  aplicación.  El  sitio  de  los  estudios
de  la  Escuela  Superior,  su  esfera de  aplicación,

debe  ser  y  no  puede  ser  otLa  que  una  escuadra  cuando;

practica  ar1tndes  maniobras.  ¿Qué harán  durante  un  aQ
lu  tres buques de esta  división? Maniobras  aisladas,  coniQ  1
fluyan  á  c.tbo  los  cruceros  de  la  diyisión  fiel  Almiran
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-     I)gi1 IiicI   C(:lU  OUeyL  11-e cit’e  la COsta .lu  la
.  i  las  i-alu  ck /  ¡llfarca  y del ojlo  Juan;

us   i.Fvi%’k., h-  la  ecuaftlt  tIel Ahii’ante  flr4j5  Ufl—

414v eII  lII(ll1  &iCiiíívu  de ha1i,ies,  de una  tuanera  niunos
-  :OWl)lL:i  a  vun  fllWlÇ)s  1)ruve-I1t) para  el  personal.

t.  u             Pb1e1  que  el  01i:hil,  después
 Ciii  t  tiJ  li   tót’lvfl  de  Parí  dcber  cu1npUr
u  flt  lL Iulia,rco  cii  iwt  de  las escuac1ra  activas.  Con

se  u  inc  niia  div4sÓn  cspeil,  que  se
.-‘ereg  tieti  Ii  u  u-ucc-os de  nnesras  eseuLc1ras, tan nler—

la  ya ile  bItiieS  rdpiclos,  para  lulitur  “a p°licación0 á
(IIu  ha ltlii  (  irsailo en ‘Paris y  qiie después  lia

1)rdn’ ¿uII  hl  ul lii s  ,‘nu’uIes  rnuiniQras,  me  parece  un il
1.

le  rit  ,ntivIlay  t:ueteeje  sobre la  utklidad
unu  :iiv1ut Stipcriur  no pttçincloserne  tadiar  qe ser

•  O  livSLuu i  u-1u  ¡fl5tiIiiIfl,  iingQ eonstar,  por  la  tapo,
 ii   ha le  etcugerar la e  n114ad cte las  ni4eias  que

 tIUI)4:ll (‘iicíUIr  ii  je$  Qfleiajes  nl  TflQ.  En  ca  de
lCíiilaIii-etu  Llus  uius  en  lA leteia  n  se  sitbr4  como

-  .«relleiíiti- l-  it  minas  cJe la  Cns   No  os  extrai
•netie,  tilles,  cii  est1  pflceptq:  nuevo  meses  e  cstuç1r
‘ls  cui-t  .rí  l’arls,  desde  1,0 le  Octubre   L°  e  jnlip
‘1s  suiiuiiías  de   fundes  maniobras,  desde  1.”  çl  Jpliq
A    •  tnsto;  ,vis   cinas  de ljeenIa,  desde  el  15 de

‘  fl  1 .  &1ç  ht  1It)1c.  He  acjuí.  Púl  tciflo,  la narte.
•  ;il  luuleat’  tJ  u i’íu  daten  de  tu  icuela  Stiperor  de L ari
•  i,  iu  uu-v  icuees  dedícaLlos al  estcidip de  los  corsos,

‘iy’  tit.iiqio  h  uin-ender  inuehas  cosus.  En  eis  semanas
•  ‘de ejireicius  c  ii i4nnautos  pueden  1rulur  cisimismo no

ifienun  .ím  ile  ídea.  Li  aplieLeiÓn  se  hani  seguida—
‘‘diente,  sin  illqilivtlsrsc  de  ‘lo que  sueederA  el dja de maña

-  ‘wi,  mealiuíiiie la prcricq  comn  y  corriente1  en  tpqos  Qs
-  ••‘  bcqiies  ¿iá’maclus, y ii  ca.sos edpjoOtlLs  por  medio  de

fl  tiiIflíi&tJ Li  la  e5cuIdik.
-  -                               MA cc;



TORPE1)OS FIJOS Y DEFENSA DE COSTA

EN  tGLATERRA  

 pit%it  de  Ingenieros  del  Ejército  M.  A.  Uoycl ió
 fin de  Mizo  último,  en  la  sala de  clases  del  cuartel  de

Mownt  Vise  (DevonpOrt),  una  conferencia  sobre  La  apli
CaCIt$fl de lo  torpdos  JOS d la  defensa de costa.

El  expresado  Capitfl,  en el  exordio  de su  conferenCi8:
explicó  1ue  los torpedos  fijos no  se  podían  usar  indepen
clientefllcflte  de otros  medios  de  defensa,  si  bien  habfaii
de  ser  considerados  como  una  de  varias  partes  recipro
cam:nte  dcpendientes  de un  sistéma  general.  Citó  casos
auténtk’S  de  buques  que  fueron  destruidos  ó  averia-
das  por  ineilio  de  torpedos  fijos en  la  guerra  americana
de  lStil,  y  expuso  el  éxito  parcial  con  el  cual se  emplea
ron  en dicha  ocasión,  habiendo  causado  sorpresa  que  el
uso  de  nenias  analogils  no  se  hubiera  generalizado  mas
en  las  guerras  desde  dicho  año  i8(1.  En  Inglaterra,
yariOS  Comisiones  han  practicado  investigaciones  refe
rentes  il  estC  sistema  de  defensa,  habié,idOSe  efectuado
en  1873 cuatro  series  de experimentos  relativos   provo-.
car  la  explosión  de los  torpedos  contra  un buque,  que  f.
cilitaron  datos  muy  valiosos  respecto  al  tamaño  de  jas
cnrga  l)esde  la  fecha  citada1  el  principio  ha  variado.
poco,  aunque  hubo  perfeCCiOflaflit05  de  detalle.  Hay

()  1u4  .i’irt  (,:tUi.
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dna  i i1os  ti  l  oa tijus, .  aubrr;  1.’, ci  en  que  el  flio
ltH   ‘i  iv  o  a  hi cx1losiÓii se  determina  po  metUo

de  u iii  :it:iidli  tI  a’i uciclu por el bI,itiue íd liocar  contra
$  1 tu  ttii,  iciittO  el   Upu el Litie cSLá dispuesto  de  ma—
flt  Ui  o  t1iC  el  1 iefl)pt)  propio  l)RLt  causar  la  explosión  SC

aeriiiiut  pto  uitali  tic  observaciones.  Con  el auxilio  de
 catniiÓii  de  itites  cuino  las  jue  se  rerpplzcrían

cii  so  cte  iierrti,  el  conferenciante  indicó ‘el
u  del  elçt:uito  eIeU1co  al  choccr  un  buque

iluinig’u  t’OiIt  ro  un  Lur()cciu, y  por  medio  de  un  anteojo,
1e  un  tru  y  de un pu  no  clenostrÓ  la  certeza  con  que

sp  pinile  !ijcii  Itt  pusiciit  de  un  buque  respecto  d  los  tor
pedte.  Scgiiiihinicnle  el  eoiiíerencinrcLc explicó,  con  los
iTl&Oft  Lv.til  kiiiiu  posibles,  el  sistema  de  fondear  los
Li.  ()ett  u job, acentuando  la  importoncia  de  nó  eplucar—
•lQs di:iiiiiIttdLi  Lereu unos  de otros,  ó en  trnlinos  de  no
5C1  )1:tigitI5t)  ptIr  los  buques  amigos.  Durante  los  dlii
llius  rciuitc  oios,  iiiias  diez  Comisiones  infprrnaron  sobre
bis  cleci.isas iiiglitis  de coslu,  ttbiedo  convenido  todas
en   ta   reijuerínu  a lguiuts  más  qu  las  coiocdas  •en
tieria.  ‘i’uetuiLt  á. Iit clase  de  atqque  que  se  t  d  etc

ma  opinan  los  mu ricos  que  había  cle ser,  ó bien  un iLi•
4ue  tieyiutit  á cabo  pu  medio  de  una  escuRcira  acoruza

-      iIct, o  de  liii  u1aitic  cte invasióO.  En  el  prirneç  ciso,  las
•     tic! cittib  tun  toí’peclos fijos  debieran  ser  más  perfectps.

1-lace  pt  tu  ticifipo  t.pie  ósts  e  preportirofi  cona  un
1  ai’  a iitugo  dirigido  A. los  puertos  de  Reino  Unido,

-  ..      si bit-u  cid ticiluceici e se  ha consjdprudo  que  pudiera  ati

,cinu  un  ataque  de  invasión;  sí  que  e  plan  de  os  mr
pctlíts  lijas se  revsá  en  (cii cúnceptp.  Ante  l  jmposibiii

tic  (ondear  lu  Loipedos  fijos  en  tiempo  da   y,
cuino  etalsecuenein  del rompimiento  de hosi1içladqs,  tina
defensa  andiuga  pudiera  ser repentina,  era  de  suma  in1:.  ptt$1ttlidbI. telter  palo  listo  y  el  persQl  bien  ipstrpido;

ci  1 tIti  1 di  cste,  din pledn  en  inglaterra  en  los  toipe4os
iios  t-s  t:i sígniefli  :  tropas  regulares,  94 Oficiales y 1.300
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hombres;  adcm1s,  77 en  Australia  y Nueva  Zelanda;  mili
cia,  7  t)Iiciales  y  W5  enire  clases  y  hombres;  volunta
rios,  entre  Oficiales  y  hombres,  1.809; milicia  colonial  y
voIuntaria  locales,  255; total,  3.795  de todos  grados.  No
eS  probable  el adoptar  actualmente,  como  con  anteriori
dad,  un sistema  de contraminas.  Otro  sistema  proyectadó
fué  de procurar  agarrar  los  cables  connectados  con  los
torI)eJos  y  la estación  de  señales  en  tierra;  el  sistema,
sifl  embargo,  no  era  aplicable  en  absoluto  á  la  clase  de
ataque  dc  invasión,  el  tnls  probable  contra  cualquiera
estación  Lic! reino.  Par  ultimo,  el  Capitan  }oyd  quedó
agrodecith,  al  Inspector  de  las  defensas  submarinas  por
hubrle  Proporcionado  diagramas  y  facilidades  pan  la
uhtención  de datos.

in  tonteStación  al Coronel  Wa!key,  respecto  al  tiempo
que  se  necesitaría  para  preparar  una  zona  de  torpedos
iijos  el Capittn  l3oyd manifestó  que  hablan  fondeado  en
el  puerto de  Plymouth 80 torpedds  en  un día  laborable,
habindose  fondeado  en  otros  parajes  100, nfmiero que
podía formar  una  obsirucción,  ó sea  barrera  muy  eticaz,
en  los  canales  Lic cumunktción  del  CXI)resado puerto.
Tres  días  es  el  tiempo  lijado  para  alistar  una  defensa
ubni4triruI,
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1 Nwi’rr(Ji’o DK ARQUiTECTOS NATALES 

ha c.siiclt,sldn de las tres conferencies dadas reden—
por al t’nndg N. Solvani, de lis Argnud italiana,

‘i:  X’Kr. J. Wssu y ¿4 Profesor Wa;kqao,  en el’ listituto de
Ç  .:‘.‘4jqwic(?a4  ata vales, en Los4res, sobre las calderas y- sq
‘.tfflhcissaainii.iito,  indio una4$sçqsjói animada. Mr. Dqrston
 •1YQip.,  lsqçcpiiti’s» Jvltt deja Armada Inglesa, tuéelprimeç
*.  ¡.fórgdnr. fliji, que eq ql ¡‘n’e/  y el Terr(ble s4)o apia ter

;.  :‘gáçapnrtcsie late italdorassH$levlIle tienen sus tubos colo Lin halas’, 4 taMbor, sien4o’preferible estuvieran de
-.  $pn  a proa, yque, daiMicaIdcrs 8eIlevjIj que se hablan
Jó qsontgr su lasques tic guerra, 246 estarfan colocadas en
 dicha disposición; sjn embargo, en las Mnsagçriasafgy.

ia  tutu oiuarrkla ‘)Uk:nltades por  la colocación de
;e;10  t14b5 tkQinlk,r 4. estrIbor, y no liubn necesida4 dé

•.ijbl’  rnpnrswltquqi nl lina soja; vez en kas del S/sqrpslçpo.
 ;fMp, fas t:alsleras provistas 4e tubos grqndes sp 4ebfspi

:.‘çloptur  tu basquee gratn4es y de porte regp,jaj, respecto £
kao  squL%IIOMMQ cki.eriorsurfqn menos, Orey4ndose que las
“‘cáldrft  lii”  tlelievHla durarían npeve suya en los bu.
?::  4aes larnindiN,, al pqso que las cal4eraa con tubos peqqe
‘,V  fl$.4u  kas c»zscruwrpc4e,oa, cte., 4e tres A cinco.

i:.  ‘:  ;.e:.  LO4  aiefiucus Nurunand, Ystrrow, Thornycroft, Thom,

y el Pn,fesor Lumbert figuraban entre los
;aii.$iQftfci’anwnntes,  Algunos su opusieron a queso hIc1era
;:  404ut’s:i.,nr,, gaaavrnir 4,, eiperimesfloa efectussdoa, con

“  ,i’

5)   (1.sjg.j Las.c  tJq4gØd dm544. ¿I$$.

II:

1’  ‘a,’:,.
‘4—.
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Ut14  iii.i  e51)eciil  tIc cidera  ls  conferenciantes  cmi—
tt.Lal’I)I,  hrevcaneitle  ÉL lt  objeciones,  hab j&idoe  laze.
tio  lu  it  ecIinienios.

lhpic.  le  ha  citadas  conferencias  Mr.  l.  E,  b’roude
Iió  alta  t  ln’c  la no unilorinkiad  de  las balances  de los
buques,,,  tt  inferencia  que, corno  todas  las  suyas,  fn  4e
curAcij  altamente  ttenico.  De  la  misma índole  fuó  una
segunda  conferencia  sobre  “una  teQría nueva  del  movi
miento  tl  cabezada  de los  buques  en  las  olas,  y  de  las
icnsionts  producidas  por  dicho  movimiento8,  asunto  no
trataLlo  tau  fretuentemente  corno los  balances  de los  h
ius.  hi  conferenciante  fu  el  Teniente  de  navío  A.  Kçi—
luff,  lruleor  de la  Academia  naval  de  San  Petersburgo;
l)rWLIlÓ un sistema  para  calcular  ja  cabezada de  os  bw
ques, iiatnil’esiando la  diferencia  que hay  entre  un bnqte
b.indeado  y  yendo  para avante ÉL impulso  y  en contra cle
oleaje.  Caminando  con este,  el buque,  respecto  Ét la cabes
ada,  se  comportó  mejor  que  en  reposo,  habiendo  sidgel
eríoilo  LId la  ola,  al  ir  el bujue  con  ella,  le  diez y seis se
gundús  en vez de nueve;  yendo  en  contra  de  la  expresa-
dii,  la  cabezada  aumentó  considerablemente,  ÉL saber;
desde  4U   3°. A continuación  el  conferenciante  expqso

un  cálculo matemático,  mediante  el  cual  se podían  deter
minar  las  dirneniones  de  un buque  en  términos  Lic oj
nerse  la  cabezada  miiima  en las olas  de un  periodo  clad...

pero,  como el constructor no puede  uniformar  el periodo
de  las olas,  al  pasajero  receloso le consuelan más  quiz
los  sistemas  aducidos  por  el  Tenieut  Kriloff,  con  los
cuales  el  Capitán  de  un  buque  puede  regular  el  andar  de
este  con  el  oleaje  ÉL tn  de  disminuir  la  cabezada.  Si los:
eonstrw:tores  pudier4n  facilitar  al Capitán  algún  sistern
asequible  para  lograr  este  resultado,  mucho  se habria
conseguido,  aunque  se  debe  tener  presente  que  no  son

icos  consumados.  Se  formularon  votos  favoa
hks,  habiendo  terminado  la  sesión  de  una  manera  en ex
tremo  sal isfactoria.  _______________
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VIflhli DO 1110 It LOS oqm ChUllA LII FommACIOUES”
...     knun  Jarenius que 4 tinos de Enero último ¿Audral

I’Mpn sé y el .ifgx  estuvieron haciendo eçperleoc1as de
dr’.  s.hrp IurilIhUtOlofteS Ipstula4as al ol,jeto en la isla cte:  •.    Lssv.sssLe, previo corndn acuer4o dolos Departamentos 4e

•    )a (lfltsrfls y de ftlssrlnn,
 “m  rlwlón  de estas experiencias, pqbftcada porun

•  viilt’ii  sic la Prensa militar, leemos: ‘El efecto de la me
•:,  •  .:  ¡Italia tui’ horroroso. $n  pocos minutos las fortificaciones
e  •.-•  ¡herois ruitu.:klas a polvo., Y aquJ hay un error de hecho
•       •.  i411u  ¡ini WCLaI  iii.  ‘lujar acrediLado. Nosotros reconocemos,

••  1411(1’)  lwnchtflia nuestro colega, ‘que los tiros del .Sfax y
 -.   ji.  ¡yypjj  ¡iupsrfl  hacen fltttt honor  *a  Misil’

a  •  si,i,,; puro 110  SOIUOS  tampoco ma pesimistas como 61 res-
•  :-  •  J11341 u A los fuertes. SI nuestros datos son exactos, lejos de

•  .:  baher sldti reducidas ti  polvo las obras construidas, sino,

-      tae  al c  trasvio, sufrieron muy poco; y 4 pesar 4e la no.
tahiti Precisión ile tiro mencionaS, ¡  copclusión que se
4eiluce es que les Senes modernos resistirán sin grandes

.“•.  ,:  daños 4 los destructores efecos de la artlllerla actual.
¡‘ero vainas al asunto: L4miral-Pupnr  y el SIn

•,   tuflhtin que ves’iflcar varias sedes 4e tiço, durante las cua

•  kis vismlilariguq al mismo tiempo 0  rumbo, la velocidad,
•     ••  tus pqntoss ale blaise.’ y la clase de dro; cad  serle duró

ini  cujarsos alo hora. J)israinte c$tas serles, en as que se

iii  ¡a,  YescAs.
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invirtió  un  total  de  cerca  ile  seis horas  se  hicierOli casi
un  millar  de disparos  con  los  cañones  de  34, l6  14 y  10
centímetros  de calibre,  lo  que  hace  poco  más  de dos dis
paros  por  minuto  y  por buque.  Un  cierto  número  de pro•
ectiles  se  cargaron  con  melinita.  Y  como  había  que
iornnr  nota  de  los el’ectus del  tiro  al terminar  cada seij,
se  hubiera  debido  dividir  la  experiencia  en  tres  partes.

Diremos  algo  ahora  sabre  las  fortificaciones.  Consis
tían  en dos baterías  constrmdas  por  ingeniero  segdrt  to
das  las  reglas  del ftfte,  y en  las  cuales  se  reJ)1eSefltab
muy  eactaLflente  con  modelos  y  maniquies,  los  cafOfleS
con  sus  siçvieutes  y  el  material  accesorio.  En  cada  una
de  las  baterías  estaba  representado  un  armamento  do
cuatro  cnñOflCS de grueso  calibre  y  de calibre  medio.

Una  de ellas,  sobre  la  vertiente  de la  isla,  tenía  una  ee
vaeión  de  cerca  de)  nc,  y  la  otra  coronaba  la  nlisfl1t
çestfl  de  La isla  dominando  unos  00  m.

(2recino5  no  engañarnos  nl  decir  que  mas  de  la  mita4
de  los  irvkíUs  fueçon  inutilizadOS, y  próximat1fltC  kl
arta  parte  de  tas  piezas  desmontadas,  Ó al  menos  ave
riada  .

lu  cuanto   los  estragos  materiales  causados  en  l
ti,rtit1itii0ftC  lo  repetimos,  fueron  insignificanteS,  ç
,nimU  Ior  los disparos  keeho  con  melinita  que  con  pól’
vorli  orditiaflu,  Los  dispa’S  con  melinint  ,  pnrtiCtiar
iUefltC  Fuefofl mortíferos  pura  el  figurado  personal1  ior  t

basta  el mímico que se  prqduce.  AlgunOS
flCu5  se  tucc,nffaroIl  A más de  1,000 m. de  las  baterln,

lo  qu  demuestra  una  velocidad  inicial enorme  produCt4
puf  Li explosión.

Tales  son  los  est.iltadOb  obten idus.  l)eniuestfafl,  por

de  lu  artillerOs  y ticialeS,  habilidad  suficiefltePa
irispiralnos  coflliaflZtt, sobre  todo  si tuviCSefl que  ba’ttn
cumnigo  lluLtiO(  pues  un este  caso  los  estragos  en el mtt
terial  neo, ¿izado ó no  acorazado  serian  enúrflles  ,  y  .  los

to  de  los  proyectiles  se  arutclitíu la  metralla  produci



icrus   ‘rio  pti tns  JjLJti

Iil  P1  i  ittitl   en los  irtniecJiiopes  de la
c

l:fl  4lLis  euiolleiones,  el personal  cobatiente  seria,  sin
ØLILIO Ll4UIUl  ¡iiutihzndú   ii  )it_Intles  mas  nlQrtííe—

as  oiiu.
1 )e  jm  it  ie  1445 lucites  cufl  viene  resaltar  que  las  reser

y  dt  ,mb-s  y  de  municiones  son,  puede  decirse,  iii—
‘  qu  lo  defensa  electiva  puede  durar  todo d

mIllo  tlIIi  que  la obra  sI   en pie y  haya  piezas  en es
todo  ile  fu,iti,iio  r.  1 1ara desiitontar  una  mínima  fracción

de  la  ])ICZOS y  poner  luera  de  combate  una  parte  consi
dcrni)le  li  los  sirvent:es,  los euies  hubieran  podido  ser

it1)lLdDS  por  ;trliiierús  tenidos  de  reserva,  estima
•o  que  il  .JU,r  y  1.  ¡nfral-Diipcrré  jan  debido  lanzar
Wl  li5i4  tl  prOyeeLi!e  muy  cercano  de lO,OOO kg

en  lo  ditinnis guerras  ontinentahs  se estable—
•  ¿a  que  poro  motor  mi  hombre  se  necesitaba  su peso  en

‘1    mcmiii, i:oso  qOe % prhiiern  vista  arecíii  exagerada,  ó por
lo  J1iItLL5  54I’I)lCiItleIlte,  cfi  Las experiencias  estas  no  se ha

:.  flt5lLLIdu  iii&ote  tic nueve  u  diez  veces  su  peso de hierro

•  •:    pavo realor  un  lionubre  i  la  defensa.  Tales  son las desven
ttlji»;uis ci’ii(iltIuiics cii  que  se encuentra  actualmente  la

•  bçt1iliiLo Lic  OlOr  CO presencia  de 1ortiHcaiiones  bien  cons
truído.

Pr  olio  lodo,  itoriien.lo  que  las  Id pieats  puestas  de

hin jico  huhieririi  respondido  al  fuego  d.c LL•iniral-Du—
y  ud  -jfai’,  es  de presuniir  que eStos barcos  hubiesen

sItie  LII tozudos  pta  utlgmos  proyectiles,  que les pudieraa
hhei  uLIuotiu  graves  averías  quizis,  Lía sQlo proyectil

•     de  UI mm.  u i1  irodo  desde  lo bateriut de la  cresto1 con la
•   ‘ro  it e i  el  ion  de iii’o  que  cIomImlflba, hubiera  sido  en ex—

•   reii,Ú  ptO i   paro  las  e uhierlas  pruiegiduis  de {sos bum—
 y  jWuLd u  idele  grulli Ltsplatiljento en cuoiq Llier CLL5Q.

-.      L)LilI,itflL:ltlO5  ahora  la  situación  de  lt  buques copio  el

  1.  1,,ii   /.)iipv!  djsmnujtJijs  los municiones  d
sus  ni itulcu; cii  LI  tIIi5  liúts  clcsjiuds de  bLLi)Cr arrojado



•

tftVtSiA  N1t(AL Dl’, MAkINA

.lÚ.uUt) kg,  de pi  yeetitc  sobre  una  costa  enemiga,  y pq
diera  ser,  a lcjadús  de  su  base  de  abasteciiíiicutüs.  Si  te’
sen  ttatdü  de revis  por  tina  división  adveisa,  ¿no sería
ile  temer  el  tdigTo  de  que  sucumbiesen,  A menos que  una
real  supii  i it  iilnd  ile  velocid;td  y ausencia  de averías  grA
ves  Ics pcritiitiese  escapar?  Se  dice,  A propósito  de  esto,
que  Uliti  ile  las  %rentttjts de los  barcOs que  ataquen  una
Inri  ilieaelau,  sería  que  lienen  éstos  la  facultad.  de  reti.
rarsi  cuaud  no  pudieran  resistir;  pero  tal  ventaja  es pe
galiva

l.a’verdad  es  que  el buque de guerra,  siempre  compro
litil  jito  Cflhl  e  la  potencia  ofensiva,  el  poder  defensivo  y la
veloejilail,  y  en el  cual  se  halla  rigurosamente  lirnitad
por  el  piso  de  su  casco  y  los  pesos  embarcados  ser4
acmj)le  tillinentemente  vulnerable.

1 .a  itirlilicación,  por  el contrario,  en tierra,  bien  empln
alit,  ccii,  materiales  y elenientos  calculados  según  la na
iutttlcztt  y disposiciones  para  la  resistencia  contra  el tiro,
n  ninguna  preocupación  por  los  pesos,  tendrA  siempr
la  ventaja,  cori la condición  de que estó  armada  de  piezas
ile  igual  valor  y  servidas  l)o1 artilleros  tan  experiuientfl
dOS  iuljlO  lt  del  enemigo  dotante. Nc  son  nuevas  estas
conclusiones;  en  toda  dpoca  han  sido  admitidas,  y  los
enUrme  progresos  realizados  por  la  artillería  no  son,  no
obstante  ,  ni  debilitarlas.

Lo  que  uiia  escuadrtt  puede  hacer  siempre  con  venta
ja  -  lo  w.liiiitimos— es  destilar  delante  de  uno  6  varios
fuertes  pata  forzar  un  paso;  pero sería  mAs peligroso  qtie
útil,  emprender  su  destrucción  por  un ataque  A viva  fuer•
za.  El  bombardeo  de  Alejandría  y  la  destrucción  de  los
fuertes  de  i”on-Cheon,  cuando  las  cosas  se  exarninafl  de
cerca;  viene  en apoyo  de  lo que  precede.  En  Alejandría,
lueflos  los  ingleses  de  la  mar,  puesto  iue  les  dejamos
carta  blanca,  disponían,  para  abastecerse,  de una  flota  de
7  magníficos  vapores,  que  en once  días  hacían  la  trave
sía  del  Tfimesis  A Egipto,  sin  contar  :o can:crs  íletados



•                                  rc  I1L.   O   1 .Q$  thU

-         ;  i  india,  H. aep9zn1oj,  epunL1jdps
)Oí  1  tili  )fl(Ftlr,  It,lkBda  de  Ñ8 piej  çe  gruoQ

i)l’4   N  Y’.lO cw,  4 iu’  4e  iu  ieços  r4jríii.

y  &1 lus  N  riInÇet,  Y  loi  tipc4çs  upi-  soI
:1 Ol)i’t sur.lt; el tqerc  de  utruído    dfen

dIC  dtl   i’tI  III,t  (ÍC  iilepuertc.
1.             1 lJ,i   1(ICFI 5  d  ulbaUeríi1  y  ns   ineips  n,ruina

-t1(a  Ji  t•l  a  l1il•( LjUL’  ‘esiiop  del  cnnrpp  l1çjnccçaJp
ÇU   1  1 It  cí  7ÇH, Su  t  nanienç  epnsis

fl  (U  Itl  1’) .!l  rclI),  TIutela  1s  S7  nQ j)rOVitQs
Ut)  jii  uy  I,Iki  eit’,  y  en  urrns  óO cones  :vie

•  Io,   llt  Sel)I’C  f’$Tl5  de jUtflc)  siseii,  s.le
•os  ti            $e vetute  dçsde  1ç  prlnlerQs  dis.

LlJh.

Nu  hi  y pie  ¿1  1ilP)r(,Se (le I  tu u1llllería. inglesa  hiq
-usn  villn   hie    ullos    tLçs. J)espu,s  de cho  horas
•ÇIC bíiiihu,  d,,  5&t ij)t;g.S el fuego  te  Is  1is peas  egip
çlas  tjiie  (UI  1lI.ron l  rarite  eiuitrp  horas,  pe  ençlçl los

  11$ 4111U’CS,

•  ••,                , :i  n  stria  el desenga fo  de !os vencç1ors ad—
•;•yL’  tiIee  & 1I(  iiiIIg  una  te las jiezas del fuerte de Me

fMe5  deii1i ‘iit Hlla, al dae  cuenta depi  del poco etc
n  le  he. s:iune   ÑO L. del  1 //e  ibk  sobre los  sacos
de  ileii  d  Iu,  Iuert’  sçlu  tu  evacuado á consecuença

•  •4  la  e ilui  en  su  a lmacn  le  tóI vot’,  1)resurac1a.
Y        cue-a ii.ud,   lIIll  :ie1icmeuLe  protegido.  Mi  qqe

 el tigo  i  u  d  muaicions,  pues hubiese

•     •JsLudu  imr  d  nuevo  para eguir  batindo.
•  .l.üa tilee  a  s  liieeron  desde luego ninguna ilusi
óbret  lte  c,ut  ado  sacados de su éxito allí.

//  iiittd  .-rzi  (.eetc  dec  e  aquella  época:  Si  las.
fes  ile   IeltilnlriLi 1li4bieiui estado  dolados  de caí’iones

•   nais 1  rfcei u,  eognu  lia  que se erIclten.tran en las Costas

-lemanw;  Ó tii  iesas,  y  tu  éstos  hubieran estado  servidos
-  •  par ¡LrtilIie,  1 atweses i’  aleiiiai-u,  mUy  diíerctes  bu—

hIe,’u  nilo  tu  isnlumil-  de t’sie compíte,  Prohablemen.
-  :                iiffl  Vilfr  1l1i 1,  l8lci                       II
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te,  la  t  eera  parte  de nuestra  escuadra,  si no  echada  á
pique,  al  menas  hubiera  quedado  fuera  de combate   in
qt  ilizada  en definitiva.

La  escuadra  inglesa  tuvo  .5 muertos,  28  heridos  y Q.
averías  comprobadas  en los cascos.  Dados  los débiles  mé
dios  (le defensa  de  los  egipcios,  es  sorprendente  que  ht—
hiesen  podido  sostener  un fuego  tan  rudo  durante  cuatro
horas,  y  la  relativa  eficacia  (le sus  tiros  prueba  bien  qu
las  conclusiones  de L?Jnitcd  Servkc  (7acIte  estén  quizas
muy  cerca  de  la  verdad.

En  cuanto  ó las operaciones  en el río  Mm, consisteron)
corno  sabemos,  en  un  combate  naval  seguido  de  la  dés—
trucción  ni&sódjcamente emprendida  y llevada  4  cabo  de
las  furtitiea&iones  escalonadas  entre  Pagoda  y  el paso  4
KimpaV.

Del  combaie  naval  no  hay  que  decir  más  sino que  cos
tó  ¡1 los chin  la  pdrdida  de  22 pangos,  la muerte  deS
Comandantes,  9  Oficiales y 2.000  bajas  más  entre  rnar—
neras  y soldados,  mientras  que  nuestras  perdidas  consis
teEOn  solamente  en  6  muertos  y 27 heridos.  Tales  fueori
lo  resuItJis  obtenidos  en uaa  media  llora  ile combate,

Quedó  por  destruir  el  arsenal  y  las  obras de  fortifIc
dón  acasanjatadas  y con  fuertes  blindajes  algunas,

El  Aliiiiraiitç  ingld  Duwell  entró  el  15 ‘.le Agosto  e
el  río,  y,  habiendo  podido  apreciar  por  sí  las  Jet’ensas
chinas,  juzgaba  que  el  Almirante  Coqçbe,  colocado  e
la  má  crítica  de las  situaciones,  corría  4 un desastre  (1),..

Algunas  baterja  Jeterra  disparaban  aún  después  cje
la  desiruccjóu  de la. Ilota,

Entre  las  piezas  colocadas  en  una  colina, dominando  el
arsenal,  había  tres  cañones  Krupp  de  campana.  Después
ile  tina  Iira  de  fuegose  acertó  á  callarlos.  Para  la  des
trucrión  del  arsenal,  emprendida  al  din  siguiente,  des
ptids  de haber  pasado  la  noche en el fondeadero  fuera  Lid

 fu   f,’,j  .1,1     por M,urae  Loi,’,



•           r.;icni  .    

)i:ji’t  tIc  108 fuei’t 08,  entraron  en  faegO  8ó10 10$  CRñO

rterlN  artundoti  dc  iccc  de  14 y  0  
    ita  rodiicjilu  grande8  esragos—decUv  el  A.l

rniri  ni  (  iii  -  crci  no  tantos  cono  hubiera  desea
cLu. Can ‘-1 iii:  1 I  cui. po  se  1)OJla obtener venta ja.

[I  iic  It) ifl.  cflt     mas impotente contra las  fortiñ

ii°   ic        de kstruIr  una  tt una,  tomando•
•          tt iLt  ti  tui  Itt.

A   i  Is  L1L 4  cm.. de 1  /‘iompJantr  y  á  los  de
cu.  iI:I  ¡it  ,U1-  :/rwi,ii,i  se  te eueomendó  st  tarea,

4!t0  liada  tiiuy  tlk:aL1n lo y ¡oleada  de  la  corrieite.
Ya  s  heituis   i’UftIit  i  habilidad  fut  dirigida  y  ejecu

:t4dtl  esta  erncIiSn;  ro  conviene  tener  presente  qu
•Rir  cjpco  diasl  E  tomhmtte naval  se  decidió  eii  nieclia
hora  el  tic  gosLo4  y  hasta  l  29 no  pudo  la  escuadra
desfilar  i.Ieltinte LIC las mngníiicas  y  blindadas  nsarnatas
te  IiiupiiV, reducidas   escombros.  ¡Fue  preciso  demoler

0!ViI  ir  1 ronerti  tirando  d 600 y 200 ib.  de  distariiiai
sm  los Iit:ciÚs  cue  nos  han  parecido  iteresan

  IUii’iOPlÍ  r  ca t1tiU5trttr  cumln difícjl  es  la  tarea  d
•  l  bu.1tit  44}Iit  fF1 Iu  foriilicticlones4 y  cudri  arriegFId1n
1n  gli  liii  lusa  que  Iis(.artan  algunos  proyectiles  con  me•

tP  i’tLt  liii criuS  poly o.              -

Jmiiflius  iUtsti1t  voto  conc1uyendo  ue  el  buque.es
-cuela  h  .  itilicilu,  en  cada  período  de  hstucción,  eje

0li4  CjeI  tLits  tI  uco  sobre  las  baterías  de  la  isla  de
Levanto,  y  tsr(icuttlrmefltc  con  di -,  r.  Consictrarno

-    coi  :iI&i  domo tih5OlUt.Fti1Cflte  indispensables1  tanto
para  ia  0111eIi,Iioc5  como  nrn  riuestroe  futuros  Oficiales

t  ilirtíti,                   • -

lo,IuNn  1 )usriAiREs. 1
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l  artículu  que  ateeed  os  ha  vabdo  as  dos  crtns
que  siguen  i1U,  SU  duda  ttlgun,  leerán  Con gran  interó
nuestros  lceturcs  1)ttes son  de Oficiales  testigos  oculares
de  los heehus  que  se refieren.

‘Señur  .f)ireçtor:
,,II’flhliidlrtt,  Citflf, en  O )(yO  de  la  tesis  que sostenój,

el  sIgiieit  episodio  de  la  guerra  del  Tonkin,  del  cual
puedo  guiaiit  ¡zar  su exactitud.

,,lu  lo jariiada  del  15 de  Agosto  de  iti3  mientras  que
la  culiimna  de la  derecha  (Corocl  Hichot)  avanzaba  por
lit  banera,  bordeando  la  orilla  derecha  del  río  lojo1  y
levantaba  tres  barricadas,  no  sin  pérdidas  sensibles,  la
escuadrilla  compuesta  det Pluvier,  Comandante %a4ry
1 ,  eni  jieie;  de la  Trombe,  Comandante  Cappetter  del.
EIafr,  t’trtdttfltC  Thesmar;  de  la  Faufave,  Coman.
doote  (:utaud,  y  de varias  cañoneras  pequeñas,  apoyaa
con  su  íuetO  hcs operaciones  de  la  columna.  Desde  s
siete  de  la maMna   las  cinco  de la  tarde,  los  cañone  4e

StIO  iafiflOS  sostuvieron  un  verdadero  combate  de
artitkria  con  un  fuerte  de  los  pabellones  negros  entpla
zLnlo en  la  orilla  derecha,  Ufl  poco  más  alto  de la  pagoda
Ie  la  Cuatro  Columnas.  Este  fuerte,  al nivel  de la barre,
flt,  disimuladO  y  medio  oculto  tras  una  cortina  de  aru—
hús,  no  dejaba  ver,  poL. decirlo  así,  ningdfl  humo,  y  stt
tiço  nos ocasionaba  serias  averíaS.  La  Tromba  y el. Rclai,
se  ntantefliafl  cerca  de la  orilla  izquierda  sobre  la  mqt1
na  y  por el  través  del  fuerte.  Estas  embarcaCioflesp  de
planchas  muy  débiles,  tomaron  la  precaución  de blindat
sus  calderas  con sacos  de  carbón.  La  Tromba recibi  pri

un  balazo en la  Parte  de  proa,  otro  le  atravesó  el.
Ciliu(lL’)  de babor,  y un  tercero  en  la  línea  de flotación.
que  lo puso  en peligro  de sumergirse,  puese  atraveSó  la
plaucha  y  se declaró una  vía  de agua  tano  más pelirO’
cuantO  que  la corriente  del rio,  que  estaba  entoncesdes
lorL1tdu,  no  sería  de menos  de  siete  nudoS  AfotUflad
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C     1    iti j)rnt,  l1  ¿l(Y  no  CCjI)ó flí.s
 hi111/.t  ‘llC   I1ILCItC  flLIosaIt1 (.  I4S  cafjonts

ki  ‘H) iiO   LIIVL) %1t)i hj1cJus,   ile  pÇel4.jflir QUC Si

 hi  ln,.ii  IiIjies&:it  j&lo  de  ioya’jiI  cjljndrico  ,
‘.  ./‘ri/Ih   It  ftkt.’  kIt  .‘t I)lijL4i   CI 4(1(r  j)UeSLO  fuera

-,       ei ittI  ii 1
I•tt  tliflCt  hHlerÍt  Ie  los 1ab1Ione  ltegros, aIgi400s

I((ih  iIiIte:,  l  IIi_vÓ ti  Itt)1t1hI’i  ni ttbO cte lo pieza çlc ctarO

  (  (‘t)II1I  F1tIttflt.   )ÜfIZiL115  elTi itiL  ri.OnQCj—
u  tIIit  od  por  ttLa  çtiutu  en  lo  tjLCCCiÓU  de

•  .     , kt  i  Ii  l  gusLu,  itt  ‘i.IiInTiula ticItüt,  luei  de  la
‘  II  1 iiLtL,  Itt  JlttI(  It  45lL: t4Opi  LflhIl4IlLe  ¡TiC

:ttt.I).  (  1tI4  CII  1111  IIi)CLI)  titi  It  r11u tIt  u1o  
Iji:Iiu  t:   tuu  ItIt4Itti  ¿41il11e1 o>

•      l1tICIh  lC  ihleiio  di  un  btli’tIoJti ttl  It,l’fLI,  t$t

fltlO.Iu  y  tuttii  IIICII$C  I,l)tltLLtti$Ilt  ilti  L•  $i4t  titi i’l
•    lítCII  u  1LI  ilIitIt)iCI  LtfltiIttt   Ii  4  11 4t ett,  ii

tc  ii  rinti  es  lo  que  teíait  cU  bat.etiti.
 )•I  1 i1t(i  &I  lit IlüilIt  flingUUt  1ÁIIZU,  Til Cfl  e  lUC4LC,

  atjda  c1isde el río.  EL tiro  de

1 O:  LtIlC11»  qUe1  110  catjun  iLstI1TigIi1r ri  troneras,
nl  itt   ¡ti   tmhIIu  ilot  le ittbt  el tLLCIEC, fi  Si11 dUda

¡tll’i,  y  ¡u.u  4.LÜS 1Ti1’O’CCiiIeS  fueran  fu pederse

ft  rutI  ilt0íU’Itl  1:11 ftJS
 oiu  Li  IICLIlI1S1  iiiitIit0S  creO  yo  qqe  me  han

CL•itill  I.eI ,ititI:  t:tinüí.tAi.

.ti  It   tutid  uaria  ex  CIOTiOS  lo  que sigue:

  itjtl  del  nttO   Ktmpaí  el 29 de  Agu$.t)

tic  Ihti:1  y  ltd  0nto,edtit  ttLS1U1TLCLutO de  tos  ‘Çentefltes

de  tutvio  UnuITipiÓI% 1  (IUlUt,  el  Almirante  Courbet  quiso
III  tIttI  di  tk1UIIk  ii  ub  4’  %1fl45,  y  dÓ  t  okn  de
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LlesmojiL;Ir iu1ltru  piezas  á  barbeta  en  lo  alto  de  un  con—
trafuerte  ekvato  unos  30 in.,  río ahajo de la embocadura.
Estas  piezas,  destacándose  en negro  sobre  el  ciclo,  pare
cian  un  blanco  (Ant  de  alcanzar.  Desde  luego  era  útil
deseinbarazarse  de  ellas,  pues  hatfan  gran  extensión  y
podian  coati  ariar  los reconocimientos  ulteriores.

,Se  dispararon  unos  cuarenta  proyectiles  de  14 cm. so
bre  esta  baceria,  inútilmente,  y el Almirante  mandó  cesar
el  fuego...

,,De usted, etc...,,
Nos  apresuramos  A publicar  las dos  cartas  que  prece

den,  no  solamente  porque  vienen  en  apoyo  tic  nuestra
tesis,  sino  porque  estilnamos  que  los  episodios  que  men
cionart  ofrecen  un  verdadero  interAs,  y  en  este  concepto.
merecen  ser  conocidos  tic  los lectores  de Le  Yac/it,

Y  ¿1 sus  autores  enviarnos  nuestro  mAs sincero  agrade

E.D.
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14A MAKINA EN CUBA
e...

ir  tos pu rice que ak ‘lun lo unvian jos distintos coçrespon—
•  -7.  amIas di’ los 4jfrj  taflus pçrjddk:ns, así como las relaciones

de  wsdgvn presaqelales 1k loa últimos acppçeclmlentos
;.?  de las .!dinpsAa de Cuba, dipi  npticls  de 1* ImportancIa

preøwale del pinillo que nuestros mques prestan en la
•  i..  aCçloas coanblua,da da las fuerzas de mar y tierra.

ai hvranaso ejemplo dado por el persoqal de todos los
t’.’Çq.pp  dala Actuada, cuando recleqie complicaciones

póUilnas bchan tsgnur otras da gerrn  cuya Importancia
t•  ó*lrsurdløairlta no purmli(a formar cflc*ilos exáptos del

:t  t  porvenir de has aseoiaiuclanlentua; cuando hastajuquel par-
•  upiud de las Actuada qsw, P°r ab e4ad 6 por sqa achaques,

‘  $bia  enitra4a,  cts al servido aclivo, luida pAblic masni
:  i:fcattwIóas  su lesflud ytle su patrlotlspno; puando la Mss

‘.  rina wsterI, movklaa por un solo impulso y  ezpresapdo
 «.     imtoa  Ma queridos, por ser

•. bit  çllaa loa afls isrraalgasdos, dabas la demostración más
.  t.:..,  . vis II que issadtuto atinado 416 uqca, dessde luego habja
‘.•»..  pls4lvus para pensar, prcsasglssp4o, lop reKleotes copp
:...  bsreai da que twa dais nuenisi los partes que llegan de la

•   guerra.
Ritan es ul anovhniento de eJdrclto qn  en esçjas mpmesiLlas ita  está apoyado por nuestros buques, y lo mis

 ; (nio un las andones 4.: ;staquu que e;  Isis 4e defensa, lo

:‘



1”  A  WatAL  I.M  MAIINA

tuiIuu  uuiiJo  fltU.SÉILIS  SQILIaLI&)S avLUlZan  9W’ LuuudQ

tV  i1.tfl   impiden  que  tuS  ¡flSUi’i’CtOS  salven  líneas  divt

síus  it’  las  más  importantes  provincias  cubanas,  riues—
LIu  barios  apoyan  las  distintas  acciones  que  el  EjéreiW
i tuLia.

Vigilando  constantemente  las  costS  más  acc’esibeS A
un  ileseLubarco, impiden  igualmente,  que  lleguen  4 la  in
ut’i’ecIóít  proViSiOUiS y  pertrechos  de  guerra  viaido
i  e(,nsLtuir  la  Marina,  en  este  caso1 verdadera  prote
ción  y  salvaguardia.

1u  ic  ient  defensa  del  fuerte  de  la  Zanja  Ikvada  
  o laflLLtflitiO,  defensa,  cuyos  detalles,  inmortaIizLl

mo  :  nuestro  Ejército,  si  otras  glorias  legendariaS  no
lihii’,cn  hecho  del  soldado  espanol  el  primero  del  mun
lo,  Ita y cuidO  4 demoStrar  la  extraordinaria  importancia
d-  ,,tra  Marina  en la  actual  campaña  de Cuba.

Cu,tnJü  habían  transcurrido  CiflC4)  Lijas  de  constante
asedio;  cuandO  3,000 insurrectos  mandados  por  los  eahe
cilla  tlS  babiles,  disponiendo  de dos  piezas  de artillería,
habian  puesto  sitIo al  fuerte  de  la  Zanja,  donde,  como
era  natural,  después  de  un  combate,  tan  desigual  iban
fallando  los  hombres  y  las  municiones;  cuando  4  una
d,lcrisa  que  jamás  fué  ni  más  heroica,  ni  más  sublime,
iba  í  itceder  lo que  parecía  inevitable  por  la  triste  lógi•
ca  de la  guerra;  cuando  un  puñado  de  valientes  dispo.
niiinse  á  morir  en  holocausto  de  la  patria,  y  cubiertOs
ior  la  gloriosa  bandera  españoia  cuando,  en  fin,  la  si.:
tuncil’,fl  era  más  desesperada  Y  crítica,  nuestros  ca?o
p&trus’C&mpier01 un  certero  fuego  que  puso  en dispersifl
1  las  fuerzas  enemigas,  que  pagaron  grande  y triste  ri
buLo i  su  acción,  trocáiidose  de  este  modo  los  vencedo
¡‘es  en  vencidoS  y  obteniendo  una  çle la  victorias  ma
yores  de la  actual  campana,  cuando  sin  nuestra  Marina
hubiera  ocurrido  en el Fuerte  de  la  Zanja  la  más  clesas
trosa  hecatombe.

L’  caniorterOs  [u/IO  ,  GavioI  ,  .11crI  y  Cc,iti’nela
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lisiul lugrs4n que ‘ilis notIsrsis pasen 4 la hisl.urlIt4kt pues-
liii  Miii lun niti  el  tlnslire de lt  yletorisi ¡agrado en uq

•  .  pwinlmtu is  tilitiOS «lutos IorIosot  Sus Comandantes,
•  -  isis ils4iut’liiiIt%ta ru4isa, aterecen bien de la patria,  que

jin  vbi.i  snciisnpusnuudus sus más caros sacrificios en la
 Pi Illauiiur ikfwiws quia nuestra Marbus, secundando al RJér

•    4to, u.u lachu esa «1 inerte de la ZauiiJau.
14o uuuiiur ti ¡huta ile admiracIón huy que repdlr á las

•    dotaelmi.n de los cafloaseros Plearro y Alvarado, que
•   ji:nlnui; dis ,nisieDer, el diii  35 do Abril, un heroico comba

te  øii iiMllilb di’ Mapivl, iii Oeste de laracoa,  costa Norte
du  (‘nota Maysl.

51 cwunnthunçe del  Paarre’, Teniente 4e  navío de
•  .  prlnint su clase, 1). Manuel Antón,  que tuvo la  desgra—

•      4*  de  bt’C herIdo en los primeros momentos, contlnuó,
:  sin esishatiri’, en  el  puente dIrigiendO personalmente el

•çpinliatey iluinustrando cómo saben luchar nuestros ma
.1   .rlnos
1’ :..•  Los t:nñoiierOs .PLun’o y 4varØdO, batlçron * las fuer

‘  sisas luMia sw’ias, y  lo  hicieron cqmo se baten siempre
•  .nrwr.rn  barros, cOil entusiasmo patrio, con abnegación1

•  con lbcruihanu, uniendo al  becito la  victoria y logrando
&  entilserer uuiiit vez roAs nhItstflt$ aflfl55

lIuiiuliwnt,  el telegrafo bit yuelto * dar cuenta de otra
•  :vlc’iisrla sil .omuiulcar el cbush4e sostenIdo por la lancha

-.   .jIsnscçjaua tul sitando d4 411’ó’ez de navio D. Carlos Bq
trouu; por 41 ae aproad la goleta Ijilbustera Conspi’tilor con
uzplusIv’s,  ints islilones, armamentos demás pertrechos

•,:tle  guiw ni,  hiul’Ieasdo lwcho prisioneros £ los Jefes de 1*
•    ape.lkhSis. que condniidos A la 1 Inbana, han sido Juzga

•j)nt  uauuiusrisisnantents
•  La  Miii lun en Cuba está jugando en estos momentos

•  el linpnrtaiiti’sliitO papel que cumple A su gloriosa tra
ilicióti,  ¡leles A efla, cuantos visten su honroso un*orme saAb .snuuisu4 demostrar cuápta es su lealtad y óatrio

•  :i  Suuto, y en cada lincho ile armas que realizan ós&iuien,



RtV1STFt    NfRAI  MARINA

un  el  glIriÚu  brillo  Lic  lii  vicoria  el  nombre  de  
•

Enviamos  .  fluCSLtO  lets  y   nuestros  comañerO  W.
cpreiOn  más  leal  y sincera  de  nuestra  adiniraciÓn  y  d
nuestiO  entusiastTlo.

N.  F.C.

e



1iilMER11)ES I)E MARINA

MAYO

hd  ieiit&.  dido el (onndae  el brazo derecho poi  l.in

baLi de L.ln.Ii,  y  llableoLlo quedado fuera de combate el segwi—
1o y  la  iiayw  urce  de la  dación,  tiene que rendirse el Leo—

2.     tt).—I..i  IiCtADRA  SLAÑOLA,  Al.  MADO  L)l  DON

ti’o  ÍINI)EZ  NúÑíz  SOSTIRNE  lL  CA.
Ii:LJ.

,  (L  IN).  1)  RAtiN  ON1lAZ  VRIMIiÍt  ¿,_LMlRANTE  DR

CSiiÍ.l.A  kO4tE  lii.  PWNTE  Dl.  BARCAS  D

TiIANA,

4.

(I/l  ).—-i A 1lAGATA  t.lULAD1A,,,  AL  M.NDO  DEL  ÇA
FRAGATA  D.  FRANcIsco  JAVIER  DE

VjNl’uu’SIN,  SOSTIENE  EN LAS  COSTAS  DR

(AUCIA  FURIOSO  COMJ3ATE  CONTRA  EL  NA

y  ti  lliw  .i,s  “CANArÁ,.

(1 ni()  —-ÍRíik  ALVAtlLZ  iit  Çrui.,  DESCLJLIRE  1!!.
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.4

6.  tiSiti).  .IÁ» PJiIttIANUM, INTitulAN PuNItR 011 T11111k110  ..

A  LA ).tSii  tIaRA  URS. I’ACIIPIC’t) NO LO CON$1
GUSKRIIN.

6.  (II’).». -I)liaILMII tK’.t  KM Ial  ist.a  uit  TarfitRiFE,  POIf

ALONSO uit  1.11W), GiuasaAi.  ¡HL I.OS Ritys$ .

CATÓLICOS.

Pué derrocado y muerta par los guanches, habitantes de la
isla.                                                      .

4

3.
7.  (1L77).—SERASTMN Z,*rn, Dux ozVngca*, »itaaotE

LA  ESCUADILA DEI.  EMPEitADOR  l3*Rn*
ROJA.

U  ¡‘apa, agradecido, le regaló un anillo de oro y el dominio
del Adriáti....; de este hecho nace la ceremonia del casainiernp.
del Duz  un el Adriático.                   .

8.  ¡151)’)).   ‘roigA DE  OaAw, vot  si.  C*mtuasw*t.  •

NitROS.

9.  (1778) -  -  Es  AJLISTEáADO Itt.  flANCSS  Conoii
SALT.

Pué sentendgdo por mandar la plaza de Pondichery (India)
¿l  ser turnada por los ingleses.

10.  l497j.—AMt1tICo  Vaspucto, NATURAL DE FLoasNcIA
DESCUBRE LA PARTE DE  TIERRA FIRME 4s
ocCIDENTAL psi.  Nuavo MuluDo.

Le 416 su nombre; Colán, cinco años después, descubrió 14
anis  oriental.

11.  l8u9).  —Musas, AlIORCANDOSE DR UN LusoS. sic S*nÁ’
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,  it.   ll   VO  1).I’TklANo

IAUkU1lL,

•  i’  iiit’  i  .ilzi  il  si,idiu  :i ct  usecue  c  de que  w.iii—

IiU;i  ¿ii’l’ta  (tió upleSL   la  ra4aL1  ¡uglesa O’íi,ie.

.12.  (  /  1 .  1  NIJEVL  4A  ‘Íos  1 I  l.A  USCUAI)RA  D  pON

JI.’At’i  J iu’  N v’iiiu,  cot  tN   SotujN
(AS  L.  Itt(tli  iNGLlSA  ‘.NON  lAREfl1».

ltj  Í  Iiiiii  cueral  de  galeius  que  hubo  en  España.

di  eilli-cgar  en  Cartaeiia  l  alea  de  su  ian  -

lçt,  tlIi)U  R• ii  e4uiiI.ir  al Ministro Enseitda  que  qu  h;uc(a

ou  el  1)LItdL’I  de  su  aler,  que tauros  rriuntos  había  conLluis—
Li  trri;t.  Eieruda  le  di  uni  ç)ntestación  0CO

ijtediia&td: uSi el  en  hucu estado,  il  almacin  general;  y  de io
ti  tIintcu  Lel eçelu1do»

1.. A  ¿UrtAi..  “Flt.iN11  Y  I.A  GOt.tTA  tIE—

I.ll)s  3ATIN  I.UIANTE  CLJA’IRO  NOlAS  I)O

ittu  .ANLNE  IN’JL  S  LOS lJLl’1MO  hUYEN

 Iii.v.inO  lOR  51J MA YOR ANDAt.

(1 -  lO).  —Ii  Ai  it  ANTI  FR.NOlS  Vti,  A.  1’ASAj  OS

i.(As  SUIS  P)i  LL  (Tl(i  EN  EL.  QUl  Hl3tA

5lit()  ASUSIN.DC)  EL  [‘.EY  ENUQUE  iV  SNI’tó

tM  I.IOLOE Al.  iflNPEMPI.Ak  EL  PASAJE,  QUE

,vó  ttuiutui’o.

(l7l).-—Mt!uE  EN  MAl)lIL),  DE  UNA lSTOCADA  tOR

Jiiit-I’iA.  S0HLE  CEDER  Ó Nl)  ¡.A  CRA1  EL

tiIt  UIt  ESCUADl4  1). VENrURA TVíOl.tENO.

1 1’/ l’).- -  Miiiu  tiN  c:ULAGEN   CiviÁr  GENg

EAI.  LE  GALEkAS,  ¿UINTO  CONoI  FERNÁN-

14.  (.Iit/,

:

16.



REVISTA  CEJ  RAL  DE  MARINA

Mafldó  La escttidra  que  lleva y  auxilió el EjérCito  del l)que

tk  Crillón,  para  la  reconqtlisra  de  Mahón.  Mandó en  Jefe la
escuadrilla de Lt  flotantes.  Cuentan  que  al  enterarse  el  Rey
de  los  pormenores  de  su muerte  dijo: —Moreno  renia  con

diciones  de  General)  pero  ha  muerto  como  un  Guardia—
inarifla.

i6.   11836).—Su SUICIDA  DE  UN  PiSTOLETAZO,  MANDANDO

LA  GOLETA  RiTXLLA,  CRUZANDO  EN  AMÉ
aica,  iu  TENIENTE  DE  NAVÍO  O.  MANUEL

MORENO.

11.  (l684).-(.IN  PIRATA,  LLAMADO L0RENCILLO,  NATU4L

I)E  CELANDA  Y  ESTABLECIDO  EN CANARiAS,

SAQUEÓ  CON  3 FRAGATAS  y  800 I-1OMBRES  Á
VERAcRuZ.

i8.   j[634.—ES  AJUSTICIADO,  EN SEVILLA,  EL  GENERAL  DE

MARINA  D.  JUAN  DE  BENAVIDES  Y  AZAN.

liié  sentenciado por haber  perdido una  flota  en  Indias. Su
Almirante  1).  Juan  de Leoz  ué  absuelto,  pero no rehabiti-.
tajo.

19.   (lia).—.MuERE  EN  CÁoiz,  EL JEFE  DE  IISCUADRA  DON

lERNARDO  MuÑoz.

Fué  segundO Comandante del célebre navio on1dñç;  iuan
dandn  el  navio  Guerrero fornIó  parte de la escuadra de Ga—
vina  que  salió  de  l3rest á  fines de  i8oo  con  la  francesa  de
Villarret  para  Santo Domingo.

20.   (l500).—MtFEKI BARroLOMI  DÍAZ  Soi.tS.

1:  dcscuhridür del  cabo de  las Tormentas  (Buena  Espe

tan  za.
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21.  (l().  ‘-l’ino.,    Ci1STóuAL  

24.   (lHL). MuEtit,   C.ntz,  ir  EFR  ESiUADRA  DON

l”IANCISCO  MAlI,

1iupezó J servir  ..on1o I’iloro; hizo uotib1es trabajøs hidr9—
tii  América, (‘)ce.tImia y Pacítico; asistió  á  nurnerósos

c>aces  ;mavales en F.spaña y Aimméi’ica; óltimaLente fué  nom

ealt  Ccmandaíue  general 4e 14 esetradra quedebía llevar t  la
Aii  rica  tiel Sor los  auxilios cotitra  195 ieparadstas;  no  tuvo
lugar  ti  aIida  porque sobrevino la snble’ación de Riego. Por
io  quei-r  M.ttirell Imiezciarse Cfl los rnipejos jevolucipnarios

fl)IIrV’  i  CarI)ecid’.)  P°  la Prensa.

22,  (Ift.  -M’uRE EN  1.,A, MAU  ‘  ESTÁ  BNTERRAI)O  EN

LÍN,  VINIBNIrn DE REGRESO A ESPAÑA,  DES’

tJmtS  DE  IJABEE  MANDDO  EL  APOSFADERO

Fí  Ltí’1NS1  EL  jE’E  DE BSCUADiA  D. Eti
stmuo SAI_AD0.

lrstó  eryjLiOS como Oficial ej  e   cimientc  de Ma—
•     4’tLla de  hi primera  guerra  civil  y  fii  herido  en la  cabeza; se

•       disi ¡ngtmió p01 tm  caricter organizador.

2.  (1.1RO). l’  OS TUECOS,  1’ÜNEN SITLO Á LA SL.A  D  RODAS

CON  PODEOSO  EjRCLTO  Y  UNA  scuA1akA

io  170 vELAs.

ll  (  &leiilIdoE hizo  levantar el  sjtio  el  7.  çte Agostq si—
e.  Nl  unoso Sol jmin  U, se la quitó, en  i ;a,  i  los ca—

halleros de San Juan de Jerusalén.

24,  (IbIW.  M1)ERii iL  ClLEkE  AS’fENOiQ  PRUSIANO  NL’
:oiÁs  COi’uNrc’o.

Nci0  cii  ‘l’lmnrmL en  i _f7 3.



íuv1STA  QIIN  L  DE  MARINA

25.     l7).—1tJERE fN  It:l.ANA,  L  M’IIÁN  GIIAL

L)  iGNtCIO  MARfA  DE ÁiAvA.

Se  diLil11.uiÓ  cuino  militar  naval; fué  Mayor  generat de  la
cLla4ra  de  D.  juan  de  Laugara  y  segundo  Jefe  de ta dr  era—
vina  e  I’rthilgar  donde  fué herido  gravemente; arbo’aba su
insignia  en rl  navío Susiu  -loa; quedó éste  prisionero de  los

vuelto  Alava al conociiniefltø, anini6  14 tripulación y
itr  etiC:idiz  llevando por  prisioneros  i  los  ingleses que  le

1 .th ial)  a pLesadt).

2e.  I:i2ft  LAs  TROPAS  Y  ESCUADRA  DE CARLOS  1, i OMAN

 Gov.

27.   (1:2).—EL  ALuRANTR DE  CAsTILLA LtONS0  JulRa

TENORIO,  DERROTA  A LOS MORdS EN  El.  Es
TRECHO.

28.   (I7).—SE  ORDENA USAR  EN MARiNA  l.A  I3ANDERA  NA

CIONAL  y  EL GALLARDETE  ACTUALES..

29.   {lC).C0MOTE  DE  LA  HONQ(JE  ENTRE  40  IIARCOS

lRANCESES  Y  MS  DE  lOO 1NGLESIIS  Y  IlQ

L ANO ESES.

)epu..  k  estar  peleando  todo el  dia  los primeros  pier

den  por  su  infelioridad numérica. Éste tué  el primer  revés  ;a

rih,io  de Luis XIV.

30.   j498)._CRISTÓB  COLÓN,  SALE  DE  SANiúCAL  PA

EL  TERCER  VIAJE  Á AtRIC.

31.  (L7u).— LA IRAGATA  ‘FIERMIONAio  AL  MANDO DEr.T



IIEI&3  !)I  4RDLA
49

NILN  11  IH  t.1AV(Q  j,).  tJAN  fI  

iIO(IEI1NLI  jiti  CALA’.  IS  AtUS#.DA  IZN

lAS  t:OS’VAS  íl  iORTUGA1  tO  AS  INGLE

       ‘

•       El (:(I1  ti  nie  y  ()(iiakS  ftiruii  condenados en  Conselo
te  giiei’r       Je mpleu  menos  el  Contador.

T)MO ll  .—MAo 896.

A  l)i,z  CAÑEDO.



EL  DOS DE MAYO

Fecha  célebre  en  la  Historia  de España.
Dos  de Mayo de 1808: El pueblo de Madrid,  realiza

la  epopeya  m1s grande  que  vió  el  mundo.
i)os  de  Mayo  de 1866: Tres  barcos  de  madera  y

uno  blindado,  sostienen  el combate  del  Callao.
La  hermosa  frase  de  Méndez  Núñez  .España

qukre  nuís honra sn  barcos  que barcos  sin  Izo nra,,
constituye  el  poema  de  la  Marina  española,  pues
sintetiza,  de  manera  grMlca,  la idea prima,  el  pensa
miento  más  constante  de  todo  marino  español,  que
no  comprende  para  su patria  otra  cosa  qúe el honor
inmaculado  de sus  gloriosas  tradiciones.

La  Marina  de Trafalgar  y  la  Marina  del  Callao,
lo  mismo  que  la  Marina  de  Motrico,  representan
skmpre,  y  á  través  de las distintas  épocas,  el  honor
sin  tacha,  la  abnegación,  el heroísmo.

La  España  de  1808 vive  pujante  de  valor  y  de
entusiasmo;  vivirá  siempre,

¡Daoir.’  ¡ Velarde!  ¡Churruca!  ¡ Gravina!  ¡Bar
cái..tegui!  ¡Mdnde  Núñez!...

jViva  .Espaflail
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•.   .::             (Conlftusqrüiuj.

4to la primena y segunda edición del Vocasuuia,p apa4
rycon 1w prólogos que 4contInuacln se traducen.

Tamhlón se encuentra en la  segunda edición una misi,
Vft qe 5.  a. it. vi l)uque.de Gdnovs msnltestan4o, en ter
,njqos muy lisonjeros, al  Sr, Salvsgl, u  reconocimiento

y gratitud por la 4edlc,iolón 4e1 VocAsuLAzga,

f!  PRÓi.uoo A LA PRIMERA  rnclÓN

1   UN LA u1W5fl  MARflrflu,

:.  : £s. gran variedad de pólvoras de  guerrp y el nplmero
-  q’eclenw ¿ada vez de tos explosivos han dificultado el

Øçu4Io 4 IangIgacjo»  de dichos compuestos, los cua•en  su mayor parte, se hnq descrito en mongrflas

$peclakis  6  en Revistas y periódicos técnicos, Por  traS

(j)  rnauw.Jv del I’u. ,Mwjast, que pub$lca en la ft1n  JIaStL’eu el Br. Sal.
nft  4ø(ødelaM*daeliadlqas.

tr4an  rl uuuaaru de Mes.. de casi RevIasss.
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rLrt(  las  informaciones  publicadas  no son  en  todos  los
usos  lo  ornpletas  y  txacias  que  debieran,  y  SÍ pueden
carecer  de las  oportunas  aclaraciones  sobre la Coflstitt4
&IóIL quirnia  de los diversos  compuestos  y  sobre  las pro-.
piedades  características  de sus  ingredientes.

lic  creído  hacer  una  cosa  útil,  si  no  necesaria,  compi
lando  este  TOC.BLJLAR1O  DE PÓLVORAS  Y EXPLOSIVOS,  CUOS

principales  compuestos  i ingredientes  de  mayor  impor
tancia  he  cornado de las publicaciones  técnicamente  acep
tables.  Para  algunos  compuestos  que  andaban  segrega.
dos,  como  la  cordita,  la  liddita,  la  melinita,  la  mecha  Se
bert,  etc.,  etc.,  me  ha  servido  de  norma  la,inducción,
aunque  creo  no  haber  andado  muy  lejos  de  la  verdad,
porque  he  1eLLdO  en  cuenta  todos  los  datos  publicados
sobre  el  asunto  y todas  las experiencias  y hechos  que har
llegado  Ét mi noticia,  los  cuales  he examinado  y agrupado,.
confrontándolos  con aquellos  que  químicamente  pueden
dar  los mismos resultados.

He  procurado  completar  este  trabajo  dando  una  idea
sobre  los fuegos  mixtos  Ó artifiçialesy  los compuestos  in
cendiarios  antiguos  y  modernos.  Acerca  de  la  energía
relativa  de los  explosivos,  no  se  pueden  dar  datos  cons
tantes  y  precisos,  siendo  necesario  calcularlos  uno á uno,

porque  varían  con  la  modalidad  de la  carga  y  cftcuns
tancias  físicas,  por  cuyo  motivo  he  recurrido  á  tratados
especiales,  entre  los  que  descuellan  la  obra  magistral  del
ilustre  sabio  l.  Berthelot  Sur  la force  iles  pialeries  ex—
ploiaes  iapis  la  Ihermochimie.  Tambhin  me he  seryi
do  del apreciable  tratado  del profesor  Chalon  Les  expio
sive  ,,wilernes;  del  no  menos  interesante  del  Mayor

.  P.  Cundili  A  dictiouary  of explosies,  y  de  un  crecició.
número  de Revistas,  monografías  y  periódicos.

Las  ptMvoras y  explosivos  se  describen  con  el vocabló
más  generalmente  adoptado;  las  más  importantes  se  re
fieren  tarnhidn al  título  principal1  tanto  respecto  al  nom
bre  del  inventor1 como á  la  clase  á que  pertenece,  á fin de



st,:.                                     -

PM 14*  POJdVGflJL

•  :  •  4510 1W s:ss(:iittsitfl con facilidad O). las  pólvoras en uso se:  oçali’nssii cus la clase general de tas pólvoras con la abre
•.   .  u.u-Ida y stñsules eglssmeuuarlas, 4 excepción de las  1w

•  Øesau que bO anc(sçfltran Intercaladas en ln serie alftbe
cien cii relación cnn el vacuNo 6 InIcial con qup se upe-

-  Wficii. Loa IngredIentes de más Importancia se refieren £
$1  vocablo químIco en Italiano; para los de menos Impor.

•  :‘  capela MC U5U una indIcación sumarja en la descripción dey  kts çmsnpuesios de que (orpian parte.

•-.  :  Al compilar esta Vocasuiasso no be creído debla seguir
•   al método generalmente adoptado hasta ahora de 4lvJdlr
:  -  clases las pólvoras y explosivos, porque de esa imuw

ra  la, dlspobielón altisbéileti 4e los diversos coinpues;qs
•  7. 1.  perdvriat todas sus, ventajas, no resultapdo útil la dlvlsjói,

sea  porque no pueda linces-se en rigor, Ien  porque alga
nos  eunspuestob deberían figurar op distintas clases, 6

•   Ønrqtsc usada cual pueda cIasIIlctr tía 4lfereate manera I
xamlisatr la  dosis de tina substancia, calificando 4 østa
como flslasdnaru, nkrtigelatlna1 pólvora cloratsda, etc., cc

•çámra; ¡u  t  ud  dsrpi’nje de la presenc1 6 preponderanciaHatIva  sic ni’ lngaeillenw qqe p  £ la cut  ex—
.presadss.

-    rkcí.tKa)Á  lA  SEGLIND4 UDIaÓN

¡  Ea segunda edicióp de este focaauaj ato pa póLvoRas
•  y  axi’s...sstvos, compIlada sobre la primera edición publi
ada  .as la Rkaies  Atqs’Ittisns, contIene muchas adido-
•  ges; ns(  eS que la obra puede consl4erarse como una re
,wiecclaii conapleta de todas las  póbroras y  ecplosivos
inventados hasta la fecha, De estas invencjone, la mayor

•  •

•  .:-»  s,j  tnsduødumbahw&odsooqfo(4sjj,o.j santas  bapodMo.cqssl
•  4saonanss  .s’floL   SI amfPs,  por .J.qplo, lo poqn  a  a isa

•  •  Ip It  qadusIóa,  $, sin wabargo, sgmra Sala £  dii vocabplarlo orIIaal  miaus.
•  aa, ea vhsud da escrIbIr.. aØ  scan. (diosa,  CM. d. T.)
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parte  lc  las  cuales  turon  hechas   la  ligera  y  sin  criterio
dicctivo,  bien  pocas  permanecen  en  USO pMctieo;  las
otras  rcLantcs  pronto  caerln  en  el  olvido  aunque  algu
nas  probarln  el  cambio de fortuna  cambiando  de nombre.

Acerca  de  la  mejor  especie  depólvorayexplosivoexiS
teflte,  me  limito  ti exponer  el  criterio  general  (véase  el
¡neío  número  62  de  la conclusión)  iar  no  inclinarme  ti
ningtn  bando  en  la  lucha  industrial;  pero  el  parangón  y
la  elección  pueden  hacerse  fticilmente  siguiendo  los  prp

cedimientos  expuestos  en  la  conclus/ón,  en  donde  se en
cuentran  resumidos  en  forma  elemental  todos  los  princi
pios  que  la  ciencia  de  la  termoquímica  ha  descubierto
para  resolver  los problemas  relativos  á las características
de  !as pólvoras  y  explosivos;  sobre  la  importancia  relati•
va  de  estos  procedimientos,  sobre  la  interpretación  de
sus  resultados  y sobre  el grado  de aproximación  obtenido
en  el ctilculo  llamo  la  atención  del  lector,  principalmente
en  los  ptiITafOS  ndmero  l,  48,49,59  y 61.

Todo  el  cMcqo  relativo  al problema  inherente  Ma  cua-.
(idad  caraeterf4iCa  de las  pólvoras  y  explosivos,  puede.
seguirse  irviéndosC  de  las  seis tablas  que  se  encuentran
ti  tina 1 de la  obra.

Para  facilitar  la  investigación  e  los  ingredientes,,  el
nombre  dvi  inventor  y  el  de  los  autores  citndos  en  el tex—
Lo,  etano  tambitin  para  ayudar  ti facilitar  la  clasilicación
dv  la  diversos  especies  de  pólvoras  y  explosivos,  se  ha
compilado  con  escrupulosidad  el  índice  con  que  finaliza  -

la  obra.



NOTICIAS VARIAS

El  uiiouuro  “Ctnitlnola,, m  Cuba. --  NLI regando  este  buque  por

el  río  (a  uw  pii  tegielido  d  un  lanchón  con  tropa   buen
eoiitlda’l &l  tvei’cs para el clrtaca mento de Zanjas á  la  en

-da  1t  i   kl  mismo  non-ibre,  multitud  de  rbeldcs
e  titlI)a  I)rilOS  dispararon  sobre el convoy  varias

decu  iis  rradts.
I.l  Coinindante  dispuso los creee  hombres  de  que  se  cmii

pQflÍLL sil  dulOclóli   ra  el  combate,  que  fué  verdaderamente
émpcñadu  y  sangriento,  pues  los  rebeldes,  envalentonado

su  enorme  superioridad  uuinéricq,  se  colocaron   cortí
ima  Lhst.:itieIa  de  las  embarcaciOnes,  sin cesar  de  hacer  cre
rnda  miescargas.  Mientras  que  con  el  cañón  se  contestaba

producielid  grandes  estragos  en  las  filas  enemigas,  la  dota

cii  cmi eutiim-ta  se  batia  con heroísmo  incomparable,  según
las  releieiiCias  de  esi  e  cimnbate.  Los  soldados  qüe  iban  en  el

Itinchóti  pelea  rail  igualmente  con  valor;  pero   las  dos  horas
defuegi  tuvieran  que  permanecer  con  los  brazos  cruzados

por  haber  ¡igutailo  completamente  las  municiones,
L)e  lo  primeros  momentos  quedó  en  cuadro  la  tripula

tin  del  eaño:miero. l)e  los trece  liombr’s  que  la  componían,

rtneV1  tatain  fuera  de  combate;  y  de  los  soldados  que  ibin
c  la  otra  ejIbareaclón,  uno  quedó  muerto  y  cinco  heridos.

•       Los  tibeldes  ilm.me tuvieron  tarribin  bastantes  bajas,  con
CjtCjif)tLSC  al  tui de la  imposibilidad  de  apoderajse  de  los

-barcos  y  liuyeriii  n  todas  direcciones.

II  i)iiV  tuvo  ¿41IC ilelenerse  al U1 tíllitU  P°  la falta  cte mu
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uiioeS  de  la  tropa.  como  porque  el  cañoitero  no podía  se•
guir  protegiéndOlO  por  un pedirle  su  calado  seguir  adelante.

Al  día  siguiente  iiuentarOII  continuar  batiendo  las  partidas
que  volvieron  al  asedio,  y  por  n  se  realizó  el  objeto  de  la
xpediciófl,  protegida  únicamente  por  los  cuatro  hombres
que  habían  quedado  ilesos  de  la  dotación  del  cañonero,  á  la
que  enviamos  nuestra  entusiasta  felicitación,  así  comO  á  su
Comandante  el Alférez  de  naVíO D.  Gonzalo  de  la  Puerta  
l)iaz,  deseándole  &ívitos y prosperidades  en  su  carrera.

Un salvamento—Parte de  la  Prensa  de  Cuba  se  hace  eco  del
comportamientO  de  la  dotación  del  cañonero  Vasco  Núñez
d  Balhoa,mafldado  por  el Teniente  de  navío  D. José  AcQsa,
que,  cruzando  por  la  costa  Norte,  ençoniró  varada  en  los
arrecifes  de  Cayo.ContiteS  la  barca  española  Gran Canara1
quehacia  viaje  de  Las  Patinas  á  La  Florida  á  cargar  rna
deras.

Se  intentó  sacarla  dndúle  un  remolque  el  cañonero;  pei
no  pudo  tener  efecto  por  hallarse  el  buque  algo  tumba4i
sobre  un costadO  y  crin la  bodega  anegada.

1  dotación  del  cañonero,  durante  dos  días,  trabajó  oji
verdade  ro afán  por  salvar  cuantos  efectos  se  encontraban  á
bordo,  habiendo  hecho  durante  el  salvameOto  arriesgadas
ariiohr.lS,  porque  la  brisa  fuerte  que  reinaba  les  impedía

rnucho  de  los trabajos.
 dia   cntró  el  cañimero  en  Nuevitas  cn  los  diez  bonn-

bies  qne  componían  su dotación  y  los  electos  que  pudieron
salvarse,  que  fueron  todos  los  manejables.

Cabe  la  satisfacción  á  la  tripulación  del  cañonero  de  haber
cumplido  un deber  de  humanidad  que  jamas  podrán  olvidar
los  tripulantes,  que  siempre  agradecerán  tan  señalado  íavQr
y  las  deterenCias  que  con ellos  han  tenido.

La  naveaCIófl del canal de Suez en 1895 (l).—Del  estudio  lntere•

II)  j:io’’.  •jajUi1I1(L  de  Abril.
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flti  t:titiili  in  l  Sr,  (  NuttLsUi .UecLtIi sobre  1  Lutvegt—
jtn  iuii,enlhl  pur  ‘l  uiial  de suez,  repEoducirnos  a1unos
ltt  iLtti  •i  i11)rtluhliflla  ‘t  Ue  eojnunicción
,Ii1t  iI   )llii  L  y  ‘.1 ( )cCldenLe,

 Jie&’sa  banderas  que  tomaron  partt  en  el  movitnien

La  (I&l enlaLi  Li  l  tAu l39F, tn  la  iguienLe  proporción:

Tuiio
por  LiCflto  Tundo Aumo  LO  Ll8lniuuLiIn

niedio   por cIen1L
çiI  iiIeolo      del              CII

t89U91     I&95      1893      1895

75,l2     73,322            1,66Q

í  linna  .,.,.........    8,09(1    9,179    1,083
l,,lLii)ite.     4,81    5,145    0,284

-l,4h0    4598    0,138
AiiI  íuliúngara.     2,112    2,1 U            0,001
Ii  allana.     1734    1,736           0,048

1  1M     1,322    0,158

•  1052    1,225    0,173
0,710    1,085     0,366
0,570    0,077           0,493

100,000  100,000    2,2Q2    2,22

Segui  a:  v’,  1” bastdent inglesa  y  la  ilian  iivier  di

iiiiiu;iOIi  la  austro-húngara  ponnanelA  es  cionaria  ,

Oltila  tenídu  aujuenio  las  deniLls baiideras  de  los principales
i  i   esp;.iaIií,eute  l  aleniana  y la  lo1aidesa.

tl  itiltitenlu  de estas dos últiITias  4i  constante hace muchos
¿iñi  jjiIL;IIt.1,iS cjue  la  bandera  francesa  en  los  Últimos  doce
111115 C1)Llll1l&Iltó  lIíUt  fuerte  diSlnhiuCión.

1  it  lindera  inglesa  tuyo  clisminncón,  asiinismo,  en  los años

Ji  d:reLtLIiI es,  l  causa  de  la  acentuada  concurrencia,  princj.

pi  hiante  LI  :  lLanana.
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hn  el  ,,ñu  li’13 pasaron  por  el e,inai  2.466 vapores;  sólo  tres
de  ellos  eran  italianos,  penen  icntes  ó la  Nivegaaione  Ge
iurulti

Italia:  OOfl8truOOl000S navales (1.). —El  Gobierno  italiano  pro
yectu  construir  los  buques  siguientes:  Un  contratorpedero  del
tipo  Daring,  que  andará  28 millas;  dos  torpederos  de  altt
mnr,  de  24  millas;  dos  cruceros  tipo  Gaprera,  de 23 millas,  y
un  crucero  acorazado  de  10.000 t.  de  desplazamiento,  de  22.
Los  planos  de los  tres  torpederos  deben  estar  terminados,  y,
por  tanto,  su  construcción  comenzará  en  breve.

Se  ha  dispuesto  alargar  las  gradas  3 y 4 en  Castellamare,  en
las  que  se  pondrán  las  quillas  de  los  tres  buques;  dos de  sto
se  construirón  en  dichas  gradas,  y  el  tercero  en  la  que  se  ha

lIaba  t
Los  dos  eruceros,  de  cuyos  proyectos  es  autor  el  Ingeniero

en  jefe  Soliani,  serán  de  las  siguientes  dimensiones:  87,6 me
tros,  9,3 rn, y de  1.313 t.  de  desplazamiento.  Ca1arn  3,38 m.

iori  y 3,03 m.  á  proa.  Serán  de  acero  y  llevarán  una  cubierta
corrida  de  10 mm.  de  grueso  en  la  medianía  del  buque,  y de
213 mm.  en  los costados;  las  carboneras  estarán  colocadas  so
bre  la  parte  inclinada  de  la  cubierta,  y  en  la  cima  de  las  pri.

lucras  el puesto  para  el  Comandante,  hallóndose  otro  puesto
en  comunicación  con  el  anterior  debajo  de  la  cubierta  acora
zada.  Estos  dos buques,  que  se llamarán  el  A gordal  y el  coa.
tít,  llevarán  unt  caseta  prolongada  destinada  para  el  aloja
miento  de  la  dotación.  Representan  un tipo Parte;iope  perfec

ciunado,  y  set-án los buques  más  rápidos  de la Marina  italiana.
En  el  proyecto  de presupuesto  para  1896-97 los gastos  se fijan

en  87.133.oM9 liras,  que  constituyen  un  aumento  de  70.710 liras
sobre  el  del  año  anterior.

e

Faro iganto8eo  (2)—Se trata  de  construir  en  los  )stados  Uni

(1)   M,  ig,,e  ei Oc,luni,tle  y  .4iichei1u,,,   &eu
(2)  De I,  Uet’ue  dei  nIu  685, Abril.
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•$‘  un i.s.n vt*rda4tiCtlllt(tutfl’ air,,ar4lnario 53t1W4 331% )anc4
•  4*1” Si’ 1111aM Lintel  J.ussnssd $çhnol, frente d cabo tMlterM

•   (lus.i u.i.i rt’ijión ile muy niala reputación, pienmunentelllst*
•  e  titula. 1(5*1’ hirib—tWl ¡dojamuleutu pera sus guardlanes’*eM

4p hlvrru, y ,u basa co;abtefltfl di pilares de hlerrQ çlavgdos
.     el Ñudo, qilU 5*1 encuentra á lO un. de proÑndldlid.

Use t.’uppuIlmsdes aun muy frecuesites y horribles CU aquel
rajc;  att qn.’ p.s ocuflt  preglinLar qué puré de la ylda cje ¡pa

•,gunrdlmili’ iii  cutis torre, (un pgltada por los vieptós y em tan
••.  ttIO$lS  litaras.

j1 precio del Cure se calculli en 5 jpil)oqeti, cuya cantidad
,u  tfl(jq% ile  reunir $as autoridades para estas empresa. Aun no

as  ulie si serØ pasible te copstruocløn des  faro nl si reala’
drt  ¡1 has eknnanhI)5i y en tales uomtdlclOtWs, se coqips’etide que
judiar’  puraunahl aconsejen enstituir el faço lijo proyectado

.‘  por un (nro ftøtnnla 6 buque4srO. fa  experlendil ha demos
•   trado, en electo, que ial  nade unbsircoúIrQ esrelatlvamen

ie  modesto, y se puede colocarlo en condiclonel qun le pernil’
pta resistir A las niás Cuartes mares sin iunpqç apa amasfrpa.

La. dlmueSuasS fi  asuø (l),—44Ue51t’aS medidas do longitud
s,,m’ del t.*lo i,udclente$ p’ra dr  upq icjaa del ;lejamlento de
,io  astros, que nr ha blincado evalpSÇ de diferentes manerps

•  •  velocidad dit la luz, diámetro de le órbitas terrestre, cc, Von’
sitiar Robert 13m.ll ha aplicado gestas medidas imj unidad me,
pwdenes, y que parece habla más 41* fmaglnacló!1 pldp Wi

•   ,  distancias dii la tierra ti los cjlfeçentca a$rol por e  tlempqque tardarla en llegar un telegrama puesto It alli.

 recoruhir que un clrc$to, dandQ la vuelta £ la
tierra  liar el iicuador, seria çeçoçrld4 en un segtuidQ, supøqn
110CM seuniajanteis estabLecidas entre i4 tiep’a y 1* lunq, elsql
y  olerlas nacrulimia, y calcule nl tiempo necesario parael cant•

•     Wc de lis ei,ateatuiclóit.
Nuastin satélite .‘stá bastante aproximado para que no (ue

•   fi  iJsIl’.ni’fl

••  t  :                                       $
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suficiente  un segundo;  pero  para  el sol,  ya  no  es  lo mismo,
y  transcurrirían  ocho  minutos  antes  que  la  onda  eléctrica  lle

gase  á  su destino.
Para  las  estrellas,  los plazos  ya  se  vuelven  mucho  mayores.

InclUSo  para  la  imis próxicria,  el  alía  del  Centauro,  no  seria
uestkSn  de  minutos,  ni  de  horas,  de  días,  de  semanas,  ni  de
meses.  ¡No se  necesitaría  menos  de  cuatro  años  l.ara  que  la
onda  eléctrica,  que  da  siete  veces  la  vuelta  á la  tierra  en  un
segundo,  pudiese  vencer  este  formidable  viajel

Miliares  de  estrellas  hay  tun  lejanas,  que  la  noticia  del  des
cul)rirflient()  de  América,  transmitida  telegrlficamente,  no les
bahría  llegada  a Ln.  Y esto,  no  aplicado  mñs  que  i  las  estrellas
qu  nuesti-is  tilescopios  nos  permiten  observar;  que  si  se

aplica  el  calculo  i  las  estrellas  que  no  conocemos  mús  que
por  las  impresiones  que  hacen  sobre  las  placas  íotogrficas,
con  toda  certeza,  estos  astros  no  habrían  recibido  todavía  la
noticia  dtl  nacimiento  de  Cristo,  lanzada  hace  mil  ochocien

tos  noventa  y  cinco  años  con  la  velocidad  Prodigiosa  de  la
electricidad,  que  le  permite,  1o repetimos,  dar  siete  veces  l
vuelta  al  mundo  en  un  segundo  y  llegar  al  sol  en  ocho  mi

nutos.
A  propsiLo  de  este  último  argumento,  nos permitiremos,

sin  embargo,  una  observación.  Es  un  error  común  el estimar,
i  talt.  de  otros  datos,  la distancia  de  las  estrellas  por  su res

plnLlor  .  quilIOS  estrellas  que  se  ha  conseguido  medir  su
tiita  ocio,  tun  mAs ó menos  e.,actitud,  dan  un  completo  tflCfl

ItS  ‘t  &‘sL& SisteOLi  de  apreciaciín.

Pquünos pIanuta—En el  nOniero  de la  Revista  Popular  .4s
lrtinduiira  del  mes  de  Novíenibre  ha  publicado  el  E-rofesor
lLti iiatd  sus  ealculos  de  determinaciones  del  di,nietro  de los
CUatr  1’ incipales  asteroides,  midiendo:  Ce-cs,  780 knL;  Pa
las,  45’) km.;  uno,  190; Vesta,  391 de diAmetro.

El  pequeño  planeta  Ottibia (401), de un  período  casi  exacta

lilente  igual  O la  mitad  ckl  de  j Apiter,  barA  por  tal  relación  -

muy  interesante  la teoría  de  su movimiento.
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iuiki;  tnIbjurtU °r  tøtrouarull ilt  U!I  tUçftnlrO  (1). —  Con  fines

i  it uot;ilvs  se  LitiorLó  por  ¡j’rot:arril  uit  torpeciere
lite  -i  e  1 ‘ti  t’Ihura  l  ciattipol  iin haber cxperiinenta•
t,  iluiti)  i  IOiiu.  iiçe.  Lftu•  •i  vista  dvi  buen  ¿sito  de  la ope—

 tit  ¡it  ile  ilt  ¿iil  fluiIPRt’Lt  etroS  torpederos  al  mar

 vbl’i);  liii  L  ieJij  ti)  el a lies  Cercotes   la ernbatcación, ni
u  iiiielii  etitul  .  pi  ini   efeetu4  al  trasporte.

Mdiu  itu.  ililiiljulr  el lilerio  dtil iicru  ().——h1 diarIo  Le lIiq1
uidi&,t  vi  si1 ill&UL.e pri  i  idjti  ile rito,  Lie  puedç  ser  muy  útil para
lislitivitin  it  tutu  del olio,  ti  icenu  y  el  hierro,  I3asta deposi—
¡it’  ‘:ti  la  iu  eith le ie  nidal que se cjuiere probar,  una gota
le  icido  auultiunute iba  jodo, y e  producirt  una mancha  negra
oibi’e  el  aecio,  d. CnLl51  de  hi pi  strtcia  del  carbón  que  queda
.1 deHetililel (ii  y  Obi’e  el  biero  no  queda  •rnis  que  una  man
¡Ita  vii  dosa  q ‘it  se  quita  von ugini  fí1ciiment.  Fn  el  caso  que
¡1 acero  tutu ínse  lionio  ruco,  Is  manchas  negras  formadas
)ulr  tJl Cjdu  variarían  de intensidad.

tiitÓ  ib  Tutlayuiii ti rio  buitirari.  —1 labiendo  remiçido  el Coman
ante  peulei’a  1 ile! ;postudi-ro  de  Ñiipirias el croquis  del  aste•
ti  tic  ‘I’a4ayuii ti  i  in  Iltiti ¡rae  levantado  en. 1895 por  las  cano.

lilas   y ¿Jrdnette.  que  etilúponen  la sección  naval  del
;nk  de MIn,tanao, se publica para  conocimiento  de  los

)iiiitles  Jesl.jleiiPe,  cfl  aquel  Archipilago,

Euuuidru* ile liitrueulóti—Ej  acorazado  Pelçiyo  se  ha  incorpo

att  la  eacuuiira,  arbolando  la insignia
I.ít  (alaLir  a  :ÜlilpLIesLa  de los  acorazados  Pete  Ve, Oqurn

!çi  In/eih  iiler/a  iresa  y  /ca’a,  contináa  los ejerci

lee  pira.  instrucción  de  suS  dot:acions.

Lututiutilta de Cuba,  1 l  (  ohernacior general de la isla  de  Cuba

(Ii    F.’’i.t  a(tii.

ni  1 tI  



REVISTA  GENIRAL  DE  MARINA

ha  dirigido  al  Comandani  e general  del  Apostadero  una  muy
expresiva  y laudatorii  Comunicación  en  la  que  se  hace  COUS

ir  el poderoso  auxilio  que  nuestra  Marina  está  prestando  en
la  actual  campaña  y  la  eficacia  con que  auxilía  al  Ejército  en
la  mayoría  de  las  operaciones  que  se  realizan.

—iii  crucero  Alfrnso  Xii  está  limpiando  sus  fondos  en

Fort  de  France  (isla  de  Martinica).
En  cuanto  terniine  regresará  á  la  playa  del  Iste  de  Guan

tánamo,  donde  permanecerá  listo  para  desempeñar  comisión.
—El  Gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  ha  ordenado

e  le  eleve  propuesta,  incluyendo  al  Comandante,  de  la  dota
cián  del cañonero  AIertc,  por  el auxilio  que  prestó  al  batallón
Alfonso  Xlii  en  el  combate  de  San  Claudio.

Nuestra  enhorabuena  al  Teniente  de  navío  D.  Antonio
Montis,

—La  Asociación  de  Dependientes  de  la  Habana  ha  acor
dada  regalar  al  Estado  un  cañonero  que  será  construido  en
Inglaterra  por  la  casa  Forret  y Compañía.

Este  nuevo  buque  lo  dona  la  mencionada  Asociación  ‘t la
Marina  del  Apostadero  para  la vigilancia  de  sus  costas,  por

suscripción  iniciada  entre  sus  miembros.

Nuevo hoapital.— En  la  habana  se  ha  inaugurado  el  nuevo
Flospital  Militar,  construido  en  el  campamento  del  Príncipe,
con  el  nombre  de Alfonso  XIII  habiendo  sido  trasladados  al
mismo  los  enfermos  de  Marina  que  existían  en  el  antiguo  de
San  Ambrosio,  últimamente  cerrado.
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LlRO$

 I  IíeAiurIue del Norte ea l89Q,—a(p  $oina4os çfr
 pitt1iccíw,es  y  Aíeinorias  por  el  DepÓito  de  la

t.iaIrjd  1896.

UJiu)s  rclhkIo  un ejeluplarb  por  cuyo  envío  damo  ls  flra
CJ4s  ul  Dróiw  te  la  Guerra.  Cont4ene  datos  ecerca de
Qqni’it$  ¿41 ij,’ito,  ¡)e,fenst  de /as cos/qs y Miriii.

Se i  tnli  en  sto foliew  el  sistema  de  reclutamiejue  en
-:t&1i  hui  u  bI  Ult.tlos  Ci  LeenLr Su  Maia  para  una  sóli.
korgaenaoiÓn;  1  di  isiór  lerritoial  njli1ar  de  j  1epibli

-:  fl1rijeana,  el  CSUt.jo ‘le  dfeiisa  de  stis  costas,  y  por  

su  paJr  cia .al.  Es  ennio  podr4  vrse  por  este Uero  su—
marlo,  un ibm  do  nifildad  en  is  moinenos  actw4les.

Red U  elleIt3a ele priuuer orden de  Eepafia. —  Vcilores  trigrnonz6.

trjçt):  (prOXl1C(/uS)  obtenktos  por  el  instituto  Geográlico
y  ed6tlco,  -Madrid,  1894.

 tU &il ,evui,  la  itilporlaucia  del  librQ  que  examinamos;

qnio  gnltlconieitio  se  expresa  en  su  prólogo,  es  la  primera
•  entrega  ile!  ii/apa  esc,Uo  de  la  nación,  La  Dirección  

•  iteraldel  tccíiiutc  ungrlico  y  listadistico,  á  la  que ‘lan3os

ta  gricLis  uir  i’jimplar  que  no  ha  remitido,  reúne  n  uit
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 ominen  los  Estaclps  geu’ruIe.s  d  corIcuudas  gCOr(IiC(iS
u,.instc5  y  ¡ogitui  ¿ir los lados,  de la tri.tngulación  de  pri’
iner  orden  de  la  Península   islas  i3aleares.  Este  trabajo)  uti
lísínio  para  muchos  sei-icios  del  Estado,  es  un poderoso  auxi
llar  de  aquellas  empresas  particulares  que,  necesitando  el

rlan  de  una  región,  pueden  encontrar  en dI datos  exactOS 
,iiLtaCitn  y orientación,  (uando  terminadas  las  medidas  de
iliitud  que  hoy  se llecitu  t  cabo,  se  forme  la. red  altimdtrica)
1iiedaró  completo  un  trabajo  por  todos  conceptos  digno  de  en

enmio  y  que  tanto  honra  al  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.

Boletín  de  la  Comisión del Mapa Geológico de España. —  Tomo  XX
(año  I7tLt; Madrid,  1895.— Acompañado  de  un  t,idicc  de la
pri1wri  MHC,  tomos  1 al  XX,  1874-1893.

En  un  Ono’) de 400  póginas  con  80 figuras  intercaladas  en
ellas,  y  acompañadas  de  17 láminas,  se  encierran  trabajos  no
tables  acerca  de  las  rocas  hipogdnicas  de  la isla  de  Cuba  y de
la  roca  eruptiva  de  Fortuna  (Murcia),  por  el distinguido  Jnge
niero  Sr.  Adán de  Yarza;  un  estudio  acerca  de  los  trabajos
geológicos  del  Sr.  Fernández  de  Castro,  así  como  el  discurso
leldo  por  dicho  señor  en  el Ateneo  de  Madrid  el 4 de Febrero
de  18% acerca  de los fenómenos  y  materiales  que  han  contri
buido  á  la  formación  fisica  de  la  tierra.  Completan  estos  in

teresantes  trabajos,  que  honran  á  la  Comisión  del  Mapa  Geo
lógico,  unos  apuntes  geológicos  del  itinerario  de  Sagua  de
Tánamo  u  Santa  Catalina  de  (;uantánamo,  del  Sr.  Pellitero;
investigaciones  geológicas  de  Alicante  y   Talencia,  del  señqr
Nicklés;  estudios  del  terreno  terciario  del  Guadalquivir  en  la
parte  que  corresponde  á la  provincia  de  Sevilla,  por  D. Sal
vador  Calderón,  sabio  Catedrático  de  Madrid,  y un  estudio
geológico  de  Albarracín  (Teruel),  por  el  P.  Calvo,  de  la  Orden
de  Escolapios.

Cuino  dice  muy  bien la Comisión  en  su  prólogo,  sus  trabajos
cumplen  e  u  ece$o  los compromisos  contraídos  con  sus  sus

en pi ore..
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LUINMIA

•t»’-•                                .•7.:’ ‘  $sn  ünleØa  SUNaS ZaltaebrItI.
1

j:’  :s,s.s,aa»  .lM15l3US  de .1arInzs, uino Jo guerra cómo ,**.

;•  .jWs,ts.  • lC’ntku .Ini cron4gvpstro wi ja navegación moderna 4
;tfleflr (ui8IisItiWiI6It. —PosclusUOb vlaJn re4ondo.j en el Ocdrn
pøç tan c,.pltaa ,IsuVcflIt aApurfltO  çu(dger*dOT,rÇuÇ4ia

‘‘iÑ  (2sspsusaes inercantt*  niunaspea. $1q4d6n  ØMsvep4jofl

4u luis I’IhiIna, oss qns; tota paWnto%6 ;Itulo). —Miscelánea.

£ItGK$TINA                                   u

      ial entra Naval (l4trero y Marso, ttamburga, 4rp).‘lkutssi’jss U’: mas rew4.’hs: 1 ‘arIo ofiSi  4et Comanda$e s*

314h — titq,urudnres Ltellev(Ilc.—4c$røa para bocas de íueu

•   Ø..uel’rqahnt.  de ¡srdllnria, etc. (
•     pi poilar a. 1k flaasØI, 0.0*0 (itebreri».

•.  f4es,sm ja tic J. C.” Inainacción pdbiica.—131 Museo Nado.
•   •  PM y iii  Musen de jis l3ata.—Datos ¿smdfstkos reiadvok4

•   yzss•los pahisis. —Mobiliario escolar, etc.  •
4                  1

:     •         0Øh.  arpntla* (tomo XVI,  crnpdqç’
;  nua.”iO, uy  ra,2.:  .                                                                                        u

•     ‘i.vng tina ¿si ¡1snalnas—.Terqtsr vIaje 4 Mjsiopeiu—Hotn  do
ybsj°: Kl pisan ‘tu Uspasliatit.—’Ki LnsLtcuto Geogrdftco nrguqtl

(sin’  .nnørM*ta,  SS.
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io  en  la  honorable  Ctnara  de  1iputadOS de li  naciófl,—Ufl  :

lha2)  prehistóriCa.  —  ConiribuCión  á  a  paleantología  ar
gefltifla.—l  paso  á hilc  en  el  pago  ArgentiO.           -

AUSTklAHutRtA

MltthetIUlIØefl aus dem Gebete des Seewesefls tomo  XXIV,  núm. V).

Sobre  la  juíluenCia  del  mar  Adriático  en  la  historia  de  lo
pubtos  de  l  Europa  central._Ufla  nueva  brújUla._Cir4a’
elón  dd  agila  en  tas  calderas  tubulareS.-  Marinas  extr4fl’
jeras  en  l  ao  189.—EI  destructor  de  torpederos  ingldS  Des
prate

l3ÉLG1CA

e  Terre (Abril).

Revista  clitnatOtÓiCa  inensuat_MaY0  1896._Notas:  t3li
dos;  observaClOflCS atinométricas  hechas  Cfl  Montpellter.—

etc.

RASlL

Ivlia  da urni5aO TchfliCa militar consulliva (l)ÍcieIflbIe  l89,

Itltr0  Flwero  y Marzo,  1896).                  -

liIilui’i  del  i-stado  Mayor  general._Crc&os  rno4el

nos,— tle  niiitareS.         o rniltaE  suIza,  —Ca1B
IiupI  de 7 cm.  y  ,,28  cm._DicCiOnat  °  de  los  eplOSiVQS.’
La  dt’Iefl”  luviai._l  mrecet’ Sobre  la  lorLiliqación  del  pteQ

y  cjitj.ul  de  Río  LtneirO. _lnsrrtlCCiófl  para  el  rVICI()  deh)5
ñ,ntcs  Ii  npp  cte 12 c.
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‘:t.  Npl.Ia de NsvegsoIk y ÇuSs  (AladI).

Aprndat’lorw* geomftrkM relativa * los sistema  de dis
E’  q’Ibrn’16n de Maraitil, Joy ,oosan*1ogot”Çue*tlPIie$  0I

 ./Itjpiubc  I)erçútcyo de 

uconsssttio j4popés Jf)41i ‘uw6
 isvist  de pesa NarIIIs.e (IØarsd).  -,  ‘

•:  .4-it ps*t’ti do ¡illure, y tui ni,pouIa ¡1 dej haçs%fl.$Cøq  410
-   .;:4jfleIl.I$ itis el Narw.-i.u’$ ustaIqueS 4e uueltçoqjsrdlpe$—

£41 mude tIC Ial ispEosta.                     •

0110110 ‘51 0fl.rwSIsrks de Pulla (Muero).

,..    Itevhtn iuicsteor*l4$IC*, aaefaamlcit y magnétlcai-TabIU de
•:.  Iqua obpurvladOflesr’CIITYU mesçQrOlóg$ca y anagnddcas del

mes ‘1v Febrero de tam.                                                       s

iapoI  uffiDQh

:•;  Ai$dta.0lMtl1M(APtW.                                                          ‘.

:•,.  la  p,i.qs Mgrliin a,,ssurlcasna.—T-as rábricas de electricidad
¿jet 1u)rv,11lr.’ -Kl i%UeYO tille aqazam*tlco do Cott..—t4uevo am

.  pko  tul  paipul. .ttpplais de dibujos por medio 4e  vapores de

dlfra’anus ,,;ihauisieIMs, w.        ,

•  ‘:.                  ENANCeS

•  Nevws MarIti*0 st CSaI  (lis rio).

Indicador y ru9isti aster $1 dli4aus@lit del Ømero  de jvqq.    .:.

.‘.‘  e  •1  •
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loes  de  las  miquins..-lWfltt  s9hre  un  InstrumentO  des
tirtad() d  ¡acUitar  I  ultiijlt  de  problemas  de  nnibos  para
lo  cruceros  de  escadra.BuqtieS  de  guerra ingleses (r
trcflte  ;   construcciones  .  —TiIiuenci  del  poderlo  marÍ.

ti  nio en  la  flisioria.

 yaoht (Mayo).

1  os  Adlninistrttdores  de  la  inscripción  marItima,—BOtaW
ja  del  acorazado  de  primera  clase  Bouvet.—í.a  escuadra  4e1
Metlitcrictiieu  y  la  Escuela  de  Guerra,  por  C. D.

CosmOO (MayO)

alel’aet..iÓn  ior  medio  del  combustible  pulve’rulentO  —r

1 & la desinerustacióli  de  las  calderas  de  vapor  por  media  de
tos  eronial.os  alcalinoS.  —  Por  qu  zozoran  los  torpeceros.—
A.p1icacin  y  tierza  de  los  motores  de  gas  y  ss  lransmiip.  :
oes,  etc.

Kevub MlIltire de rÉtraner (Marzo).

l?.staña y la  insurrección  cubana.—ll  servicio  de  das  aÇios
y  los  cuartos  batallones  en  Alemania..—EStadO  actual  de  las
ohias  del  camino  de  hierro  transiberiano.

INGLATERRA

iournul of (he Upited Servlce ln8tItutlOfl (Abril).

III  nuevo  crucero  argentino  Bienos  Aives.—MemOria  ppr
el  Capitu  de  fragata  Honner,  premiada  con  medalla  de  oro,
sobre  el  mejor  sistema  de  inscribir,  instruir  y distribuir  los
C’licial&-s & Individuos  de  todos  los ramos.  —  Memoria  por  el.
Capitln  de  nav(o  Eardley  Vilmot,  sobre  el  mismo  aSUOtO!
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:t»’  [it solilaik. blqjfls ‘-las Armada.—Las Memoria premiadas
 el  K. ii.S.I..l’roaupssuatoa  da las Arma4as frwçesy

:  ):.  Kienisisilt. las lnstrnccidn de ¡os Ca4etes navales—la Arma
•.“  iba. Iii. lqi’rt•itn, torito Utmbldis anas Armada—La liga de la
•   Arnisidis, •g.t.
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iUvl,l  Marlillun (Abril).

•    ••  »ul Cl5l)ii selsisradro ssshmarlasQ en tiempo de guerra.—El
•••    coissssalo Italia as; np IMJ&—Ordetsanzas de  Sanidad mqritjma

•  tl#ftlIaiiisrNolIehsa vrlas.

de MUjlsrIa e SsMo (llkrzo),

:  De la nSslencla del vdru al ImpuLso del proyeçtll.—Rl sitio
dii Rodi y la snecilnlpas mlliusr..—TaIds $)Istlcjt del møtodp

II    $hsrnl.—HI wsñón corto trapeS de 120.—Vi número 4e piezas
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:‘  :

iv  •

.•
•1..•  .

,;;



670          iVISTA GiNlRAL  Dg  M4RJNA
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Revista do Exercito e da Armada (Marzo).               -

Campaña  de las tropas  portuguesas  en  Lourcnço  Marques
&-  Inliambane.

Annae (lo Club Militar Naval (Abril).

1l  poder  deevoluciónde  ias  vaporesymododeinipe.Iirlos

abordajes.—  Unificacjón  del dia  astronómico  y  náutico  con el
día  civil.  1 nÍormaciones diversas.
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»  2I Mano.- 1 )eattnando £ FIlIpinas al Ten!ente de navlq do
prIsm’r 1). Jasé Sánchez Corbacho.

‘:  St—Id, ¡Ile líabana al capitln 4. fragata O. Rmi)$o Ruiz
•  •:‘Ñ Arbol.

%—Nurnhnsssdü Atz.lIlar  deis  Dirección  del Personal dy
•  ‘qn  Ministerio  sal TenlenLa de nado de prIinera.  Çarlos
.•  .Montois.                      1

•   24.’ Id, Ayudante da la Comandancia de Marina de Cádiz
jtltenknte  ik  unto  E) Joaquin Esvn4ero.

•    •.UBr’I Iesidaaudo al VUlpinas al Contador de nado D. José
•:•  bqsLidas y Pons.

-  :  .  81.—id. a  la  Ilnbitna al  Cntador de navia D.  Vicente

-  $1 ,r.44.  a I’lIIpln.is al capitán do lnfntarfa  de MarIna 4on.$n  Cisstsuiova.

4» *1)111. . -Nmsabmndo segundo Jefe de Esta4o Mayor del
•  .5:. Uepastssancnio itt  arrial  al  Capitán de (ragata O. Jacobo

5:  •$ai•Mnhtin.

,..  4. .1,1. ssgstnuln Coinitndanye de Marina da la tEzsanis al Ca•
pitáis sic rn.ia U. Adriano Sánchez IdObRIófi.

Id. begilinlo (‘unte ndante de Marina da Vigo si Tenlenis
4p qpvlo de prlsner.s U. Juan l)qrdq.

•  •5  SS  .55
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5                          5
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H Abi ji  —  1 i  iii  tiLlo ti  LInpl  u  k  p  miel  MédiLo al
guncio  U.  idr  Arn*l1 y  Andrés.

•  1 &Li1t4fldO  liii  Comparifa  de  OrdnaiiZa  al  Teniente
1).  Juan  SaucimiZ.

ti  .Noinbrafld&>  Ci  itante  del  cañonero  t)iligeflt  al
e  de  navío  Fm. 1 no it  Fontán.

ti,  1 )esLiflIitd&)  á los  AstilIerp  del  ervitn  nl  lngeflii’O
iftEflrçu  1).  to5é  tic

22  —1 ruinuvieiido  l  bus  iindhi1_OS  emI)leoS  al  Capitán  4e
ti  .tiLL  1).  AiiLOiIiO  liutate  y  Tenieflie  de  navío  je  prifller4

t.  A uLui’w  Aliu  y  Rudrigue.
:,m.•—ll.  ,il  ç’tIipteO  jnjndiaL()  á  los  ‘l’cnjeuteS de  nvlq  4e

 ititri  a  1  ( ahrieL  Cuervo,  L). •Joaquín  lov  ira  y 1). Fedeiçp
1

—  N,iidir,.tItd)  Ayudante  de  htrina  dv la  Coruñít  a  Tv’
lijente  LIc navío  1). 1 )iegO  Casals.

j,$,  uiiLiai  del  MinisteriO  a  i’Ctiieflt  de  nuviO  ,  Fe

tlt’IC()   titialjU.

21. —  Id.  ( ‘uinaitda1flh  del  Gm1icici 41 ‘j’cnjenle  

1  os4  iñ0
2r.— 1 me,ttit.indo á  la  iabana  al  Alfárez dt’ navlo  im, Alberto

Mvtl,a  ¿tu
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  PROPORCIONAUDAI?DE FUERZAS

:•   .  Kn hruvlslntqs il nwss, y sólo con el objeto de ll9nar ¡a
.11.  1$ttttIl2iófl huela lii  coincidencia curloalsima 4 Innegable de

•   los hechos que ocurren con los conceptos que expusimos
haio cuatro nitos cii nuestra £strategia  esaval, vanos 4
ctnssidursr la cussg’u&cidu 4 proporeloanlidad de f%serzas
que el Japón da *  la uovislurn y aun non nata escuadra,  st
cuya eangrucción decretu en estos momentos.

1 .eenios ea 1.4 kavss  A. del pass4o Abril: ‘Con rete
rancia iii  fotnenw di  la Armgsda (ja oiieaa), se pondránles quillas de los buques siguientes; 4 acoraza4os de pr!.
mcm  4am  tih.u00 t.);  4  cruceros de primera clase
(74k1 t);  3 cruceros de ¡egonda iflase (4270 t.); 2 çru
ceros de tercera clase (3.200 t.); 3 cçuceros-torpederos
 (1.2(K) U; 1 buquu.depdslto de torpedos; 11 contratorpe

dos  (2t11 i.);  23 torpederos de primera clase (120 t); 31 de
A  segunda cIne (04 t.), y 85 de tercera clase (54t.).,,

ita  decir, emleaudo la  nomenclatuia que podemos
ftgI»I•  sisInstégica (porque 4eslgnu 4 los buques por los

•  noi,ibres mas armónicos con sus servicios ea campaña)

‘.   y que sentaimoe. en uqueí libro: 8 buques de combate 4
pesados (acorazados 31 cruceros de .7.000 t.%; 19 buques Ii.

/  sros  (cruceros y exploradores, 4 seaq estos últimos,
brucuros pequeños y contratorpederos) i   torpçderos;

‘Y.  flc1t1mos loe a torpederos de 54 t:, que sólo pueden ser
y.  .  vii’ puEs los puertos. Aunque los de 84, que Incíuimoíj

•;• .  ptI*tdun4lenominarsetOrpederøs de costa, como la ras
«U.,.,  ua.ns.— fu.,..  LS                     4$
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guerra es la guerra de costa, segdn probamos, creemos
que pueden cooperar con la escuadra a las grandes crisis
estraidgicas,  si  se  malejas  como aconsejamos, y  por
eso  los Incluimos.                                         -:

Cualquiera que haya tenido el mal gusto de Leer nne
tro  libro citado1 observará it primera vista que el Japón.  
se  ajuna escrupulosamente a lo que sil! dijimos; y tan es
crupulotamente, como que ha llegado hasta adoptar st
promedio de las cifras limites que sefialamos con objeto
de dar alguna elasticidad á nuestro concepto. Vamps.á
verlo.

Dijimos en la pág. 39  ufiesumen: Para 12 buques de.  
combate, el  mininsuin proporcional estrategico de las•
otras  fuerzas debe ser:  12 cruceros, 12 exploradorer  
124 buques ligeros) y 48 torpederos. (Nosotros preferlria
mos 24 cruceros, 24 exploradores 7100 torpederos.). Esto
dijimos. Pues bien: vamos £ tomar el promedio de nues

•    tras ci/ras ¡(,nan
El  de los bsupsss ligeros, ¿omprendidos entre 24y  48,

•    es 36; el de los torpederos, comprendidos entre 48 y  100,  .

es  74. Mas como estas cifras promedios sedan las conos-.
pondlenles 4 ld acorazados 6 buques pesados, de los que
el  Japón sólo construye 8, hay que rebajadas en una ter.
cera parLe. Flacidudolo ¡isi, resulta, para 8 acorazados 6
buques tic  .ombate que el Japón construye, la proporción
media, según nuestro concepto, de 24 buques ligeros y.,.
50 torpederos. Y bien: el  Japón constrdye sólo 19 de los
primerni y 54 de los segundos. Nos equivotavnos, pues,
al  pronosticarlo digámoslo asi, hace cuatro afios, soa’
mente en 5 buques ligeros y4  torpederos; pero st se ttpne
en  cuents  que alguna elasticidad ha de concederse «q
cosas  que no peeden ser matemáticas, elasticidad que
nosotros adoptamos aún en mayor escala, seguramente
&e nos  dispensará una  equivocación tan  disculpable..
Además, podemos alegar en  nuestra defensa que los
5  buquei  ligeros son de menos y los 4 torpederos son *
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—    ga.h; ik sutil,, que va ha s’iína IoLaij de las tuerzas sóLo nos
squlvan’asu).b iii  Un buque.

1 )v. Isnios iiii”kss5 es ¡wfitctwswute tracto que 1* PTfr

‘1k’ ostia obituadra se baila  comprendida
4u»ta o.i’  los limites qun fijarnos, El Japón ha cumpUdo,

•    pues, csut tisnsvaw nuestras Inaruedonci,  y  segurainep
:  ;.  So su lsrII1.uJ1t• ag•gulalt•a, cumplIendo, y con arreglo 4 elLas

 494$( ¡tisis tisis, divisiones pvsa4iss, ua  iignq  y  otra de

 •WrpwIuros, eta la firma  siguiente (1):

: ••  .  ilvaslosi; .1 hesqiges ele eomhaaie, 4  lIgeros, 8 rorpedars
..t  /:1  lIiti.’sIAsi: .1        Id       4 Id.  8    Id.

It.’f)iilslssui allguraü,$  Id.   ,
;  •  4’  1)lvinh%it ifurpederus)....2  Id.  $  torpe4eros.

•••43uqiats.iuiiguuIis (cuartel general)... 1  Id5  
‘.•...;  7osai: $ finques de çtsmhate, 19 jigerus y54 torpederos.

$1 los Ti torpederos de puerto jos dIstrjqye  tapiIIón øn
;:  fr  toçiius qaiit reeouansntlismos, pa ilay  4qd  que la  4itu4.

.  isbn  s’rgaaiieq estratøglws de esta potencia será ep su 4(sa
 ?iispetaablc y d6puesla, para determinadas accionen oferp

1jyss,  sml’.im• si eaiinpleta la escuadra de primera Unes
coQ  las tuerzas mala escogkias de entre las que hoy po•

.  sae, y  risasi buye tune segunda ¡lupa dispuesta ifara eje:
el  el ..iu%lrn esirntdgko en la oportunIdad cIa ha 4.6/ti.

;•  .tqcldu natural  de la o/casina.

SI  CstiiS uonfsln,ias líneas pueden ser dealguna ut1ljdd
4  egoeiaJ  r  tIc nuestro Estada Mayor generM, haqsdsunui. por ello seuo el mayor galardón que pud$éramos

ipiblclsiaaasr julia uso insignlticasnte trabajo.

Marniau. Monean y Rasar i.o.

Nina.  1 Ial’leaatlu alilo aigdn rumor relatIvo 4 la mayot

•:or VÑn. l.s .11.11 5L5h15155 .Iu UMkiØ.ia ssimtggts, sss     isla aludí.

‘  •
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Ó mennr  exartitud  dt  la  afirmación  que  hicimos  de  ser
nuestra  /t,ate:i  iiai’ila  primer  obra  en  su griero  pu
blicaja,  nn  impot La corroborar  aqull  a,  manifestando
iu  nu  puede  ilesvírtwtrla  cualquier  cita  mAs  6  menos
tSsIl  que  en contrariu  se haga  de publicaciones de  cual
quier  clase  que  se  rtlie,onen  con  la  estrategia..  Se  en—
tiende  por  estrategia  na val  “la  aplicación  A  la  guerra
sriirrÍ inra  de  la  estrategia  pura,,.  No creemos  que  pueda
e1trrt:  ninguna  obra  de este  carActer  anterior  A la  mies—
tra;  pero  si asi  fuera,  reconoeei-íamos  noblemente  nuestro
err’oi,   jamAs blaonarnos  de  infalibilidad.

Tanihkn  queda  en pie que  no hemos oído hablar  de 
tea  tegia  durante  treinta  afios.  Si, en efecto,  se ha  hablado
6  eSCtjL(,  nasotros  no  lo hemos  oído ni  leído, no  obstante
rructra  utición  al  asunto,  bien  porque  lo  dicho  6  escrito
no  lugr’ara  par  su  esenFia atraer  hacia  sí la  atención,  sal
vando  lt  frontera  de los  lugares  comunes,  bien  porque  A
nadie  le  es  LIado oir  cuanto  se  habla,  ni leer  cuanto  se
iruprirue.  Fi  hombre  es  limitado,  como hemos  dicho;  pero
nuestras  afirmaciones  son  como  se  ve,  perfectamente
firmes.
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TE1.SMETROS

:5  ditlngnklOs rroíuaiures i3air y Strond han presien.  -

:J  çiio  £ lii  lUblitUdófi  de Ingenieros mec*picOS de ingla
•   tsçru, ;slia  Mamaria en la que, entre oonsiderftciofles ge—

••  nerssla, dewtriben las mejoras iptçod%lc 4qs ditimamepte
qq  u  modelo da telémetro proyecado por ellos; mejoras

4tW  luiitvfl ik: (‘1, 4 nuestrO ju$ciO, ap. iostrumenl° precioso
•  jara  si (Hithil 4  Marina.

SIli)ltlti fl$  pistitidos la importancia que siempre ha te—
•..  •  ni4o  la  np,clacl*n  exacta de la distancia sil enemigo,

para uJubtaIt A ella las punterías. Pero hoy, puede dicirse
‘qite  es mayor que antes, porque con la artilleria de tiro
4pititi  y i  falta de prcbtettclón para gran parte de las do

•  •  tciones   utuchos de Itis erviciøs  auxiliares, el alto  pa•
•  rece  que ots.rgitiá sus favor  £ los que en ¡a primera

•  tase  del nonibatte puedan asegurar una mayor cucada en
-   tiros, Y cali, mayor.eiiitacki es hija, no solo 4e la peri-

•  ala  de los tlradore,  sino de la Jus!  apreciación de las
diausnciat Por otra parte, cada tiro con los cationes mo

•     4errn’s cuesta hoy al país una respetable canti4ad y ant
flPø Ch mucha It, precisión actual de las  armas, de poçq

•  aervirá esta precisión para evitar la pérdida sin fruto de
aquella cantIdad, si nó be ajustan con exactitud las alzas
i  hacer las punterías. Todas estas raxonea nos han md:
cido  a dar * conocer £ los lectores de la RevisTA el telt

••   tk  Herr y Scrond, en la  seguridad 4e que bastará

!“  siniple dtsciipClón del instrumento para  que todo;
:_..‘
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vean en él, no sólo tu representación de un progreso real
y  efectivo realizado por el talento indiscutible de los la.
ventores, sino un poderoso auxiliar del marino, tanto en
el  combate naval como en la navegación ordinaria; y pa-  .‘.

sernos al asunto.
P,/ucipú  gsaerat—i)ejando Lun lado algunos modelos

que indican la. distancia al enemigo mIdiendo el lntervalp
de  tiempo entre el Instante en que se ve  el fogonazo de
uno  de sus cafiones y  nquel en que se oye el ruido de
disparo, todos los demás están basados en la resoluciS,
de un triángulo, uno de cuyos lados es la distancia bus-.
cada. Además, e  Jo que ordinariamente se entiende por
telemetria, se observa la diferencia con la triangulación
empleada en topogralla y geodesia, en que la base de).
triángulo que se trata de medir es muy pequeta respecto”.’
Alosotrosdoslados.                        ‘

En  casi  todos los  casos, el  triángulo it  resolver”eg.
aproahnadas mente rectángulo, y la operación de encon .‘

irar la distancia entre dos puntos A y O (flg. 1), conslstt»
esencialmente ep:

a)  Can. irida una base tija A  8,  determinar el ánguló
4  (1  .8  subtendida por  ella; bj  conocido el ángulo fijo’
.4 0  9, aSir  it observar la longitud A  8 por la cual es
subtendido aquél.

Además, el observador puede estar, 6 en el vértice’ O,
4  en la base .4 8, y esto constituye otro medio de clasift
cación, A saber:

‘:  i’ei#rnct ros fundados en el conocimiento de una liase
fuera del lugar de observacIón; 4) telémetros fundados
en el  conocitnleittO de una base desde la cual se hace l
observación.

los  ln,,trumentos que vamos á describir pertenecen 4’.
las  elasci, a)  y di;  esto es, la base es tija pn longitud,’y
está  en la estación de observación.

Existe  un nitmero muy grande de telémetros de esta’
clase, y pueden A su vez dlyldirse cii dos grupos, it saber;
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I  Aquellos que enipluta una base corta y. rEgida de 8
410  pies de longitud, y que usualmente no requieren más
que  un observador; 2)  los que emplean una base de 50
*  21*) pIes, y que requles t  un observador en cada uno de
los  extremos de la base.

la  modelos que vamos A describir pertenecen al psi
mer  tupo,  puesto que tienen base de  4 ‘4 y 2 pIes, res
pectivamente.

EstableceremOs primero el problema general de la te
le itetr1t de base coria, y lo ilustraremos con referencia
a  las dimensioneh del modelo naval y £ las condiciones
que debe llenar. l)espua!s describiremos en detalle ese
modelo naval y daremos nociones del modelo pequefla 4e.
imano.

lLn  la dg. 2• se ve una representación de un telérne
tris para un salo observador. Dos rayos de luz.del objeto -

distante son recibidos por los reflectores R,, Ji,, y trane-
mitidosá ira vds de las lentes L,,  L1 al centro del lpstru-.’
meato, dando dos pequeños espejos II,  A!1 están coloca-.
dos  uno sobre otro y reflejan los rayos hacia el ocular .8,.
Por  este media, dos Imágenes parciales del objeto distante
son  vistas en el  campo de vlsi4n del ocular, una sobre
otra, coma lo muestra ls flg. 3. La Imagen que aparece
en la mitad superior del campo es igual £ la que se veçla
por  un anteojo dirigido al objeto desde el extremo 12.:
quierdo del instrumento, y  la Imagen que apareqe en la
aÑal  inferior es equivalente £  que se obtendría dlreo’
lamente con un anteojo Instalado en el extremo dereckp-.
del inbtrt)mentO.

Supang.unos que los rayos .8,, B  provienen de un bb
jeto distante, y que las dos Imágenes parciales están ei.’
purÑ’ta  coincidencia 6 alineación, coço aparece en ¡
figura 4. Si ahora el objuto se aproxime al instrumento-ea
4ireccsóu de ¡a lista  8  (flg. 2), el rayo de luz recibido
por Ji. será B  y la imagep parcial corespondiente se
habrá desviado y aparecerá como señala la flg. 3. El ip  -:
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tca’vn lo ¿un rt  las das kaágenes gjsrdalea puede ep prjnci•
phz servir de: iiiudi4ai para la distancia, puesto que cuanto

•     más Su aacorque al objeto, musyür será el desvIo de la im3-
•     gen. l’tro la suadido de este Intervalo seria en todas dr.

cuustarie:ias am, dilicil de hacer tun suficiente exactitud,
•  6  Imposible si el  intruanento o el Aleto están en movi

•:   miento, $e lapa ¡adoptado artificios mecánicos y ópticos
••:yj  para alterar la direccjóua de uno ti otro rayo de. luz, de

lodo  que las dos Imágenes parciales puedan ser llevadas
.  4 parletas colnciden’ha 4 altqeaclóp (fig. 4), y el aparato

‘  :ttS  una escala donde puede leerse .1* distancia, siendo
t  :eS escala A su Indice muy ida por el mismo mecanismo

-  :,  9il  su va pasa llover las Imágenes * contscto.
•   4Iinrncidis.—Bp teidmametros de la cjpse que estagnoóconsélduranulo, en tos cuales la distancia 4e1 oNeto obser.

çadu  se indica sianultánvamcnt. con la operación dg Ile.
vial’ las lrMgunes á contacto, no es I!ecesario que Los ha
•cpa 4 rayos de luz calgan en una parte determinaqa del
•rnllecti,r central it  lLsto si  ve clairamenteen la fig. 5,
que gimuasra que un movimiento del instrumento A del

•  objeia no produce camahita co la ullneac(óa de las imap
nes parcIales, con ial que el ángu%o entre los rayos li  y
4  perilla nezcu constante. 1.0 alipeación puede, pues, ob

,   en cualquier parte del campo, no necesaria
moni’: cmi cd centro,Fas ida  da exanitud.—.Es telémetro naval ha sido pro

.yp*sado psra lleusr has condiciones exIgidas por el Almi
flintaizgo laag Ida, y taita-e datas figuraba la de ser capaz de
medIr  ‘Iltaacjjas de tuOo yardais, con un error máximo
‘Çlp 5 1)01’ Ita). Por prucampelón, Mrs. l3arr y Sirond se pro.

‘puaiçiron ideaamear una exaalcud mayor, esto es,’el que
•  •  su  lrsarammgnto intRuse esa distancia con un error de

•i  por 101) en circunstancias favorables, A sea mar en
•‘limm&i  y ntandstqra clara. Y esto se ha conseguido. Este

grado de exactltud se tomará como base en los cálculos

que siguen.
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jt  exaL1IiU1  de  UalLI  LtkI  mcdkión  te  mé1tia  de
pende  en  mucho  de  la  ma uriileztt  del objeto  obser vado  y
de  las  circUnStaflC  aiinOSlári1s  y  otras  en que  se  haya
lichfl  la  observación  Pero  suponiendo  que  el  objeto  esté
bastante  dLtinidO,  como  el  palo  de  un  buque,  y  que  las
condiciones  atmOsfris  son favorables,  el  límite  de la
exactitUd  que  puede  obtenerse  dependerá  primeramente  -

de  la k ‘  itud  de  la  base,  porque  esto  fija  la  magnitud  del
ingulo  B  R.  B.., (fig. 2) correspondiente   dos posiciones
dadaS  del  uhjeto;  y  en  segundo  lugar,  de la  pequeñez  del
ángulo  que  el  instrumento  es  capaz  de  apreciar.  En  la
ligura  ¿, sea  h la  longitud  de la  base  del  instrumento,  esto
cs,  la  distancia  entre  los  centros  de  los  reflectores  R,  y.
R,  y  sea  O el  objeto  más  próximo  cuya  distancia  al  ob
servadór  debe  ser  medida  con  el  instrumento  (R  O —

230  yarda  R,O  y  RO  son  prácticamente  igwtles  en
longitud).  Ahora,  puesto  que  la  base  b es  muy  pequeña
respeCtO  á la  distancia  RIO,  R,R,  puede  ser  considerada
como  un  arco  de  circulo  descrito  desde  O, y  la  medidá

circular  del  ángulo  R,  O R  ú  O R  B  es

base

de  haber  hecho  Un  instrumento  de  5 pies ingle
s  de  bac,  Mrs.  Barr  y  Stroncl  han  adoptado  4 ‘/  pies.

ó  1 ‘/  ,ai  das  corno  longitud  de  la  base  del  telémetro
iiaval.  1  mando  la  distancia  de  O  =  230  yarda,  el
ángulo  (u  =  21  minutOs  ó  ‘/.  de grado.  sté  es1

 cOu5iUiC1t  el  ángulo  cuya  SUbJjVjSjÓft ha  de  indi
carnus  la  serie  conipleta  de  distancias  desde  250 yardas
hasta  el jimimnilo.  1

Ln  la  li  .  7  ea  (m el  más  pequeño  ángul  OR.O’ que el
instrumnclil  u  c  cal.)ttZ de apreciar.  Ent  meeS,  la difereCia
,i  LIC las  ditmnciaS  RO  y  R, O’ es  la  mi riinm  que  puede



i           iui  iiii  i  y  i  riQI  n  Lt inlita  e  una
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   )LeI  rs  1)roirntdamt1te  la rda

I      L)
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ti        ç

(.1  ;<  O)

•  •  ‘:p  (igUkffle,

¿1-_  1»

J  y  & on  eontants  para  un  ¡nsrun1entp,

•k que puede  Ihruarse  inexactiuç  1, çle:la cjistancü.tD,  
corno  veo,  proporcional  al co  cIracç  çle asta  Llistançia,
lJn i,ut i’InneitLo,  ue,  que  puckt  medir 3 OQO ya rcIa  ceji
o  1it.  Jí)  yr1lds  de  ujror4  podrA  ieUr  1.000  dentro
4c       ya olas,  y  üo  clnLeo de   =  1 pie, y tanbi
puedo  medir  t  OCA) ron  30 >( 4   120 yardas  çlt error,  pc.

A.des  P11).S1 qt.(e a    .L)

;                j lid  (l  O1O   rienq   errpo  via

o:na  !« LIlSl aii.ia;  Lic Iflodo que  ip  ioçtmento  cqyo  Ii—
tjte  ik  error  sra  el  1 por  100 A H.000 yrclS,  tpç4  ‘/  de

•  •  •   )OI  0Ui  .LQLX), y   del,1  1)01  EQO A 300, etc  
Lii  &ua.iOn  1)  poele  escrihirse:

•
.,  •i

.,   )44L4  (1  l’’’1’l  LIQI.IIId)d, .4    .
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y  Lomandu cuino mitran  ami  exactitud  --‘  dentro  del 1 por
1(X) A 3.0(k) ytrdas  para  uua  base  de  1 ‘/  yardas

1

0=.-••,  __!....

11k)   :1000       200000

El  Angulo  cuya  medida  circular  es  igual  A la  unidad,
eufl tiene  próximamente  206,000 segundos.  Por  consiguien
te,  0  1” es  el Angula que  el instrumento  del)e  ser  capaz
Lk  apreciar.

Pocos  hay  que  tengan  un  concepto  claro  de la  que sig’
nilica  un  lnguIo  de un  segundo.  La  fig.  8  representa  un
ángulo  de  U) 000 segundos.  El te1rnetro,  por  consiguien
te,  tiene  que  dividir  virtualmente  este  ángulo  en  10.000
partes  iguales  si ha  de  medir  distancias  de 3.000 yardas
cufl  1 pir  lOt, d  error.  Un  ángulo  de  1” es  aproximada
mente  el  ángulo  subtendido  por  i/,  de  pulgada  ing1est
A  165 pies  ingleses.

Como  ejemplo:  sea  la  distancia  R 0,  en la  fig. 9,  3.000
yartla,  es  ducir,  1 ‘/  millas  náuticas;  sea  O O’ el 1 por
1041 de Ate,  ó sea  30 yardas.  Entonces  es  necesario  distin.
guir  la  ditrencia  entre  los  ángulos  hechos  con  la  base
en  R  pot’ las  1íeas  que  ‘nn  A  O y  O’,  y  en  la  fig. 9 la
long  itul  de  la  base  está  aumentada  100  veces.  Otra  mdi
eauión  de la  pequeMz  4e1 ángulo  de que  se  trata  es  que
efl  un  teodolito  ordinario  de 5 pulgadas  se  aprecia  con  el
nonio  un  minuto,  y  sería  necesario  un  círculo  de  25 pies

para  leer  1” con  la  misma  facilidad.
J’ucde  ser  interesante  investigar  con  qud  grado  de

ez;cLitu&l  se  pueden  determinar  grandes  distancias.  La
uiá  grande  distancia  que  puede,  fuera  del  infinito,  apre’
cIçe  con  el referido  patrón  de exactitud,  es  la  distanciq
Çt  la  cual  la base  de longitud  de  1 ‘/  yardas  subtiende  un’
ángulo  de  1’. jsta  distancia,  la  mayor  finita  que  pudiea
apreL’iarse,  i  un objeto  se  definiera  claramente  A esa  dis
tancia,  seria  D  =  1 ‘/,  yardas  X  200.000 =  300.000 yar
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.lns;   liir,  lt)  tflillas  marinas  ó  170 millas  terrestres.
R  lu  Fu  ue  la  iILI’vaiuro  de la  hería  hace  invisibles  los
ol)jel.U5  próxitmis  tu  nivel  del  nnur  distanias  uyinf

ó   límite  hi  telrnetr’)  y  el  obleto, ncesitarían
estar  e!tvmlu  5.ulX  pies sobre el nivel  del mar  para que
l  segituit.Io se  y Íce  5i1)fe la  aguaS.

1.  Pos  disi  uci  b,  y  .L)  pudríen  difeienciare  con  el
lnsrumenI,o  (en  la  hipótesis  que  los  objetos  sbn  clara
menle  (lelinhius)  uanclo  —  no  es  menor  que

.íI,to  e,  .i

—  20D0OQ

.idrfan  Ubtinguirse  1)  y  .L).  or  ejenplo;  sea  D1 =  20

millas  nóuticas  40.000 yaidas;  entonces  si

-iü000--—-D  3        E
40001) E)     2     200000

el  vior  de L)  próximamente  35,000 yardas,  ó sea  17 V1
niillas  uuticas;  por consiguiente,  el observadQr  seriaca
paz  de apreciar  que  un  objeto  no estaba  á menor  distan

•    ta  de  17 ‘/  millas  ni  m.s  de 20.  igualmente  podría  de
e  que  rio estaba  d menos  de 9 millas  ni t  mós  de  10.

A. distaneiasmils  cortas,  la  exactitud  aumenta.  A  1,000
arcIas,  el  error  no  excedería  de 3 yardas;   500  ardas

•     erío  2 pies,  y  u 25u yardas  7 pulgadas.
]í1!tudos  para  producir  el  ajuste  de s  inugenes.—La

figura  JO es una  representación  del  tel&netro  ideadp
•   ep  i8Fi9 í)L  l’atric  Ad.ie, en que lo  objetivos  estaban  colo

•  tados  debute  de  los reflectores  de los  xtrernos  del  apa
to,  y  uno de os  ieflectores  .R  esaba  fijo 4  un  brpzo  A
que  se  movía  al rededor  del  eje e,  próxima  al  dento  del

•   ipstl’unmiilu,  por  rndio  &leun tornjllo’niicrdmtrko  S,: El
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aslhtwtsgilcnto de Isis Inrngvnns se hacia girando el rrffee.
t’w  R, tau ángulo muy Iw.luc ño, y la lectura de) mieróme.
tri  iudi,,uba la dista asia.

Pura  alcanzar la exactitud de 1 por 100 43.000 yardas
este  movimiento angular  del reflector deberla  hacerse ‘:

dentro ¡le medio segundo de  ángulo; porque cuando un
espejo gira un ángulo deLerminado, el rayo reftejado poi
él  gira el doble del ángulo; y tomando la longitud del bra•
so  27 pulgadas y la  base de  1 ‘1 Yardas1jteceskarla él
micrómetro mover el extremo del brazo 4jj,  es. dedr

 de pulgada. Por  consiguiente, cualquier lmperfeç,
rión  en el micrómetro, 6 cualquIer salto en el brazo sqfi!
siente  á  asfiactar el  movimienro del  extremo en  esta
pequeña k’ngltud, Impediría alcsnar  el patrón de enc
ikud  citada. En el Instrumento Ideado en  1886 por mW.
ter  tv.  II.  U.  Çhrjstle,  Astrónomo  real,  representado
en  la  hg.  II,  uno  de los  objetivos L  era movido trans..
versalmente en el tubo por  medio de un  tornillo micro..
métrico .44 producIendo este movimiento uno Igual de la
imagen formada por él. Por ejemplo, en la flg. 2, para lo..
grar  el alineamiento de las imágenes, hubiera sido ne
casarlo ¡novar el objetivo 4 hacia el observador una dls
tanela igual 4 la que separa la línea llena de la de punSs
en  el reflector central U1.  Para un segundo de ángulo.
con  base de 4 ‘4 pies, esta distancia es aproximadamente
¿,sjjdepulgada.

En  el  Instrumento ideado en  1918 por  Mrs.  Barry
Strond,  representado en la hg. 12, las Imágenes parciales,
son allnwtda con el auxilio de un prisma refractor 
mático de ángulo pequeño, el ewil es colocado en el tra• -.

yecto  de los rayos que vienen del reflector R1 de la dere
cha,  y que se mueve longItudinalmente en el  tubo. Li
acción de este prisma se ve en  las figuras 12 y 13, donfle
el  prisma  se  ha movido de la  posición  P ‘Á la  P’,  y  l
Imagen dii u hielo visto, de (‘4  Ç,.yr ah  mientras las Iin4.
gent’b parsialt’t de up ebjeto muy distante visto por  )os
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rayos  8,  y  B  aparedu  coincidentes  cuando  el  l)risrna
esid  en  P,  el  prisma  debe  moverse  á  F’  para  poner  en
contacto  las  imágenes  parciales  en  el cuso  de  un  objeto.
tmls  próximo  que  envía  rayos  .8,  y  B  al  instrumento.  Si
en  vez  de un  prisma  P  se emplease  una  pieza de  vidrio de
aras  paralelas,  es  evidente  que  un  movimiento  longitu
dinal  de  tal  pieza de  P  á  P’  no  produciría  movimiento
transversal  tic  la  imagen;  y,  por  consiguiente,  haciendo
rl  ángulo  de  refracción  del  prisma  bastante  pequeflp,
puede  conseguirse  que  ¿ un  movimiento  longitudin  al más
ó  menos  giande,  segón  se  desee,  corresponda  un  movi
miento  dado  (C  de  la  imagen,  esto  es,  un  cambio  dado:
de  distancia.

J’risi,,a  ,e/ractor.—El  prisma  empleado  en el telómetro
naval  desvía  e  rayo  de  luz  próximamente  1°,5; y  este
lrisma  requiere  un  movimiento  de  6 pulgadas  para  un
cambio  de  distancia  del  infinito ¿  250 .yardas,  siendo  el
correspondiente  á  un  segundo  de  ángulo  .  de  pulgada..
lista  dimensión  puede  fácilmente  apreciarse  con  el  solo
iuxItio  de una  lente  amplificadora,  y  no  se  necesita  me
cariismo  microm&rico  para  producir  exactamente  este
movimiento  ni  para  indicar  su valor.

E.sa!a—Es  evidente  que la  posición  que  el  prisma  re
tractor  ocupa  cuando  se ha  alcanzado  el  alineamiento  de
las  imágenes  parciales,  constituye  una  indicación  ó me
dida  de las  distancias;  y,  por  consiguiente,  una  escala  5
iigura  l2,  conectada  al  prisma  y  moviéndose  con  él,
puede  graduarse  de  modo  que  indique  directamente  la
distancia  en yardas  ú otras  unidades.  l  prisma  refractor
e  mueve  longitudinalmente  en  el  tubo  por  medio  de  n
tornilio  pefü  cualquier  imperfección  óflójedad  del  torni
1b  no producirá  errores  apreciables  en  las indicaciones
del  instrumento.  El alineamiento  óla  falta  de alineamiento
de  las imágenes  parciales  depende  solamente  de  la  posi
ción  del prisma  refractor,  suponiendo  los  reflectores  de
los  extremos  y  otra  1trtes  del instrumento  inamovibles;
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Indin  Iii  it  utkiflI  t1ji ilflt’iil  )u1U  Una  ciada  pqSiCÓfl  ie
1 tt  iiiIl  LI ‘lite  uufl  cO el  CaSP  que  la  ¿tccdll

del  turli ¡un íueFn  tun  iiTeguitr  y  ial)riehOSR que petra uji
flÜyiti1Iciil  u  tul  itjófl  iI  priswn  se roo viese   un lado y

Itis  iiitteun  y  itt  esenia  se  movedan.  igudmentein  el  u  iin  etttIUu,  y  no  se  ¡ntr  çirÍuu  rroreS  en  la

jectilru  tutitit  LL:eleriu  si  la  ismtt loULctØrL del  torti1lo
 I-I.rtl  utedir  Ó inlicar  la  disiancia,  que e  lo que

SUL(dL  iii  iJ5  ti:i  njsilinS  mi(r,rflitricoS.
iu  la  ng.   t  ve  U:  uit  cumbio  cuulqqierq  de  dirc

tlÓii  til  uyu  l  tu deir11ii  ,  tal  como de B  t  B  proLce
Ita  jfUnei1u  tjsversttt  de la imagen  proporcional

fil  ngtil’  ini  ¡e  estas  Ju  direeciones  Aqems,  de  (igu
 t3  teLliCC quu  si dpv  isi  i refructo  e  qiovido  nn

gititdliutina  no  ualuiet  iiiEtiflCi4—pQr ejemplo,%lna plil
1i  mugen  se moverá  truisyersalmePtC  ‘/  de una

pvgidi  ieitI  ‘/  la  tangente  lel  áflgUlQ de  deflexj4n
.tiiiit  Ó tu dtlexiÓn  tomada  comq  gradiente.

La  tna  itittil  L:I muvitiiicii  i:o transversal  es, por  cortsj•

guiCti  1i  poiclmíul   li  listuncia  recorrida  oç  el  pri
flL4  é  Iitilepeiid ¡clii  e  le itt  ciislançin  tel  l)L’isnuL á la im—
gen   ig  ilttle  I14.F1Iltt.lliI5  iopgittic1imtle  del  prisma

)rreporuIeI:l  uf  nnsiguiui  e,  igtuuics  Calfl  QS ct  ln
gulo;  y  club  ea la ng.  o

ti     y  h es constante

C  Ve  1 Llue  el  ,  es  es  el  ángulo  entre  el  rtyp
v1nienti  del  iuíitiitQ  y  el  qi.tQ viene  del  obto    cus
tan’  tu /  (rnafltLn it  ndy COflbtctItlC  Li  di  eciÓn del  VL’Q  de
la  lzqwt  i da)  vat it  como  la  LÇ.lpt oca  de la diancit  La
est  un  it  Ita  IL  ei  nclaptacLt al pi isna   efract9  1 Ud

la  (lstur:ja  cflrçcumeflte,  e  poy  cpnsjgiente,
flii  c’tilt  ;‘t:iprOCa  eo  es la  tljvisón  representando

-                    *,JL1D  1896.
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 y it’das  estará  cn  ‘.1 medIo,  erui•e la  división  corres
  y la  4u  if)rcscflta  1,000 yardas  así  como

It’ niUeLra  la  hg.  1-1. .1 a ala  actual  eStá  dividida  más
minuciosalflente  marcando  la  yarda  hasta  la  división 500,
It  decena  de yardas  hasta 1 JiOO, la  centena  hasta5.000  y
el  miliar  hasta  10.000.  Y  hay  reglas  graduadas  hasta   -

i  000 y ü.0u0  yardas.
Il  prisma  refractor  movible  puede  ser  mirado  corno un

mc’unismo  perfecto  para  el  propósito  de  amplilicar  el
re.iierido  movimiento  de  la  imagen1  puesto  que  á  un
movimkntú  tan  pequeriO como se quiera  del prisma,  co
rresponde  uno  mucho  más  pequeííO de  la  imagen  for
mada  por  los  rayos  que  lo  atraviesan.  En  este  meca—
nismo  óptico  están  eliminados  los  errores  procedentes
de  ilojedad  y movimiento  premioso  de un tornillo,  irregú
laridad  de un  micrómetro  y saltos  elásticos  de algún  arti
ficiO mecánico,  para  amplificar  ó reducir  un  movimiento.
dado.

La  escala,  que  es  de  marfil  para  que  sea  traslucieflt
corre  por  el  interior  del  tubo  T y  se  ilumina  por  la  luz
que  entra  por  una  lente  F (figuraS  12 y  16). Ella  pasa  por
detrás  de  un  índice  1  lijo  al  tubo  del instrumento.  En
frente  al  índice  está  colocada  una  lente  E,  que  queda  á
la  distancia  de 2 ‘/  pulgadas  del  ocular   de  modo que
cuando  el  ojo  derecho  esté  mirando  por  el  ocular  E,  el
ojo  izquierdo puede  hacerlo  por  la  lente  E,;  y  así,  al  mis
mo  tiempo  que  se  observa  el alineamiento,  puede  hacerse
la  leçtura  de la  distancia  Con  un  poco  de práctica  se  en
cuentra  fácil hacer  uso de los dos ojos alternativa  ó simiil-  -

táneamente  para  aipboS fines. Y  así,  el  objeto  observaO
no  se perderá  de  vista  durante  la  lectura.  Se compren’de.
rá  la  gran  importancia  de  mantener  el  objeto  continua—
mente  en  el  campo  de  visión  del  instrunleflto,  con  sólo-.
recordar  que  en la  mar  el  instrumento  no  estd  sobre  un
lugar  Inmóvil.  Además,  la  distancia  l  un buque  distante,
o a una  farola,  puede  rápidamente  variar,  y  puede  ser
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pce ciC1  LrtRI  ji  i’neLje   cte  es   dis

-  •-     Ifl’l.

JIu  sor.   1 ‘oa  y  jeel’  le  iIjlieulLil  cte  ençøntrar
•   i,rant° i:l  hjeo’  iiya &Ji51itfl1iI   desea, diliet  Itad turnen.

tdLL  )  e  )3 011V  OUC  ‘jet  l)UcJt4t y  por  el  becho  de
1Ile  e4  l)trvnl.r  lire  traesverselineicte  ç.ai vez  je ita—

•  Ç’$I°  l)ng  ilt,lJiflRllfletlte &1 insirLiujentO esta  dotado çc  uj
Uscifihin’ de co  sin  ‘lan sencilla
ln  la  hg’  1 h, que  tolisleO  el  citiripo de visión  del ojo i’

querdi,  se vera  que  la es:alit  ocupa  soarnente  unu por.
•  ción del &‘aWIch v i’°   colocada  sol?re la linea ceptçal

cjsl  Itjslru,uenlu.  1  bajo  de ella  queda  un  espacio  clço
iituaijijitlti  por  la  lii  que  v&mç lel  objetivo  ,F (figlrLt  12
y.  Ii  huela  l  ocular  ljuicn’do  ,L.  Solamente  la  nitd

lui  ud  uucoIn’ izquierdo  es ocupado  por  le lente  pri•
ye  (u  niHur,  medie  lente),  por  la cual  se nira  la escala,
niç  leus  que  Iii mitad  inl’eriOr estl  prqyista  de una  lente
Cóncit va ó  iue,joi, media  lente)  (hg. 16). Esta  lente  cÓnca

•       V4 y  el  oh,jcilvo  J”  constituyen  411 pequerio  anteojo  de
uhikO  eeuu’  un  gemelo  çiçliniario çle tcaro,   través  del
ctlLII Se  l’Lielic una  vista  comQ la  indicada  et  la parte  infe

rior  de la  iig,  l.  LI poder  aniplihicador  ile este  pnteojo  e
peque1u,  y I  eljcl  ivo es  de bastante  dió,rnetro;  de modo
qtte  el campo de ‘  ista  es grande  y o  bey  dihicqtad  en apee—
ç.ibir  iiediaiuinent  1 objeto  cuya  distancia  se  desea.

-     El buscador  eslil  ajustado de modo que  euand  e  lleva
•     el obJciu el  medio de  su campo,  como manifiesta  la  fig, 15,

e.  enenol i’a ea ci  objeto  ampUllcuçlcl-en el  re4ucjco  campo
del  ocular  derecho  (tlg.  ),  El  ojo  izquierdp  esta,  pues,

a  realizar  cies observaciones  y el proeediqepta
•     de t&,imtr Oua disi  uclti  consiste:  1 .,  ep  encontrar  el  ob•

-  jeto  :i1uI  el  ojo  izquierdo  aplicado  4 su  pQ4lar  y Iteverlo
al  cciUi’u tie  su  eanlpcu; 2:’,  en just4r  en correcto  pca.
miento  les  juiagenes  parcialeseil  el  cop’ipo del ocular  de
recho  y con  l  auxilio  del ojo correspondiente;  °,  en  leer

-      escitia con el  ojo  jzquicrdo
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ljua  d kposi  ión  liuc  al  iustrumento  tan  eficaz  y rpi
do,  que  puede  eueoli(nlrse  en la mar  la  distancia  tt  un ob.
jeto  ocho  o diez segunilus  dcspuds  de haber  cogido  el ins
trumerltú  el  observadoi.

i/fceIei  e..  —  En  el  1riinet  instrumento  proyectado,
Mrs.  li  ri  y  Sirond  al loptitron  pi-ismas  de  reflexión  to—
u  para  lis  reflectores  k,  y  R  de los extremos  El  fijar
estos  piisioas  con  bastante seguridad  y  sin  deformar  sus
euras  ópti;ts,  ha  sido una ile  las  principales  dificultades
cüfl  que  han  tropezado los  constructores  de esta  clase  d
tehiiueiros.  Euesto que  A un  movimiento  angular  dacio de
un  retlector eorrespqnde  uno  doble  del  rayo  rcfiejado,es
necesario,  para  alcanzar  el  patrón  de  exactitud  menco•
icolo  ntci  iorrneflte,  que  ni  los  reflectores  entre  sí,  ni
relutiv(tuit-nte  uno   otro,  puedan  inoverse  Uli  flg1lQ

de  medio segundo,  eSto  es,  .  Si  la longitud del  reee
tor  es  de  pulgadas,  no deberA rnoverse  un  extremo  res
pec(c)  al ot ro  de  pulgada.  Mrs. Barr  y Sti-and  consi—
guierun  al  lin  eofl óxito,  el lijar  los  prismas,  haciendo  en
tis  caras  alta  y  baja  dos cavidades,  en  las que  entrabati
las  tt  rus  le  una  guarnición  del  instrumento,  y  asegu—
rud’lus  por  medio de  un  cemento  duro,  andiogo  al  que
einpleaii  los  dentistas.  Últimamente,  sin  embargo,  han
adaptado,  ea  vez  de  prismas  reflectores,  espejos  inetái
iOS,  porque  óstos  pueden  tijarse  con  tornillos  y  unioñe
soldadas,  la  composición  del  metal  especular  usado,  
la  lada1.or  loi-dRossé,  A saber:  126,4 cobrey  5,84 estáftó.

En  la  auurior  descripción  general  del  telémetro  y  en
i  tiv   han  iresentatlo  los  reflectores  centrales  M
y  ¿tJ cnnu  dos  espejos  colocados  uno  sobre  otro,  con sus

plitaus  1  i’penóiculares  entre  sí, y formando  ángulo  d  45°
cclI  el  eje dd  instrumento.  La  hg.  18 es  una  perspectiva
(le  ‘ll  ,s.  Sí  el ocular  tuviera  su  focas  en  el punto  de  cru
ce  it  (‘StlS  espejos,  es evidente  que los extremos  estrfan
fuera  d  /  u  y,  por  consiguiente,  en  vez de  una  línea
tiara  d.c cparación  entre  las  dos  porciones  del  campo,
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øiIIU  ‘‘  V_   lt  lig      liilc  t  itsl  -.Iii&ii(e  iii,  Li
•  i  a   St1  tiOii.  a’1  ia  •tiitlila  la1  aui1lR,  ifliei1t1u

 (II  1O  ‘  tI  flIuS  cli  t  .‘a  Iiea,  lu  &tu.  taIls  s&  cu—

iIan  fin—.  a  nwiios  1mb  ;i)  ile).  l’aia  vemmaili., puede

ti  i’e  qi  asgan  las  iniig  i1e  tul  objct.  a  una  diiuii—
•      Igc) ttpr  iitltfe  delano..  de  los  reílc&’toi es, en  cuyo

00  i1.tf)IIi  1 mci.  de  sel  ttietn,  y  las  iiiigines  Se  CU—

0  u  cmi1ti   representa  ‘:11 la  ii.  17.  L o  tal  superpo—

a  dt  iii  çeties  aparec  ul:tmcmite  la   puede  ha
)pccl  rus  del  objeto  visto,  en  tanto  que  el  fondo  es
a  o. oves  (le  cada  uno  Así  uu  palo  de  un  buque

ti  su  p*hel  o  visto  proyc  it  l.  br  ci  cielo,  no  apa—
e  pacu,  mro que  deja  pajar  la  1u  le  Li  otra  imagen,

le  ajmat’Cct-  :oetorneada  sobre  la  primera  ‘.  orno  lo  mdi
-   la  iig  17. Cualquier  falta  de  emtitLld  u  la  SUpe1)OS.
•  i.m  m_ ünLan’-mmte  indicaLt  pOm umm iu:iyom  O menor  con

amilo  le  apaLk]acl  en  los  extrenlos  del  obitu,  y  por  cui
lo  seSpeiltimentoS  Mrs.  Ram e ?  Sirond  bm  encontrado

ue  li.jo  -ti  -iic’unstanci;ms  el  al ineamn  tu  o  no  puede
m:ti..  te  cfl  1 mismo  grailu  de  exactitud  que  es  posible
ai.an  -am aun  nJ  las  imdgenes  parciales  tn  claramente
paradi.’.  mini  de  oua,  y  aparecen  opaeas  cmmo se  repre—

•  i:flta  cli  la  iig   Otra  objeción  u.  un  par  sencillo  de

e,  ro  1+ is  rei)resentados  ea  la  hg.  t,  es  que  el
S1eJm)  Ole-  pm-nimo obstruye  alguno  de  le  rayos  reile
atlos  ‘  mm 1  am  distante,  y,  por  consiguicimo.:  las  imge—

o  s  i  a am, n  con  toda  la  luz  tranni  it ida  pi.r  los  oh-

/   I/itOI  ¿  ti  prisizii1wa  para  el  oriila ,  —1-1 proyecto
 ant  in•mción Óptica  que  evitase  este  ultimo  de—

1 u  y  Jas-  amia  lora  y  definida  liiiea  cte  eparuLeión  efl—

las  lilJg1o.  hi  empleado  una  gran  parte  de tientpo
 •tt.ciac  ¡ami.  i  es.  ftu-r  y  Sirond  durante  lis  siete  años

st  lo  a-upados  de  este  asunt a  st  han  ideado
i.  dm— flt)-  u.Jiics  dimerentes  qUe  cumaplL-n euii  mayor  Ó

mmemi’ a  t  ¡itt  .  1  ti  LpósitO  perseguido.  No  descrihiri  mnos
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iiiu  pie  tu till1ii  miente att  Iadt.  Se tlunm Ocqliir  ile CL)fl]—

tiiii1t  ru ituÇttk’a,  y sr  wues.ra ca  la  fig.  9  cii
raii  litq  izontal y VurUci l;  esta  ltiftl,  vIsta  desde  el  ex—
Vena’  ilc  tu tlrrtalpt  Ud  ¡IiI  FUUlelilu.  1 Ja  raya  de luz  U
q iu   tiel PXVIei tu  iz  itierdo  ud  ipSti’ucnto,  es re

1 ata lifl(e  iii  iii  ti  1;  f  cid prisma Ji,  hacia la cara
/  &tit  tI  .Feilcja  hacia  ahau,  donde  vuelve  á ser  reflejado

en  la ttirc  /  vila  iii1  hacia  ci  ocular  cori una

iuiiiujii  iutciii  ubcajo, y  iii  el camiiio  hiere  l  cura  L
II   Sii1ti   l  f)si  J)t  Lc  prisma, JJ  es  retractado
i  IIIÇCITÍÓ() li)tjOii1ctI. 1 )cl  t’jStflO  iuoçlcc  un  rayo  que

  lu derecha  del  Iil:l m t,meu(o  tOma  e]  camino  e
•       prerni  i&lo ior  !a  tinta  de  ti azos.  Ifa  raya iue  Procede

dr  la Clerce.Iiti del instinimici,   y  que siga  al camina  repre.
rntuiIo  a la 1 inca ul  L ;t  Y l)L1IUOS, atrav ÍeSt  el  pris

unu tI  dOn liii  ¿1mItttlcc L1i,  t1  ;alit- inclinado,  BO Ilegcm c
 el  ,h.:IIltIl  y  ermr,  cii  el  ojo  del  observador.  Si

•    .1  SC  kl)cllIeit  he  .1 jtii   .i  de  tacl  LILlc  Irs  .iflgertes  Se

 Çnvitteri  el  LJl 110  iflltc1  inili  micado  la  ,arisla  liori.
•    OflI mil IL del  puisina  tV,,  mi  ci  ocular  pl)drin  t  la  y ez

:erttaaii s  las imigcii  y  it  i mi,ua; y  de  lo  que  acaba  (Id
cii  la  marcha  dei m ayo  representado  Por  la  Ificea

e  trazos  y  puntos,  Se  Jediti  LjUC,  la  porción  de  la  inma
•   gen  fm niuda j.mor rl  abito y  Lk: le derecha,  que  cae  de -

bajo iI  la mii ¡sta  E,  es  mv nabie, cuino tanibin  la  porción
de la  inmgeii  larniuda  pat  el  objeti va  che la  izquierda  y
ie  cae  pm  c-ncitiui  de  la  fliismaa arista.  La  arista,  por

•   •consiguieni,  turma  una  línea  clara  cte  separación  entre
•  •    lns  iinugciic  estando  situada  perpendiculaçmente  al

•      eje óptica  del  oiulur1  estarit  toda  ea  Jhcus.  U  óptico  tiene
18 pLlSibi1ÍJal ile Construir  Uli priSni  tal  e OtilO t  M,  COfl
i  mirislu  E  sniimci Ifl(íltc  viva  y  en  d ngulo  obtuso,  ‘  poi

(ÇPnsigUieiii  e,  .tiIetle obteflerse una  tiiia  y  clara  lírica de
•      epaiaeiói.  fin cara  del  prisma  ]lI,  próxima  al  ojo, pue -

cte hm’s  ccinvenjei1feIr1entf esférica  utig.  20), de  modo

ioIist  ¡luye  la  lentr  de  campo  che un ocular  1aiiisden,
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1  ¿lillO  ‘4t  (:iItplLt  cii  IO  tea  iii  )  ‘  0U05  LtrUnlent(

..‘  i,ieus  y  tsrrorióniitus.

ti  interesante  t  iniprtaitft  :ir.lcter  distintivo  de  esta
ji,ibinn&:ió,i  Óptica,  es  que  rein vierte  la  ioi:gen  del  ubje

    esta  no  aPareLe invertida,  Como  LlCCdC
ea  1)5 ante  jOS fortTlados  POF Un üijli  (O y un simple  IDCU
!r.  Xsi, el,  it  hg.  19, un rayo  de  iuL  procedente  de la palie

tenar  del  objeto,  herirá  ti  prisma  ¡II, en  un  punto  mÓs
11w_. el procedente  de  tui punta  inferior.  Si una  de las

:,  llenas  de la ílg.  19 prt  ye. ei’u.  vini  ic;t 1’) representa
a  ,.ya  proedenle  de lit  palie  Lll  eriui  de Liii  ObjetO, y  el

ea  ra’o  deun  punto  oil-  ajo,  es  e  idenLc  ci  la
tiando  alcance  II  .nligeil,  ci  priniero  apare

.  etteiuiia  y  la  imagen  sera  di recta  y  mt  iii  versa,  como
ro  laS  u nttajes  simples.  Tt  .  cula r  LIC  c. unhinación  no
desa  miada jite  desear,  segun su  auiorcs.

,ttig,,it:/i_.i1/ar.—hn  la hg  .  el  objeto  visto  representa
‘-1 tope de Ui;  1ado de buque.  Cuando  en vei  de un  objeto
!.ttgu  y  ven t,tl  se observa  un  punto,  ial  (olla)  u mt esire

Ó  luz  Jitaiite,  es  evidente  qUe  fil  P1tt:iI  ser  dividido
ti  1 .s par  It  II oca de separación,  y,  par  otisiguiente,  su
t1i.1n.’itt  ni!  puede  ser  deteriiiiiiada  1)111’ rl  alimie:tnhientú
Ir  ib  itu t  lieS  parciales,  ii  tilo  se  ha  ex plicado  ante

;  l  flaefl.tC. 1 t  ulapiLicidri  del  iLL51lUuflcfli.  1ltlt  la  deter—
;,,ii.rrjóji  .1  d,atneius  ti luces,  la  cual  e  utra  da las más

rut  tu -—  ,LplieaciOOes de Ufl  ttldflhi5  10,  f)CLiillmCfltC
i  it  l)ití,  i u  otra  de  las  liiicultadts  pi ectdits  a

t  ,  ILit  t  y  Siroad  Fu  ÜlCilUtllflL.UtC eet,1tda colocando
lL1t  Util  de  los  1-ayos ile  luz  pr  ‘ce letites  LIC ambos

xtu  mmi.a. .É 1 inslrunneuto  una  CL5U(I’hi  ente  cilíndrica,
;I,II  ti  je lILlrt’uot,tl  Y  prp  udicuhim r  t  la  dirección  del

,r.  l  1 eL  r.’  tic  tules lente,  es  il.  sviat  la  luz  vertical—
tiente  .,iit  iii  tar  horizontalmente  el  plano  vertical  qiw
rtli(  ILIIL  1,  la  15. Un  punto  iuiiiinoso  Se desarrolla,  pues,
1)  0111  1 aya  v  ithul  en cada campo  parcial,  como se

t  1.  ng        y el  alineiiinientc>  puede,  par   InSiguietIte,
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       nw  ii    un  1lsifl.
(tioiutu  e  etuplea  el ucqlar  de  curubinaeiúu  pri  rI?1tiC  ya
ciu$(rIt,  los dos lees  & iiitdricas  pueden  ser  hechas  en
piui  pkztt  como  lO  n  estril  en  A  la  fig.  20. Estq  isposi
iÓn  ile its  euínilriens  uc  e  ilanut  el .istigrnatizaOr,

ser  r  plihuilente  eeti  JO  Ó apirtado  çIe  paso
tos  tttyni,  ñr  sit  iieee.  Se  iieuentfl1  ventajOSO ca  a1

is  is  usar  el  ust ignita tttJor  en  oiros  objeluS)  dde
-  ri  tk  tt  uiaos  ,iiriO5.

:       t’oi ej  tuFilic uii  ii’hOt  y 1:I0  a  tI’LtV(S  del  iistiginaliza

 ti p111 i  C  1(110)  LItIO  1it,0  le  rayus  verticales,  cuya
lii  uILII  1tiirde  Iltitel  se  00  tilOS  segurklad  que  si  no

lthkrn  iii  te  uiii  iIOaui  st:iicitltt  ()  tambiín  cuando

•  -      :   lillililtiti  tui  tt)1k  i’tt  L1  piuye11hif  Lic  Ufl  ¿OttZa
1o,  titutiiLe  etili’  toado  dt  tuLllUS  y  re  ejs  brillantes,  
qu   asi i  no   con viet  tu  en  una  faja  de  lineas  de
Riz  yl’.a  hg  ,  y  ci  bole ac 1,rescula  bajo  una  forma

u   utrti  Jetet  tilliliti’  Sil  UiStaflc.ll

a  1 btst  aquí  ha  sido  des.riiu  el  tcLtnietro
ittI1it  oto  d  o  fl  tic ciCliltiS  lliuCiS  Estos  iequie

•        reo tibio  tu  ttr  mectricO  cii  turma  de  tubo  Ó a
-  nntoiI,    o  el  cutil  pueda a  ser  montados;  y  tunien4o

-         prcat1iI  lo  1,-  ,jdtd  de  una  coinptcla  rigidez  en  el  so
de  1  IIt,Lui’US Jo  los  eltCcUtOS,  e  cvidtit  que

ciun Lp  icr  l-I  o  muieiórm del  artmlazófl  que  pfUClujeSC  fl

•      ))VIIilIt  ni  ti  ti  lar  de  u  reflector  respecto  al  otro,
(LtIOitLt  O  Oil  it  Otf  cml  lOs  iIidiCi1liie  ill  insrumentQ.

uiiluieil1C  iléCeSaíiu  useguralse  que  no  reul
•          C tu-li  1  IOR  lII  perniuliclito  nprecibie  de  las  codiiO

tI  lt  di- estulI’ sil jeto el  htsti’iittiCíitO,  ya  en  tits

1)01.1 L,  1’’’ tI  tintilO  de Liii  uqUe,  y  adenPS,  Cloe’ las  fuer
ns  c?,I vii  ít  mieett’i  ti)tOLC  u1tliiLltlS  al  instrurnelito
Iurittuc  to’,  y  tos emtinbiu  de  temperatura  t  lo  ciia•
les  tui  de ‘IiLC  expueStO,  no produz  ma deformCiÓr  rn

tic  valor  areciobIe.  Con l  propÓitO  4  dimUi’
los  errtiFt0  preedontes  4o’iti  itifllLL  CttOSa  se  ha  excuf
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1.  Íoi int  Ile  tubo  para  sopor( e  de  los  elementos  ópti
t).  Lid  ÍI1ttUfliefltO,   se  l.i  adoptado  Un  IUtZÓÍL  COJIl

1’uct’i  de  barras  de  cobre.  Cufliu  primera  protección
l,t.a  las  deforinaCiOrleS causadas  por  fuerzas  externas)
1 ttlt’UulCfltO  propiamente  Lib-ho va  lentro  de  un  esu

eta  uhular  exterior,  en el  cual  va  o5teflhtlú  LIC tal modo)
u’-.  utque  el  estuche  e  sita  á  1’ueizie  exteriores

 ei durante  el  uso  del  jretrumCfltO,  ningún  és•
hl  z.  e  tra  nsinitirt  al  u fl  ,Cli  que  lleva  los elementOS

1 -.  uiletUbrOS  superior  ‘  inici  mr  del  aritialóri  COflSiS•
o  at  bairu  de  cobre  asuradas,  de  sección  mostrada

u  II  tfig.  23), mientras  la  ligaó11  que  los  une  es  otra
tt  estirada  de  sección  2.  Una  parte  de  esta  última

barra  e  volteada  en zig  zag  y  vaiada  en  los intervalos,
a  liii  de  formar  una  especie  de  túnel  para  el  paso  de  los
iOO  de  luz.  Lo;  codillos  del  zig-zag  son  batidos  part
auafSe  y soldarse  ¿  la  sección  transversal  tie los miem-  -

It  US uptr1or   inferior  del armazón,  y  quedarl.  formada
le  ce  mudo  una  especie  de  viga.  Es  importante,  bajo  el
‘tnto  de  vista  del  error  que  puede  producir  en  la  obser.

 que  el  armazón  no  sufra  flexión ea  no  plano  ho
baitut,  •t-i  üfliO  tiene  mucha  menOs  mpw  tanda  la

ji  vX ión en  o i  plano  vertical.  Si considerbe1IU1s  solamen

te  el  armiwófl  como  una  viga  pondríamos  horizontales
b,s  ,intus  d  la  plancha  que  la  forma,  para  oponer   las
UtI..LS  que  tiene  principalmente  que  resistir  como  viga

el  plano  de  mayor  rigidez;  pero  hay  buenas  iaz.ones para
olot  arIa  cid otro  modo,  esto  es,  con  ambos  cantos  ver

ocaleS.  Comparado  COfl  un  tubo,  el  armazón  descrito
tiene  la  gi  tu  ventaja  de  la  facilidad  que  proporCiOfltl
;ti  ni  la  cOlucitLióll y  desarme  de los  cleflIefltOS ópticOs  y

-  a nit-tis  Lid  instrumento,  puesto  que  cada  nao  es  aisla
iin.utC  attesible  sin  necesidad  de  a Iterar  la  posición
le  les  Jeoia.  Además,  las  vueltas  del  iig.ag  hacen  el
LC.. LO de  Litatragnias  que  evitan  el  Ud  i-sO  ile  rayos  de
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ó  retlejadus  poi  lo  otados  interiores  de  la
XteriüF.  lcro  la  prjruil)al  raÓfl  para  adoptar  esta
de  inonttira  y  para  consti  uit  la  de  abi  e  (1), es  por

o  la  ept.isiciófl  l  error,  depelLditnte  de  la diferencia  de
cii  las  caras  ¡inI eriur  y  pOStCri°1  del  itiStrU

O tu,  se  di:miflUyC  en  rnucti,  La  íig.  24 es  una  sección
d  a  moni  ui a  en  tubo,  y  la  2t  una  5eccióii  del  arITLLZórI,

5  LleliLi o  ile  su  envueliti  tubular  exierna  Si  hay
Iui  r atliatlu  sobre  la  envuelta  corno  indican  las  flechas,

.p  calienta  tu  porción  de  ella sobre  cjue tat,  es  evidente
u rn  tic  ese  calor  serl,   su  vez,  radiado  al  interior

•  ii  ci  i ittu  ó  el  armazón  del  instrumeiiiO  pero  niien•
u;  t1  tubo  pi csente  la  mitiLi  de  su  sulorliCie  al  calor
tdu  mitad  que  le  sirve,  l  su  vez,  lic  pantalla  para

.ptL1ir  que  se  caliente  la  otra  mitad  el  armazón  preSefl
oua  supel  ticie  receptora  menor  y  permite  que  parte  de

ator  se  radie  directamente  l  través  de  los  espaCioS
ic  cias  hasta  alcanzar  el  lado  opuesto,  untribuyend0

tnteiui  en  todo  el  aparato  t.m equilibrio  de  tcrnpe
•J.  mas  ile  esto,  tas  vueltas  del  ti  ,a  que  sir

1.  Ii  atSo  sirven  tarnbiéii  1ara  1r,oiiiitir  ripiJa
e  por  tiIlLitICtIófl el  calor  de  un  lado   otro.  Sj fuese

i  t1isiOLL  e  tolado  de  muriera  que  su  plano  ile  máXiflla
ir,  tt/  e-.i  o t’ i  e  horizontaL  ls  t’oiidicitfl  s  serían  Cvi

nt.tilC1itt  iituliu  menos  la  01 ables  para  la  uiiifúrmi
1.  t  1111etjtura  entre  la  i’aia  inteliol’  y  posterior.

1  u  quLL  tleiófl  en  un  plano  v  clii al,  e ua ¡irla  el  inSXrU-,
t  dii  ¡ge  hacia  el  horizonte,  no  produce  efecto

.1  tu LciitlilL  tu  la  observa(iÓ11  sea  la  iieiÓn  debida  t
itel  ‘,lu  c  teL iurt,  ó t  dilei’eit’it  ile  Lci,peratIu1  entre

 uaidt’  as  ó  miembros  atiperi(’r  é  inleriúr  del  ui-

1  0/0  (‘itt  el  objeto  de  reiai’tIat’Y  regiiitl’izar  ti  trans

I,,iUi  Ltflill1tt01’  4Ue  5  ti  .ifl   i  liusiti,  ,U  eLJetIIt  L
Si..  t  
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ritin  io   tu  Ó evqçlti.  e  LQ4’i..4.  
d1i it  tk  LIt)i  oicnt,çlec  Se1.) l’qd(?5P0I ope  (tg  2).
El  o  iritt.riur  c  de t•olre,  oci  ras  çie  el  exerioç  es

-    do l’jiitç  y   esinaltítclú ISur tucra.  ç  peus  il  prii’
t’l)ttl  tjtlO i1Ild’8   dO  fl     tic  len  })R1eiafleIUq  LiC

1  ro  líi1il i1Q ci epciO  t:  inprndicto  epu’e  ambos
ti;  çs  st: 1w viSta cfi  a  n’LetiCa  que  el  aire  resl?Ofl

•    de t  las  ia  nçoeshhtt[cs. CuuIqLier  lliLido cu  centae.io
ÇOLI tl  iulo  ttiniado  Ie  la eu y uc1tt  externa  se  ci1ienta
  y 1 in  I  d prio 1 ucir  i.na çIilLtoio La de temperaUFa  entre
tu  palle  supriur   inícrjoi’  tLi  ormazón  en  yez,  d  piq.
cluchiii  uut.ie  el  lado  Ltnterut  y posterior  y  asi  no  produ’
e  ultotu  -coialle  n  la  jialjcaci9rle5  del  nstrun1e’1tp,
   l,ii  i€t:l&ltid  tic  uno  rnn  precaución  se  explica  Pfl  sdlo

t:lu:iuiotr  qua  una  Lliferericio  te  -  LIC  g4ciQ.CCng

grialo  :flt  r  ci  ltLiu  anterior  y  posterior  c1e  trmaófl,

proiuira  un  error  de  1  pot-  lOO   OÜO  yarda

4/10  V  11/  /‘i,(&,.NQ  SólO  es  accesado.  que  l  nr

iitóii  fo  t:  1k-  i(tIte  por  3H01.  liferenca  de  temperatura

ii1O  fo  iiibcii  it  las  t4eçzR  pIjs:ada  por  1snipriny  la

cia  lsl  ir  v0dç  110  Cje  L11.Iit  esilerzo  obre  ól  J.a  es—

CllIIt)ÍLIO*i  oi  que  debc  ¿i1.:aLIerse  á  e5ta  exige  

puede  la  It  irsC  LIOl  hecho  iie,  midiEras  el  rmón  es

l  w.  i   1iure  resistir  sin  iIe(ermnC’fl  pe;maflep.te

el  i°°  sic  liii  IJs  twe,  la  prsia  de  das  onzas  apIicd5

-  Lfl  t:l  til  Fi  iioile  .  producir  CiíO1  dli  la  1eC1I1%.  is  por

n1it1tti-  ochU  llue  ul  tonazón  ro  sufra  esfuerzos

ilprt:t:isl  Ie  de  I1&?tiófl  LflLritIlLe  rl  uo  dci  jnWlmeiltQ  Se

  (l  (5  iii&,ii  iitclotouias  las  Pn  acceib1s,  jncju
yendo  lt  u  I  res  y  4  -mecanisqio  pare-  el  ajuste  de  1a

-   imnt-h  5:11  ki  ttija  Ç  eyuelta  -tubular  ernn,  y  apo

•  .  yauds  u  L5ÍO  dii  luma  e  rna4du  çle.modo  que  no  le  trans

mito  ilifi  1  1tmh-i  lluxidil  ó  orsióp-  qIle-sufra.  Con  esrti  obje

rl  ¿it  iuujóii    fl   (jf  exteriOr  e  çus  Lagares

sitima’es  i.  17  pilgiiiIas  ft  tiureelma  1jçl.  Ul  tentro

a  imiitóu  lIIltIt()  lcjuierdu,  el  trntzØti  Se  .apoy
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‘re  un  a oil lo  aniogo  al  d.  uiia  uspensiÓn  cte Carda
 que  le impide  el  nluiirpiento  longitudinal  y  el

or ;t:iiai  .lenro  4e  la  aja  exterior.  A malio  derecha
 i  o u  a  uyu ms  sent  ¡Ib,  pit  o  que,  esl ando  el  ar

o’o  siijcr  4 los  moviiiiicnt  .  lngkudinal  y de  i’ota
•  •  r’’  rl uo  extremo,  rw c  u  esita  impedírselo  en

  u S  Ii.  p01.  cunsigu iente,  como  mues  ra  la
1  •  7,  en  qu  S,  S, S  son  ti  es  punteros  con  sus  extre

tcri0re$  apoyados  en  tres  i.artuegas  lilas  en  la
-  tirerna,  y sus  extremos  interiores  en  otras  tres  fijas
u  :1  u inaóu.  ksi.a disposición  es cineniáticairtente  equi

.u.  iir  d  una  varilla  que  pasa  por  un  anillo  lijo, esto  es1
IR  perniitr  lo  am uvimiento  longitudinal,  rotatorio  y

.t.tLl,tt,  impidiendo  el transversal.  Este  sistema  de sopor
c  ha  icpoialiJu  completamente  al  propisiro  persegui

y  lis  1 LIer/.u  aplicadas  á  la envuelta  e  t.ina  no  afec—
.a  l  ia-  indicaciones  del  instrumento.  Las  posiciones

c    de  bu  puntos  de  apoyo  en  el  arirm.tzón se deter—.
r1li.W  por  al’tmbu y  experiencia.  Si  estuvicta  sulamente
•i’I,Ifl   extremos,  es  evidente  que  en  virtud  de

 p  Ipio  ‘‘  y  del  peso  de  los  accesorios  que  lleva,  el
II  mún  se lI  idnaría  volviendo  su  concavidad  hacit
II  ii.i  y  si  e,tuviera  apoyado  en su  centr(11 la  llexión  se

lm. ija  volviedo  u  coñcavidad  hacia  ahajo.  Si  en  estas
undicioiws  e  thservaba  con  el  instrumenl  )  su  posición

triiiinada,  esto  es,  si,  por  ejemplo,  se  dirigía  ‘t  una  estre
lev  da  s ohr  el  horiionte,  podría  resultar  error.  En

‘  l’e’  caO  la  estrella  resultaría  á  distancia  hnita,  se
gúm  imis indi&’aeiuiies del instrumento1  y en ti  segundo  ms
mll  tlil  intirmiti,, i  n.js  es  permitido  esta  frase.  ls  difícil

xprt-r  (lIri exactitud  en  pocas  palabras  y  ea  conjunto
ci  Prcdlena  k  la  compensación;  pero  es  evidente  que
a, y  una  onLIicí,n, a la cual  es preciso  ilegam, que  Se rela

¡uIIt  cm  la  turnia  de las deflexiones  prolucidas  pom la
 i   lid  boj  iicunst,tncias  ordinoria.
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e’ai  el hjet  u  de- pi  avei  ile  la  lluvia)  ro  iones del mar
ti  1 puli  u  tas  partes  intci-na�  iel  insirumentt>,  se  cubren

.i  y ktrio  it’- caras  partieJa  las  lumt)reras  hechas  en  la
•  ja  x.-rli;l  delante  de  1o  rtIe•  tureS  de  los  extremos;  y
l’  beia  Jet  tornillo  de  ajuste,  que  deben  ser  accesi—
He  esde  íuera,  están  metidas  ri  unos  alojamientos  del
uiUu  (hg.  i.7.

1’tnis#nos.—Se  ha  dicho  va  jue  La exacuiud  le  este
!)14tFO itt)  ilepende  priu’iputtnente  de  la l)erleceión  del

por  el  cual  ciii  isma  refractor  se  mueve  á un
t.I  y otro  Sin  embargo,  es  conveniente  que  el  inecanis

iii)  tenga,  en  tanto  que  eSto  sea  posible,  flojedad  ulgu.
itt,  puesto   aparte  de  ui 1:5  tazones,  la  O1)SefVhUióI1

a  m:ls  frci  1 y  nlpida  si   1 ulo movimiento  del  tornillo
juaniobra,  Ior  pequeño  jue  sea,  corresponde  un  movi

ioto  del  prisma.  El  tornillo  y la  tuerca  que  corre  por
t,  ¿,u%n  p;r  consigLuente,  rosados  con  gran  esmero.  En

liguias   y  29 estut representado  el  mecanismo  trans
itsr.  ll  ornillo  G es  de  b/,  d  pulgada  de  Uiiirnetro  y

ada  :  Ü  hilos  por  pultda  Idoble  hilo).

labtt  una  tuerca  de una  pua  da  de  longitud,  de  modo
tw  -e ..tjuste al  tornillo  6;  se  ibre  t)01 un  lado,  d’tndole
att  ‘rri  lung  itudinal  (fig.  28,  A’, y  N,  y  hg.  29, iVJ; se  cc
iii Ii  su  tora  baja  hasta  poucrla  ilami;  se  corta  en  dos

l)CltLZUS en  la  mitad  de  su  longitud,  y  se  sueldan  lor  sus
itt  os  l)tana  las  dos  tuercas  de  media  pulgada  formadas

tt  c.i mito exoctameflte  rrc  di  la  plancha  .P,  dejando.

uit  e  ellas  una  distancia  tic  pulgadas  Se  twmar  de  este
1»  II  el  clilivLletlte  i  una  tuei  a  de  pulgadas.  Las  qui.

le,  itl1,i,  tic  las  os  tuercas  c  un  datadas  ile un  tornillo

 U  llfl1lte  apretarlas,  y  Ct’fl  esmeril  se  ajustan  cniera—
it:ti,iciite  i  tiluis  y  hembras  .  LI  eje  de  un  piÓmi  lielieoi
t,t  R’  estO  a pu yado  en  el  anillo-soporte  derecho  del  ar—

y  se 1 onecta  por  mediu  de  uit  cje  Jiuxitini  L  y  dos
iii  tigu  its  (  y  C  .11 tornillo  C  kstits  lilduguitOs  son  ik

etii  di  mi  it•ti  imitilla,  y  etin  representados  en  detalle  en
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la  tlg  O,  crflAi pi  ay  tados  pai  lpeclw  que cq1qqiei
 et  pto  el de  tOrsjÓi1 pueda  r  snthse  desdu

el  o nilto jlÍuJu,  corno se  sobes á la envuelta  externa)  al
twn  iIl  r  (t’oiiecl;ado por  sopol-tes  aj urmazór)  .  Los

:,  ‘,ii  iiiit   p&-  len  el  lTO)viqljento  tnguiar  y  longitudil
1  l  di’  110  iespteta  tU otro;  perOransnjiten  mntero  al

y      t1  ¿ll  (tua  iuior  rnoviuielIto tle rotación del niñón W..
le  OIt uno  pióu  erI.rotiR  con  Ja  ruedu  ¡‘Va que pesa  

-        tri VS  dt   tu VUeltLLOXEC1’fltI y se alojo en una caja exte
•      iiu  Une evil a  &ue la  juyia  ó el polvo entre al  interjo’ di

1 i  riuda  JV esd  montada  en  el eje del  orpijIo
:  de  o uui ‘hrui //  l’Lste es  çonietiç’o, forinaic1o una éi-4e 

ruclos  ub i1tl,  -..os  dieios  se aplican  á ea  superficie
y  el  istci  se Jupce de ese  modo  fgciJrneue y sin

molesi  io d:t  pentdlo4—.
In  :uI’uauu, It  io  j)ritnerus  IflStrLttfleflLoS tu  adoptado

un  seiniIl  nrl  iticIo para  evitar  los golpes  6 rnovimiejtus

tu  el  eng4’enaje  fi’,  W,  ci cual  Mrs.  J3arr y
no  uecucrdnn  baber  VsIo  Jescriio.

.Ja  itieil;i  lIs, ue  coiupuesta tJe dos ruedas  delgados,
(Ol(ad:u  el  contacto,  tina  loca  y otra  asegurada al eje
del  Inriffllt, tic  ininjobri,  Podían Leneç las  ruedes  un  uno.
‘vlinknttu  celta  lvo eql4Walente t  una  fracción  de un cJien
e,  y  eioIauui  ovjss  de un pcLlueo  resorte  que  tendía
tt  mniu.tuuu las  1 uutrt  de la  corvcsponilcicia  de  sus dien-.
t5.  (Ua aulo  1k vtitn  tt Jas rucilas  6  engra  nar con  ej pi.

u,  si ej   t’stutI  era  bastante  fuerle  pare  trtsrartl
un  espaiju  cril.e  cUtmtes del piílórj  etería  km.

‘  uuupiti OIiwn(Ü  oetupcJo  pnç el  doble diente  é  la rue•
clu  y aiiti  íuuul)odNe movinietuI  o  peridq  6 góle  alguno.

‘  friatin  ¡urColuejUjL poç  esi  dispsjeiç5n  no eia  exce-
sil.  I:sIc oil  itl&Uu sifl  embargo,  no se ut  juzgado  nce
 sRriu  y  aliot u,  por  te  me!10, ini sido abendQndo  y
pip3ln  al  engluinije  ellcut ial.

,Ifi1t-.,-  íi%l(  tic  oJ-use-vaLI- co  el las  umento, hay
(jile  pr  eler  o rcaliar  dos ajustes.’ tJo  ne  llamaremos

.%  II.—JIlNU4,  lb1,it,

.4
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nti’  y  que  tiene  pm  ohjeto  Llena r  la  oatflciól) que
a  aia  Luida en  La escala,  qarula  el  alillealflieflto  de

ti  itiu’tt  rus  es  alcanzada,  sea  la  verdaLteflt  Ó, mejor  Lii
h.  cii  e.eg1ur  que  cuando  li  y  dadea  distancia  ea

iii  ‘r  i,i  &‘dlít, las  inulgenes  .stén  en curreCta  alineLL
El  rre  del prisma  i-efraitOr,  figuraS  28 y  29  nQ
,odu  direLi  ineite  la  t4  del  tornillo transmisor.

 iloocliii  1  que lleva  La  des  meLiia  tuer’aS  ya  des
it  t.  fliva  iambiéO  uua  ifi 1uilla  F.  la  cual  sC  tjusta  al

i   Itt)  dci  i  tugttito  ratu  K.  Este  manguito,  5ubre  el
.1    it  ititaçli) el sopuit  /)  leL 1)IiSIlltt,  COr  sobre  la

Iii  a  k  ti’  11  iii  iila  en  toda  u  longitud  y  1»üViila  por  qn
1  1’  ititutaLu  ohFe  el  aiiilk  k  la  hg.  27.  La  nexiófl

1 t  Lt’  L  ¡t  y  la  bqrra  k  e  hace  por  medio  lC
04)  ‘  tIOS mangUitos  ;iri.llugOS  á  los  C, y  (  del  eji

lurlililu  u  nSITtiQI.  T.u 1  cra descansa  Cfl los  sopurleS
 Q.  El  oporte  del  pr taua  está  privado  d  girar  ql

 .di   de  it  balTa  R  vii  u tui  especie  de horqUlila  que Lo
u  et a  d Li  laucha  P. E-. ‘  y i  lente  que  cuando  gira  la b

 /‘,  i  iqwte  del prisma  moverá  relativamente  .tt 3a
X  .V.  1 a  t  cala  Sm  embargo,  rigidarfleflte  nni

di   sa  última  tuerCb,  np  se moverá.  Cuando  se quiere,
,  iisi  hacer  el  ahuste  del  índice,  s  pondç  la

  lcctWa -,  y  dirtgiefldO  el  instrumentO  á  lq.
amia  Ó tI  md  stretla,  se  hará  la  alineaeiófl  de  las  imáge

iie.  giiaiiubi  el eje  R.
Li  cguflJ0  ajute  que  se m1esitO  haçer  previitmCflte,
  pira  dtterenciarl1  llafliareulOs  ajuste  del  meiio

vup  Ns  propuflC1T19S epn  él  llenar  la  eondici(Ifl  que

eutflitu  hs  dos  jm4genes  parciales  estéfl  alineadas  no  s
 inoi’diias  tI separadas   ior’iien  por  el contrafio,Ufl4.

¡ mmm m1g rO 1onipletn.  El movimiento  preciso  para  cunseUir
se  oNieçie  por  medio del artihicio  representado  en

migala  ti  Una placa  de cristal  G, LIC caras  planas,  exttta
am nte  pu  mielas1 se  interpone  n  el  curso  Ue  rayo  de )uz
p  otdenLt  del  objeiV0  de  la  izquierda,  y  puede  girat



1
u  iIdc  de  un  eje en  J, Cunnd9  1  plCu

   uai’rnul u  rnyo,  tt  o  se  desplazu  srerTealmente;
o  1IUd()  fl  (»  nt  uIie  un  pequeflQ  jasptazflhiefltO

 J(WI  tln’Ii)u   Ji’L  ijo  egUn  se iiwijne  la placA, çomo
 W  t’fl )l  tig  11 Ó Ufl el senclqmarccdo  por  l  Unen de

  pituo’.   TfleI  Iitnp  e  n)ueY.  L’t  rnedzq de  i.n tor—
 nUh /1, uyi  ee        la  Jaiç  de  l  gualdera  superior

 cki u  cuw’m,  ie   est.  caiit  ado,  po  medip  de qtso
1:  L  ,iiiai  y   t1íILiiflit05  4fltilOgQS .  OS  nteriQI’es,   un

•     Y LuyR  iii  u   ycIt  pa  el anillo (fig  27), permite

:  •  •ftlUiJLI  ()  it1it  LIIC1’fl.
Un  de  ¡iuipttiir equi  ieujejóu nre  ls  cabeas  d bote

flO  dr  niO    rile  riismos de  ajqe  estn  cu
1t  ojuic-iIo por Un n nulo giríltøiiO  subie  la  eOvL4etta

,  y  qtw puede ijuse  CQfI un  turpilla  de segar  cd
Li  pr&rip’0u  u  tenores  para  çec’íflenr  e1  jastru—

._  mt  UI’)  hC  iiiitelt  l)LIFU tl  ClISO LflO1flr1l  Pfl  que por  Ufl  Ci
dcntu  iuttyu  tuu  Iud°  la  1)ØsjPiÓfl ponveniente  de sus  meca—
fli;I(r,  r’i  °  ‘‘  la  iuciJtt   Ita ptu  ntrudo  que  es  rara
yi.  ro ‘-a  1 ¡.  1 ‘op ejemplo,  el rin1t  r iilStvuLflctlto efltre—
gruta  ol  A lrirtittttzga,  ¿ijusinda  ea  (luusgnw y despacha—
ci  tt  t•trorti  pril  nra  PonIInoutlh  no ia  necesitado

iriit.t  iriJrl  it’Ist  nses  de oso il  bo;-do,  y  o  saben
1  •-      rs,  1 lr rr  y iroiit1  &pte nyui  lctQ  predso  haeerlø  hastt

la  I(tIll.
-         Liiin/urs l,fi./fle(I,—--(tn çL culjetu tic  poder  leer  la  es

etilo  Lic uitlic,  c  idj  en arar cajila  de metal, aasada  
lo  tir  y rieti o ‘lll  dci  túItifleLro1 una  lainparittt  e1ctri—

a  ‘  ikí  inhw;  d  1i  bihi   dr  ‘  de ntIga4a  de
ti I,tIULI  1.  1 .o luz le  esta lAi  inttit  riso  a  Ini  ys  de una  pe•

•    1ucfli vtiutiirlu de la epvttellu  cterfla  y es  reflejida.pQr
•       fil Lfl’)  l  tu eçla  y iii  indice. Lw1t.nlparA se coriecia4
-       ‘rut  y  porMtil  hatería  secaudaria  de  tis  pilas

-      oeirio’Iur u$iC  rl  pie del  jastrufliente,  y los  eoducore
VlH1 rOl  rc  lic;  cias  yeItc5  da  la  caja  exierna  una. parte
d  ir  bat;  ir mL In  el  corso  de  jos  CQI)(lfctQFcS hay  colø
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aih  un  cortrnutador  ‘proximo a la cabeza  del  tornillo  de
.iiuste,  de  modo que)  al  usar  el  instrumento  de noche,  el
•hservador  puede  a la vz  iluminar  la  escala  cuando  ha
eiectuado  el ajuste   alineainiento,de  las imgene$.

Píe.-- Para  usar  este  instrumento  se  monta  sobre  dos
rallares  Ji,,  B  (fig. 32)  unidos  por  una  ligazón  C. .Est  :,1
içaófl  lleva  un  pesado  Contrapeso  en  el  interior  del
•  ueue  E, y  puede  oscilar  sobre  dos  cuchillos  D,  y  D1,

en  los extremos  del tanque.  Un manubrio  E,  que  se
ion  la  mano izquierda, sirve  iara  contener  ó pro

,.lucir  este  nrn  imientp.  El  aiiqu,  que Jebe  estar  lleno
parcialmente  de agua  para  aminorar  las  oscilaciones  del

orttrapeso,  se  monta  sobre  un  eje  vertical  que  arranca
de  la  parte  superior  del  pedestal  de  teca  G 1ig.  32). El

se  fija sobre  la  cubierta  del  cunrto  de  derrota,
en  el puente  6 en otro  sitio  conveniente.

lii  instrumento  se  mueve  en  azimut  por  la  rotación  del’
1:tnque  sobre  el  eje  fijo al  pedestal,  y se  mueve  en  altura’,
de  dos  modos,  A saber:  para  grandes  movimientos,  gi.
ramio  sobre  los  collarines  por  medio  de  un  tornillo  sin
fin  y un  a  co  Jentado;  y  para  . movimientos  de  pequeta
amplitud,  girando  sobre  los cuLhillOS. La  palanca  g lleva
un  resalte  que  se  aloja  en una  de las cuatro  muescas  que’
tiene  un  aro  del  fondo  del tanque,  y  que  sirven  para  fijar
-i  iustrnm  nto  en  azimut  cuando  no  se  haga  uso  de él.

(on  este  pie,  os  oculares  del  telémetro  quedan  d una,
Itnra  próxima  de  1 ‘/  metro  (5 pies) sobre  la  cubierta.

La  potrión  del  observador  debe  ser  la  siguiente;  La
eaia  apoyada  en  la  pieza  frontal  S (figuras  32 y  33’, de’
modo  ‘i  los  ojos  queden  dirigidos  á  las  aberturas  de
Los ocula’  e.  Los  dedos  de la mano  derecha  sobre  la  ca-
beta  Q del tornillo  de  maniobra.  La  mano  izquicrd  en
l  manubi  tu  E,  y el  cuerpo  apoyado  sobre  l  tanque  para
a)udur  il las  manos  en  la  tarea  de dirigir  el  instrumeflta
CO aZlfflut,  El  aparato  queda  af  completamente  sujeto  A
la  voluntad  del  observador,  y  puede  mantenerse  COflS
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•

1  inst  uilit  tu   va  dentro  de  um  caja  que  debe  u
0  U’  -e  en  in  ubierta  jnediata  al  pie,  y  en  la  euit
ik1  tIW  :e  el  telémetro,  desmontándolo  de los  collares
utndo  flt  vaya  en  algtn  tiempo  a hacerse  uso  de  él
1  teva,  adeiuas,  una  fundade  tla  impermeable  que  puede
el  trt  eneltu.  iki  instrumento  montado  en su pie  cuando
i  UItV&Ila  ttnerlo  desmontado  y  d  todos  modos,  

J)E.  MAIIN
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histrqmui,g titd$.Ou$tru4(Pj Isra pasistit la exposicL6 &
lis inttimjwrie (‘It,estu4o ordinario de t(cmpo.  •

 vC:  ji$0 ¡lvi ¿‘  rs  i  •.‘_Bn  el pliego de eondiçlones que
‘?‘  Ht’Oflsplsflahg 4 lii  l’i V1bti’Jdi que .1 Almlrantqzgo inglft

‘t?.  liben 4 kas csassstnictpres, 4 (Ja 4e que PM$Cntasep np te
1  Idmetro pura uso tic Ui .4 rmadus, el objeto pNmordhul por.
:  ‘.  .  sigtikIo  nçg, sin duela algupa,  4etersInqpip 4e 1* tus.

IpuOlil  4 un husqnp enemigo con n(,jac 4e ajukar *.elLu
‘  ¿‘  hia J)’p’frrsi,s. U) lssflrunje,g4 sin tmburgo be prpbndo

tun valor guande po Isis Rplkanflq1jes 4 Iii nayegncido. Es
bici, iHulililu psa iii tiIsItunc:bs 4 ruslquler pNeto op la mar,

‘y  una caprajauIItls) Ui ¿Hassan 14 & una lq;  po qede esti..
inhtrs 4 tijas r.s  pq  metJJita, ezautltud. Rs frecpeptp que,

.:  t:  ,,  .‘lt’rta» eaInlJ.fl ¿liii LIL’n%pu, usaripos expertos coi’u

di.,, «use Iii, tus; tllsupsgp cops sun luz de altqscdq de np  $

luniiia y vIt:evunjt  ¡.05  ftoju:og, sra6totJo oçPiqssflaaentø
eia,’,ucq, sil utssrlnp puig deterpsp,pr dIsgqcjgs * la costgu
san:  I  lar das inprçttcps  A un puntq y rumbo y  tlJ*’

¿  •.  tau mb, iii’ vagadas nsj «1 lqtervnlo. JI) Por 4oa marcac4ouesslanuuIIutsIt’s,, a ajas pujilcis copocLJo de Jq, coq$j$, ,

•  -  Un ausiubos causua, tspccjslmtpte de noche; sQ$pmep
‘?  :‘  prat’ “cinema ¡‘un u» ohjeo (tuis farola), y so  pupde

 aplIrssrni uuaah qqe al primer nadtodo. Perq este sl$ftiuo es,
::.,  :ailI!susas, 1, $  tssJo  la luz sieniorp por lg proa 4 sus

:,  lira ‘;1ualdsutl,’, •is  isis pravlsas,ncnw çsasn4q 4qhs lpterea
 lastes humas isis uia.rlóia, por Ir secrc&n4oae el buque & la
.Ilurrst. 4usss cus nl ügsa mdii favursblc 4 u apllcacjesp di

-  Min ladi taita, t’$tu rs, uiian4q le lisa eç4 or  los. laniedia

•  ploisna ‘itt  ntv4s, requiere np Intervalo de 14e!npo consi.
‘4nssulpjq, UI iulflnsnu ro tlqlerpjq4 Ja dlstnqg4a 4 lo. farola

V.’.C, ‘4 salmo Wttto cii i”°  segupdo; r plvsndo eeqesmj
t’:  ‘,sij  uhje5es I)is%1u uussqtenp9sp Cqt5Øtq;Çeiqçtp q  $pgsp’pq

-.  “,  ¡lical issistsuuitsssay leurse la 4Istsrnç44 pi.n 4igçem.pte’
  sopno stt tksaç-. (;;itqilp lis 414 ang  !gupbla yg por ej mq
ylmkntas del htuquq, !kisdu el çisajl se ohqeyms y  pt,  4

:  1rl ohj;jo Ja P°r rl  ek «sobos, el Mønjetrp pqede uspr

e
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d  niantI.is:   man  i.:meud0  el  objeto  eotlSLfllC

 rit& eH  el  earnpo  y  leyendO Lt  distancia  tan  freCuente
•eenlC  eoinu se desee—pDr   inplo,  cada  dos  ó  tres  se

—  Ó,  pofliCflI)  la eeala  á una  tlisUincia deter’
inhutdu,  uh-ervafldO  la  RpIoxiLna’iÓfl de  las  ingeneS  y

talo  el tof  en el  moment’’  que  la  alineación  eS  pericc  :
•   1 ste  ab  ina  nitodo  iI  observación  C  especialflleflte
•‘it  able  ,uundO  se  trata  de  arreglar   las  punteriaS

e  lu  t.ues  se ajusta  el  telértictru  y  las  alzas  de  los
•  ,tt.’u  i  una  misma  dlslantta,  y  se  hace  fuego  en  el
ti  unelil  q tiC tu  distancia  es  al  auzada

l1  iehIfl’.  uo  erá,  sin  duda,  de gran. uiilidad  en  expe
krvias  uhre  cualid4des  tftcticas  de  los  buques.  Por

ejenipk’,  el  tIi1iflCtrOttctie0,  ó  mejor  dicho  la  curva  de
0luCiÓn  de  un  buque  en  circunstaflCitS  dadas,  puede
determina’  e  haciendo  evolucionar  al  buque al  rededor  de
un  tbjeto  crcan1)  flotante,  tal  coino  un  búte  O  un  blanco
le  ai’tílLerii,  provistOS  de  un  pato  ó  asta,  determinando
..i,nulLdueamCflte  la distancia  y  el  azimut   intervalos  da

lo  de  tiempo  y  trazando  sol)re  un  papel  los  datos  así
tenidos  	km.S,  la  velocidad  de  un  hu4ue  puede  de

tef,tLíHarse  pasando  próirnt  al otro  es1cionaL10  O al un
t.iule,  y  auoL;iIidO  los  jnstaiites  en  que  esid  i  (.000 yardas
p,i  la proa  y  pupa.  La  velocidad  de un  buque  puede,  sin
duda  alguini,  determinarse  de  eSte  modo  con  sufiCieflt
e.LeLitU  paia  todos  (os  propóSitos  pidCLÍCOS,  y  puede
d  cire  que  bien,  dentro  de las  variaciolles  de velocidad

te  resu han  bajo  circunSuinCias  nominalmente  icltnticaS
•IL causaS desconocidaS.  El  mxi1.no  error  puede  ser  1 por
IutL  Contu  eta  prueba  io  necesita  ser  hecha  sobre  la  mi-
lii  medida,  podria,  especialmente  en  los  buques  de gue

•,  liat.erse  Con frecueítCiR y  en gran  diversidad  (le  cir
untafleia  ij  evidente  que,  como  el  buque  y  el  objeto

dotante  participan  igualiTteute del  movimientO  cte una  co—
iticlile  generaL,  ti  efecto  de  csut  ultiunt,  si  la  hubiere,  es
tlutiintlo  ki  valor  del instruifielito  para  aplicaciones  tO



,  ,  puçt tu   d ]uJ  cJgL 4Iit  t  Lnn e  it  ntu  4uL o  rece—
4   lId ‘t    II1L(0

:1      /tIIUIro  (e   -...hJ eI.árnett’o naval  descrito  ante
e  tina  flrnpliaeii  du un in1.ruIento  pequeño

:,..   iJt  ao  do  u,  4LlC  priyecw.o  por  Mr.  Barr

.%,.  y  i  ruoti   4  P°°  USo de  lu Jnfonteria,
El  i oiiuu í(  (flO  flsvruyeí’oíi  se proÓ  con  ttIito  éito,

1 lullo  o R  ti u  ik  u  O)sL rvacloi que  pasa  de
ms  expol iew  jts  prclimiriuic  llevadas  d  cabo  por  el  Mi
fl.erIi  ole  i  t ;ue4Ta le  la  (jLn  11reLn,  Para   prue

N  fjjutk  tli.  li(  isma serit  l’ut CQflS rILc1o iq  nuevo ¡pse
u  l  li  pUl  it4as de hnsc. En  et  segund  intru

fleflhtt  4 IIeFttri  SLOl iiuíUo  lo  prismas que ‘CQn5tituía  los
 oxiinus  por  espejos de  extaines.  El  fijar

eits   uii  hastaiue seguridad y  sideformcjÓ4  es
-  U(to$ toiii  iii  hiiliottl,  y el  Istrilmento  cQnstruji.o  saUÓ de-

•  CeLLita,  1 hhido  % la  epietia  udquirkla en  la abri
eitloi  del  tel  iua.r,o latvul1 M rs.  iiarr y  8rond  pudieron

-  const iiiii  iii  liist iiiiwriio  inauiia4 con muchas mejora.
•  ln  et  iiiul  u  se lt  aiIotaIo  una  bse  de 2 pies  coi  el

*  *1 loae il  nia  motutioti; así es que  puede einplerse

Pnr4I. y  ri0  itoo  i  vegaeión  de costas, na ‘egaciÓn  de
•    CCci &o, lev n tU a tu ieuto  tpiclo  tic 1anos  hidL’Óg rafos  y mi

  eiivu1  y  ademas cdrno  telémetro  de guerra
•  ..  pat  a  la  1 ula liii  rin  y  Al’LtJlerí4.

.uS  de4 ull  Ópticos  de ee  itisirnuiento,  aunque  de

a Iaa  it  olirrtensjones ,  son  prdcticamente  idénti
oo   Itis  k-l  lç:lu)etro  xtva1.  Mecúnicaniente difiere de

este ñltiui  it  ‘nus  conceptos. Los erçorcs debjdos ála
flcxiÓoo Lkl ilisLrIIi,1eflto  bajo  la  acción  de fuerzas  Ó dife
rcu°ia  de  rflperlILtn4, son rncho  titas pequeios  en este
ifll  rIlnIeuI  ok  hase  inds cort,  y  esto cJió una mayor  fa—

:.‘  cilidul  iii  1r1  oyeot  o,
1  oF  ;oriciI tez y  ligeçea,  el arnazÓn  que  sirve

de  tiI*ut(  tU  it  ‘i  li  piFIes  ÓpLicas Consisce  en  un  tubo  de
t  LI(  4  ‘/  tadis  de  &1i4 lOtro y   de  espesor,
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tU  as  que  la  ‘aja  exerkw  se tompoue  de un  aulO tubo
lu’(u(:e  CUI)ie[tO  p  r1iaentC  tie  CUCEO.                       ,

e auiiI  ud  pretendida  es  ‘J. de  la  alcanzada  en  el  te.
no  val,  esto  es,  :j  or  lOO   yardas,  2 por  100

.(d?  eLt.

L  ,lli.L t.»  l)LIUe0S  de  e-,1,t  (:1aC,  f)CSOflLIÜ  putas  Ji—
L.lfllU  tiloS  peSafl, pliLdeli usarse  onvenienlerneute

itU>  ln  —upurl e ulgun’’  pci-o pura  aplicatinnes  espe—
h  tiedtit  hacerSe  eun  suportes  de  varias  ciases.  Asi,
o  uu  niilaarcs,  el  insiruificotO Puede  ITIOt1I1LISC en  LlU

i  y ohsetvir  tie rodillas;  en un rifle con  bayoneta  para
.rvor  de  pie,  ó  en  in  bayoneta  sólo  11Lfl  observar

hado  en  tit  ría.  Ademtls,  para  usarse  á  burdo  ó  en  el
•  p.  ,  s  ttuiiicrtut  su  etnbilidad  montándolo  en  una  va-

O l  vertit  al  LIC proporcionada  longitud,  y  apoyau.Iu  sl.

i-mo  hjt  eh  el  cinto  ó en el  bolsillo  del  C.liiIlCtO,
la  df-cíilw  ióa itnterim’ hace  p  asar  que  MN.  lb  rr  y

•  a  oinl  lota tL-uc1Lu ea  teoruti  de  utia  manera  ha—a ante  su—
o.triii  el  arliiO  problema  de  medir  distancias  r&lati—
a  u  ate  g tau1  a  con  bases extremadamente  chiitas,  cli

juitid  al  thai,  tiempo  tas  causas  de  error  quC  hut ion
ti  io-  y  de  tuiediano  vaLor  lOs modelos  tie teluune—

uuaathoo hasi it  el Ji�t,  la experierucia de algilu  tiempo  co
te.  hiitjues  di-  la  Armada  inglesa  ha  airrnadq  la  utilit4aui
il  h4t  Rti  de  t-al  e  instrumento,  y  anunciamos  á  nuestros
1  o  es,  qUe  tI  lxcnto.  Sr.  Ministro  de  Marina  atento

Oil  —lanlI  u ¡ns  necesidades  de  esta  iitimo  y a  los
u v-ii  riit  itaLlOS  CJ1 hi  ciruelaS  náuticas,  bit  urde -

1  iii  u  u  jn  de  un  instrumentO  (modelo  grande)

‘  bu -‘  e  lot  de  prubarse  en  Ufli)  de  los buques  de
ith  h  ia  L  51lLll  .1.

JAcolto  Tum5t.

.  _1J4i’l  .1,  •.  ,jlI  ,,.,tUI  it  19o.
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PRSUP1ftSiu » AINA DE LEMNI Y FMNCÍA

$Lgi  Lo   lULQ  lui  ,   pesupueso  ae Mt
•:  rn  ps-u  I)7        el  Jppe       le u

:11  IIi  ¿   4u y  se )çeentr4  en  breve al
eIINIi  1   L  ULII  Cflt  pE4yQ  dji  on

   Ir  I(  ennIi  t  L  p  U1.l  j.  cI4e,  Ç4dE Ufl.O de
 ..Uç  pi IsuiIi   2i.lit)uO()  de mrco,:  7.cucei’os

 Vii  ckL::h?   otu  lI  &I: ÜOOOi1t)  1QOO.QO de
wth  iijIIIIIt1k      OyLLtÇ.)  Se aC1optin,

1  Ii* II)  tuhil  iut  1i»  i t.tIito,  vl(  pq  a cont1 1c.,

 vu I•  (ç   pr  etÚs  ncpos,  sei4
1    }(  t     mas     IL l4   ciii  iuu  et

   r  ,  piie  e  iIc  epeJ’a  4us  t  obras qe

,:.»trÍw  r’in   4øs  44LiIkO  1ennes  e  ç.Jieho
o  de  titulipu.
PrIuI4t()   In  Matins.  LLCt54  j)  el  afo

1 HU)  it  ¿FUL &IL tOÍIUHI  ¿I1IIIIIL1L pLidiLu t  tpÇ1tti4abe
i 1L  ‘hit   h  ,uini.  1U  k.  21/,147  l()  1 tncc  hb;eado

tiut  i-ttiiittutcsj  1e  2  7í.Qfl(.)  con  açadp

“)  ttl  ‘ial,   bi   !lY°  parle  de  est  .t  (  1 .2l(Lst  5 r: io)   15fl4 eO  u  i)uiflht  41  clebiLIa
i  Iii ti ¿ti  4t&,’tij4  LI;. la:  trpa  (le jfaq.eri  1e  Mring
u!  save  eji’j  cotonjal.  Jt  eCoflo-flia actual  es  fr
4.run,uu  fri  iu  j  tic  ¡Iflpot-i.  ius  t2OOO.OOO ¿le francos

ll.iIfl5  ilts  aflu.  I  s  ‘cJo  flsi’it1o  Ptit  son

(i  4tr$4  tii  !Vt’jj  (;Lç(
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tÜiR”-  y  ieparncione5,  inctusos  material  v j)eronu1.
ui  104.57) ($)7 francos,  que  LOnstitUyLfl  utia  restric

.n  de ,nft947  fruncos,  comparados  con  los  de  18%. Se
¿  ,  raa  puner  las  quillas  de 14 huques   sabeF:  Un neo.

cii  Iresi;  un  crqcero  de  primera  clase  D  2 iio  iii.
ttJ  nl  el  prcupue5tO  un  est.c  año),  en  Lorleut;  otrós

FUt  ti  4tt  ile  primera  clust  ¿? 1, que  se  eonstçuirán  en
 altI.  eiinienio  particular,  .y C 3  en  ‘folón  un crucero
Fi  nlie  K  I  en Ioehelort;  un  Cañonero,  un  tor

alta  mar  y  un  iorpeeleroavio,  en  astilleros
1  til.tíe,  y  seis  torpederos  de  h5 t.,  ile las  cua1e  dos

 no  jo  en  Cherburgo  das  en Colón  y 4os  en esta
oiiieitto  j,orticulares.  Loa créditos  consignados  para

o  tttni  la  ast  inikfl  l  21,744.9l  francos,  que  no  llegan  en
 los  interiores.  No se  expresa  si  algu.

¿le l  iutc’s  buques  Uevailn  los nombres  de los  onui
los  en  el  piugr:tina  del año  uciuil.
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t  r  lh),  loi O   1 lt sp tILon  pi liler  Ioi O d  i
mi  un ti   osp inn.  on  I  ia  Ltmp4  ep  Pre—

sil  u gii  lndt1  OI  1 nulÓ el  pi iilcjpJQ sqre  el
.  sp 1 t$  i  lui     1 i   p Lo Lk Ji Ilota ing1e  en etps
Li  111111  Ji  u  ,  i#a  JlJa, ‘#q t/t  s   « mellas, ¿,ia1  a

    i/i  /ti  llffiC)4e.  ;nanti,ua  

¡aS  ,hi.  

e:  iJ  r’g  ruino  Oe Ui /v  1a 1eJnsa  #avt4, cte ji
qU  lu1:oiIuLflo)  i1  grtirsles  iiSi’O$  mn líneas  ms  

Co  rii&v 1 ti  dt  70 ht.ici Ui1   su Ier:
i  (un  &l(h  tUi P1im.L  lose cte 14,OQC) toneIiOas,
3  (II.   stgniiulu iii,  de )OU0 Íd.

)  C  it:Clo  &li. jillitieru  Id  ile 7.3Q0 ¡ci.
J  (ti.,  Lo  ./tiiItiah,  de 3.41.10 íd.

 íd.,  i  /  mlora, LIC 2,600 ¡ci.
UI  o vI’  i5jitti(i,  tipo  S/?((r//Qptçr,  de 7:l5 ¡d,
1 .tt  ttili5t  g1icu:iit  OCIC  rflhipaise  e  cuatro  anos y  mc

;U1’1  )‘  tI  jÇiihi ti  1i;pitrtftjo cIitrç  ltI94.)5,
1 iuy,  qit  este  prngi’tinio  esU  eaj  rea1izt1o,  iQrd (iQS—

(  lh O  y  IØi O ipcliet  i,  de  ¿u isci çlo cø  el  ctliqentc.  ifl&’t

  (1)  luí4i



KEvISTA GENERAl. pt.  1a alMA,

liero  sic George  White,  cuyo  nombre  inspira  una  con
tiaflu  ui,iversíl  del  otro  lado  de la  Mancha  acaban de  

en  la  tribufl  del  Parlamento,  para  su  discusÓn1
o  ttuCVO programa  que  dt’jart  lijen  lejos,  y  muy  por  dt

ris  la  famosa  Ley  de defensa  naval.
Las  nucvas  conslrUCCioflCS se terminarían  en l899y  los

stos  totaES,  durante  el período  decenal  de  1889 A 1899,
,lianzafia  la  enorme  cifra  de  1..lStj millones.

Ls  pusible  que  no  se  tenga  cn  cUenta  tal  suma  por  la
l,,cIvaCjÓfl  de  ir  ChatIes  Dilke:  “Las  cifras  propuestas

míflhIflltS, permitiendo1  todo  lo  mAs, hacer  fenteá  la
,liciÓil  de las Marins  francesa  y rusa.  lacro es necesa

u  mAs lejos y  prever  la  couliciófl di: una  lercera  pQ
i  acm  niariliata  cualquiera,  unida  A las  dus  primeras.  ,,

Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  Francia,  la  Prensa
ulgleski  iA  casi  uuAflime  en  empujar  al  Gobierno  po

 8fliiflO.

1 labLtndú le  La suma  esta  de  1.386 milloneS,  el  2iie-
¡  unoct  qu  C  trata  de una  cantidad  considerable  pnrflt
un  solo articulo  (coflSttUCiOflCS navalesl  pero  tumbifl
añdc:  “Simi embargo,  esturpos  seguros  que  el  pueblo bti
t  iiiicu  optrtaA  gustosaflletfle  los  gastoS  hechOs en  ec

ii  da  d& jdcu,,.
Líi  c,,nscciicricia  A estos  flUVOS  prúye  uS,SC ampliarA

1 1rL,u  ucu&,  iirnedi5tarnCflU2 con  un supleifiento  que  se
u  ol  olio  francos.  Otro,  para  de  aiu.í  A  -

;títL,  cii  j   de .2OO.ooO trancoS  de  ciéditü  SU

t.  rio,  y  puf  dtmirno, 52.8Ol).UOO lranCtS  mAS para  (
y  trabajos  diversos,  como ampliación  del  gran, muelle

vía  ,fírea  de Porstmouth  y  construcción  de  dosmi
nuevos  mAs  consLrUCCiÓÜ en  SReernes  ie  una
Escuela  de torpedos,  y  de un1  de at tilici la,  construceiÓ  
de  tres  nuevos dmqu  en  Gibraltam, y de d9s  en el  C,l?pp 
de  Buena  Bspern.y  efl IauricmO,  nsiucclÓW  de  IU1
muelle  de  defensa  en  Gftraltar;  nuevOS  cuarteles  
Keyhm1  y  un bos.  Ler :Çhatham,  y,  por  ültimo,  iu

     .
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flitffl  ‘  t1t  ti4  1)  OpioS y  eJ  eos  ile  Elfleefl5  
•     y Mtii.

•  °  ‘       rnne   4  cuustrueiones  navales, los
iiUii  trItn  en1pendt•r inmeiliamee  In  ncv

:,mi1r  p   la Nocl9  y  Co11eflado las  si
   ‘atuIos,   erueer  de  primera. clase,  -

 çI4eF  (je  4giintIt,  (  de tercent  y  8  COflt1’tope
¿101 0..,

í  0  4  01 0/cILltJ  ‘i  , ii  iii  1 tipo Áeuowm  perfe.uoitdo,
 1Qt  e,  1)1) I)i••,  manga,  74,  l,øOO 1. ,  en
i1  .,  ()tHI  iii,  l  ijllL  LI  /IJtjii.,  1 dlriIdQ i        iç, iue

 (2  ,o; I  ty  yiIO(’  idud; cderas  uulire,
Í.o  ‘1 ‘iros  d  piIneru,  orda  y  reççera  lase  

fiO,  IcSJJt4’I iVH IRiItt  de  los tipos  /)i.hlCm  2lhc  . y

Ji’1or,.
-:  Ii  I’Iii1tt0:  4fl el  a ?i  e0Iieo  $i  Cfle0;itrujiq  eIT

1 1  (41 d ‘,(‘  0’

10 1nIYLrOs (IL priineta  
l(  tl  il  ‘,t  guialn  kl
7  141. iIt  Ieriir  lii,

i1  1(Il(I’1(LtiI)((leiO,              •

,‘il  1IIttilelC5  (le cUfll)ale.        •  •

_u Liii  e, lisi  ente  It  ctfle poç si misrna,nç esjta
uiterios.  Meneen  la  a  nciji  de  leS  qÇia.i           1

ldu  ile riiesr  detnsa  rnttjtima  y  l  deber  4
.  1 )da  Ja i  pideeii  que se 09  Vr  i

estros  vecino  podenio  eperai.,  de aqu  4 d  4V$

qr  44os  ‘ver etlada  stt  nueva  t1on. ¿Se  11n.  epu ns
os  entopes,  Jq par  4eiq  qsta ueta4de  eseuad  as?

   Ante un auxnet   eqflskleç     deLUI4epa1 naval,
-,    ólAlmliaçtazgo savetoffi’aclc  4an4lpgos  gastos pçia  14

ç(flk’iia,  y  ohr  oo  pau’ el  perSon4l,  Est.  ultimo
Iifltu,  piii U uJa mepte  s  cIeIu,ido, flU(5  rIc se uuprevi

..:.iu  mermes, hoy soja  todo Jue  las  pefeccioiies  d  los
llfi)tUI)hlILOs  exigen hophrs  instruidos y avezados.  .

 

•  .
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1 I.ti  e  itlgtnus  añoS, el  t,na1  navcgalIte  de la  Marina
e  tuimenló  en  5.000 hnIbreS  se  propuso  para

uño  oianiCDte  el  aumefli”  de  .900.  Ea  1895, ya  el
.unal  e  barCdO  era  de  8B.50  homhreS  cuando

•  .1  t’  no  tía  más  que  de 61.100,  lo  que  constituYe  en
Jt  ¿  tOS  iu  aumento  de  7.45Ú hombres.

1 le  i,.iiJ’e  sentir  la  necesidad  de  un  huue  scie3
l  s  çt  tui as,  se  h  Llee idito  disponer  para  este  efecto,

/‘rince.
la  vt  se  traia  de  nieJlcur  la  situación  de  

LI  i  oit  J/iiei  ,  y  LlumefliHI tas efectiVoS  ()  de maqui-
Id  ..  9  Wdetta  oza,  al  flisIflÚ  tiempo  que  tanbiéfl  se

iii  it  ‘  su  ;li ua&’iófl en  selds  y suplementos  de  todo

IR,l,U.

1’ u cuant  ‘t los  OJsc1es  01,1/,/oncido.,  ea los  que tam
k%  se  lnt.’.: scnLU la  peno riit  se  encuentran  en  la  obU
t  iOn de 1tdtti  ti  áltimnmCfltt  algnnOS  cientos  procedefl
ivs  de  la  ,uai’ittu  mercante  ()  Lord  Uoschen  asegurt
L1ue tt  prIeflCia  que  tan  vivamente  interesa  al  re
e1umieti)  tt  la  Armada  naval,  ha  sido mu  satisfaCto’

cta  de  todo  piiiitti,  á  pesar  de las criticas  de que  ha  siclo
bc1o,  tt  tvitaI1flhí,  buqUe.eSCUeht de aspirantesi  reci

tia  cittas  yCi’CS  t0  de éstos;  hoy  no  tiene  menos  de 270.
Tainbiét   ti’u.L  cte reetTiplaZtt  la  instilUCiófl  flotante:,
Ie  l)utmtbLttl  por un  colegio  hecho  en tierra,  y  asiflarle
una  corbeta  para  los  ejercicios  prácticos.

La  edad  lila  para  la  entrada  se  amp1iar  entre  los ca
tttt’C  años  y  medio y los  quince  y medio.  Se  quiere  tam
laen  remediar  k  exceSiVO que  resulta  el  programa  de.
eiUdjO  actual,  demasiado  cargado;  y  en la  inteligeflCi
de  ser  muy  itUIOCLOSUS  las  materias  que  se  enseñan,  se
elilfliflatl  algunas  para  hacer  más  extensoS  los estudiOS

(1)  i  pllar  O núrnrO  de  Ioi  que  ot  respond1i.
ii)  C,,eq,,t’l  qfli’er  esiste  en  la  Marina  inglesa  fi  parsi”  del  grado 6eCO’lá

mui,E  1’.
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s* nsu*  vis si. pswausnr,p os.ps y mqp  va

‘:!t4  dii nican,  nl Ilsiapn do pvnnipwnula en la escipla seç*
de divi’, jr s,ek ssuuw, en voz 4edos atoe,.,

  IU ¡IMflhlfl 4,’ refnrm so ‘extiendo unuhlk $4s re.
 navisi (Jnnnrvo regbmiónior4sajar4 lo*fmlço,s4e

“j  lis edad paro rl Mk° de los (Jlkjaies nj rapyva ea claco.
:‘-4$’o.nnn, prÓ)lsl)lIsllesltv, pnn  adriser sal *loa que si epcqe.

en tu parsi’ qt’tlvss do tu listas.
‘;,.  Vcgsns iuisora lo que ocurçe vn jSlenvuda. Cuan4o la

,,‘CSfllnvuslAu .lcl ‘supntsto   en  Copdaj4n de
•5 7tWs1IP4t!24(’b un  Kvk’hstisg, ul lsasrøa Vsraohal —deks.
;; ‘4’.4lnrnlo l  “ti 5)1*15 tSe upisitres ni’ lImitas 4* policía de loe

nos,y  iiit’non quoros’ competir cofl Ipglaterra P4F4.
:.,  ‘a’:,41$putarie el hurona de las nimics—reqia1&conatrqc’t

InmedIata 4v, pssmerosos cruceros. 4  a;  Jpido,wsjymusulra ‘It’ 05Ut!tlfo$ 0$ ishstiIsiÇuinøtflø i;ecesarl*,y
:t4sqs  çoncdqsjngems audutis de ser votadqs po  una nyorfa
t•  rd 24 viSms “alFa 4.

tS3’  .6sI.t dvusausdu «gcluIva da sa’qcprM es slgnlftcssçlva,
tcsstlnssrln 1% disminuIr el ndmern ,dq qcpszadoa dp

 ‘‘;tf,rnuaru  mi  Li «omposielda dii lsa touis u!04!rnqØ, $Ç
a  h  Atenida di’ ‘liii cii ulla.

:1tt-  Serecordnra .JIW, ‘si prlnclpjp, al tipo 4e .escun ir;’  a
t.t:  wnupanhss de rioja acorazados, scomj4ana’

“ç i7r!oa de sino iI  dQ$ liuquos i*es’da, que se llssiabpn .ÇfiÇP
lies suosnas. Rl acorando conss4ula el p4qwço, y ej

fl-r Pflhs»ro lis v*t’thln’iófl,  lloj  ta ngcqs se ha; melsIpilca..,j’  sr Pum -ueItn m4s numerosas 4554 los Icgrafad0s, y  •

‘.t•  es posible (s.l mio pruhablu) qssp en srn’pe49 q ap lejanp
‘  23. K” rl nturmmt,utIo lis qxepcldu Es lqglterrn ipisipo, gp

 i    «ous,.,q’li»  citado más arlba,  de p4
‘  ‘y:. ‘úuld&ssls*. de t’nflilrnW, hemos conça4o 13 vi  j’aza4os y 81

 buques ligeros, y de ellos 53 son çruperqs.,  -

  Y, isla emnusairgo, qn pna4e decirse qqe sea (idus dedine.
-  t  jo tu t5uv olillgsw 4 nuuu4ros veelsuos * limitar el  admeco

.‘  u’:. -de aeomzutlns, fon proyecçoa son esmdlados, madurs
;‘‘  :tkm luIr el 1 ‘uimuejo del Almirantazgo, de acuerdo cosi los

‘r.n vni-  ¡vas.. M   -                  •

-
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 vii ios  c  nicos  [)LUdS,  uando  el  (1abintte,  previo
xamen  de la  situación,  aprueba  los  planes,  se

onideiar  ya  conio aprobados  por  el mismo Parlamento.  
‘uva  diviSa,  en  lo  que ¿1 Marina  se reüere,  es  invariable

ule  ¿sta:  Spend  as  mutis  as  you  tlsiuk  uecessary  con
Lt  sola  observación:  but  spend  s  well  (1).
h’n  cuanto  a los arsenales  ingleses,  es  preciso  recono

no  tienen  rival  en  el  inundo  entero  para  la  rapidez
u  tus  úflLrUCCiOfleS.  En  tI  .lfajestiC  y  el  Magn:jicent.

-e  han  invertido  veintidós  y veinticuatro  meses  respecti—
vamente  desde  el dia  que  se  puso la  primera  pieza  de  ls

a quedar  terminados.
kxpuef’  ya  los  proyeCtOs elaborados  en  el  extranje

‘u  por  nuestros  vecinos  del Norte  y del Este,  no  podemqs
ar  en  silencio  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados

Lid  7 de  Marzo,  en la  cial  se presentó  e  primera  delibe
tadófl  el  proyecto  de ley  relativo  á  la  inscripción  mariti
ma,  aÍ  como  el proyecto  de reorganización  de los  Cue

  Marina  y de  fuerzas  navales.  Estos  dos proyectos
tt.n  aidø  aceptados  en  priIneuI  deliberación;  pero  SC  han  -

iiteI  1w  ‘ario  oradores  que  tomarán  la  palabra  en  la
lk  uión  sobre  la  ley  de  ascensos.

LuS  le1oi  es  de  Le  Yacht  saben  que  esta  ley,  tal  COfl)Q
•eha  prc:ntat1O  ála  Cámara  y  enmendada  por  el  

Jo,  no  responde  adn  á lo que  se  esperaba,  especialmente’
lo  que  concierne  al  movimiento  de  las  escalas.  Espe.

itIiflO5  qu  c  haga  a  luz,  en este  orden  de cosas,  en la
o  óxtni  jit:tistófl  de  esta  ley  en  el  Palacio  de  Borbón.
1 ieOcfl  la  ptlabrtt  ntestçOs  legisladores.

1DMOND  DasuaRliEs.

O    o.LU  UtfltID  cnto  Juuu  necesario,  rera  gaLAri  huii



I1AS V1LOCJDADES

NAVFcAClON  DE  VAPOR  

 Jn  uno k,  is  ll:lio  dhts  ce Abril  de  1810, u  buque—
de  vpur,  Li  Le  Sphir,  sa1i  c1e puerto  de

 .   4cn  u,kiIIriCfldO  algunos despachos  irnportates  para
¿  í’oip1Imld tU & t  a jele  de  la  expcdwión  militas  &k Argel

  CUntlu  ti 1 tho  de cinco  çlfa   setntos  de  Toldn
nilpe1aruii  ti  relorrw  del  aviso  los  in-uinos del  puerto,

 unaiditiidail  iholuta,  opinaron  qu  alg.rna  avería
OhIi’uhtt  u  rir•  il hi  pequeña iiave  sin  liiber  podido

•     dir  euinpl ita  iit   itt rnisitn  Iue  se  le  había  corííiadn.
•.:s4l  aipuest  u di  uta  tcd ‘sucjo arhonero,,,  nqiibre’ con
:9!4L  d  ignitIun  11  precintivarnente  los  viejQs  1obo  de

 los  buques d  vapor,  l!n  desatsfceón   los  d
•trpwes  tiel  pr tçreso.         •,•,•

::.  Se  t]uivt’t,ban  sin  ernbrgo;  Le  SPku.  volvia  de
•:‘.Areb  despti  tie  luther  Iesernpeño  su coet1do,  con

itt  co,WsllulI’lll  l  l  de  paelus  de  que  nbfn  si&6 pórta—
dr  l]’iiu1 siSla t•iito  dI’pu,a  ctt1izar  el  viaje  edon

‘4ci,,  “iln  Li  tu  seasus  ir  desde  To1ó   Argel,  y
::yui  ver u 1 uutu  de  partida  1 Ile  aquí  ms. excia maciones

que,  pa”  :tq Ud  it  iIi,  esta (‘ut  n  bios  de  lo  asorn
ulus  tuktii1s  La ostupencIt  proez  renlizadtl por  el

-

i           I,    í
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arbonerQ,,  inaraviUó  iesputs  Francia  y á toda  Euro
a,  ua  que  no  e  de extraAar,  dadas  las  velociadeS  a1  .

tzadas  por  los buques  de  vapor  en  los  tiempos  en  quç  
«urrin  el inaudito  éiLO  del  SphinX.

ji  ¡uy  InspiraraflOS  Cmpashfl  el  pobre  “barco-tOrttl
 viinlosek  emplear  cinco  días  en  una  jornada  seme’

,  muuiua’  ja  inaritilrku ha  hecho,  en  eíceto,  sorpren
c  it   r&g rros,  cuya  importancia  sólo  puede  deterrni
,trse  fuilmeite  eeorLlarntu  las  plincipales  etapas  de

 tutvegaiófl  de  vapor  ded  que  el  Mar9u5  de
uÍ frey,  cu l’ranCia,  y Fult ufi  Cfl  AmdriCa, hicieron  los  :

1,iiuerO  eiayo5  del admirable  medio de propulsión  upU’ -

,ulü  á  las  naves.
se  sabe  cQfl certeza  cuales  fueran  las  veloeidftLle.

k  los primer  barcos  de vapor  construidos  con  arreglO
1  tos rnuJc1o  ideados  por  el  celebre  ingentero  d  insigne
.-dntcu  , ekridos.  Los  prirnkivOS buques  de  esa  ase

jiijjntariameflte  dispUestos1 estaban  destifldQS  Ñ.
VcI  ito.ar  crtl  travesías  Eluviales,  en las  que  para  nada

tenet  en  cuclua  la  mayor  ó menor  rapidez  de la  mar
rh:.  Lo eseia:ial  era  que  anduviesen  y  llegaran  al punto
le  deStino.  Cuanto  tiempo  habían  de invertit  en eflo,.cOflS
iiluia  ufl  x,nple  dato  curioso  que,  por  entonces,  no  preq

u1aha  g  ah  ‘osa   Los armadores  y propietarios.
L1 admiruble  invento  no  libía  de quedar  sin embargó

a hmites tan  estrechos.  En  iBlo atrevióSe  ya ú’
nu9ue  de  vapor  á afrontar  los peligros  de  mar  libre.  Este
buque,  llamado  Elisa,  propiedad  de  unoS navieras  inglt
-‘es, rea’izó  con  entera  fortuna1  entre  el  aplauso  y la  ad.
,iración  generales,  la  travesía  de Londres  al Havre.

A  partit  Lic esta  fecha,  la  historia  de la  navegación  4e
vt  por  no  s  otra  cosa  que  unt  continuada  pompetefleitt
entre  la  (,çan  1-Iretafla y  Francia,  ansiosa,  cada  una  4e
eLlas, de  1M,def  obtener  sobre  su  rival  la supremacía  abso’.
tutu  en ci  nueVO  genero  de  joçamoCjófl  marítima,  y  4 14
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laH Viq.ut4nAI$$N( ¿a $4V*Q*WON 5* 4o*  s

s’u.;I, JusIn as’ çttanutir)o,  se 4*3w ci n*rsyiLlhea progre
so quu hoy se ha adqapzstdo øp t4 rgpo 4e isladustriana.

;mcqw hin prIuelp4h’hvp!sos1s.
 ‘a4•.  lbs 15H3, el CQlde,no fragata, deseoso, pono besqos i

ft:  41t’iulø1 ik  r,sv.ir,o’gl ckssstsrrolio del invento. prest’p’1o
‘.‘•  :C fr lll)fl,VO uth:ial, dispuso la cassstrurujóp d$ un buque deqip,  tuis el citr4ctstr 4Jç aviso, se bebsis 4a lacar.

*  la t*iesustlra, Xi nisuvo harca, que 4eb(a posen
zn4qssisaa 110 fuerza de Ibis wihasllos, l*4Z  Øp poner

novIndeqs. las 4  w,urnwsrisedss situsilas 4aps co*.
Aid botada t’ii ‘rdlón III ro’  tiupipu, veriftctadase

pnwhas’ can tal ØzItp, que u) MInjatro de Msri1  .u
C  torizasin 1t)I’ bis (‘ánsares, ordenó 14 uonstrqe.ciønde tos

)   ¡isa buques del aclamo tipo, ‘I’eçmiasdos 4st  eq los seis
.    sushslgsdentus 41* (echa sstffihssdii sun erriba, pies—

tsron  exeuknles servicios en la npethlcióg frqqcpsp 4
‘;..  Argel. Ilisti du ,Ilos (tit el SpWs&r. el Mnav de que no

tJicnpussrns  al prlqçlplo de estas 1lnes.
 4as vtshnhhuil ri  atos  huques tare da 6 *  7 m111n por

e’;t  bufo, 4 in  LI.? $1 .t 13 kilómetros. ¡Mdi  el peino de vlsça
la n.pldi’t di’ bu nuin’bst, po nspnisentabqn, ygrilade

•Ct  talnt’nle, sitio vt’upnja co  rr14e1411 4 los bureas de ypla,
 :ppea  les silAb ynhaces do astil especie olnentan, gop vigp.

iÇ.  • 30 ruvornhh2 31 flUir irtinquihi, ves1ds4gis de U 4R  pu
::  4  tis ci  ussississs tiempo. fa  Ipmepsgt supeip44a4 de

‘  :wl3dlh»’ runialMIal un poder reqllar Isla trsvsIM  PP Isp
•;4y;:  ondhila.uts que proMzd I’npla w. nuevos buques ye

;;‘/   pliso * cas,lirsu,sr las palebras del Iliwtre «alce de
;tvssltkulstl11 la nsiatpnrls tic los yuntas eulltflØk*, kii
(t  :‘l4osda  tIt• lisa tl%su5pufl%flte5 caulmpa que can (recuenqia

i•  :jpuiovllItahnn A lts nqqus ‘le vela sobre las Uuisuwas de
 ;  . lç*’ usaris, iirr.»,trasssulu vaLlesstunstaste los peligros 4.  Isis

‘gr.sssiki ,uusaens.        •

:  1 1t’  Ishi.». iiii*hiss, los hqquess 4e vapor no quedaban re
psjsgaudui ¿le lis guncra$l4a4 dii los barcos ‘le vals, pue  14

¿•  st.
‘4  •
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loetdad  iucata  obtenLda por  unos y  oLios solia er  de  
t  tiwlQS.                -   T.

Las  fragatas  y  corbetas de ruedas  que  hicieron  su  apa
i-íóu  algunos  años  más  tarde,  anduvieron  ya  8 nudos,

.‘  obtenindOe  la  de  10 hasta  1843, cuando  se  proveyó
h  1 iiwntO  de IiernouUi  y Paucton,  de la. hólice,  al vapor

 iupo/e.Ó ,s, botadQ en  dicha  fecha  en  el llavre.
1 .  Marina  mercante  había  seuido  entretanto  coi  gran

los  progresos  del  nuevo  motor,  intentando  algu
‘  cnsayos  que  resultaron  muy  satisfactorios.  La  na’
eegcióii  tasttlfltiCa  fu  realizada  por  ptimei-a  vez
n  1848 por  dos buques  ingleses  de  poco  tonelaje,  el  Si
i  y  el  .reit  Westefl1  que  acometieron  simultánea

uctue  la  arriesgada  empresa,  según  la  general  opinión.
tc  aqi.ieUa pca,  de itrgvesar  el Océrno  sin  recurrir  al

t.t  $irs  partió  ce  Corl,  en  Islandia  y  el  Great  lVe.
,‘,  de  i3ristol  ci  5  d  Abril;  tardaron  veinte  días  eq

itrgar  á  Nueva  YQr.  St; entrada  en  aguas  americanas
pruilujQ el  más  vivo  entusiasmo,  ernpavesándose  la  rad
mm  u  honor,  y  altidAndOlO5  las  fortiílcaciofleS  y  los
buqueS  de  guerra  anclados  en la  bahía  con  atronadoras
silvas,

el  Sirsus ni l  Grc.it  jVe,’,Ieng habían  hechq,  sin cm
buigu,  ningurt  proeza,  pues  muchos  veleros  de  aquellos
I.’ut1)Ü  recorrían  el misma trayecto  en diez días.  Lo  que
:‘,  ,,ela,naba  era  t  nt;eyo  motor,  la  aurora  de  la revolu•,
u’ue  habIt  de cuiisar  en  el comercio  marítimo  la  apU’

,o  1lI  cl  l(’  buques  mercantes  del  nuevo  propulsor.  L.a
iulta  á  luilmterra  se  eiectuó  en  diez y  ocho días  por  el

.,  y  en  quince  por  su  rnuto.
1  de  eLe  iuinneflto  quedó  implantado  el servicio  ns

,tUntiO  eh  1  eina  Unido,  coiUiándosele  al  Gat  Wes’
t,#s,  el  cual.  durane  seis aftos,  cruzó  el  Ocan  70 vece,
u  ¡1 LleIt.iu  por  Ldrmino medio  quince  ó diez y  seis  dius.

io  poco  a1os  U  hnbr  inaiitrado  esta  línea,  Ufl4
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Vi’k  IloLi  d  lque  n  rcacs  ingleses  hacia  la
co,j  ol (ea  Wçsfrrs,

Fi   ria  c”te  desnrrollo  mi  itirno,  que  daba  cqmo
tiltani  el ‘trfr  n  mano de los ingleses  el comer
•ej  eur  n  l  mJi(  del  pensó en contra
m.sr  hi  u  luijc1  de  la  &j’n  hretaña.  Al  efeçto3  en

•  Maye dt- l  1(1, ]‘hivi-, enon:  Presidente  del Consejode
 lai  (rnaras  un proyeçto  de  ley

el  jtu   telta  la  et  aelán  de tres  líneas  regulares  de
tl1It  iiie   en  conunjccjóti  cop

‘nte  y dirtitin  ien  el Nuevo Mundo, El  prayeet  fu  re.
:ç   lL1eLliWtlO paralizd  lu cuest4ón  dante  algu

flc»3  flflu,,  arden  da  iue  t  vorecjO% los ingleses  pura
:   a  gran1e  prupor(iunes su  rMico,

J-n  lb J   inió  en  e Cueipo  Iglsl4uvo  ‘L4flÇ$  un
fl  olaiI  iu  1 M uu  o  ‘le  1 L  iLfl4n  SOlIUt4fldQ s_  le

 parsi  ctu,eertar  CQn Ja int1UstriL privada  la  ex•
})oeIÓo    lineas   Habían de seç astas:

al  1 li vra a Nueva York,  de S  nNazaire  á lis  An
»: ille  ‘   y  desde  urdeos  al Brasil.  La  nuoriza.

óu  luis   ihIa  Lu  vapoi es de  ese  pi imer  periodo
unes  de ruedas y  otras  de  llice,  con  velocides

1  ‘  Vrhthks  ant re  y  12 nudos.
Tn  el  tti  ‘le J inIii de  ISM, la Compaa  Trusauántjca

 a la  i•fl lH  1,  InaugnrÓ la  llaca  del Havre  
Nl4ava  ‘t)ri  01i iIa  bnques  qte  llamaran  poderosame
la  atanjón,  lieon  5tu$  d  lVds/   y el  4aj’qyetI,
tk  1tlj tel  re,  t.le eIera,  provistos  de iaqfljnas  de 3,iOO ea

1
Iitrtnii  la  tra veÇu  del  Atianticu  e  doce  íts   con

  1ffi.i veloekInj  inedia  de  12 t  lii nudos  Jo qie  represefla.
 ya  un  a  I)rogreo  sobre  sus  competidores  Ingleses

4i   y  1 (.        u j anta  nno  cano  otro  eran
 fUel5,  PtI5  itsu  18(6 nQ intraujo  1  mencionada

•.CIPI)iUUa  la  ilovaejón ‘le la hlic  eji  sus  vapores,  B
:3ta  l:eli&1 de5Lifl* t  la i’eferIcja línea el  .Pere/re,  la Vllf
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ic  Paris  y el  Saint-I.aureinl,  los  que,  poseyendo  ya  di
ho  invento,  hicieron  el  viaje  en diez días.
Fn  un  periodo  por  tanto,  de  treinta  años,  desde  l38
  la  navegación  interoceánica  habla  conseguido  Ile

gtr  d un  grado  de desenvolvimiento  verdaderamente  pas
Oo$U,  rnc,’ceil   los  grandes  perFeccionamientOS  que  1j
imlutria  hbl  llevado  d  la  maquinaria  y  construcción
uavak-s.  Las antiguas  rnquiuas  de Watt  y  de Fouffroy  se
hablan  convertido,  por  la  adopción  de los  condensadores
Lh  supcrtick,  que  permitían  el  empleo  de  altas l)resiones  -

y  la aplicación  de  las  maquinas  de dobles cilindros,  en io
Jvroos  niecunismos  capaces  d-  realizar  los  milagros  de
velochlatl  que  hemos  relatado.

1 as  lIariuns  de  guerit  francesa  é inglesa  eperimen
taran  tainhien  los efectos  ile las  recientes  invenciones;  es
pecialmetite  lt  primeni,  estuvo  durante  algunos  fios  d la
Labezu  de  t-Ie  movimiento.  esde  1a52, merced   Dupuy
de  Lome,  el  clehre  constructor  del  primer  buque  neo.
rasado,  Fruncía  poseyó  un  navío  de  dos  puentes,  que
desarrolli-iba  una  velocidad  de  12 nudos.

En  lon  las  primeras  t’ragatas  acorazadas  llegaron  d
mtlcItnzltr ca  pruebas  14 nudos  (marcha  que  no  se  hizo
ekctiva  Itosut  l6  por  el aviso  de  hdlice  la  J1irondele,),
esuluittltm  et’epcioUai  que  no  se  reprodujo  por  ninguna.,
Marina  tiurunle  algdn  tiempo,  quedando  estacionaria  la
velucÍdlmd en  10 ó 12 nudos.

ka  t77  puso  en servicio  la  Marina  militar  francesa  los.
j  rru  ¡)uq4iesfle y  Tourvüie,  que  tilaron,  respecti
vat)IeflLe, lo y  1? nudos,  precisamente  en  los  mismos  ins

en  que  los ingleses  botaban  al  agua  otros  dos  bu.
 sinijtares,  el  Iris  y  Mercuryr  cuya  velocidad  era

ile  )t  y  19 nudos.  ¡Amargo  trance  para  el chauvinismo  de  .  -

nuestros  VecinOS del  Pirineo!
Las  Comiuñías  de navegación  aumentaron  desde  este

momento  la  velocidad  de sus  buques.  En el mismo año,  la
Socldad  inglesa  Cunard  construyó  un  mugnílico  vapor
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e

‘e

d.  ,:          I4$ V$1400%JMP$$ $1114  N4VaGsqo  Da viras  ‘iv

da 131 ua$$lrtm da a4pr,  ron un anl4r de 17,9 nudos6 y
..  1’  v  $1011) ei  Stevia,, de  161 motros dg ealor’a.y mncjia

  4” 175.
:  .  Tris :ifli’ ¡uds titada, la Nqtiougl Lbgp Ig’ifrba 4lsflar

ej  4maf,üg, qn” obtonfg ysi isis 18 nu4oa1 714 Comps.
 G4áq,, Inmhldn inkIcsu, el (lngo.p, que anntajhba

  «»  al 4qs.fr4n. lLstc pnqsks,  que se (uØ * pique
‘  j$W ha hecho muchas vacas el recorrIdo del Man.
..?‘.<.  t’.’oonstlssl(usymewo.

.Ç’   Ap”uns ha (‘Esa un alilo del J’uflat,qflento el °,,tot,  Cjia;

 4o ya lis Coanpafls Cssuqna ei’ubshis ya con doe buques
:.‘.I?  Indo l4t)IIi.* aún, tal itt rqrtq y al ¡/mbrg’a, quealcarop
:i:’’?k1s  i  ¡atadas, liaçlep4o el viajo ile Liverpool a Nuevayork«•  -  :‘.  en scis dElia.; 11; Trssatldiujtsit frasneesa*, cap el Nonssp,.

y  ti)  l’oca  rodo reelenp con 4  C.ssmgq, de yelo.¿piduda. tu? Py  lO P11400,  y la tosirqisig, cuya máquina,
:  ‘p .,a 14 ¡NS) etihallos ‘la tuerza prodpua velotldasdes de 494

‘PI) sluiIw,,

:  ‘._ç;  lCss,t r.spld•t liii siclo aoprepujadai, desde 1892 baga la
 .  terlw, pa.. los maques de la Compuafau  

7: “e  :,.‘p»,j  Y el i.qpgg4j, los Njj01 lebreles del qpua, coimas
& Inaurt’hns sin 2!I pitidos, liaren en la rtctuall44 la IravesEp

:  ;de l.h.t’.pssol *  Nueva, York y  ylceverag an cinco sitas y
!Ç .:  biWisi,  Ita, zsconI,’çldo vn el øltImo’ylaje 44 Caapa,

“  M4, Iktaidu it liverpool ci 20 del anas de Moyo,
   l’ucslt’, poe:., hoy, en Vlrnecs.’rsc hnglanaçça de haber con.

J1. :‘  qulutissL lo,, hitaMos chi vencedor eq las grapdIo’  lucha
&.t:.7._enI#i)IdtuLi «st buascíjejo ¿ltd progreso ‘le la Marina mev.

 lllsivt’rwai sobro el Ii;anegsso esraØlo del Ocdano. SrI.
:,, : lhta,ttj i usutA. 45M pa lat liii sidortsitcjdo, sin embargo, pues;

a’  “MsgsI,u vvmo,. en sanas Ruvlscq prof’eajona ‘Inglesa, ns
tQØ,,pjj  navieras ,qne.rIvas$j con la de Qmar4, esta

-.  .‘  ‘t$Oftatu’nyentli, en lii  aet;gulisLu4 tus slçdmpy4 el Gtgatc,
de  .NN Invitas de eslora, que debe tener una veloclda4 de
27 Anuos 4 tlrui forzado y de 24 en seryIcIo noijna.

De a.us’rk ‘pie, Iimltgpclpnoa 4 h)s velocidades hoy co.
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 &aii  as  de  20 422  nudos,  y teniendo  en cuen
ue  la  primera  equivale  á  37 kilómetroS  por  hora,  y la

¿unJa  á  40,50, que  es la  marcha  ordinaria  de un  tren
rreu,  pudiéramOS,  estar  unidos el nuevo  y el viejo  con.

1  eeite  por  una  línea  férrea,  hacer  el viaje  en paqueOt  en
ObIílO  tIeIiIlO  precisamente  que  en ferrocarril.  1rodi-
a  eÜOLIUIStLL  de  la  actividad  y el  ingenio  del hombre,
iiquiita  cuyos  limites  se  hallan  lejanos,  pues  no  existe

/  ,i:i  fritií/ka  que  oponga  infranqueable  ¡Non  plus  u!
it  Jis  progresOS de la  maquinaria  naval  y,  por  tanto,
vele cijades!

1  ‘  mitluIfla5  marinaS  consiguen  cada  día  nuevas  me
a  al  iniaiuu  L iempo que  se  multiplica  su  potencia,  ob
n’e,  en  tu  sible,  mayor  ceonomia  de  consUmO. Si

l  iie4uiiUtS  y  caldeias  actuales  necesitaran,  como  hace
ite  ¡,ños,  2ldlograrnOs  de carbón  por  caballo  y hora,  la
utruuón  de  trasatlánticos  provistoS  de máquinas  de
o  l).Úu0 caballos  fuera  imposible.  Para  siete  días  de 

egcófl  sería  forzoso  almacenar  en las  carboneras  de
t:  buques  ms  de  4.000 toneladas  de hulla.  Por  el con-
u  ai  iu,  las  máquinas  modernaS  consumen  apenas  un  kilo
gLatnc) de  carbón  por  caballo  y  hora.  La  cudruple  ex

tianaiófl  permitirá  obtener,  con  15.000 caballos  de fuerza
y  1.1 atinósteras  de  preión,  la  misma velocidad  que  exige
hoy  máquiua  de  18.000 caballoS.

1.espeCt(  ft tos  cascos  de los  buques,  se ha generalizado
el  empleo  del acero  por  su  solidez  y ligereza.  Hace  pocos
lta,  Mr.  U. II.  Kiles,  ingeniero  de  gran  notoriedad  e
;iIhric  exponía  en  una  conferencia  dada  en  un  centro
cntifico  de  Nueva  York  el  proyecto  de  un  buque  de
.uer)  iquctuiu  de 305 metros  de  eslora,  y  movidas  por

las  potentes  máquinas,  de un  sistema  desconoC
do  htsLa  el  día,  merced  á las  cuales  el  nuevo  Buque-f4fl.
t,ma  bara  e1  cuatro  días  lo  que  en 1838  cosió  veinte  al
5:riu  y  al  (,Yeat  WesteYn.

lte  y eh  Gian!í  son,  por  tanto,  los  dos tipos  de  las
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      j.  .   itt. s   antes dii  po; vcnr  Ju  o ¿ó
 t&HL1cAfl  tIs  cqnhtçucCiqne?  4Á qu4 c

l   ó   tu’  h  ent  uteprn1entn  y  explotación
  nc hit  ifliit   ¿fo  h-i  iU   4O  hU1Un’ 1 tJ1OSO  J)d  a  ]ts

VU1)1  (.  i

iJlhi  Ii()  ri.4  (i11  5trrlic)  niie las groiides trnsnl1lt’
flO  rOl  nanLa                     

:   dr   ;ypj  velocidad,  que,  cpo  enps

Iiiio,   itiIcicjt  t.  le  rel.e   Utl  rni.la ppe
1 R  (ljflL  ial  pm  t  eflLI(k fl4Ifl1.  oto  neca  a  de IQS

o   uiure  jlunlcllitr  la  vCloejdLd1 s  iidispen—
•    •  l)lc’  UHlIItUi  JilflO  ILL J)ÜtenL u de h  mAquha  esto

1 ía         el  ‘‘Ociflijcutu  &e  VOiL1flt-L y Pl  o11tt nia
   JeJ 3tt1,  JP  gastos  ile  primer  ta

h14:IIIsito  y  ck  c)i  utl-LlóLI,  etc

l   verosímil nqe,  por  rapes  excloiyaene
ueajiiiik’n  iiu  tfs  ni  n  rjmer  gj’do,  las  yelo—

itl;a R’  iijiuej  te  tul .IWI’( a ile  icpoo,  o  menQs en

la  ipii  lO)   i;ltituya  la  locaioeióu  tl  vlippçpor  ua
lilia  o  &&i,14 a

()Lrfl  l’á1zll  i unlhicrt iel  cIrLle)  LCoflóU1jcD no  litice

c•’.•r  ue  la  ua vgacióii  de  Vuj)()J’ teudrá  te  detenerse  n
tieri  u  lliflile,  y  c  qe,  dado  nl  inmenso  ‘vlor  ereciei.—
&  lic  lu  htii  Itt   (ri Ui 001   tic  1o  4qctl,C’ cxcede;l ya  dci
de  10,00(101 II) cte Fraeos)  ese  tesoros  jlQan(ej  serL  en
i:ieoIpo  de gutri’a  preÑi  iI  n.eible  la  .na ve  nenhi
iras  [‘rja1  vi  natki  ¡sg t’íltIal)IC ce  horá  rei1eIonar

¡  In  np  esas  41 vieras.
e  i’ai’i  I:i’fl)isOO  eSta  I)r’’C  selta de a  rflvegacón  de

VOl  Q        ()4 Ottr  que  las  nayúres  ve1oÇiacjl5 tos
111115 tamiug1tídt)  iai  L5LÚ5 Ollimus  Llí’tQS IPs  pequetios  b-.

:  os  cl  tterro  llOlnisllu$  toipeileros,  tfl  fll.OflftL  (2Qfl IQ$
     

1  o  1 ?‘l’JJ, la  velot  idailt  tn t1inít’ia  e  1ng1aei ; a  y
Fra  suia  erni1  en  CStil  elnse  de  uqes  d  20 nun1oi; 25  

)3;  i,   y   iu
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íw  dltimo  el Forban,  recientemente  botado  al  agua
o  Francia,  y  el túrpedero  ruso  So/eol,  construido  hace

 meses en los  astilleros  hritnicos,  han desarrollado
vidades  de 32 y 35 nudos respectivamente.

lr.int  y cinco  nudos!  He  ahí  la  velocidad  marítima
o  I’k1.
-i  (qt4eflo viejos lobos de marqueen  l83Ocontemplaban

o  os desde los  muelles de Tolón  la llegada  del Sphinx
a  Forban  6 al  Sokul  realizar  la  misma  trae

‘oi  en  i rehilo  horas,  paralizoaIes  el  asombro.  Ni  mas

iimrto  qoe  a  untecería  á  los mar(nos  de  hoy  si  dentro
.1.  ‘kfl   le’.  fuera  dado  asistir  á  la  apoteosis  de a  nn

aión,  cnon&kb el  buque  eléctrico  devore  el Océano  e
!i.Ls  CULtfltkL  horaS,  en  una  docena  de  minutos,  acaso
emi una   ¡mo de  segundo!

V,  ‘in  embargo,  los  prodigios  futuros,  coma  los  que
is:•iderabau  tah  nuestros  antepasados,  no debieran  sor•

á  nadie,  1nleSto que  no  son  otra  cosa  que  el  ne
i  w,  el  huol  cumplimiento,  en este  como  en los demás
n   de  Li oetiv  kinLi Jurnana,  de la  eterna  6 inmutable

r  y  ds.1 p1Oget),



Ií  LA EtdECTRWIDA1)
¡O  UQUIS         W

Iii.  k  u i1l  t  rnpItjR$    jii  a
1i  pr  j1iln  ir  Ii  I1que  p  4c  tn  descojw

tt  Iu  A ri  tift  4iig1t,  IitLl)t-jCIlje  lini  tfO
tij  hU  4htO    ArWLt((S  % Igis  Iii1Ch

4              1      t (UI  J)ULj U(- t4hfft1  IUOS  P4  £  LlI,Q  Uø
4I  ti;    nt’w  1  trIcQ  pçee  nuy  pt’o

y,  (I)tnflt4,  øL  P t b  pi o  4fl  npo
ffl4y  Vt1i)  ¡Uifli   fl  Jtc:jn,  $pC  ifl&i  tUI

                1  lOS  Inc  tI)l&E*iiOS  )(J  li

dc  se1nI  y  órleç,  íI$Í  OO)t  CO  Ii  t1istrI
l)tRlófl  t1t  li  iíItiZ(  U4fli  ocejonor  ‘ftli   lts  flmro

 fl1iijwi:  U(i  (ujot’t(IL(  pftra  (mes  aUxiliares 

bI  tit:  UO  lii  i%IL  (e  g  rru  Los  fl1(os  instrumentos
eiul  los   e pan,  lo iflsjTjiÓii  de Órdenes

FilO  1 llJlSti’lI5  I  É’lIjeOs,  CI) formo c1 CUbOS ncsti
•°  1”vsI  os de J)iLOS tie  llflfl1Olíi Cfl  tflhj)O  extrencT,.
des,  tg ir  sery  fon poro  llonior lu ateneS entre  perojs

tfl  Vi1iÜ5  J)UC$tos Que de  (Don  CQITfljca
1:  $O  e  A UIILIIIO e  SICLnj  t4o enIUfledcjÇjfl Cxist

•   fol ruRlo  muy  vtntlljos)  agrejr  aj  fl(Do octs
Co  uit tjii,hi’e  eli  rico en trez del  pito1 s  muy  probo(D1,
sln  r)l)  (Ik  e  tlÓfOnO, CU UO p1o  crcno  susti

•     1 Id    / ,‘“u  
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u  ya al  tubo  accistico  y  al  timbre  eléctrico  de  llamada.
•  i  uul  manera  se  ha usado  generuhnente,  para  la  traus

ni  tAu  ik  i  dent.’  dcde  los puentes  A di sde las  toi  e  á
aiiuira  de  l  máquina,  y  desde  ésta  á  la  ile  la  cuide—

u  ii  •igi’ud  mecánico  de  la  cámara  de  la  máquina,
.0   ct•urio5  empachosos  de  transmisiones,  de  mo  .

ento,  eng  majes  éAnico,  soportes,  etc,,  que requie
u  iii  ccciiut  1 rccuen  e, estando  todos  eXpUUSU)5 en  u

‘.‘iunnto  ‘i  Íiieo  l  deeoruponerse  y,  por  tal  concepto,  á
•ntni  it,  titut  ¿urden equivocada,  afectando  las  condicio

•  de  segutilad  de  buque.  Semejante  sistema  presenta
nu’tius  dibiuftades  para  la  instalación  de  las  líneas  de

tJ   f)li1  la  elección  de  adherencias  adecuadas
aro  olucai  le  soports  y  los cojinetes.  La  misma  difi

«  ultad se  presenta  y la  misma  posibilidad  de descon’mposi
‘i4itS  eiLe  respecto  d los  ejes  de  los  aparatos  para  t4

u  hierno  del  hu•lue, y de hecho  para  todos  los insuumen
 m eeAnico  usados  ea  la  transmisión  de órdenes  uesde

Una  par Le dci  buque  fi  la  otra.  Los  más  adeptos  de  u
•,u’.tt  nia  unAkgu)  estarían  muy  conformes  con  la adopción

oiL  tl  grulo  lectromecflnico  de contanza,  en  el cual
;.   tuitre transmisores  y  receptores  se  hicie
a  o  1X)C utcdju  de  circuitos  de cables  protegidos  y  aisla

 que  pueden  instalar  en  cualquier  parte  y  presen
¿*0  las  nuefltu piobabihidades  posibles  de  desarreglo,  pu
ii  adose  ‘inupwier  fácilmente  al  estar averiado.

1 lasta  hace  pucO, sólo  se  ha  empleado  en  la  Armada
hunánica  el  vapor  y  la  fuerza  hidráulica  para  manejar

torres,  para  apuntar por  dirección,  por  elevación  y
puia  cargat;  aí  como para  izar ¡as municiones  de los ca
ñuiies  de  grueso  calibre,  al  paso  que  para  las  máquinas
•tic  hunemiunan A gran  velocidad,  como las  rpidas  rota

tias  de  VIcfltO  que  sirven  para  a  ventilación  A para

pi  OLtU ir  el  tiro artificial  en los  hornos,  sólo se  ha  usado
uu..u  oui  1 tuerza  motriz.  l’etienteinente  sin  emhar

gu,  lii  hhido  indicios  tic  iue  la  electricidad  se  usará
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•.“  ;  para si t’I.’eui dçaiIa1 Lk4 galerno mosto que en el afta l($R
•   f•  le Campujju4s dna Fcwgrr e  Clçgng4i,g a la Mvd4ena
•  •‘•.  #/t  (‘10 li  prhnerui en ssdojnstr un sdsíejn pørfrcto de ,

:       nsunhast’kssi Ó*dchy  fl4otiSoioa en nl sictorazado ¿‘vi ayp,
•  ‘.  2..  t’i’iS  1 iiklsi minie! Uoblnrnu esÑflo’, t!Sf tambl4  4$.
•r  ip.  lis liivs’s”ddn 4 lnlvhnlv  frapeesa 1* ailópcldp sas: ;4  thu.sei ‘irki ile ¡it funra 4eetro.mofljz siplicad; al anua.

    ‘ ZtflLu. Ps; ti  ssAa Lt*, un lis lLdd1p14q  4Rrfs M Cepa
 ‘presuss;ó  ‘su cebón de t. s. ik 15 nu.1 mtqeJado por elpc

 jrkhiisii, ,isit t’csntrlbnyd dlii adopción de ate motpr para
:       tniiiiiJiii ¡Sin ¡ús U U5  Jase fllÓnhaCar$M 4e1 Oapgn .PniM -.

3 ale tbtI’,h lisiqises de la Armasda aNiega.. gp la Asnada
.                    nr Ile nsic.ptstqo este movr aq 4  Bapfiasr  pqra

 ¡15assønr y cargar lasa eaflosws de grpeo callbçe, obm
 n$;s4nsts las t’Iectnlulda4 mediante un fllnasno 4 bordo,

••:  ilSIl)k’ssIlt.M Pii’vistci ni buque de materjal etect,o.moor
($dvsss4s k•l sss,sgsunl.              •        —

•  :....  «si isis l’5 sachas e(euiqstlp4 bor4q deJ llerA vqsr, el apa.
•  .  .  Vp nlsitiasa a t’ssiKó muy satisñscijo$g9 y ¡fresnos que se,

Inipjwsral ¡‘ura nsnnnjiir los uniones 4e 23 eqi, dial ¿‘oJppp.
:.  ..  .  1w y del !ersibh’y pasta $os montacargas do los cçpceros

•  .4  •  ‘.Øu pi 5 simias as atlisna dat tipa del 4udromadq, pe ua1iqesse ea
•   sscrisSts. ¡ as nleetrkddd se ka adoptsdo psInflsmo

el  sisacyta ca ucero rqso que se ooprrpyu eq  el llayre;
*P  el 55i’iIflSMsiI,I iwusfttAø Xfach*tlo, que su ha pçma4p

nspeyusse,a esa ¿a .*yaa;  un e  de lgua clase aqsrlagQ
,.••  Moma re/a y es, «1 llasihapo .Rc lluusiserip, tQ4o  kas cn4es

Isslplicass pien; ‘saisn4sw sq arilik rita de grueso. qqflb,e,
sus  torre.. ó is  mautaeangM. Al psso gala ep$ apØazdo

¿-  .4rgnctis Jssssrs’jgsgftsçpgy sse ¡mii teriiaipuciq recientemente
.•  prueh» n’ssy siitlsfnciorjaj, la dlflepited 4e lsceç glrajr

•?: : .  librees isusades Ø sin plano Incilasado en cautra 4e lasrarss ud  ibssqssn, ala las resueki, Isvorflieeg  Pareçe,
pø’  lilaila, que 4 PVÑIt de la cuaaflusncs(.p4qqj4a distante

•  •  ¿LAos ‘1r t’Klas:sie1k415 nofl mqissrhsl bk$rgul(ço y  ale vapor,
e   le (u  tas dcii  sassiotrla ha ‘ssInastlo psa ¡Ip en sup. viva

u
•

y.:  Y
•1

a
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y  quizá favorable competencia çoa los sistemas más anti
guos y engorrósos.

La  electricidad aplicada * los timbres, 1 los circuitos  7;
it  fuego, 1 la artillería, £ los torpedos, al alumbrado la
itanilescente, 4 las luces de eiploraclón y * la telegralTa,
tanes- tiempo bt  h  Impuesto, siendo indudable que se re
pnrtarhin asimismo muchas Vun!ajas  si se pudiera em-  :
‘.1 .n con ¿tito, no sólo con los Instrumentos destinados *
lii  nansmislón de 6rdees,. sino para  surtir  de tuer’a
‘acgrlz 4 muchas máquinas pequeflas distantes de las c*
suaras de las máquinas principales en uso constante dIn
serntitente. fis mucho más fácil establecer un sistema de
sables en conexión con los IndIcadores 6 ipotores, que  1
una coizecion de transmisiones y engranajes 6 una red
intrincada y costosa de tubos de vapor, de escape ¿ 14-
ib  áulicos, tun sus válvulas y demás accesorios sweesa.»
• ms, y aun c  hace caso omiso de lo que se aprovecha en
•‘pacita y pso  y gaas en comodidad, sin el riesgo y des
urden que iushrls en combaxe, si mediante  el Ibego Ud
siwmlgti  qued.sratn laqtllizadoa uno 4 dos tubos de vapoç.
lIsa  aves lis 4 un detecto de un aparato mecánico se pite•
‘k.  par rugli general, localizar más fácilmente que el  4e
uit i Ivctio aasecáxslco, si bien en este caso las conecuen
tus  del .sccldeute no son probablemente tas  gnvj.
Jemás,  estando qe ha descubierto aqudl y averjguado su
iosacldss.  vude regaediar gula fácilpiepte. Parece pw.  J?
$hlr, pos lauto, que ajenjo el vapor, sjn duda, el agente
iittJiit  y ana çeoópp4co para transmitir fsser!a 4 toda la
anaqisinarsa ¡nnlis)444 en las cámaras de m4qplnas y cid.
ilti Ms,  rl iiisMiifll5fl%O SIdetIlto reemplazar progresIva
flie,ite  a  la sna9uiparls Juldr$ullca y de ‘apor en otraa
Imrir  tkl lasque, y qup a  pn plazo no lejano se presea-
•  sur.l un slestis rollo otabie  de Ingeniaría ejectro-mecáni
su  cii  1*’, Arma4as.  ...  .            5
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  ifi     A.. T.  MHh,  fr  la Mjina  de gue
rru  II  ‘ítIItIILI  i’  sn  duiI  el ms  ¡ro(undo  yemi.
fl  e  wi  it i’  ws vnl kt  1o  tieiupos  J)i  entes; su  estu

 tl4 it-i  gurrus  ‘nnrjcímjis de finas el  siclo  pa•
co  y  ti fii)ie  itel presente  y  (hLiuCLjofles  ciie  NE

Su         odeos esinhicce POrS uiíinr  las  bases én

 lr,  IIrsr,flr  a g]erra  flovf  it  ita,  son  hIe  o
u   le  tos Oílciutes de Mi’jn  siel  mundo  ei

ni,  iiio  ih  lu.  humlres  civiles  que  mfrn  COfl tttjcjój
euartto  hi  rina  se reflere. 1 its  opIniones  profesionaies

del  (;dio  u dr  ita  ví  Multan son re”ogidu  çoo  verdadero
-            tIi is  LIi’tiO5  tt)fti’lt lItIOS, skndtt  notoria  stj in

iI  ir  hts  ( )th:iitls  cjue siguer  su  inisincc cariera
•  miliar.  1 ii   i 10  del  arto’ j)tOiflIQ  posado,  desde  las co—

•  liniria  dr  el,i  lvts-  GaNI,  eflercei,nos  la  con—
VCttn,u  de  ite  sus  obras  sirvieran  de  tCXo y COI)sulta

•  ti  3ti  iru  Icielcjs  ‘  t)UqUes, pues  eslnrbonai  el pasado
y  el   siuyrI(1n  de  guía  luminosa  ss  analisi

 j,,1  uit’ó                 -
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sea  de  l  isera de  combatir  las  escuadras   un  de
h  ili/ití  11t  tt.siiflio  y ejeret  u ijilluencia  en el  nir.  Eslu—

lid l(ti,  lliVüLOS  tic  biS  ObLas  de  tan  esclarecido  autor,  pu—
It  Uli,s  ascui  ¡ir  interpretando  sentjfliientOS  de la Prensa

I  rI’>flhl  ¡ng lesa ,  que  hi  Itln  el  Capiiln  de  navío

Isa  llevado uis%— que  nadie  al  ti1imu  de  la
el  ii  tuhl ita  en  la  (rii  a  1 ret  aha1  la  peruitsiófl,  tra

eta  L-n  lt  lss  pctct  LOS  II UUflCICfOS, de  que  cii  ci  (lo
t>  dci’ iscir  estribaba  y  esi riba  su  pasada,  prcsnLC  y

it  uia  g i:iioie,,a,  hacindotu  entender  así  en  íornta  no
1  sOl  ieflsibte  luistst  el  ilia.

 dis  obras  maestras  sofl;  Llie injinenCe of Sea Power
u  1/st’ 1”lt’lO h kevolut ion ansi Esupire y  T/w iJlsvessce
‘i  / ‘OWu’V üfl  HisiOry,  obras  que  juzgaba  el  mulo

1  tt.tu  A ladrante  Tryon,  de  la  Marina  inglesa1  corno  lo
e  tsr  Lisie c  ii.t  escrito:  sencillatt1eflte  niag’nílis’ilS,. En

‘tuis  dt’ sil  tVti  jisteresantes  piTdlOS,  ieufllC  el  Capitóri
l  navÍo  Maliai’i suS  estudios  navales  del modo siguieflte
lii  la  Osar  ,.iito  en  tierra,  sólo  pueden  esperarSe  gran
tls’  ieultada  rnovirldose  grandes  masas.  La  Historia
ha  puestO u  ciio  d esta conclusión;  la  guerra  de  eseua

 y  JivisiouCs  Sueltas  seguida  por  la  Marina  fran
s’sa—gueíriss  de la  Reptblica  y  del Imperio—1 aun  cuan
do  era  apoyada  por  una  nube  de  corsarios  ud  (objernO
‘  particulales,  no  produjo  rcsultadps  prcticOS1  no  

,ps  ahulUtO,  efectos  Líe entidad  en  los  sucesos
ili.  la  gatt  o  l5erinítaseflOS manifestar  aquí  uestEa
nsuitesi  dis,uníorLniClad,  e  lo  que  afecta  l  los  juiciOs

 csnltC  t,bi   la  Marina  espatula,        51 bien  se
i.illa  atinadu  el  Capitan  de  naviQ  Mal’an  en  las  rtsUl

tr  y  cau’a  que  las  produciafl_deSaStr054  para  Es1.laa

co  aquellos  contiendas—,  no  uprecia  debidamente  el espl
rita  que  asianaba  y  el  sacrificio  pródigo  que  hacían  de
sOs  vidas  y  hasta  de  sus  honras  nuestros  benernóriOS
ÚiieialS,  que  tanto  titerQn  çon  su  sangre  las  cubiertas
tit  los  navíos,  pagando  gloriosa,  aunque  cstsrilmerite,  la
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 il-,tt ni ti  S  I 111111 ilt  s  31lIIUtdT)  Q1i  IhL  Ie1Ljt)-
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  iuht  14II)t.  :II   quç   ie  (   jnst_ci5fl

dv   ¿ ttW  hs  1114V tlt,  reSt4liadOS  14eI1e  tltIflefliC  pFuI)L—

¿   It   Ii1:I  ÇJ( 1ø  grlB11.s  flft’iQnCs Ii4’íti
flBl  i  luilu  :  1 IlgILlt  Hdfl.  Ufln  di  I13  U  ILS4 flO

‘hjiI   titi  t:lq1jEtI(l$  tOIOO i)I)L 1flilIl1LCiOflS
tinl,  lg  iii,  jiu  tIicr,  uri  ó  Iii. Otrl  ppinión.  Ta

se  ifliIj(-Starl)fl  cli  flU(l4Lt  (VÇdLCiÓfl

 tJ1I  ¡ll4I  II,  IIfll(R  hill  reridn y  nçilit  gurra  nnri•
 prxhnarnente  ua1—qu  U 1I4-

ri  u  tI&rIa  i&)1LQC.•  Np pnp   munur  ÇIULIU

ii  tu1I  1i  j,14)ljl  pfl	ljJ  ¿1 liil)4   ¡cines, d  que
jci  ¡u   1 Ii  UI ‘  fi   ónhJi’Iu  ifll.lehR 1fllOF  Ifl.
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neja  marinera,  aprnciidaen  la  práctica  constante  de
a  bordo,  miefltras que lo’  Úflciales franceses,  rnu

t  d  cll’  privados  de  dicha  exI)erieflcia  por  la  clct’a —

 de su  Nlarirut en  la mitad  del siglo,  se  hahian  dedt
al  estudio  cuidadoso  de su  profesión  En  resumen:

que  erati  dcignados  en general  como  hombres  prác.
iieo•.  y  teóricos  se  encontraron  frente  A frente,  y  los  re
ul1li’s  deinuctran  cuán  equivocado  esta  el  plan  que

tl  cuida  la  teorla  ó la  práctica,  ó que  ignora  la  circuns
1.  ucia  de que  las  ideas  teóricas,  exactas  y  t’undamenta

on  sumamente  esenciales  paia  realizar  el  tral)ajO
ri  e,  La  hahili4ad  maniobrera  y  la  experiencia  na

I  d  los  inkes,  resultaban  con  frecuencia  ineflcaces
pi u  la  citrenci  de precisos  conocimientos  tá’’ticos de  sus
pi   jfcs,  Y  por  la  mayor  ciencia  de  los  franceses,
•  a  nirida  principalmente  en  el estudio.  Es  cierto  que  ós

e  hallaban  guiados  por  una  equivocada  política  de
 l’ierno y timi  errónea  tradición  profesional;  la  I1a—

por  su  movilidad,  es  su  objetivo  más  importante  la
.t  okniva,  y Francia,  deliberada  y constantemente,

ul  urtliiió  ó  una  acción  defensiva  Pero,  aun  cuando
ci,t  iataa  .1  plan,  tenían  un  sistema  unían  ideas  tenían

nc  tairiiliai c  .  iIs  Oficiales,  mientras  que  los  ingle.
u.  general,  no  tenían  ninguno;  y  un  sistema,  PO  de.

ti  iOtc  que  u  51001 ire  es  preferible  á carecer  de  l  ea
j  II iii’
N  es  poitk   r  con  mayor  claridad  las  reglas  ge.

ut  tI.  ç.  que  ilelmc fuodarse  el  sistema de  instrucción

‘l  ,ii;iial  tl  iu  1 )lkialcs  avales.  (‘onviene  aclarar
e.   iJeu  ulnainente  erróneas,  que  de  profesar

Ie)  ilIil)lrsi000s  momentáneas,  resultarían  funestas.  La
l,o  mut de  guerra  poaee  un  lado  tócnico  que  no  Puede

tu  Mai mu mercante,  sin  que  por  eso  deje  st  de
i  una  valioa  Ierrvit  auxiliar.  El personal  naval  mili•
rar  jo emta  •  ó  la  pum que  prActica  de  mar  en  las  unida

ci,  que  h.   eivir,  escuelas  de  aplicación  que  le
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11tlu  tttt’ de  ev  liejone  puru  ej  Iltlbil  manejo  d  los
•       l)Uqlet1 en  ttec  1 T  ivrlt1Al  naval  pa iti  el  esttídto  de

i)lt*lR  Lk ti1pni  ienti:as  y de  gaerva,  flistoria  ma
tít  i tau,  1 )e  tlti  iitEcrfl  jntI  marjliflIQ   idiomas;  de
stc  likil),  itt  tl  iítnt  te  gierru  resonderA  A si  objetivo
en  prtparcióu  A sit  ndades.  Las  escueIa  de  tq1ietción

•      ¡ ipoitcit  en Li utiss li  Muriíui  çjesile la  de  tprendites
•  •  nti’itteros,  pa  u  leuer  titnot  1es  y  personal  de  seales

i  Ia  eSI  ueIu  te  espc&ialidttdes,  como  Sun  las  de

¿n’Liilei  1lL    tc  pedislas  y  nitcIuinis

tas.  Á  t’iitAs1  i  esurto.  en  lolui  o  ijue  los  Ofldales
    efl   t  tehi  lc  aj)lt(utC jAn de $f•

tHiia  y •..e.h  us   ¿ht-evhidcs  Ó xtensos

•  •.   irtatiiju  ‘Ilit  tt’jet’LQ dichas  atias.  E.u tCoría  tiene

•     P”  ir  unida  A la  l)vALi(lI  e  rillesi  ¿o  ser  vicio  como  en
  $)I’t)esiufles.   lucer  jili  tos  no  es  I’orilutr  Oticia

Ee  ile  itt AruittIa;  Lieiicfl  StQj  9tt:  5C  educados  de  ma
fleto  epeeittl  y  los  et1ttipttjcs que  nuridun  y  dtan  los
buiiet  tk  IleitH  t(’vIt(Op  CII Sil hçlt  uflljoO  cttrAc

•  j   l  ‘ i  c’t  itrilus y  prat  i&us (lite  cíecitien  deben

(n(I  mltutt’s’  un i1i  y  exclusivamente  íUU  iiavegtu  y
•  •  eiitlttijr  ii  Iti  iiluyures  1l()l)ttbilIdades  tic  éxito  en

•  4lS  (‘It uhluIñ(e  le  ‘ui  A de gtIt.t’t’tt que einprenti;tia  nadAn.
tjii:u  tittt1iia:ihh’  es  que  ersoual  dt  ‘estas  conilicones

e  itttiIIlIVe(t  lAcIttiii;tC.  •

lii  d ichi  i&lt  eiiCijtle  tiche,  por  lo tnLo,  educa rse

•    el (.uerpu  It  ¿ Hitia les  tic  i  ArimidA,  jne  ile todo  el  sis

teltit  na v,tl; las titetikitis que  ontcuu   tflanter  en
•      tilas el iíiuyoi  icpnito  1e A nuiquinislas  ‘ise  ma

tiflcite  y  1 ‘  a  tio,  ItOS  dan  ecflipujé  1epecIalistas
•      410 tu  rA$u huI)tt utdc3  aí  A la  yida  ile A. bdro  A la  djscj.

tuilil or  y  fI itt   piøfesiiin1  sinohombres
tulles  pitrt  servit  uti  Is  ltte  d  uija,  y licer  etic4t.

•   :,:  stIS  atinas  y  tiii%q  tn.  El   (:Uafldo
•  tito  en t,t’i,tti  ljlIIjhIla,  el Serv  ‘hidot4lrtlio  fl  nU,strtt
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l.&t Ina  criu  dar  n  grao  paso  pur4  realizar  el  j4al1  .y
ttiL  A dilu  ZC  reltt  altamcte

 y  una  bueflt  se—qUA5  nuestra  mejol’  jfl5r.’

;itl  i1  pit viii  --,  qu  e  un  dotór  no  se  desarrofle  y  eStU
t,leica  en  tós  tA  Deartame0toS,  en  la  modesta  e5

LId  tpíet  e  iarinciOS  instalada  en  la  corbctit
‘elIa  11e ¡iUuu  pero  htCe  laiCO urgeflU  le  sea  flCXO  Un

 ULi1l  dt  vela  ó  buque  dc  pe4ueO  deSPltnhtO)

i:  p’  mil a  ;tejn1O&lar ii  Ó R)l) aprendices  qu  eL
  e:Ii  11tes  e  t  buena  taciófl  obíC  la  cOStO,

.t   atOO  e  itOpUU  una  reVjSiófl   por  que
y  oh  e. er    los aprcndCeS  mayOies  y  nuts  juas
que  ta:  scitSaS  ,  mejor  dichO,  ningunas  qUC las

jue  tiy  ttet  oit  los  uchac  os_CUYO  espíritu  es  dmí,
d  tv-  que  en  lo  UClt  e  edUCUfl  1olat1d0  aSi  Ufl

iteo  ,..eleh1l,°  de  gavier0S  artilleros  y   
.lit  el  seere’  de  la  bondid  de  condiCi0fl  de  los  eqUiPa

  lo  iqU  de  gurr  ingkSCS.
o:1ul(’   L opiLAn de  naviO  Mahafl,  en  lb9,  Presidente

tel  t1  Noval  MiliUU de  los  EstadO  Unido  publiCó
ot  a  L’1’  :l,1flia  prragiL,  ea  la  cual  se  ofrecen

 1t  i,tlci  0jÓfl  y  estudiO  anatí(iC0  de  lo  ÜciatCS  mt•

val  5  uper*ttifl  tOfl  fl0tObl  COmO las  iievtds  á  cubo

h°  jiLli’  cilulidote  lnhlrante  en  la  á  Nueva
 oii  en  iao  t  primer  avance  sobre  jcksbUrg,  18ó2;

u  y  pitO  de  Port—l tudsOfl,  it2-3,  y  el  combate
te  la  ha loo  de  bihi,  iB-t.

t’uF  qué  nuet  ta  juVeU  iutval  no  ha  de  eduearse  in
  ttt)  i.t:0lIOd05  por  el  melitO  AlnirUflte  MéndeZ

NuA’I,  liL  ¼h5  nA  apreciaLlOS  en  el  Xrafljer0  que  en  la

  Como  son  lo  cruceros  de  las  fi  igataS  sin
al   dhipié10g0  de  ChilOC,  dandO  ocasiófl  al

OIT%bittl te  Abtii0t5f  como  haber  ilvudO  su  ÚniCa  bija
dtJL   XiwkiItCÍ(4  en  otra  expedici  y,  por  último,  el
mha    cumhltte  del  CallaO,  efectuado  por  la  Eeua

 ,  4ue  tui  man  to  SUCC5O  más  atrevidos  de  la  inciflO
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 4 4IIUli  ñ(L Lki  tttjtü  lU  1iic  clç Mpdez  Nüeg
t1  tjt,J k  ut çt  rt  l& k  Juy14  M rit  ep4Ioja?

  L’efftØ  IC  lH9    ‘veencf  el  ‘Ca.
pit4u  k  ‘at vio MRIUs,; i1u4rii$nilo  UI UrL;eq  Cfl/cg,  qie

•     •  t’I)t I4l u  tu ¡ ig   i1tl Al tu uflte  J rhe u, hien de  rnuni•
u   ituu  u  IIISlLurrtt  h  lroÑniiu  inhluencia  que

iciI  Ic c           u, i  rcl)chc)  Iu  I.oos  los  elernento
•  oeiit  ¿  titut  tahiti  oso  zuogtJl  y  ldo  recordar la

iljthiijiit  iiitW,j  ihc quc lLit o)JcLÜ  pot  parte  de  las
tJniy4I  hltlItlt,  tl (4itIIbJuIg  y  )xfuil  t  coiifijrle el tf

-      Litlu  a Il»IJhItt  tk  I )ou  eU  ieycs.
N  IIIWI  tie  ifl  11)5  artlecilos  ij:  plofesjojja les

tflhc: l4tila ti  lEt.SeiILe llevo puhIiuiIus  el C  piti  de ita-

y FO Mu  csciiiumlu 4etnpi’e sino ¡ntej,  y de los  úl

11105 III  II It•Iltu5  hl5 (il)Scly  iünc  que  SUI)re  la  eciefltU
1        L’.iI1)ll)U4I Iltilil  j4tl)1111e541 ‘hit  ti  luz  er  la  çvistt  çe,air,

   lI ((lii  itt  4fl  (2IIcufflj()  5tS  UlL:jos cr ieos1 e
,tII4.  irji)untk  ile  la  A orilla  iliglesj,  Cii su  es

1,I,iI.u  tliulhu,l,,   .  !:cit  of  /u  (‘/:í, Jqpui, lVqr,
va  ht  WvvIi   i4: Iü,iijij  y  unipihi.

 ti  /i)tI  itci  11//he  ko’4  IiejI  .ti?’ke  /n.stiut/oi.

o  i Lii (it  hlt&l  di  iu  ihisfr,itti  al Viceali   l’rurniit!
 IkO  tailulItiO   l  cjit&  se  une la circunsÉLlitkt  ile  ha

•  •  l4i’  Ll(;iIIl)(;!ihi  vi  titando  de  i  s:iiudi  irigkti  de
•  ...  .  (ldt;i  l°i”u  vii  la  Ili;ili  licaeclila  eflLf  rSL5  dos  no-

-   •  •  t4’tta.

 III  liv)  1 )I4j  Irs  1141 Vales  inglesas  y  jaI)Qnses

1414, tjlit  nta  vthvt  441&:tLleiL ¿1 lp  etuditis  marjt1rno  dej

•        O 1’ R  u  tlt  lIS V Itt  Mulitut,  kitilti  dIC Otbtr  que  n
II  (4W  tI  •1411)Ó1i se  i’tIefzori  Cfl  cqnservae  la supre.

•  ltiiIvIo  yO  tI  i’iti-  itt  luiinei-a, y dlee$tahIeiei-Iu en el  Etre
I’  t)j  IiILv   I4wIehiil  tia sus inerese5 el segundo h5 -

•  I)jvIl&lt lttilu liii  grau  P4450 paro  lograrlo  voji  StS  I)rjllan.
ft  (5  II  41)b)t e  ci  (‘elesLC hiflpiio.

•  .      JkllUitle1l4’,   SL) Jfrtl’Øtiic1je   la  obra  aetlt)acltt
tft  l4tll4lít-ol- y 1 ittsltitln  ‘(/(‘(?5 ¡II  lt/h, pat-i/ hi. IV/I.



abV1ST  4t.Nak4L  na  MAHLNA

ii,  trn  digna  de  er  Ltija  y  eoauliuda  estable’e  al
iral  len  ente laS )ib’s  pw  que  debe servir  de guía  mAs

ltu  l   pçkflCa  del.  tah  que  los  experimentos  LIC!
al  raar  del  dsarrQllO  del  tnaterial  naval;  en

O  CtlflLCOS,  se  epresa  asi  dicho  ilustrado  1C1e
como  en 1  to  los ndelítrItO_SOCitl,

¡1i  ei  nolbico,  set  el que  fuere—existen  dos  l’actores
13R.  j)tIiS,  el  nservador  y el progresista;  aSÍ OCUÍÍC  Ii)

i1tfflo  nt  las  profesiones  militares,  incluso  en  la  nuval,
liem  as  çfl  p llítica  dichos  factores  se fraccionan  ea  par
tt1o,  cualquiera  que  sea  su  denominación  1a11  y se  ca
riaa  puincipalmetite  por  las  tendi  que  signili

ian,  resulta  ser  verdad  que cada  uno  de ellos  se  halla  iu
tlueni1..ult) por  el  espíritu  que  inspira  á  su  contrario.  El
cuueívadui  no  se  negará  sistemáticamente  á  las  ideas
te  vaiaelt’tieS,  causadas por  el progreso  de  Los tiempos;
ni  tampoco  el partido  tn.s  radical  rechazará  las  ventajas
dç  qut  ctptiuue  en  el 4esarrollo  nacional  cierta  conser
eaCi’n  Lid  paaLl  eii  el  presente)  á  fin de que  el  triniiw

lo  tututo  Puct4  alcarizarSe  con  mayor  rapidez  y segu
l  la  iai  que  eu  muores  rozanhiento3  y  choques.

L)esLk  eSlc punto  de vista,  el  hombre  que  representa  el
lfltc1TtteIiU,   sea  trrniuO  medio,  no  en  capacidad,  sjnp

equidiUti1  entre  aUbO5 extremos,  probablemente  act—
illilitil  4LW  el  tactor  conservador  facilila,  ei  cada  instan
te  tic  [)  1 igteo,  tu  base sólida sobre  que  la  no  experimeti
tada  columna  de adelantos  debe  elcvarse  con  seguridad1
S, eambimtttdo  el inil,  l  relativamente  permanente  eSqUe

li-tu  ul?íC  el  qUe  el  CfCCttÚICíttu y  dearrlLu  del  cuerpo
1%tIel  lugar  sin degenerar  en anai-quia  de estmuctu

ra  iiuiutC

,L.iflLIeíoflLt0  las  opiniOflC  cai  neler  lticas  que  repre—
Iu  di  ieiidencht  mencionadas,  resulta  que  la

i  l’0ttCdC[á  tnuyom impt)1Çttllci4Cn  t:omptl•
:tóil  li  iU  gÇktfldC’4  los  pri[1i’ipiO y  tntdus  que

1° e-,’,  411 mli  It  tI1tLlt  tic  k  eperieflciu,  y  a-,imismno  en
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un  pr  Iyc.u  $rrtsj  vn,  i?nr  Jjlicr  ó n1oditIçarlç
cii  Iw&:n, lItrItJj,i(iti  ‘íør!fle  E4fl rnera1  cori diçha
etti  &iuy  Iu  tros L ç  tus, tit-a  4  Itt Hisoria,  y
CsI u  tiij,t11,   ¡  qtit  lttc  que  ci  pai’tId  COnserviidor.—_

&iIC  Jen  SU  t)$ItI)fc tI1  Uli  PaíS—$ea Ufl  f4tCti’

pt  ci   srn  el b1eiitjir  d  la   ui0u qt4e el parli
it  y  tit  .  niIIinu  voz’ tenerio  ints  sólido;  la  luz que

1  ‘k  uin   tit  Iijtt;  p  ciierV  hi experiencia al experimento;
sóI  (Ulil,I(,  ski  iii  tyu  6  royecto  bien estu

It  tiuh1itÍ  5istt’mt  i  cierra  1s  ojos  y  rehusa
•tI  tiept  01  j)tOI)ubiljcjajes  raznqaas  de  adelantes,  e
eUtsrtlo  c  uilVIifLt  CO Ieaccic,ntrio1 haejndose  merece-

6  tf  ki  Poder

•n  oiuin  después de toelo1 e’ser  la  guía en el
PriU11  LI l)t5tClO C5 la cUSCiflZt  para el  Porvenir;
d  este iiiuiu  se vHritU% de  linera  ordenada, segura y

he  ltt5ta  tan  sólo jrnp’ijn’  el flOVimjerit;o.
Adcins,  wiiiiIit  edsce este meditado conocj,flje,i(o  del

y   lriuncs—exjs(eflcja  nc ile Sencilla acuinu

TCtl  le  ll’iIies,  sino ile SCeSuS analizados, Compara
dos;  y  eiilLtILl  les, etifiVertidus  luego  en juicios y  formula.
»do  ttC5l)Iit,   1íi  elpios—,  chiÉ  esj  e  posible moveise

t  tit  ItiIctFii,   510 IIILICLiILIÍIS inquiettd  entre  los
dtesitrul   Id  ptsre.  De este  modo  se a enijc  rr6s
cl  pilsa,   ¿igtí  en  Sentid  recu  la  inteligercia,  se  ca

lote  0165  ¡tu  para  aplicar  e  Cøndicionesvaria.

bI  l,i  114tcSthi  1o5 fliolllticaciunes  requcridis  ile  acción;
tffqllr  se  hulla  lino  ViVifiCado  porprinclpios  exactos,

iiiadns  ,.jue con  ficiUdad  se combinan  co

•trectiiiiittite  hijo  elleu  SÉnOcitis  en  aptlrjenejt—cs  derfr,
eXteriores  ‘i1vtstt.

liii  lti  tito  LI iIciiieiito  l)i’Ogresi ve  se  reliresent  iMs
q4e  ojo Iii  JtlI  i,l  iIc5  itol  It) mal crin 1 de las u rinas, intlcju1

tUiS  Ó ii,i  ItiIIwijl  05  ttC  Ii  guerra  flayti,  que  FL’VÚIUcjOflL
ch;  pi o  ,i  1 itielón  ile  las vurincjcirles introducidas
 ha  1  lOdO   íeríoito  tlereposo  6  flesai  dt  itIunós
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‘gueq evidentus.de reacctdnc por haber  pando  aqu*ilast
•  liittItc tanvenlentt: Es de temer que en este lmpetttt*iø 
$  anct  ea toda la línea, el verdadero espíritu de cunsfl’.
yusión un ocupe el debido pgesto.que le corresponde. La  .

inertia,  la apulia, ja osera oposición £ los camhlos»—por
It. qut. casi significan—, el exceso de espíritu bastardo cje

utiriCi  vatión, ula duda alguna ha existido, y, como siem•
ve” que ftt  has iscrdllado snereultndolO, has arratru4o
.naJgu un La calda, sin deber, al verdasderu espíritu COt
srvadur. fil progreso, el ¡lesarroltu, él 4LtImo adelanto,
tas ate ya entontes campø demasiado amplio.,,

ti  Capiittn de navío MqMu lis hecho un este  escrito
t  t..  dadoras gula .le su elevada y serlo criterio, al  tomo.
sl  ud pral wido espíritu observador y pensador; sin frase .:

‘,gesorkatu nl exuberancias floridas 4e lenguaje, esm
I’kwo las cqflviflçs)nie ley de relaciones que debe existir
‘a  el sitias  rollo del materIal, * fin 4e hacerle vIflie,  4,
l’,icurtt aprupsadu al los usos de las guerra. I3ane en llM5
.r.enq4asa, a las que rendimos verdadero c’4to—, consløt  :
• a  que  Itas ssdslatatOS progresivos deben constituir liajia•

•  am ¡ntecrtsniuaid’Is de 14 experIencia que de los combines
It’ lnaç pm  igaron  nuestros  aqtepasados, siendo en  -

sissiau gratisi iariiallclasl çl tratar 4e romper bruscwfle$e.
Li  srasdLsi4n asunto Imposible  $pdlcio seguro  de  mal
tiar  y tlst,aganlzasCióÜ’”, cuando precisamente lo seq.

e  nndnwsria, acepeam4o los progresos çazona4qá
da ka uvulpos  y, por lo tanto, de las industrias navalçp
militares tnodcrnuis, dqsenldndcse y p4rfecclon*ndøl°* óIl .

.q  a1flit us.sCrn £ los buques y armas que montan.
U’.’.  ultimo, lic asqisi Øqi*ó manera msgistral se exprç

-  ,  ca  unu  de  los dltimos patraÑa de la (qSyodsscc4bS * 1* •‘.

.‘issm ssçiq*ailit  “jo  que, js  yerdad, necqsltan  ahora.
14% &lasrsnsss. no  sons tangos progresos en desarrollo pna•
it  $ ial,  tu  el 111w, como ;egla,  ;odo se eptuentra propor
siunaLWtPtt dhLtIl)liidO, siso un conocimiento más genç•
.ly  sefli”  de iurMUltajlOS ya qbtenl os, una apreçlaç  :



Á%I  ‘     ti, 

(‘jrfl   i1l  4IJbt(  ftiu  -fl  1(1 pÇLLi  ¿t   D1’iin

:  ‘F  iIlti  1U1tIJt  y  1)04’ Liil)  Mlí  
 ¡     j44  ¿ll&tnT..  mjiii

              t’t  djjjo  4on
:   ,  iul    qt  

•  tIrijiii  Ií$,   ti  1  t.,  1t  VtIJ$  CIIIH4  tiu  i;idj’j
¡ii  (hk•1i  Íit4i,  iIll  tlt  L11  flz  Vtiet’  tie  10$. p

fIIIj  Ó )I’uy    i ¡p   

•  •   los  4 lI  h  tItiTt1Ut5  ieJ  l4gi-          k  la’
ó4   itI  tit  Hfli0si  • CIUjas  ‘lo ltt*1í1siór  

n  i    im t   
t  tJj           h        

li  hit UIIH  i  144  k’t  l0r1(,  e  :xpef   lo
•       fflt  ti  .1  I.  iC  Ñ(it  C1Ii  fI’eirU  1(tS h1Idj

‘‘1   Ir  iiS           & ‘taU  lvereclj
1  ttjI’  im  1)  rj.11  1i  tonelaje

h)  hia1t1.,  l1  yr  i   lO$ 1flflt)çCs?  .1

i’  Jit           t$

 k  We iisfrnta  1• Cipk  1u
 ivi  M  n  ‘ji’   &)ljtJ   y  

si  ivJ  I  wi vtt  tt:  ni uit rs  fluls  irnprtnt  Uet
$a lo4Uf  /  ,,/t    ;eent  Lt

•:::iOS ejC’t (tti   llhii’  ,  Iirra   jj
ti  iw’r    ¿ej   iiu  Çle’ 16

(IIIWI  Í’iitIu,  iIt  Itt  t14vuJ •i1oder  outi

i  14  ,i1t  d’(  ¡Vt)  It  I)   Ufl’  Pru

i  Rey i:t1I,  tU   u   lih   y  hep’  
i  144 tI iu’ji’,,  tk1jUi  ki   ilLterpreLi  i1u  ¡ileasi  que

:11  V(’J  ILILI (1J,  y
  tieit  .Í’.os’  ‘ro’  cn  p’e  

J   sil  on’’giL   J. 

iffl  ttjj  JIUtLi  o.  etro.  e  que  e  rn  Íoflidø  
ttuulo  trn  kid   pi•  qso  po  los

-     l                 r,JliL4  41tvtje  6 Cj

P”’  14411  Li  Ii i  í   p”  (Jt$$  ense?an
1Uert  4ligui  itt,  j’  tt’Iijtj$  t1  fffl4j  Cfl4()’ de tIe4’



avts    WaAL  D  iUNA

plilibin   en  el  ánimo  de  lu  que  con  intcr  estudian
l  inilitiples  atenCione  que en  sí  encierra  el  cometido
ic  una  Mai ma—la convicción  de que,  si bien  resulta  cos

Los erviciQS  ofcnsivos  y defensivos  que   la nación
purde  1)restar son  de inmenso  valor.

“La  juLa  directiva  de la Royal  Unit8l  Service Insti
tilion  se  ha  dignado  encargar  me la  redacción  de  un  
iculO  hajt  el ig4iente  tema:

“La  ant ¡gua  estrategia  naval  dependía  de  poder  mante:
Ítet  un  riguroso  bloqueo  sobre  los  puertos  enemigos.

,Iuede  OStCflcrSC  alogo  bloqueo  con  las  actuales  con
,diitjutS  de  vapor,  acero  y  torpederos?

Caso  que  así  no  sea,  ¿qué  mocUfieaciúfles exigen  ln
..iicunst.aflCiaS,  hoy  tan  distintas  de  las  de  guerras  pa:

Ser  facilmente  admitido  por  todos  los  que discurreq
tecin  de  las  modernas  condiciOneS, Ó que  tengan  expe
rienea  en ellas,  que  estas  preguntas  envuelven  gran  di
tte aRad,  ya q*e  no obscuri4ad,  en  las respuestas.  Lasolu
cón  sólo  serl  hipotética,  ínterin  no  tengamos  experien—
.:Ia  en  la  gta  rta  moderna,  ó hastn que  se haga  un
utas  ‘ompkto,  que  posible  es  haya  sido  ya  hecho1 pari
rcp  uducir  todas  las djfieulladeS—fl0 sólo en  un  contr(W
taIttC,  jt1()  efl  iuihOS bandos—, así  comolodas  las medidaS

tdadu.’  para  alcnznr  el  éxtp,  que  podría  adoptar  e
hmbre  itc  quien  recayese  ho  día el  pesO de  la res•
puIeaLsi1idaI  1 as  experiencias  acerca  4e  la  guerra,  en
lampo  de  piz,  presentan  pocas  ventajas  sobre  el juegq
Jt  la  gisevia  escepciófl  hecha  de los  eventos  del peligro

de  La va,’tlaciófl,  quep induciendO á la  prudencia  y  á la
pr-cauebnic.  pueden  repreefltarSe  en  una  eXteflSifl
ahora  ditt  ji de  marcar.

 ireuflstttncias,  la  contestaeiófl  debt  redt
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(jíc  ¿)riI  »tlIíILflU   Lru(u’  de  ornprífr   e9dkk
Be  del   k  kl  resflIe  cn  ebjeto ppd  de’.
iiíflr  poi  mi  íi  ií’  jno  iltar  uni

•    Vftiit’ri,  “li  iiíelline,ite  1íj  gi  uej   ‘  

díI  (  fltlIlt:,  tilO  ilSli)  Mí’Ui.llllC.
•     »Se l;Ilfl  il(Iulu huí  ei          coul1o hech  hitóv,

LtO  lOs u  ih  l  )tle&  $(  lií  blei.e ion   SQt  qvieron

ecn  ‘i  li1   ¡giF  y  thit:ii&i,  iIUtt uiln&lo  sqJetos $4mpi- i
wht  fi    11tl  e             esnes dci enemigo,

 l)Ll1o(lOs de hts  de I  Revoli.c1ón
1 .ii  Ls  rilI  eoj-i&•  ik  aí.iuejlos  liempos,  ‘con
tiifl  e  VtF  & Ofltj  t’uiflpljiiJas,  e  r1iaba  n

Çt[)  1li&i  IIlíd  1(íi1eS Li  uc  Óii  ictual  es; ¿pude

»  4ir  l  lflIIllt)  A  it  Iogo  5f(cuit  Cii  lkt5 di vet  ís  va-
•  .fj&ilie,   )IL(Iti  0:,  del lfn?

ltti’iñu  ijUe  Cnvueve  ¡t  J1kflejoiUt,ja  t)ilLa  de
.Im1c  de (iliRiki  itestie  e  ;‘1cter esCu iulniejne transito

 tic  soí  del presente,  no  del    n
5  . ‘tT  II  tOfljuot   ‘(glln$uejíJ,t  lel  í’ovenfr  cojçpes

5.  Ci  neterísLt.  il& li5  hujue  y  de  1!(,  ekmeptps
qtt  d..p  ntI  i   It  on;  tild  m4s bien  que  çle  ls  e

5  iofle            H fqe rvan  cl  Cit’o  d  1
4çletcltnimsu eIe4-Le  evidentes  ijepuns  d  çjue el PÍO

  e  ts  t AlEjil  qíe  e$Lratjco   el  sntido
:.  •.Lrictt    jt  i   l)ll            5 5

 iiíikull  l  is ti thin  qtu  no  debLn1o itÍt1)tdt  Con

Tíi’siu  ligi  et  li  tiittods  seguidos en ti€  i:  1a -

•  •  Sidt)s,  l)o1  IIIUV  etItilil’nt)Ierllente que se háyan adtudp
 lo  iç  Lille 5V  l0tStIín,  (Oflio  ipero  )reC4déhe

po i  ‘r  liii iii  lit,  íu  e1kicinn i  en nutstrn  rnodet
prei:íl.  ltt  sCilo I)(1(IeIitCS razoiur

•   tos ip;ritnci0,  kI  lil  t14  Cualiclo nos h4’nno  pene
irlo  y  Hiji tfliith 1 Cli  ItueStioS ,jiielos ¿ii’iíi  del principio

pi  lsi  lh)  LfUe hin  ul  i ido  motitu  o  exanltp  y  itt  inLur.

P!’s4i  ilt  tIC k  -  ití,  tohís lc  flnesLos  oa  l,  uuj—
•  LiC) iIllltuj,,,  lii  pi  si5Iitl  ti  las  iii vustigiidora   de
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tpeFu  ueia  y el inóliis.  podr  noscon  conÉinnza  atir—
1’  I  liii  tIC valiosa  apli’.tción,  u  las  condiciones  dé

uoa  poa,  los principios  ue  pi-obablemente  son  ciertos
ntpre  y  logTarnOs  dt-cubrir1os  con  un  oflstaiflte

ttitlh.  Ptro  euandu  luntnOs  estableeit.,to de  manera
•ii  t  ita  ilit;uls  principios,  110 5  pi  sainente  tieclucible

It  su  u  ljt-iitión  ha  de ser.  la  misma  ó  que  han  de  sqi
a  rui,iulIoeiitt: iguales  d los ile anteriores  geflcraciCiOe
,,l:istt  otra  & onsideración  que  debe observurse  Lun ctil’

I,ttiil  simio  t  unt  es  el no  atijinar  con  facilidad  que  nue—
 ,leeCs1re5  u  tiiblCCítlfl ;ntodOs  u.le aholuio  I4cjtcu

11  ti  pi  att  ta—-’  no expuebtos   veces  .  dtllibr0s.-’
am pat as,  si  hay  alguna,  las  caracte1’5tiCiS  de  tas  con-

tu  taimes  qut  de  ve  en  cuando  oigo  ó  leO  acerca  del
la  guerra  moderna, que  me iinpresionn  mAs

ii  la  tmsuumtte tendencia  A desechar  la  soucióu   tpi

c.  hIetuu qut  tau elimine  por completo  los  elementu  de  -

Jattim,  VItI  i  tIófl  l  peligro.  En vez  de  reconocer  frapen
m1te  que  lu  niay  rIt  de las empresas  de  gueçra  ofrece
u  a  gt-net  uit  uuia  serie  de  diticultade-.-’-eUYo absoluto  co —

umok-alo  uu puede  logrorse  ,  y  en las  que el  arte vop—
u tu’,  flO  cfi  jtI4’itI’  A 1115’ cartaS,  siqo,  COO1Q Napoletn  lo
‘)1i  &0i  cli  poner  la  myQt’  parte  de  las  probbilitlude$

la  tair cte si  propio±pOrq1-L algün  i-ksgo  no  sifflplc
iii  u- de  niumerte,  pero  si  de  fracaso,  debe  teersr  en

utemmLa -  tu  lugar  de esto,  la opinión  general  desea  tUs
.  imci  ui  pi iug mitina  en forma de estar segura  del ixiw;  y
mudado algomi  critico  manifiesta  que  puecl  reuliziurse  de
a ro  mudo  u  tacilidad,  que  puede  ocurrir  esto  ó aque
lo,  se  tkulutc  ile  nanet’a  innegable  lo  que  se  expone  y

.utiIa  yuuateua’lo el  plan.  la  guerra,  decía  con  1recue.—
-ma  Napoleón,  no puede  hacerse  sin  correr  peligros;  y por
Iuabi’  tttueuJO inis.AlrniraflÉes  lo  que  puede  currir,-es
ir  lo  tmme lina  fallido  todas  sus  empresas.»  Aun  cmuQ
ii  1 er  amflu  tan  alta  autoridad  la  eperieflciO  en  el
-1  luiflO itt-  tuluuquuat5 del  p;tsitdn,   lorina  la htse  de la



II.  .s fl     p4 ‘W  4,  T  MkI.J  u  .

p  1i  i’u      ‘1!flIUIL’    pesr  d
  pu1  Ri  (a  itl!j  4ç  ¿iqtieljo

¡‘  ti’a  uli  lIl1ali  kllgUIlç iiiitl&   sgt  (as
IR     -u uut’íia  gi    LIC  itcaar  Ji’•

•Lj1nf  IIiii  tIi   fl-av  tuj  y  ol  uc,  y  que  illc5
 Egu  ‘vta  i’ii  u  «bu  rvui’  y  sij  iI1  Igina.  eru

i  ti  t,  li  uttntljeioias  que  LIL, 1TC  Cfl  U11Q
fljiffliti  LIL’lu tit)  y  lciltL’L  Pt’ LIIj.  uIio  nufltra•

       la It,  cXI)J.jtI  LI  Nt’lou:  Nutu  ‘nt  iv4 !‘
fltiiIa  1& lu  t  :iILICi  ‘r1tII  :a  ta  ‘‘oli  ó   Si  
(IIiit  ,  1 r,IlLtitl8  l1tI  v’1ti  jtlt’ti. Itt  u.jI’:ii.e-rt  .tIop

Uvltv  ‘1v tle:,slIt’fflo jtiIi  “w  jRíLlcf  Ie  vjsa  l4  CjCi4u-
dttu  1.’  I’l,it,,  Nlii  y   Ii1)I1iI)’Ç  itt  i%1J.)ieIfl.

II   (uuv  L’jafl’,  tít  it4   tqp1e
•  ,           4fttIt  tila  111111 i-I4rlLtt  II1’viiil,  /.tIçjttb  uu

1ItIi  qtt-  ,  jat  ii  i&’l,iunI  ,  ui  ariít1  jllI4LiiVc,  IRI)
(  L’II’LteI(t  ¿( CII  5Ui  ei1üi    IL;tí  (CfliÇ0  )

juiii’  1’ ¿t’titIt;  )  (itlii  CI PFilit)Iu  4I  qlu  IiIt  Cfl
;pli.’i  i&I1tC  ‘iCI  )  t  ht  PtA4:1  ivl  ItsaLIft  eR l

•     ±Ç’t (ti  t’t(  tt  li’iiLaI  luhiLLl  ar  I1,  1ICfflZ1tRfl
qtiv  Cli  Id  iiiiiyt1’tt  IL  I’’,  ‘‘tt,  .()ji)I1iu(fl

•Ufltt  Jiiji  i’c:vLn lv  qit’1iis,   I)rLaujLl4  t

Iv  lIh  iI lta,  liii jtus LIC la   y  klLl VCkui’øLia
uy   lt•, 1  u4’nit,  “al   are jt4  el Un

 tI  vJ,F

Nat  Wq)ui’ii,  ii  tIti  t’tI4)lt,  t’lij&Ir$’    31  cuJ
‘l  l’uIttjlti  ig  uitlu  tJi  It)i  Csi  ‘liü  )  rigtt  t,iaS J)lel

 kI  i  It. Iii’iti ‘i4  Iii  Y ltl  litaras  it15  (JitI  ÇCS,  Y
ttquí  pu vila  att’i  va rsa,  ita  pas(i, q tic  tu,  p4i1aIwi

•eI’ai  h,  vi  ‘‘í’u’ltt iiio,Iu,  na,r(u  (it  1LLiiii  y  j’41jet
L1’1 ‘)‘t  Ilut  tR  ti  tliittlILItJ  Ita  ajic  içm1pi’a en I  e•
aflittli  it  ltIi)&j(iC,aIÚiti l.ti  ‘I’Li(Iij  ÇC  ¡alSí1(i,  ¿tiiC  tX’
  p!4Çtu  viti   ¡itaLIa  alguiui., ji’iunati;  ‘  ¿qqi  cLaQs
•p:ijIiii  i  lliuig a  al  (la  ait ci cia inamnria)  hitliiiose  ol
1I’attv  ili’l  hItijtut’i  1a IiiLJRíQil,, Li)ttI(Ia  un  lquti  tem
(kI’il  ti uit   l’  Ii  tit   110 tqaLILi  iiPpCIiJ.a»ft agi
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r;dutl  que  el  enemigo   haga   la mar antes  de volverme
inconti  nr  sobre  el purrto,  y me mortificaría  muchísimo

tic  la  etctuase.  Lo  único  que  le  iIetendr1  es  el  tenior  d
,  ,  en  niiet  ras mano..,,  Estas  últimas  palabras  SOfl dig.

di  recordar,  porque  indican  la  duda  de que  el ene
v  decidiese   ello—es decir,  se  decidiese  á  cprrer

pthgi  Os  y  que, si el temor  aquí  expresado  se  realizase,
¡rl un  ls  planes  d  Collingwood  un  desastre.  Muchas

v,i  es  un  tel iz  resultadii  e  desliza  de entre  los  dedos  dt
un  uerrerÚ,  porque  no  conoce  los  azares  á  que  Se  eX
l)t11te  SU adversario,  por  causa  voluntaria  ó  forzado  por.
las  circunstancias,  y  una  excesiva  preocupación  de la  in
teligencia  en  los propios  peligros  6  dilicultades,  es,  con
IiceUefleÍU,  la  causa  que  ciega  á  los  hombres  en tales  ca
sos.  Cre)  que  el poco  éxito  en obtener  grandes  resulta
dos,  es  tkhido  á  veces,  tns  á  la  ansiedad  acerca  de los
riesgos  personales,  que   la  demasiada  confianza  y  al
‘ci  ojo.  Eti  ocasiones  se  debe  ser  prudente;  pero  en  otras•
precisa  ser  atrevido.  “Es  mejor  estar  alarmado  ahora,
,,oo  la.’ estoy,  escribía  Torrington,  qu  el  verano  próxi

mu,  cuunilu  el  enemigo  se  halle  en  la  mar.,,  La  precau
ion  cii  campana  es  posible  evite  desastre  inmediato;

pcr  e  igualmente  dada  á  causar  la  ruina  final  por  de
cuido  en  aprovechar  la  oportunidad.  El  mordaz  cornen
tario  de  Nelsofl  alcanza  á  mucha  más  gente  que  al  Almi
rante  t  quien  se  refería:  “Se  encuentra  satisfecho  por
ioinpleto  cuando  transcurren  meses  sin que  ocurra  ti pér
lidit  por  nuestra  parte  ,,

l  .o  dis  grandes  ejemplos  históricos  de  bloqueos,  ai
lImadas,  realizados  realmente  en  vasta  escala  y  sose
tiido  con  inquebrantable  resolución  durante  largos  pe
ríulos,  sari  los bloqueos  de  los  puertos  militares  france
cS  poE  las  escuadras  inglesas  en la guerra  de  las  siete
añOs  y  Itt  era  napoleónica,  y el  bloqueo  de la  costa  de  l

oufcdrt  ión  del  Sur  por  la  Marina  de guerra  de  los  Es
ta  i nalits  de  Norte  •  mc’ri  a  en  la  guentt  civjl
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1  ‘L0»,5,  qp  eflusmuin y exIrnQrllJnNçjai pre6  piobrp las

•  ,‘  flp.,,i, tu’ ‘omuinfn;tj4p del onunsigo, con id resqtadp t1f
vi  uHqiiIhiiisiez»q, ¡pr  prIvarle e» ¡tJ*ølntp 4p
t’xI “vlnçvn. $a utianstija; una en e  $.gasflg, 6 Io
“titflhait’ifflntj. dlqsiosioa  ¡mi
3’ ints Ardepes ile) floWerqo Ingis; y en  e».

Oxtit1us, fl  Ui que sqqaulos deiustrntllnss l  leyes
ita saairhipsssl.,, osIstentes, era  aindlog,g repçpØuocl4i,

lii  Wsprnsls$pi del uonwrcip mt qisa eznsa  Imp,’ .d;
1 )vhkln, ;js,r ntrisparr,  it l* c’lreugstaincla lc  que,

-     ‘iann•,sr.. lisiblanilo, ;o era ile uuner lis Marina ep».
rq’.’ri.is..,i5,  nitagmg, prvusqclon  tas’ik’,i IeflIp que ‘;b
,I.:•%/:fvnt.  has iu.’rM$ biqqngaq,’s t’iU Pflcøntflabpg, ppr.lo
•:.»;  $jrniu, dit.ii ihuldisa llbrnnntpy ea ipmi llaca ¡amanda, ala
 ‘: Ç4jciw,uilaq ‘la euahau:f,n5s pan’  iltqtqq apoyo, 6 4. precizu,,.

cii;aI rs el es:nflgq. Nua,’a ribjçs  upa atención
:çC.t: Ø$s t’i)itllikiu «1 s(Marng de sçair4on.amj,so, tiandestçuc.

y,  .a  rn4i., lisea j’istameuia. uuiasprwju Ppremipuçt
 ‘tiI13s’lts,ri’p, a,tIIjta,rg,’n eqando se aslnpq C 4  pbsq deren—

t’nnti,  un cuemigo do IIoportnngj.g; sip qpbppgo, aje  w$4q iash ca)a)ttlçls)sIØ5 ‘ful qusmessta, Lodo a cjg) psl4 ile ma
 $ça  isilail, ‘ahist contra cwailqqlpr lmprawin .evØntusll

w fjJj4, 1 .os busp aiea do gnurrai de las U.g.ios Lfpjdoq nl) ti-
pie  VIlb.It  ep ataques pPsll4c 04 SØij pçqpiais pø*.

:•.  ‘.Y•h4 4 e» bits sMauies Interese» por las evgtsIone de los
 :‘h$iqsies s’ualfrdt’n,iIos, exvept4d» benita de lq  depreclq
 (floates apte ‘s  !e mei’ Uhrn pntflerpp Cppleter qlgqpo

 ;4*virjo.  ritirlinu, ¡411$ eSeup.fforl  da datos, ea
‘;aJjql.)h, bu, Juapin Ja línea dej Nq$lIteq, R0..Bodan ey$..

,  :‘r4%psi; inhausraus qqe proteger el Oorfleçclo ømqqza4q. por
:1.fiÑ «PsshhSn, hubiere n’dsçidu !lOstapsr Uiqfabuqu7ç psp

 (mpi%llrIsI sa’rrnqwnb. ¡  probabflhapi,,j1gp cumplir el ps’;
•  .p  !M°s iiUlWInntq qhJtqjvq mlilritr qqe so pFelepJf., 6
:.f :   el 141k111t.s,, h,½’h,, silgijo ib’ le irnis rnlleigjv,, rosuiju—
:CÇ.”.  Vs,ns sfluas.Jq,p,  $1W4
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efl  relain  con  e  isunto  que  s  tinta  porque
uUth  la  obervncÓÜ,  tnue  pnrintes1  que  el  gian

aun1eflO  de  uerzns  prtciso  para  reprimir  los  perjuicios
por  dichos  çr  erQS  resultaría  superior  al

t  rin de  evitar  su   lida   la mar  en numero  su
•je(e  Pra  nsriLuir  un  peligio  graVc  y  furzúsaineO  .:

Ltnl  :t  la  imperioa  iecsitlad  de  intereeptar  ia1
i  pocUn lgr.u  se. Por  otra  1)ute,  es  preha

ir  sea,  (‘U general.  admitido  ue  el  bloqueo  de  la  coS14
era  una  opera  iu  puruJilente  esratégCa,  envol—

‘t  nçlo  pu  d ninguna  dilleuliad  practiCa  en lo  que  
 ta  al  istefla  ile distribuir  los diversos  destacame!tO5  :

Ir  buqil&5 en lo  respeti  vos y  tan  frecuencia  pequeftq  .,.  

Ile  uI1ern&iQfle5.  4
aso  e  rncUcarneflte  distinto  ea  la  Níarina  iglefl

u  Io’ p  i  Io  l7  «i  y  1 79  Lil4  Lualqtslrna  quc  mm çt
1   c t   o, de  cuya   onitleraciófl  presundirnQ

por  l  lllfl’itIO  el  prahieiui  que  tenian  que  resolver  lq
1 inííaute  iugkses  era  Lic  rarctef  táctiCO  en  su  escfl-.

.t,  pw  ¿isln  en  l  Int1t  de establecer  sus  buqueS
Ii   10nrto5 flenlgúS  y  iaeer  se  montuvierrul  cona

IUt(  meLilt  ido11W%fldúl4)St  do  de  impedir  la  facil  eva-’.
son  k  una  u iiil  dtv1iqne  de buques  que,  una  ve  tuer

 puerto   drntn  originar incalcOlal)leS perjuicios  ante,
e  pokf  a  -riguar  la  mbión  dsconoeida  á  que  ft3e4fl

leIimtL1O.  I’s tIC creer  ser,  en ge’neral,  ecoiiocNo  
•  1 nu  titt  so  seguido  coi  unienU  por  tos  fraOceeS  ea

jtd.  Su  objetivo,  el  burlar  la fuerza  bloque  au
ituds  subi e  el  puerto,  evicar  el  coi  ate)  iendo  por

Oto,  U5  it’sigpius  reUiar  determinadas  correrías  eÇ
l4  1)t  iur’.  del  enniigo  ,  en  casos  especiales,  
1.ir  lu,  gti1ep  y  eoiubiutdOS  niovimiefltgs  ejçutttdQ.  .r

lar  1 uri  n  cte mar  y  tierra  en regiones  rnils ó meflQ»
l  innis.  •oa  aeawjantes  condiciones,  los  deberes  de.  la

 hhaiwadora  todo  el  rempa  que  durase  su  rn
o,  el  ufl  hi  nuindores  con  exceso.  No tan sólo causaa



e III.  t.*fl$S14 11K KA VII) 4  1’. llapan it a  ¿t. W4
k’  lusrgprldu y apsk4aj4 prolongedo, dudoso
lvi, rc’rqdpilos, tdn tanflijitu por los mayores

IbupIu’tfth*s la  esmuidra bloqucódora, que
upaba tumi p’ik’l6n dofrusjyq y seatepfg muy 411101
qsuIón. Par lnffitñ stnns razonas, pero e  pfl$’tjeular

Cz  p4órqisn i’ra nt’e.,;aprl,i ‘ur,cluir vmp la lnonftdumbre y
p& fiØsr  el asunto ¡1 Idnnhpip, ji;  aspiqieSa principal de los
1  •  ‘ss  rJtU05t811»t0t*1siløa’teqten’ptrensqspoer.

Itas enuinigos, nlno v  obligrjo  4 comhatfr cuabdo
‘r’  it las mar 0 cuando t;;’ti’ai pnwlfr»te.  Ef bloqueo1

lo  tanto, tichEn ser uss reclio en p  extensión que
S.øccIn  darte *  Ui pulahnu y tun adip para dicho ptopdsfto.
1t.j,pr bkn sasi1#da tilia Nelson, van sus chira  Ideas ¿tretas
r  -  -  :vvsmy  un sus rt’IncIonrs rw’lproe.ss,

itmflcqffi,  «1 ut%rmlno ‘bloqueo ,enxnq .splianble 4 apa1  sine ti.  To(Øq, l3or el  eon(ra,iq; 4ecta,

 lt’i  lis ifli i’t9ilti todas les oportpnl4sdcea 40 salIr 4 la’
es  .sed ‘amn aculliques reuilnur Is  esperan-  *

y.’nInrn  da nuestra nIwJdn,; pero si mismo 4elupo,’
1  y abundancia da auperlinjvos, Cusisr
‘gnli’pup 4 loa t’unwindç,njvs do lun fragatas; Us

-  ;  lunptnjsuqa qsw la JZ,lnusdm enemiga en
vI&lassta (*4fl muoho vigor, y qpø pueda Wner

1                     . usual liSis 411*áqi!i$, de sp sa;hicla, y
nr-                    ..

  ‘-Areptssnu(.t e’sla ideas coipo eaigq erprvs$6; 4e la
-   u  tu hustqfrg,ai; ouyu ehspca podemos tidinklr

r5vtu1,lnbg, Nclsais no* st; gran inssøridad, vsipos eho
a  - u o yt’rlguax 1gw, vSutJNs y4esventsjas1 qom&

•  rrr   con las lIris?ntos noadialoapa, aoflii las cuales
;*&  jit’Ot.i,ritbiln 1Iffl),t4M  ru,ØI?w$, lls-A$pjjri;p;frs 1sgúses im

•.  c1n s’qjuu t’ciuc,ts i’sLlspu sdq bu  iffi( e  atuieral acepe.
 “.I9dO’i l’orqna ‘Ir sen eotjgs, ‘;reo,.podevahisi estar seguras

:‘:  ‘jjannundo ruxiii;aislamoasia, y. es que 4pellgrq estrat5glun
,:  -as.p’sun estraaagIro ib, unas Misringqqn pruonni vigilar

:...:  na  rigur los piwrtos envmjga», sciwbs m$mos hqy quc

a..  ‘.:                  •
e.

u

tija1

5  kV4I



tlV  E  aNttM   AflN  A

eR  %irmpo5 pasados.  Cualesquiera  que  sean  los  buques
‘esaEk)S  para  vigilar  los  del  enemigo  dentro  de  sus

erIos,  es  mtnO  su mnierO  quelas  preçisÓs para  prote
 los  fltereseS  aislados  amenazadOs  por  la  salida  i

alar  tk’l enemigo.  Por  grande  que  sea  la  dificultad  e
hlígar  a  enemigo   batirse  cerca  de SU puerto,  es flieflOr1.
.1ttc  la  de  l)uscarle  y  combatirle,  una  vez  que  se  haya  
:lt  kdu  de  aqUel. Sea  lo  que  fuere,  la  fuerza  bloqLiCl-tdli

jueflor  que  la qae  ser4  al  unirse  con  otra  que  logTtLS 
lii  dt  otro  puerta  a la par  ó casi  al  mismo  tiempo.  ta(
1,iutha.  que  sean  las  dificultadeStáCticas  ue  se  presen.
tert,  0bligan  las  necesWudes  estratégiCaS   Un  eStUthO 
aidno  de  ciSmo encontrar  al  enemigo.

la  mayor  variaCión  en  las  condicioneS  actuuleb  .ni  ..

1recC,  es la facijidad  que hoy  posee  la escuadra  bloqUeH  
Ja  le  1uovere  en  cualquier  momento  y  en  cualquier  d

 l’  ‘ua  y dependiente  de ello)  debe añdirsc  el
iceho  que  las  iridicaciófles  de sus  planes  son  menos  cla
as  it la  nhservitciófl  que  en  otros  tiempos.  Entonces,  so

planhlO el   into  en  det.rniifladaS  direcciones,  los  buqties
 podían  estar  perfectamente  egur05  que  ciy

:ucrnig0  110  podía  salir  it la  mar;  y cuancl9  lograba  estO
on  xio  lisulijerO, la  divisió!  que  lo  realizaba  era  aper
ibida  par  una  fragata  descubridora,  Y el  rumbo  it  que:
ulvegliha,  segdn  el  viento  reinante,  podía  (ó no) dar  kil_

ufl  guía  respecto  it su destino.  Resultaría  peilante9itttr
idguna  de  las numerosas  pruebas  de dichos  hechos,  rela
tJos  en  tas crónicas  de aqlicllos  tiempos.  No es  el mism
caso  hoy  dut,  por  lo menos  en  grado  comparable  it lo que
ciltollees  siicetlía.  Si es  que  no  me equivoco,  la  opinióp  
.uertd  cte tos que  de  ello  tienen  experiencia  consiste  e

es  imposible  evitar  la  salida  it la  niar  de  los  huqueS.
toquea1o•  No tnienUo  experieflCia  experimento  suma
escnittkz  en  expresar  de  igual  modo mi’disefltilflietW!

perswtal  pero  cuando  observo  que  la  evidencia  en  las  d
sa’attitdes  para  descubrir  al  enemigo  que  burla  clbloqUCO.Ç
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ni  juir.. s• ilkauijnq(r awnsll1ØmqØ 1$ angpsrk1gj. ale que
he; snk’nvçi,.1,  la’rpnaitstis pnedus euq tao  dijil hacer.

$su  pnns  ‘fl  9ndkionua uPmçJnnio,j, preo
Pum cusas nl ras Vir saa t’ji’nspla sIn 1* Unalent’ln en yur tu—

  .411h len tlIlk’ultciJa,, tiu nussMru pu’te  bis ve’n4ajaa 4e la
ZA’ii’urhs. Sta. tuihargo, ekiqt(44,4 slqqtio cierto, *  menos

st  no as, a’hligqa’ asI.csnvmlg. 4 s4iIr 4 1* Ingsr dci prqnp 4
-      nsp,,, que la t4uuL4j ¿le- llampo y popaD-

--     m  :  i  :quc’ ppaiip decime ças cern

ii  t-ts que la °acuagiçu bloqqe4tfpç Usina las mis-
-  I’•s g,.it al?l’eelur lo que es taqjlble en cnql.

r’  ilihil)  ial.’ pie li  hluqqegda4j que las dbtpoajolqnea
liflaulat;1ag, l’slo cJe 4ta cosijo da pocha, disbpg iqsce

5 fl$i  vcragq 414 COai4jojo»p ¿ial tiempo y Qtfli5 dr.
5tHiael,as. 1 qd prn’l;u rnvonabjgs * Vais OPS’asc-jop,,a del

fI  ni. JsassIllau,N sp sigan iguales mnqlds qlaa en
vn  lis t-si, p’u’cla tlestpbflu  anas dideultad sp oh»..

‘  4 dI’apartia ‘ana previsIón.
i’,  por es,.,, JiÇt-smIu v.arlns aspados; pøru 

a»pait’s tli laics, t1Wfls’(gliapp ifr (ahservg$54, 4 ata
llair man liase,; alda 4 aaepra hpiia, qqe el poenijg1’o
ruHa’r  el) c’flalquk’r puiatp 4 ras V$rlais?Qjolqujqp,

sisas las laingli sitJ •J,. las laqe, Ja Mltnasløas est4 Jejns sis.’
uIpscli has ;araavserisijt’ss e5eqÇ1le ¿4ta 131$ ‘pta7 (ja
?  en Ita gui-sr., wagado lino ale las eoutaiqeapjas, en.
tiff  Yill.aj)ih, simi J.srp ilqais, Ru

hagas, I’s$ia sin ¿Urna-sas masitas. Ul$istempdepor,
tina  rrfresiainnaw nnqad4n por la (re.’ueneJa caoa,

ha  sid,. c”.ssda54a5 piar alguapati gsipOçscjpps, dimanas
Iameqig cias 1o4,j  fliliasa de 1 paclsIón ea gqn—
s4n silgan aanatlq 3$flhs uzwnsaa lhwq. Slq 4u’la pa aiea-Lo,’
$0 YlIPIlasral op flallltUsIur qpca Piçlste nm Ianportte

4.1 en el biachailca que, unas voz tete la  líae,.
amavjlkh,cI do asnas (twa-sa Payad le permitas iiJals li-aw
lqs*-r slJatt-cI4 Pura’ NN tlpuffiio, siøaslolaj pusjl4a
rvut’r cia! las vIsl  y goflvjp, ala pasa so rndpu;; Isis

1

1

1

1
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asas  defensivas  que  putdnn  ser  neee5ariRS aptes  deque
eiçiprend.t  la  persecuciun.  Esto,  .dn embargo,  depende-,.

rá  mucho  de a  longitud  de  la  liiwa  t  través  de  la  cual
se  hay;’  aventnrado  la  evasión.  En un  puerto  que  sóló,
tenga  una  boca, puede  ser  la salida  sumamente  difícil,  de

ndi  udu k  los pi ocedimicutos  cstahlc  idos pm los hlo
es  pura  su  propia  protección  contra  las  srpre.

 peciehuente  contra  los  torpedos.  Dicho  puerto  s  
twju  a un río  ó un4  cadena  de mu  anas  con  un  solo

 pr;  tic;,hte.  En un  puerto  en  que  eistaP  dos  ó
¡ .   d  aliLla  factible,  la  tiiíiculiad  se  aumenta  en
t’i.nm C la tl,tucla  á  .quc se  encuentren  y  otras  e

iene  tlrogruticas.  Do  entradas  t  un puerto,  sólo
cn  ti’u’  (t ocupar  una  posición  central  u luis tu

n  ó  á  que  se  dupliquen  estas.  E  stdo
ieinpo,  adetumis, modilicará  la  extensión  de la  línea  btq

el  aren,  es  decir,  el  circulo  en  cuya  circmVe
tiwia  lo  acoroados  perinanecerfl  ó radianin.  1 a  linep

iffl  c’iet,  jo  eetifleb45,  deheit hullarse  siempre  próximos
.d  puettø.

  insistir  acerca  de que  el beligeruinte  quü  “
P’°»”  upar  .poieiQfleS  sobre  los  puertos  enemh

 debe  p».eer  Uecisvu  uperioridnd  Esto  es
eulOt)  regla  cpral.  tu bloqueador  tiene  la  tarea  más  dj”
lleil;  tt%  ,  la  4efnsiva  pasn  mayors  trabajos  y sufri

N  puede  tampoco,  como se  ha  expresado,  per•
kr  Liempu nl  eoneeutfltf  un  cuerpo  perseguidor,  por  lo
10(1105  igu;d  ni  cuerpo  eneutigi)  que  se  tiutya evadido.
t,illen  prcvt$ófl  apropiada  para  estas  condiciones  eui
tItI  na’it  unrza  materiaL  Además,  los  buques  con
leOtIOS liinpi’’  deben  ser  ienipre  tau  nunici’osOS— por

 los  buques  enemigos  bloqueados  de
lumr.  Si un  se  pierde  el  ra’stro de una  djvisión

se  eçuidu,  un  lactor  de  suma  jmportanCa  en  Ja  p
ión  eiá,  iii  duda,.  el primer  buque  que  desistd  ó

uy,a  la  yniucidad,  Esto  determina  una. contingencia  que..
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no pIunW tksrarusrue corno lioprobubla. Rs preelsamepte
•  ¡ma de t&itnui pinelduuies “&nplifn que con supta fsecqen

b. tir  .s’urrs’sl ii  lii unir, timprgvi  «ii/  qn’ivs,  Qgjéu,
 la ‘)tti’kui’lo de bis unintobrita da verano, podrá de

:pfr que no una dLvlsbn dv soja bllqqeh de comlite y co
rndjeui(e  rrqenros, navegando 4 mdii Velocidad
eta’ttu,r msa cuat y roajizer lii comialda opleeadq,

ju’rslgu(visdo 4  non ftwra  ais4Iogt, hin npqsU4opes
ripiøI9sitns  ¡1111111 itnnjdjdg pn*cucMa Anlgppa avMtCa ap

..:j(!aa  ;n4qiilnis, u.’ ¡)fliulna ¿4 ttaeijsn  iirny eq  eoqsjderp.

•  “  ‘.J$Iipw.gn flkN;. vcipsn øjiqplo,  que unas dIvIidøn da lis
 nxpr.sa;in hiixu logrisdu bnflaE tal bkaqfseo, y qn;

‘j°r  muilli, sir hgllübw Psi rausgogpss, A r  cmsInler Otrq
pie haya slealiintqan 13) iulIljts—dhgapcla gmiulo en

•  .k’TáIs  tftflt  nrniieojshs —  itiirt*i ib. que. ¡ni. bJuqqojsdor 4cm
•  ‘tÑ1  lis negra. ¡Hin di’ Isis %3r110Pw35 más Iu’tpquss. A r4pI.
 #t411*_411$’k!IIIII  Idaitis  .  .qut: nuinlphrssrjsqj plsrL’qdqs tijil re

1. 1s4)pç. uvntlneijp, y nl tailurpo pi’jpøipnl, noiisç pur4ldo su
f4!J&dqtastno  v        la dlvMlAn mnwlossiida. Rs linmiq.
tfl))e  puetbi «lni’tir 4 loa iarerqn,  porqis  4 cnupo prlnij.

lun sLjuti; por airas parte, no ande  sflsçsc de çllus
*-%sinnumiu  lgiudes uoudlejupes da yalncWaid y ‘neriss- :
3,Zj  Jgisalsiqt$ UuiijsIdq fln Ui sUaIanclas atventjsjjst$a, .4 moqos

 lniignrniui pse resolver problemas Insalislilea-—, bis
44$nbaIiuhih.drn do dzLça sois lgnaes “si Ui aacus4ra cdaj.

nl so retssg.i ‘la buque; piafo si ente aqnldeitta øcsq’ç
“s.qr  iuvlbiI%Is rrr’semilqu, rPsu$Ia ilpaidín rnøsgra;va qur el

nl  i”rs’gIpMnr, porque (lesw que idus.ndprmr al
A 19111sf CA tisphfiii,, lo ernst, io  lomvnos,. nlgql

ti  sihasaitit.gw,r ns ¡qlslnp. r  usuiqclra .asaqWpu, en
ds’J,a 4esItIQgIqunw4ç,rr4a sn-buque -  norlas4o

Iflinasija-y uuphl,iflij las PlsremcuoWs). $egnrsimenhss
‘iaihsin’Icanarfl, .porq’w lo ¿pro lo  bis sueedIdo puede
‘sirLe ni ¡nuu, Ianip., sil onnupigo, Aq  cussndo Iberjs

sse,sr,ux,,,Ia, ¿‘1 qur ea le’ hayas nal sepnra4a, y pgs’ jo que
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stii  l(dor  en  un  buque de  esta  clase  al enemigo,  no  se 
Iallara  j  ttItcdo  el  iutndonarla,  dando  ocasiÓn  tun
dio  A las rouliogenelas que en el  capítulo  de  accilenl&s,

a  que d lo nejur  SC pre5fltefl.
Siu  tndaogo,  puede  arUirse  que  dicha  evasión)  rea
itda  por  vuia división  entera,  no se  iutenará,  SiflQ

  u-ai1o5  enviaritu  A li  mar  sus  buques  separados

ct  la  ¡tihuu  ó distintas  noches—,  con  órdenes  rara  re
tuirc  cii di4  determinado.  Pero  ¿lo haran  Por  lo  anoS-1  ‘

 cuy  le  dio  seguro;  porque,  si bien  por  una  parte  
tilplka  ai  por  seis  la  facilidad  de  evasión  por
iuqU.  iambin  se  multiplkkL por  seis  la  probabilidad  d•
que  Uflu caiga  en  plena  escuacira  bloqueadora-  Un buque•
le  t-  ublue  moderno  es  demasiado  valiosa—en  prirne  

IL  ntidaU  considejablc  de dmcio,  en  importan
ia  pnru  las operaciones  en general  y  en el  largo  periodQ  :

cvaito  para  reempldZarlú—Pflra arriesgarlo  a1revid—  
tiiçnte,  por  ti  decir  con  atolondramieuLú.  La sin1ple cap*

a  de  scnitjmnte  buque  represeQta  no  pequeño  v410r; 
iqualdmidulu  en  LOOUaJL y en  importaflClçl  Ifltl XflCLU,  los
juco  lues  capturados  por  Rodney  el  12 de  Abril  (flr  

No  catoy  Iisptiesta  ¿.  desdeñar  la  ventajas  del  hlo
qeado  - co  la  parte  que  encierra  la  iniciatiVa—,  ventaja
ptrwita  por  ci  que  tiene  la  leL:ció’1 del  tiempo,  cuyos  cii
ieieute  denteflWs  se  mueven  bajo  un  plan  preconcebído  -

para  un si. acUlo y solo objeto—-salir á la mar—, sobre  aquel
que  III)  puede  apreciar  precisamente  lo  que  estt  sue.’  
hiendo,  cual  es  14 posición del bloqueador.  Por otra  pnrte,.
euino  que,  considerando  la  posibilidad  de  vigilar  coni  
eticacia  un  puerto  enemigo,  que  es  el  papel  del  bloquea
lor,  debe  uno  igualmente1  desde  el mismo punto  de vista,  
halliuse  pcdo  de sus  djticultades,  estando  inclinado  á  -

()  E  I,  y  hleh0111104 la  batalla  de  la  Dorninie  skno  buiid  el  Aliul
íran4  De  (raase   eeba  prisionero. Es  asimi5mO  ejemplC  de  que  la  su

perttrldad dl  cu’u  determina el  siLp  en los  oiubote  los ingleao llevatnn
sren4.  de uu  a,eC1*n 105 traoeesea—N, us3. ‘t  -
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f,  l’l’t’ftl qili’, P4 ti  ¡‘niliknui  JlIid$tO .4 astudla ruár; el cOmo
&  m*cIilcr  msjur lu’i tIeflyclupi 4’ “mi *benui bl4qu.qdorsLI    n4m’  y hAWlmn,te mauÑaaa, la ímn

unció» la .‘ustp’gqju’lq JiguJt’cIp ism%kvo y vlyo cuadro
-   rlt’sgnei ele evnillrs&i, do tu que qujfls  tpce4zi y de

NIHI  raaa  smflpin’qØg$p q#t flUO54ijl o* seguida lo.
rs.t. Hl l’nrso,lnl no emprvlk4v 01110 flerm,  poq. liga.

ini que en las ununjqhrits de terano no 4.
MaIls md,, penosas cui4glo que al Jn*o  do) scoqdltg
1 los oleas. 4 pus; de sur tAU valluna cpprn son lai so.

Iii  Iriserra sisnuisela, no puede reproducfrae
adeeunt la sltu;pej6n ps’eaØs po; el seuti.

•        1(11.   .

;l)vlse flveanlnpMs, ¡ulemas, que, si al bloqueo bs4urdo
tkfllpa,  los Jsujnus que tu burlen eflpáp4Øe,
•     ve,itaJis que ii’du4ahlemene pøaeep (fpn.

ridieqos ile asrbØp, eec.), denso que enrie ..
rv;  ::, uspeulenuhi ppcturna dii

-  -  r  que ¡tilos ppurian poç ves prlmøra con
AudIteMit prnuhqrnipnw 4 la que Iamentabq Vlflea

-  2» mhap aua buques Icbns
r  toii loiflpsnØss1, 4 cpp  Nebmp escribía co lii

e ffi’lit,ltb$: 9’Csopi t’ahttjl.u’os po uat4n curtidos un los
•4»ras eksupi igeli, heojp1 urrcffitr,tdo durptp velpilún

hill  v’nk’u nttis al  Coalqeitera p;tde «orn.
nl  rit’t’t,i  moral—que Iqncit (qerz. gjepe—co
lii  litll’llklitti dlsrlptlaie44 .idqulrl4a por el mero

sIr  isite’ir ¡0$ CO$it$ JkiÇ ijt  Øoidrn 4
1 .wi nvqsopes, 4  5et rlPPFrnUlun 4 todo eve*to,

“erA t’» essu.l,u, glt. lesna y mar hasta, sino bajo condj.
qnt’  prsatfllen, por Ip ¡napas, flyor$$es. isis

$  .  cI’1’”  COlltljiJ0flg35 As voretjsp tssnbldn, sin que abçl•
:iç»u  la Illenar uistilis, nlwinzsudo su influepela mayar .

.‘  :t’’°  Hl fle’sslllnrls’4cio Jbløque5$4or qee al poco seos.
¡  •   leh&qlit•udu. . .,,Ks e’l.s;o que (ws tllffeqlg,,at’s del bloqunanlur su inulti.

‘‘-:  •.

lusintra
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pian  u  ielit,  una  vez  ue  el  tiçrpu  evadido  sea  perdi.
h  J  vista  pur  completo;  ile  aiui  se  sigue deben hacerse

s  ttia   esfueropOu  no dejarle  evadir  incorn-  
ita  Iroeut   ,  sin  ifectación  peclante  traducir  esta  .

 iicón  n  1epuajÇ  ttcnico  expresarnlo  que  las  e—  
est  Lurcgica  d.c La guerra  exigen  que  el  rea

tL  h  Lipar la  escuu(tra  blqueador4  (por  ejemplo,
*iiIc  de  la-  puertos  en  nigo)  ha  de  crcuscrbirsÇ

.0        ctn enieflt   un  ite  uduptar  las  debidas  pre•  .

oiw  contra  un  ataque,  y  concentrar  e  dicha  área
 tuerza. prçeba  para  Pacer  sea  imposible la  evasión sin

onhiiatir.  F  indudabe  que  nadie  negará  esto;  pero  lu  .

rLludera  cnrtiófl  e  corno  impedir  la  evnsión  ¿Puede  
uutqukr  tuccu,  por  müy  numerosa  que  sea,  tomar  p
1  1Qfl  u  t,u imt que  eyttea  la aUda  del enemigo  am ser

tc  apert  dds?  En  el eiso  que  sea  avistadQ,  ¿puede  acl
 ir notici,.is LIC1 tleçho,  informes  preeisos  acerca  de  su

,iuuhti  y   u  tuerza.,  para  transmitir  estos  datos  al  
t  ta  priucipd  de la eseuaiira  bloqueadora,  í. un  de fa
i!jtati  pruiuil uídade  pura  que  impida  el  rnovimieno?.
h-,r  vu’.la  hiera  la  anikia,  ¿puede  cunservarse  el  ..

att  u 10  con  el  rnendgo?  ¿tucde  ser  informada  la  es— .

a        ch,i a,  qalquiera  ciu  ca  it  arnbrn de  di
e.  chin  ue   ribqne  el  enemigo?  Liii resumen:  si e

auI  riiuvun1ent  t  dest_ubre  y  se  conaigue
u  nten  r   1 •  mLu  tu co  ti    ngo,  podr1n  sostulel     1

tu.  ttitures  hicta  el  a.niuncer   huata  que  aclare  tl
 iempo  para  unu,  siendo  ya. visible,  sea  1.Lctible la  perse  1Ç

•ui  un  leut  1(0 lompne5L0,  la  cueslión  ea sój  je  vlø  :•
 y  de  icuer  en  euita  los  ;iecidefltea  posjhlc.

l  Ii  pi  unas  4uur3tnL’qan r kr.iinente  ..l pi o
a.  iua  que   ti-itlera..  Se  prescinde  del  examen  ile  las  

Ii ,ent.ut’  1 ulal 1Vt4, pues  cIuicauieIltC entra  en  juego  Si
c  avistan  y  una  d& cll,s  Iraul  de obligar  á

•  u kiiit   It  iatLl;  e,  por  lo  tanto,  uhito  tan  eneill  
•uto         tIc nuestro  problema.  Ni  tanuporo  se  aprc  1
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 u  i’riw’r  i   in         1’eIttkvu 111jeflt—
 tJ  1t  kh1FIIHl tli-1 b1øq1Lnt.AOl’— ptie  ilt

P  1 II 4, ¡)L4 11                 ¿i tdo  hR O)J..1VQ  t  
14eI,iólI  t4  IjU  NA1O li   Cu115eUIdQ  y

lt’iii  n   nv  ipns,  j  (pçlnK4Ó11  tan  rt’
 Nt:tI4l,  y,  411 1OítN ti4tflÇjU,   la eut  dit’eC

iu  lhva  I  ‘flP  llOiIL  A lo  que  4eei
L  l  1  1 I4 1 ‘urk4 NIMN  ‘  1 Ip NtLLfl  mpoi’Lapin  el

t4  SL1  iIRl4:N    1te.  1  .fU44L  XpItL’a
 te  I  eii&Iru   ()/O.  Nu &  L)ul        tbe tuItj—

LIt:h41 (.I’1  t’RI   y  i14rtiobrví,  i.otú  4  11fl tiepipo,

A  In  ul   iIJ  eiiungo   r  y  venir
 ti  )U  pi’Cip() ()t.4  ptIt1t1ipA1. Si  esl:o  e

R  U’  iui ‘irR  1i•1fn  l                      Ai ÚItinio
fliEli.  ‘O   ii  ltt  nIgiuui.
,,.hura  1itsi: n  L1.hlo tu   L)t’&  no I)ny r’tu  ori1na1
1 íoI;  !UIV4 .  I  L1  4q  qu  iper&Lie  1e ¡u

 11 u A1o ti  kutp  del  N iltI,  00   ti IClSS

::4I  ions-’   j’,’unInI»  Iit  in  tpruiÓn  jue
   4U   IRliO,  ld  4Ii  lit  NiIt) ii14t1141110, 1t C4Ji1CS—

tiAfl  41110 I’  loe  Lflt’’It  MIStO A dIo   fritiIe1  lirIillfl—
1  tI  L 4?fl 101 0 pi It IAl 1 tutl4t ¡14  4NtIp t)N  bd( um)(t 1  

111 ilt,  ?  1 & tlll& &  4 1 pi 01)11 ffltI  ti  ¡4) ffl4  Ll  tLOttt,  clUfl

:IulnLIo  •eu  I’ tuAs iiipulte  pr  los t1 jíl  ILC1e que  se
1  l  OIl(  k  niq ,t/II  1 1 h’hener     ott  y  ‘.  onOOtL  vi

 rg1ltto  otn e  uu  p1101 tu  t.1lPlfli  O,  4l4_ 10 4.flll  É03e0

  øOh gro (;tleb 1 ip ‘h  i)  lot d  St  Viet Ht  y  Lrv411lb  en
  1        , y  N l4IL  o  tLi J e e titeN  t. reLmt4n  ¡a  y  roe

tiIt  II -1 ele  i  iIvtttelve  1110111’I flAN  tflU  (  tnptt
.  r1Ih  & uup  ci  Ieq  lo 4cnee OIt iste 4 14  uo_  oti

Ved    le lo 1 1 Oc 1 ION  Pui   ente  (N01Il)titILltt  e,  ue  elLhd.fl e  Lb
iP  ‘dIN lU(J VIlO Ii 1lLd,,  NO LIOLIAO y  1 oló  jo  i eier  nie  4

 R  dL  d  e       1A114 4 bis  tttvei  PUe- tone  ti
T     u  ‘lii       ot’ Iun  y      vo n  cq

ili  idi dltN  elipLiteliL leiN  tICI  C41414IO del  j10IUpti  PlO

   t0t’0  (ti’ lILN  Ib(t)Pe’  NOIl tul iii t.nteti,   MU estudio por
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eflUS,  de  la  oraidzaciÓn  de  lo  que  he  ilat      itt
¡tkiietiu  tic  la  escuadra.  Los  Almirantes  (.le lOS  t511

•   ttemp  s.ncoutr*ihnn  poco  eoflvcflieflte  exilgerar  SU

dt  i*npoftttflcia  1er0  hi  mayor  facilidt*4 en  los flR)— !

oo   causa  d  itt  ial  ‘  ,&iucióu  del vapor,  hace  
uRe  Ri aaliii  iw15  ttible  quc  antiguamente1  y,  por  lo

la  tset’t  y  jlt4te  ÇId)e orgafliZ4rSç  de  una  niattc

I)ut’  SI’$& flII  tUL  y  i  1  ifl  flUflU ti  lT1lS  t4ndo  y  
iO’  JOl II)  4* Ui’I

Se  conclir4  )

-.••  
—  —
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:
•



‘  LA  ‘tI  íII A  tit)itIIUR  1 )I  tUERRA

_íthitii  1e  el RrtielilP   ibit  ja  KUVJSTA
u’   fll   le  Mu ‘o,  nltjO  ce  1  11 (vae,  por

 it  ti  Ii erflo   Ilem liittunefl  tiflil  1110  la
 pluma  i  1 ‘  J  1  PUY 1)Q  pøi  iti  iuiy  poi.’i  pi  et  i’a,
 $o1  e  ui  iI  ul  e 1e 1 er  lpiiflt  1$iL 1 t  y  t4e t4fl n0v

lo  eum  Itt 14p111 It i&u  lIC l  P  b C11C1(4
6t  i!rpl(4  (totlaVIR jt  itLttI  (1Ç-lC luçe

;          i lo qut    eo  un  el pua,
         iiiio, i  1W  1 1flYleflO  uu lo  lhlflO,  que  bIelt p1ILLl

 et  -  en  el  IeeiivoIv  no I’ut  1L tn  tel o  Y le  i
flu  tj1  1111 It  lol  (11t1  U  int»  (tI i  1   J11C 10 p  i

 fl)t i o  I  tiI  jwt  iet  lIc  kti  Mat tn  %ÇLS  ctLlfl  flu

 LI i11ISj  el g  tiuer! creee y  ie
 Ii  i  oiiii  no  i a  ne  plt  ni t 1llç ,‘i  1 a  ‘nbea  set ¿1 la

 -  uts  tO  lo,  euit  un  le b  tLllO  jC) pICS,11 inalciCiÓfl

 lt   1II’  Y 1 fltl ti  CUte 1 jtUPCflI e   tintan til  el cwt  po
n  10 (lR  (‘  I  llir’  11 1(1 Vista  Ufl 1 flL1 po scrn11iB1 iito

1   ia  vo  il  I  Ihillu  al  1 q     iCg ia tM C0tt  nueva
,tfl  3l  Ohi  1o  tI’.  u(1(Wi(5  mtrlli1fla)  y  ms  nueva  tión

 l$  ulla  &lIflr0  Ie  l)ipul4lIoh, euyo obj4ivo  ttuneti  Çu,
gtrt’rn  nl  mini ltp.  t  utin’le A niba4 ntrr  4 íquuI e
mI0r  lnr el 1w iZO v CflLAtILIOl0 y lo eItLurie1lte,  le  iijç. Fra’

   4Cr  1C  l)  (uel’  ffl’  ipet41’;  cuondo  4ífllhRl  OPosirotó
Hl iIuli)  en iant  sljCjtflttPt&, eilÍ  çitEaS  ua5  que tam

O  it  p& Linli  ll)  P  dríu  /(Z  ke  çIqvo  qe  h
 ‘IUt(  ¡afi  4ojua/tt  fl  ‘iw  ü,  i4lRrfl.mie  sihIeçierUi



REVISTA ‘tk  RAL l)t  iARiNA

•uetlii  caudillos  insignt  qiw  las  ‘osas  le  la guerra  no
 dt- l  cOLiij)ttC13Cut  de  las  maras  kgislutivas.

Si  Ii  etrutegia  es  eus  ijuevu  en su  al)lh:neiÓn rn’iti

tanlbiu  tu  es  la hiftogratia  militar,  que naturulinen—
ni  tic  depinder  tic  uqutl1u  Puede  h  use  qu  £st

to  ¡as,  artes  Ó como quiera  iiinirseles,  se  hallan  aun  ‘4
 ,irasadas  tiu  1;t meteorología  que  lo esta  hastnte  

itasto  qu  eun  en la primera  mInucia,  en el período  in  ‘.

riiiuto  al  neirnienta;  y  sin  que  pretendamos  ser  el  ‘  ‘

oherleoorn  ç.ie esta  atmsfcni,  podemos  alirmar  que  la  .

llamada  ciencia  oficiil  no  tiene  nadn  estatuido  en esta
arte  ni  en  luropa  pi  en  Arnriea.  No  es,  pues,  entraño
1u  1 i ant  ta  vacile  Nosotros  no vt& liarnos)  tnemo’,  fe  °

ni  mísirna  en  nuestras  onvit’çiurte5,  que  son  el product  
tic  Lreinta  y cinco  naos  de meditación  y reexiones  sobre  
Lt  cern  usiiÓn  de aquella  atms.tera  en que  hemos  estado’  
cueltos  durante  la  par1  mejor  de  nuestrt  vida; y  tene-  -

fe  aún,  rnticha  mtks, en  l)ios,  que  am duda  ns
alumbra,  porque  nada.  ocurre  sin  su ‘voluntad,  euandp  .

utiinuS  entle  orturasy  dolores,  y con la  anormalidad  
titeongi  qencia  de  los alumbramientos  humanos, brotar  4   

,ucsU’a meute  torpe,  bórbotones  y  tropiezos,  las  ideas  :  
que  ‘uego  vemos  reatizarse  iriunfadoras  y  en  que  nos
,Iicmnrnos  cuija vez  mds y  la  ve  mAs sanciopurnOs  y
,íu1tmos  al  lee  his,  mediLuias  y criticarlas  euando  las  ‘

cini  hju  mtirrial  forma,  dibujadaS  por  los negros  IPOI- .

 de  ec  Meteuriotiel  pensamiento  dt  la humanidad  ‘  

,ivLlIzatkL  ‘  .  .

Na  icilainus  Ureemua  hoy,  ins  que  ayer,  que  unes-  ‘  .

a  icuela  de  cuernt,  La que  propusimos  en  nuestro  4i   .  

t  mio arUculo,  es  a  mAs ptrlccta  en su  programa   in5ta  
l.ieíófl,  y  t,juidón,.eí*  su  specto  CeonImico,  que  iue4e  %

t  iU’t  )  tI  1ihleCer5  pr(Ick(it)wutr  para  estudor  y

rl  ut’iicur la guerra  maritilun  .‘n  It  parte  mas  eleVada  de  
-ns Ltes  No e’trnAt1flO$ que  en  ‘runcia  no  se  haya  oeu’•  

A   la  if1eCji?,  de  líi uerru  d p4flíO  w?or  ‘



1  ,  C()i  (  .   1t                    7i

J(  iitiI  t,  1  1)ti iiIi!   In hi(Ir(.t’rntiR  niflltnr  
jlii.’  iii  i.:.   JI  iL)tfl1j  ij  Lí1CltJEiOS C)Ci’I  J’

‘?*:  Lt   &‘)fll i’’’  itt  J  iin1niiin  ju  lt  •u’il  itert  los
:4 priiti     no   nbe  Itit1a  nlgnnj  cjue 1 la

?•.  iñftn&I lJ  í1o  xx   fi  h’íi  tprlto  iniehos  Jilires,
        1  I  fl   ullI  ,  n  p1i  uSn 4ned1ca

 p  JlIt  ¿  i-’  hait  In gnerra.  iitinn  qin
     ji  I1t(   1  .rnd&  (1rnr,  est  nebu

»Ja  iur1LiIun  jlw  t  tI  ieg,  jn  eiipezr  pr  li  apli.
j(’  Ifi itiliirIn  A In gierra?  ¿Cu4rflos nños hace

qJt(I  lu  t  LI   ¿1 ti  lni on y   IMIVLtfOU 1i  ipl  i  tI.  Jón  d
            L rI)I)& I1kfl  l.t(J   1’  (tiírJenttr1o. Po.r

-‘t  °tfl  --  11t111  IIL      i iniinin  iuiítInio  ile  qun  la  gue

 Ttt    l)’tII  ,  B’   i()C1JitlO  t1qnihiíijta?
        1)L&Cit(l  el
 $‘  iIlljir  1e  L,irtii4  liç;níe’  lijLiIitgrfi  CI  tncjiran,.

         y  It’ I)aUeroÍsjin(1
 li   ierr  I.(hi’Un  ¡)IrqUe  ‘  n-tlttyLn  l(!S

/Itr/e  in  lk’ri  ,iil!zsç�  ai  I  oínsiv
  Qn Jki ltU  II  i  V,   qiic  1  pe  P1Lt  UL1IJE  10 (  til

 JØi(i  u Ii fl’llt  tifl  J’  til  11(1 mt L   1-iili,  ailt
 tUi  y  vnloi  ¡id  tualu  tu  ii(  nqnl  IJl4h orlfi4  piIii

  mu  y  Iii   it  iI3pel18I)L  jl  n  iv  c;  4  
1    ngi;ie  u  JlIm!Lijn,  r  el  &;tfltUu  y  n i’ion  i1  tt’

i1CJL)  t.’R tiiu  hi   u’rrit  dehm  t1sr’íI  frie1 tnit
 (iz’  nia r  pl  u aliiitu  Ctuflcl ifl?.

Li  t!il  illu,  pn  ,  qii&  III  nJl4itt  in  y tq  itjrt  Lt  
 Çc’t  qu  iiii  1’iJlil  M1IIR’fIOI’ iIir  1j)Il  mr? y ie

re  I11t  tiR}(.   $iJ* liyiiti   ft
i1u  liIin,u   .iiinpaz  ptu’n. eUq, se  eecini  ínti,

.mu In  igs’tn  piilhnr,  it(ln   li  iti
I(?pet ¡UIt  jtIc.  nIU iu   hta   irni1t tI sLflit

 (ijie   pnp  ,‘ediiciç  lt,  gucri’n  e /u,1o  ufior
 Inil’tI er;lo   l  lt’iiç.  J  ilMeUillçn  Vt  It

,                       pni’ iurtiir  A )J  i
      Iinio;i   tneh4i  sil  utrhCut y Itl



iViTA  ut[KL  DE MAL1INA

ioro  eansiguiente,  que sería  rns  caro.  Si  o  lo lni•
& u  af,  &l afto  de  pr4etica,  de aplieciÓn  y  ejecución  c

i1u’io  Si o  lutcv qa  div6ión  le  tres  buques,  la a.p1k’i
iu  y  vjeeuciúii  no  pwden  faetiltativamente  h  ersc  Si

‘1 ‘to  de  eiiihuro  e  para  enseflar  ,aiohra,  coo  dice  •;j
/  r         y como  tece  que  esta  sucediendo,  oto  se
II!  itia plillel  un  tttc,  porque  no  se  vn  á’ aprender  rnanio  
I&i t  u  una  li’uekt  Superior.

.‘  hay  ind  sistema  que  el  nuestro.  Para  aplicar  y
ui  icu  tt  tegia  y  tachen,  no  ma)iohr(  ,  que   esto

 va,  js  mbarcadanes  menores,  los tctros  reducd  
•  y  ja  e.eili  coioldgiça.  La gucría,  con  (odas  sus  pe  

1it& las,  Ir:  uli urA exttcta,  euictfsirnnmeute  simulada,  y
f  rwi   i$u,  U  etdo  guerrero,  qu  t  el  qut.  ‘e

;  a bt4  ar, y  ia  U  marinero,  que ya  e  supone,  y que 110  

;ude  inluu&U elc  al  que  no  lo haya  adquirido  durane  1. ..

Lmiga  vida  ld  mlri$mo; el  sentido  guerrero,  decimos,
1 %      Ial i  dIt  anWlIsirnanleute  estimulado  y clesarro  :
*.t,  ya  dijimos  (jLe mAs aún  que  en la  guerra  efectiva.
l’  muy  sttt  dio:  la djtieultad  de  alcanzar  lii ¿x(er?)ri

 c.jekte  ca  la  incapacidad  1e ¡  piarra  y la car
ii  &.ii  quc  ia  se  pueden  ligurLtr  las  unidades  ttra-  ‘J
1   i&ltS pot  rnedj  le  cindrados  6 signos  corivenciomies,  :

las  que  n  surgen  ni  pueden  surgir  los  obstáculos,
umcJu  dictu  ugcnts  iaturales  de todo  gdncro,  con  los  .  :

ha  d.  luchar  en  la  aplicación  y  ejecciófl.  Pues
mu’,i:  tu ii  de  Cádiz  es  una  pi.arr  natural  6 unu car
fa  t  twaI  de  10  iniflas de  xtenión,  y  en  l  LUAIq estAr  

d’i  u  al  uaiural  corno han  de  obraren  los  teatros  le  
1i  aciones  t  eehiVOS,  todos  los  agentes  naturales,  toJ  ;

t.  /actc.,e.  ratt’gicos  que  deben  intervenir  en la gue
n.a  meul. No se va  A aulA  aprender  el manejo  dci  buque;
1 ‘  irque,  repedmuos, A esto no  se  va á una  Escuela  superior,
mii tampoco  el  manejo  de una  escuadra,  porque  ie  debe
u jrenderlo  todo el  pcrsonal,  no  el  ¿lite  aolo,  n  las  ma
tuoluas  unuak  scvn  allí  fi  apreiider  La ¿‘.rkrjori.çiCióu



1
•  ,.  ,aust.  :

  ØIaRJON fft  ‘,liURkA  •.  ‘0,

i  gut’i tn  o, y’iinr,t ptAo lii qw  prçcjsa  eut qn.
hripL.is  ‘!  bu rim’,  siquajbss m’tq’e hi qis i  eje.

svv’slitairy ?Vtd)lvet *rasbr ifirnuositi’ olqplkusr
rçi*uir loCplisssLt ya lunnadee, aflu  n’flvtauwpfo ¡4’
:!rs.y  3Pta ‘uit vø qiss pnsiuIm ‘i*t;. di” rvpresontswt’isj

jsPubieldu tinturad p!  t’n prlnidp4o 6011 toqrflu,
I’nisisanaiisati-                                     .

ni  ¡la Ik’s rniidgtlw, enrnulgiqis, en yak dg tui•
“,s,  ‘miAu )kIts. No mi ppHlble rupreiwptr ¡a gnerr;

oil.s lIhlih nhttttoiZ  t3qmplntnnuI!uw jssrnnsÍ sipo ébn•
-  :i’lui lUir lo Cual iii  tu  iiuÇndui’sí$ça npn

lOaÑ: 1.1) )fr4ifrlfl Øt2e,  IIÇI  Ilfi  silo, qin  sr
l’nas.$j  nnnl ilunorM,. porque, ‘fope$iplos, lipi

-  mas no IAII%IV$ pnas’lknr uqi 4.’ 1»’ etr&4’

MNM15ZW n te trnnidlón .119 ki  .‘nros,  c4stni ruultjt  la
iflid ‘iqptsrkmridad’ tsi 1a &qmdfts 4’isnean,’qnu p.  fusil.
Iibs.  1415 psi u bu sss vswsm’lAn ‘uaninniivipn prsic$a,rb,[4444* han usan;’ uwnn. y fs5jql repiftlinoise al qus mucho

M15 pons aspr1t’ia ?nnuos  ijisu naba para aprondai la
;  óVi  ilul sai It’ si” lis $nurrq lsratn ikim tkm’ aØns

a, ysi ‘iç, ve; noum pqpØØs po se eqsofl,,.
,puraIis!9h ha i’t’gupØ’a retonpa ‘!n bu Rscnøht fvguçgsp,

i&rui’anui,  po  ‘w hstr$ esps’ra4’ pui’hs,  pues. .el ‘apilar
tl’!”vin  nu is nsiialstna. Y Ñusaí ¡si qpu 4L(i’pqs id tras-

luma lWaihw; Mqyacwa: ¿ua pmisihln sasi. sgjsqIrsnel6n,.
jltluT,’uI nivil, ‘h; nlusgussau oJaps*t’4mp parç,* pb
i’ft°  ritme nsliihlihb,,1 baidianru  taO uit iZseiwlui’k, v:4
fiS  niuntis. j’twu, øt  lij* P40  fli% 41?j”$11d41*hlØ. ‘.1       •  •..  j
a  qun iá no eos*n.  stsss,sdgnor 4* qut 41 liii n sc
4  ¡ifiSa’, essgo tliijipuh. Vdissu, v*w1 eØuaQ la luckn’por

‘$ttftvbi tu Nt hupuasro. Titulas’ qqc sr asE. It  apis,:
tipa  a  (oucqrrs’*  4p furwini úuv ap ‘mus misma,      $

-.  ‘  •  a metilo Øa saiecclgSp qqe di, rplqdn
w,atlesssos, ‘4u omharq, pp al nopsqrso psaq.

y 4r)w lpacnnv ik’ srns.dpqrnsas: pndqn: weuihalmaine,
•tfIlN4n$vflsv  iusm.iØPt,.  •    $  .                     0

1ft  uict.
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1



•     RlVIS’L G’ERJL  DE1ARfl

r’u  ecrits  ó en Memorias  que  puedan  er  pt’enhiadns, y.
prt%ctjcarnente,  ‘orno  se  1ernuetra  el  rnovmÍeÜtO,  ó se  •:

el  palenque  ó toreQ  de  las grandes  maniobras  anua
ies  ígrariadamrite,  uu  ‘lite  que luego  no  curse  inó
1uve  meses  no  podr8  producir  los  truoS  qu  hay  dere.

 eKigir  4 la  apLituti ea  la  concurrencia  denostrUCl4.  :..
esuirailo  final seE4 una  especie  de estratégico  Ó tcti1

;O  ti la  mífluta.                          • ..  
)n  fln  todo  es  empeai.  “omrendemos  qne  las eosa

ia  1)uede  nacer  hechas  y  derechas.  El tiempo  es induda
tderncate  un  tactor  así  en la guna  como  e  todo,  y  el
Io  ,  que  ya  está  á  la  puerta,  vendrá  4 dar  la  razón 4
quien  la  tenga  y  vriUdid  y loania  4 las  diversas  Escue

de  uei  ra  qie  ahora  se  funden.  Deseamos  vivament  
&iue aql4cl siglo  corone  de  laurel  4 la espaftqla         1

MANUEL MoNTRo  y  RArAI.o.

4
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1()  I  ig.i,o  FNS  PTouvijjj  or
A  M.IPM  CON  N(IVF  CMONAQ  4.4

1.           iii   PIi  1NC  N1Z4p0  CQM3T  ¡N

s                c.p Sw  Aruic,
M{’i  PAÑOJ.  rAA11LNL

Nr  i’t,i   uidr  jI  t’iriiio (iñ  pavo  y  uti
anLin),   1 diIit:

íi  tudpi.  de 

wi  navío y n  hergau,

3  (1 1)   r  Niø  ,  o         ANS V nr

:•‘•  I2).  iiN    IS!  flFRiC  

4;            -       
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A  AR’,  i)RROTA  L  FI.  Dt!VlJ  IE

.‘NjOl-!  hN  MlSEiO.

,  Çl7u).t1N  ARMAMNT0  iLS,  CONSISTENTE  EN 6
ous  DE  (1tRA,  14.000 -tOMflES  DE

Ç3Aft0.V  .992  ÑÚNES,  TA(A  Á t
A  CtiN4  crit’rCl  ifl  I,f(  RUlO  VINO  1

CItLIiRE  ENS  ItEL  MOERO.

Perda  li  plaza  se  tr  slachiron  Fspnii  las  Au
fonde uerun sometidas t  un Consejo de guerra de (
L  mar y  cierra.  Colipa, por  ser el Jefe de menos ralnaç
(.,ólo  Ctpr;in  d  oavP),  tuvo permiso para salit  á pasear
l  corte  de  lia.  No  per1it  el tiempo  y  dicin4os  d

 rudo el CoIlsejO incluso  al  Presidente,  el rigido  Cpj
4t;  Aranda; y  ftié  tal s0OUeflCi  que Consiguió  que salte
todos absultus y  repuesos  en  su  epleu. ‘•I

7.  P.  Mritti  ii  il.M1iANrl  1).  ANTONiO  
e.

8.  (l92,  ..MuERaEN (2MTAGEN4  El..  1IENIIt  N

í).  BAL’rASM(  lmAlÁ$  hE CISNEROS.            1

Cnct  fityd,  hua»dando el  Sat Pablo, n  unión  de 1).
no   que el deastre  de San Vicente no  fuese uq
erouzo’.’  4errota. Fué herido como tercer jefe de la  escp—. :
lr  de  Trat14’  cornprerulió desde  el  primer  monlefltQ  •.,

jL,ance  ile  1.1 táctica de Nelson; asi  es  que facheó çon  su
viO  huLt  iegui  que el  tope  de  bauprés del  francés,
iha  detr4”,  Inetiefli por  eptrc  los hkrr&s del balconcillo 4*

tk  etc  tnQdo cerraba  el  paso á  Nelson,  que  tuvo
-                         1

9  l7O).  —MuERR  EN  MADRiD  L  CAPITÁN  GERAí.  O

-           GALERAS D.  F iDRIQUE  bE  TouaDQ ÜaR
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Pocsng uit I44N MaçauM us%flu4rnwna
Y  1 liuUK tui UsKN4NPIN.%

*6  t KO». — Ki  .tN14.tNT*Aftø I’QK $$d  PAV11$.WI1ø lIS (49.
rmnnt4.1 iqiipq  5W $fl  4fl*10U14Q4, W14
c,,niW  GRNURitI p111. L)gÑn*a*I’O  DON

•  I($lØ(t2p1tU uit  ISowjs Roit lA y  Po;..o, Ma
w’M  liii l.tPi CAMÓtVI$tI$,

Ma,i44 Li rsaistI 4u s.l 04,10% 7  fr0rnn qiuis Çfl

pnv lA en iisi*Ilk. ‘lvi thty dii Ca4o4a øsnñt 10. fraseen;
1 nspn,rñ l  ‘8aM; I(kna, çt,ncw14a n  uqcsçrit M
i  4i’stnsyss $4 ‘ü$aw*1:.çonqn14h l;s lilqi dc

y  fla;s 4utd’wü 0ø  tl  caópt**, Ç uiflni*  y
¡fli*Wl%cr*%..  .       •

(li4i6.’  kInMulnuslai CiWltAT  dSaKfrtMÓLI.*M4a0”IaS
•       j$p,tU4t,014*%MTflS)$MIONINQLV$*’I

si.  MANIMI  PSi Mu.s  V 11* %asa*  it  lid)
I.4WPP’iM  1 l.*t.  óNPltNht$ j$t  RPYTII*r

jo.  $t!  uiuvlos huglcsea *i; se *opaamaj man4doa piw
sípqrt, piare ialfr !  eiic’Ieptm 4.  los franciM1 .rrøi jgjcçicqçsin,clhqyA 1 qua lis lp,1wci peSbran ‘e) cqpibate.

a IÑ*sí. 14  iii.  vu6jst nu vIlILfTA 1191. PÁc4qst, LS

Itflt,4fl  “Kus*tut’iós,, nssp!a  ‘flMóIf ‘Uf.
S.S tf0NN  flUS l1 *1, 18,41 A’V1&t4  0*  44
nn.*  pat 1 )rnuo K*sffl*  c*nha,iq4Ño&

1 J.  (lúAf». Ita. 1 )uuu tui  Ynmi (SniS’J$óúo  ‘1V óa1$C11.ÑIICNIIA) i)flKOfl  C0M1fl4n&Msfl  4 la
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itA  NERL  1SE tuUNA

    U»LA,  itS  CONtE  
NA4JIIO,  V  A  LAS  ULZA  SUfILSUEL

A LAS    DN  u  1).  FRANCIsCO MA  REiI

1).   CoINEJo,      AucANT
CON  UNA  hLUAt)IA  D’  535 VELAS  DJi  GURR4

Y  MERCAI’  y  El.  IÉRC1TO  DEL  I)utu  u
MoNTLMM,  1II  CÉRrA  DE 40,000  nOMBRES1,
u$TiNDU  Á LA  RICONUlSTA  o  ON.  

11  i  d  goto  regresaron a  sp m,  cumplida  su  nustófl
j    ,

      -  jITAN  BAR’,  uGL  íItsXONER05  5  NA Y 108

DE  GUERLA  kI  •‘s  y  50  bUQUES  Mfl.

CANTES.

1 .  (I1  1   -  1L  US1AÑOL  tI.ACu  E  (ARAV,  OFlCAL  
LA  1A1INA  ot  CAIt.ÜS  V,  A F’RESENCIA  D•

ESTE EN  3ARCEI.ON’,  bCI  NDAR  UNA  NAVE,

2  LMAP  “  11NIL)U,,  nL  2Db fONELDS,    

3  LE(UAS  iN  DOS  !IukA,  I’OE  MEDIO  Dli

AARAT0,  CLJ’A  ARlli  ltNCtPAl.  ERA

&RA  CAt.UKA  iLENA  DE  AnUA  IIIRVIENI)0,,     4

 lILItl4C  t’r.  tout.Lt  dc lruinteZ  J  Navarrete, que  .1
ts  el ue  la 1scubrió  eiitre lu  papeles it  la  SecretarIa de

LII  2 .2,   1C’,1200d1efltC5 a  añu  1 j4  ,  d  CaL.LlUIla, archiVO

 ‘t%2.e.  Lo  frrncee,  qne  IuLrdn  h)S  rn.b  jflc1&IUIO
,i’Uc  la u.Licia  de NavareLe,  Ltiiciui   a  Simaneas  y  
iuidk0u  ante  la evideucia

t8  (l8o)  —MUERE EN  SA.N FERNANÍ)Q,  L  SABIO BBtGA-
-         pER P  SATuNINQ MOt’4TOJQ

Dwector  del  ObservaLOriO arotAflijÇQ  de  Marina, unió  4
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1 ItOSA  .   S  3NRo  ,  A
(!RO11J!I     ILSQ	)gA  DEGA”

U  Doio  t)oas

D1  (:otcjt  de uerr  que se formó  si1ió Duius  absuc1t  
jcidu  e!  COLISCjÚ 1eé  Jefes  Oficiales habiau cnuipli—
 olIlJiidU  con acieo.

2b.           ILJK E  AAJU’Z  j,    $1E1’E  (  NELAt.
1)  j?nAMcTsçOJAV!lUÑOZ.

1

  tiud   u.  iLiugL1idOS  hecws  de ;Iriflas muy  buenø  tra
i   Iitdto  iiu  hechos n  Aniria

W   1!  pi  J  Lj  MUL.bL  AL!  JAWRO  MAGNO  4
 tiflUO  11)0 A CONQU1TAR  L

LA  MAYOR  I-RTE  DE  SUS  NAVEÇ?:  

 aMI  A  OLMI)0S  A  VENC1t  

4!R  CO$GUÇTA  QOIl  T(JV)  IMI1  Ció’1  AÑQS
 EINÁN  (otTI  EN  VIIllCQ, L’

1iEM  ESTK 1LT1Mó  tAS  MANp4  ALftENAR.

   t..s  JANíMAS  CAC»WRA5  LI  LA  1SCUALM(A 1
1).  ANTON4O T3ARcILó Y  LAS jOl.bTS

»   tr  ON(PN,  .  liS  ÓItt) liNii

1).  FRANCISCO Mow!’s1 IA’i1N  ).  OS  HUQJ

 GUERRA Y  sIHCANTES  !OLMJ)qS  E  (

23.  (1 74).  -  -1 ,  SEGUNDA $CUADk4  DE E). AN iONIO  BALI

COMt1-1ESTA DE 4  NAVIOS SAÑUi  L,   NAPOE1

ANO5,  2  paRTUGPEES  Y  1  MALTI.S  14

TASI  I2JAQEQUES  3  SALANDtA,  i  j.uGKE, 
D  MALTA  2  GALEOlAS,  3  1 ANCUAS CA     1

•  ONR34  OMBARDEKAS  1  O1JCPROS  Y  r
-.        kLx1L11tItES4  BURLOTRS   EMHARCACIO  S.

•
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NEGRO        tAS

xco.  Sa.  p.  josÉ uuf  A. p:  UERAS

pONESTEVE

CONTRAM  D  LA  ARMA1

lá  en G4d1z el 30 4  ulo  de 1 B30; falleCIó en Cádiz
el  1 ideMaY° de l86.

ligre  en  la Aradt  n  21 le  Febrero  d  1845; usC

Uó  á  Guardilt  arin  en 1 de  Enero  ile  1S4  AlfreZ  
ovlO  el  6  de  julió  de  1852; Teniente  1e  ntyíO  el  23
laZ°  de  i89  Capitan  de fragata  n  5  de  Novier
de  46  C4pitfl  de naVio  el 7 4e NQViCmb  de  i78

de  tv’  prinCr  clase  el  97  ile  Septiel
ile  lS9, y  Contrtflte  en 22 de  N0vkflb  de

Lir  la canPt  de  Santo omipg0  le  tu  concedi
emplea  de  (onafldfl  de  jnfanteri.  de  MariXW. con
igi1  4e  IQ d  Enero  de 1867. Y  po  sis  muelO  
IflLPO  ev3ClOS,  el de  Coronel  del mismo Cuerpo  lii
çleFebreru  de  187&

Mtnd’  los  vaporeS  San  raiCiSC0  JavCV,  San 
t’/Za  y  on  jua’$ de  Austri  gQletLS CereS é  

,anci”’G  &agl  Vitoria  Y   y  la
dra  de  in$tTUCi.

En  Cuba  prestó  yatiosOS  servicios,  en diíereflteS pQ1
h  su  ,rrera,  por  eSSU  d  cat0r  tttlOS

í
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•                            •  S.  G. C.

1  iI1I  It)   ji R v WIILE

‘MiT  N  D1          

         Myo d  i8Q; raIItiI  iiø
¿I  lt  Muyo 4

  ‘io  .)  k  1 )ítiujhrc  e.   ngrcsó  en 1.Arnad4  y
  çtiai  s1o  (  uot  uiiu  ju  in  t  li  de   de 1b4,  cen
 14 A  du iutv1o e   o  eeço   1 5  seesLvu
 flI  tuit  1titun(ln  lc   enip1,eo 1-4it4 el de
     dt   ttju  (j(  prj4  (Qfl  144 UUL   eiad le  27; ti

dt       ‘  jtçc   geirn.  obu.v’  Ii  liticiq’
 dt. ru1o  k  1’ ikne  torcuii1  tjçi   de  Teiiiev

1 n1’utLtiriu  dp 4çin,  y  tr1e  Cron1
 Lrpeu.  NL’g6  tuLe  tur’o  años  pos’ Anri

 y  t)t  rin,  y  tomu jre  en  l  ejeçlí:Ón  de  Mjic
         tui U&1 A’ud   la Canca
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  oq  lts  leci  siendo 14i
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KiVIST  GtNURAL b  MARUA

l);JM3LO   SEÓANa y  CicO.—E  inspectOr  de in—
geiüer$  de  primera  clase  D.  t’ab1o Irez  Seoane  y  Cbi
o  aeió  el 20 de 1’4ayO de  1830 en  Sanlúcar  de  Barrarne

 y  falleció  en Ferrl  en 26 de Mayo de  1896.
lngreó  como AifreZdC  ragataahttflflb  el 12 de Dicirni-  -.

re  de  1t9  y sucesiVamente  adquirió  ls  empleos  de U
ccaL  hisa  scender  4 ingenierO inspectoF  de  1n-imera
Ll5C  en  11 de  Agosto  de  1890. Prestó  valiosos  servicio1
t;tntO  en  los  Arsenales  nacionaleS  coflO  en  las  disLiflL8

omIsiOflCS que  desempeñó  en  el  extranjero.  Navegó
os  buques  de  guerrtl  Voria.,  Tetu4n,  vapor.  GagijtaW
goleta  ,naue?,tUTa  y tn  numerOSOs buques  mer’
:fl  ;4tI  viajes  FiUpiflt% Cuba,  EstadqS  ITuidus,  [tiglate,
rr,  ett.  ltló  4 la  efevaSd  la  Çrraa  y de

 por  ritosde  guerra  y  us  conocimielitos  ientíQcO
e  htllaba  en  posesión  de nucliaS  copdeCOtad05.

i.tWnaflWflt’ desflWó  el cirgO  TeSpOiliCnte  tt SU
elevadu’  aleór1a  enl  Arsefl4l  de  Ferrol,  dondc  dejó

reeuerOS.                      .....

S  G. (2. -  ,.

1).   ljARTtNlZ Y MAC1i)A,Ltl  lngeídC30  jel
 pjflttt  co  situación  de reserva,  D. FruCiSCO  Mitçtt

 Mtedt  nació  el 14 de agostO  de 1848 en  Ribadeo,  y
tnfleeió  e  (ldI  en Mayo  de  iS9.  .

 U  t!  (C  ingresó  en el  Cuerpo,  y ue  as
¼-efldld° á  geuirO  segirndO  en  10  de  Octubre  k  
I.)esIe  esta  fectilt  çomenzd  4 prestar  sus  5erv1Ci°  en  toj
ditreA  empleQ  que  m4s turde  quirió  y efl  ttS  ifl%i1
tlçde  maii1itaCiQfle5  de su  carrerU  en  el  desempeño  U  .

u  cometido  siempre  demoStró  un  celo y  arTkor al  servi
ciO  que te gTaniearon  las  simpatías  de  cuantoS  le  C0fl0
cierna.  L)esetflPeó  en  San  Fernando  el  cargo  de  Prot  -

s&ir en la  A’adefltia  de A  p1iiófl.  F’u  on4ecorad0  ert

y
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OROENANl PARA LA NAYEOAQN EI ‘EL CANAL KÁISER dHILHEL

El   2  .  wics’,ía  con lo sguientc:

“Los  Iwques  y  mariA1es  de  guerra  no  podrán  pasai

1qr  1  ana  sir  permiso  especial  pedido  pr  la  vfr  diplo

iflAticn.»
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    %thJtii j.  VI r. dt:  Oppi  fl     hi h1e1iflidr 89ii,  ifl
$)(fllfl  (jJti til  Ic)i  Lui   ci’.u- tiepn  hiar  t1
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i,  c;   ej  tet’  hii  prQv4st   parito  cjí.

l’Riiiu  qiiy   mh Iii  de t’iü;  it)  ip  ilchçie
iinIa     11  i  Iiii  r»’Iq  qii  L.IeI  I’raco

ti&ii:i”rI  I  ci  ttii’o  4eni  ij,   li   1e1 gt;’i  el
 Iijí  1iO de’Cí  1pPlt  pJ’()bl cii  4ip 1drtSLene i’oi—

rmtIt   juh’  p01fl41 ‘t44  nme itl eQfltetO  ieI  dre  pi’’
1Clp(I()  iiiiil  I’i  vbvIipia  íh l1n  Iimuç’ çti’tifitla1 

diirii  un  ii&’lfli  Ó Li  eiuirps,  e  decjç  el  mie’npo
iit:  iiar;t  1I)I &im &i sLLiu denije e  mnm’i cnre rl  iitit’rtgo,
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El  sófono (l.—hS  auraW  InYUtadO por Mr. ell.i  Tc,rr,
nyO  &S determinar  la  iecCifl  en  la cual s  hiUa un

ln1qU(  qtw  c  4eea  g’otrø, acaba de ensayarS con do  ri.’•
n  la  rada  d  Nuevd York.  Uno  &ilus lle  :tha  .

(:6lflO,  y el otro andaba alrededOr, teradc  la vista di  lm
400q4e  l  vIettO reinafl  t,ra muy

iii  3  millas  por  hora1 el eóioflO Indicó aie1pre  eoa ITUi.
LL’t1L1J  la  diriCCi’n   -1c  se  haltabt  tl  rcmolcad0  LII

.uib  en ,  ,elmieflto  -

IU  cófOflo es  n  epeCIC de micrMoflo  que rnplia  las on
 irinmiLidaS  porel  sigua  y producidaS par  el  go)

.I’  l:s  hLic(  .  Il  i  itUn  O CQflSjSt  en m  receptor  L  -

eotado  haio  hi  flotaclófl al eriOr  dtl  eaco,  pudiéflt
rientr  tl  primero  al rededOr de un eje vertiCa4. Este re

or  tranSm1t  el soflidG recibid9  dos condUctoS c
 dos boqUillas qie  aplican uin  en  cada, oído. Al estar e

dt  ceptOr  d1rig1d eçrnfle  sguiend0  la  linea de
pagación  del sap.ídQ .s decir, hacia el origen  sonOrO las,
nidos  percibidQS por cáda oído jenen  iddntica intepsi4ad.
eao  ontrari0,  1a5 Intensidades  son difereflUS. Los c

ael5tjCOS van  8  parar  a la  casta  de  a  derrota1..
dtmçie es  fácil maneJ.Te1  recCPtOr cuya  orientaCió  in
una  manilla coløc4  b$o  el ojo 4l  QhServador.

Como el agua transmite  el onidø  a gran distancia, el
no  podrá ser  muy átjl  en casos de niebla. Çad  bnqlle  p4j
detcrminaE  la  dtteCÇiáfl de los  vaP9EeS que  navegan
radio  dado á  su  alrededor,  siendo, posible.  probaefl
por  medio de demoras  sucesiVas, hasta  determinar  la  
que haCen.    -k   -  •                - ‘l

.  .          -

El ,IirnliiI9 ii  lmm t.rpøeFOn de guerra (2).—Efl lo  asdLlerQS

.AugU5te  NprmAfld y COmPaMa, del Ffavre,  se con5trU
para  la Marina cq  torpederob  de primera clase. destina

al  pperto  Cebimrq;:           .. ,44;
 ¿  VoM.   •  .

(3  ÇesinQi.      _L. e   ••          .
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 -f  1Ji  rIcua  4t  1t ta4  ca1 4:Jdse,—a,P e  1qp•

 di  181114 n’t.—-Y  4°  llfquhIa 18n44D   4
r  (1&ç..4:lffl) y  I  pai  b   44 gases

  en 1Q ilLah   l4&s a  Lti tP  prLuV.  4  h iail4rnaeun  de
 Ie4ltc .  ini  Lncia re  Ivr1  4tAIne  eevad

(rr  201) y t40   e4en  La  p.1iraUye  ,yiojíts4
•or4a,  lI  pq4er  lorífice, 4:Qluparj4a CQfl eç1  1arnejc1res

1uiu’4  muy np  1Qr,1n, facj!na  jjpra 4e
.earbn  •yapnrin lfi 4   h lcg4e gae  iientrt  qe  

4e  niazou4. vic’1it  de 8 t  9 kg’ ç1m4  piçp
  .1nt810r1 J)CSo ep4:4:qieo,  pace  bip’  

j   fllJç1pt iiiuho  yer  que e  i1  ldn. .  c#ja  c1 lt rr  
 nir  c1adl’4:r4 4e  conibujbto, debep ser refrzaas

r.  Jg  448rn5 y. Ja4as e  tii4ere   &eais,
ç1l14.p   n

r  Ia  8Ivada  tí  ros  rQdq8i4ai  pr  14,Gem1jdq

.   4  ¿ualt  l  flP4: “o  Qfl  44bJ4:  44  beren1j0)es,
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(4)  Ji)Pi,  
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y  va  por  tubera  á  los  horPOS• Su empleO  permite  reducir  el  
námerO  de f0goflerOS. Dos hombVes pueden  ser  suficientes
donde  hadan  falta lo  menoS cuatro  fogoneros,  para  dos cal  
deras  con doce hornos; EstO  suprime las  carbófleras, con sus
compartimientos  de estanco,  siempre  peligrOSas Hay.  por lo  
tanto,  tambifl  que  sefiala  una  desventaja.  Cuando un pro
yectil  penetra  en  una  carbonera  Uena, pierde  mucha de  sq
fuerza,  reduCe el carbón  a polvo. pero se queda en la  carbo
nera.  Una granada  que reventase  ea la  carbofleraila  destrni
ria  y  lanzar(a a bordo gran  cantidad  de pedazos  de carbód,
que  értafl  otros  tantos  pequeftos proyectileS.  Pero  si pene’

un  proyectil  en  un comparttnto  lleno de  aLeite, este
aceite,  al salirse,  podda,  oiéndose  ea  ciertos  casoS, llegar  
hasta  la cmaV  de calderaS,  y  ya  por  efecto  de la ternper.:.’
turs,  ya por  el  contacto  con  las  llamas,  1ndafllarBe ó  hacei’
explosión.  En  resuflnt  las  ventajas  de quemar  mazout  sobre

carbón,  son:  precio1 un  40 ó 0  por  l)O menos,  ayor  poder
caloffer0,  reducción  de  personal  de  fogón, más  facil  mad
pulaclófl.  iistaS  son  las  ventajas  importantes  en  compara   1

ióti  con  el ntcO  tncqflve&ente eventual  que hemos citado.—
(NeUe  prtrussiche  g7øXeutuflg

ll  asuntO del  enteO  de  los  aceites  minerales  se  etudl
Igua%mCfiLC en los Estados  Unidos  Las siguientes  Uneas%

blicadas  en el  ScefltfiC  AnWjcafl,  n  su  numerO del  28 d
fljciernbre  ittimO, son extracLd  c  ja  Memoria del  año 1895  j
det  maquinista  jefe Gea. W. Melville y Jefe de la  oficina de
m4a4°  la Marina norteamedeana:

MLiI conveiiiefldia det eonbustlble  ifqiidO. bajo el pfltO  Ue
yjSta  4       j  atjfla  está  en  viaS de ser  deterfl1ifla
por  una serle d  eperieflCla5  hechas  ea el  tórpedero  Mait#,
Se pqOflC  emplear una  de las cañoflerats en const  cciófl en
wport-NeWS  paraC9  lanar  estos  enSaYOS en  may°V el’
caia.   con5tCt0r  vales  del  mundo  eptero  han  reca’
nód4de5P  a1fl  empO.  que  el uso  del  conbtiStlblC
l(Ui4O,  si  puede hacerse practiCab  en  los  buques, aumen’,
tana  mucho  s  radio de acción. Para  los  stad°S  UsudOS e



urci  

   dihh ni  si        ‘ri  i,u      4 ‘aic  ‘It  Li rnd4n
pi  u tn  ti  par’,  ,  u hucI3ldd1 am  i1s, pr  el pe

qtu  flu muit  u u  tU  Jo  d& ci  hque  eie.  La.  çn
 4L Ufl  I)iitiii  uIt   nlu’Iursuu) tsl;it! en feco  1t4pgv

;4d   bun1 y  poz h& c  cuchi  lo  spra  de
J        4j prn1  en 1. e    puechc 4PrQYiS  u-  le

 1uiu.r  pii  np  JL  un4 jue  cqn tun cor[p  xflero
bñ’I  clupu’ ns   4e  rbonura

n  ‘ti  Ls  uHne  Suift ptssih1e ste  s  e  cas  ‘Iet øilin.
f4r  TocI  Issvtui  qe  Jga  ti  pur  i  ‘Iurc1ón del cngs

(ii)  1(tfr5 I)UpWs de  stirs  fiera de gran vtilo’, obe
ço  para jn  ticins ITnJçIns; y  no hay Iu4cht por huy, que

-       tu  nprs  Ju4ci piit  cheneç  ete  sun’Ip  k  nn*

•  &t’  ivt  hiK  IÍL  1itótL  del  apUe  LIC  ju5n cm
CCSfl1O ‘ou  us’Ibla en-las ei  jeras  LI os  hqnes.»

 1oiudrs  chinas nÚmero 8   69  SU  da ElbinU 
NnkInu (1)ln  ilos Lqrp?cterQs çonhtp(dopps  l  nasa

-  4.  h  huli, u4u       en el prInu  etnt  í  u —  ch   Ueiqn
Ip  Ifrut   u,  Iu n-iayor lo-r4,  l  pu

 .  :.iiyturp   un ¡ íuuup  Inc cada1 J .tQí cnl  j  ve(içjaçl  exj.
,  Idu  2.1 u1ut1e veloehiad e  lis  pieb,,  44  ios. 1dd  no

,.  u  tllu1  ei1&  I:ll’ud  dde.u  lheornóviP u  4r  icrnenLq copsse
O  tu  1511R9 Isis41LoipecIoi, tin   proa y clps u  
ln  Lo  hlçu  Ik$ tI? unce
,  j1      .             p4n  ]nbe-  re-urnn  14trn

.     Vtt1f5 di  4os      tOS bppt*  LIsde 1ll)1P  ba4    nliug,
;‘I5CIUIutc  Lt muu4ei- 4c cumO se Qn  nr  rciQ  lits Uver—

‘sÑtD  etreususcu cjiustje iienpq y rn4r durnt  01 Vi
nroiu  ln  Lorpderou  dt  Pillan. ep la  ni  na, 1(4 

uIt  I-IO u.cauT trisa  frçca  cr)  WNW’, Fc  lu tarde  el
4 .fl55i4u  lu  I5(Ifl    fqeu   de  et    hq uudq

-‘  enn   et-  a;  ab4*n I’tu  abCuitis   tiabt  in&

CO   M  4tÇ4i%,, ALu’ti
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 las  niáqulnt5  SiguIó  LI iutmO   mpo1 ha5tL  lloltinSu,
jç)fldt  llegamos  el 4 A im’dio dia  l)epués  dL paar  el  c4nal
,lel  iperidOr  Guillermo,  se  balió de  lronShttUell  el 6,  con  
vefltO  fresco  de  WNW.;  ucQntraIfl5  bastante  ma  gruSn

-ii  el mal  dci  Norte.  I  7.  uhp  tlegalnCS  4  Darti  nub.
I)epua  de  iaber  eco  ea  y  abón  volvimos  a ia r

4;  II  por  la  maafla,  4 la  vista  de  cabo  Fiuisterrrei  brisa
(tel  WNW.,  nueve  nhe,  ruar  gruesa  los  buques  y  las  m4’

uina  snuy  fatigados  durante  treinta  y  seis  boras.
lil  14,  llegada  4 Argel  l.us  torpederos  y  las  m4quin5  se

e  bach  etadú,  y pudlmo  salir  el  lm. iernpo  
vientOS  variables  hasta  Port’Sai41  adpnde  legrmOS  el  21.
Salida  de  Port-Sai  el  25;  puso  del  canal  de  Suez;  eutrd

n  el  mar  Rojo  el  26. .ÁegaLlu 8 Aden  el  31  de  3ulio  encøm
tranLiO  brisas  variables  y  tuoderadas’  Habiepdo  ya  recoriido
l(i  torpelrrOs  m4s  de  6.tlfll)  millas,  se limpiaron  l;  m4qu
na  y iu  caldeFt$i  y se  hizo  iarbófl  para  recorrer  las  2.1QO
mutas  pri  imnufl1efle  ne  hay  de  Ajen  4  Colombo;  despuS  -

de  itietdO  todo  esto,  salinms  de  uUCVO 8  la  mar  ci  6de

gow.
a  de  Agosto.  cerca  de  SocotOi.  monzón del  SW., de

tael  :t  de  7  8 nudqs1 que  por  la  tarde  relresCó  basta  ser  de

It)  A II.  Mar  muy  gruesa  y  muy  tormefltosii,  4  causa  de  la  co
rIeflte,  yla  que  bCf  a  experimfleflt  4 los  torpederos  y  4 tas

m8qnhmas  las  mayores  molestias,  al  punto  de  remere  la  ro
rara  de  umia hliee,  puró  este  tiempo  cinco  çlfaS comptetos  e
viento,  rotando  al  SW.  y  después.  por  ltimuo,  al  W.           -

15  eimtrtba1flO  en  Colombo  simm haber  tenido  la menor  
ni  en  los  eaSOS  ni  en las  maquinas.

Et  t  salierOn  1o  torpederos  de  Colombo.  a  rnonz4fl
del  SW.  seaia-  a4nUY  fuerte  y  la  mar muy  gruesa.  Graw

 esluerzOS  emostrabnfl  los  cascos  y  las  maquinas  parI
soportarla.  El 27 seuegó  8 SingapOOre.  Los  barcos  SC encan

 4fl pefe  esxdQ  en  todas  sus  partes,  de  suerte  que
pudimos  volver  4  salir  ci  28.  El  2 de  Septiembre  llegamos  4

oug-lCong.  De SiegapoOre  8 Hong  Kong  tenlamos  de  uand
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Wfl(3At»  V4$tAl$

e  s’saiissks ¡“itT iflR% dura, ‘  $rnsiii4qqinau ‘so cVsaton
4$nnar J1nrlriLtiIai)tItu.                                                            ‘                       ‘ SL

•f  j4$ ¿Y ‘iii s•pi1vmkn auillsnq sk 1 king-Kong par;  $bkpgaY,
¡adoniIt lluguinsa ci 0 III 10 ws11ipo pura Kank$nt, pdoade Ile.

usas el  iiiisnjo tus por it  tarde, atrnsnzqndo 3j  ¿‘1 ttirmlno
uiist’st rs, viii ju. l.  Irftvo.’ilø duró por nido dos iese$ y sIete

u.         •     .,  •            .5

•5fli  14 de 4’p(Itinshre b$ckjon los uirpsideroa asas pruebas
Øt” los 1.1mW (qnidmuirlos ‘pÍa nq*çsrntnddn del V(irøy y
pesar sta lisas tQÁdlO nalliusqun malsNihz!I’ 4ufecurrer liii m4

1 dltrsssi, ui.uir.’MpdQ,’SlO nsysalspdpnrs de unm ‘manera
uiii,t,.  -‘(J1ilffiflgpj’es 4Øs dvni (Jvbfriv des Scsi

III.,      •..   :     • .   •.    SI   •       *

• Li suapurain. u..IrskrpS.rø 1.1144, hiMuras, dnerlpMfl’ (fl..a
?  Kl P,u,p.u’ai’ ‘s ansi ¿tu los ti cOnLÇflLorpsMbwos que ‘encargó

•  nl £Imlnsusuiizgss 4 Mn. Johp Y. Tbornycrolt y Compad(a, de
(lib*w liii  1 .uI’s simuhirA. de’ lea etuuro prlmmrow uøas Despe
tak.  I4usns, I’ass.v y  4110t4. 141$ d’  ølIImo4 nnieneiu nom
restAs..              ‘‘    ,

•,,..,,-.  Stim lmrs’w. tienA ¡13,4 n. de hinco en Las l1rea ¡le Qotaødn,
 :   cliii.  .k. w*lsis a’ idtub de inülniunt ile mangas, lt,9t su., y 4,11t  .dt’ uavlslatl. Iii  i’siiijijn$O tiesiuti las fsu’nvu del L)jitipg; el pal’

‘suris de Isis i’ssiflriflsii’pü4croicontriif4*i  p°r  Mis.  Thorny
:1::.’s.  cÇtili, jk’fl* ik’  sssaydw 4lmepalonss% y co  4qnlnaa y ca)de.fab  ¡uds unu søn.      • .                ‘ $    ,

1.  (‘:t
lisis ,sss sisiiis,s si.’ yttki*154 que a4ebIañ dar m4s qup loe

A.  ,e  giiilgsisui tsiiiLr.iIiIrju’tii$rid, paras l°s spaleas se ealgfa qns mar.
vtiii  ti.  ri sauslna, su luis sit*enlds,,suobrti 1o4a,pnr .4 stunlentQ de

41  j’  pmstvussMi. II  u”Nn ‘liii i’iisro bu debido redqcin.e, sin embargo;
•‘;,,  .hinstss dssuuds liii sl’is’ ptlsIDl?, yac ha I$egsUo, por él empleo de

‘nit  ¡iiiVi4i  Inri’.)  ‘tis*pttsdM Ikbrlc,4&e*tfresamenve paras estos

hnv”ss. 1W.’ n’;se llene qnas resistencia de Çepsión’4e 38 A ¿3
$Oi*s’lzistas, us’, pidgsda cuadrada, y su asnepalón 4. $,I0O p.en

•                .1 •.,  ‘5

::...       ti) 1S.ssa4fuvIsSsin41uVI3i      • •     5u 55     43*51

e



lanCh;t  de  10 pulgada1  ,j  tras  que  el  aero  dulce  ordi  •‘

I1d1’0  nu  tiene  insrCS  1eflC1S de  tcnsiófl que  b  t.  por  pulgada
1uadrada.  El  aumento  este  de  fuerza  y  rigidez1  y  esta  mali
dad  tan  iportaflte,  no  se  adquiere  aumentando  la propprc’iáfl  ‘

de  carbono,  sino  por  medio  de  una  nueva  aleación1  fabricada  .

especialmente  para  estos  barcoS,  y h  la  cual  se  conilina  ia,
reisteflCia  y la  ductilidad  he  esta  ranera  se ha  podido  redu
cir  la plancha  sin sacriAr  la  reSiStenciit  de  la  conStruCcófl.

ln  cuantO  á  lo  CQflCerCflte  al  reparto  interior,  e  han  se-
guido  las mismoS planós  del  Daring.  su  tripulaCióli  es  de
hombres,  incluyeflO  los Oficiales;  los  alOjafl1iett0S de  stO$  .1
se  hallati  l  popa,  y  los  de  marinería  i  proa  y  porte  á  pupa
tras  la  lquiita  y  róimqS   los  Oficiales,  que  ocupan  la
parte  menOS conforta1e  del  buque  ,‘  mils  sensible  l  las  vibra-
HurteS  d.  lú   No cabe  duda  que’ estarían   pr  mu  -

c:hO  mejor,  y  en  una  caseta  se  pudrían  instalar  cAmataS  d

bastante  tnis  capacidad-  Pero  serlo  atental  t  la  etiquCt  nO

val  hrtlWca  alojar   popa  la  niarineria  y lrs  OIjcilCS   lO4

se  tetnel’iO  ver  á  l  gente  perder  el  respetO  % sus  superiures
que  los  consideraran  como  Keflte  de proa.  un  rnuchts  b

ques  xtrafljerO  de  este  tipa  inen  los  Oficiales  su  aloja
¡ni  oto  t  proa,  y  no  parece  que  esto  haya  perjudicado  l
isHpliflt

ll  ariti’fl’’°,  sei’nejaflt  ní  del  ariig  pero  con  dos  ca
ñ(uIt-s  iuí  dr  o libras  (272  k.);  así,  que  son  minet),  y dos  tubOS

efl  vedt±  tres;  el  !)espeea  y us  hermanos  no

1 Levan tuh’   d  proa.  ‘o  hay  nols  tju  a  de  CStt’S  C(’flLrtl)V

 derus  que  tengan  .  proa  taiho5  el  L)arillg.  el  1)eCO.V. e!
el  JIor;i,  L  Ft’rPet y  el  LyX.  La  opi0iófl  gutierdí

de  laS  AutoridadeS  navales  irece  ser  en  pro  de  tú reduc.tón1

irl  0nnan*mUtO  de  torpedos  de  estos  buques  l  favor  de so  nr
)icefl  4ue  los  eofltrnt01.Plrr05  deben  SCL’ pura  LleS’

troir  los  turl*Ller0b   SCt’ LorpeLleros  ellos  mismos.  Lur

otr4  parLe,  505eflcn  que  4ede  el  ,unmefltQ  qte  los  cuiltiO-.
torpederOs  tienefl  la  yelocldSd’Y  tu  artillerl  nrcesaIi0  pura

una  vjOtOll. cierta  en  la iuçhu  etrt  loa  turptJmr0t
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IILI  piltIk  hilir  tui  lit  ui)HI  tui  &tuiu  uaçt  Ii  tp  Ips

)tl&W  iii  Vi  1’
1 uii)iIi.’ tui  liii  Içi’t  1114  P’IIl4Vt CU $C14’Liij (Sl1t,  iUtii  &i[j—

i4tl.t,  iU(t  liii  tuuilLLIli)ij)L1ti’ti  )  tnIc  LuIe  qi’  i.iir  Vjtriqs

t’Wtt’c)4,  y  (‘i1i’  itiijih1tI  tn1UI1c1i  Liii  tu-iaypv  nvo

  (uiic  iibR’  ¿  LÍu’flts,  iol’íu  kt  uUi’e  ‘  i1’I Çqniii
liitii  t  ui(i  u  ti  jlt  1 Fi  ti  t1 1 it   u  tic  LrL1k  Lii  ci

gi  iui»u  III   i,  ol viuI uIcIu) U  y   uiaJt  flt1lái,  qiJ.e  

&tt ¡)i’ui t14it’  Ii  &  atii’it   lu   p  ueño  e1
iiuuui  Iii.  1 tI’1  ‘I  It  (Itn  L’h tic’  4lflhiIt  eS   c&ie  Oq4  dç—

    uiti’  ‘iitu  uiut’SI(i,  Or  uitLíii It’  ittu.’  de  los  ti  pct  cflrt—

tI  t  di  H”  i5  ti  jIltIttLLtllI)  1’  i  II4II  illiL  di  140 WJUFJ, qu

t4A  ti  Pl  y (ItI  i’’15 de  l  L WI’c’  Il4,  Wt40CIuIt  .i FU  tiifl  i,ii

  ‘i  I’  1 luiióii,  y   1r4it)  h  ‘t,i,  dli  iIl  i’ei  ,JiiUt:flSW,
i’ui  i11111 t  1 It’piiut»t1 iticcU   ILflbI1 ISLt  ÇPiCiififl  

                tille  deiflço  d

liflft  ,i1i’i’jiilt  ie  
         ud  1tiitcjti.  jiot’  i’lrs.  ‘I’Ijtil’xl    1’iltL. eu  el

   iuu  cjUt,  ei  Iiigt  tk  u  IIuiir$c’  l  ‘ucl4  litUi
PI   i  itu  lii  ii  U IIIILU iii  (ily4fl,  ‘,i  titt  tjuta  1icti  l,iL1Lflte

Ç    tl tui1cL0 tit: i’tli  tIiic1fl  iS  t’It  t’  Itt iuihIi:  los 
uit  fmi  hIlL  1 uulIhIl 14111 j’itii  Iii  i)””14i  5111)11 loiJu  u—l 141 1)dS  ‘Ç

Jil1l,iIi5  1’ i:uu)  ‘ucfltfl  Cffl1rIl’iuu.  I’(i  14ili1S  i111}1lTi(d8fl
ttI’u  vii’,  u  iuujiícleut  luuilnIohnti’  ¿i  ulflii  de  pi0.  s  lineas

1   lii)  liii  i11 III  l’  It  11)1 tit  )fl  1  hiLi  11111’  hu  iluIlliLulSul, L0II4,l111 tlm 
ffljutuq  I  Lu         es de Ui Ivl’in;, eutoutitia iui  1  111iIhr  4e
  1 Iuituut,vi tII  y  que  y  1114 sudo 4  utit’uiutlu  ,i,ei’(ii4.  J’4S

y  utit1l’t’(  1 uubi      u son  igiltu 1i.,   las del
1  itu  «i  u}11ti ili  Iuli  uI  ti  hay stiF, ulfl0’  Ld III  1105 t4u pui.  a

ii  iUii  ll,uihuIt  i  t,itt-.I i,ltpi  S,  ,i;’í  1)11111 li  tu. Is  pi  riiits
i       y  iqti  iiit’  iii  IRugur.

     1 .ii  euiiili  tIIilI(Ii’t15  i.tt  1)15 IiluiL{llj1  i  LIq  Iuijuit  

 Liii,,  l)utt11 i.  ‘  Li’I:tttii 1IR.tlIiiuiI’ii’4u los iu  pl’iuluJ1,y  Q1762
jtut  iii’  it  hiia  íui’’hjISU,  141 t’iuI’rel’4  It’i  J)UjL;j4 is  dt1

H’ii  Iu’v  itItIt’i5,  11115 i   JUlIO151 1’i)U ni  4i1iflU1111414 4t)-

   Iflijil,  j’  iii  ti’’  i’  Pl  (‘íll  SIl  Ciltil  flt!i1  suut1L; k  tIIjuJ14ue1 de



KlVSTA  RAi-D  MldNA

r’  Iient,  tturthnenle,  uitt  secçión  de mayor  uperflc4e;
perq orna  se h  cIado  las eiIvQlturas  kis  inismts  dirnensio
urs,  kis  tubos ‘aparecen  ‘iu4IeS.  [it  esparin  anular  enrre  la
Cl)I1efltJ  Iv  papa  y  su. epvoltura  sluve  de  tubo  de  aire  para

la  ventilación  de  la  cpara  dv  mlquinas;  esta  disposici5  ha
.hido  muy  meiiQS  resultados  vn  la  pr1cticLt  propureionu  en
l5  u tlqtiítuiS  ilW  tO11perttLIflt  en  puitVamente,  hauunte

pueti  vlevula,  que  np  es  pequcñ4  ventaja  en  estos  espacios

‘vn  actOs y lleuoS de  escapes  de  vapor  1 aLta presión  de todas
 anus  dr  las  rmtquina’,  que  enharazun  á  estos  barros,,

ll  1)eperi’itt  Ñ  botado  en  Cliiswic  el  1  de  Fehrro.  Ya
ó  hut do  SUS  fl  4UflOS,  ca1Jers,  etc,  y  no  tardLl  fl

vi  su  I’Ueb45. Sus tflLlqUifl.ts sufl  de .-WO caballos  nidi.

tJa,  l.Ul)U ni  ((UP la  del  I)ri,g,  y  la  velocidad  ctisda
para  este  h,urca  3Q !lu               de Ji’  linero,

uP çb’ero

Vlooldad del vIento en aunaa tempeatads8 (11.—MV Mazelle,  en
tina  Memo’ ia  sobre  el  régimen  de  los yentos,  en  Trieste,
evaluaba  iI  nutiuumnm de la yelocidad  del viento  de  Bora  (Est.
Ndst),  JepUéS  de  diez  anos cte observación,  en  112 ki1t-
nu’UÚS por  hora  S sea  31,1 ni. par  segundo,  velocidad  obser
vada  ci 4 dv [L(Z()  de  1883 de  diez  á  once  de  la  rnataiut.  Des
pus  de  pulilicad;i  esta  Meuora,  ha  sido  observadas  dos
,ioeus  y   di’ittOS  tempeStades  de  Hora,  una  el  19 de  i’ilLerQ
dv  1892, y  Lt otra  ci  16 de  linero  de  1893, en  las  çuales  la  ve

Lmiidtd  del  vientO  alcanzaba  los  112km.  en  l  hor  en  una,  de  :.
ont:e  de  la  i,iche  % la  madrugada,  y  en  la  otra  de  once  de la
nialmana ó mrd jodía.

Mi.  Maictle  piensa  que  esta  velocidad  evaluada,  cuQ.:
suma  dr  volocidades  elementarias  durante  una  hora,  no
multe apreciar  la  violencia  de  ls  rachas  de  viento  aisladas
que,  durante  la  Hora,  se  producen  con una  fuerza  colosal  du
rante  cuatro   diez  segundos.  y  separadaS  por  intervalos  de

 CovnG’, Mal
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LIBROS

El  fusil Mauser espailol, çodsl  do 1893.—Desci’ipcii»t,  municiO
 attt,vo,  funcwnamiento,  no,ne,It/atura,  der

me,  LuuIadO  que ege,  notac:aS de  u  f abrii  ¡Ói,  reca
uüCjlliitOS  tira  de  precisión,  marcas  y  ,a!ues,  prp.  
piedades  balisticasydatos  nz.méricos, pon).      O4

y  CASlko,  Comandante  de  Artillerfa.—Segunda  edicIdtIH’
imentad,  1a96,

La  aLlquiiciófl  de  esta  obra  por  los  Centros  y  personal  d.
a  rrnada  ha  sido recomendada  por  real  orden  de  28 de  F&

hiero  dr  lh°.  Adoptado  el  fusil  Mauser  para  las  tripulado’
ne5  de  nuestrOs  buques  y  fuerzas  de  la  Infantería  de  Marin
la  obra  del  Sr.  Boado  es de capital  irnprtancia  para  los  ø,
riales  dr  M4rinu;  la  detallada  4$cripción  que  en  ella  se  lace
kl  Intra  tusil  reglarnentaniü  rnodó  de  desarmarlo  y arulur’
tu  y  lu  aws  que  encierra  acerca  de  sus  propiedaJts  halísU
cas,  asl  como  los cuidados  que  exige  su conservación  lo liee
iudtspensahle  paralos  OcialeS  instroctores,  así  como  las  

tirias  de  st  radónylt*  nomenclatura1  lo  recuinlendan  
iirtt5  ()tieiules  tcpicos  y de  AdminiStración,

Ya en otras  ocasiones  se  ha  ocupado  esta  Revila  ih  tnili
jos  d’  la  tubina  índole1 debidos  A la  laboriosidad  del  Sr.  toít

do,  y  no  licuma  de  repeUr  tquf  conceptos  emitidos  en  Qtr
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tt.pusieÓn  del.sisterna4e Ulstribucáfl  de a1umbrido  lctri)
,‘s  costas  d  Francia,   el  Capitán de  corbeta  D. Da

iuei—Relacjdfl  entre  el ‘Íentø  y las fiuctoaciotieS tempestUn
ts  Cn la costa Norte  de  Akmania.—EStUdi0 sobre los movl’
ulntOS  del   meteorológicas  sum

,i,tradas  por los buqueS.OhSt1  ieI0nCS  ineieorOlóg1c%s  en

L  ttUS  de Alen3ania del mes  de Mayo  de  lS6.

i  MonItor de l  Educaelón qcmn (Marzo).

Wel  eil’erre  (Juni(i)

UsTRIA.HpNGR1

ULGtC4

4

ARGRNTIr’IA

Factores  del  progre  ,?oNaófl  en edad  de escuela e
L%lar-  La liherttd  del ipaesi.ro.—La educación  elemental en
ci  japóu..-Rev1SL  exteiior.TclCm  jnterior.—NotiCl$.

—

MlttheOlUOUen ana dom Gablate des Seew880fl$._VOlUmefl XXV
nnero  vi. yola,  1896.

Sistenia  Ui’Own de cafton5  de sgenQ  y  de  alaunbre.
l.a  Marinas  de  guerra  en  1895.—LOS buques  italianoS  d
priiUCra claC,  Torres  Canet con aparatos  eléctricos  ---Sb
tosrno  Jfotkuu  — r  upesto  de la Marina imperial alemana
para  L8,97.  -  larínaS  de guerra  extranjeras:  tnglaterra  :
íraiicla,  italia  lusia  Estados  Unidos!  Chile  Brasil,  Ven
uela,  Argenhifla Jaán.—  Uteratura._dj  de RevisaS.—
ulbuografla.

Chcis  y  el Euvipe.—Un  fenómeno misterioso  de la  ffstca-.
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Reviela de Naeçiaolón yComrCIo (Mayo).

ll  hu4uc  ixjliar.—44  luquS  y  menas  batallones.—Re- 
vista  d.  Geogrfa  co  iaL--Vivir  al dia .—E1 error  milit

1  d  Cuba. —COnstrucciQfle.flaV4leS.

Revista dO eorafla  ComeroaI (Enero l

PertoíraiicOS  en Mlndaoao. —EplQracjOflS ep Fernando
1 a.Porvenir  de nuestras çclnciones con los Estados Unidp
de  rndrica —Efectos siolÓgicos  d  las a2tiudes.

Boletiu de luatiola MilItar Mayo),

L)esrClOhieS.—1-a intervención  armaCia._JuriSprUdeia
Consultas.’—DC la  disciplina.’—SeCCiÓfl oficial.

fleviata, TeonoióUlOa lnustrIaI (Mayo).

Una  %jsitt l  la fabrica L  i,cayq.—La  humedad en la hi1-.’
tora  del  de ingenierla.                :

8uIetta do le AsolaCI6fl Nacional de InUOnlerca industriales (Mayo).. 

Sec’Ión  cientffica1 tecnológica y de  çonstrnCCiOfleS.— Siste
ma  e1éctriO  de seilalS  para  la  éxplotaciófl  de ferrocl’rileS.  .  

Nuevt  determinación  del  coetciene  V quQ eipreS  la rea,  
etó*t etçeJaç  idlLd  e  etroeStitca5  y  el  oantaS.  .j::,’

RsTMOS  UNIDOS              ••

SatIQ  Alaerloan  (Mayo).

plPóS  lIiflS.  GutapercPa  rxpioiifl  -  Lq

s  pod  ver  de’e  un  globo.—La  1*mpra  d  ceti1enO
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                        1 1“.7;:  MNrnI ir ua’u.Iw Ø$s’VIM ArilIlury (Marzo).
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¿.,‘t:’   Iuirystcr’.. 1 )i4usvsas di., cagas y la cargonlacidu 4a las lberzu
•. .  .a.  dala :srllIkr$;s dci colda da los Ratadon Unl4aa -Bitada ac
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 .p.a Marlo Ermiplu (Mpyo).                    ‘  .
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 “r”  auras P()çchakon.—BI eyo  4epdsjflp do carbón da
•.::  lii Mas $1111 aparrk’asnn.
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•.     .  llavis. Sflhhpsa (Mayo).
 Apuunhta aulwu la dosvhsnlóp, ragulaal4n ycampnaaeIón

;.  :.‘;:  da’ cusaaiOas. ‘$uIs’vo teltuuetru, dadA la alpurá de la açbóladu
.  .:   “  — i’nsubn tmhro’al cafiseta giratorio 4.11 ljgIlc.—Lw %1a’I-
 ‘f-’f•#  icrinasus.’ ia lsrbuaInI de Spessbi,
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Coaiuoa (Mayo).

IInldlnwde  Norte  n  el  Utio,—El  lago  e  Oar’.r
de—Dçga  eldcrica.—Buque  sumerjb.—Secciis  cejulr  1
de  los buques  de  combate—La  expedición  Andre  al  polo
Norte.

La YIe SoentIflque (Mayo).

La  asfbía  por  el carkón—El  Tangliin.—Telegrams  l  las.
estrelIa  •

Lo  Yaoht (Miyo).

La  nibutiÓn con peLróleo—jruebas  oficiales del Jaur  
guiherrv—ljI  nuevo  uero  de  Bzerte.—La  escuadra  dej
Mcd jfrrrinrQ  en izerte

Revu dii  Cerote NHIlsIre Mayo).

Semana  *iiilit.ar.—Instrucción práctica  de  la  Artillerta  en
lruncla  yAItinanla.—Instrucdón  de OfcIa1es 4e  la  Jnfante
rLi  liliana.

INGLATERRA

Arme & (xphoolves (Mayo),

.l..a cnduccióa  del algón-pólvora  húmedo!—La asociación
 los armeros.— El almcenaje  de  los compuestos del nitrq,

UnItød $erv$ab Ouetto (Mq.-p).

La  bel4geranca  re!acionada con la  guerra  marftima.—4m-
pqran(a  de los  torpeØer.--La  protección  de  las suptrfi
ci.e  de h*trrn  y de ao—tas  navales  etc
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pucrt  de MajarnOCCO.  Restóa  de la  Revista  S!ava—R’
d.c  LeograUa  eeúnómic8.Y  conitrcial.

MIiXICO

AuaIaa da la AaooiaOÓfl da InUenierOs y ArqultactOe (tomas IV  y
:

E  cultivo de la MateIflótiCa._t  de la  Asociación.

Revbta do xoroltO o da Armada (Abril).

Campaña  de  las tropas  portUUCSaS  en  Lorenzo  Marql.  :
e  Inhambare  en  1B95 (cnClUSiófl). —  Cañonera  Obz.  —  ¡1p  
crti  4L1 Lecttro  de  operauotles  d  hi to1Uflfl4  de  ChicQQ  

RUSIA

Mor8kO SburnK (Marzo).                        ,

Antc  y ahora  estudio histórico sObre la  Marina
pól  ur.i  tn  humO 41 pyzocollOdtOA —Los tr4baJOS hidrogT44$

ç.os u  el Oç.4nO Gacal  en  i895 —Un Manual  de  desvI4
d.  campae  _Crómcamarltlma

1’

SANTG°  PR Ctfl..R

Anakb dul Instituto de tieflletO8 (Abril.

Estribos  y  machones  de  puentes  en  ncretO.At
njuW  Lt  lnenierOS  ere.
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‘IiEflft*NP  (.t.  L.), Incje1irt  de  la  Armade  franoea,—lil  oomba:

4o  Y-lu  y  8uBcon8aouoIu1a8  en  la conatrocejon  de  loe buque
do  4rra,  585.

IAI(I).  M. O.).—Oeeanografia,  868.
•IiiuZ  O*$R%j4  (U.  .loeé  Teniente  de  navo,—Iala  Trip

do  
*4A$H  (Mr.  Mao,—,Freuoia:  La  Eeuela  Superior  de

oa,  Ifli).
L  1;uela  SUpøiQ  de1arina  en Eaueia,  618.

LIt4  (fl.  ?eniÑn)  Tientc  de navio.—La  Eeeno(a  Snperio  

Uue,it  de la  Masinn  fr  icebe  (reducoión),  952.
MO’IEUü  t’  UAL’4O  (O. Manuel)1 Capitulu de fragata.-—T

tln  M4je   48L 519 y  768.
oro»alidac  de  iueae

1D.A  ().  Lorano),  4lféie  de  nvt6,—ViaJe  del  caüonero  Q:.
16,  17.

UAi!EIIt  (1).  Svado).—l  ‘nnaenterio  del  Atlánio,  i.
 iP  (1). Irnudo),—(ept4n  de  tragata  uloa  Armada.,

iio  Vuabularü  de  lee  ))ó1 Vol ab  3  plJatYO  moclrnas,  
y  ooi  npta  jor  U.  .Euan Labradn;  Oapitn  4  A;)L-.

 4o l  4rmtta,  21  B1 y  651.  s

TDLt(*  (1). .looo)1  Peeiente  du nvlp.—  Tl.rnctoe,  675.  7
W  11% J1!EO  1W,  1  L.). —La  dourea  pru  do,iaa1  de la

d  ograff  en la  Aeoeiaoión  lhltániua.  pra  el  ?rog  1p40  

lee  Oiouiuieefl.
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